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ADVERTENCIA. 

I L .e creído conveniente formar tres índices del Tra-
taáo de la Iglesia ó Historia eclesiástica. El primero es 
un resumen, ó sumario de toda la obra según el órde» 
que en ella se guarda. Ei segundo sigue el de ios tiem­
pos , y solo apunta los principales sucesos, citando los 
lugares á que se refieren j y el tercero es alfabético ge­
neral de los nombres , tanto de las personas , como áe 
ías cosas de que se trata^ 

La atenta lectura y freqüente repaso del índice pr i ­
mero podrán ser muy convenientes á los que se dediquen 
al estudio de la Historia eclesiástica por esta obra; por­
que teniendo presente el pían y las relaciones de unas 
parres con las otras, se fixa mas fácilmente en la memo­
ria lo que se va leyendo: al modo que los viajantes que 
quieren formar exacta idea de una provincia, al mismo 
tiempo que siguen por menor sus pueblos , y atraviesan 
sus valles y sus montes ,. miran con freqíiencia un buen 
mapa en que solo están indicados los puntos principales. 
También podrán usar coa utilidad de este índice los que 
para el estudio de la Hi toria eclesiástica se valen de otras 
obras; y será regular que llame su atención hacia algu­
nos objetos importantes, en que tal vez se habrían déte-
nido.poco tn su principal estudio. Pues aunque todas las 
Historias de la Iglesia se dirijan á darla á conocer, de-
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ne cada una su método particular , y la presenta baxo 
diferentes puntos de vista : á lo que es consiguiente que 
algunos objetos se vean mejor en una historia que en las 
demás, y otros al contrario : al modo que j a hermosura 
y la elevación de las partes que componen un encumbra­
do monte, se descubren mas ó menos según la dirección 
con que se miran. 

En el índice cronológico no se ha intentado poner 
por su orden las datas de todos los sucesos referidos en 
la historia, y mucho menos los nacimientos y las muer­
tes de todos los santos , sabios , y demás sugetos en ella 
mencionados. A l contrario se ha procurado mucho la bre­
vedad , reuniendo por el orden de los tiempos los suce­
sos principales de cada siglo y de cada época, para faci­
litar la memoria y combinación de las especies mas i m ­
portantes. A s i , por exemplo, son pocos los concilios de 
que se habla en el índice cronológico, respecto de los mu­
chos que se hallan reunidos en la voz Concilios del alfa­
bético. 

Este índice general de los nombres de personas y 
cosas, de que se habla en la obra, se ha procurado que 
contenga las citas de todos los lugares en que se trata de 
ellas de intento, aunque no todos aquellos en que se to­
can por incidencia , siendo suficiente lo primero para ha­
llar con facilidad por su medio quanto se dice en la obra 
con algún interés de quulquier persona , y de qualquier 
asunto. Y como en la Historia eclesiástica ocurren algu­
nas voces que no suele entender el común de los fielesj 
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para eí qual se ha escrito ía obra : pareció oportuno aña­
dir en el índice alguna explicación del significado de va­
rias voces , como diócesi, dípticas &c. , pues aunque se 
hallen explicadas en algún lugar de la misma obra , no 
es fácil que lo tengan presente los lectores, siempre que 
estas voces ocurren. 

Por igual razón se puso particular cuidado en com-
prehender en este índice , y explicar las voces geográfi­
cas , y se ha añadido las mas veces la correspondencia 
latina, para que pueden consultarse los mejores diccio­
narios geográficos quando convenga. La expresión de ciu­
dad episcopal, que suele notarse abreviada (c. ep.) , no 
significa que ahora lo sea , sino que en algún tiempo lo 
ha sido : ni excluye el que sea ó haya sido sede metro­
politana. Era menester extenderse mucho para indicar las 
variaciones que en esta parte han sufrido las ciudades. 
Mas del caso hubiera sido indicar en cada artículo de 
iglesia , ciudad, provincia ó región , todos los lugares de 
la obra en que se habla de ellas ; pero por ahora está 
muy incompleto el índice en esta parte, y se hallarán 
con freqüencia voces geográficas , sin citarse lugar algu­
no de la obra: bien que las hay que se han puesto en el 
índice solo por ser necesaria alguna noticia de aquel lu ­
gar ó país , para formar exacta idea de otro de que se 
habla en la historia. 

Es muy regular que falten en eí índice los nombres 
de algunas personas de que se habla en la obra: lo es mas 
que falten los de algunas cosas ó materias, especialmen-
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te morales: y lo es mucho mas que algunas no se hallen 
baxo la voz ó nombre en que se buscan, aunque estén 
en otro artículo. Asimismo será regular que en algunos 
de los mas difusos, como Jesucristo, Iglesia, Obispo, Ro­
ma, España, &c, hayan dexado de citarse algunos' luga-? 
res en que se traten los mismos puntos notados en el í n ­
dice , ú otros importantes. Mas á pesar de estos y otros 
defectos 5 no dexará de ser este Índice uno de ios mas 
Completos que tenemos por ahora en esta especie de obras 
en España; y por lo mismo se espera que será bien re­
cibido del público j y en especial de los que sepan quán 
prolixo y molesto trabajo es la formación de un buen ín­
dice, y quán necesario que se vaya completando y per­
feccionando sucesivamente. . . #. 

El índice primero ó sumario de la obra se imprimió 
y publicó separadamente estos meses pasados, á benefi­
cio de los jóvenes que se dedican al estudio de la teología 
ó derecho canónico. Y ahora ha parecido también con­
veniente que de los tres índices, que reunidos en un tomo 
forman el ultimo de ia segunda edición de la obra , . se 
imprimiesen uu'i porción de exemplares para vender-

I los sueltos. Porque será regular que busquen este tomo 
los que tienen la primera edición; pues con él y el qua-

: derniro de adiciones que se imprimió separadamente, se­
rá la primera edición poco menos a preciable que la se­
gunda. Y podrá ser también que la busquen algunos de 
los que usan las demás historias eclesiásticas que se han 
impreso ó se van imprimiendo en español; pues parece 
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que de ninguna de ellas se ha publicado hasta ahora í n ­
dice de mediana extensión. 

En los tres de esta obra no se citan los tomos ni las 
páginas, sino los libros y los números ó párrafos, á fin de 
que puedan servir para qualquiera edición. Con el mis­
mo fin ha dexado de corregirse en la segunda la irregu­
laridad , en que por equivocación del corrector se cayó 
en la primera, de comenzar el libro sexto por el núme­
ro 306 , en vez de comenzar por el numero primero. 
Tampoco se han aumentado ahora los números de los 
párrafos con las adiciones que se han puesto: pareciendo 
bastante subdívidir un mismo número en varias letras; y 
estas subdivisiones son las que indican en el índice las. ma­
yúsculas que siguen á algún número árabe í el qual de­
nota el párrafo 9 a! modo que el número romano denota cf 
ibro. 

Para hallar mas fácilmente el tomo en que es menes­
ter buscar el libro y párrafo que cita el índice , será del 
caso tener presente la nota de la página que sigue ? lá 
qual sirve igualmente para las dos ediciones. 
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N O T A . 
m LOS LIBROS 6 P A R T E H E E L L O S , QUE C O N T I E N E SAJiA VNO 

D E LOS TOMOS» 

Tomo, ' Contiene. 
I El libro I : y del I I . los núms. i á 306. 
I I . ..... Del I I . los ns. 307 al fin; y todo el I I I . 

n i E l lib. IV . de n. 1 á 539. 
IV".... Del IV". los ns. 540 al fin. 
V . . . . . E l lib. V i y del V I . los núras. 305 á 439. 
V I . ... Del V I . los ns. 440 al fin; y del V I I . los ns. 1 

á 210. 
V I I . .. Del V I L los ns. 211 al fin; y del V I I I . los jas. 1 

V I I I . Del V I H . los ns. 261 al fin : el I X ; y del X. lot 

ns. 1 á 120. 
IX. ... Del X. los ns. 121 al fin; y el X I . 
X E l X I I : y del X I I I . los ns. 1 á 9$. 
X I Del XIXI. los ns. 96 al fin: el XIV : el XV 5 y del 

XVL los ns. 1 á 15 5 
X I I . .. Del XVL los ns. 156 al fin. 
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ó 

S U M A R I O DE L A OBRA S E G U N E L O R D E N 
QUE S N E L L A SE SIGUE. 

JUa Iglesia que estableció Jesucristo, y propagaron -^dv^-tencm 
los apóstoles, es la misma Iglesia católica de que es ac- ^ *Uni'1 *4" 
malrnente cabeza visible Pío séptimo: digna en todos tiem­
pos de nuestra veneración y amor. Esta importante ver­
dad la demuestra su historia, especialmente si la relación 
de los hechos no se limita á hablar de las personas de sus 
mas ilustres hijos, y de sus enemigos, sino que va acom­
pañada con una mediana noticia de los dogmas que en­
seña , de los preceptos que impone, de las virtudes que 
inspira, de las prácticas religiosas que recomienda, del 
gobierno con que se rige, y también de las calumnias y 
sofismas que se le oponen, y de los sólidos principios en 
que se funda en quanto cree y practica. 

Semejante conocimiento de la. Iglesia se hizo mas ne­
cesario desde que la incredulidad disfrazada con el man­
to de la filosofía, ó acompañándose con la disolución de 
costumbres, se introduxo en todas clases de gentes. Para 
que pues los españoles mas fácihnente se preserven de su 
contagio, y como verdaderos hijos de la iglesia, tengan de 
su madre un conocimiento que íes inspire el profundo res­
peto y tierno amor que le deben, y con que deben abra­
zar sus decisiones , guardar sus leyes , seguir sus máxi­
mas, y oír á sus ministros: se manifestará primeramente 
ea esta obra cómo Dios desde el principio del mundo le 
fué preparando para el establecimiento de la Iglesia • y 
después se la considerará en cinco, épocas ó edades dife­
rentes , en las que hasta ahora ha presentado al mundo 
muy varios aspectos, pero de modo que en todos se ha 
Visto que es obra de Dios , y que es siempre la misma. 

La primera edad ó época abraza algo mas de tres si* 
TOMO X I I L 4 
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glos j desde el nacimiento del Señor hasta la paz de Cons­
tantino. En ella nace la Iglesia de las humillaciones y pe­
nas del Hijo de Dios, y se propaga con los trabajos de los 
apóstoles, y con la sangre de los mártires. Apenas se pre­
senta á los ojos del mundo, sino paira ser condenada en sus 
hijos por los tribunales públicos, y ajusticiada en los pa­
tíbulos. La segunda época comprehende otros tres siglos, 
desde la paz de Constantino hasta la muerte del papa San 
Gregorio Magno; y en ella se ve á la Iglesia rica en los 
templos, osíentosa en las funciones del culto, honrada por 
los emperadores , y brillando con los escritos que en su 
honor y defensa publican los mayores sabios que tiene en­
tonces el mundo. Á esta época de brillantez sigue otra 
de retiro y obscuridad ; pues en la tercera, que abraza seis 
siglos desde la muerte de San Gregorio Magno hasta la 
de Inocencio tercero, parece que las ciencias y las virtu­
des cristianas se hablan refugiado en los desiertos, ó en­
cerrado en los claustros, huyendo de los bárbaros del 
norte y de los mahometanos. En grande número de ciu­
dades y provincias, y en algún período de tiempo, aun en 
la misma Roma, tenia que llorar la Iglesia la ignorancia 
y la disolución de costumbres de sus hijos, hasta de sus 
principales ministros. 

La quarta época abraza tres siglos y medio , desde la 
muerte de Inocencio tercero hasta la conclusión del con­
cilio de Trento: en la qual fueron disipándose las tinie­
blas de la ignorancia, y cerrándose algunos manantiales de 
la disolución. Mas el común enemigo , que de todo se va­
le para hacer guerra á la Iglesia , viendo la fermentación 
con que en todas partes se renovaban los estudios, se sir­
vió en esta época del pretexto de la mayor ilustración que 
animaba el prurito de innovar , para inspirar el despre­
cio de las prácticas y opiniones antiguas; y de estos cor­
rompidos lagos se vieron salir en la misma época un sin­
número de heregías, contra las quales se defendía la Igle­
sia en el concilio de Trento; y después el monstruo de la 
incredulidad, cuya artificiosa y cruel persecución carac-
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SUMARIO. : 3 

feriza la quinta época ó edad de ía Iglesia. Esta época 
contiene casi dos siglos y medio , desde la conclusión del 
concilio de Trento hasta la muerte de Pió sexto: aquella 
admirable y preciosa muerte, que en el orden de la d i ­
vina providencia fué el primero de una nueva serie de 
sucesos muy favorables á la Iglesia católica. 

Prepara Dios para el establecimiento de la Iglesia no 
solo al pueblo judaico , sino también ai pueblo gentil. Á su 
pueblo le prepara con profecías. Da noticia á Adán del 
Salvador que hade redimirle de la esclavitud del demonio, 
en que cayó por el pecado. A Abrahan le promete que 
uno de sus descendientes llenará de bendiciones á todos los 
pueblos de ía tierra. Jacob da á sus hijos una señal clara 
para conocer quándo vendrá el que ha de ser enviado, y 
la esperanza de las gentes. Y Daniel, llamándole Santo de 
los Santos y Cristo príncipe, dice que ha de ser muerto, 
y señala el tiempo en que ha de morir. 

Al pueblo gentil, por medio de las Sibilas, por anti- 13 . . . 23. 
gua tradición, y por los libros de Moyses, le da á cono­
cer que ha de venir un legislador que ha de mejorar los 
tiempos y las costumbres: que el mundo pereció por agua, 
y le ha de acabar el fuego: que tuvo principio: que hubo 
un estado de inocencia: que cada siete dias es bueno que 
haya uno de descanso; y otras verdades semejantes, que 
como débiles rayos de luz, iban disponiendo á los gentiles 
para recibir á su tiempo la luz de la verdad en todo su es­
plendor. 

Aunque la tradición antigua enseñaba la unidad de 24 • • • 47 
Dios, y era un solo Dios el que en sus principios adora­
ban la Persia, la Caldea y Asina , la Arabia, la Fenicia 
ó Cananea, el Egipto y la Grecia : sin embargo la razón 
del hombre, agitada de la vana curiosidad y del empeño 
de alterar, inventó el politeísmo é idolatría con una asom­
brosa multitud de dioses. No es verosímil que todos ha­
yan nacido de los símbolos de Egipto, ni todos de los hé­
roes antiguos, ni tampoco todos de los genios ó inteligeti-

A 2 
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LIB. PRIMERO, cías: sino de varias ocasiones, según los caprichos de ios 
pueblos. Lo mas admirable es que, como dice Cicerón, hubo 
grandes filósofos que hablaron de Dios como quien deli­
ra. Aun los que mas adelantaron, hasta Sócrates y Pla­
tón entre los griegos, y el mismo Cicerón y Epicteto en­
tre los latinos, tuvieron tan mala idea de Dios, que se fi­
guraban que Dios es el mismo mundo , ó el alma del 
mundo, ó del universo. Fueron muchos los filósofos que 
negaban a los dioses la formación del universo: todos se 
figuraron que la materia es eterna é increada : muchos 
querían también eternas las formas ó el mundo como está: 
muchísimos negaron la providencia de Dios; y iodos en 
el trato civil hablaban y obraban como idólatras, y los 
que fueron legisladores, mandaron el culto de ios dioses 
falsos. 

4̂  • . . 72. Como ios filósofos contribuían á que el pueblo se 
aficionase .a sus dioses y ritos , fué muy natural que se 
multiplicasen los excesos de la idolatría al paso que los 
pueblos se hacían mas sabios y mas cultos. Al Egipto pa­
rece que le hizo idólatra el estudio de la astronomía; y 
asi como este pueblo se gloria de ser la cuna de las cien­
cias, y sin duda fué uno de los campos en que mas se 
cultivó la razón del hombre : es también el teatro de la 
idolatría mas ridicula, y de la mas infame por su desho­
nestidad. En los mejores tiempos de Grecia y Roma la 
multitud de dioses fué poco menos ridicula que en Egipto; 
pues si este adoraba plantas y animales, Roma erigía tem­
plos á la salud y á la libertad , á la calentura y á la for­
tuna ; y la sabia Atenas llegó á dedicarlos á la injuria y 
á la desvergüenza. Por otra parte los romanos y griegos, 
atribuyendo á los dioses los vicios mas infames, presen­
taban á los pueblos en la dorada copa de la religión, el 
yene no de los mas corrompidos exempios, que no podía rué* 
nos de causar los mas funestos estragos eñ las costumbres. 
Vanamente han pretendido algunos apologistas antiguos 
y modernos de la idolatría , que tales excesos no provenían 
de la religión sino de las fábulas de los poetas; porque es 
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evidente , y lo demuestra San Agustín , que ía teología pa- LIE, PRIMERO. 
gaaa , ó la religión establecida por las leyes y por la auto -
ridad pública en la Grecia y en Roma, es la misma que 
se halla en los escritos de los poetas; y que aun los jue­
gos y representaciones teatrales se hacían muchas veces 
para alcanzar el favor y amparo de los dioses, y eran par­
te del culto publico. Habia ademas un sin fin de fiestas 
escandalosas 5 como las de Baco, las lupercales, las de' 
Cibeles y Kotis, y sobre todo el infame culto de Venus: 
el quai si era muy abominable en Babilonia, lo era aun 
mas en la Grecia. Las estátuas y pinturas de los dioses 
eran tanto ó mas deshonestas en los templos, que en las 
descripciones de los poetas ; y las mismas estátuas llega­
ron á ser tenidas por dioses, no solo por el pueblo, sino 
también por los filósofos en consequeneia de la mala idea 
que tenían de la divinidad , y por los políticos con el fin 
de fomentar las nobles artes de la estatuaria y pintura. 
De esta manera los adelantamientos de las artes, supues­
to el culto de ios ídolos, aumentaban la corrupción de 
ías costumbres. Por tanto debe reputarse fabulosa la teo­
logía de los filósofos y pueblos antiguos mas cultos; y mi­
rarse como insuficiente la razón del hombre para d i r i ­
girle en el conocimiento y en el culto de Dios. Sócrates 
por boca de Platón decia , que no debemos fatigarnos en 
discurrir acerca del culto que debemos á Dios : ni guiar­
nos por las flacas luces de nuestra limitadatrazon, sino es­
perar con humilde rendimiento que Dios nos enseñe. L l e ­
garon á conocer muchos filósofos que era preciso que Dios 
hablase á los hombres de las cosas divinas, ya que en or­
den á ellas es tan ciega y desatinada la razón; y con este 
conocimiento se preparaba el pueblo gentil para recibir la 
revelación divina, aunque fuese demasiado elevada sobre 
los alcances de la razón. -

.De,oió también prepararse para aceptar con dócil ren­
dimiento la nueva ley , por mas que fuese repugnante á 
ios deseos del corazón corrompido; y á esto contribuyó el 
conocimiento de que para arreglar las costumbres no servia 

73 . . . IOO. 
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Lis.PRIMERO, su religión, ni bastaban sus mejores leyes, ni las máximas 
de sus filósofos: de donde era fácil colegir la necesidad 
de un remedio superior á las fuerzas de la razón. 

En efecto la idolatría precisamente desordena las cos­
tumbres, como decía San Pablo á los romanos: ni aque­
lla religión ponía cuidado en arreglarlas , como observó 
Lactancio , y se colige de Varron; y. ademas ofuscaba y 
corrompía las ideas morales de la justicia de Dios, de los 
premios y penas posteriores á la muerte, y otras semejan­
tes que en todos los pueblos venían de la antigua tra­
dición. 

Las leyes civiles procuraron alguna vez contener los 
daños que causaba la idolatría en las costumbres; pero es 
fácil observar que quien cumple con toda ley civil, puede 
sin embargo ser muy malo, pues la ley civil, contenta con 
arreglar las acciones publicas para el buen orden de la 
sociedad , no se introduce hasta el corazón, que es el ver­
dadero trono del vicio y de la virtud. Por otra parte las 
leyes civiles mas famosas de la antigüedad fueron muy de­
fectuosas en el arreglo de las costumbres. Las de Egipto 
fomentaban la disolución, y autorizaban el hurto; y las 
de Esparta eran crueles con los esclavos, con los jóvenes, 
y con los niños, contrarias á la honestidad y á la justicia, 
y con todo eran las mas famosas de Grecia. En toda la 
Grecia, y especialmente en Atenas, fué tolerada sin i n ­
famia la pederastía, contra la qual clamó primero San Pa­
blo , y después San Juan Crisóstomo y otros Padres de la 
Iglesia. Las leyes de Roma en varios puntos atinadas, 
fueron bárbaras con los deudores, con los niños , y con 
los esclavos; y Roma fué tan corrompida como la Grecia 
en la pederastía, según se colige de Cicerón y de Séne­
ca, de San Justino y de Lactancio. Por último las leyes 
de aquellos pueblos autorizaban la crueldad de los es­
pectáculos y de los gladiadores , en la que parece que el 
pueblo romano fué el mas feroz y bárbaro. 

La filosofía pagana fué también inútil para el arreglo 
de las costumbres; porque anduvo ciega en los principios IOI . . . i n 
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de la ciencia moral, desatinada en los preceptos, sin auto- IIB.PRIMERO. 
ridad ni método en lo poco bueno que ensenó. No solo 
erraba la filosofía pagana en las cosas . de Dios : también 
deliró sobre el origen del hombre , ó negó la inmortali­
dad del alma , ó la confundió con varios errores; fíxó en 
esta vida el último fin de las acciones humanas: hizo al 
hombre único autor de su felicidad: se burlaba de las pe­
nas de la otra vida; y si enseñaba alguna máxima con­
forme á la justicia de Dios, la confundía luego ó destruía 
hablando de ía divina bondad. Si alguna vez reconoció 
una felicidad posterior á la muerte, no la reconoció pre­
mio de la verdadera virtud, sino privilegio de ciertas 
almas, como de los sabios, de los valientes , y de los 
bienhechores de la patria. De esta manera las antiguas tra­
diciones del estado futuro del alma , de las que hablaron 
con respeto Homero, Platón y Cicerón, fueron desfigu­
radas por la filosofía: la qual como tampoco conoció el 
origen y el remedio de muestras malas inclinaciones, lle­
gando á tener por buenas todas las naturales , estuvo muy 
distante de conocer los principios en que se debe fundar 
la doctrina moral. 

No debe pues admirar que hablase sin tino en ór- 120. . .138. 
den á los preceptos morales, que no conociese muchos 
importantísimos , y que dictase otros contrarios á las 
buenas costumbres. No manda el amor 4e Dios, ni los 
demás actos de su culto interior ; ni siquiera el arrepen­
timiento de las faltas. No prescribe el debido respeto á 
las potestades de la tierra : apoya todos los excesos de 
las leyes particulares de cada país: limita la benevolen­
cia , y extiende la venganza: reprehende la compasión 
de los pobres, y hace que se les trate con dureza: apo­
ya la mentira y mala fe. Si intenta dar regias de forta­
leza ,Jas da de una fortaleza falsa y aparente, que viene 
á parar en la desesperación y en el suicidio; y á este bár­
baro suicidio le defiende con arte la filosofía, aunque le 
condenen las leyes. En fin 4a filosofía mas austera aprue^ 
ha ía deshonestidad y la embriaguez. 
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LIB. PRIMERO Era pues la filosofía pagana dañosa á las costum-
139. . . 1̂ 4. bres por lo malo que contenía; y lo era por el extra­

ño orgullo que inspiraba : era ademas inútil en lo 
poco bueno que enseñó. Si animaba á la virtud , era 
por el deseo de alabanzas age ñ a s , ó para llenarse de 
satisfacción propia. No sabia alegar otro motivo ó est í ­
mulo para obrar bien, que el amor de la gloria munda­
na , que la misma razón natural conoce que es un mo­
tivo á veces vicioso, y siempre despreciable ó de poca 
fuerza. Así lo demuestra San Agustín, aplicando á la 
vanagloria la ingeniosa comparación con que los demás 
filósofos ridiculizaban á los epicúreos que pretendían que 
el placer fuese el fin o impulso para practicar la virtud. 
Tampoco tenia la filosofía pagana autoridad para man­
dar, ni método para ser entendida del pueblo. Luego 
los filósofos no pudieron arreglar las costumbres con sus 
escritos5ni con las leyes y las religión, que eran obra de 
la razón natural. Dios permite errores y vicios, para ha­
cer ver la necesidad de un remedio superior: conserva 
Terdades y virtudes, para hacerle conocer y recibir. Así 
todo sirve para el establecimiento y para la conserva­
ción de la Iglesia. 

6 También los sucesos temporales de los imperios sir-
• 1 ven ^ este fon^ coma se descubre claramente en el admi­

rable sueña de Nabucodonosor explicado por Daniel. 
Allí vernos que en las mayores monarquías de la anti­
güedad , en la de los caldeos ó asirlos , en la de los per­
sas y medos, en la de Alexandro y de los griegos, y 
en fin en la de ios romanos, crece hasta tan prodigiosa 
grandeza la estatua del poder humano, solo para ha­
cer admirar mas la divina virtud con que la Iglesia 4 
el rey no de Dios, establecido sobre la tierra sin armas, 
sin fuerzas , sin tesoros, sin aparato de gloria n i de sabi­
d u r í a humana, ha de ser eterno, y ha de hacer que 
quantos obedezcan en él sean mas felices y mas glorio­
sos que ios que mandaron en las mas famosas monar­
quías. Y como la monarquía ó re y no, en cuyos días te-
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nia Dios áeterminaclo levantar su reyno espiritual, era LIB.PJIIMRIW 
ía monarquia roniana, como la misma Iloma capital de 
esta había de ser la corte de aquél : quiso Dios dar por 
Daniel una anticipada idea de la fortaleza del poder ro­
mano con que todo lo había de rendir, así por tierra 
como por mar, á pesar de sus divisiones instetinas, j 
de la vasta extensión de su imperio: con la qual y coa 
su misma crueldad habla de facilitar la propagación 
de la Iglesia, al paso que la paz de Augusto habia de 
preparar el mundo para el nacimiento del Hijo de Dios. 

I? É P O C A P R I M E R A . 

Desde el nacimiento del Señor hasta la paz de Constantino 

ICres son los objetos que principalmente debemos 
considerar en esta época, i Cómo se estableció la Igle­
sia con las humillaciones y penas del Hijo de Dios , y 
con sus divinos exemplos y sublimes instrucciones. 2 Con 
qué afanes y con quín admirables portentos la propa­
garon los apóstoles y demás discípulos del Señor j y quáa 
precioso cuerpo de doctrina y de leyes recibidas del divi­
no legislador y maestro le dexaron en sus escritos, 3 De-» 
bemos también considerar cómo ia Iglesia agitada con 
toda especie de tribulaciones, triunfó de todas ellas, y 
conservó hasta la paz de Constantino la sucesión de los 
ministros instituidos por los apóstoles, y la misma doc­
trina que de ellos recibió. 

No hay historia alguna de los tiempos antiguos tan 
recomendable ó tan digna de crédito, como la de los 
quatro evangelios, aun prescindiendo de su divina au­
toridad. En ellos se nos dan las mas sublimes ideas del 
Hijo de Dios, Verbo eterno, y de la inmensa bondad con 
que se hizo hombre, y habitó entre los hombres , para 
haceé a los hombres hijos de Dios. Y en la indisputa­
ble verdad de estos libros sagrados se fundará quanto 

TOMO X I I I . B 

L I B R O I I . 
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voy á decir del orlen con que el Verbo divino se h i -
ao hombre, y de lo 4je hizo mientras habitó entre los 
hombres. 

Son muchos los milagros qu^ suceden en la concep­
ción de San Juan Bautista, que ha de ser ángel ó envia­
do de Dios, testigo ó pregonero del Verbo hijo de Dios. 
Y son mucho mayores los del admirable misterio de la 
encarnación del divino Verbo en las entrañas de la vir­
gen María. En obsequio de ta santísima Virgen Madre 
de Dios, celebra la Iglesia la fiesta de la Anunciación á 
25 de marzo, y en España también en diciembre; y 
por sus singulares excelencias, y por la eficacia de su 
patrocinio se celebran otras fiestas de M a r í a , como la 
de su inmaculada Concepción, de su nacimiento, de su 
presentación al templo, y de su desposorio con San Jo-
sef, que fué verdadero maírimonio. 

María Santísima vMta á Santa Isabel, y cama las ala­
banzas de Dios con el tierhísimÓ cántico del Magníficat, 
que la Iglesia repite lodos los dias, al paso que todos 
los años renueva la memoria de esta visita de la Virgen 
con una fiesta particular. No sabemos si María santísi­
ma estaba en casa de Isabel quando nació San Juan Bau­
tista ; pero es muy cierto que este nacimiento prepara­
ba á aquel país para el conocimiento del Redentor, ya 
con los milagros que acaecieron, ya también ton el su­
blime cántico en que prorumpió Zacarías , y que con­
tiene muy elevadas ¡deas sobre la redención de los hom» 
bres por Jesucristo, y el oficio de precursor encarga­
do á San Juan. Poco después probó Dios la virtud de 
Josef esposo de María con el cruelísimo trabajo de sus 
justos ze'os, y le envió un ángel para consolarle y reve­
larle misterios de la mayor gloria para su esposa y para 
él mismo. 

Acercábase el tiempo del nacimiento del Hijo de 
Dios, quando por órden del emperador Augusto se for­
maba el padrón de la Siria baxo la dirección de Gi r i ­
no , y Josef y María por ser de la familia de David 
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fueron á Belén, que por haber sido patria de aquel rey, 
era como patria común de todos sus descendientes. Se­
gún las antiguas profecías , el Mesías ó Salvador del 
mundo debía nacer no solo de Abrahan, de Isaac y de 
Jacob, sino también de David ; y realmente de David 
desciende JESÚS por Salomón hasta Jacob según S. Ma­
teo , y por Natán hasta Helí según San Lucas. Es evi­
dente que entre las genealogías de ios dos evangelis­
tas no hay ninguna contradicción; porque no hay n in­
gún reparo en que el uno formase la genealogía de San 
Josef por su padre natural, y el otro por su suegro ó 
por su padre dado por la ley ó adoptivo; pues entre los 
judíos , á mas de la adopción de hijos común á casi to­
das las naciones, había otra particular para dar hijos á 
los que habian muerto sin ellos. Es casi cierto que Ja­
cob es el padre natural de Josef: es muy verosímil que 
Helí era su padre legal: no lo es tanto que fuese su suegro: 
ni esta sentencia en buena crítica puede preferirse á la 
antigua. 

En Belén pues , donde había de nacer el eterno Se­
ñor de Israel, nace portentosamente el niño Dios. Nace 
en una caballeriza; y aunque con buena crítica se cree 
que habia en ella dos bestias, solo con la fe se conoce 
cómo nace el Señor en tanta pobreza y con tanto abati­
miento. Los ángeles publican á los hombres la paz que 
habian preiicho los profetas; y anuncian el recien na­
cido á los pastores, que van á adorarle. Nació el Señor á 
media noche del día 2 5 de diciembre del año , según pa­
rece , quatro mil del mundo. La Iglesia introduxo los 
ayunos y funciones de las semanas de adviento, para 
preparar á los fieles á que celebren dignamente la ex­
traordinaria vigilia, y la grande y antigua fiesta del na­
cimiento del Señor. También es antigua la de la circun­
cisión, á cuya ley se sujetó voluntariamente el Señor, con­
forme á los designios de su infinita bondad. En esta oca­
sión se le impuso el adorable nombre de JESÚS , en cum­
plimiento ¿e lo que el ángel había prevenido prime-

l i l 

LIBRO I I . 
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LIBRO 111 ro á María s ands ímá y después á San Josef. 
. . . S i . E l órdea de les sucesos de la nme^ del Hijo de Dios 

no es cierto ; pero siguiendo el mas verosimli, debemos, 
decir que la adoración de los magos no fué dos anos, si­
no solos trece días después de nacido -el Señor. Vienen 
los magos del oriente, guiados de una estrella, y pregun­
tan en Jerusalen dónde ha nacido el rey de los judíos. He­
redes , consultados los sacerdotes y doctores de la ley , 
los dirige á Belén : en cuya cueva, ó llámese casa según 
el estilo de los judíos, le hallan y le adoran : le adoran 
como verdadero Dios ofreciéndole incienso, al paso que 
le reconocen verdadero rey y hombre mortal, ofrecién­
dole oro y mirra. Es muy verosímil que los magos eran 
soberanos, aunque de cortos países; y es muy antigua su 
fiesta llamada Epifanía ó manifestación. 

8a . . . 104. En cumplimiento de las leyes de las paridas y de ios 
primogénito i , que realmente no comprehendian á María 
ni á JESÚS , fué presentado el Señor al templo. Allí le co­
noce Simeón : entona su admirable cántico, y los padres 
de JESÚS se admiran. Habla Simeón á María , y la descu­
bre nuevos y terribles misterios, que deben Henar nuestros 
corazones de un saludable temor. Ana profetisa también 
conoce al Señor, le alaba y publica su venida á todos los 
verdaderos israelitas; y la Iglesia celebra los sucesos de 
este dia con fiesta particular. Avisado Josef por el ángel 
del Señor, huye de noche con el niño y su madre , y se 

' va á Egipto, porque Herodes busca al niño para matar­
le, j Qué asombro! El rey de reyes, el Señor Dios de los 
esérciros, para librarse de la crueldad de un hombre , se 
vale de una precipitada fuga de noche : dirigiendo, como 
en casi todos los sucesos de su vida mortal, por las sen­
das de la humildad y flaqueza, el cumplimento de los glo­
riosos designios de su poder y magestad. No sabemos en 
qué ciudad ó pueblo del Egipto habitó el Señor, ni es ve­
rosímil que en su entrada cayesen los ídolos de aquellos 
templos. Lo cierto es que miéntras el Señor estaba en Egip­
to , Herodes con el intento de matarle, desahogó inútilmen-
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te su crne! saña contra los niños de Belear y su comarca. Lisao i l . 
Murió Heredes poco después, y la sagrada famiia VQU 
vió á Nazarer. Á los doce años se queda JESÚS en Jeru-
salen quando se van sus padres: habla en el templo en 
medio délos doctores, que quedan absortos de la pruden­
cia y sabiduría de sus respuestas: le bailan ai tercer dia 
sus padres con quienes va á Nazaret, en donde vive su­
jeto á ellos, y pasa como unos diez y ocho años en una 
vida pobre, ocultándose con el humilde trabajo de un ar­
te mecánico,de un modo sumamente admirable. Esta con­
sideración debe confundir la presuntuosa vanidad é impa­
ciencia de ostentar sus talentos, que tanto agita á ios hombres. 

El evangelio dexa inciertas las mas de las datas de la 10$. ..13*. 
predicación y muerte del Señor ; y para proceder con el 
debido orden, convendrá y bastará fíxar las principales. 
JESÚS fué bautizado al comenzar el ano treinta de su edad, 
que era el decimoquinto de Tiberio según la última de sus 
dos épocas; y casi no puede dudarse que el bautismo del 
Señor fué el dia seis de enero. Debe suponerse que la pre­
dicación del Señor no duró ménos de dos años, ni mas 
de quatro, y tenerse por muy verosímil que duró tres anos 
y pocos meses. Por lo mismo la muerte del Señor fué á 
!os treinta y dos afios cumplidos de su edad; y para apar­
tarnos de esta opinión, que es la mas antigua y la mas 
común, y abrazar la de algunos modernos que preten­
den que murió el Señor de treinta y seis años cumplidos 
de edad , son muy débiles las pruebas que se fundan en 
las semanas de Daniel , en el testimonio de Flegon, en 
los cálculos astronómicos, y en lo que se lee en San Ire-
neo. Fixado el bautismo del Señor al principio del año 
trigésimo de su edad, y la muerte en la pascua inmedla'" 
ía después que cumplió los treinta y dos 5 es fácil distri» 
buir cómodamente todos los sucesos que nos refieren los 
evangelistas entre los tres años y meses de su predicación? 
esto es, desde el bautismo del Señor á su primera pascua-? 
de la primera á la segunda: de esta á la tercera; f dgs* 
de ella á la de su muerte. 
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L I B R O I I . Antes que JESÚS , se dió á conocer al mundo su pre-
133...145. cursor San Juan Bautista, que vivia en el desierto con 

grande austeridad. Él es el enviado de Dios, es la vos 
que clama en el desierto, predica penitencia, reprehende 
los vicios, y bautiza como precursor del Mesías. Empieza 
Juan á predicar las grandezas de JESÚS , anunciándole 
coa las sublimes ideas de santificador de las almas, juez 
de buenos y malos, autor de la gracia, fuente de verdad, 
unigénito del Padre y otras semejantes. Va JESÚS á ser 
bautizado por Juan ; y se ven asombrosos prodigios del 
cielo. Pasa después el Señor al desierto , y eŝ  tentado re­
petidas veces por el demonio, para nuestra instrucción y 
para alentar nuestra confianza. El sinedrio ó sanedrín 
envía diputados á Juan , para preguntarle del Mesías ; y 
Juan le responde que él no es el Mesías, sino la voz que 
le anuncia, y que el Mesías está entre ellos , y después 
declara que es JESÚS. 

s Andrés y otro discípulo de Juan siguen á JESÚS : ha­
llan á Simón, y JESÚS le muda el nombre, y dice que se 
ha de llamar Piedra ó Pedro: alaba el Señor á Natanaeí 
que no parece que fuese apóstol. Va JESÚS á Caná de Ga­
lilea : asiste á unas bodas; y á solicitud de su madre hizo 
el milagro de convertir el agua en vino, cuya memoria 

. Se ha renovado muchas veces con otros semejantes. Pasa 
JESÚS á Cafarnaun , y de allí á celebrar la pascua en Je-
rusalen: echa del templo á los que vendían, llama tem­
plo á su cuerpo, es visitado de Nicodemo, y le anuncia 
los principales fundamentos de la religión cristiana, á sa­
ber , la necesidad indispensable del bautismo, de la fe , y 
de obras dignas de ser examinadas y aprobadas á la luz 
de la doctrina y exemplos de nuestro divino Redentor. 

8 í6g í Estando JESÚS en Judea, declara Juan á sus discípulos 
la grandeza del Señor; y poco después Herodes manda 
prender á Juan, y le tiene en la cárcel, en donde fué 
puesto por la primera vez , y de la qual ya no salió. 
JESÚS yendo á Galilea habla á una samaritana, y le des­
cubre grandes misterios. Empieza á predicar públicamen-
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te por Galilea: cura desde lejos al hijo del Régulo ; pre- LIBRO I I . 
dica desde la nave de Pedro: el qual echa la red en nom­
bre del Señor, hace una pesca famosa, y con Andrés, 
Santiago y Juan lo dexa todo por seguir á JESÚS. 

JESÚS cura un endemoniado, la suegra de Simón y 169...184. 
otros: no dexa decir á los demonios que él es el hijo de 
Dios: habla de diferente modo a tres sobre seguirle : se 
embarca, se duerme, se mueve una grande tempestad , 
le despiertan y la sosiega. Permite á los demonios que en­
tren en los cerdos, vuelve á Cafarnaun, cura á un para­
lítico que baxan por el texado: come en casa de Mateo 
publicano, y da la razón porqué sus discípulos todavía 
no ayunan. Cura á la que padecía fiuxo de sangre, y re­
sucita á la hija de Jayro. Da vista á dos ciegos , á quienes 
manda que no digan que él los ha curado: lo que man­
da con justos motivos, aunque no siempre lo manda, ni 
son inobedientes sino agradecidos los que después publi­
can el beneficio. Con esto se acaba la primera misión deí 
Señor en Galilea, que duró tres ó quatro meses. 

Celebra el Señor su segunda pascua en Jerusalen , y ,,T51' 
cura al paralítico de la piscina. Demuestra su igualdad 
con el Padre y otras verdades: en dia de sábado sus dis­
cípulos cogen espigas, y el Señor cura una mano tullida. 
Dexa la Judea dando pruebas de singular mansedumbre; 
y retirado en el monte, pasada la noche en oración, y 
con precauciones admirables el:ge á doce de sus discípu­
los para enviarlos á predicar, y los llama apóstoles. 

Después de haber elegido á los apóstoles, predica en 193.. .106. 
su presencia y de muchas gentes el admirable sermón de 
la montana. En él da nuevas ideas de la felicidad ó bien­
aventuranza , con las que debe ilustrarse y purificarse el 
mundo. Habla de la moral de los judíos, ó de los pre­
ceptos de la ley, y léjos de decir que sea mala, asegu­
ra que viene á darle la última perfección, especialmente 
sobre ofensas del próximo, fornicación, perjurios y ven­
ganza, y sobre el amor de los enemigos; y concluye la 
co.n^acacíoa de la moral de la sinagoga con la que ha-
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LIBRO I I . bía de ensenarse en su Iglesia, con aquella admirable sen-' 
tencia : Sed perfectos como vuestro Padre celestial es per­
fecto. Encarga después el desprecio de la gloria mundana 
en la práctica de la limosna, oración y ayuno, el despre­
cio de las riquezas ó bienes terrenos, y la confianza en 
Dios. Previene que no juzguemos mal de los demás hom­
bres, y que no se den las cosas santas á los indignos» 
Pondera la eficacia de la oración, la estrechez del cami­
no del cielo, y por fin la necesidad de obrar bien. 

407. ..a 19. Oyeron el sermón las turbas, y habiendo baxado J E ­
SÚS de la montana curó á un leproso, en Cafarnaun al 
criado del centurión , y en Naiti resucitó al hijo de una 
viuda. El Bautista desde la cárcel envía algunos discípu­
los á preguntar á Jssus si es el Mesías; y JESÚS en res­
puesta obra aquellos mismos prodigios que Isaías había 
dado por señal para conocer al Dios Salvador. JESÚS hizo 
Un particular elogio de San Juan, pronunció la admira­
ble sentencia de que el reyno de los cielos padece fuerza, 
y los violentos son los que le arrebatan. Reprehende á los 
escribas y fariseos, que ni aprobaban la aspereza deí 
Bautista ni la vida regular del Hijo de Dios: se da á co­
nocer con el nombre de sabiduría; y echa en rostro á las 
elúda les de Gorozain y Betsáida el poco caso que han he­
cho de sus milagros para moverse á penitencia. Come el 
Señor en casa de Simón fariseo, y una muger le unge los 
pies. Prueba después que sus milagros no son obra de 
Beeizebub: manifiesta la moral imposibilidad ó suma d i ­
ficultad de perdonarse las blasfemias contra el Espíritu 
Santo ; y á los escribas y fariseos, que por curiosidad le 
pedían milagros, les índica el de su gloriosa resurrección. 
Una muger le alaba . y m madre y parientes le buscan. 

«20. . .'a%7. Usa JESÚS con freqüencia de parábolas, y usa de ellas 
por su bondad y por su justicia. Explica á los apóstoles la 
del sembrador: propone la de la zizaña, que después les 
explica, y las del trigo que por si solo crece, del grano 
de mostaza, de la levadura, del tesoro, de la per lay, de la 
ifed. Los de Nazaret le admiran, y con todo le persiguen. 
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Otra vez sigue JESÚS la Galilea servido de piadoras T ^ o Ti. 
mugeres , según la antigua costumbre de los judíos. En- 228. .3441. 
vía á los doce apóstoles de dos en dos á predicar, y les 
da muy admirables advertencias. Entretanto el cruel He­
redes en el día de su cumpleaños, por ccmplacer á una 
mozuela, manda cortar la cabeza á San Juan; y JE&US se 
retiró ai desierto donde multip'icó prodigicsamtnte cinco 
panes y dos peces , y se escondió porque las turbas a vis­
ta del portento querían hacerle rey. Anda JESÚS con Pe­
dro sobre las aguas, y después rodeado de muchas gen­
tes empieza á dar alguna idea del milagro de milagros 
que ha de obrar en el pan eucarístico: dice que el es pan, 
y que sus discípulos comerán su carne; y muchos discípu­
los, al oír tan asombrosa doctrina, volvieron atrás, al pa­
so que Simón Pedro reconoció en ella las palabras de 
vida eterna y del Hijo de Dios. 

Entre tanto llégala tercera pascua: defiende el Se- 242.. . 2 ^ 
ñor á sus discípulos, que comen sin lavarse tantas veces 
como los judíos: pasa á Tiro y Sidon tierra de gentiles , 
y cura á la hija de la cananea. Vuelto á Galilea cura á 
un sordo con saliva, otra vez multiplica panes y peces, 
y reprehende á los fariseos que le piden un prodigio en 
el aire. En Betsaida cura despacio á un ciego , y andan­
do cerca de Cesárea ofrece á Pedro darle las llaves en una 
admirable conversación con sus discípulos y con las tur­
bas, en la que hallamos abiertos los primeros fundamen­
tos de la Iglesia de Jesucristo. El fundamento de la fe 
cristiana, en ser JESÚS hijo de Dios, y en su pasión: el 
fundamento de la moral cristiana , en el llevar la cruz y 
seguir á Cristo ; y el fundamento del gobierno y gerar-
quía de la Iglesia, en la autoridad de San Pedro. 

JESÚS en el monte Tabor se transfigura en presencia 
de Pedro, de Santiago y de Juan su hermano. Arroía des- 252" 
pues un demonio que sus discípulos no pudieron arrojar: 
habla de su pasión y muerte y no le entienden, y paga 
el tributo por sí y por Pedro. Con un niño delante da 
grandes instrucciones sobre la humildad, sobre el cuida-

TOMO XIII. c 
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LIBRO I L do de no escandalizar y de guardarse de los escándalos, 
sobre el precepto de la corrección fraterna, ó el orden 
con que dicta la caridad que se procure la enmienda ó la 
corrección del hermano, y sobre el perdón de las inju­
rias. Va JESÚS ocultamente á Jerusalen á la fiesta de los 
tabernáculos; y en el camino modera;el zelo de Santiago 
y Juan , y cura diez leprosos. En el templo habla de su 
doctrina, ó de la abundancia de aguas de doctrina saluda­
ble que manaron de su divina boca, y por el conducto 
de sus apóstoles y discípulos corrieron á fecundar toda la 
tierra, en cumplimiento de varias profecías. Los ministros, 
enviados por los pontífices y fariseos para prenderle , no 
se atrevieron. Presentáronle después una muger adúlte­
ra , á la qual perdonó de un modo particular, siendo i n ­
fundada la duda de la autenticidad de esta historia. De­
clara el Señor su divina misión-, su eternidad , y otras ver­
dades, con las que se enfurecen los judíos, y quieren ape­
drearle como blasfemo. Mas el Señor se esconde y sale 
del templo. Cura después á un ciego de nacimiento , al 
qual ios fariseos examinan con mucho cuidado. 

^ JESÚS declara que él es el pastor, y la puerta de las 
473. . . í f j , 0?ejas . e||ge setenta y dos discípulos: los envía á predi­

car y vuelven contentos. Declara JESÚS quién es próxi­
mo: pasa á la aldea de Marta: enseña á sus discípulos la 
oración del Padre •nuestro: come en casa de un fariseo, 
y reprehende á estos y á, ios escribas: enseña muchas ver­
dades al pueblo, y cura á una energumena. Vuelve á Je­
rusalen, y otra vez se declara Hijo de Dios. Va á la otra 
parte del Jordán, y habla misteriosamente de la dificul­
tad de salvarse , de su muerte., y de la ceguedad del pue­
blo judaico. Cura á un hidrópico en dia de sábado: da 
lecciones de civilidad y de humildad y otras importantes» 
Propone las parábolas de la oveja y dragma perdidas , 
del hijo pródigo, y del mayordomo astuto: declara que 
el matrimonio es indisoluble: habla del pobre Lázaro, de 
su segunda venida, de ía oración, de quán difícil es que 
ios ricos se salven, del ciento por uno que se da á los que. 
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todo ío dexan por seguirle, y del jornal de los que ira-? 
bajan en su viña. 

Resucita JESÚS á Lázaro de un modo muy instructivo; 
y por lo mismo se junta el sinedrio: profetiza, sin cono­
cerlo, el pontífice Cayfas, y todos decretan la muerte del 
Señor: el qual yendo á Jerusalen anuncia que va á morir, 
y responde á la súplica de los hijos del Zebedeo y á su 
madre. Entrando JESÚS en Jericó cura á un ciego, entra 
en casa de Zaqueo, y propone la parábola del que va á 
tomar posesión de un reyno. En Betania come en casa 
de Simón el leproso : comia también el mismo Lázaro, 
á quien habia resucitado: Marta, hermana de este, servia, 
y María la otra hermana derrama un vaso de ungüenfo 
sobre los pies de JESÚS. Esta María es la que dos años 
ántes habia hecho al Señor el misma obsequio, y la de 
que hablan todos los evangelistas. 

Con esto llegan los dias mas llenos de asombrosos mis­
terios que ha visto el mundo : esto es, la última semana 
de la predicación del Señor y su muerte. En la feria pri­
mera ó domingo de esta semana envia JESÚS por una bur­
ra y un pollino: entra en Jerusalen como en triunfo, ha­
ciendo que se conmueva toda la ciudad con su venida, 
quando va para consumar con su muerte la redención del 
mundo. Va al templo, arroja otra vez á los que venden, 
obra milagros, los niños le aplauden, los gentiles le bus­
can , y una voz del cielo le alaba. Habla sublimes sen­
tencias, y anima á los judíos á creer en él. Haciendo se­
car una higuera, presenta un símbolo de la severidad con 
que ha de castigar á los que halle sin frutos de obras bue­
nas. Los sacerdotes le hacen una pregunta muy ociosa ? 
y el Señor con otra pregunta los hace callar. Con varias 
parábolas reprehende su obstinación , da á entender que 
el e> la sólida piedra angular de que hablan los profetas, 
y hace entrever la vocación de los gentiles. 

Beclara el Señor que se deben pagar los tributos: de­
fiende la verdad de la resurrección: descubre el máximo 3 "331' 
precepto de la caridad, y da otras instrucciones. Habla 
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I,:sao I I . despacio á sus discípulos de la destrucción de Jerusa-
leu , de su segunda venida , y fin del mundo : propone 
las parábolas de las diez vírgenes y de los talentos, y una 
clara profecía del ultimo juicio. 

Es preciso confesar que JESÚS en ía última cena co­
mió el cordero pascual. Se colige claramente de lo que 
nos dicen San Mateo, San Marcos y San Lucas : en los 
santos padres, así griegos como latinos, se halla constan­
temente atestiguada por la tradición de ia Iglesia esta mis­
ma verdad; y el concilio de Trento expresamente dice 
que Cristo en la última cena instituyó la nueva pascua des­
pués de haber celebrado la antigua. 

Debe también preferirse la sentencia que dice que 
JESÜS celebró la última pascua en un mismo día y en 
una misma hora con todos los judíos. Esto es, el juéves 
al anochecer ; porque aquel año el dia i 5 del mes , que 
era e! primero de los ázimos y el dia festivo de la pas­
cua, cayó en el viernes; y como los ázimos empezaban 
la vigilia , y en ella se comia el cordero, fueron estas fun­
ciones el juéves por la tarde. De ahí es que los mismos 
hechos que San Juan, atendiendo á la distinción natu­
ral de días, dice que fueron antes de la fiesta de la pas­
cua : San Mateo los atribuye al dia primero de los ázi­
mos , ó al dia de dicha fiesta. Son muy despreciables los 
reparos en que han querido fundarse algunos nuevos 
críticos, para decir que aquel año ¡osjudíos no comie­
ron el cordero pascual en la tarde del juéves; y muy 
audaz la opinión que de tan ruinoso principio quiere co. 
kg i r que el Señor no comió el cordero pascual en su úl­
tima cena. Tan extraños modos de opinar en algunos su-
ge tos, por otra parte muy versados en la Escritura y 
antigüedad, demuestran quán fácil es que se abuse de la 
crítica , y que el brillante oropel de algún ramo par­
ticular de erudición deslumbre á los primeros que le des­
cubren , y á los que hacen en él nuevos progresos. 

Manda pues JESÚS que se le prepare la pascua: ce­
na con los apóstoles, y les lava los pies: instituye la ei> 340.. .3^4, 
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Caristía , y Habla de la traición de Judas. Se suscita en- LIBRO 11* 
tre los apóstoles la disputa de quáí de ellos era el ma­
yor ; y J ESÚS les manifiesta que el rey no que les prepara 
es muy diferente del de los reyes de las naciones, y 
babia á Pedro como á cabeza de los demás. Predice tam­
bién la negación-de este , y los trabajos de todos: con 
lo que los apóstoles quedan penetrados de tristeza. E n -

• tónces el Señor para consolarlos, les habla con gran ter­
nura en un admirable sermón , en que les descubre ver­
dades sublimes , les hace grandes promesas,-los exhor-: 
í i á ser constantes á pesar de qualesquiera trabajos, y 
concluye recomendándolos á 'su Padre con una fervorosa 
íwaéiobv ' ^ c"k' vhmV'-gyiti*simoh f -v- ' 

Va el Señor al huerto de Getseinaní, y padece te- ' ^ 
mores y tristezas muy-admirables en su alma bienaven­
turada. Entre tanto Judas el traidor conduce ios solda­
dos y ministros al huerto: á la primera voz de JESÚS caen 
en tierra : Pedro corta la oreja de Maleo; JESÚS se la 
cura: permite que le prendan, y es llevado á Anas y 
Cay fas. El pontífice y sus consejeros le declaran reo de 
muerte : los guardas le atropelian : Pedro le niega : el 
consejo le entrega á Pllatos: este le envía á Herodes, 
que le desprecia. Pilatos y su muger manifiestan de­
seos de librarle: el pueblo le pospone á Barrabas; y por 
último después de haber sido JESÚS azotado, atropella­
do, coronado de espinas, y presentado at pueblo, Pi ­
latos le manda crucificar, conociendo su inocencia. 

Parte JESÚS acompañado de los soldados al calva- ^óS Ag 
r io , llevando al principio él mismo la cruz que después 
llevó Simón: habla el Señor misteriosamente á unas mu­
ge res , y es clavado en la cruz entre dos ladrones poco 
antes del medio día. Vive JESÚS tres horas en la cruz-
sufriendo agudos dolores y crueles afrentas : habla á su 
madre y á Juan : profiere algunas misteriosas senten­
cias, y empieza el salmo 21 de David con el admi­
rable lamento de verse desamparado de Dios. Muere corí 
fortaleza prodigiosa : suceden asombrosos portentos: ao 
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Limo I I . se íe rompen las piernas; y Josef de Arimatea pide su 
cuerpo, y le pone en un sepulcro nuevo. Pilatos á ins­
tancia de los enemigos del Señor, les encarga la guarda 
del sepulcro á ellos mismos. 

Z79"'Z9$' ^ amanecer del dia primero de la semana JESÚS 
resucita: aparecen ángeles : se espantan los guardas: se 
asombran las mugeres y los discípulos, JESÚS el mismo 
dia se aparece á María Magdalena y á otras mugeres: á • 
los que iban á Emaus, y ántes á Pedro : á los once j u n ­
tos , y ántes que á ningún otro á su Madre santísima. Pa­
sados ocho dias se aparece otra vez á los apóstoles es­
tando también Tomas: después á los que pescaban en T i -
beríade , donde asegurado de la ardiente caridad de 
San Pedro, le encarga el cuidado de sus corderos y de 
sus ovejas. Se dexa ver de una vez á mas de quinientas 
personas; y finalmente manda á los apóstoles que ex-

* tiendan su Iglesia por todo el mundo: les da Varias ins­
trucciones , y á su vista se sube al cielo. La Iglesia en 
memoria de los misterios de la pasión, muerte, resur­
rección , y ascensión á los cielos de nuestro Redentor, 
celebra todos los años varias funciones. Recuerda su en­
trada de triunfo en Jerusalen, y en las dos últimas se­
manas de la quaresma excita á los fieles á contemplar la 
pasión y muerte del Señor con varios ritos particulares, 
como el lavatorio de los pies, y el poner al Señor en ei 
monumento. Bendice después el cirio pascual para sig­
nificar la resurrección del Señor; y desde el tiempo de 

r s los apóstoles celebra las fiestas de la pascua , de la As­
censión , y de Pentecostés. 

396. ..413,, Parece muy justo que en este lugar se haga alguna 
memoria de las profecías del antiguo Testamento relativas 
á los últimos misterios de la redención del mundo , y al 
establecimiento de la Iglesia, A l modo que en los salmos 
de David, y en los libros de Isaías y Daniel , hallamos 
las mas sublimes ideas* del reyno del Mesías : también 
allí mismo encontramos las mas claras profecías de su 
pasión. En general los profetas nos le pintan pobre, hu-
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¡üillado y atribulado, aborrecido sin causa , exáítados sus LIBRO I I . 
enemigos , y desconocido de los que mas debieran vene-. 
ra ríe. Ademas nos expresan varias circunstancias particu­
lares de sn entrada en Jerusalen , de la traición de Ju­
das ? de la conspiración de los judíos , de las agonías y 
demás sucesos del huerto ? del vil precio en que es ven­
dido , de los azotes y demás tormentos , burlas é igno­
minias que había de sufrir en las casas á que le llevaron, 
4e su admirable silencio, y sentencia de muerte: de quan-
to sucedió en el calvario antes y después de morir el Sal­
vador 4 y por fin nos hablan también de su sepulcro, de 
su gloriosa resurrección , y de su ascensión á los cielos. 
Al mismo tiempo con gran confusión de los judíos dis­
tinguen claramente los profetas el re-yfío del Mesías de 
todo reyno terreno y temporal El Mesías prometido 
de Jacob no es un Josué destinado á acabar con ios 
pueblos idólatras : 110 ha de ser el terror , sino la espe­
ranza de las gentes ó 4e los gentiles : también estos 
han de gozar de la feliz tranquilidad de su reyno: tam­
bién para ellos padecerá las penas indicadas en la enfá­
tica expresión de lavar sus vestidos con el vino expriini-
do de la uva como sangre : á todos se ha de extender 
su beneficencia. David después de haber en el salmo 71 
ponderado la eterna duración y la universal extensión por 
toda la tierra del imperio del Mesías 5 nos da de él una 
idea del todo opuesta al espíritu de los conquistadoreSj 
y al estrepitoso ruido de las armas. L o mismo se obser­
va en los salmos segundo, y ciento y nueve. Isaías tam­
bién nos pinta el reyno del Mesías como puramente es­
piritual, con particularidad en los capítulos nueve y once. 
Por fin Daniel, quando en el capítulo nueve habla del 
Cristo príncipe , del caudillo ungido del Señor , y del 
libertador de Israel, no dice que haya de traer á su pue­
blo y ciudad abundancia de bienes temporales, sino el 
fin del pecado, y que ea lugar de la prevaricación y de 
la iniquidad entrará la justicia 5 y lejos de hablar de con­
quistas sangrientas contra, las naciones idólatras, advierte 
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LIBRO IT. el ángel que el Cristo es el que ha de ser muerto^ y la ciu­
dad y santuario destruidos. Por tanto el reyno del Me-» 
sí as no ha de ser reyno temporal , sino un reyno espi­
ritual , eterno, y extendido por todo el mundo, esto es, 
\¡i Iglesia, »fci }íj ¿-«>i&t}j crol ob ni ofeii - . : -

5̂ a Iglesia establecida por Jesucristo es propagada 
por los apóstoles : primero entre los judíos , y después 

1 1 * • I7' también entre samaritanos y gentiles. Los apóstoles á 
propuesta de San Pedro eligen á San Matías: estando en 
fervorosa oración ? desciende el Espíritu Santo sobre ellos, 
V sobre María santísima y otras muge res , en forma de 
íenguas de fuego. Era día de domingo, en que cayó aquel 
año el pentecostes de los judíos, aunque el dia festivo de 
la pascua hubiese sido el viernes , y se hubiese comido 
el jueves el cordero pascual. Hallábanse en Jerusalen con 
motivo de la fiesta, judíos de varios pueblos , de los que 
Pedro en su primer sermón convierte tres mil:cura des­
pués un tullido , predica , es preso ; y presentado al si­
nedrio ó sanedrín, habla con una generosidad digna del 
príncipe de los apóstoles , y como cabeza de la Iglesia 
intima á la sinagoga, junta en concilio , que ya no tiene 
que esperar salud ó salvación sino en el nombre ó con 
la profesión de la fe de JESÚS Nazareno. 

i8 . . .33. Pocos dias después de la venida del Espíritu Santo 
era ya muy numerosa la iglesia de Jerusalen ; y eran fre-
qüentes las juntas de los fieles para oir las instrucciones 
de los apóstoles , para recibir el pan eucarístico , y para 
tener oración. Viven los fieles con una santidad admirable, 
y en algún modo en común , vendiendo sus bienes , y 
poniendo el precio en mano de los apóstoles. Ananías y 
Safira son castigados con muerte repentina corporal ; y 
esta severidad aviva el temor de los fieles, al modo que 
los asombrosos milagros de los apóstoles animan sus es­
peranzas. Son otra vez presos , y puestos en la cárcel 
pública : un ángel los libra : predican en el templo : el 
sanedrín trata de matarlos; Gamaliel los defiende, y los 
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áexan libres con algún castigo. Para complacer á los T »*™ Til . 
griegos convertidos , y precaver que las viudas de esta 
clase fuesen ménos atendidas en las limosnas diarias de 
la Iglesia , eligen los apóstoles siete diáconos , y los or­
denan. El primero de ellos es San Esteban , que predi­
ca con zelo la palabra de Dios , es luego preso y pre­
sentado al consejo ; y por hablar con cristiano valor , es 
castigado como blasfemo, y muerto á pedradas el dia 26 
de diciembre. Con este primer mártir mueren otros j y 
los fieles que huyen de la persecución , extienden la fe 
por toda la Judea, y hasta la Samaría , Galilea y pro­
vincias cercanas , como en Damasco de la Fenicia y en 
Antioquía. San Felipe, otro de los diáconos , convierte 
á muchos samaritanos ; y ios apóstoles San Pedro y San 
Juan van á confirmarlos, porque San Felipe no hizo mas 
que darles el bautismo. Felipe encuentra en el camino al 
eunuco^ de la reyna de Etiopia, íe instruye en la fe , y 
le bautiza. 

Sauío en la primera persecución fué el mas violento 34 . . .s9. 
enemigo de la Iglesia; y pasando á Damasco para pren­
der á todos los cristianos que allí hubiese, le llama Dios 
de un modo portentoso: queda ciego, va á Damasco; y 
allí le restituye la vista y le bautiza Ananías, al quai ha­
bla revelado Dios, que Saulo era un vaso escogido para 
predicar la fe á los gentiles á costa de grandes trabajos. 
Tiene San Pedro una visión admirable al mismo tiempo 
que Corneüo centurión gearil le llama avisado de Dios. 
Va San Pedro á Jope , suceden nuevos prodigios, y de­
clara el príncipe de los apostóles, que los gentiles deben 
ser admitidos en la iglesia. 
, Cuqueada esta á los gentiles , se distribuyen entre 40 40 

silos apóstoles todas las partes del mundo, para empren­
der su conversión; y forman el símbolo, que ha de ser­
vir de sello ó contraseña para distinguirse los verdaderos 
tieles de los que no lo sean; pero con todo no marchan 
luego a sus destinos, sino cada uno á su tiempo. San Pe­
dro aprovechando^ de la paz de que gozaba ía Iglesia, 

TOMO XUI. T% Ó 
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LIBRO I I T . después de la primera persecución, sale de Jerusalen, y 
como pastor supremo hace una visita general de todas 
las iglesias que hasta entonces se habían fundado. En L i -
da cura al paralitico Eneas ; y en Jope resucita á Tabi-
ta. Pasa después á Antioquia, en donde fixa su sede por 
algunos años: corre desde allí varias provincias, como el 
Ponto, la Capadocia, la Galacia, el Asia, y la Bitinia, 
y predica en todas partes primero á los judíos, y después 
á ios gentiles. Desde allí traslada su sede á la capital del 
mundo. , 

Á Roma, que habla de ser la primera de las iglesias, 
fué sin la menor duda el primero de ios apóstoles. Allí 
fundó una iglesia que luego se hizo famosa , escribió su 
primera carta , y aprobó el evangelio de Sari Marcos. A 
este santo evangelista le envió á fundar la de Alexandría 
y otras muchas ; y la suma austeridad del Santo fué imi ­
tada con tal fervor de sus discípulos, hombres y mugeres, 
que por la santidad de vida de los primeros cristianos en 
Alexandría y su comarca, no sin razón tiene por cierto 
Eusebio, que habla de los cristianos Filón, quando des­
cribe la portentosa vida de los que llama 'Terapeutas. Vuel­
ve San Pedro á Jerusalen, y es puesto en la cárcel por 
Herodes Agripa : la Iglesia sin cesar hace oración por su 
padre y cabeza; y un ángel le saca de la cárcel por la no­
che. Agripa no tarda en ser castigado por Dios; y Pe­
dro funda de nuevo y visita varias iglesias. En Antioquia se 
aparta Pedro del trato de los gentiles por condescenden­
cia con algunos judíos; y San Pablo le reprehende por es-
la conducta, en que la falta del primer apóstol, aunque 
verdadera, fué de inadvertencia: no siendo ménos dig­
na de alabanza la santa humildad de Pedro, que la jus­
ta libertad de Pablo. 

Movióse poco después en Antioquia la célebre dispu­
ta de si obligaban , ó no , las observancias legales: júntase 
para decidirla un concilio ea Jerusalen: San Pedro es quien 
preside y propone: Santiago y los demás dan su voto co­
mo jueces: la resolución se publica en nombre del Espí-

66, . .82. 
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rítu Santo y de! concilio , y se intima á las iglesias, pa- LIBRO I I I . 
ra que la observen. Es manifiesta la justificación y la pru­
dencia de las disposiciones del concilio, el qual con ra­
zón se propone, como norma del método que deben se­
guir los demás. Después del concilio de Jerusalen visita 
San Pedro muchas iglesias, y cuida de todas desde Ro­
ma. Allí es donde ofrece Simón Mago andar por (os sy-
res ó volar en presencia del emperador, y se levanta eti x 
efecto; pero las oraciones de San Pedro le precipitan de 
los ayres con una caída vergonzosa , de cuyas resultas 
muere desesperado; ni de esta historia debe dudarse se­
gún buena crítica. Por haberse declarado Nerón contra 
los cristianos, instan los fieles á San Pedro que salga de 
Roma : condesciende; pero al salir se le aparece JESÚS , y 
le declara que debe ser crucificado en aquella ciudad: se 
vuelve al instante, escribe su segunda carta, y á 29 de 
junio del año 66 de Cristo muere azotado y crucificado 
con la cabeza abaxo. 

Vistos los trabajos de San Pedro, digamos algo de g j . , 9 
los de San Pablo, de que nos quedan mas noticias. Su 
conversión pudo ser al principio del año 3 3 de la era 
vulgar. Predica tres años en Damasco y en Arabia con 
el mayor asombro de los que poco antes le hablan visto 
perseguir cruelmente á los fieles. Irritados los judíos de 
Damasco le arman una traición-, de que por fortuna se 
libra baxándole de noche en una espuerta por la ven­
tana de una casa del muro, y huyendo de la ciudad. Pa­
sa á Jerusalen á ver á San Pedro: los demás fieles al 
principio le temen , rezelosos ó ignorantes de su mudan­
za. Predica Pablo no solo á los judíos , sino también á 
los gentiles: pasa por Cesárea, y llega á Tarso, llevan­
do la fe por las dilatadas regiones de Siria y de Cííí-
cia. Bernabé fué á Tarso á buscar á Saulo, y le conduxo 
á Antioquía, en que era grande la multitud de los que 
abrazaban el evangelio, y habiéndose antes llamado/s-
¡esf creyentes, discípulos, nazarenos, ó galileas, empeza­
ron á ser conocidos con el nombre de cristianos, que -

n 2 



9<S i JO, 

28 TRATADO D E LA I G L E S I A . 

Limo n i . después ha sido el mas común. Va Saulo con Bernabé 
desdé Antioquía á Jerusaien con limosnas de aquella 
ciudad para esta, en la qual se padecía mucha hambre ; y 
al volver á Antioquía fueron ordenados apóstoles ú obis­
pos. Empezaría entonces el ano 45 de la era crlstíá/ns; 
y Saulo emprende su apostolado con gran fervor , favo-
recido del cielo con nuevas gracias y visiones, pero 
mortificado siempre por el ángel de satanás : por lo que 
su vida no solo era muy santa , sino también muy 
austera. 

Saulo y Bernabé después de ordenados pasan a Se-
leucia : de allí á la isla de Chipre , en la qual ú vista de 
un portento del Apóstol se convierte Sergio Paulo, go­
bernador de la isla, hombre de juicio ; y es muy verosí­
mil que en memoria de este triunfo tomó el Apóstol el 
nombre de Pablo ó Paulo,y á lo menos es cierto que de 
aquí en adelante San Lucas ya no le llama Saulo como 
antes , sino Pablo. Pablo pues navega á la Panfilia y An­
tioquía de Pisidia: pasa á Iconio , en donde convierte 
entre otros muchos á la célebre protomártir Santa Te­
cla devotamente venerada en Tarragona. San Pablo cu­
ra en List ra á un tullido de nacimiento : quieren ofre­
cerle sacrificios como Dios, poco después le apedrean, 
y le dexan por muerto. Colocaban Pablo y Bernabé un 
presbítero n obispo en cada uno de los pueblos que re­
corrían ; y atravesada la Pisidia, la Panfilia, y bagan­
do por Perges á la Atalia, concluyen esta misión volvien­
do á Antioquía. En esta ciudad se detienen mucho tiem­
po , bien que haciendo freqiientes salidas para acabar 
de llenar con la luz del evangelio las vastas regiones 
que median hasta la l i i r i a , y para llegar á Jerusaien á 
conferir su doctrina con los demás apóstoles; siendo es­
te viage en el año 47 , y por lo mismo diferente y ante­
rior al del concilio, que regularmente fué á fines del 
anq 50, ó en el 51, 

Aquí empezamos á ver división de dictámenes entre 
San Pablo y San Bynabé sobre pretender este que los 
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siguiese Juan Marcos, y no quererlo S. Pablo. Kingu- LIBRO I I I . 
no de los dos cedió al dictamen del otro; y la disputa 
paró en irse Bernabé con Marcos á Chipre, y Pablo á 
otras provincias. En esta variedad de opiniones e! amor 
ó caridad entre los dos Santos permaneció tan puro co­
mo antes; y esta disputa sirvió para que separados tra­
bajasen en la santificación de-mas pueblos. Visita Pablo 
jas ip-lesias de la Siria, Cilicia y Licaonia: predica con 
fruto en la Frigia y en la Galncia : Dios no le dexa ir 
á la Ásia ó Jonia , y pasando por la Misia va con San 
Lucas á la Macedonia. En Fiiipos, por curar una en­
demoniada , es preso; y con un milagro convierte al car­
celero. Los judíos de Tesalóníca le persiguen, y Ies de 
Berea le reciben muy bien. Sería el ano 52 quando l le­
gó á la sabia Aténas, en cuyo areopago, con motivo de 
haber visto una ara con la inscripción al Dios no conoci­
do, ha.ee un admirable sermón contra ia idolatría, y se 
convierte un senador y algunos otros. En la rica Corin-
ío vive de lo que trabaja: escriba á los tesalonicenses ; 
Dios le consuela con otra visión celestial, y los judíos 
le llevan al procónsul, y atropellan á Sostenes. 

No es cierto que Pablo hiciese el voto de los naza- ^ 
reos Predicaba en Éfeso y después en Corinto un cierro 
Apolo , mientras que Pairo corría las provincias del Ásia 
mas apartadas del mar. Fíxase después e! Apóstol en Éfe­
so , y predica dos anos en casa de Tirano, y desde allí 
saliendo por las regiones inmediatas extiende la fe por 
toda el Ásia. Castiga con un milagro la avaricia de los 
hijos deEsceva; y con este suceso penetrados de un san­
to temor los fieles de jfifeso, confiesan sus pecados, y 
queman los malos libros, de que había gran multitud. El 
platero Demetrio y los demás de su oficio excitan un tu­
multo popular contra San Pablo, que en medio de estos 
y otros trabajos se detiene como unos tres años en Éfe­
so , desde donde escribe la primera caria á los corintios, 
y á los gálatas. 

Sale por fin San Pablo de Éfeso: visita la Macedo-
243...3 ¿3. 
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LIBRO I I I . nía , donáe padece mucho, y escribe segunda ves á los 
corintios. Corre de nuevo la Grecia recogiendo limos­
nas ; y escribe á los romanos , procurando humillar á los 
gentiles y á los judíos , para quitarles á todos el orgullo 
del propio mérito, y reunir ambos pueblos en la piedra 
angular Jesucristo. Atraviesa otra vez la Macedonia: en 
T roa de resucita un muchacho: en Mileto junta los an­
cianos de Éfeso : visita al paso muchas iglesias, y va á 
Jerusalen , sabiendo que va á ser preso y padecer. Allí se 
purifica con quatro nazareo? , y con todo los judíos amo­
tinados le prenden con el designio de matarle. 

ig4.,.i68. Sería esto en el año 58. Lisias tribuno de la tropa 
saca al Apóstol del poder de los amotinados, manda 
azotarle y darle tormento; pero se revoca luego la or­
den, porque San Pablo se declara ciudadano romano. 
Presentado al consejo de los judíos , é injustamente afren­
tado por Ana nías, le reprehende con severidad; pero 
avisado de que es el sumo sacerdote, se excusa con que 
no lo sabia, queriendo respetar hasta la sombra del sa­
cerdocio. Se declara fariseo , esto es , defensor de la re­
surrección de los muertos : Lisias le envia á Cesárea con 
carta para el presidente Félix: este oye la acusación de 
Tértulo, y la defensa de Pablo, á quien dispone que se 
le trate bien , y se le dexe visitar y asistir por los suyos. 
Estuvo preso dos años, hasta que al llegar Porcio Festo 
sucesor de Félix en la presidencia,se renovó el juicio: en 
el qual Pablo apeló al Cesar,Festo admitió la apelación, 
y pocos días después habiendo pasado el rey Agripa á 
Cesárea deseó oír á Pablo que le habló en publico anun­
ciándole el evangelio. Sería entonces el ano 60 de la era 
vulgar; y Festo envió á Pablo por mar á Roma: en cu­
ya navegación después de otros trabajos padecieron una 
borrasca cruel. En el mayor peligro avisado S. Pablo por 
tan ángel asegura que todos los de la nave que eran 206 
se salvarán en una isla, aunque la nave perecerá. En 
efecto estrellóse en una punta de tierra de la isla de 
Mal ta , á la qual llegaron todos , ó nadando ó sobre los 
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despojos de la nave; y haciendo el Apóstol varios pro- LIBRO I I I . 
digícs en la isla fué tratado muy bien del príncipe que 
la mandaba , y de todas las gentes. 

Pasados tres meses en Malta , se embarca otra vez 16^...19a. 
San Pablo , y llega por fin á Roma hacia el febrero del 
año 61. Allí se le dexa estar en una casa particular: con­
voca luego á los Judíos , y en los dos años que está preso 
predica sin estorbo. Le socorren los fiüpenses , y les es­
cribe : convierte á Onésimo , y escribe á Filemon, como 
también á los colosenses ; y sin duda alguna á los he­
breos. Recobra la liberta-d h¿cia la primavera del año 
63 |Pero vino entonces á España? Es cierto que lo de­
seó, pues lo repite varias veces en su carta á los romanos; 
los antiguos lo aseguran : 110 hay motivo para no creerlos; 
por tanto es moralmente cierto que vino. Volvió después 
al oriente, y escribió su primera carta á Timoteo y la de 
Tito. Finalmente vuelto á Roma, y reunido con San Pe­
dro, es puesto en la cárcel, escribe su segunda carta á 
Timoteo, y la de los efesios; y es martirizado el mismo 
dia y año que San Pedro: bien que por ser ciudadano ro­
mano ni sufrió azotes, ni muerte en cruz, sino que se le 
cortó la cabeza. 

Es muy poco !o que sabemos de la predicación y mar- 193. . .loít 
tirio de los demás apóstoles y varones apostólicos; pues 
HO debe hacerse caso de las noticias que nos dan las actas 
que corren en nombre de Abdías, y los demás escritos 
apócrifos , que publicaron los hereges de los primeros 
siglos. La carta del clero de Acaya sobre San Andrés me­
rece mucho respeto , aunque es verosímil que fué bas­
tante alterada ; pero es cierto que este santo apóstol pre­
dicó en la Escitia, en la Acaya, y en otras varias provin­
cias , y que su muerte fué muy gloriosa. Antes que San 
Andrés murió Santiago el mayor: cuya venida á España 
se conserva en el rezo en fuerza de un juicio contradicto­
rio, y solo se impugna con un manuscrito de Toledo no­
toriamente falso , y con algunos argumentos muy despre-
«iables. Tiene ademas esta venida bastante apoyo en la 
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LIBRO IIÍ . antigüedad ; y no dexa de tener fundamento la piadosa 
tradición del pilar de Zaragoza. 

109, . .«32. El evangelista San Juan después de la muerte de J e ­
s ú s cuidaba de María Santísima; y en este lugar debemos 
adorar las disposiciones de la divina providencia, que para 
engrandecer el mérito de la humildad de la reyna sobe­
rana, ó para enseñarnos á reprimir nuestra curiosidad, 
ó por otros justos designios, ha permitido que los auto­
res sagrados y los eclesiásticos mas antiguos nos digan 
poco ó nada de su santa vida y preciosa muerte. Con to­
do es cierto que murió, y que su cuerpo está en el cielo. 
Uno y otro se celebra en la fiesta de la Asunción : á mas 
de la qual hay otras muchas en honor de la Virgen San­
tísima, El cuidado de esta soberana Señora no impide á 
San Juan de predicar el evangelio, primero en compañía 
de San Pedro su amigo particular, y después por el Asia. 
En Roma es echado en aceyte hirviendo, y después des­
terrado á Patmos. En esta isla tuvo las admirables visio­
nes, que describe en el Apocalipsi: libro sin duda autén­
tico, en que se hallan todas las maravillas de los demás 
profetas. De Patmos vuelve San Juan al Ásia : instado 
escribe el evangelio y las cartas. Encarga un joven al cui­
dado de un obispo; y el joven se va abandonando á las 
diversiones y vicios, y llega á parar en capitán de vando-
leros. Visitando San Juan aquella iglesia pregunta por el 
joven , lamenta su desgracia, monta á caballo, le busca 
en el monte , le habla con asombrosa ternura, y le con­
vierte. Finalmente muere San Juan en paz, y sin duda 
muere. 

«33 Santo Tomás habiendo predicado en diversas regio­
nes, muere en la Judea, á donde efectivamente fué á pre­
dicar. Su cuerpo fué trasladado á Edesa convertida por 
su discípulo Tadeo: ni deben despreciarse, aunque no 
sean auténticas, la carta del rey de Edesa Abgaro á Je­
sucristo , y la respuesta del Redentor que copia Eusebio, 
y asegura que estaban en los archivos de Edesa. Santiago 
el menor, obispo de Jerusalcn fué muy respetado hasta de 
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ios judíos, y muy condescendiente en que continuase ta 
observancia de la antigua ley. Pero como confesaba la 
divinidad de JESÚS,se alborotaron contra él Anano y otros 
muchos j u d í o s , y fué martirizado con mucha pena délos 
judíos prudentes, que después atribuían á castigo de su. 
muerte las desgracias que luego les sobrevinieron. Es de 
Santiago la epístola católica que lleva su nombre , llena 
de grandes verdades, y sin duda auténtica. Son poco co­
nocidos el apostolado y la muerte de San Felipe y S. Bar­
tolomé: no loes mucho mas el de San Mateo, cuyo nom­
bre ha sido siempre muy célebre, por haber sido el pri­
mero que escribió el evangelio, ó la buena y feliz nueva. 
También son poco conocidos la predicación y el martirio 
de San Simón apóstol que no era pariente de JESÚS ,y de 
San Judas Tadeo que lo era. La carta que se lee con el 
nombre de San Judas es sin duda del Santo. Es también 
poco é incierto lo que sabemos de San Matías después de 
su elección , y de San Bernabé después que se separó de 
San Pablo. En quanto á los setenta y dos discípulos del 
Señor, sabemos únicamente los nombres de algunos : ni 
es verosímil que fuesen de su número San Lucas , de 
quien tenemos el evangelio y los hechos de los apóstoles, 
y San Marcos que también escribió su evangelio , y coro­
nó su vida austerísima con un espantoso martirio. 

Recogidas las noticias que de la predicación de los 
apóstoles y discípulos nos quedan de la antigüedad , es 
justo decir algo de la doctrina que se nos enseña en los 
escritos de los mismos apóstoles y de los evangelistas. Ante 
todas cosas hallamos que la doctrina de Jesucristo predi­
cada y enseñada por el mismo Señor á los apóstoles, y 
por su medio á todo el mundo es ver dadera palabra de 
Dios ; y se nos ensena no solo en los sagrados libros del 
nuevo Testamento, sino también en los del antiguo, y no 
solo por escrito, sino también por tradición.En los libros 
del nuevo Testamento se nos instruye en lo que debemos 
creer, y se nos manda lo que debemos obrar. Lo que de­
bemos creer de Dios, de Jesucristo y de su Iglesia : y lo 

TOMO XIII. ¡g 

LlSRO I I Í . 
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J^BRO IIIL que debemos obrar para cumplir coa Dios , con Jesucris­
to, con nuestros próximos, y con nosotros mismos. Apun­
temos las principales verdades que se nos enseñan, y los 
mas importantes preceptos que se nos imponen. 

Se nos advierte qüe las cosasí hechas dan á conocer 
al supremo hacedor , su eterno poder y su divinidad, y 
que Dios,es espíritu altísimo y omnipotente : se nos da una 
idea magnífica-de su misericordia, de su justicia,, sabidu­
r ía , providencia , bondad, amor á los hombres, y demás 
infinitas perfecciones; y aunque en el viejo Testamento es 
donde mas se predica que el verdadero Dios es uno, y se 
clama contra ios dioses de la gentilidad; sin embargo tam­
bién en el nuevo, especialmente en la carta de San Pablo 
,á los romanos, se habla de la unidad de Dios: se lamen­
ta la ceguedad de los sabios que ofrecieron á las estatuas 
de hombres y aun de bestias la gloria y alabanza debí-< 
das al Dios incorruptible é inmortal ^ y se observa que en 
pena de su idolatría fueron abandonados á sus depravados 
afectos hasta caer en las maldades mas afrentosas. Con la 
clara verdad de la unidad de Dios, se nos ensena tam­
bién el adorable misterio de la Trinidad de Personas. El 
Padre , y el V^erbo, y el Espíritu Santo son tres, y ios 
tres son una misma cosa; y el bautismo debe administrar­
se en el nombre del Padre, y del Hijo, y del Espíritu 

,sft. . .zht. áíánedb íiobn:^btnq ni ab «np fcci^on-. asi- íü&soüsj] 
Se nos declara que en cumplimiento de las antiguas 

profecías vino al mundo Jesucristo, verdadero Dios, ver­
dadero hombre, y redentor de los hombres. Su redención 
se extiende á todos los hombres, y á todos ios tiempos i 
es asombrosa la sublimidad á que eleva á los hombres ; y 
lo es tanto ó roas la profundidad de las humillaciones deí 
Señor, con que se verifica. Su ley es sin comparación mas 
excelente que la de Moyses, su sacerdocio que el de Aaron, 
y la nueva alianza que la antigua. 

1^3.. .291. El reyno de Jesucristo , ó la Iglesia, se extiende a 
todos lugares y personas, pues hasta á los malos admite 
y tolera. Duram hasta el íin del mundo, constante sferad 
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•pre en la verdad, á pesar de las he regí as. La Iglesia es LIJES o I I J . 
una por muchas y muy particulares razones; es santa 9 
porque su fin es santo, sus sacramentos y ritos son san­
tos , su doctrina es la mas propia para hacer santos , y 
todos los santos que hay sobre la tierra son miembros su­
yos , aunque no todos sus miembros sean santos. Es cató­
lica ó universal , porque su doctrina abraza todo lo que 
conviene creer, hacer 11 omitir, y porque el mismo cuer­
po de la Iglesia se extiende á todo lugar , tiempo y cíase 
de personas. Es en fin apostólica, y fundada sobre Jesu­
cristo apóstol 6 enviado del Padre , y también sobre- el 
fundamento de los apóstoles. De ios apóstoles desciende 
por sucesión á sus varios ministros: los quales á mas de 
instruir y predicar, pueden también mandar y castigar. 
Pedro es el primero de los apóstoles, y cabeza de la Igle­
sia; y ella es un cuerpo visible. 

Ea la Iglesia se recibe la gracia con ceremonias senW 492,..307., 
sibles , que la causan con mayor eficacia que las ceremo­
nias de la antigua ley. Las principales de la nueva son el 
bautismo, la imposición de las manos que confirma en la 
fe, la fracción del pan ó eucaristía, el|uicio y perdón de 
los pecados, pudienio ser perdonados todos por graves 
que sean, la santa unción de ios enfermos , ia ordenación 
de los ministros, y el matrimonio , al qual se da el nom­
bre de grande sacramento, 

Á mas de las juntas ordinarias de los fieles para ado­
rar á Dios , recibir el pan eucarístico , y pira instruirsé j -
habia Juntas extraordinarias de los ministros priñcipaíes 
de la Iglesia, y tal vez de todaia multitud para otros fi-
nes, como para elegir ministros, para ordenarlos, y para 
decidir alguna duda. - • 

i En quanto á la doctrina moral del nuevo Testamento/ 308.. .320. 
consideremos primero los principios en que se funda , y 
después veremos los preceptos que nos impone, y el mo­
do con que nos estimula á practicarlos. Primeramente se 
fonda nuestra doctrina moral en que nada se oculta ú Dios, 
f nada escapa de su providencia: en que su bondad y su 
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XIBRO I I I . justicia son igualmente infinitas: en que nos ha cíe juzgar 
á todos sin excepción de personas: en que han de ser gran­
des y eternos asi los premios de los buenos, como los su­
plicios de los malos. Se funda también en que todos des­
cendemos de un hombre criado por Dios: en que es muy 
activa nuestra inclinación al mal , y en que el demonio 
sin cesar nos tienta. En fin se funda en que nuestra feli­
cidad no puede hallarse en esta vida , y en que hasta nues­
tros cuerpos resucitando serán felices ó infelices eternamente. 

321...349, De tales principios nacen los sublimes preceptos del 
mas puro culto de Dios, en especial de su amor y de su 
temor, de la oración y del arrepentimiento de haberle 
ofendido. Á nuestro Redentor JESÚS no solo debemos ado­
rarle y venerarle como verdadero Dios, sino que le de­
bemos el mas religioso agradecimiento á los inmensos be­
neficios que nos ha hecho, y debemos acreditar con nues­
tras obras que recibimos con gusto su doctrina y exem-
plos, y hacer que su vida se manifieste en nuestra carne 
mortal. Debemos confesar con valor la fe con palabras 
siempre que convenga, y tener á mucha gloria participar 
de las penas y afrentas de la cruz de nuestro Señor Jesu­
cristo. Le debemos en fin un respeto muy particular á sus 
templos, acordándonos del zelo con que el Señor casti­
gó la profanación del antiguo i á su iglesia, debiendo ser 
tenido por gentil quien haga poco caso de sus adverten­
cias; y á sus ministros, porque quien los escucha , escu­
cha al mismo Señor y quien los desprecia, desprecia á su 
divina Magestad. 

Se nos manda iguaímente la mas respetuosa obedien­
cia á los soberanos , y puntual exactitud en el pago de los 
tributos: un perfecto amor del próximo hasta de nuestros 
enemigos : una singular aversión á la venganza , y una 
tierna compasión á los pobres. Se dan particulares pre­
ceptos á padres é hijos, á maridos y mugeres, á amos y 
criados, á los cobradores de tributos y á los soldados, á 

jóvenes, ancianos y viudas, y sobre todo á ios ministros 
4e la Iglesia, Se nos manda h veracidad 3 una fortaleza 
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verdadera acompañada de paciencia y mansedumbre, una LIBROIIT. 
templanza prudente , y una castidad sin mancha. Se nos 
encarga en fin la humildad, el espíritu de pobreza y mor­
tificación, y una perfecta santidad de vida. 

Una doctrina moral de tanta pureza se nos propone 3¿0, • -Ŝ S-
con el mejor método para ser entendida del pueblo , y 
con la autoridad mas respetable para ser abrazada con 
rendida obediencia. Además se nos estimula á practicarla 
con varios medios oportunísimos: con la memoria del j u i ­
cio , de la gloria y de las penas eternas: con la noticia 
del purgatorio y la fe de la resurrección; con los auxi­
lios de la gracia, con ios sacramentos, la asistencia de los 
ángeles, los exemplos de ios santos, y sobre todo con ios 
divinos exemplares de toda virtud que tenemos en la v i ­
da, pasión y muerte del Señor. Es muy particular la ener­
gía con que San Pablo en su carta á los hebreos nos en­
carga que fixemos nuestra vista en JESÚS , principio y fin 
de nuestra fe ; y espantosa la sentencia con que concluye 
diciendo.: nuestro Dios es un fuego abrasador. Esta sola sen­
tencia debe penetrar de saludable temor .aun á los mayo­
res sabios , y mover á los ministros del Señor á clamar 
contra el impío olvido de las penas eternas, que se ha 
procurado fomentar con varios libros : algunos de los qua-
les se oyen á veces alabados por católicos incautos. En 
este resumen de la moral del evangelio se ve con eviden­
cia quán indigno es de un hombre de razón presentar co­
mo cuerpo de la doctrina moral un escrito en que no se 
propone á la razón ningún misterio á que deba rendirse, 
ni se amenaza á la concupiscencia con castigos eternos, 
ni se anima al sufrimiento 4e los trabajos y demás virtu­
des con los exemplos de un Dios hecho hombre. Y al 
mismo tiempo cotejando este resumen con los desvarios de 
ios sabios gentiles de que se habló en el libro primero, / 
se ve con evidencia que la doctrina cristiana nace de un 
origen muy superior á la razón natural , de la qual na­
ce la doctrina de ios filósofos, y que por iom&mo aque­
lla debe ser obra de Dios, 
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Si Moyses ofrecía bienes temporales á los fieles obser­
vadores de sus mandatos, Jesucristo previene á sus dis­
cípulos que han de buscar la bienaventuranza entre la po­
breza, la hambre y la sed , las lágrimas y las persecucio­
nes. La Iglesia es siempre perseguida por el mundo, así 
en sus verdades como en sus miembros; pero halla sus 
glorias en sus trabajos. Y como la primera época suele 
particularmente llamarse época de las persecuciones, va­
mos á considerarla perseguida por quatro especies de ene­
migos , y triunfante de todos ellos. Perseguida por ios j u ­
díos ; pero vindicada por la divina justicia , y gloriosa 
con el cumplimiento de las profecías. Perseguida por los 
tiranos; pero fecundada con la sangre de los mártires, 
y ennoblecida con su fortaleza mas que humana. Perse­
guida por los sabios del mundo; pero defendida con só ­
lidas apologías ,y conquistadora de los filósofos mas pru­
dentes. Perseguida por los hereges y malos cristianos ; 
pero mantenida en su pureza con ios exemplos de los san-» 
tos , y con las luces de los sabios. 

Los judíos maltratan con crueldad á los cristianos : 
esparcen contra ellos mil infames calumnias; y con esto 
provocan contra sí la divina venganza. Su castigo comí en* 
za el ano 39 de la era cristiana en Alexandría, en don­
de y en Seleucia son tratados con horrorosa crueldad. En­
vían al emperador Calígula una diputación solemne para 
Implorar su protección contra persecuciones tan injustas; 
•pero cabalmente este emperador quería ser reconocido por 
Dios, y lajústa resistencia de ios judíos los fué encami­
nando á su total destrucción. Manda Calígula que se pon­
ga una estatua suya en el templo de Jerusalen: al oirio el 
rey Agripa cae al suelo sin sentido: el sentimiento y pe­
na del rey irrita al emperador, que ultraja indignamente 
á Filón y á los demás diputados de los judíos quando se 
le presentan. Muere Calígula, y con esto se suspenden 
algo los trabaios -de la nación infeliz. Pero con todo son 
freqíientes las conmociones populares contra los judíos en 
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ranas partes. La Judea está inundada de impostores y LIBRO H 
bandidos; varios extraños prodigios llenan de horror á los 
habitantes de Jerusalen : especialmente los espantosos gri­
to» de Jesús Anano; y llega el principio de la ultima guer­
ra en el año 66. Rebé'anse los judíos en Jerusalen , y ase­
sinan á los tropas romanas, aunque se hablan rendido: 
en varias provincias obran con furor, y son tratados con 
barbarie. Cestio gobernador romano de la Siria , pu-
diendo tomar la ciudad de Jerusalen, se retira y es der­
rotado ; y entonces fué quando muchos judíos se sa­
lieron de aquella ciudad , y los cristianos se retiraron á 
Pella. 

Se encarga á Vespasiano la guerra de los judíos, y se 
apodera de la Galilea, mientras que en la Judea y en Je- ' ' 3 Í 
rusalen los mismos judíos se destrozaban unos á otros co­
mo fieras. Pasada la pascua del año yo queda sitiada la 
ciudad llena de gentes: reyna dentro una división horren­
da y una hambre terrible. Los. que huyen son puestos en 
cruz por los romanos , ó destripados por sus tropas au­
xiliares. N i los muertos pueden contarse, ni los trabajos 
describirse; mas la desesperación á nada cede. Envisten 
los romanos el templo , y aunque Tito quería conservar-
le , y acudió en persona para hacer apagar el fuego , no 
fué posible, y quedó abrasado. Se completa la ruina de la 
ciudad , y Vespasiano y Tito triunfan de la Judea. Pade­
cieron también mucho los judíos en el imperio de Traja-
no, y después otra vez en el de Adriano por la rebelión 
de un facineroso , que tomando el nombre de Barcoquebas 
ó hijo de la estrella, se puso á la frente de varios jiadíos 
fanáticos para recobrar la Judea, de cuyas resultas cerca 
de mil pueblos fueron enteramente arruinados por las tro­
pas romanas. 

~ No es ahora la idolatría la que provoca contra los j u - ~ 
dios la divina venganza; pues al contrario empiezan sus 40' *' ' 
trabajos por su justa resistencia al culto de los ídolos, y 
nunca mas que entonces habían guardado con zelo su ley 
y ceremonias. Con todo se demuestra manifiestamente que 
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la justicia de Dios. JESÚS la habia profetizado , y había 
prevenido á sus discípulos contra los profetas falsos, y 
quándo habrían de huir de la ciudad. Ya en los profetas 
de ios judíos ios vemos amenazados con el constante aban­
dono de Dios que ahora sufren, con la abolición de sus 
sacrificios que nunca habia sido tan constante,; y con su 
permanente dispersión entre las naciones. A l paso que la 
dispersión y trabajos del pueblo judáico son un claro cas­
tigo de la divina justicia : asimismo el actual estado , en 
que le vemos subsistir en medio de tantos trabajos , es sin 
duda efecto de una particular providencia de Dios. Sub­
siste el pueblo judáico con su ciega obstinación; pero sub­
siste para ser útil ahora mismo á la Iglesia, y para coro­
naria después de gloria, quando se verifique su conver­
sión , declarada por San Pablo , y antes anunciada por los 
profetas. Reconozcamos pues que los sucesos del pueblo 
judáico son dirigidos por la divina providencia para la ma­
yor gloria de la Iglesia, que se promueve también con el 
mismo odio con que los judíos la persiguen. 

\ f; También sirven á su extensión las persecuciones de 
ios tiranos. Dispuso Dios que tanto en el antiguo Testa­
mento como en el nuevo se leyesen varias profecías de 
ios trabajos y persecuciones con que el Señor ha de exer-
eitar á sus discípulos : ni debe admirarlo quien considere 
los tormentos é ignominias que quiso padecer el Señor para 
fundar la Iglesia sobre la tierra. Las persecuciones des­
prenden de los bienes caducos el corazón de los fieles, 
avivando sus deseos de los bienes eternos y celestiales; y 
sirve mucho para arraigar la fe de que la Iglesia es obra 
de Dios, el verla extendida mientras que todos los sabios 
v poderosos de la tierra trabajan en destruirla por espa­
cio de trescientos años. Son sin duda muy justos los de­
signios de la divina providencia en permitir las persecucio­
nes de la Iglesia: al paso que son injustísimas las causas 
que las movieron de parte de los hombres , como las atroces 
calumnias de ios judíos, y la torpe superstición de los 
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gentiles. Los romanos aunque adoraban fácilmente á los dio- LIBRO I V . 
ses extrangeros, no podían sufrir que fuesen desprecia­
dos los suyos; y por esta sola razón se debía suponer que 
su tolerancia en materia de religión no se extendía á los 
cristianos, aunque no constase por tantas pruebas como 
consta que las muertes de los mártires eran solo por causa 
de religión. Los cristianos por varios medios recogían ó 
formaban procesos ó actas de los martirios ; y de estos 
apreciables documentos tomaremos alguna idea de las diez 
principales persecuciones de la primera época. 

Nerón, el primer emperador que persiguió á los cris- 77- • •I0»-
íianos, mató con crueldad á muchísimos de Roma con 
pretexto de su incendio, y los persiguió en todas par­
tes. En tiempo de Domíciano padeció martirio el cón­
sul Flavio Clemente con su familia y otros muchísimos. 
Este emperador hizo buscar á los parientes de Jesucris­
to , y habiéndolos oido, y visto su pobreza, los despre­
ció, y dexó libres. A Trajano dió razón de los cristianos 

inio el joven gobernador de Bitinía en su famosa car­
ta : en la qual y en el rescripto del emperador halla­
mos que era grande el número de los mártires, y otras 
importantes noticias. Entónces padecieron San Simeón 
de Jerusalen, anciano respetable de ciento y veinte anos, 
y el célebre San Ignacio patriarca de Antíoquia. Este 
Santo fué juzgado en dicha ciudad, y condenado á ser 
llevado á Roma para ser allí devorado de las bestias. En 
el camino instruía y fortalecía á los fíeles de todas las 
iglesias por donde pasaba. Desde Esmirna escribe su ad, 
mirable carta á los romanos, en que bri'lan el deseo 
del martirio y el zelo del bien de la Iglesia. Apenas lle­
ga á Roma , es luego arrojado á las fieras , y destro­
zado y devorado con la rapidez con que antes lo de­
seó. Los huesos sagrados, ó las partes mas duras de sus 
santas reliquias , fueron llevadas á Antíoquia como d i ­
cen los discípulos del Santo en la relación ó actas del 
martirio, añadiendo que son para aquella iglesia un te­
soro inestimable. 

TOMO XIII. « 



4.3 TRATADO D E L A IGLESIA. 

LIBRO I V . Calmó la persecución de parte de los gobernado^ 
IOI. ..134. res de provincias; pero se enfureció la de los pueblos 

amotinados. Procuraba contenerlos Adriano con su fa­
moso rescripto ; y con todo fueron muchos ios fieles mar­
tirizados en su tiempo , y lo que es mas por su orden 
murieron Santa Slnforosa, sus siete hijos y otros parien­
tes. En tiempo de Antonino Pió fué martirizada Santa 
Felicitas también con siete hijos, y otros muchos. D i r i ­
gió este emperador al común del Asia un rescripto, en 
que favorece á los cristianos, pero dexa lugar á la per­
secución. En efecto fué terrible en tiempo de Marco 
Aurelio, cuya filosofía distaba mucho de hacerle benig­
no con los cristianos. En el año 166 fué el martirio del 
insigne San Policarpo,que leemos en la preciosa carta de 
la iglesia de Esmirna. Murió el Santo entre llamas , ofre­
ciéndose en holocausto al Señor con una oración fervo­
rosa. Hacia el mismo tiempo padecieron en Roma San 
Tolemeo, Lucio y otro cristiano que se Ies unió al tiem­
po de ir al suplicio, y uno ó dos años después el céle­
bre San Justino con sus compañeros.Por los años de 177 
fué mucho mayor el número de los mártires , según los 
que hubo en León y Viena de Francia, de cuyo mar­
tirio tenemos una apreciable relación en la carta de es­
tas iglesias á las de Ásia y Frigia , que casi entera nos 
ha conservado Ensebio. Después de la grandísima mor­
tandad de los cristianos, fueron hallados y martirizados 
en la misma provincia de León San Alexandro y San 
Epipodio, y entre otros muchos San Sinforiano. En un 
intervalo de paz fué el martirio de San Apolonio se­
nador de Roma. 

J3S--'IS7- El emperador Severo, que en los primeros años de 
su imperio contenia el furor de los pueblos contra los 
cristianos, los persiguió después con crueldad. Antes del 
edicto de persecución que publicó en el ano 202, la so­
la ciudad de Cartago vió cortar la cabeza á los doce 
mártires escilitanos, ó de la ciudad de Escilita. En la 
misma Cartago poco después del edicto de Severo fué el 
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asombroso martirio de la ilustre Santa Perpetua con qua- LDJRO lY. 
tro catecúmenos y otros compañeros, cuyas actas escri­
bió casi todas la misma Santa , y son un monumento de 
los mas apreciables de aquel siglo. En la misma ciudad 
de Cartago padecieron por entonces otros muchos; y 
no serian menos en Alexandría, donde murió San Leó­
nides padre de Orígenes, siete discípulos de este y San­
ta Potamiena. Aun muerto Severo duraba su persecu­
ción : calmó en tiempo de Alexandro propenso á los 
cristianos, y renovada con edictos de Maximino fué 
muy violenta en algunas provincias. Aun mandando los 
Felipes hubo en Alexandría muchísimos mártires. 

E l abandono del culto de los dioses que se veía 158...184. 
en el imperio, y el odio contra Felipe que había prote­
gido á los cristianos, conspiraron con otras causas á mo­
ver la persecución de Decio, que fué horrenda por su 
extensión y crueldad. Fueron muchos los mártires en 
Roma, y mas en Alexandría: los hubo en Antíoquía y 
Jerusalen: en Cesárea padeció mucho Orígenes, y en 
el Ponto todos los fieles. Nos quedan los nombres de 
grande número de mártires de Cartago y de Lamsaco 
en el Helesponto. Los hallamos por toda el Asia; y ve­
mos la persecución furiosa en España y otras provin­
cias. Pero lo mas notable es el martirio de San Pionio 
y la confesión de San Acacio , cuyas actas son muy dig­
nas de leerse. Murió Decio á fines del año 251 ; y des­
pués una breve persecución se llevó en Roma á S. Cor-
nelio con muchos companeros, y al célebre San Hipó­
l i t o , y dió mucho que sufrir á los fieles de Cartago. 

Valeriano publica nuevos edictos contra la iglesia; 
y desde el principio de esta persecución que comenzó 
el año 257, fueron desterrados de Alexandría San Dio­
nisio con varios clérigos, y de Cartago San Cipriano 
con muchísimos fieles. Después fueron muchos los san­
ios que lograron la corona del martirio. En Roma San 
Sixto papa y el ínclito diácono español San Lorenzo : en 
Cartago San Cipriano y los santos Lucio, Montano y 

F 2 
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LIBRO I V . demás compañeros: en Útica los trescientos llamados 
Masa blanca , y en lo restante del África Santiago y San 
Mariano con otros innumerables. Entre los mártires de 
otras provincias se distinguen el niño San Cir i lo , el hu­
milde lego San Nicéforo, el presbítero San Félix de No-
la , y los esclarecidos españoles San Fructuoso obispo 
de Tarragona con sus dos diáconos San Augurio y San 
Eulogio, cuyas actas son las mas antiguas que se con­
servan indisputables en España, y muy dignas de leerse. 
Valeriano quedó esclavo del rey de Persia que le trató con 
inaudita barbarie; y por entonces logró la Iglesia algún 
tiempo de paz, durante la qual fué martirizado S. Ma­
rino. En el año 275 publicó Aureliano algún edicto con­
tra la Iglesia , y en esta brevísima persecución fué ma­
yor el espanto que los estragos. 

213...227, Desde el principio del imperio de Diocleciano hubo 
varios mártires en sus provincias, mucho antes de la per­
secución general. Merecen particular atención las actas 
proconsulares de los santos Claudio y companeros en la 
Licia ó Cilicia. Fué su martirio en agosto del año 285, y 
del mismo año ó del siguiente fué el de San Gines el co­
mediante , y el señalado triunfo de la legión tebea ó te-
bana, cuyos primeros oficiales eran San Mauricio, San 
Exúperio y San Cándido. En la misma persecución mu­
rió San Víctor de Marsella , y hubo otros muchísimos 
mártires , asi en las Gallas, como en España, en Ingla­
terra , y en las demás provincias del imperio: entre los 
quales merece muy particular atención el extraordinario 
suceso y martirio de San Bonifacio criado de Santa Aglae. 

228...sgo. Llega en fin la persecución mas terrible y mas glo­
riosa que ha padecido la Iglesia. Instigado Diocleciano 
del cesar Galerio manda derribar la iglesia de Nicome-* 
dia , y en el día 23 de febrero del año 303 de Jesucris­
to , en que celebraban los gentiles la fiesta de los térmi­
nos ó terminales, se da principio á esta persecución, con 
que pensaban dar término ó fin á la religión cristiana; y 
en los diez años que dura, se publican varios edictos mas 
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ó menos crueles. Comienza su execucion por un cristiano LIBE» IV, 
que arrancó el primer edicto, por los domésticos de Dio-
cleciano, y por todos los fieles de Nicomedia. En Egip­
to son innumerables los mártires, é inexplicables sus varios 
tormentos. Nos queda singular memoria de San Fileas 
y de San Filo romo , de San Dídimo y Santa Teodora, y 
de otros muchísimos, á mas de San Apolonio y San F i -
lemon. En el África hallamos á Santa Crispina , á San 
Félix de Tibara , y á San Saturnino con otros quarenta 
y ocho. 

En España, á pesar del furor con que se destruyeron a^r , . .»^ . 
las memorias de los mártires, las hay preciosas de casi 
todos sus pueblos. Se distinguen Alcalá con los santos n i ­
ños Justo y Pastor : Mérida y Barcelona con las Eulalias; 
y aun mas Zaragoza con los diez y ocho compañeros, 
con otros innumerables, y con los señalados triunfos de 
San Vicente, predicados por San Agustín, cantados por 
Prudencio , y ántes referidos en sus preciosas actas. Eri 
Francia fueron arruinadas las iglesias, pero vivian los fie­
les en paz baxo el imperio de Constancio Cloro. En Ita­
lia fué terrible la persecución. San Sabino obispo de Asís 
sufrió un cruel martirio , en que le precedieron dos diá­
conos suyos , y le siguió el mismo juez Venusíiano , que 
milagrosamente curado por el Santo mientras estaba en 
la cárcel, se convirtió con toda su familia, y en conse-
qüencia fueron poco después degollados é l , su muger y 
sus hijos. Fueron muchísimos los mártires en todas las 
provincias de Italia , é islas adyacentes, especialmente en 
Roma y en Milán. Entre ellos es particularmente celebra­
da la memoria de Santa Inés ; y merece también serlo el 
diácono San Euplo, de cuyo martirio tenemos bellísimas 
actas. 

En la R ecia coronó la penitencia de los excesos de los 270., .30a, 
anos de su juventud, con un glorioso martirio, la insigne 
Santa Afra: su madre y tres criadas, queriendo recoger 
las reliquias de la Saora, cayeron en manos de los perse­
guidores , confesaron la fe , y fueron quemadas vivas. A 
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JUSRO I V . todas las había convertido y bautizado 5an Narciso, En 
la Panonia se dirigió la persecución al principio contra el 
clero: San Ireneo obispo de Sirmio fué degollado y ar­
rojado al rio: San Pulion famoso lector murió entre lla­
mas : San Quiriuo obispo de Siscia fué arrojado á un rio 
con una gran piedra al cuello; y el zelo de la honestidad 
mereció á San Sereno hortelano la gloria de confesar la 
fe , y ser degollado. En la Macedonia nos quedan muy 
preciosas memorias del martirio de tres ilustres santas 
hermanas Agape, Quionia é Irene: en la Tracia de tres 
santos del clero , Felipe, Severo y Kermes ; y en la C i -
licia de tres ilustres santos legos, Taraco, Probo y Andró-
nico, que sufrida la qüestion de tormento varias veces, 
en distintas ciudades , siempre con nueva crueldad, fue­
ron coronados con un martirio muy glorioso por los m i ­
lagros que obró Dios , y por la admirable fortaleza de 
sus palabras y sufrimiento. En la Cilicia padeció también 
Santa Julita con su niño San Quirico. Por todo el oriente 
fué furiosa la persecución: llevóse entre otros á San Gor-
<d¡o y á San Barlaan, á otra Santa Julita y Santa Eufe­
mia, á San Pedro Bálsamo y San Teodoro , y al insigne 
mesonero San Teodoto con siete santas vírgenes. 

393..,3a3. Horroriza la idea que de esta persecución nos da En­
sebio, especialmente en la Siria, en el Ponto, en la F r i ­
gia , y sobre todo en la Palestina. Como se hallaba en esta 
provincia, se detiene mas en referir los martirios del año 
primero de la persecución, 303 de la era cristiana, del 
año segundo , del tercero, del quarto , del quinto, del 
sexto i del séptimo , y del octavo, en que cesó en aquella 
provincia. Y basten estas noticias para convencerse de 
que la famosa persecución de Diocleciano fué la mas lar­
ga , la mas universal y la mas cruel. 

3*4...JJÍ. Son muchos los mártires de quienes consta que pa­
decieron ántes de la paz de Constantino ; pero no consta 
en tiempo de qué emperador. De esta clase son San Ca­
siano , maestro de niños, cuyo doloroso y extraño marti­
rio cantó Prudencio: San Arcadio, que después de otros 
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cruelísimos tormentos, padeció con maravillosa fortaleza USBRO IV. 
el de írsele cortando sucesivamente los dedos de los pies, 
y los mismos pies y piernas en varias veces, hasta que 
quando ya le hablan cortado gran parte de los muslos, 
voló el alma á gozar del criador: Santa Drosis y San Ju­
lián , cuyos elogios predicó San Juan Crisóstomo: San 
Pa regó rio , y su amigo San León , que visitando devota­
mente el sepulcro del primero , entró en vivas ansias de 
seguirle en la carrera del martirio, y lo consiguió; San Ju­
lio y otros santos soldados: San Focas hortelano : San Pa­
tricio obispo: San Pablo con otros treinta y seis varones 
apostólicos del Egipto 5 y San Fidencio con diez y nueve 
compañeros. 

Á las memorias de los mártires de la primera época, 
que hasta ahora he apuntado , sería fácil añadir otras 
muchísimas , sin faltar á las reglas de la crítica juiciosa; 
mas ellas bastan para formar una justa idea de quán pro­
digioso fué el número de estos héroes de nuestra religión, 
y para conocer quán asombrosos son los triunfos de la 
Iglesia en los combates de los mártires. 

En efecto quien considere bien las persecuciones de la ^ t ^ 
primera época de la Iglesia, al ver que tres siglos des­
pués que nació en la Judea, no solo subsiste, sino que se 
halla extendida por todo el orbe , no puede dexar de co­
nocer que la Iglesia no es obra de hombres, sino obra de 
Dios. La omnipotente mano de Dios protectora de la Iglesia 
se descubre en las primeras persecuciones de varias ma­
neras. Se dexa entrever en las desastradas muertes de los 
perseguidores , especialmente de los últimos: se descubre 
mas en lo mucho que la persecución sirve para exfender 
la Iglesia : aun mas en los freqüentes prodigios contra los 
apóstatas y á favor de los mártires; y tal vez aun mucho 
mas en la maravillosa fortaleza con que tan grande núme­
ro de gentes de todas edades , sexos , condiciones y paí ­
ses, mueren tranquilos en medio de quantos agudos dolo­
res y prolongados tormentos sabe inventar la ingeniosa 
crueldad. Luego las muertes y oprobrios de los mar-
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ti**o TV. tires son glorias y triunfos de la Iglesia. 
348.. .365. Hemos visto como la Iglesia triunfó de la violencia y 

de la crueldad: veamos ahora sus triunfos contra la ca­
lumnia y la seducción. La razón del hombre torpemente 
preocupada , é impelida del amor á los placeres , del i n ­
terés y de la ambición, alega contra la Iglesia un sinnú­
mero de calumnias y de argumentos, y los publica en va­
rios escritos, especialmente en los de Celso, y de Por­
firio. Pero en defensa de la Iglesia, y de su fe escriben 
muchos católicos : San Justino dos apologías y algunos 
discursos : Clemente Alexandrino varias obras : Taciano 
y Hermias sus Burlas de los filósofos: Atenágoras su apo­
logía y tratado de la resurrección; S. Teófilo sus libros á 
Autólico: Minucio Félix el Octavio: Tertuliano su apolo­
gético y otros tratados: San Cipriano un tratado de la va­
nidad de los ídolos, y otro contra Demetriano : Orígenes 
sus libros contra Celso : Arnobio su apología; y Lactan-
cio las célebres instituciones y otras obras. 

367,, .379. Veamos pues cómo estos defensores de la Iglesia des­
vanecen las calumnias de los filósofos gentiles, cómo res­
ponden á sus argumentos, y con qué pruebas demuestran 
la verdad de nuestra religión. En primer lugar nuestros 
apologistas hacen ver que son muy necias las calumnias 
de que los cristianos están sin Dios, ó que adoran cosas 
ridiculas; porque es muy notorio que aunque no adoren 
ni á los astros, ni á hombres muertos, ni á sus estátuas, 
adoran al Dios altísimo que crió al sol y á todas las cria­
turas , y se admiran de que Tácito tuviese la sandez de 
creer que los judíos y los cristianos adoran una cabeza de 
asno. Es igualmente ridicula la calumnia de que los cris-
llanos celebran cenas crueles y deshonestas : siendo tan 
notoria su mansedumbre , y su honestidad de costumbres. 
La simple inspección de sus ágapes 6 convites de caridad, y 
de todas sus juntas religiosas, el buen orden y la quietud 
que en ellas se observa, y toda la conducta de los cristia­
nos, convencen que su unión es del todo irreprehensible, y 
que son muy voluntarias é infundadísimas las sospechas que 
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se quieren inspirar al gobierno contra ios cristianos. Hablan 
de un rey no propio que esperan ; pero es evidente que 
no hablan de reyno humano, sino del reyno eterno con 
Dios. Obedecen y aman al emperador, por quien invo-
can-al Dios vivo , verdadero y eterno, y por quien piden 
una vida larga, un reynado tranquilo, seguridad en su 
casa , valor en sus tropas , fidelidad en el senado , bon­
dad en el pueblo , paz por todo el mundo, y quanto pue­
da desear un hombre y un emperador. Si los cristianos 
faltan á algunas leyes y costumbres de los pueblos, es solo 
á las que son claramente injustas. Sobre todo su admira­
ble sufrimiento , su exactitud en el pago de ios tributos, y 
toda su conducta demuestra quánta es su fidelidad: que 
son los subditos mas útiles al estado y al bien común: que 
su inocencia es evidente , y que es cosa ridicula hacerlos 
reos de las calamidades públicas, y atribuir la grandeza 
del imperio romano á unos dioses , que deben su divinir; 
dad a los hombres, y que los mas son extrangeros, que 
solo tienen culto en Roma porque fueron vencidos. Tan 
fácilmente se desvanecían las calumnias y vanas acusa­
ciones de lesa magestad divina y humana, con que se pro­
curaba excusar la crueldad de los perseguidores de la 
Iglesia. 

Con igual facilidad se desvanecían los sofismas de los 380., .395. 
paganos. Es infinita la distancia entre Jesucristo y Apo-
lonio de Tiana: ya por ser mas una novela que una his­
toria lo que de este se dice : ya también porque si fue­
se cierto, solo se colegirla que era Apolonio un hombre 
vano, extravagante y cruel, que con prestigios y ficcio­
nes procuraba excitar la admiración del pueblo. No es 
locura reconocer por Dios á un hombre crucificado, quando 
es evidente que sufre esta ignominia porque quiere, y quan­
do hay claras pruebas de su verdadera divinidad. Reco­
nocer á Dios Padre y á Dios Hijo no es reconocer mu­
chos dioses, porque no se habla de hijo engendrado co­
mo los hijos de los hombres, sino del Verbo, de la I n ­
teligencia , ó Sabiduría del P a í r e : al qual Verbo damos 
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LIBRO I V . el nombre de Hijo, y adoramos , como aderamos al E s ­
píritu Santo que inspira á los profetas. Reconocemos y 
adoramos en Dios la Trinidad de Dios Padre, y del Ver­
bo , y del Espíritu; mas en esta Trinidad no hay tres dio­
ses, sino un solo Dios. Los cristianos creemos estos mis­
terios , aunque incomprehensibles, fundándonos en muy 
buenas razones, que después se apuntarán. Creemos á los 
apóstoles, porque toda su conducta los hace dignos de fe, 
y despreciable la acusación de que eran unos impostores 5 
y veneramos á los mártires, porque el prudente valor con 
que sufren los tormentos y la muerte, por una causa sin 
comparación mas justa, que la de los héroes de la gen­
tilidad , los defiende del cargo de temerarios. Y dista mu­
cho de ser vana la esperanza de la resurrecion que los 
anima; pues no solo es posible, sino que es conforme al 
fin para que Dios crió al hombre, á su naturaleza, y ú la 
justicia de Dios. Se quiere argüir contra ¡a religión con 
la antigua filosofía; pero la filosofía verdadera no está 
entre los gentiles, sino que es la fe y doctrina cristiana. Es 
muy conforme á razón creer á Dios: es gloria de los cris­
tianos ser notados de crédulos: lo es y mucha el padecer 
por su Dios, y nadie debe retraerse de abrazar la fe por 
causa de las heregías. 

396. . .405. Las dos principales objeciones de los gentiles se fun­
daban en dos verdades conexas. La religión verdadera, 
decian , ha de ser antigua, y la cristiana empieza ahora. 
Mas: la religión verdadera ha de venir de Dios; y siendo 
regular que Dios al principio de los pueblos les declarase 
su voluntad, justo es que cada país siga la antigua reli­
gión de sus pasados. Contra estos dos argumentos demos­
traban los cristianos que los dioses de la gentilidad y su 
culto eran muy recientes, pues en las historias de los pue­
blos se tropezaba luego con el principio de los varios cul­
tos y con el nacimiento de los dioses. Al contrario la re­
ligión cristiana es tan antigua como el mundo, aunque ha­
ya variado de estado; y su Dios es eterno , inmutable, 
anterior á ios siglos, y asi están muy léjos los cristianos 
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de adorar cosa nueva. Es cierto que el Salvador del raun- LIBRO I V . 
do tardó muchos siglos en venir á é l , mas este reparo, 
que podría serlo respecto del culto de los dioses falsos , 
no lo es respecto de los cristianos que conocen que Dios 
pudo por varios justos designios diferir la redención deí 
mundo para quando el hombre pudiese estar mas conven ­
cido de su debilidad; y están muy persuadidos de que 
Dios todo lo hace quando conviene ? y que es mucha va­
nidad del hombre querer juzgar de la oportunidad de las 
obras de Dios. Por último, anadian, aunque el paganis­
mo fuese el culto mas antiguo del mundo, sería inexcusa­
ble ? porque es notoria su falsedad; y quien es verdade­
ramente piadoso y buen filósofo, solo á la verdad aprecia: 
ni hace caso de las opiniones por antiguas que sean, si 
son falsas ó injustas. De todo esto infieren los antiguos 
apologistas de la Iglesia, que es grande injusticia perse­
guir á los cristianos al mismo tiempo que se permite tan­
to culto falso, y tanto abuso irracional; se lamentan de 
que siquiera en sus juicios no se siga el orden prescrito 
por las leyes , y claman con valor, especialmente S. Jus­
tino , contra la injusticia de los que persiguen tanto sus per­
sonas como su doctrina. 

Desvanecidas las calumnias y las razones aparentes 406.. .423. 
que se oponían á la religión cristiana, alegan sus apo­
logistas varias pruebas de la falsedad de la idolatría, y se 
valen de la razón natural para conducir los gentiles á la 
fe. Y acercándose mas á las pruebas de la verdad de nues­
tra religión, alegan la confesión de los mismos demo­
nios , y el imperio que sobre ellos exercen los cristianos: 
alegan también los oráculos de las Sibilas; pero principal­
mente se fundan en ocho argumentos irrefragables, 1 De­
muestran la verdad del cristianismo las profecías sagra­
das, así del antiguo como del nuevo Testamento, y so­
bre todo las que hizo el mismo JESÚS sobre las persecu­
ciones y progresos de su misma Iglesia : son estas profe-
cías innnitamente superiores á los oráculos y adivinos de 
h gentilidad, y es evidente que no pudieron ser dictadas 
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LIBRO I V . sino por Dios. 2 La sublimidad y pureza de la doctrina 
de Jesucristo, especialmente si se compara con la de los 
filósofos paganos, como ántes decíamos. 3 Los milagros 
de JESÚS y de sus discípulos : cuya verdad no puede con­
fundirse con los prestigios de ios magos: cuya evidencia 
nO puede obscurecerse con la malicia d i los incrédulos, y 
cuyo autor no puede ser sino Dios. 4 La resurrección de 
Jesucristo claramente indubitable, 5 Los efectos de ia pre­
dicación de los apóstoles sumamente asombrosos, ó Los 
progresos de la iglesia entre persecuciones, 7 La santidad 
de los cristianos. 8 Y la mudanza de costumbres y de opi­
niones en ios que se convertían. 

424.. .435. Mucho contribuirían las apologías de los cristianos á 
la conversión del gran número de filósofos sabios de ia 
gentilidad, que abrazaron con madura deliberación la hu­
milde docilidad de la fe. Entre los quales conocemos es­
pecialmente por sus escritos á San Justino, Taciano, Ate-
nágoras, San Teófilo de Antioquía, Pantcno , Clemente 
Alexandrino, Tertuliano ,Minucio Félix con sus compañe­
ros , S, Cipriano, de cuya conversión tenemos en su carta á 
Donato una bellísima pintura, y Arnobio,que fué ántes muy 
zeloso defensor del culto de ios ídolos. En todos estos sabios 
y en otros muchos triunfaba la fe contra la idolatría armada 
con las falsas luces de una razón muy cultivada, y con las 
preocupaciones mas antiguas y costumbres mas autorizadas. 

6 6 Veamos ahora cómo la Iglesia perseguida por los er-
' " ' rores y vicios de muchos cristianos, se defendía con las 

virtudes de los justos, y Con los escritos de los sabios. No 
hemos de admirar que siempre haya habido he reges; pe­
ro es justo observar que desde el principio fué fácil cono­
cerlos por algunas senas comunes á todos ellos, y por sus 
errores particulares. Dividíanse én varias sectas y nombres, 
tomados comunmente de ios xefes de las sectas como en­
tre los filósofos. El primer herege, si se le puede dar este 
nombre, fué el impio apóstata Simón Mago ; y fueron tam­
bién del primer siglo Ebion , Cerinto y los Nicolaitas. En 
d segundo vemos á Saturnino, y á Basílides y Carpócra-
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tes, en cuyos discípulos comenzó la secta de los Nósti- LIBRO I V , 
eos. Después fueron viniendo los Valentinianos con -sus 
Eonas, los Marcionitas , Apeles, Montano con sus profe­
tisas, Taciano con sus continentes, y por fin el pintor Her-
mógenes y el curtidor Teodoto. En el tercer siglo entre 
otros errores nace el de los Sabelianos y Pauiianistas, y 
la terrible secta de los maniqueos, cuyo principal error 
era admitir dos principios eternos y opuestos entre sí , y 
solían despreciar la doctrina de la fe en todo lo que es su­
perior á la razón. Poco después tuvieron principio el er­
ror de los Hieraciías y los cismas de Novato y de N o -
vaciano. En esta época de las persecuciones hubo sin du­
da siempre muchos malos cristianos, aun viviendo los após­
toles, como resulta de sus cartas. Con todo era muy común 
la perfección y la santidad. 
• Contra los errores insinuados de la primera época es- 4<*5.. .492. 

cribieron algunas veces los defensores de la Iglesia , al 
modo que escribieron contra los gentiles; pero no eran 
necesarios entonces muchos escritos eclesiásticos: ui pue­
de negarse que se publicaron varios en nombre de autores 
sagrados, no siéndolo: las liturgias de los apóstoles y la 
carta de Bernabé deben estimarse, aunque no sean libros 
sagrados. De San Hermas tenemos el libro del Pastor dig­
no de mucha veneración. De San Clemente Romano se 
han, recobrado dos célebres cartas dirigidas á los corin­
tios ; y suelen atribuírsele las importantes constituciones y 
cánones apostólicos y otras obras poco apreciables. De San 
Ignacio tenemos sin duda siete cartas , y de San Policar-
po una. Perdiéronse los escritos de Papias y otros muchos; 
varias obras del admirable San Justino, las de San M d i -
ton, de San Dionisio de Corinto , de Claudio Apolinar, 
de Bardesanes , de Hegesipo, de Milcíades, de Modes­
te y de Rodon. De las de San Irene© solo se conservan 
cinco libros contra las heregías; y ninguna de Heraclio, 
de Máximo , y de otros muchos escritores eclesiásticos. De 
las muchísimas obras del célebre San Hipólito nos que­
dan la hornilla de la Teofanía , el tratado del amicristo, 
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LIBRO I V , y el ciclo pascual, que en el siglo diez y seis se halló gra­
bado en una estátua de mármol entre las ruinas de una 
antigua iglesia de San Hipólito de Roma. 

Del famoso Tertuliano tenemos los tratados del bau-
4P3' tismo, de la penitencia y de la oración : dos libros dir igi­

dos á su muger: el célebre de las prescripciones, y otros 
que escribió siendo católico. También tenemos varios que 
escribió siendo montañista, algunos de los quales son muy 
importantes; es particular el estilo de este autor, y admi­
rable su caida. Nada nos queda de quanto escribieron As-
te rio y ApoIonio : de Julio Africano solo una preciosa car­
ta y fragmentos de otras; y del gran filósofo Amonio Sa­
cas tenemos la concordia ó armonía evangélica. Orígenes 
con una vida asombrosa por sus austeras costumbres é in­
cansable aplicación á la enseñanza, á pesar de muchos 
viages y de las persecuciones consiguientes á su sacerdo­
cio, escribió un sinnúmero de obras : siendo muy famo­
sas sus Hexáplas y Octaplas, sus comentarios de la Escri­
tura que son de tres especies, su libro de principios, y a l ­
gunas otras que se han conservado. De este sabio tan ala­
bado y tan perseguido forma un prudente juicio San V i n -
eencio Lerinense. 

San Cipriano , cuya santidad fué admirable desde 
ia . . .¿34. que se convirtió, y que tanto invigilaba en la dirección 

de su iglesia desde el lugar en que estuvo retirado du­
rante la persecución, y no menos estando en su sede, 
nos dexó la carta á Donato, los libros de la vanidad de 
los ídolos, de testimonios contra los judíos, del porte de 
las vírgenes, de la unidad de la Iglesia, de loscaidos, de 
la oración dominical, d é l a mortalidad, de la exhorta­
ción al martirio, contra Demetriano, de la limosna,del 
bien de la paciencia y de los zelos y eavidia , y varias 
cartas no menos importantes; y ademas se le atribuyen 
algunos otros tratados. De las obras de San Dionisio Ale-
xa nd riño , y de otros muchísimos escritores de aquel tiem­
po , solo se han conservado algunos fragmentos. San Gre­
gorio Taumaturgo, que en su extraordinaria elección pa-
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ra el obispado recibió del cielo un símbolo de la fe : cu- LIBRO I V . 
yos portentos fueron tan asombrosos: que hizo obispo á 
Aíexandro el carbonero, y que entre los horrores de la 
peste acabó de convertir á los infieles de su diócesi: es­
cribió muchas obras, de que á lo menos ha quedado el 
elogio de Orígenes, y la carta canónica del Santo. 

En fin antes de la paz de Constantino florecieron ¿ 3 3 . . . ¿3^. 
SanMetodio,de quien se conserva el excelente tratado de 
la castidad, que intituló convite de las vírgenes, Teog-
nosto, Arquelao, San Victorino, Pierio, y á mas de otros 
escritores el grande San Panfilo. De esta primera época 
de la Iglesia ha querido Dios conservarnos pocos escri­
tos y de pocos autores: á los quales la mas juiciosa cr í ­
tica por muchas razones cree libres de los errores que 
las palabras tal vez suenan. 

. Vistas las persecuciones y triunfos de la Iglesia en la ¿40,. . .¿45. 
primera época, veamos cómo se conservó en ella la su­
cesión de los obispos, y el depósito de la doctrina. En 
quanto á los obispos, debemos conocer con San Ireneo, 
que basta observar la sucesión de la iglesia de Roma fun­
dada por los apóstoles San Pedro y San Pablo , por 
deber acudir a ella todos los fieles de todas partes, y con­
servarse en ella la tradición que dimana de los apóstoles. 
A San Pedro sucedieron en Roma durante el primer siglo 
los santos Lino, Cleto y Clemente. En Antioquía se dis-
íinguió el insigne San Ignacio , que al principio parece 
que gobernaba aquella iglesia junto con S. Evodio: S.Mar­
cos tuvo en Alexandría por sucesores á Aniano, Abilio y 
Cerdon; y Santiago en Jerusalen á San Simeón. Los após­
toles establecían obispos en otras muchísimas iglesias; y 
aquí bastará hacer memoria de los siete llamados apostó­
licos que fueron los principales que enviaron á España, y 
son los santos Torquato, Tesifonte, Segundo, Cecilio, 
Indalecio, Hesiquio y Eufrasio, 

Acabado el primer siglo, y muertos los que habían ¿¿K . - C , 
hablado con el Redentor, aunque callaban los oráculos, 5 ^ 
levantaban la voz ios heregías, y exercitaban el zelo de los 
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LI.RO I V . Romanos pontífices, cuyos nombres y sucesión se halla­
rá a en el índice cronológico, pues aquí solo se liara me­
moria de los mas célebres. San Pío y San Aniceto muy mo­
lestados de los hereges,tenían el consuelo de ver en Roma 
á San Justino, á San Policarpo, y á otros ilustres defen­
sores de la fe. En tiempo de San Aniceto fué la extraña 
muerte del filósofo cínico llamado Peregrino , cea cuya 
ocasión el impío Luciano, á pesar de su odio contra los 
fieles, confiesa la generosidad con que asistían á los que 
padecían por la fe. Solían los Romanos pontífices socor­
rer á las iglesias distantes en tiempos de tribulación: en lo 
que se distinguió el papa San Soter, que tuvo el consuelo 
de que sucediese- en su pontificado la portentosa lluvia 
del exército de Marco Aurelio. San FJeutero sucesor de 
San Soter recibió una erabaxada de Lucio rey de la Bre­
taña, que le pedia que enviase alguno á instruirle, pues 
quería hacerse cristiano. Después en tiempo del papa 
San Víctor se acaloró mucho la disputa que se había mo­
vido en tiempo de San Aniceto ó ántes, sobre sí el día 
de la pascua debía celebrarse el mismo día catorce de la 
luna, como se practicaba en Asia , ó el domingo inme­
diato'des pues, como en Roma y demás iglesias. Esta con­
tienda amenazaba alguna división ó cisma; pero San I r é -
neo escribió con eficacia al papa San Víctor , para que no 
separase de la comunión á ninguna iglesia por tal dispu­
ta , y se conservó la paz. Los concilios que se celebraron 
con este motivo , son los principales del siglo segundo. En 
éste siglo eran célebres en Antioquía los sanios obispos 
Teófilo y Serapion : en Alejandría Demetrio , en cuyo 
tiempo vemos florecer la famosa escuda cristiana de esta 
ciudad; y en Jerusalen fué muy admirable San Narciso,, 
tanto por sus portentos, como por su retiro ó renuncia. 
Estaba la Iglesia al fin de este siglo llena de grandes é ilus­
tres obispos: era grandísima su extensión, y eran toda­
vía muy freqüentes las gracias extraordinarias ; pero 
también eran grandes las tentaciones del gentilismo, de 
k he regía, y de la corrupción. 
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Aí papa San Víctor en el año 201 sucedió San Ze- LIBRO I V , 
ferino, en cuyo tiempo empezamos á ver impugnados á ¿64. . 583. 
los. milenarios , esto es, á los que fingían un rey no de mil 
anos sobre la tierra, para los justos, añadiendo algunos 
de ellos especies ridiculas ó abominables. Entonces sucedió 
también la memorable conversión del confesor Natal. Á 
San Zeferino sucedió San Calixto 5 que amplió ó fabricó 
«no de los muchos cimenterios subterráneos ó catacumbas 
que describieron después Prudencio y San Gerónimo. A 
San Calixto sucedió San Anteno martirizado pocos meses 
después; y á este San Fabián pontífice admirable por su 
elección, por su título de apóstol de la Francia, por su 
martirio, y también por la notable sede vacante inmedia­
ta á su muerte ó antes de la elección de San Corneiio. 
Á este santo papa defendía San Cipriano contra los cismá­
ticos , y le ayudaba á arreglar la reconciliación de los 
lapsos. Son célebres las cartas que con este motivo escribía 
San Cipriano, y el concilio que celebró el año 251 , cu­
yos decretos enviados á San Corneiio fueron aprobados 
por su Santidad, y remitidos á todas las iglesias. Los no-
vacíanos trabajaban mucho en sostener el cisma contra 
San Corneiio j mas eran generalmente detestados, y se 
reconciliaron con el santo papa algunos confesores de 
Roma que se habían separado. En un nuevo concilio de 
Cartago son recibidos todos los lapsos penitentes, con mo­
tivo de amenazar persecución; y se manda que los re­
den nacidos sean luego bautizados, sin esperar que pa­
sen ocho días. Poco después del concilio se excusaba 
San Cipriano con San Corneiio de no haberle dado pron­
to aviso de la ordenación de un cismático. En el ano 252 
fué martirizado San Corneiio: sucedióle San Lucio que 
logró la corona del martirio seis meses después, y en­
tonces fué consagrado San Esteban, de cuyo pontificado 
tenernos en las cartas de San Cipriano la memoria de tres 
importantes sucesos: uno relativo á la iglesia de España, 
Mro a la de Francia, y otro á la imiversal. 

Á San Esteban acuden ó apelan Basílides y Marcial , ¿g, 6'10 
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LIBRO I V . obispos de España que habían sido depuestos, y á quie­
nes se había nombrado sucesor. Al mismo santo papa ins­
taba San Cipriano que depusiese á Marciano obispo cis­
mático de Arles en Francia; pero el suceso mas notable 
de estos dos Santos es la famosa disputa sobre si debían, 
ó-no, rebautizarse los he reges convertidos Desde el prin­
cipio del siglo tercero se acostumbraba bautizar á los que 
se convertían, aunque hubiesen sido bautizados ántes por 
ios hereges. Dudóse después si debía rebautizarse también 
á los que habían sido bautizados por los que seguían el 
cisma de No vacia no. Consultó esta duda el presbítero 
Magno con San Cipriano; y el Santo le responde que 
ni hereges ni cismáticos, nadie absolutamente que esté 
fuera de la unidad de la Iglesia, puede administrar váli­
damente el bautismo. Lo confirma un año después, que 
sería el de 25 5, en un concilio de treinta y un obispos, y 
en su carta á Quinto ? en la que haciéndose cargo de que 
tiene contra sí la antigua costumbre de la Iglesia , pro­
cura impugnarla con razones aparentes. Ratifica su de­
terminación el ano siguiente en otro concilio de setenta 
y un obispos,cuyos decretos envía al papa. El santo pon­
tífice manda que se esté á la costumbre de no rebautizar; 
pero no define el dogma del valor del bautismo, Al ver 
este decreto pontificio San Cipriano no queda convenci­
do : insiste en que es nulo el bautismo dado fuera de ía 
Iglesia: impugna eí decreto de San Esteban; y junta un 
concilio de ochenta y cinco obispos, en que dando todos su 
dictamen , y por lo común motivándole, unánimes resuel­
ven que el bautismo dado por hereges es nulo. Envía 
San Cipriano las actas de este concilio á Firmilíano obispo 
de Cesárea en Capad ocia, el qual en su respuesta se ex­
cedió sin duda mucho contra San Esteban. Es muy digna 
de ser considerada atentamente esta importante disputa 
entre dos santos; y la prudencia del decreto de San Es­
teban que por entonces dexó indeciso eí dogma que de­
bía creerse, disponiendo solo en la disciplina, ó en lo que 
debía practicarse. Ea tales circunstancias San Cipriano 110 
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resistía á alguna decisión dogmática del pontífice, y solo LIBRO IV. 
dexaba de obedecer á un decreto económico sobre disci­
plina ; y como su inobediencia se fundaba en que la prác­
tica que seguia era la mas segura, y apoyada en un prin­
cipio , que aunque falso, le parecía cierto : podemos creer 
que fué inobediente sin culpa. La falta de S. Cipriano no 
consistió en no obedecer al decreto de San Estéban , sino 
en el modo de contradecirle, ó en algunas de las expre­
siones en que prorumpió. Pero esta falta fué menor de 
lo que parece; fué muy purgada con su caridad y mar­
tirio j y es muy justa la reflexión que sobre ella hacia 
Sari Agustín con estas palabras : ¡O quan detestable es el 
error de aquellos que se imaginan dignos de alabanza, por­
que imitan á varones ilustres en algunas cosas que uo h i ­
cieron bíenl San Esteban procedió en esta causa con muy 
ilustrada prudencia: no cayó en el error opuesto de creer 
válido el bautismo sin invocación de la Trinidad: ni hizo 
mas que conminar la excomunión contra los africanos, sin 
llegar nunca á fulminarla. 

Entre tanto iba creciendo el número de iglesias en SÍI. . .6¿t, 
todas las provincias del imperio, y el numero de fieles 
en cada iglesia; y la religión cristiana iba mejorando no­
tablemente las costumbres de los hombres, de que se vió 
un exemplo de grande edificación en la caridad con que 
los cristianos asistían á los apestados en el terrible conta­
gio de los años 250 y siguientes. Eran grandes los bienes 
de la Iglesia; pero no dexaba de haber escándalos ó zi-
zaña mezclada con el grano Á S. Sixto segundo propuso 
el patriarca de Alexandría San Dionisio un caso muy 
Irduo ; y este mismo santo patriarca fué después acu­
sado al otro San Dionisio Romano pontífice. Eatre ¡os 
sucesores de este papa es particularmente conocido San 
Marcelino , por acusársele , aunque injustamente, de 
que llegó á sacrificar á los ídolos. Entre los obispos de 
Antioquía se distinguieron San Babilas por su zelo con 
el emperador Felipe , y el perverso Pablo de Simosata, 
que fué condenado en varios concilios. En Alexandría 
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LIBRO I V . el grande San Dionisio , cuyo zelo se extendió á toda ía 
Iglesia, y cuya virtud fué exercitada con calumnias y 
con toda suerte de trabajos; y también San Pedro, que 
dio muy oportunas regías para reconciliar á los que ha­
bían caído en la persecución de Diocleciano , y después 
se arrepintieron. En Jerusalen con motivo de ¡a extre­
ma vejez de San Narciso, se vió trasladado para ser­
virle de auxiliar ó coadjutor, el célebre S Aíexandro que 
había sido obispo de una de las iglesias de Capadocia. 

$32.. .647. Fueron muchos los concilios en el último siglo de 
las persecuciones. El mas notable es el de Ilíberi en Es-
pana, en que asistieron á lo menos diez y nueve obis­
pos. En él se hicieron ochenta y un cánones ó capítulos 
que forman un apreciable cuerpo de disciplina. Son mu­
chos los que prescriben la penitencia que deben hacer 
los que caen en idolatría, en homicidio, ó en adulte­
rio. En algunos se priva al penitente de la comunión 
en la hora de la muerte; mas por la voz comunión en 
estos casos no debe entenderse que se íes privaba de re­
cibir en la hora de la muerte el sacramento de la pe­
nitencia ó la absolución sacramental, sino únicamente 
la participación de la eucaristía. Hay también de este 
concilio importantes cánones sobre el matrimonio, so­
bre el clero, sobre ei bautismo, y sobre varios puntos 
de disciplina : siendo muy disputados ios que hablan de 
encender velas en los cimenterios, y de las pinturas de 
los lugares sagrados, en los qüe nada hay contrario á 
k doctrina de la Iglesia. Á su primera época puede tam­
bién referirse ía importante colección de los ochenta y 
quatro cánones llamados apostólicos. 

548». 66^. Llegamos por fin á considerar la doctrina y discipli-
na de la Iglesia en la primera época, ó según consta de 
las confesiones de los mártires , de los decretos ó cáno­
nes de ios concilios , y de los libros de los autores del 
tiempo de las persecuciones. Por ellos se nos dan las 
mas sublimes ideas de los libros sagrados; y son teni­
dos por tales quantos ahora nos propone la Iglesia en 
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el viejo Testamento y en el nuevo. La fuerza y la ver- LIBRO i y , 
dad de la tradición se nos declara y se nos prueba con 
exemplos. Se nos representa la grandeza de Dios, y se 
nos prueba que es único: que es una extravagancia fin­
gir un Dios bueno y otro malo : que Dios infinitamente 
bueno lo crió todo: que los ángeles criados por Dios ni 
pudieron criar el mundo , ni servir de instrumento para 
la creación: que es un grande absurdo fingir una ma­
teria eterna; y que esta es la fe que ensena la Iglesia y 
profesan los mártires. 

Estos confesaron igualmente el misterio de la T r i - ^6$. • .67^ 
nldad : nos le enseñan los Padres mas antiguos, y tam-< 
bien prueban la distinción de las personas divinas, la 
unidad de la esencia, la divinidad del Hijo, y la del Es­
píritu Santo. En quanto á la encarnación , se nos en­
seña que Jesucristo es Dios y hombre con dos natura­
lezas divina y humana, y una sola persona que es la 
del Hijo de Dios: que es hombre verdadero, y que na­
ció de María Virgen y Madre de Dios, para salvar á 
los pecadores y fundar su Iglesia. 

De la Iglesia se nos dan grandes ideas, y se prue- ^78.. . ^ r , 
ba que es una , santa, católica y apostólica. Contra su 
fe no hay verdad: fuera de ella no hay salud : ni hay 
excusa para dexaria, ni para dexar de conocerla. Jesu­
cristo puso en su Iglesia verdadera gerarquía ó princi­
pado sagrado : nombró por cabeza primera ó suprema 
á San Pedro y á los obispos de Roma sus sucesores, á 
los quales desde el principio se referían los asuntos mas 
gravei?. 

De las iglesias particulares són cabeza ios obispos, 691.. .711. 
que siempre han sido superiores á los presbíteros , y en­
tre quienes había alguna graduación. Se entraba en el 
obispado, no por antigüedad sino por elección , la que 
regularmente hacia el clero de la misma iglesia ó los obis­
pos cercanos. Hacíase la elección en presencia del pue­
blo, para mas asegurar que el electo tuviese las grandes 
prendas que corresponden á dignidad tan alta y de 
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LIBRO I V . tantas prerogarivas. La autoridad deí obispo se cine á 
la feligresía que tiene encargada; y aunque en los asan-
tos importantes de su gobierno solían los obispos con­
sultar con el clero , no era esto preciso para legitimar la 
resolución, como se ve en San Cipriano. Los presbíte­
ros erán el senado y el descanso de los obispos: á unos 
y otros servían los diáconos en varios ministerios; y ha­
bía también subdüconos y otros ministros de grados in ­
feriores. El clero se miró siempre como una clase de 
personas de especial honor y santidad; y por esto va­
rios delitos y aun defectos naturales impedían su entra­
da , y eran grandes las penas que incurrían los cléri­
gos malos. La Iglesia tenia sus bienes , que estaban á ía 
disposición de los obispos, no como dueños sino como 
dispensadores, y de ellos se daban porciones alimenta­
rias á todos los ministros y también á las diaconisas. 

fia». .744. La Iglesia no solo es visible en sus ministros , sino 
también en sus sacramentos. En el bautismo debe notarse 
el ministro, el agua que puede aplicarse de varias ma­
neras, la invocación de la Santísima Trinidad, la pre­
paración para recibirle ó el catecumenato, las varias ce­
remonias con que se administra ? sus efectos admirables, 
y su necesidad aun para los niños. En falta del bautismo 
del agua hay otros dos bautismos con que el alma se l i ­
bra de perecer eternamente; y son el bautismo de sangre 
ó el martirio, y del Espíritu Santo ó la fe viva animada 
de la candad. También es sacramento la confirmación 
que administra el obispo imponiendo las manos, con 
crisma , y con la señal de la cruz. En quanto á la euca­
ristía se nos declara constantemente la fe de la presen­
cia real. Son muy claros los testimonios de S. Ignacio, 
S, Justino, S. Iré neo , Clemente Alexandrino , Tertulia­
no , Orígenes , y S. Cipriano, Se nos enseña que la cele­
bración de la eucaristía es un sacrificio; y otras verda­
des importantes, en especial sobre lo? efectos que cau­
sa en nuestras almas y las disposiciones con que debe 
recibirse. Para aquellos que después que fueron bauti-
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zados, se dexan tentar por el demonio y pecan , tnsti- LIBRO I V . 
tuyó el Redentor el sacramento de la penitencia, con 
el qual se perdonan qualesquiera pecados á qualesquie-
ra pecadores bautizados. Pero es menester tener dolor 
de ellos, y confesarlos no solo en la presencia de Dios, 
sino también á los sacerdotes. Ademas es preciso satis­
facer por lo* pecados cometidos, con obras de compun­
ción y penalidad, como con ayunos , llantos y gemidos, 
y emprender una verdadera mudanza de vida. La peni­
tencia á veces se cumplía en público, por ciertos peca­
dos, con rigor, y por mucho tiempo: todo lo prescri­
bía el obispo , y solía abreviar el plazo antes señalado, 
quando ocurría algún motivo justo. Orígenes hablo de la 
extrema unción, como complemento de la penitencia ; y la 
ordenación ó consagración de los ministros, siendo un 
acto sensible, y causando gracia , con razón se cuenta 
también entre los sacramentos. Por último en quanro al 
matrimonio- se nos demuestra, que es establecido por 
Dios: que tas segundas bodas son licitas: que en él se 
nos representa la unión de Cristo con la Iglesia; y á mas 
de otras verdades , se nos ensena su indisolubilidad. Ade­
mas ía Iglesia desde el principio estableció algunos im­
pedimentos; dei matrimonio : esto es, por costumbre ó 
ley eclesiástica estaba prohibido el matrimonio entre al­
gunos que podían contraerle según las leyes civiles» 

Los sacramentos solían administrarse en las igle- 74^.. .740. 
sias y en las que celebraban los fieles las juntas religio­
sas. Las iglesias no eran tan magnificas como ahora; j 
comunmente serian piezas de casas particulares, que 
antes habían tenido otros destinos; pero se llamaban 
iglesias por ser lugares dispuestos á propósito para ce­
lebrarse en ellos con un santo orden las funciones sagra­
das. Las juntas de los fieles eran freqüentes , pues todos 
los dias se ofrecía el sacrificio : en varias horas se iba á 
la iglesia para orar y adorar á Dios; y á veces había 
juntas extraordinarias en que se ofrecían sacrificios por 
ser día aniversario de algún már t i r , ó por haber muer-
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LIBIO I V - to a'gl'n Hermano. Pero la junta principal era el donihi* 
go , en que asistían todos, aun la gente de! campo. Es 
digno de observarse quiénes eran excluidos de estas j u n ­
tas , y quiénes admitidos, y qué se hacia en ellas. 

7¿o. . .777. En quanto á la doctrina moral, es de advertir que 
en los escritos de los tres primeros siglos se encuentran 
sólidamente establecidas las verdades fundamentales ó 
principios de la moral cristiana que hallamos en los es­
critos de ios apóstoles, freqüentemente inculcados sus 
preceptos y máximas de perfección, y aplicados los mis­
mos medios eficaces para estimular á su observancia. 
Bastara pues hablar de algunos puntos especialmente no­
tables, inculcan los Padres de los tres primeros siglos 
que no solo son eternos los premios que da Dios á los jus­
tos , sino que también serán eternos el fuego y demás 
penas con que castigará á los malos. Desprecian y r id i ­
culizan el error de que las almas van pasando de uno 
á otro cuerpo : impugnan el hado ó fatal necesidad; y 
sostienen que el hombre es libre para obrar bien ó mal; 
que depende de Dios, que crió á Adán ó ai primer hom­
bre, del qual descienden todos los demás. Lamentan los 
estragos del pecado de A d á n , de que ha resultado una 
mancha general ó infección en todos los hombres. Pon^ 
deran la necesidad de resistir á las continuas tentacio­
nes del demonio. Enseñan que nuestra felicidad no se 
logra ea esta vida : que en ningún caso se puede negar 
la fe : que es cosa muy santa sufrir el martirio, aunque 
á veces sea lícito huir de la persecución; y que las obser­
vancias legales no siempre fueron ilícitas. Nos recomien­
dan mucho el voto de castidad perpetua: nos hablan 
con elogio de los ayunos, del culto é invocación de los 
santos, de la veneración de sus reliquias é imágenes, j 
del uso de la señal de la cruz. Para estímulo de una 
vida perfecta nos ensenan, entre otras verdades, que hay 
justos que padecen después de muertos, y á quienes 
aprovechan las oraciones y sacrificios de la Iglesia: que 
necesitamos de la gracia de Dios, y que Dios nos la dis-
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peosa con largueza quando la pedimos con humilde con- LIBRO IV. 
fianza; y que para vivir bien nos ayudan los ángeles 
que nos guardan. Por tanto la doctrina que enseñaba 
la Iglesia al tiempo de las persecuciones, al paso que 
era la misma que habían enseñado los apóstoles, es tam­
bién la misma que ahora ensena la Iglesia; y en todos 
tiempos ha sido y es el mismo el espíritu de su disciplina. 

É P O C A I I . 

Desd? la paz de Constantino hasta el pontificada 
de San Gregorio Magno. 

JLa Iglesia en la segunda época se presenta al mundo 
con una magnificencia y ostentación exterior muy distan­
te de la humildad, pobreza y aflicción de la primera época. 
Quatro son ios objetos en que debemos fixar ahora nues­
tra principal atención : los progresos que hizo la Iglesia 
puesta en libertad, así en los poblados como en los desier* 
tos ; los admirables triunfos que logró contra las per­
secuciones de los infieles, de los hereges, y de los cismá­
ticos : los concilios generales y particulares, y el gran­
de número de distinguidos sabios que ilustraron y defen­
dieron la doctrina de la Iglesia; y por último los santos 
obispos que la gobernaron en esta época , y la doctrina 
que en ella se enseñaba , observando fácilmente la con­
tinua sucesión de los obispos descendientes de ios após­
toles j y la constante conservación de su doctrina. 

X^Lnte todas cosas es justo considerar los admirables su­
cesos que conducen al grande Constantino á abrazar la 
religión cristiana , dar la paz á la Iglesia , y asegurarla 
quedando único emperador. Diocleciano divide el impe­
rio en quatro partes, disponiendo que las gobiernen dos 
emperadores y dos cesares. Mas él mismo dos años des­
pués de haber movido la persecución de la Iglesia á ins­
tancia de Galerio, se vió obligado por este mismo á re­
nunciar la púrpura. Entonces fué declarado emperador 

TOMO XIÍI. I 

LIBRO V. 
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Í«IBRO V". Constaacio padre de Constantino ; y este por una parti­
cular providencia de Dios pudo librarse de la furiosa en­
vidia de Gaierio, y pasar á Inglaterra donde mandaba 
su padre: por cuya muerte el año 306 fué Constantino 

, declarado emperador. Era Constantino yerno de Maxi-
mlauo Hercúleo, el qual con la mas infame alevosía i n ­
tentó primero deponerle, y después matarle. Constantino 
libre de estos inminentes peligros ve que le declara la 
guerra el emperador Maxéncio , que mandaba en Roma, 
y tenia poderosos exércitos. Este ponía su confianza en 
los hechizos de la magia ; y aquel implora la protección 
del Dios supremo : pasa á Italia con un exército de poco 
número, pero de gran valor y bien disciplinado: él y sus 
tropas ven una cruz luminosa en el cielo: recibe en sue­
ños el emperador la forma del lábaro , y animado con 
tan cierto portento acomete , desordena, y vence con 
nuevos prodigios á Maxéncio , y es recibido en Roma 
con júbilo universal el año 312. En el siguiente Licinio 
y sus tropas imploran el Dios santo, y acaban con Ma­
ximino; y con esto queda el imperio dividido entre Cons­
tantino y Licinio. Desde entonces empezó á gozar la Igle­
sia de una entera libertad con el edicto que en el ano 
313 publicaron los dos emperadores, y cuya publicación 
excitaba en los corazones cristianos los mas fervorosos y 
dulces afectos, al verse en una situación tan diferente de 
la de pocos afios ántes. Eran Constantino y Licinio de 
genio y costumbres tan opuestas , que es de admirar que 
corriesen bien tres años seguidos : pasados ios quales se 
rompió la paz , y Licinio acompañado de magos y sa-
crificadores que le prometían la victoria, y poniendo su 
coníianza en los dioses falsos, fué enteramente derrotado 
por mar y por tierra; y de esta manera el año 323 que­
dó Constantino único emperador para bien de sus vasa­
llos. Así lo dispuso la divina providencia para la exalta­
ción del pueblo cristiano. 

Luego que Constantino dió la paz á la Iglesia socor­
re coa largueza á la de África que había padecido mu-

S1-
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dio baxo ía tiranía de Maxéncio. Publica leyes justas y LIBRO V. 
benignas , con que dispone los ánimos de los gentiles á 
favor de la religión. No puede desdel principio prohibir 
los solemnes sacrificios y públicas funciones de los arás-
pices; pero los prohibe en las casas particulares , y con­
dena con rigor algunos encantos ó hechizos particularmen­
te perjudiciales. Restablece también el honor del celibato, 
facilita la libertad de los esclavos en las iglesias, y publi­
ca otras leyes honrosas á los fieles. Cumple con la de san­
tificar el domingo , y celebra con solemnidad la pascua. 
Después que acabó con Licinio extendió su protección á la 
iglesia oriental, y con un edicto del año 3 23 exhortó á los 
gentiles á que abrazasen la fe. Dió algunas nuevas órde­
nes contrarias á la idolatría: quitó ios ídolos y los teso­
ros de muchos templos , y mandó derribar algunos. Dió 
también varias providencias en órden á los he reges; pero 
no puede negarse que tan buen emperador cayó en va­
rios excesos, aun muchos anos después de convertido. Su 
madre Santa Elena pasa á Jerusalen , busca y halla la 
cruz de Cristo, de cuya milagrosa invención no debe du­
darse. Levanta Elena varias iglesias en los santos lugares, 
y después de su vuelta muere santamente. El emperador 
edifica la grande ciudad de Constantinopla para ser la 
capital del oriente , y la edifica enteramente cristiana con 
muchas y ricas iglesias. Protege también Constantino á los 
cristianos que vivian en la Persia y otros países bárbaros: 
autoriza mucho á los obispos, especialmente en la ley d i ­
rigida á Ablavio j y finalmente en el año 337 recibe el 
bautismo, y muere. , 

Sus hijos hacen leyes contra la idolatría, y, dan pri- ¿2 . . . 58. 
vilegios al clero. En especial Constancio después que der­
rotó á Magnencio dió nuevas leyes contra la gentilidad , 
y sobre el cristianismo; mas el prurito de meterse á juz­
gar las causas eclesiásticas, la adhesión á los arríanos, y 
otros defectos suyos ocasionaron su ruina y la exaltación 
de Juliano apóstata. Este príncipe idólatra y sumamente 
supersticioso era parco, austero y de gran valor: sus t ro-

I 2 
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9i . 

pas le hacen tomar la púrpura : vive sin ínxo , y alivia 
los pueblos. Un yerro en política le hace odioso á los an-
tioquenos, y otros le conducen á perecer infelizmente en 
Persia en el año 363. Los gentiles antiguos desmienten 
los elogios que le dan los incrédulos modernos. Joviano 
nuevo emperador se declara católico fiel, y sus soldados 
también, pero vive poco y le sucede Valentiniano. Favo­
rece también este emperador á la Iglesia con leyes muy 
moderadas; y Valen te que mandaba en el levante , y era 
fiero arriano, alguna vez persiguió á los adivinos. Tam­
bién Graciano mortificó á los idólatras , y protegió á Ja 
Iglesia y á sus ministros. 

El emperador que mas se distinguió en esta parte 
fué el grande Teodosio , ilustre español. En el año 3 So 
publica la célebre ley, en que se declara católico roma­
no : luego da muchas providencias relativas á los he re­
ges y apóstatas, á los judíos, y á los idólatras para fa­
cilitar su conversión. Entre varias leyes pertenecientes á 
la Iglesia, dió la célebre sobre diaconisas, y otras mu­
chas dignas de notarse. Manda castigar un alboroto de 
Antioquía: interceden á favor de los reos el clero, los 
monges y varios obispos : San Flaviano , que lo era de 
la misma ciudad , pasa a Constantinopla, se presenta al 
mismo Teodosio, y le había con admirable energía y con 
sumo respeto; el emperador se enternece á vista de las 
lágrimas del santo viejo, y perdona á todos los reos. Era 
Teodosio de genio pronto, muy fácil de irritarse; 
pero solía ceder á las reconvenciones y piadosas instan­
cias. El pueblo de Tesalónica se alborota; y al recibir 
Ja noticia el emperador, aunque se encolerizó sobre ma-7 
ñera , cedió á las súplicas de San Ambrosio y otros obis-
pos 5 y ofreció el perdón ; pero después irritado por los 
ministros dió una orden sangrienta contra el pueblo de 
Tesalónica. San Ambrosio lo siente en extremo: le repre­
hende con respeto y con carino: el emperador se sujeta 
á quedar privado de la comunión, y con una acción muy 
humilde logra ser pronto reconciliado con la Iglesia. En 
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sus expediciones militares experimentaba Teodoslo muy LIBRO V. 
particular protección de Dios, y murió en el año 395. 
Aunque su activo zelo contra la idolatría le haya mere­
cido que los autores paganos disminuyan sus virtudes y 
aumenten sus defectos : con todo es digno de leerse el 
retrato que de él hace Aurelio Víctor. 

Los males del imperio contenidos porTeodosio, po- ^ I0$. 
GO después de su muerte le inundan y le arruinan en el 
occidente, donde acabó en un Augiistulo el ano de476, 
en que Odoacro apoderándose de Roma despreció el t í ­
tulo de emperador, y tomó el de rey de Italia: debili­
tábase también en gran manera el imperio del oriente 
por aquellos años , y entre tanto no dexaban de publicar­
se leyes para acabar con la idolatría y contener á los he-
re ge s. Sobre privilegios ó inmunidades de la Iglesia y de 
sus ministros hay varias leyes de Honorio y de Arcadio; 
de Teodosío el joven , que especialmente trató del asi­
l o , y de Valentiniano que reformó varias anteriores dis­
posiciones sobre entrar en el clero los curiales. También 
Marciano, Anrcmio, Anastasio y Justino publicaren vag­
rias leyes sobre materias eclesiásticas. 

El emperador que publicó mas fué sin duda el cele- 107., . iar. 
bre Justiniano. En el nuevo código y en las novelas que 
publicó se trata de la residencia de ios obispos y de su 
elección , de las rentas de las iglesias y hospitales, del 
canto eclesiástico , de varios puntos de disciplina , de la 
enagenacíon de los bienes de la Iglesia , de la fundación 
de monasterios y vida monástica , de la permanencia 
de los clérigos en sus iglesias , de la erección de las nue­
vas , de la consagración de los obispos, de la celebra­
ción de sínodos , de la gerarquía eclesiástica, y privile­
gios de las iglesias, de la simonía en la elección de obis­
pos , y de algunos privilegios de estos, de las causas ci­
viles y criminales asi de los clérigos como de los mon-
ges, de la vida honesta del clero, de las procesiones y 
de otras mil cosas relativas á la religión no solo de los 
cristianos sino también de ios judíos , cuya lectura sa-
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LIBRO V, grada arregla. En fin Jusfiniano después de haber e-mpo-
brecido á hereges y á paganos, cayó en la heregía , mu­
rió , y le sucedió Justino hipócrita y disoluto: á este T i -
berio. y después Mauricio amigo del papa San Gregorio. 

i22' * Hemos visto rápidamente la serie de, los emperado­
res cristianos en esta segunda época , y sus principales 
disposiciones en materias eclesiásticas: de modo que el 
supremo poder que en la primera época pareció empe­
ñado en la destrucción de la Iglesia, ahora lo está en su 
protección, y en el orden y lucimiento de sus funciones. 
Pero de esta mudanza consiguiente á la paz de Constan­
tino ¿ quántas otras deben seguirse ? Apuntemos las ocho 
mas principales, i Las iglesias ó sagrados edificios se 
levantaron con nueva y asombrosa grandiosidad , y se 
adornaron con mucho mayor coste y magnificencia. De 
la nueva de Tiro nos da una descripción Eusebio hablando 
de su consagración; y solían parecerse á aquella las que 
se levantaban de nuevo. Tenían claustro, pórticos, una 
nave principal , presbiterio con su sacristía y pieza de 
oblaciones, otra sacristía grande, bautisterio, y algu­
nas piezas mas. 2 Aumentóse también considerablemen­
te la riqueza de las iglesias: ya porque los emperadores 
las dotaban y enriquecían por varios medios hasta con­
ceder á los eclesiásticos el carruage público : ya- también 
por las importantes y continuas mandas y dones de los 
particulares , y por los diezmos y primicias , cuya con­
tribución se iba introduciendo al pase que se iba con vir­
tiendo la gente del campo. Es cosa que asombra lo que 
refiere el Libro pontifical de lo que gastaban los papas 
en las iglesias de Roma con santa prolusión ; y lo que 
resulta de las cartas de San Gregorio sobre rentas de la 
iglesia de Roma á fines del siglo sexto. 3 Fué también 
consiguiente que se aumentase mucho el número de ecle­
siásticos especialmente en las ciudades muy populosas. 
Justiniano trató de reducir el namero de los clérigos de 
Constantinopla, que le parecía excesivo; pero en el mis­
mo decreto de reducción dexaba quatrocientos ochenta 
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y cinco clérigos, y quarenta diaconisas para el servicio LIJSRO T i 
He la iglesia mayor 5 y para las otras los que señalase SÍÍ 
fundación. 

4 Una de las mudanzas mas reparables de la paz 1*6. . .164* 
de la Igiesia es la magnificencia y variedad de las fun­
ciones sagradas. Digan lo que quieran los enemigos de­
clarados u ocultos de la Iglesia, esta magnificencia es 
útil para atraer al pueblo , y es conforme á lo que Dios 
manda, aunque no sea esencial ó del todo necesaria á la 
religión. Se adoptó con muy prudente acierto 5 para atraer 
á los gentiles y á los judíos ; y es mucha preocupa­
ción ó inadvertencia reprehender algún rito de la Igle­
sia solo porque se parece á rito ó ceremonia judaica, ó 
á alguna cosa de los misterios gentílicos; y no es ménos 
ridiculo atribuir á los platónicos la introducción de los 
exorcismos , y de otros ritos. El mismo Jesucristo ense­
ñó á la Iglesia á expresar verdades con acciones sensi­
bles, y justificó la profusión en las funciones del culto: 
la qual está muy distante de poder causar los perjuicios 
que causa comunmente el luxo de los particulares. Ce­
lebrábanse con magnificencia en esta época la consa­
gración de las iglesias , las fiestas de los mártires, y la 
invención de las reliquias. ¥ merece particular memoria 
ía invención de las de San Esteban, en la que sucedie­
ron muchos milagros, de algunos de los quales fué tes­
tigo de vista San Agustín. 5 Asimismo la paz de la 
Iglesia facilitó las devotas peregrinaciones , especial­
mente á los lugares santos de Je r usa le n , las quales no 
dexaban de tener sus inconvenientes. 6 Los tenían tam­
bién las vigilias solemnes que solían celebrarse en las 
noches antecedentes á las fiestas anuales de los mártires 
y en las demás solemnidades del ano. Aunque la-s vigi­
lias piadosas empezaron con la Iglesia, se aumentaron 
mucho después de la paz, y por lo mismo que eran 
mayores los concursos, fueron mayores los inconvenien-
tes que obligaron á la Iglesia á irlas quitando, y á no 
desar mas que la de la noche de Navidad. 7 Introdu-
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LIBRO V . xéronse después de ¡a paz las procesiones para trasla­
dar las reliquias de algún mártir , y por otros motivos 
de religión. Son muy dignas de notarse dos de Coostan-
tinopla que refiere San Juan Crisóstoiiio. 8 Por ultimo 
después de ía paz de la Iglesia lograron ios obispos muy 
grande autoridad y veneración á los ojos del mundo; y 
todas estas mudanzas, añadiéndose la común observan­
cia del dia del domingo en todo el imperio, variaban el 
semblante de la Iglesia sobre la tierra. 

16$.. .184- La divina providencia , que dispuso que la Iglesia era 
la primera época se arraigase y extendiese entre tantos 
obstáculos y persecuciones , que seguramente hubieran 
acabado con ella, á no ser obra de Dios; dispuso que 
en la segunda época contribuyesen también á su mayor 
extensión la protección de los soberanos de la tierra, 
los desvelos de los sabios , los tesoros de los ricos , y to­
dos los demás medios con que suelen prosperar ios es­
tablecimientos de los hombres. Con estos auxilios añadi­
dos al zelo apostólico de los ministros del Señor y á la 
sangre de los mártires, que tampoco faltaron en esta 
época, se erigieron en ella nuevas iglesias en muchos 
pueblos idólatras, y aumentó considerablemente el nu­
mero de los cristianos en las naciones y provincias en 
que ya los había. En el siglo quarto se extiende la fe 
entre varios pueblos de las riberas del Danubio, de ía 
Armenia, y de la Persia: se introduce en Auxuina de 
Etiopia por medio del obispo Frumencio: en la Iberia 
del Ponto Euxino por los milagros de una muger cristia­
na que era esclava, y en el país de los árabes homeritas 
por medio de una embaxada que envió á su príncipe el 
emperador Constancio; y dos santos monges convier­
ten á los caudillos de dos numerosas tribus de sarrace­
nos. En el siglo quinto con la predicación del diácono 
Paladio, y sobre todo del famoso San Patricio, se con­
vierten ios antiguos escotos ó habitantes de la isla que 
ahora llamamos Irlanda. En el oriente la fama y los mi­
lagros de San Simeón Estilita convirtió á los habitantes 
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de íos montes Líbano y Antelíbano j y los pueblos ger- LIBRO V. 
manos que ocuparon el imperio de occidente, llegaron 
todos á ser cristianos en este siglo, al fin del qual fue 
la célebre conversión de los francos ó franceses, Clodo' 
veo ó Ludovico , rey de los francos , cuya muger C!o-
tüda era cristiana, antes de dar una batalla ofrece con­
vertirse , si gana la victoria: la gana completa, y se 
convierte: valiéndose Dios también del espíritu guerre­
ro de aquellos pueblos, para conducirlos á la verdadera 
fe. San Remigio le bautiza en Rems , y toda la nación 
abraza en poco tiempo el evangelio. Le abrazan en el si­
glo sexto los lazos , los hérulos, ios hunos , los zanos, los 
blemios, los novatos , y los abasgos pueblos del oriente; y 
en el occidente los anglo-saxones, ó principales habitantes 
de la gran Bretaña. S. Gregorio Magno envió á aquella 
isla al monge S. Agustín , que con quarenta companeros 
emprendió la conversión de los anglo-saxones, que eran 
los dueños de la mayor parte de la isla. La austeridad y 
pobreza con que vivían los santos misioneros, el zelo con 
que predicaban , y las prudentes instrucciones del papa 
S. Gregorio lograron la conversión del rey de Cant, que 
era el mas poderoso, y de muchísimos anglo-saxones va­
sallos suyos, y del re y no de los saxones orientales. 

Los bretones, ó antiguos habitantes de la isla , ha­
bían abrazado la fe, pero eran cristianos cismáticos; y 
aunque San Agustín tuvo con ellos dos conferencias, no 
pudo reducirlos. A l paso que en esta época se extendía 
la fe por varias naciones, se extendía tanto ó mas en los 
mismos pueblos en que ya había algunos ó muchos cris­
tianos , especialmente entre los nobles, los militares y los 
literatos. Pareció que la idolatría se había retirado á las 
aldeas, de donde pudo venir á los idólatras el nombre 
de paganos ó aldeanos del latín pagus; mas al paso que 
se aumentaba el número de los clérigos, procuraban los 
obispos establecer uno en cada lugar de su diócesi, con 
lo que crecía asombrosamente el número de los fieles, 
aun en las aldeas mas retiradas. 

TOMO X I I I . K 
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JLIÍRO V . Vistos los progresos de la fe en los pueblos, vea-
jSg. . .403. mos los que en la misma época hicieron en los desiertos 

la fe y las demás virtudes cristianas. La doctrina y los 
exemplos de Jesucristo y de su precursor, y la cruel­
dad de los tiranos, moverían á muchos fieles á separarse 
del bullicio de los pueblos, y esconderse en la soledad. Es 
célebre la memoria de San Pablo el ermitaño , milagro­
samente descubierto por San Antonio abad ; y este San­
to es el mas ilustre propagador de la vida monástica. 
Siendo muy joven visita á los solitarios para aprender 
de cada uno de ellos la virtud en que sobresale; le aco­
mete el demonio con varias tentaciones, y el Santo salió 
siempre victorioso: se encierra primero en un sepulcro, 
y después en un castillo desierto; y aquí empieza á d i ­
rigir á algunos que viven en el mismo monte, en el 
qual y en los inmediatos se multiplican en poco tiempo 
los monasterios. En el año 3 11 baxa á la ciudad de Ale ­
jandr ía á animar á los confesores de la fe : al cesar la 
persecución se vuelve al desierto; visita los monasterios,y 
con nuevos milagros santifica y consue-la á muchos. Baxa 
otra vez á Alexandría el año 328 á defender la fe contra 
los arríanos : el emperador le escribe : prenuncia los tra­
bajos de aquella ciudad; y habiendo visitado por última 
vez sus monasterios , previene á sus discípulos que escon­
dan bien su cuerpo , y muere el año 3 5ó á los 105 de su 
edad. Es la vida de este Santo sumamente admirable ; y 
en su muerte dexa bien establecida la vida monástica. 

404.. .429. En la Nitria la propaga San Amon, en Esceía San 
Macario, y en otras partes varios discípulos de San Anto­
nio. El célebre San Pacomio, que lo era de San Palemón, 
funda monasterios en el desierto de Tabena: los reúne 
en congregación , en la que habia uno de monjas, y otro 
cerca de una ciudad; y establece la regla monástica. San 
Hilarión con su vida austerísima , y Con la fama de sus 
milagros, que llega á la corte del emperador, llena de 

t monges la Palestina : visita la montaña de San Antonio : 
huye de ser conocido, y Dios le da á conocer j y muere 
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en la Isla de Chipre. Eran muchos los monasterios de la L*ER0 v-
Palestioa y de la Siria, donde estaban los monges llama­
dos pasageros. En Edesa vive San Efren, que escribe para 
los monges su notable testamento. En la Osroena el fa­
moso San Julián Sabas, que va á Antioquía, y consuela á 
los católicos. Junto á Nazianzo había monges de muy v i ­
va fe y admirable austeridad de vida. Los del Egipto fue­
ron perseguidos por los arríanos, y los admiraba y socor­
ría Santa Melania. San Macario de Alexandría se distin­
gue por sus extraordinarias mortificaciones. En el Ponto 
estaba el monasterio de Santa Macrina, junto al qual v i ­
vió con otros solitarios San Basilio fundador de monaste­
rios en poblado. s 

Á fines del siglo quarto había varios monasterios en *30, * *2g 6 
Italia, España y África. Casiano visita los del Egipto á 
últimos del siglo quarto, y tiene sus célebres conferencias 
con muchos santos y sabios abades; nos describe su hábi­
to , su alimento y su tenor de vida. Entre tanto el abad 
San Arsenio se santificaba en Esceta; y era grande el nú­
mero de monges en Egipto, en especial en Oxirinca, en 
la Tebaida superior y en el Egipto propiamente tal. Á 
principios del siglo eran también muchos en las Gallas?. 
Después comenzó el instituto de los Aceraetas , que en 
griego significa los que no duermen, porque en sus mo­
nasterios jamás se interrumpía la salmodia de día ni de 
noche, dividiéndose la comunidad en varios coros que se 
sucedían unos á otros. Á la mitad del siglo quinto era cé­
lebre en el orbe cristiano la fama de San Simeón Estilita: 
retirado en el desierto practica unas mortificaciones su-* 
mámente extraordinarias: sube á lo alto de una columna: 
allí permanece de día y de noche , sin ningún abrigo: 
predica y dirige á las innumerables gentes que le visitan, 
y se ven con freqüencia asombrosas conversiones. I m í -
tanle San Daniel y otro San Simeón , y se ven otros mon­
ges de vida extraordinaria. Fundan nuevos monasterios 
San Eutimio y San Gerásimo en la Palestina, San Seve-» 
f¡mQ oa la Austria, y San Román y otros en las Gallas. 

K z 
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LIBRO V. San Sabas y San Teodosio reforman los de la Palestina, 
y San Sabas á principios del siglo sexto va á Constantino-
pla para desimpresionar al emperador de las calumnias, 
eon que los eutiquianos persiguen á los defensores del 
concilio de Calcedonia, y vuelve algunos años de-pues 
para lograr la condonación de los impuestos de la Pales­
tina , que estaba en gran miseria. 

3S9- • A fines del siglo quinto nace el patriarca de los m o l ­
ges de occidente San Benito: es abad de Vicovarro, cu­
yos monges intentan darle veneno: funda en el año 529 
el célebre monasterio de Monte Casino, y compone su 
admirable regla. En ella después de un breve prólogo, 
distingue quatro especies de monges: prescribe los car­
gos de los que mandan en el monasterio, y lo convenien­
te sobre admisión de novicios, oficio divino, ocupaciones 
de los monges, hábitos, alimentos, enfermos, huéspe­
des, viages y correcciones. Encarga con especialidad la 
obediencia , y el zelo de la salvación. E l santo patriarca 
es visitado de Tótila, profetiza varios sucesos, y obra gran­
des prodigios. Visita á su hermana Santa Eicolástica , y 
muere en el año 543. En tiempo de San Benito había 
varios monasterios en las Galias , y también en Irlanda ; 
en donde el abad de Hy se reputaba superior de todo el 
clero de la isla , aun de los obispos. En Italia eran céle­
bres los que gobernaba San Equicio , y en España había 
entre otros el de Sán Victorían , el de San Donato abad 
Servitano, el de San Mil tan , el Dumiense, y el Biclaren-
se. Eran varias las reglas con que se gobernaban estos 
monasterios: no tardó en ser conocida la de San Benito; 
y en Francia fueron también muy célebres las de San 
Aureliano y de San Cotumbano. En todas partes había 
monges de vida extraordinaria ; y se distinguían en Fran­
cia San Hospicio , en el oriente San Salo que se fingió 
insensato ,#San Teodoro Siceota que vivía dentro de una 
jaula sin techo, y en especial los monges egipcios de que 
habla San Juan Clímaco. 

M . . .30^. Atendida la austeridad de las máximas y costumbres 
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¿e ía vida monástica , no es de admirar que los munda- LIBRO V. 
nos la aborrezcan , y que se valgan de calumnias y razo­
nes frivolas para desacreditarla , y para apartar de ella á 
los jóvenes. Lo que admira San Juan Crisóstomo es que 
haya cristianos, que piensen en esta parte como el mun­
do , y con burlas y dicterios persigan á los que la abra­
zan , y á los que procuran inducir á otros á esta sublime 
parte de la filosofía cristiana. Compadece el Santo á los 
que así piensan y hablan, y les hace observar que sus 
calumnias y palabras afrentosas son verdaderas persecu­
ciones de los que siguen á Cristo, y ultrages del mismo 
Dios ; y observa también que la sola vista de los vicios 
dominantes en el mundo cristiano demuestra la necesidad 
de la vida monástica. Después hace ver á los padres que 
deben alegrarse quando algún hijo se les hace raonge. 
Habla primero con un padre gentil ; y prueba que su hijo, 
por mas afortunado que hubiese de ser en el mundo , si 
se hace monge será según las máximas de la mejor filo­
sofía, mas feliz que ántes en quanto á las riquezas , en 
quanto al honor y gloria, y en quanto al poder: en el 
qual excede , aun á los emperadores, en ser invulnera­
ble , en vengarse con nobleza de sus enemigos , y en con­
solar á los que están en aflicción. De todo lo qual con­
cluye que el padre gentil, que con ánimo tranquilo con­
sidere la vida de su hijo monge, estará muy distante de 
tenerle compasión. Habla después con un padre cristia­
no: le recuerda la obligación que tiene de criar santa­
mente á sus hijos; y siendo notoria la gran dificultad de ,~ 
dar una buena educación en medio del teatro del mundo , 
estando como está tan corrompido, no lo es mérios la fa­
cilidad con que en los monasterios se alcanza la virtud. 
Desvanece el reparo de los que creen que primero se 
deben aprender en el mundo las lenguas y las ciencias, y 
en todo caso entrar después en el monasterio: sobre lo 
qual observa, entre otras cosas, que lo que mas importa es 
asegurar la virtud, pues sin ella poco ó nada sirve laeru-
«dicion: hace ver quán frivolos son los motivos en que sue-



^8 TRATADO DE LA IGLESIA. 

lea fon dar los padres el disgusto de que sus hijos se ha­
gan ni o ages, y concluye amenazando con los intermi­
nables tormentos en que caerán ios que retraen á sus hijos 
de esta carrera. 

LIBRO V I . 
goí? . 320, E n la época segunda hemos visto que los empera­

dores romanos ya no perseguían , antes bien protegían 
á la Iglesia: sin embargo no le faltaban enemigos. Los 
judíos ya no pueden hacerle mucho daño ni con calum­
nias, ni con violencias. Conviértese el conde Josef fa­
vorecido de Constantino , con cuya protección trabaja 
en convertir á otros muchísimos. No cesan los judíos 
obstinados de molestar á los de su secta que se convier­
ten j y Constantino se lo prohibe con leyes severísimas. 
Intentan rebelarse j y los contiene fácilmente primero el 
mismo emperador, y después el cesar Galo. Los anima 
y favorece sobremanera Juliano apóstata: llenos de ale­
gres esperanzas emprenden la fábrica del templo de Je-
rusalen; y Dios con estupendos prodigios frustra sus co­
natos. Publícanse después varias leyes para abatirlos y 
contenerlos: el año 414 son echados de Alexandría : po­
co después se convierten ios de Menorca: siguen los de 
Creta á un impostor que hace perecer á muchos; y en 
Arabia llega á haber algún tiempo un rey jud ío , que 
persigue con bárbara crueldad á los cristianos. Se con­
vierten muchos judíos de Constantinopla á vista de algu­
nos milagros, y otros de Roma é Italia por el zelo con 
que los protege, y la benignidad con que los trata Ssm 
Gregorio Magno. En esta época componen ó perfeccio­
nan los judíos sus libros religiosos el Mischna ó leyes dadas 
por tradición: el Gemara ó comentario y complemento 
del Mischna ; y el Talmud ó reunión de toda la doctrina 
y disciplina judaica: cultivan mucho la Mas ora ó la cr í ­
tica sagrada dirigida á averiguar y conservar la genuina 
lección de la Escritura, y la Cabala, en que pretenden 
explicar los sentidos espirituales y morales de ella. Mas 
en medio de sus estudios permanecen ea su obstinación 
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y ceguedad, de la que se lamentaba San Gerónimo. LIBRO V I . 
La idolatría excita en esta época algunas persecu- gai . . .340. 

ciones contra la Iglesia; pero destituida ya de la pro­
tección , de las fueraas, y de los tesoros del imperio , no 
puede subsistir , y se va acabando. Licinio cediendo á las 
instancias de ios sacerdotes de los ídolos, da varias or­
denes contra el clero, y mueve una cruel persecución , 
entre cuyos mártires se distinguen los quarenta de Se-
baste, que puestos desnudos en una noche fría de i n ­
vierno en una balsa de agua , cuyo hielo era muy grue­
so, tuvieron el consuelo de ver que uno de sus guardas 
entraba en el lugar de un solo companero que tuvo la 
flaqueza de salir del agua. En Persia , arruinadas las igle­
sias, preso el arzobispo de Seleucia, martirizado el an­
ciano San Ustazadio que habia sido ayo del mismo rey, 
degollado San Simeón y otros cien eclesiásticos , decre­
ta Sapor una persecución general en el año 340 : los már­
tires son innumerables ; y se distinguen Santa Tárbula , 
su hermana , y sus criados : el obispo San Sadote con 
ciento veinte y ocho del ckro , San Acesiraas , San Bar-
sabas con diez monges, y un célebre mago : San Miles , 
San Ambrosimo , San Sina, San Narsete con otro» obis­
pos y clérigos, San Daniel, Santa Barda y otros ciento 
y veinte , y San Barbascemino con diez y seis clérigos. 
Sapor siete anos después publicó otro cruel edicto para 
acabar con los cristianos : de cuyas resultas fué mar­
tirizado Dausas con doscientos cincuenta compañeros, 
y oíros innumerables. Refrenóse la persecución dos ó tres 
años después, porque Sapor en el sitio de Nisibe llegó á 
conocer que el Dios supremo protege á los cristianos. 

Luego que Juliano apóstata sube al trono imperiaf, 241.. . o^o . 
dirige sus principales cuidados á restablecer y acredi­
tar la idolatría ; y con la idea de acabar lentamente con 
los cristianos , fomenta divisiones entre ellos, los trata 
con desprecio, procura ridiculizarlos , y con apariencias 
de moderación da también contra ellos algunas provi­
dencias severas. Los priva de enseñar las letras huma-
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LIBRO VI . ñas , porque realmente los maestros cristianos se valere 
de este medio, para inspirar á los jóvenes aplicados á 
las letras el conocimiento y el afecto de las verdades 
evangélicas: les prohibe después el estudio de los poe­
tas , oradores y filósofos , baxo el pretexto de que no de­
ben estudiar sus libros los que no siguen su religión. In-. 
tenta, aunque en vano, que los gentiles imiten las bue­
nas costumbres de los fieles , y con especialidad procura 
pervertir con arte á las tropas. Son muchos los oficiales 
cristianos que prefieren la religión á su fortuna, y de es­
tos eran los tres primeros que le suceden en el imperio. 
Á pesar de los pretextos de que se vale Juliano para co­
honestar la persecución ó muerte de los fieles, y quitar­
les la gloria de la confesión de la fe ó del martirio ,son 
muchos los mártires de su breve persecución en la M e -
sia, en la Frigia, en la Galacia, especialmente en Anci-
ra su capital, y también en Cesárea y en otros pueblos 
de la Capadocia. En Antioquía reprehende al senado, 
porque no ofrece víctimas á Apolo ; y entónces mismo se 
convierte el hijo del sacrificador. Padecen horrorosos tor­
mentos San Marcos de Aretusa , que antes habia sido ar­
rian© , San Cir i lo , y los tres hermanos Ensebio , Nesta-
bo y Zenon. Unas santas vírgenes mueren en el espan­
toso martirio de abrírseles el vientre, echando dentro 
cebada , é incitando á unos cerdos á comérsela , con lo 
que les despedazan ó comen las entrañas. Profanáronse 
entónces los sepulcros de muchos mártires, y se quitó 
la estátua de Jesucristo que había en Panéade. Procura 
Juliano hacer odioso al obispo de Bostra , y manda cor­
tar la cabeza á San Artemio, á San Juventino , y á San 
Máxímino. En Alexandría se habían descubierto los r i ­
dículos misterios de Mitra con gran sentimiento de los 
gentiles, los quales irritados matan cruelmente al obispo 
arriano. 

371.. .381. En la persecución de Juliano son célebres en Roma 
los dos hermanos mártires San Juan y San Pablo: en las 
Gallas el soldado San Victricio , sobreviviendo á muy 
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mieles tormentos , es hecho después obispe de Rúan ; y LESRU VÍ,-
en casi todas las provincias del imperio, los gobernado­
res, por la mayor parte gentiles, atropellan á los cris­
tianos , exigiéndoles sumas considerables, y con toda es­
pecie de vexaciones; porque saben que en esto dan gus­
to al emperador. Quéjanse algunos cristianos , y por 
toda respuesta se les dice con la mas insolente ironía: la 
paciencia es vuestro patrimonio : esto es lo que vuestro Dios 
os manda. Juliano destierra de Alexandría á San Ataña-
sio, y á algunos otros obispos de sus sedes: quita des­
pués de Dafne arrabal de Antioquía Jas reliquias de San 
Bábiías, y saquea las iglesias de la ciudad. Confiesan he­
roicamente la fe Teodoro y Publia: mueren mártires un 
presbítero , dos oficíales que no quitaron la cruz de sus 
banderas, y otros muchísimos; y varios apóstatas son cas­
tigados por Dios visiblemente. Manda Juliano que los en­
tierros de los cristianos se hagan de noche j y en su vía-
ge á Persia hace morir al monge San Domicio. 

Eran muchos los literatos de aquel siglo, enemigos de 3-8*.. .391, 
la fe: algunos de los quales intentaban unir el cristianis­
mo con la idolatría. Acompañaban á Juliano en su vía-
ge á Persia algunos de estos filósofos; los quales avivan­
do las objeciones que les parecían mas fuertes , suminis­
traban los materiales á una voluminosa obra que escribió 
entonces el emperador contra la religión cristiana. Se pro­
ponía probar que nuestra santa religión es una invención 
humana que nada tiene de divino. Y sabiendo con quáa-
ta fuerza demuestran los cristianos quán absurdo es el pa­
ganismo , tomaba la precaución de advertir que los que 
quisiesen responderle no se apartasen de lo que el pro­
ponía y trataba, ni se metiesen en acusar á los que en ór^ 
den á la divinidad pensaban de otra manera. De esta obra, 
que ha desaparecido, nos conserva San Cirilo de Ale-
xandtía una buena parte en la respuesta que le dió. Re­
produce Juliano las objeciones mil veces desvanecidas por 
!os antiguos apologistas; y se le escapan muchas expre­
siones favorables á U fe de varios dogmas, Juliano murió 
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LIBRO V I . desgraciadamente en Persia, y con esto respiraron los fie­
les. San Gregorio Nazlanzeno escribió dos vehementes in­
vectivas contra el apóstata , y contra su intento de aca­
bar con el cristianismo. 

392.. .420. Después del imperio de Juliano tiene la Iglesia mu­
chos mártires godos, y entre otros á San Sabas, cuyas re­
liquias pasan á Capadocia. Sí maco intenta restablecer en 
Roma el altar de la victoria; pero San Ambrosio frustra 
sus conatos. San Marcelo de Apamea muere abrasado 
por los idólatras, por haber destruido un templo de J ú ­
piter. Los gentiles de Alexandría se fortifican en el de 
Serapis: manda el emperador en el ano 3S9 que se der­
ribe , y su ruina desengaña á muchísimos gentiles, faci­
lita su conversión, y es seguida de la ruina de otros mu­
chos templos de todo Egipto, entre los quales fué tam­
bién arruinado el famoso de Canope, donde se enseñaba 
la magia. En el lugar de los templos destruidos solían eri­
girse iglesias y monasterios ; y algunas veces , como en 
Gaza., se conservaban los edificios, y purificados de todo 
resabio de idolatría, se trocaban en templos cristianos. Ca­
balmente, como observa San Agustín, los golpes mas fa­
tales de la idolatría sucedían por los años de 394 á 40a, 
que eran los que muchos gentiles creían señalados por 
un oráculo para el restablecimiento de la idolatría sobre 
las ruinas de la religión cristiana. En estos mismos anos 
los bárbaros de las montañas inmediatas á Trento marti­
rizaban á San Sisinio y á sus compañeros: en la colonia de 
Sufecta en Africa unos idólatras dan la muerte á sesenta 
cristianos; y los de Calama son muy atropellados por 
los gentiles al tiempo de una fiesta pagana. También los 
vándalos y otros pueblos del norte en su irrupción por las 
Gallas, España y África causaban gravísimos daños á la 
Iglesia, y no menos otras naciones bárbaras del oriente en 
sus correrías por varias provincias hasta el Egipto. En la 
Persia extendía la fe San Marutas al principio del siglo 
q-uinto, y se renovó la persecución por el zelo indiscreto 
del obispo Audas. Habia derribado uno de los templos em 
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que los persas adoraban el fuego; mandóle el rey que le LIBF.O V I . 
reedificase: resistióse el obispo, y de ahí nació una cruel 
persecución en que murieron el mismo San Audas , los 
santos Hormisdas, Suenes, Benjamín y Santiago, y otros 
muchísimos. Esta persecución ocasionó una guerra entre 
los persas y los romanos, que terminó el año 427. Enton­
ces Acacio, obispo de Amida en ias fronteras de Persia , 
redimió unos siete mil prisioneros persas que tenían los 
romanos, y les dió víveres para el camino. Alabó el rey 
de Persia la generosidad, del obispo, la que pudo con­
tribuir á que fuese disminuyendo y cesando la persecu­
ción. 

Juliano y los demás filósofos, que en esta segunda épo- 421£- • •439-
ca escribieron contra la religión cristiana, ponían su con» 
fianza en dos puntos. 1 Que los cristianos dexaban á los 
griegos por los judíos, siendo aquellos sin comparación 
mas sabios, y por otra parte tampoco seguían á los j u ­
díos con exactitud. 2 Que la religión pagana probó bien á 
Roma, y al contrario la cristiana atraía fatales desgracias 
al imperio. Pero los sabios cristianos fácilmente demos' 
traban la ligereza de tan débiles argumentos. Ensebio en 
su Preparación evangélica refuta completamente el paga­
nismo , demostrando con facilidad quán absurdas son tan­
to las fábulas, como las ceremonias supersticiosas, y los 
misterios profanos de los gentiles. Hace ver que la teolo­
gía alegórica, y la misteriosa, con que algunos intentan 
sostener la idolatría , son también indignas de un verda­
dero filósofo; pues en ellas se viene á parar, ó bien en 
pretender que son dioses los astros y los elementos, ó 
bien en reconocer un Dios soberano, tan excelso, que ni 
cuida de los hombres, ni hay culto exterior que sea dig­
no de ofrecérsele. Impugna ademas Eusebio los oráculos, 
la divinacion, y el error del hado. Pasa después á demos­
trar la excelencia de la doctrina de los hebreos, con cu­
yo nombre entiende á los fieles de todas las naciones que 
seguían la ley natural, como los que vivieron de de el 
principio del mundo hasta Moyses; y alaba también la ex-



84 TRATADO DE LA IGLESIA. 

LIBRO V I . celencia de la ley que dió Moyses á los judíos , esto es, 
á la nación particular que habitaba en la Judea. De don­
de colige que con razón prefieren los cristianos las tradi­
ciones hebraicas á las griegas. En su Demonstración evan­
gélica hace ver Ensebio, que los cristianos no deben ob­
servar las ceremonias de los judíos , y prueba la venida 
del Mesías, y que fué Jesucristo. De manera que en las 
dos obras de Ensebio tenemos claramente disuelto el p r i ­
mer argumento de Juliano y de sus compañeros. 

Contra el otro, que se fundaba en las calamidades pú­
blicas del imperio en aquel tiempo, escribió San Agustín 
con igual eficacia. Hace ver que la religión cristiana en na­
da se opone á la sabia política y buen gobierno de los pue­
blos. Ademas en la obra de la Ciudad de Dios demuestra 
que es locura echar al cristianismo la culpa del saqueo 
de Roma y de los otros males del imperio: que los anti­
guos progresos de Roma no venían de los dioses que an­
tes adoraba; y que es evidente que su culto no puede ha­
cer felices á los hombres en una vida posterior á la muer­
te. Disuelve los argumentos que se oponían á la doctrina 
de la fe, especialmente sobre el último fin del hombre , 
la eternidad de las penas de los malos , la resurrección 
universal, y las calidades de los cuerpos gloriosos, los mi" 
lagros y la gloria de los santos. En otras obras demues­
tra también el Santo que la fe cristiana es muy racional, 
y que para obrar conforme á lo que dicta la recta razón 
es preciso detestar los ídolos y abrazar el evangelio. De 
esta manera se iba verificando la total ruina del paganis­
mo : el qual en el siglo sexto ya no formaba un exército 
que la Iglesia debiese temer, sino á lo mas unas partidas 
dispersas de un exército enteramente derrotado, las que el 
vencedor deseaba recoger y reunir á sus banderas. 

Mas que los idólatras agitaron á la Iglesia en la se-
44o- • Aid- gUnda época los hereges y cismáticos; pero en fin los vio 

también aniquilados o abatidos. Como si formasen cinco 
exércitos combinados contra los dogmas fundamentales de 
la Iglesia, unos impugnaban las perfecciones de Dios y 
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del alma racional : otros el misterio de la Trinidad : es- LIBRO VJ, 
tos la Encarnación del Hijo de Dios : aquellos la gracia 
de Jesucristo, sus sacramentos y máximas morales ; y 
otros en fin dirigían sus ataques inmediatamente contra 
la Iglesia , tirando á romper su unidad. 

Entre los enemigos de las perfecciones de Dios y del 
alma racional, merecen el primer lugar los maniqueos, 
que condenados con severas leyes imperiales, procura­
ban eludirlas, ocultándose con varios nombres. San Agus­
tín se de xa sorprehender por esta secta; pero conoce sus 
engaños, y desde entonces procura la conversjon de los 
maniqueos con muchos y muy preciosos libros, y en con­
ferencias privadas y públicas con los principales de ellos. 
A instancia del papa San Siricio , en el año 394 el em­
perador Teodosio los destierra de Roma, y son también 
perseguidos en África, y aun mas en la Persia. Eran ver­
daderos maniqueos los priscilianistas que tanto ruido me­
tieron en España y en la Galia: los quales eran condena­
dos en el concilio de Zaragoza del año 380 , detestados 
en Roma, y sentenciados á muerte por el emperador Má­
ximo. Itacio, por haberlos acusado y perseguido, aunque 
renunció el cargo de acusador quando vió que se trataba 
de pena capital, se hizo muy odioso á San Martin de 
Turs y á otros obispos de la Galia; y después de la muer­
te de Máximo, un concilio de la misma provincia y otro 
de Milán del año 390 le deponen , y le excomulgan 
como reo de haber cooperado con sus instancias á la 
muerte de los principales hereges. Después en España, 
ó por mejor decir, en Galicia, abjuran sus errores varios 
priscilianistas , á quienes trata con benignidad el concilio 
de Toledo del año 400; y el papa Inocencio primero 
reprehende á algunos obispos de España, que con zelo 
excesivo sentían que los obispos y clérigos, que abando-
Maban la secta, fuesen restablecidos en sus iglesias y gra­
dos. Santo Toribio obispo de Asíorga enviaba al papa San 
León una nota de los errores de los priscilianistas , y un 
libro en que los impugnaba j y el santo papa en su res* 
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XIBBO V i - . puesta hablaba con mucha prudencia del castigo de muer­
te de Prisciliano y compañeros, é impugnaba sus princi­
pales errores con solidez. Mandaba también que se reu­
niesen en concilio todos los obispos de España, para pro­
curar la conversión de- todos los hereges; pero queda­
rían algunos en el siglo sexto, pues el concilio primero 
de Braga del año 561 fulminó diez y siete anatemas con­
tra otros tantos errores , que descubren el espíritu y las 
máximas de los priscilianistas, 

4á4- • 4^9* Entre los enemigos del misterio de la Trinidad, ios 
que han peleado con mas fuerzas , con mas arte y con 
mas daño de la Iglesia son los arríanos. Viendo el demo­
nio desacreditados todos los artificios con que había indu­
cido á los hombres á dar á las criaturas los honores divi­
nos: intentó reducir el criador á la clase de las criaturas. 
A esto se dirige el arrianismo, he regia que consiste en ne­
gar que la segunda persona de la Trinidad sea verdade­
ro Dios, y afirmar que es una criatura verdadera, aunque 
la mas perfecta. Arr io , que enseñaba en Alexandria esta 
impiedad, fué condenado por el patriarca San Aíexandro 
en un concilio del año 319, y en otro poco posterior en 
que eran cerca de ciento los obispos. El heresíarca vién­
dose condenado con tanta formalidad, se retira á la Pa­
lestina donde le favorecen varios obispos, especialmente 
Ensebio de Cesárea, del qual, ó de Eusebio de Nicome-
dia, vino á los arríanos el nombre de eusebiaiios, que se 
Ies daba al principio. Fermenta mucho la división, se 
difunde del clero ai pueblo, y toman de ahí motivo los 
gentiles para burlarse de los cristianos. El emperador 
Constantino envía á Oslo obispo de Córdoba para poner 
en paz á la iglesia de Alexandria: Oslo convoca en ella 
un numeroso concilio : preside después el general de N i -
cea: en ambos es condenado el error; pero nada basta 
para sufocarle. Arrio es desterrado:pero por medio de una 
hermana del emperador, sorprehenden á este los arríanos 
y logran muchas veces su protección. Con ella se atreven 
á deponer á San Eustacio de Antioquía, y logran que 
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sea desterrado. Fingen mil calumnias contra San Ataña- LIBRO V I . 
sio; y en un concilio de Tiro del año 335, en fuerza de 
acusaciones notoriamente falsas, le deponen y excomul­
gan , y el emperador le destierra á Tréveris. Es Arrio reci­
bido en la comunión de un concilio de Jerusalen ; y quan-
do iba á entrar en triunfo en la iglesia de Constantino-
pla á pesar del obispo, muere de repente á principios 
del ano 336. 

El ano siguiente muere Constantino , y San Atanaslo 4^0.. .485. 
vuelve á su iglesia. Muere también el sabio Ensebio de Ce- f 
saréa: cuya fe pudo ser pura, pero su conducta en h 
causa de Arrio era sin duda muy reprehensible. Los ar­
ríanos juntan en Antioquía el año de 341 en presencia 
del emperador Constancio , su declarado protector, un 
concilio numeroso , en el qual entre otros cánones muy 
inocentes , disponen que nunca pueda ser restablecido el 
obispo, que depuesto en un concilio acude al emperador, 
ó vuelve á su iglesia , ántes de ser reconciliado en otro. 
Pretenden que San Atanasio ha caido en ambas faltas, y 
en otro concilio nombran luego después nuevo obispo de 
Alexandría á un tal Gregorio, que persigue á los católi­
cos en todo el Egipto. Conmueven al mismo tiempo ¡a 
ciudad de Constantínopla: se excusan de ir á Roma, donde 
se juzgaba con el debido pulso la causa de San Atanasio; 
y el papa se declara defensor del Santo, y reprehende á 
sus enemigos. Los arríanos mudan continuamente de con­
fesiones de fe: son condenados en Sárdica : se juntan en 
Filipópoli; y trastornan el oriente con sus violencias. Cons­
tante el emperador de occidente protege un concilio nu­
meroso de los católicos en Milán el ano de ^47, en donde 
abjuran sus errores ürsacio y Valente famosos arríanos : 
eí concilio envía diputados al emperador Constancio, á 
los qual es los he reges de Constantínopla procuran desa­
creditar con infames artificios. Entre tanto se apoderan 
los arríanos de la iglesia de Antioquía ; pero Constancio 
escribe á San Atanasio instándole que vuelva á Alexan-
¿ r í a , en donde es recibido con indecible gozo de sus fe-
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JLIBRO V I . iigreses. En un concilio de Sirmio de 351 fué depuesto eí 
obispo Fótíno que negaba la distinción de las tres divi­
nas personas. 

48(5...506. En el año 359 se renueva la persecución de los ar­
ríanos : acusan á S. Atanasio ante el papa, y sin esperar 
su sentencia, condenan al Santo en un concilio de Arles, eu 
ocasión que estaba en la ciudad el emperador he rege. Es­
cribe el Santo su grande apología: el .papa Libe rio le de­
fiende ; y el emperador le hace condenar en un concilio 
de Milán , é intenta que el papa le condene. No condes­
ciende Liberio, y es desterrado. El grande Osio escribe 
al emperador una carta digna de tenerse siempre pre­
sente ; y no obstante de ser ya de unos cien años de edad, 
le llama el emperador á Sirmio y le detiene un año. Los 
arríanos cometen grandes violencias y sacrilegios por todo 
el Egipto y la Libia; en especial el obispo arriano Jorge. 
San Atanasio retirado en los desiertos del Egipto escribe á 
Constancio en 356, desvaneciendo claramente todas las 
calumnias de sus enemigos. La persecución continuaba tam­
bién en Constantinopla y en el occidente , y en ella fue­
ron desterrados los célebres santos Ensebio de Veredas é 
Hilario de Potiers. El venerable Osio cedió en algo á la 
violencia del emperador, y comunicó con algunos arría­
nos; pero nunca quiso subscribir la condenación de San 
Atanasio, que era la divisa que distinguía entonces á los 
arríanos de los católicos; y sin embargo de haber sido 
leve la falta de su condescendencia, la retractó después , 
y la miraba con horror. Hasta Liberio parece que cayó , 
aunque hay fuertes motivos para excusarle. 

i91' • - i 2 i ' Entre tanto Atanasio é Hilario en los lugares de su 
destierro escriben en defensa de la fe, y los he reges se 
dividen en dos bandos : anomeos ó arríanos puros , que ni 
semejanza quieren entre Dios Padre y Dios Hijo, y semidr-
r i anos que admiten semejanza, pero no consubstancia lidad. 
Júntase el año 3 59 el famoso concilio de Rímini, que co­
mienza muy católico, pero engañado por los anomeos, 
adopta un mal formulario. Al mismo tiempo en el de Se-
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leuda triunfan los semlarríanos; y el emperador se de cía- LIBRO V I . 
ra por el formulario de Rímini, el qual es confirmado 
en Constantinopía, y subscrito por muchísimos obispos. 
Le subscriben muchos, cuya fe es pura : son también mu­
chos los que no le subscriben; y San Atan asió, San Hila­
rio y otros escriben coa eficacia, tanto contra el formula­
rio de Rímini, como contra el concilio de Seleucia, De 
manera que dista infinito de poderse llamar universal el 
error , aun en los meses inmediatos al concilio de Kími-
n¡. Divídense mas entre si ios arríanos de resultas del con­
ciliábulo de Constantinopía del año 3 6 0 ; y se levanta un 
nuevo partido con el nombre de 'macedonianos , que con 
particularidad contradice la divinidad del Espíritu Santo. 
Entre tanto San Melecio nuevo obispo de Antioquia de­
fiende la fe pura: muere Constancio ; cesa la persecución, 
y son benignamente admitidos los lapsos. Juliano con la 
impía idea de destruir el cristianismo, tira á abatir las sec­
tas mas numerosas, y fomenta la libertad de todas, para 
aumentar la división; y esta política artificiosa fué enton­
ces muy útil á los católicos, y perjudicial á los arríanos. 
En el imperio de Joviano fué muy perfecta la paz. 

Excítase una ligera persecución en el imperio occi- ^26.. .¿47. 
dental; y en el oriental persigue Valente á todos los que 
no son arríanos puros ; y muchos semíarrianos acuden 
al papa el año 366 y se convierten. San Atan asió es 
otra vez perseguido y luego llamado. Valente persigue 
al obispo católico de los escitas, y hace morir ochenta 
clérigos de Constantinopía. El papa San Dimaso en 370 
condena á los hereges, y anima á los católicos. Vaien-

.te en ningún lugar sabe tolerar á estos r respeta á S, Afraa-
tes , destierra desde Antioquia á varios obispos y clé­
rigos; y admirando la fe del pueblo de Edesa, saca de 
allí al obispo San Eulogio y á todo el clero. La per­
secución no llegaba por entonces á Alejandría: muere 
San Atanasio el año 373 : quieren los arríanos apoderar­
se de aquella iglesia, y los católicos son cruelmente atro­
pellados en todo Egipto. Á pesar de los hereges, es coa-

TOMO XIII. M 
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LIBÍIO V I . sagrado por los católicos el monge Moyses electo obispo 
de los sarracenos. San Basilio se defiende y desprende de 
los he reges 5 confunde á Modesto , asombra á Valente , el 
cielo impide que sea desterrado, y prosigue trabajando 
por la fe. Es desterrado S. Ensebio de Samosata, y las igle­
sias de Galacia, Ponto y otras son perseguidas; pero por 
fin cesa en el imperio la persecución arriana el año 377. 

¿48. ..¿¿9. San Gregorio de Nazianzo va á Constantinopla en 
el de 379; y su paciencia , su austeridad de vida , y su 
sabiduría admirable, van desarraigando el arrianismo 
de aquella ciudad, en la que había dominado pacífi­
camente quarenta años. 

Las útiles tareas de este gran teólogo fueron algo 
perturbadas con la extraña ordenación de Máximo el 
cínico que primero le engaña, y después le persigue. 
Pero liega á Constantinopla á fines del año 380 el gran 
Teodosio, concede á Gregorio todas las iglesias de los 
arríanos; y continua el Santo en ilustrar y santificar á su 
pueblo, hasta que el amor á la soledad le hace apro­
vechar la ocasión que se le ofrece de retirarse de Cons-
tantinopla, como diremos después. Entonces son conde­
nados en el concilio de esta ciudad los macedoniancs, 
y los arríanos en Aquileya. Justina emperatriz arriana 
pretende que San Ambrosio le dé una iglesia de Milán 
para aquellos he reges , los quales logran permiso de jun« 
tarse. Es San Ambrosio citado en 38Ó á seguir en el 
consistorio del emperador el pleyto que se le movía s®-
bre su elección: el Santo con buenas razones se excusa 
de comparecer: se intenta prenderle, y el pueblo lo 
impide; mas el cielo con evidentes milagros restituye 
la paz. A l mismo tiempo crecía la discordia y la divi­
sión de partidos entre los arríanos del oriente, y por 
lo mismo se iban debilitando. 

5(ío.. .¿.70. Quando parecía que la secta arriana iba á extermi­
narse enteramente, tomó nuevos incrementos con los 
progresos de los bárbaros, entre los quales se había in­
troducido por medio del obispo Ulfilas, que como d i -
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pata do de los godos estuvo en Constanrinopla quando IULBRO V I . 
eran arríanos todos los que mandaban, y le protegieron. 
Los bárbaros pues, ó idólatras ó arríanos, llevaron al 
arrlanismo en triunfo por las Gallas, la España, y eí 
África, arruinando casi todas las iglesias de los católi­
cos. Genserico deseando establecer aquella he regía en 
las provincias de Africa que quedaron en su poder en 
la paz que hizo con los romanos el año 435 , martiriza 
á San Arcad ¡o y á otros tres españoles, y destierra á to­
dos los obispos católicos. Caima en algunos intervalos 
la persecución 5 y en el ano 4 5 4 la iglesia de Cartago 
por mediación del emperador Valentiniano logra per­
miso de elegir obispo. Es electo San Deogracias que 
vende quanto tiene, hasta ios vasos de oro y plata de 
la iglesia, para redimir y socorrer á los romanos cauti­
vos que traxo Genserico de vuelta del saqueo de Roma: 
muchos de los quales padecen martirio. Encrudécese la 
persecución: son atormentados Armogasto y otros: con 
la muerte de Genserico calma el furor contra los cató­
licos; mas en el ano 482 el rey Hunerico destierra á 
muchos millares de ellos: se i r r i ta , en vez de conver­
tirse , por la milagrosa curación de un ciego, que se de­
bió á San Eugenio obispo de Cartago: reúne á todos los 
obispos católicos en esta ciudad con pretexto de una con­
ferencia con los obispos arríanos: manda entre tanto cer­
rar todas las iglesias católicas; y tratando á los obispos 
con extraña crueldad, los destierra á todos en el ano 
de 484. A l mismo tiempo son muchos los católicos de 
todos sexos , edades y condiciones, que padecen ex­
traños martirios por toda el África: en Tipasa se qui ­
ta la lengua á muchos que después hablan claramente^ 
y de tan asombroso milagro tenemos muy autorizados 
testimonios. Eran también maltratados los vándalos que 
abrazaban el catolicismo; y en Cartago dieron los he-
reges en rebautizar por fuerza a los católicos. Muere Hu-
nerico en el año 496: y Trasamundo menos cruel se con­
tenta coa enviar desterrados á Cerdena todos los obis-
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pos católicos de África, que eran doscientos y veinte. 
Después en el ano 521 permite que San Fulgencio vuel­
va á Cartago , le oye , queda confundido: mas otra vez 
le envia a Cerdeña. En fin por muerte de Trasamundo 
en el año 523 acaba enteramente la persecución van­
dálica, y queda sin fuerzas el monstruo del arrianismo, 
que tantas veces había llenado de consternación á to­
da la Iglesia. 

Tres fueron las principales heregías contra el mis­
terio de la encarnación. Los apolinaristas negaban que 
Jesucristo tuviese verdadera alma humana: los nestoria-
nos pretendían que en Cristo había dos personas, una 
divina ó el Hijo del Padre eterno, y otra humana ó eí 
Hijo de la Virgen María ; y los eutiquianos ai contrario 
querían que en Cristo no hubiese mas que la naturaleza 
divina , por haberse convertido en ella la naturaleza 
humana. Apolinar era de mucho talento, aplicación y 
vida arreglada, que le grangearon la amistad de gran­
des santos. Su principal error consistía en figurarse que 
por ser el alma humana el origen del pecado , no debió 
tomarla el Salvador; y por lo mismo no reconocía en 
Cristo sino cuerpo y alma sensitiva, figurándose que la 
divinidad suplía por la mente humana.: de este error 
nacían otros; y San D.nnaso en eí concilio de Roma del 
ano 376 declaraba que el Hijo de Dios no solo tomó el 
cuerpo humano , sino también el alma y el entendimien­
to, aunque sin el pecado, condenando los errores opues­
tos. Impugnábanlos también de propósito San Ambrosio 
y San Gregorio de Nazianzo. 

Nestorio monge de Antioquía elegido patriarca de 
Constantiuopla, predica con gran zelo contra los he re­
ges , y empieza en el año 429 á decir que en Cristo hay 
dos personas ó dos hijos , y á negar que María sea madre 
de Dios. Clama contra el nuevo error Eusebio simple 
lego, y después obispo de Dorilea: ¡as gentes hablan 
mal de Nestorio: sus sermones se esparcen por todo el 
manió católico: San Ciriio le impugna y le escribe5 pe-
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ro Nestorío , al paso que responde á este Santo , procu- LIBRO V i ­
ra sorprehender a! papa S. Celestino. Escribió San C i r i ­
lo al emperador, á las princesas y al papa , el qual j u n ­
tando concilio en Roma examina con cuidado las car­
tas y escritos tanto de Nestorio como de San Cirilo : da 
sentencia contra el error de Nestorio , y comisión á San 
Cirilo para executarla , y escribe á este fin el mismo 
día 1 2 de agosto de 430 siete cartas muy dignas de no­
tarse. Juan patriarca de Antioquía procura en vano re­
ducir á Nestorio. San Cirilo junta en Alexandria un 
numeroso concilio en cumplimiento de la comisión del 
papa: forma los doce célebres anatematismos: dirige 
una carta sinodal á Nestorio para intimarle la senten­
cia de su Santidad. lEs condenado después Nestorio en 
Éfeso, y los orientales le défienden condenando á San 
Cirilo. Hace ver este ^anto que su fe es muy pura, y 
se reconcilian con él Juan de Antioquía, 'y los demás 
obispos orientales en el ano 433 : ménos algunos que acu« 
den al papa. Un año después Teodoreío y otros se re­
concilian también con San Cirilo , el qual por su parte 
manifiesta á los católicos, que en las condiciones de su 
reconciliación queda salva la pureza de la fe , y no hay 
mas condescendencia que la que dicta la caridad. Teo-
dosio el joven en el año 435 publicaba una ley contra 
los nestorianos, dándoles el nombre de jimomanoí, y el 
ano siguiente destierra á Nestorio con otros quince obis­
pos que no quisieron reunirse con San Cirilo. Á estos 
años debe referirse el origen de la disputa, que con el 
nombre de los Tres capítulos causó después muchos ma­
les. Empezóse ¿ disputar en la Cilicia de los escritos de 
Teodoro de Mopsuesta, que pasaba por maestro de Nes­
torio. Disputábase también de los escritos de Teodoreto, 
el qual aunque hizo una confesión muy ciara de su fe, 
ha-bia impugnado á San Cirilo. Por fin habia sido dei 
partido nestoriano Ibas obispo de Edesa, y corria una 
carta suya dirigida á un cristiano persa llamado Maris, 
en la qual acusaba á San Cinlo de apolinarista. Pero la 
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laaao V I . lástima es que los que manifestaban mayor zeío contra 
estos tres , por sospechas de nestorianismo, eran los sec­
tarios declarados del eutiquianismo, error no menos per­
judicial. 

^13.. .634, Eutiques, abad de un monasterio cerca de Constan-
tinopla, uno de los mas zelosos contrarios de Nestorio, 
cae en el error opuesto: dice que en Jesucristo no hay 
dos naturalezas; y en el ano 448 es excomulgado en un 
concilio de Constantinopla en que se procede con gran 
formalidad. Acude al papa S. L e ó n , á quien S. Flavia-
no da también cuenta de todo. Eutiques tiene á su favor 
la corte, procura frustrar su deposición, y sus amigos 
logran que el emperador convoque un concilio general. 
Escribe San León su célebre carta á Fiaviano y otras mu* 
chas; y habiendo Eutiques escrito á San Pedro Crisólo-
go , le da el Santo una breve y excelente respuesta. Reá­
mense entre tanto muchos obispos en Éfeso , y por el i n -
fiuxo de los cortesanos aquel conciliábulo , que suele 
llamarse Latrocinio, absuelve á Eutiques en el año 449, 
y depone á San Fiaviano y á otros. Luego que lo sabe 
San León , declara nulo quanto se hizo en Éfeso, y es­
cribe varias cartas para remediar tanto escándalo. Teo-
doreto depuesto en Éfeso apela á la silla Apostólica: el 
emperador de occidente escribe al de oriente, manifes­
tándole que es justo y conveniente que la causa suscitada 
sobre la fe se dexe á la decisión del obispo de Roma. 
Entran á gobernar el imperio oriental Pulquería y Mar­
ciano , y se celebra el concilio de Calcedonia en el año 
451- Pero muerto Marciano seis años después, los eu-
tiquíanos trastornan la iglesia de Alexandría: empiezan, 
á gritar contra el concilio de Calcedonia : el papa con­
solida la autoridad de dicho concilio, y procura avivac 
el zelo de Anatoiio contra los eutiquianos; y el nueva 
emperador ios echa de las sillas de Alexandría y Antio-
quía. Después por los años de 475 Basilisco protege i 
los he reges, y Zenou y Acacio ocasionan un nuevo cis­
ma publicando el HmóticQ* 
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Eí papa San Félix el ano 483 envía legados á LIBRO V I . 
Constantinopla; pero son maltratados , ceden á la vio- 633,. .649. 
lencia, faltan á su comisión, y así que vuelven á Roma 
el papa Ies hace cargos, los oye, los excomulga,conde­
na á .Acacio, y escribe con gran zelo al emperador. Á 
pesar de tan serias providencias , crece el desorden en el 
oriente ; el emperador Anastasio haciendo alarde de 
procurar la paz, protege á los acéfalos ó severianos 
sectarios de Eutiques, y echa de Constantinopla al pa­
triarca Macedonio. Las iglesias de oriente imploran la 
protección del papa; los pueblos se conmueven contra 
el emperador, quien engaña al de Constantinopla con 
una aparente humillación, y persigue á los obispos de 
Antioquía y Jerusalen. Poco después temiendo Anasta­
sio á Vitaliano afecta querer reconciliarse con el papa. 
Los obispos de la Iliria habían representado sus traba­
jos á Hormisdas- y su Santidad los animaba, reprehen­
diendo á Doroteo, y enviaba legados al emperador Anas­
tasio, el qual no pudiendo corromperlos, no permite 
que entren en la capital Por fin en el año 518 Justino 
muy buen católico , facilita la paz que se celebra con 
gran fiesta en Constantinopla , en Tiro , y en otras par­
tes. En Alexandria dominaban todavía los eutiquianos; 
pero se dividían en los dos partidos de corruptícolas y 
de fmtasiastas; y de este modo se iban debilitando, y 
perdiendo terreno. Desde entonces esta terrible heregía, 
que qual furioso huracán,agitando la nave de San Pedro, 
dió tanto que hacer á los Leones, Simplicios y Felices 
encargados de su gobernalle, en el pontificado de S. Gre­
gorio magno ya tenia tan poco impulso , que no daba 
notable aumento á sus cuidados. 

Uno de los primeros enemigos de la gracia de Jesu- 6<Q 5. 
cristo y máximas morales de la Iglesia, fué Joviniano, 
que al principio llevaba una vida mortificada, y des­
pués vivia con regalo , luxo y diversión, siendo una de 
sus máximas que no hay diferencia entre abstenerse de 
las comidas, y usarlas con agradecimiento. Suponía que 
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LIBRO V I . los bautizados no pueden Jamas ser venciáos por el de­
monio, y entre otros errores negaba que la virginidad 
fuese preferible al matrimonio. El papa San Siricio por 
los anos de 390 excomulgó á Joviniano, y logró que 
fuese desterrado de Roma : impugnáronle con grande 
acierto San Gerónimo y San Agustín. Semejantes y de 
mucho mayor corrupción eran ios errores de ios masa" 
líanos 1 que fundaban sus perversas máximas sobre eos» 
tumbres en el error de que el bautismo de nada servia, 
y en un cierto fanatismo de oración. Ocultaban con gran 
arte sus errores ; pero los descubrió en un tal Adelfio y 
en sus.compañeros San Flaviano de Antioquía, y los con­
denó , y procuró que fuesen desterrados de la Siria. V i ­
gilando despreciaba la profesión de la continencia, y 
trataba de idolatría el culto de las reliquias de los már­
tires , y de superstición el uso de encender velas en su 
honor. Impugnóle San Gerónimo pero como los erro­
res de Vigilando eran tan evidentemente contrarios á la 
constante tradición y práctica universal de la Iglesia, no 
tuvo muchos sectarios, ni fué necesario que se juntasen 
concilios para su condenación. 

6$6.. .671. Pelagio y Celestio hacia el ano 405 empiezan á es­
parcir errores contra la gracia, y San Agustín no tarda 
en escribir contra ellos. Pelagio en una carta á Demetria-
de, daba á entender que no reconocía el pecado origi­
nal , y entre varias expresiones sobre la gracia de Jesu­
cristo indicaba que no la creía necesaria para obrar bien. 
Estos errores, y los que de ellos resultan, iban difundién­
dose mucho , y San Agustín, no cesaba de impugnarlos. 
Acalórase esta disputa en la Palestina : Pelagio se finge 
católico: es absuelto de los cargos que se le hacen en un 
concilio de Dióspóli, y con esto adquiere gran crédito en 
oriente. En el año 416 le condenan los concilios de Car-
tago y de Milevo, y dan cuenta al papa San Inocencio, 
que se declara contra los nuevos he reges. Pero muere el 
santo papa, Celestio va á Roma, y sor prebende á Zósi-
mo su sucesor. Zósinio pues, sin absolver á Celestio de la 
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excomunión, escribe á los concilios de Africa recomen- L I B R O V I . 
dándoles á el y á Pelagio. Los obispos de estos concilios 
suplicaron en respuesta á Zósimo que dexase las cosas en 
el estado en que se hallaban, basta que estuviese pina­
mente instruido. Celebraron en poco tiempo des concilios 
numerosos, y en elfos renovaban la sentencia de S. Ino­
cencio contra Pelagio y Celestio: declaraban que la gra­
cia nos ayuda no solo para conocer, sino también para 
practicar la justicia en cada acción, y que sin ella nada 
podemos tener, pensar, decir ó hacer que pertenezca á 
la verdadera piedad. Condenaban el error de negar el 
pecado original ó la necesidad del bautismo en los ni­
ños : el de decir que la gracia solo nos da facilidad para 
obrar bien , pudiéndose cumplir sin ella los preceptos di­
vinos , y otros semejantes. Entre tanto el papa Zósimo 3 
desengañado ya de los artificios con que Pelagio y Ce­
lestio ocultaban sus errores, los condenó, y lo avisó á los 
prelados de África. Esta sentencia del papa fué enviada á 
todas las iglesias, y recibida en todas partes, menos por 
Juliano obispo de Eclana y otros diez y siete , que fueron 
depuestos, y escribieron al papa apelando de su senten­
cia á un concilio general, •. 

San Agustín descubre los engaños de Pelagio ; dssva- 673,' 
nece sus argumentos y calumnias, y los de Juliano: hace 
ver que no hay necesidad de concilio general :• instruye y 
sosiega á los moages de Adrumeto : convierte á Lepo no : 
propone doce artículos muy importantes á Vital, é im- -
pugna á los semipelaglanos. San. Celestino recomienda la 
doctrina de San Agustín; y se publica el breve é impor­
tante escrito intitulado autoridades de la silla apostólica 
sobre la gracia de Dios. Los pela glanos son con denados 
en Éfeso: San Germán obispo de Auxerra enviado del pa­
pa convierte á los de la Gran Bretaña; y la vigilancia de 
los papas sucesores, los importantes decretos del segundo 
. concilio de Orange del año 529 , y el zelo de varios doc­
tores católicos bastaron para coatener los progresos que 
debían temerse de una heregía, que tanto lisonjea las pa~ 

TOMO X I I I . W 
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Lnmo V I , siones mas dominantes del hombre corrompido. 
689. . .6g6. Hemos visto cómo se defendió la Iglesia en la segun­

da época, de ios he reges ó enemigos de sus dogmas ó de 
su fe: veamos ahora cómo frustró ios impíos conatos de 
los cismáticos ó enemigos de su unidad. £1 cisma de los 
no vacíanos no se acabó con las persecuciones. El concilio 
de Nicea procura su reunión, y manda que sean recibi­
dos benignamente los que de veras se conviertan. En Cons-
tantinopla son también perseguidos por los arríanos; y des­
pués habiéndose suscitado entre ellos en el año 392 una 
disputa sobre el dia de la celebración de la pascua , se 
fué entibiando su aversión á los católicos, y se fueron reu* 
niendo. También procura el concilio de Nicea la reunión 
de los melecianos, que se hablan separado de la comu­
nión de la iglesia de Alexandría, porque el obispo S. Pe­
dro depuso á Melecio obispo de Licópoli; pero desde que 
nació la secta arriana, se unió y confundió con ella el 
cisma de Melecio. En la Mesopotamia suscitó otro cisma 
Audio , célebre por sus arregladas costumbres , y zelo 
por la virtud. Era este zelo muy amargo y excesivo: es­
pecialmente no sabia sufrir la menor sospecha de avari­
cia ni apariencia de luxo y regalo en los eclesiásticos. De 
aquí vino el separarse de la Iglesia, unírsele muchos, y 
formarse con el nombre de audianos un cisma de mora! 
muy severa , en que obispos y presbíteros vivían de su 
trabajo, como los legos pobres. Audio es desterrado á la 
Escitia, y allí establece monasterios bien reglados, é in­
troduce la vida de las vírgenes cristianas y de los asce­
tas; pero parece que se acabó esta secta en el mismo si­
glo quarto. También nacia de un excesivo rigor el cisma 
de ios luciferianos , pues Lucífero de Caller y algunos 
compañeros suyos no querían comunicar con los que ha­
bían subscrito al concilio de Rímini, por mas satisfacción 
que diesen; y de aquí pasaron al mayor exceso de sepa­
rarse de los que comunicaban con aquellos obispos, que es 
decir, de toda la Iglesia. De este cisma quedan bastantes 
noticias en el memorial que Marcelino y Faustino^ que eraa 
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del partido , presentaren á los emperadores. lasan V I . 
Los cismas mencionados fueron de poca extensión y 697.. .757. 

permanencia. El mayor fué el de los donatistas ,a\ qual im­
porta conocer bien. Por muerte de Mensurio obispo de 
Cartago, juntos los obispos de la provincia eligieron á Ce-
ciliano diácono de la misma iglesia, con unánime acepta­
ción de todo el pueblo, y le consagró Félix obispo de Ap-
tunga. De muy ¡niames principios nace un partido con­
tra la elección, y adquiere luego tanto poder, que reúne 
en Cartago setenta obispos de otra provincia, que resen­
tidos de no haber sido convidadas para la elección del de 
Cartago, la declaran nula. El pretexto principal era que 
el consagrante había sido traditor en tiempo de persecu­
ción; pero ios católicos desmentían fácilmente la calumnia, 
y ademas probaban que aunque fuese cierto, no por eso 
sería nula la elección ni la consagración. Por orden de 
Constantino se juzga esta causa en Roma : el papa decla­
ra válida la elección, y castiga á Donato obispo de Ca­
sas negras, principal autor de aquella discordia, del qual 
parece que vino á los cismáticos el nombre de donathtas. 
Conmovían estos al pueblo de África, y Constantino man­
da juntar en Arles un numeroso concilio, que examina­
da otra vez la causa, declara inocente á Ceciliano y le­
gítima su elección. Apelan entonces los donatistas al mis­
mo emperador : óyeles en el consistorio, y los declara 
calumniadores, y á Ceciliano inocente. Ni con esto ceden 
los donatistas, por concurrir muchas causas , dignas de ob­
servarse , á fomentar su multitud y obstinación. En el año 
3 29 eligen los cismáticos obispo de Cartago á otro Do­
nato, tan capaz de dar nombre al cisma como el prime­
ro : era hábil en las letras humanas, desinteresado, y de 
regulares costumbres, pero soberbio, atrevido, insolente, 
é imitando la altivez del xefe, los demás obispos se creían 
infalibles é impecables , y los particulares se imaginaban 
seguros, siguiendo á sus prelados aun contra la eviden­
cia. De este fanatismo nace el furor de los circuncelio-
ues, que causan infinitos estragos. En el imperio de Cons-
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LIBRO V I . tante se debilita algo el cisma; mas en el de Juliano ad­
quiere de nuevo mas gentes y mayor furor. San Optate 
escribe para impugnar una defensa del cisma que publicó 

' . Parmeniano ; y es digno de notarse lo que el Santo le 
t \ dice de ¡a iglesia de Roma. Por los años de 390 á 400 

. . . '-JX tenían los donatistas mas de quatrocientos obispos en Áfri-
ca: formábanse entre ellos algunos partidos que facilita-» 

• ban después ei desengaño de todos 5 especialmente el cis-
' ma ó división de Maximiano. Por ios mismos anos em-

c; pezaba San Agustín á salir en defensa de la Iglesia. Su 
• v ^ / ^ - ' primera obra fué una canción al uso del pueblo , en que 

da un resumen de la historia del cisma, y de los argu-
inenros mas perceptibles para confutarle; y con sus ser­
mones , cartas, conferencias y libros impugnaba los fun­
damentos de la división. El papa y los concilios de Afri­
ca procuraban extinguirla, y convidaban á los cismáticos á 
tratar de reunirse en conferencias amistosas, ün concilio 
de Cartago del año 404 enviaba diputados al emperador, 
el qual antes que ellos llegasen habla dado una ley rigu­
rosa contra los donatistas, en fuerza de la qual realmen­
te se convirtieron muchos. 

718.. 727 En el año 410 manda el emperador que se celebre 
una conferencia general de todos los obispos católicos y 
cismáticos: los católicos hacen una oferta generosa para 
facilitar la reunión : los donatistas procuran que nada se 
haga. Con todo se trata el punto de propósito: obliga San 
Agustín á los donatistas á que confiesen que los vicios de 
una persona y de una causa no deben perjudicar á otra 
persoaa y á otra causa: de donde era fácil á todos cole­
gir, que aunque fuesen ciertos los delitos de Ceciiiano y 
de quien le consagró, esto no debía perjudicar á las de-
mas iglesias de África, y ménos á la univesal. Y con es­
to quedaron los donatistas muy confundidos al fin de aque­
lla conferencia. El emperador daba después fuertes órde­
nes contra el cisma: le abandonaban muchos obispos; pe­
ro quedaban otros muy furiosos, de cuyas calumnias fué 
víctima Marcelino que habla presidido la conferencia; -y 
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contra los quales hace ver San Agustín que conviene que LIBRO V I . 
se proceda con rigor , y que la Iglesia solo procura el 
bien de ellos mismos. En tiempo del papa San Gregorio 
aun había algunos donatî tas en África , y después que­
daron todos sepultados entre las ruinas del nombre cris­
tiano en la famosa desolación del África por les maho­
metanos, que se verificó en la época siguiente. Y baste 
de los enemigos de la Iglesia,en la segunda. 

El tercer objeto principal que en ella debemos con­
siderar, consiste en los concilios generales y particulares, 
y en el grande número de distinguidos sabios que ilus­
traron y defendieron la doctrina de la fe. En la paz de 
Constantino logró la Iglesia un nuevo triunfo contra la 
idolatría, quando pocos años después se vió el magestuo-
so espectáculo de una junta en que estaban representadas 
todas las del orbe : esto es, un concilio general. El prime­
ro se celebró el año 325 en ISicea, por convocación del 
papa y del emperador , el qual costeó los gastos de los 
obispos, y sus comitivas, mandando que se les diesen ios 
carruages del público para el viage, y que en Nicease les 
suministrase todo lo necesario. Asistieron trescientos diez 
y ocho obispos., y muchísima gente :-había también al­
gunos filósofos paganos llevados de curiosidad de saber 
en qué consistían las disputas de los obispos cristianos, y 
celebrando esta división: á uno de los quales convirtió de 
un modo admirable un sencillo lego que había confesado 
la fe. Desde luego se presentan á Constantino querellas 
contra algunos obispos, y él se niega á juzgarlas , decla­
rando no ser juez competente : celébraese ¡untas prepa­
ratorias, y en la publica asiste el emperador con religio­
sa magestad. Arrio y los suyos son oídos con gran pa­
ciencia y detención: el concilio adopta con mucha pru­
dencia la voz consubstancial; y declara al Hijo de Dios, 
verdadero Dios , y de la misma substancia del Padre : 
aprueba el símbolo dictado por Osio : condena á Arrio y 
á sus escritos., y á los principales arríanos: manda cele-

LIBRO V I I . 
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t i M o VII . bme la pascua en domingo; y procura la reunión de los 
meledanos. 

Hace el concillo veinte cánones importantes, i Los eu­
nucos voluntarios no sean admitidos al clero. 2 No lo sean 
los neófitos, y si alguno lo fuere y resultase reo de pe­
cado bestial ó carnal, sea depuesto. 3 Ei clérigo no ten­
ga en su casa muger extraña. 4 En la ordenación del obis­
po asistan á lo menos tres de ia misma provincia, y con­
fírmela el metropolitano. 5 Los excomulgados por un 
obispo no sean recibidos por otro , pero puedan acudir 
al concilio de la provincia , que se celebrará dos veces al 
ano. ó: 7 Se fixan los privilegios de las sillas de Alexan-
dría, Antioquía y Jerusalen ; y se suponen los de la de 
Roma, 8 Los cataros ó no vacíanos que se convierten, sean 
recibidos benignamente. 9 Los que fueron ordenados pres­
bíteros contra los cánones , no sean admitidos en el or­
den ó ministerio eclesiástico. 10 Los lapsos , si fueren or­
denados, sean luego depuestos. 11 á 14 Se prescribe la 
penitencia de los que cayeron en idolatría; y el 13 man­
da que se dé la comunión á los moribundos con examen. 
1 5 No pasen de una ciudad á otra el obispo, ni el pres­
bítero , ni el diácono: 1 ó ni dexen la suya; 17 ni pres­
ten á usura. 18 Los diáconos conténganse en sus límites: 
son inferiores á los presbíteros: no se sienten entre ellos, 
ni se atrevan á darles la comunión. 19 Á los paulianis-
tas que se conviertan, es preciso bautizarlos; y á los que 
entre ellos eran ántes presbíteros, se podrá ordenarlos si 
son hábiles. 20 En domingo y tiempo pascual háganse las 
oraciones en pie. El concilio dirigió su carta sinodal á to­
das las iglesias, y en especial á la de Alexandría. Tam­
bién Constantino escribe cartas, publica un edicto, y an­
tes que los obispos se vuelvan, les da un convite y mu­
chos regalos. 

.38. Es como un apéndice del concilio Niceno , el Sar-
dícense del ano 347. Los eusebianos ó arríanos huyeron 
de la ciudad, sin que bastasen á detenerlos, ni los amis­
tosos ofrecimientos de Osio, ni las serias reconvenciones» 
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del mismo y demás Padres. El concilio declara inocentes LIBRO V I I , 
á San Atanasio, Marcelo y Asclepas: da sentencia contra 
algunos he reges: escribe al papa, á los emperadores, á la 
iglesia de Aiexandría , y á todos los obispos. Publica los 
célebres cánones sobre las causas de los obispos en p r i ­
mera instancia, en segunda, en tercera , y para ei caso 
de que se apele inmediatamente al papa. Establece otros 
sobre translaciones y ordenaciones de obispos , sobre sus 
viages á ía corte , sobre ausencias del obispado , y sobre 
castigos y ordenaciones de ministros inferiores. Estos cá­
nones fueron tenidos por nicenos. 

Convoca Teodosio, sin duda de acuerdo con el papa 39 . . . . .47. 
San Dámaso, un concilio de todo el oriente en Constan-
íinopla el año 3S1. Es elegido obispo de esta ciudad San 
Gregorio de Nazlanzo , y de Antioquía San Fiaviano ; 
pero San Gregorio renuncia y se retira. El concilio hace 
un bello símbolo , y algunos cánones en que condena á 
todos los hereges ; y da al obispo de Constantinopla el 
segundo primado de honor, ó mucha jurisdicción en todo 
el oriente. Este concilio en sus decisiones de fe es gene-
raí por aceptación. Un ano después se tuvo en Constan-
tinopla otro concilio que escribió ai papa y á los occiden­
tales. 

Desde que Nestorio comenzó á publicar sus errores, 48 6¿ 
pedían los católicos de Constantinopla un concilio general; 
y el emperador convida á todos los obispos del mundo 
para celebrarle en Efeso por pentecostes del ano 4 3 1 . Á 
su tiempo comparecen todos, menos ios orientales ó deí 
patriarcado de Antioquía : por justos motivos se fixa el 
día de la abertura, y sin esperarlos mas, empieza el con­
cilio en la iglesia de Santa María. Es citado Nestorio, y 
no quiere asistir: se lee una carta de San Cirilo, que es 
aprobada, y otra de Nestorio, que es reprobada general­
mente. Leyóse la sentencia del papa, y ¡a declaración 
7 l0íi (iue ,a intimaron á Nestorio en Constantinopla, las 
de otros testigos, los extractos de los escritos del heresiar-
ca, vanos textos de los santos padres relativos al asunto, 
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LIBRO V I I . y una carta de la iglesia de África; y por fm se pronun­
ció la sentencia de deposición contra Nestorio, Al día si­
guiente se intimó la sentencia al mismo depuesto : se hizo 
saber á varios de Constantinopla, especialmente al empe­
rador á quien se envió copia de todas las actas, al clero y 
al pueblo; y al mismo tiempo Ne«torio y los suyos envia­
ban á Constantinopla relaciones falsas de lo acaecido, pa­
ra hacer odioso á San Cirilo y al concilio. Pocos días des­
pués llega á Éreso Juan de Antioquia con sus compane­
ros : tiene su conciliábulo, y condena á San Cirilo, y á 
Memnon obispo de Éfeso sin formalidad de juicio. Entre 
tanto el emperador enviaba á Éfeso un agente suyo muy 
prevenido á favor de Nestorio. 

6(5 84. Algunos días después llegan á la misma ciudad los 
1 legados del papa, y se celebra la segunda sesión del con­

cilio. Se lee ia carta pontificia , la aclaman los Padres, 
y los legados manifiestan el objeto de su legacía según la 
orden que les dió el papa , la qual es muy notable. Le­
yóse después, á instancia de los legados , lo actuado en 
la primera sesión, y lo confirman en nombre del papa. 
El concilio dió cuenta al emperador de la venida de los 
legados, y de que en nombre del papa y de ios obispos 
de occidente habían confirmado quanto hizo el concilio 5 
y en conseqüencia pedia permiso, para que los obispos 
pudiesen volverse á sus iglesias. Entre tanto cita el conci • 
lio á Juan de Antioquia varias veces; y no habiendo que-» 
rido comparecer, se pronuncia sentencia de suspensión 
contra él y sus compañeros: avisándolo inmediatamente 
el concilio al,emperador y al papa. Después reprueba eí 
concilio «na mala profesión de fe, que se suponía hecha 
por Teodoro de Mopsuesta, y escribe una circular á to­
dos los obispos con seis, cánones contra los afectos á Nes­
torio ó á Celestio. Hace también el concilio algunos decre­
tos sobre asuntos particulares de la isla d? Chipre, de la 
PaníiSia, y de la Tracia. Llega después á Éfeso por orden 
del emperador el conde Juan, y quiere cortar las dispu­
tas , aprobando la deposición de Nestorio, de Memnon y 
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é é San Cirilo, con la afectada suposición de que las tres LIBRO V I I . 
eran decretadas por el concilio. Los obispos católicos ha­
cen una viva representación al emperador en defensa de 
San Cirilo y de Meninon j y en su vista permite el empe» 
rador que vayan á Constantinopla diputados de ambas 
partes. Van en efecto, y por este medio triunfa por fin 
la buena causa. El papa San Celestino responde á los Pa­
dres del concilio , y escribe al emperador, y al nuevo 
obispo, y á la iglesia de Constantinopla. 1 

Después en eí ano 451 para reparar el escándalo, 8¿.. 0, ..pí. 
que á favor de la heregía de Eutiques habia dado el con­
ciliábulo ó latrocinio de Éfeso, convocó el emperador Mar­
ciano el de Calcedonia. El papa San León envia legados 
para presidirle, y se hace la abertura con gran solemni­
dad. Empiézase por la acusación de Dióscoro: se lee e! 
conciliábulo de Éfeso, y es reprobado; se trata de la fe, 
y todos se explican como católicos: se lee la carta de San 
León á Flaviano, y es muy aplaudida. Dióscoro es citado, < 
Y sus nuevos acusadores oídos: es depuesto, y la senten­
cia se le intima y se publica. La carta de San León es 
aprobada de nuevo : los compañeros de Dióscoro son per­
donados , y trece obispos egipcios y unos monges euti-
quianos son tratados con mucha benignidad. 

Da el concilio una sentencia muy notable sobre divi- S5, • -^S-
sion de metrópolis; y se extiende la confesión de fe, la 
qual es recibida unánimemente , y en presencia del em­
perador la firman todos. Á proposición de su Magestad 
determina el concilio tres artículos. Se aprueba después 
un convenio entre los patriarcas de Antioquía y Jerusa-
len: se restablece en sus sillas á Teodoreto y á Ibas: se 
señalan pensiones sobre iglesias á favor de unos que fue­
ron obispos de ellas, y se cortan unas disputas particula­
res. Hizo después el concilio varios cánones en una sesión 
en que no asistían los legados del papa, ni los magistra­
dos del emperador; y fué muy ruidoso el que trata de 
las prerogativas del obispo de Constantinopla. Protestaron 
contra él los legados del papa al dia siguiente:y aunque 

TOMO X I I I . 0 1 
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LIBRO V I I . el concilio en la carta sinodal á San León, en que le ha­
bía con singular respeto , le ruega encarecidamente que 
apruebe aquellas preroga'iva : coa todo el santo papa no 
condescendió; pero aprobó expresamente quanto hizo el 
concilio sobre la fe. 

114.. .13 .̂ En tiempo del emperador Justínlano se agitaba con 
calor la disputa de los tres capítulos, y el emperador los 
condenaba: sentíanlo los obispos de África; y acudían 
quejándose al papa Vigilio que pasaba á Constantinopla 
por orden del emperador. Á principios del año 547 llega 
su Santidad á aquella corte: obra con grande entereza : 
publica su prudente Judicatum : depone á dos diáconos que 
le calumnian, y tiene el disgusto de que los obispos del 
África y de la Iliria prosiguen defendiendo con tesón los 
tres capítulos. Convienen el papa y el emperador en ce­
lebrar un concilio general: con cuyo motivo tiene que su­
frir su Santidad violencias muy extrañas, faltando el em­
perador á los juramentos mas solemnes: los obispos orien­
tales presentan al papa una con fe-ion de fe muy respe­
tuosa; pero contra lo convenido comienzan solos sus con­
ferencias. Convidan a! papa con una diputación muy nu­
merosa y respetable: examinan el capítulo de Teodoro 
Mopsuesteno, y si es lícito condenar á un muerto, y des­
pués los escritos de Teodoreto y la carta de Ibas. El pa­
pa, temiendo que el concilio se excediese en la condena­
ción de ios tres capítulos, con perjuicio del respeto de­
bido al concilio de Calcedonia , expidió un largo decreto 
que intituló Constitutum : en vista del qual se irritó de tal 
manera el emperador, que mandó que el papa fuese tra» 
tado como he rege. Poco después el concilio publicó su 
sentencia, en que abrazaba el concilio de Calcedonia del 
mKmo modo que los otros tres ecuménicos, y en la con­
denación de los tres capítulos se conformaba exactamen­
te con el primer decreto del papa intitulado Judicatum; y 
en catorce anatemaíismos defendía la doctrina católica so­
bre la encarnación. Tan claras determinaciones del conci­
lio contra la heregía tranquilizaron á su Santidad, y pubii-
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có una decretal dirigida al patriarca de Constantinopla LIBRO V I L 
en confirmación de todo lo obrado por el concilio, revo­
cando su último decreto ó Constkutum. Con esto fueron 
en adelante castigados los defensores de los tres capítu­
los , y formaron cisma en la Italia y en la Istria; pero 
con el prudente zelo de los papas se fué debilitando, y 
en fin se extinguió. Y estos seis fueron los concilios ecu­
ménicos de la segunda época. , 

Á mas de los quaíes, y de los particulares de cada 13 * * ^ ?' 
obispado, ó del obispo con sus presbíteros, los hay de va­
rias maneras ; pues á veces se juntan los obispos de una 
sola provincia, á veces los de toda una región ó nación, 
y á veces los de todo un patriarcado ó los de una mayor 
parte de la iglesia , como de todo el oriente ó de iodo 
el occidente. Y como después de la paz de la Igle­
sia, á mas de los anteriores motivos de juntar concilios, 
como terminar pie y tos ó disputas , arreglar los oficios 
eclesiásticos, y elegir y ordenar á los obispos, ocurrió 
otro nuevo, á saber, la solemnidad de la dedicación de 
las iglesias; y como por otra parte habían cesado ó se 
habían disminuido mucho las dificultades que en tiempo 
de las persecuciones impedían la reunión de los obispos: 
así fueron muchísimos los concilios de mas ó ménos pre­
lados , qne se celebraron en la segunda época, especial­
mente con motivo de la he regía de Arrio y del cisma de 
Donato. Aquí se hará alguna memoria de los mas cono­
cidos por sus cánones, ó reglas pertenecientes á la dis­
ciplina de la Iglesia y á la reforma de costumbres. En el 
siglo quarto fueron célebres en oriente ios cánones de los 
concilios de Ancira metrópoli de la Galacia, de Neoce-
sarea del Ponto, de Aníioquia, de Laodicea en la Frigia, 
y de Gangres metrópoli de la Paflagonia; y en el occi­
dente los de Aries y de Valencia en Francia , los de Za­
ragoza y de Toledo en España, y cinco de Cartago. 

En el siglo quinto no ocurre en el oriente concilio 168.. .177. 
alguno particular que sea muy notable por sus cánones 
de disciplina; mas en el occidente lo son el de Mllevo en, 

o 2 
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LIBRO V I I . la provincia de la Numidia de Africa , los Cartaginen­
ses sexto y séptimo, el Regiense ó de Riez, eí Arausica-
no ó de Orange , el Vasense ó de Vaison , el Andegaven-
se ó de Angers, los de Aries ó Arelatenses segundo y 
tercero, el Turónico ó de Turs , y el Venético ó de 
Vanees. 

178.. .axo. En el siglo sexto fueron célebres por sus cánones los 
concilios Agatense ó de Agde del ano 5.06 , el Aurelia-
nense ó de Orleans del año 511 , el Tarraconense de 
516, el Gerundense de 517, el Epaonense , ó de Pati­
nas del mismo año, uno de León de Francia ó Lugda-
nense del mismo tiempo, el Toledano segundo de 527 5 
el Vasense de 529 , el Aurelianense segundo de 533 , e! 
Arvernense ó de Cíennon ciudad de la Auvernia deí 
año 53 5, el Aurelianense tercero de 538, el Barcinonense 
de 540, ei Aurelianense quarto de 541 , el lierdense ó 
de Lérida de 546, el de Valencia de España del mismo 
año , el Aurelianense quinto de 549, el Arélatense de 
554, el Parisiense de 557 , el Braca re nse ó de Braga 
de 561 , los de León y de Turs de 5 66, el segundo de 
Braga de 572 , el Lugdunense tercero de 581 , los dos 
de Macón ó Matisconenses, uno del mismo año y otro' 
de 585, el Toledano tercero de 589, el Narbonense del 
mismo a ñ o , el Hispalense ó de Sevilla de 590, ei de Za­
ragoza de 592, el de Toledo de 597, el de Huesca de 598, 
y en fin el de Barcelona de 599, Varios particulares hi ­
cieron colecciones de los cánones para uso de las igle­
sias; y en el siglo sexto Dionisio llamado el Exiguo for­
mó una célebre Colección , en que íraduxo de nuevo en 
latin los cánones griegos. 

a i l " f ' s 3 í 8 En la segunda época, al paso que fueron muchos los 
concilios generales y particulares con que se defendía é 
ilustraba la doctrina déla fe, se arreglaba la disciplina, y 
se promovía la pureza de las costumbres: abundaba la Igle­
sia en varones sabios, que con sus escritos trabajaban en 
tan santos objetos, no solo para aquella época , sino tam­
bién para las siguientes. Apuntemos algunas especies de 
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los principales autores eclesiásticos. Merecen este nombre LIBRO V I I . 
el emperador Constantino por las oraciones ó discursos 
y cartas con que promovió el cristianismo ; y Commodia-
no sabio gentil, que habiéndose convertido á la fe, escri­
bió ochenta instrucciones en que demuestra la vanidad de 1 
la idolatría. Juvenco poeta español escribió por los años 
de 330 la vida de Cristo en exámetros. Del famoso Ense­
bio de Cesárea tenemos entre otros libros la mas antigua / 
historia eclesiástica, y una crónica ó tablas de historia 
universal. San Hilario Pictaviense, admirable desde su 
conversión , escribió mucho en defensa de la fe en el 
Oriente, en la Galla, y en la Italia. El grande San Ata-
nasio, aunque tan ocupado contra los arríanos , escribió 
también contra los gentiles, y contra Apolinar, varios co­
mentarios de la Escritura, y muchas cartas importantes, 
entre las quales es muy digna de leerse la que dirigió ú 
Draconcio que intentaba renunciar su obispado. Coetáneos 
á San Atanasio , y poco después de su muerte, floréele- . 
ron varios abades, obispos y otros autores de excelentes 
escritos. Distingüese San Basilio que se habia ilustrado y 
santificado mucho en la juventud. Trabaja el Santo en Ja 
iglesia de Cesárea siendo presbítero, y mas después que 
le eligieron obispo. Penetrado de pena al ver los grandes 
disturbios de la iglesia orientaí, escribe ai papa para que 
restablezca la paz, y usa de mucha condescendencia con 
los macedonianos. Visita la Armenia, no puede impedir 
la división de la Capad ocia, se defiende de varias calum­
nias, procura que eí efero sea muy santo , hace un hos­
pital y una iglesia magnífica , y entre penas y enferme­
dades muere venerado como santo. Son muchos y muy 
excelentes sus escritos , especialmente sus homilías sobre 
la obra de los seis dias , sus libros contra Eunomio, los 
ascéticos y los morales, el del Espíritu Santo , y sus car­
tas á San Anfiloquio, en que están los célebres cánones 
sobre el bautismo de los he reges, penitencia de homicidio, 
fornicación y otros delitos, y varios puntos de disciplina, 
en especial sobre censuras y comunión. Focio le propone 
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LTBRO V i l . por modelo de un perfecto orador. 
236. .2^3. De San Cirilo de Jerusalen tenemos diez y ocho ex­

celentes catequeses ó instrucciones, para explicar el sím­
bolo á los catecúmenos, y otras cinco que el Santo llama 
m i s t a g ó g i c a s , ó introducción á los misterios , que son un 
precioso depósito de la tradición de la Iglesia sobre el 
bautismo, confirmación y eucaristía. De Timoteo de A!e-
xandría tenemos en una carta canónica la resolución de 
diez y ocho casos de conciencia. De San Paciano obispo 
de Barcelona nos quedan unos escritos breves de un i n ­
comparable valor. Sus tres cartas contra los novacianos, 
su admirable exhortación á la penitencia, y su tratado 
del bautismo modernamente traducidos en español, son 
dignos de estar en manos de todos los fieles. A l fin del 
siglo quarto brillaban San Anfiloquio, San Febadio, Dí-
dimo el ciego, Evagrio , Dextro , Diadoco autor del tra­
tado de la perfección espiritual, muy digno de leerse ; y 
entre otros muchos , los quatro siguientes , cuya memoria 
durará tanto como la Iglesia. 

De la santa familia de Gregorio y de Nona era el 
teólogo San Gregorio Nazianzeno , que casto, austero, 
y humilde, hecho presbítero y obispo casi por fuerza, 
trabaja con zelo por la Iglesia, pasa su vejez en el cam­
po con grandes austeridades, y nos dexa preciosos dis­
cursos , cartas y poemas. Todas sus obras están llenas 
de verdades de nuestra fe y de máximas de la moral 
mas pura : en todas campea su genio sublime, juicio só ­
l ido, bellísima expresión, y vasto conocimiento de lo 
mas recóndito de las ciencias divinas y humanas. San 
Ambrosio, que siendo gobernador de Milán fué elegido 
obispo de la misma ciudad, se distingue luego por su 
virtud y sabiduría: de palabra y por escrito recomien­
da la virginidad y la continencia: trata con prudente ca­
ridad á los fugitivos de los bárbaros: hace la oración fú­
nebre de su hermano San Sátiro: pone un obispo cató­
lico en Sirmio: es dos veces enviado embaxador á M á ­
ximo : acredita su prudencia tanto en la blandura con los 

2¿4. . .277. 
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feos, como en la firmeza con los poderosos ; y de xa en LIBRO V I I . 
su muerte un nombre eterno por sus milagros, virtudes, 
y escritos sólidos y eloqüentes. En todas sus obras es el 
entilo proporcionado á la materia , es conciso en las pa­
labras y copk^o en los pensamientos, tanto sobre las 
verdades especulativas como sobre las máximas morales; 
y puede por ensayo leerse su explicación del salmo 118. 
D - l monge San Efren tenemos mas de doscientos opús­
culos ó discursos morales; y aunque el Santo escribió 
en siríaco , se descubre en las traducciones- latinas ó 
griegas de sus obras la particular fuerza y viveza de las 
expresiones del origina!. Son estos opúsculos muy á pro­
pósito para inspirar amor á la penitencia, lágrimas y 
compunción. En fin San Gregorio de Nisa , que presen­
ció casualmente la muerte de su hermana la monja Santa 
Mac riña, dispone sus exequias , á las que concurre i n ­
finita gente: visita después las iglesias de la Arabia y 
ios santos lugares de Jerusalen , cuya peregrinación no 
aprueba en las personas que han renunciado el mundo; 
y en sus escritos dexa grandes modelos de la oratoria 
cristiana, y claras pruebas de su vasta y profunda eru­
dición: en iodos es ei estilo puro y corriente, agradable 
y magnífico, lleno de argumentos fuertes y bellas com­
paraciones. Y baste de los escritores del siglo quarto. 

A principios del quinto estaba muy acreditado el es- 278.. .283. 
pañol Prudencio de insigne teólogo y de gran poeta; y es 
de mucha importancia la colección que hallamos en sus 
obras de preciosas noticias sobre las antiguas prácticas 
de la Iglesia, que ¡a ignorancia ó la malicia han queri­
do después notar de invenciones modernas. También San 
Epifanio habla mucho en sus escritos de prácticas anti­
guas de la disciplina de la Iglesia: se justifica del cargo 
que se le hacia de haber ordenado á Pauliniano sin ser 
feligrés suyo.- dice que quitó una imagen de la cortina 
de la puerta de una iglesia; y con mucha erudición ma-
liifie^ta gram sencillez y pia credulidad. 

San Juan Crisóstomo, habiéndose santificado desde la 284.. .3x8. 
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LIBRO V I I . primera edad en el desierto, predica en Antioquía coa 
grande utilidad de sus oyentes, en especial después de 
IÜL sedición de dicha ciudad. Es hecho obispo de Cons-
tautinopla , y gana luego el afecto y confianza de aquel 
numerosísimo pueblo. Defiende á Eutropio con zelo ca* 
ritativo, á pesar de la ley que él mismo había hecho pa­
ra limitar el privilegio del asilo j y esto indispone ai 
Santo con algunos cortesanos , al paso que su zelo de la 
pureza de costumbres del clero le hace odioso á los i n ­
dividuos de vida relaxada. Sus sermones al pueblo eran 
casi diarios, y hacían tanto fruto que eran sensibles los 
progresos de ia mejora de costumbres. Reforma y prote­
ge las iglesias de la Tracia, Asia, y Ponto , y otras mu­
chas. Resiste y acalla á Gaynas que quería una iglesia 
para los arríanos : termina la causa de Antonino de Éfeso 
y de sus cómplices-.depone á Geroncio de Nicomedia, y 
favorece al ingrato é intrépido Severiaao de Gabala. 
Procura en vano el Crisóstomo sufocar las quejas de 
ios monges llamados hermanos altos, contra Teófilo pa« 
triarca de Alexandría, y no quiere ser juez en esta cau­
sa. A l contrario Teófilo forma el proyecto de deponec 
al Santo, y protegido de algunos cortesanos, y ayuda­
do de varios clérigos díscolos, junta un conciliábulo ef 
año 403 en el lugar llamado de la Encina, y trata de 
hacerle cargos. El Santo estaba en la casa episcopal con 
quarenta obispos , á quienes procuraba consolar. Teófi­
lo le cita; y el Santo responde con grande tranquilidaá 
y paz, haciendo ver la irregularidad de aquel pretendi­
do juicio , y ofreciéndose con todo á presentarse, con ía l 
que se separasen los que se hablan declarado enemigos 
suyos. Entre tanto predicaba el Santo según costumbre, 
y se interpretaban mal sus sermones, acusándole de qu® 
procuraba conmover al pueblo. Poco después el conci­
liábulo le depone , el emperador le destierra , y el San­
to pasa luego á la otra parte del estrecho; mas habien­
do sobrevenido aquella noche un gran terremoto, la 
emperatriz teme que es castigo d d cielo, y el Santo es 



SUMARIO : ¿POCA SEGUNDA. H 3 

llamado él día inmediato, y recibido en ía ciudad co- ^"RO V i l , 
IHO en triunfo. Con esta novedad se escapan de Gons-
tantinopla Teófilo y ios demás enemigos del Crisóstomo, 
por mas que el Santo insta que se queden para celebrar 
otro concilio mas numeroso. Por desgracia se erigía po­
cos meses después una estatua de la emperatriz en la 
p'aza de ía iglesia de Santa Sofía, y los bayles y demás 
regocijos del pueblo perturbaban las funciones de aque­
lla iglesia 5 y algunas expresiones del Santo contra es­
tos excesos en sus sermones ordinarios, habiéndole i n ­
dispuesto con la emperatriz, dieron ocasión á los ene­
migos del Santo para renovar la persecución; y en oír© 
concilio que celebraron en Constantinopla mismo le de­
pusieron, y el emperador le arrestó en su casa. E l pue­
blo que le era fiel fué muy atropellado, y no queria 
permitir que tan buen pastor le desamparase y saliese 
de la ciudad, como mandaba el emperador. Mas el San­
to halló medio de escaparse ocultamente, y se fué á Bi-
tinia. ILa misma noche hubo un grande incendio, que 
sirvió de pretexto para perseguir á sus amigos, y des­
terrarle á Cucuso, donde estaba bastante bien. Entre 
tanto castigaba el cielo á ios enemigos del Crisóstomo: 
los. quales, como también sus amigos y el mismo Santo 
acudieron todos al Romano pontífice que era Inocencio 
primero. E l santo papa se declara á favor del Crisósto­
mo , y de acuerdo con el emperador Honorio, envia le­
gados á Arcadio; y aunque* fueron mal recibidos y u l ­
trajados , sirvió de gran consuelo al Crisóstomo y á to­
dos sus amigos el interés que el papa tomaba á su favor. 
L a actividad del zelo del Crisóstomo y el exemplo de 
sus virtudes eran muy útiles á la Iglesia en las provin­
cias inmediatas al lugar de su destierro: hasta que sus 
enemigos lograron que se le enviase mas lejos, en cu­
yo viage murió. Son muchas las obras que tenemos del 
Santo: su estilo es claro, sublime, puro, simple, cor­
riente , natural , y libre de los adornos inútiles que i n -
troduxo el mal gusto. En todas sus obras es admirable 

TOMO XI i L S» 
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LIBRO V I I . la fuerza y hermosura de la eloqüencia; pero se exce­

dió en los libros del sacerdocio , y se-leerán siempre con 
particular gusto y provecho sus. homilías sobre, los Sal­
mos , Sj Mateo» S>, Juan,, y la cartaá ibs romanos^.sii ex­
hortación mas larga á Teodoro,y otros muchos tratados» 

319.. •343° Teófilo de. Alexandría, tanr conocido por sus aten-
, tados contra el. Crisóstomo s era: eloqiiente activo é in­

trépido. Escribe cartas, pascuales impugna los errores 
atribuidos á Orígenes , persigue,con furor á varios mon<-
ges, y decide, muchas dudas. San Gerónimo> amigo de 
Rufina y protegido de. San-Dámaso , dirige en Roína-al­
gunas. santas:, damasy, en el año- 385 se retira- á la Pa­
lestina , á.donde-le sigue Santa Paula...Se declara: con­
tra. Juam patriarca, de. Jerusaíén notado de origenis-
ta..Poco, después- publicando Rufino su versión de O r í ­
genes ,,suponía;á San Gerónimo-empeñado en defender 
á. aquel autor. L a siente mucho el Sanfoy y da otra ver­
sión mas fiel: riñen los dos amigos , escriben con calor; 
y muere el Santo el año 420, dexando escritos importan-
íísimos para- corregir la versión de ios setenta, mejo­
rar ó hacer nuevas las. latinas* de ambos Testamentos, y 
explicar varios libros sagrados, y también contra los he-
reges, soure la, vida solitaria, catálogo-de hombres ilustres^, 
y. Otras.materias. Su estilo es noble, puro y elegante , dig­
no del.siglo de-Augusto.Poco-áníes-ó despues de S.Geróni­
mo; mueren otros muchos escritores eclesiásticos , de los: 
quales solo nombraré tres: Sinesió en-quien debe notar­
se el modo con que fué elegido obispo, la visita que hi­
zo de muchas iglesias, la,excomunión que fulminó con­
tra el gobernadorAndrónico, y sus libros y cartas: San 
Paulino de Ñ o l a , admirable en su vida y en su muerte, 
que en sus poemas y en sus cartas nos dexa muy impor­
tantes noticias ; y San; Sulpicia* Severo que dexó varias 
obras escritas con: mucha elegancia y pureza de lengua-
ge, y entre ellas la ^fjtsria j ^ m J f l desde la creación deli 
mundo hastâ  el ano 400 de Jesucristo. 

344=. .387. El gran Padre:de la Iglesia San Agustín, desenga-
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nado de los maniqueos, puesto en Milán con Santa Mó- LIBRO V I I . 
nica, movido por los sermones y trato de San Ambro­
sio , y con la vida de San Antonio abad , acaba de 
convertirse el ano 386 de un modo sumamente admi­
rable. Se dispone para el bautismo, y le recibe de San 
Ambrosio: muere su santa madre: liega á Cartago, y 
es testigo de un singular portento : se retira á una ca­
sa de campo : sin pensarlo se halla presbítero de H i po­
na: da prudentes consejos á Aurelio obispo de Cartago; 
y corta el abuso de hacer convites en la iglesia. Crece 
su fama, y es hecho obispo de Hipo na : es un modelo 
de prelados eo el arreglo de su casa, en la administración, 
de los bienes de la Iglesia, en la actividad á favor de 
sus feligreses, en la aplicación á predicar la divina pa­
labra , y en el zelo contra los escándalos públicos de 
personas particulares. Excusa á su pueblo en el lance de 
Piniano, y declara válido el juramento de este : en uno 
de sus viages corrige un abuso de Cesárea de la Mauri­
tania : y acude al papa en la causa de Antonio de Fu sa­
la , que es uno de los sucesos de la vida del Santo mas 
dignos de notarse. En el año 426 designa su sucesor 
con gran apiauso del pueblo. Da después prudentísimas 
reglas , para conocer quándo puedan huir los ministros 
del Señor en irrupción de bárbaros ; y muere en Hipo-
na el año 430, estando la ciudad sitiada por los vánda­
los. Las obras dei Santo son de una extensión y várie-
dad asombrosas , y todas de gran perfección y utilidad. 
E n todas se descubre su grande ingenio, vasta erudición, 
natural e oqüencia, prudencia consumada, vivo zelo del 
bien de la Iglesia , amor constante de la verdad , pie­
dad sól ida, deseo de complacer á todos, y modestia sin 
igual; y á estas pcifecciones generales se añade en las 
que escribió contra los gentiles y maniqueos la elegan­
cia en el estilo , la erudición profana, y la fuerza del 
discurso : en las que dirige contra los pelagianos y do* 
natistas la destreza en desvanecer los sofismas, la so­
lidez de sus argumentos, y la claridad en explicar el 

p 2 
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ILIIBO V I I . sentido literal de las Escrituras: en los comentarios de 

estas dirigidos aí pueblo , la habilidad en sacar de ellos 
instrucciones que inspiren piedad, valiéndose de la sua­
ve eficacia de los sentidos alegóricos y místicos; y así en 
cada una. de las obras del Santo se admira aquel géne­
ro de perfección que la ha de hacer mas útil. 

$$,,.401» Juan Casiano presbítero de Marsella, escribió las co­
laciones ó conferencias r y las instituciones monásticas ? 
en que se hallan muy sólidas máximas sobre la oración, 
la penitencia y la pureza de cuerpo y espíritu. De S. N i . 
lo prefecto de Gonstantinopla y zeloso defensor de San 
Juan Crisóstomo ? tenemos algunos tratados de piedad , 
y mas de mil cartas, casi todas breves, y de un.estilo vi* 
yo y conciso. En ellas habla con energía de la presencia 
del Señor en el sacramento del altar,, y de la utilidad de 
la confesión. San Cirilo de Alejandría, que tanto trabajó 
contra los errores de Nestorio , y en cuyo tiempo los 
monges y el pueblo de Alexandría cometieron algunos 
excesos contra el gobernador y contra Hipada , muger 
ilustre por su sabiduría,dexó muchos libros importantes, 
aunque 110 pusiese gran cuidado en ordenarlos y pulir­
los. De Vincencio Lerinense tenemos el célebre commcm~ 
torio, tratado breve que contiene reglas excelentes para 
precavernos de toda suerte de cismas y heregías. San Isi­
doro Peí us iota, ó de Pelusio , escribió varías obras , de las 
que solo se conservan unas dos mil cartas escritas con es­
tilo lacónico y elegante. De Mario Mercator quedan aí~ 
gunas obras contra ios pelagianos, y otras: de Sócrates y 
Sozomeno las historias eclesiásticas muy conocidas : de 
Pablo Orosio la importante historia del mundo : de S. Pe­
dro Crisólogo la célebre carta a Eutiques, y algunos ser­
mones; y del famoso Teodoreto de Ciro varias obras muy 
dignas de ser estudiadas. El estilo de este sabio autor es 
claro, corriente , elevado, vivo y agradable: Focio alaba 
con particularidad sus comentarios de la Escritura; pero 
en sus sermones sobre la providencia y contra Jos paga­
ses, es donde brilla mas el grande ingenio de Teodoxe-
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to , ía elección de pensamientos, la nobleza de expresío- LJBRO V H , 
nes, la elegancia y pureza del estilo , y el orden y fuer­
za de los discursos. Florecieron después San Próspero de 
Aquiíania, autor del excelente poema sobre la gracia, ó 
de los ingratos, á quien suelen atribuirse los dos libros de 
la vocación de los gentiles: Basilio de Seieucia: San M á -
xi.no, autor de importantes homilías: Saiviano, que ea 
el tratado de la providencia y demás obras declamaba coa 
vehemencia para hacer odioso el vicio y amable la v i r ­
tud: Sidonio Apolinar , uno de lo^ mas célebres oradores 
y poetas de su tiempo: Victor Vítense, autor de la per­
secución vandálica j y otros muchísimos; 

Los escritores eclesiásticos del siglo sexto comunmen- # « . . . ^ I * 
te son muy inferiores en mérito á los del siglo quinto; 
pero son muchos los que merecen ser estudiados , y á lo 
menos de a'gunos es preciso hacer memoria. Los escritos de 
Boecio, ilustre senador y cónsul de Rema, sen de los 
mas recomendables por la pureza del estilo, la eievacicn 
de las ideas, y. la dulzura de-las expresiones. San Fulgen­
cio, monge á pesar de su madre, obispo á pesar su\o, 
y desterrado dos veces á Cerdena , es autor de escritos 
importantes , en que se acredita verdadero discípulo de 
San Agustín; De Oriencio ú Orencio obispo de Elvira ea 
E-paña tenemos un poema , que contiene bellísimas ins­
trucciones sobre lo que el hombre debe á Dios y al p ró ­
ximo. San Cesarlo de Arles, que padeció mucho-con mo­
tivo de las guerras de Francia, escribió gran número de 
sermones , y una regla muy útil para las monja*. La de 
San Benito, aunque sea tan breve, atendida su importan­
cia , merece al Santo patriarca un lugar muy disíínguidó 
tntre los escritores eclesiásticos. Casiodoro , que después 
de. haber sido cónsul y principal ministro del rey Teodo-
rico , se retiró á un monasterio que había fundado en fa 
Calabria , nos dexó en las cartas que había escrito etn 
nombre propio , en el de sus amo*, y en el de otros , en 
la institución de las divinas escrituras , y en sus demás 
libros, grandes pruebas de maduro juicio j sabia política^ 
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JS&KO T I L constante adhesión: á Ja fe católica, aunque servia á mo-
. narcas arríanos , y ds ia maravillosa fecundidad y eleva ­

ción de sus psnsamienros. Cinco obispos de España escri­
bieron varias obras al fin del siglo sexto , de que solo nos 
queda el comentario de San Justo de Urgel sobre el cán­
tico de los cánticos. De San Martin Damiense tenemos la 
colección de 84 cánones orientales: de San Gregorio Tu- , 
róñense, ó de Turs, varias obras pertenecientes á histo­
ria ec'esiástlca : de San Leandro arzobispo de Sevilla , la 
instrucción de las vírgenes, el tratadito del desprecio del 
mundo, y un discurso en el tercer concilio de Toledo: de 
Juan Biciarense obispo de Gerona nos queda un breve é 
importante cronicón; y quedan otras varias obras de mu­
chísimos autores del siglo sexto. En dicho siglo eran ya 
célebres los libros, que corren en nombre de San Dioni­
sio areopagita, y puede ser del mismo siglo el símbolo 
^uicumque. 

LIBRO V I I I . 
1 12. JCJ quarto y último objeto, que principalmente de­

bemos considerar en la segunda época de la Iglesia, es la 
sucesión de los obispos, y ia conservación del depósito 
de la doctrina. San Agustín nos conserva la serie de los 
papas del siglo quarto desde San Melcíades ó Melquíades, 
en cuyo tiempo se publicó el edicto de la paz de la Igle­
sia, y al qual en el aiio 314 sucedió San Silvestre, cuyo 
pontificado fué de veinte y dos años. En el de 336 le su­
cedió San Marcos, y poco después San Julio que con ad­
mirable zelo restablecía los obispos echados de sus sillas 
por los arríanos. A San Julio sucedió Tiberio ; y á este 
no San Félix sino San D imano , á pesar del cisma de 
Ursino. Murió £an Dámaso á fines del ano 384, y poco 
después fué elegido San Siricio, del qual tenemos la cé ­
lebre decretal á Himerio de Tarragona, la de los obispos 
de Africa y otras. Á San Siricio sucedió San Anastasio, 
^ue murió el ano 402. Y estos fueron los papas del siglo 
quarto después de publicada la paz de la Iglesia. 

»á 2I ' Ántes de hablar de los demás patriarcas, será del ca-
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so considerar la división geográfica de la Iglesia en cincos IJBRO VIII . -
patriarcados, que fué bastante común en la segunda épo­
ca , y la extensión de cada: uno de ellos. Por entonces no 
parece que en, el occidente hubiese otro patriarcado5 que 
el romano • el quai por lo mismo era de una extensión 
asombrosapues compreliendia la Italia, la España, las 
Gallas, el África,: y la íiiria , y también la Germania y 
las islas Británicas.. L a Italia, á mas de la que se1 llamaba 
frovincim de Italia'r cuya metrópoli era Milán,, compre-
hendia la región sujeta al vicario del prefecto de Remar 
en todo diez y siete provincias civiles, y poco mas ó mé-
nos, doscientos; y: cincuenta obispados. La España , que 
al principio dividieron los romanos en citerior y ulterior, 
y Augusto en. Tarraconense > Bética y Lusitania , después 
resultó dividida' en cinco provincias^ pues de la Tarraco­
nense se hicieron tres, á saber, la que conservó el antiguo 
nombre, la Galicia y la Cartaginense ; y en todo conte­
nia como unas setenta sedes episcopales.. Las Galias, que 
en lo civilí comprehendian primero siete y después diez 
y siete provincias, en lo eclesiástico siguieron casi en todo 
la últimas división , y los- obispados- liegarianí á ciento y 
veinte;. En África las; provincias- eclesiásticas fueron seis;; 
y las sedes episcopales-tantas r que en: e l año 410 eran 
á lo menos quatrocientas setenta las católicas ry en el año 
483 fueron casi tantos los oaispos desterrados por Hune-
rico; En: fimla. Iliriá? conrenia- muchas- provincias eclesiás­
ticas, y como unos ciento y diez obispados.. El patriarca­
do de Alexandría extendió- su•jnrisdlccíoirsobre, et-Egiiptor 
la Libia y la Pentápoli: en el total comprehendia. como 
unos ciento y veinte obispados. El patriarcado de Antio-
quía tenia á lo menos doce- provincias r las dos Sirias ,- las 
dos Fenicias , las dos Cílícias y otras • inmediatas, como 
tambien'la isla de- Ghipref y ios obispados- serian como 
unos ciento^y qaarenta... El déJerusaíen'comprehendia so­
lo las tres Palestinas;,.y unos quarenta y cinco obispados^ 
y el de Constaníinopla un grande número de provincias 
eclesiásticas de la Traciar del Ponto-y de la; Asia , que 
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liiiwo V I H . contenían casi quatrocientas ciudades episcopales. 
3g. Entre ios patriarcas de Alexandria del siglo quarto 

se distinguen San Ataaasio, y d intrépido Teófilo. En 
Antioquía San Eustacio y San Melecio, grandes santos, 
de quienes tomaron nombre ios eustacianos y melecianos, 
que agitaron cruelmente aqueiia iglesia. Estos partidos 
eran católicos, y mutuamente se acusaban de heregía, ni 
se acabó el cisma con la muerte de San Melecio, sino en 
tiempo de Fiaviano segundo y de Alexandro. En Jerusa-
len se distinguió mucho San Cirilo; y en Constautinopla 
San Alexandro, San Gregorio de Nazianzo , Nectario , 
que suprimió el oficio de penitenciario, y sobre todo San 
Juan Crisóstomo. 

g l . . . . .gt. También en las iglesias no patriarcales fué muy gran­
de el numero de insignes obUpos : nombraremos los mas 
conocidos. En Italia se distinguía San Ambrosio con un 
gran séquito de ilust res discípulos. En España brillaba mu­
cho el grande Osio, y después el célebre San Paciario. En 
las Gallas á mas de San Hilario, se distinguía San Mar­
tin de Turs. En Africa basta nombrar á San Agustín, en 
la Iliria á San Ascolio, y en el oriente son particularmen­
te memorables por la sencillez y estupendos prodigios San 
Espiridion de Trimitonte en la isla de Caipre, y Santia­
go de Nisibe en la Mesopotamia. La multitud de santos 
obispos es proporcionada á las urgencias de la Iglesia: 
Dios la protege maravillo •jámente imperando DIoJeciano, 
Constantino , Constancio , Juliano apóstata , y el gran 
Teodosio; y de esta manera la iglesia en el siglo quarto 
con grandes trabajos hace grandes progresos. 

UÍ-. . . . .75. La serie de ios papas del siglo quinto empieza poc 
eí ilustre San Inocencio. Son muy dignas de observarse 
las expresiones con que cometía sus veces en Ja Iliria al 
obispo de Tesa'ónica : también sus célebres decretales so­
bre disciplina dirigidas á Victricio de Rúan, á Exúperio 
de Tolosa , a ios obispos de E>p i ñ i , á Decencio de Eugu-
bio en la ümbria , y á Félix de Noce ra. Da varias provi­
dencias para el bien de la iglesia de África, de la de Ma-
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cedonla, de la de Antioquía , y en defensa de San Juan LIBRO V I H . 
Crisóstomo. En tiempo de San Zdsirno su sucesor comien­
za en África el ruidoso asunto de ía apelación de Apia­
rio , mu}^ digno de estudiarse de propósito. Después de 
la muerte de Zósimo se suscita alguna división ó cisma 
en ía elección de sucesor , y separado el antipapa, que­
da tranquilo San Bonifacio , el qual defiende su jurisdic­
ción patriarcal sobre la Iliria. Le sucedió el ano 422 San 
Celestino, que tanto tiene que trabajar contra los pelagia-
nos y nestorianos, y de quien atenemos una importante 
decretal dirigida á los obispos de la Galla ; y á San Ce­
lestino sucede San Sixto tercero. 

E i el ano 440 es electo San León el grande , uno 77' • • •I0^ 
de los mas admirables pontífices. Intercede á favor de Ro­
ma con Atila, y logra que se retire, y después con Gen-
ser ico, y mitiga algún tanto su fiereza. Ilustra la Iglesia 
con cerca de cien sermones breves y muy elegantes, y con 
ciento y quarenta y tres cartas , que tratan puntos Im­
portantísimos de doctrina y de disciplina. Merecen par­
ticular atención, á mas de las cartas sobre el concilio de 
Calcedonia y contra los eutiquianos , las que se dirigen á 
Jas iglesias de Italia, á las de España, á las de la Galía, 
en especial la que escribió á Rústico de Narbona , las de 
la Africa, las de la Iliria, las de Aíexandría , y las de An­
tioquía. En su oposición al canon calcedonense de las pre-
rogativas de Constantinopía procedía el Santo con sólidas 
razones, y con prudente zelo; y quando condenó á San 
Hilario de Arles, obró con justicia. Muere San León eí 
ano 4Ó1 , y le sucede su arcediano San Hilario que ter­
mina varias causas de la Galia, y las de Silvano y Nun-
dinario en España. San Simplicio concede la autoridad 
de vicario de la santa sede á Zenon obispo de Sevilla; y 
de San Félix su sucesor subsisten varias cartas , entre las 
quales es notable la que se dirige á la iglesia de África. 

El papa San Gelasio elegido el año 492, insiste con 107.. .117. 
mucha razón en que el nombre de Acacio se quite de las 
dípticas: ocasionando la resistencia de los constantinopo-

TOMO XIII. q 



12 2 TRATADO DE LA IGLESIA. 
LIBRO V I I I . lítanos gravísimos danos á la Iglesia. Atiende el santo pa­

pa á las urgencias de la iglesia de Italia : distingue los l i ­
bros auténticos de los apócrifos: prohibe los juegos luper-
cales; y no era menos admirable la pobreza y austeridad 
de su vida, que la actividad de su zelo. Por muerte de 
San Gelasio fué consagrado Anastasio segundo, y dos anos 
después le sucede Símaco, cuya elección es muy notable. 
Este buen papa es acusado de gravísimos excesos al rey 
Teodorico, que era arriano y mandaba en Roma: á ins­
tancia del rey se junta concilio, el papa se presenta, el 
concilio sin querer juzgarle le declara inocente: los obis­
pos de Francia dicen que el papa no puede ser juzgado, 
y Enodio, que procura probarlo, se excede en algunas 
expresiones. Símaco da varias órdenes para asegurar la 
conservación de los bienes de las iglesias, y para cortar 
disputas y abusos en las de Francia. 

12S.. ,ie¡f. En la serie de los demás patriarcas de este siglo ha­
llamos muchas agitaciones en la iglesia de Alexandría <, 
en la de Antioquía, en la de Jerusalen, y también en la 
de Constantinopla. Las desgracias de Roma, tomada por 
Alarico, y saqueada por Genserico, fomentaban la opi­
nión de que estaba cercano el fin del mundo; y S. Agus­
tín con admirable prudencia y sólida doctrina demues­
tra que es infundada, y encarga que no se permita que 
la gente sencilla lo crea. La Italia en sus mayores traba­
jos es consolada por San Epifanio de Pavía. La España 
entre las grandes calamidades de la irrupción y dominio 
de alanos, vándalos, suevos y godos, tiene grandes obis­
pos que la dirigen y consuelan. Entre los de Francia se 
distingue S, Germán de Auxerra. La iglesia de África en 
el siglo quinto pasa de singulares consuelos á terribles per* 

• secaciones; y también fué muy varia la suerte en los patriar­
cados del oriente.Mas en medio de estas vicisitudes se descu­
bría constantemente la mano de Dios, que protegía á su 
Iglesia contra los bárbaros y los pelagianos, contra los nes-
torianos y eutiquianos, y contra los cismáticos del orien* 
te, y la preservó admirablemente de un cisma en Romai 
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excelente instrucción á los legados que envía á Constan- igS, ..187, 
tinopla, y termina felizmente el cisma de Acacio: cisma 
que dió mucho que hacer á varios Romanos pontífices, 
que en este delicado asunto procedieron con zelo muy 
ilustrado. Hormisdas da su veces al obispo de Constan-
tinopla para cortar algunas causas. Los monges escitas 
mueven una nueva disputa sobre si puede ó no defender­
se esta proposición: Uno de la Trinidad ha encarnado, y 
ha sido crucificado en su carne. El papa procura cortarla, 
y trata de los libros de Fausto sobre la gracia, aseguran­
do que lo que siente y sigue la iglesia Romana, esto es, 
la católica en materia de gracia y de libre albedrío, se ha­
lla en los libros de San Agustín. Envía el papa reliquias 
al emperador Justiniano, y escribe á los obispos de Espa­
ña. Juan primero va ú Constantinopla enviado por Teo­
dor ico rey de Italia: le suceden Félix tercero, y Bonifa­
cio segundo, que habla nombrado sucesor suyo , y des­
pués revocó el nombramiento. San Agapito va á Cons­
tantinopla en el año 5 3 6 , depone al patriarca Antimo, 
y consagra al sucesor Menas. Después Vigilio de intruso 
en el pontificado pasa á ser papa legítimo: dirige una im­
portante decretal á Profuturo de Braga. En su pontifica­
do se acaloran mucho las disputas de los origenistas, y 
son comunmente condenados. Va el papa á Constantino -
pía ; y entre tanto Roma es ganada por Totila el ano 5 4 6 , 
y el arcediano Pelagio, después papa, le habla con en­
tereza. En tiempo de Juan tercero, que fué papa desde 
el ano 5 59 al de 572 , entraron en Italia los lombardos. 

Por fin el ano 590 empezó á gobernar la Iglesia San 188 . . 227. 
Gregorio Magno, de vida austera, de gran sabiduría, y 
de zelo muy activo, y muy prudente. Sintió mucho la elec­
ción, y procuró frustrarla, pero en vano. Escribió poco 
después el excelente libro que intituló Pastoral, sobre las 
virtudes que debe tener el obispo, y la multitud y grave­
dad de sus cargos. Trabaja mucho en defensa de Roma 
y de toda Italia, y sobre todo para dar fin á la guerra 
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LIBRO V I I I . entre romanos y lombardos i procura con zelo ía conser­
vación de los bienes de la Iglesia , y todavía mas que se 
distribuyan y gasten cristianamente. Se desvela por la 
conversión de los enemigos de la Iglesia, y sobre todo por 
su buen gobierno, y por la santificación de los fieles. Da 
varias providencias á favor de la vida monástica, y para 
corregir ó precaver la relaxacion délos monges, y es no­
table su conducta con Venancio monge apóstata. Repre­
senta al emperador Mauricio sobre una ley que privaba á 
los soldados de ser monges; pero al mismo tiempo le da 
curso , con alguna moderación dictada por un santo va­
lor y prudencia. Atiende con gran vigilancia á las igle­
sias de Italia, de España á donde envia por legadoá Juan 
Defensor con notables instrucciones , de las Gallas , de 
África, y de la I l i r ia , donde termina dos causas nota­
bles. Amonesta á Juan patriarca de Constantinopla, le r é -
prehende porque se llama ecuménico, titulo nuevo, va­
no y peligroso , revoca alguna sentencia suya, y pro­
cura también contener á Ciríaco. Muere consumido de 
sus enfermedades y tareas, dexando preciosos escritos. Es 
digno de alabanza por sus diálogos , y nada reprehensi­
ble por sus cartas á Mauricio y á Focas. En otras cartas 
trata el Santo de las reliquiasde las imágenes y de otras 
materias importantísimas. 

aa8v..a^©. Entre ios demás patriarcas del siglo sexto se distin­
guió en Alexandría San Eulogio: en Antioquía Efren y 
después Anastasio y Gregorio , que eran patriarcas á un 
tiempo: en Jerusalen San Elias: y en Constantinopla 
San Menas, S. Eutiquio , y Juan el ayunador. La Italia 
padece varios y grandes trabajos : en España se convier­
ten los suevos por los años de 560. Entre los godos es 
martirizado San Hermenegildo: Leovigildo persigue á 
los católicos , y Recaredo promueve y consigue la con­
versión de sus gentes. Celébrase el concilio nacional de 
Toledo del año 5 8 9 : los reyes firman la confesión de fe 
muy católica; y después todos ios obispos y nobles arría­
nos que se convirtieron. San Leandro aplaude tan alegre 
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día con un elegante discurso. La Francia vio en la casa LIBRO V I I I . 
real grandes excesos, y algunos santos. Santa Radegunda 
fundó un monasterio, en que se vieron luego escándalos 
asombrosos. Hubo algunos obispos muy malos; pero fueron 
muchísimos los santos, y entre ellos S. Pretextato mártir. En 
Francia comenzaron en este siglo los entredichos, y se 
vieron varios impostores. Las iglesias de África recobran 
la paz , y se van reparando. En la 11 i ría á mas del an*-
tiguo vicario del pa parque era el obispo de Te Salónica, se 
constituye otro en el obispo de Acrida ó de Justiniana 
primera. Sí se formase un mapa de la historia de la igle­
sia en el siglo sexto, ¿quáles serian los puntos mas nota­
bles en el oriente, y quáles en el occidente? No habria que 
señalar nuevos volcanes de la heregia ; pero la disputa 
de los tres capítulos debería notarse de modo que llamase 
ía atención y la reflexión.. 

En ios decretos, cánones y libros ó escritos de los • 261...470. 
concilios, papas y santos padres de la segunda época de la 
Iglesia, tenemos sólidamente establecido y dignamente ex­
plicado quanto se suele comprehender con los nombres de 
doctrina y disciplina de la Iglesia. Y esto es lo que últi­
mamente debemos considerar para formar una exacta idea 
de la Iglesia en esta época. Ante todas cosas se nos ma­
nifiesta la divina inspiración, la verdad y la profundidad 
de los libros sagrados: se nos encarga eficazmente su lec­
tura ; y se nos dan oportunísimas reglas para su inteligen'-
cia. Los dogmas de la Iglesia vienen también por tradición; 
y de ella son testigos muy abonados los santos padres, los 
quaíes en las declaraciones que hacen como testigos de la 
fe suya y de su iglesia, se merecen muchísimo mas res­
peto, en especial quando son muchos y uniformes, que en 
sus opiniones ó dictámenes por razón de su santidad y 
sabiduría. 

Dios, espíritu infiniramente perfecto é incomprehensi- «71. ..278. 
Me, es uno en naturaleza y trino en personas. Padre é H i ­
jo y y Espíritu Santo son realmente tres personas distintas, 
V de una misma esencia y substancia. En el misterio de 
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LIBRO VJII . la Encarnación creemos en Dios Padre omnipotente , y 

en Jesucristo su hijo único Señor nuestro, el qual nació 
del Espíritu Santo y de María Virgen ; de modo que el 
mismo Hijo eterno del Padre eterno es el que en el tiem­
po nació del Espíritu Santo y de María Virgen. Explica 
este misterio San León Magno en su célebre carta á San 
Fiaviano con una solidez y claridad asombrosas. Por tan­
to es muy debido á María Santísima el título de Madre 
de Dios , que es el origen de sus singulares excelencias y 
prerogatlvas. De su admirable vida hace una bella pintu­
ra San Ambrosio , proponiéndola por modelo el mas cum­
plido de la perfección cristiana, 

^79.. .290. Las heregías de esta época fueron ocasión de que se 
avivase la fe, y se explicase mas la doctrina de los miste­
rios de la Trinidad y de la Encarnación ; y también las 
extrañas pretensiones de los novacianos y donatistas, die­
ron motivo á que se considerasen mas atentamente las 
comparaciones con que la Iglesia es representada en la 
sagrada escritura, las notas ó señales con que se distingue 
de las demás congregaciones y juntas , y las excelentes 
prerogatlvas con que la estableció su divino fundador. Lo 
que se nos ensena es, que la Iglesia es el cuerpo místico 
de Cristo: que es una, santa, católica y apostólica: que es 
visible, y fuera de ella nadie se salva: que es indefecti­
ble é infalible: y que manda y castiga con potestad ver­
dadera, que no debe confundirse con la autoridad civil. E l 
Señor elevó á San Pedro sobre los demás apóstoles; y 
ios obispos de Roma, como sucesores del Santo, obran 
con grande autoridad en toda la Iglesia: especialmente 
en la elección de los obispos , y recibiendo apelaciones de 
todas partes. Es Roma el centro de la unidad de la Iglesia. 

«91. ..31a. Entre ios obispos hay cierto órden ó gerarquía. A l de 
Roma siguen los demás patriarcas : el de Alexandría , su­
cesor de San Marcos enviado de San Pedro: el de A n -
tioquía, donde habia vivido el xefe de los apóstoles ántes 
de pasar á Roma; y ademas los de Jerusalen y de Cbns-
tantinopla, para honrar aquella ciudad en que murió el 



SUMARIO : ÉPOCA SEGUNDA. i 27 

Salvador del mundo, y esta fundada por el primer em- LIBRO V I I I . 
perador cristiano, y predilecta del mismo y de sus suceso­
res. A la de los patriarcas era semejante, aunque ménos 
extendida, la jurisdicción de los exarcas, que tenían algu­
na inspección sobre las iglesias de varias provincias; y 
el obispo de Cartago pudo llamarse exarca de toda el 
África. En cada provincia eclesiástica había un metropoli­
tano , que era verdadero superior de los demás obispos 
de la provincia: por lo común era el obispo de la metró­
p o l i , ó de la ciudad capital de la provincia c iv i l ; pero 
en África era el obispo de mas antigüedad de consagra­
ción de la misma provincia, y parece que en España su­
cedía lo mismo, hasta que muy entrado el siglo quarto se 
íixarian las sedes metropolitanas. -

La elección de los obispos principalmente pendia de los 
demás obispos, aunque se hizo de varias maneras, y en 
la Galia hubo algunas muy dignas de notarse. Las ruido­
sas disputas y división de partidos, que no eran raras en 
las elecciones de ios obispos, fueron ocasión de que los 
emperadores y reyes empezasen á tomar parte en ellas, y 
se asumiesen toda la que podia pretender el pueblo: el 
qual muchas veces habia usado de fuerza con los electo­
res ó con el electo. Son muy freqüentes los cánones que 
prohiben que los obispos de una iglesia pasen á otra, ó 
sean elegidos para ella; pero sin embargo las translacio­
nes eran freqüentes, y no dexaban de hacerse las que se fun­
daban en causas justas , y eran dispuestas ó aprobadas por 
grandes santos. La elección de qualquier obispo era con­
firmada por su metropolitano, ó por su patriarca ; y 
para la consagración, aunque bastase un obispo, se ¿reía 
muy justo que se solemnizase con la asistencia de muchos. 
Hubo por varios motivos obispos que no tenian silla de­
terminada. Todo obispo es superior á los presbíteros en 
fuerza de su consagración; y son muchos sus cargos y sus 
facultades en la diócesi que se le ha confiado. Debia visitar 
toda* las iglesias: daba todos los despachos, que se l la­
maron cartas formadas, y eran comunicatorias, comen-
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tos con aprobación de las leyes imperiales. La potestad 
del obispo tenia sus límites, ya de sujeción al metropoli­
tano , ai patriarca, al Romano pontífice, y á los conci­
lios: ya también de extensión, pues ¡*e ceñía á su dióce­
si , no pudiendo meterse en el gobierno de las otras. Mas 
en casos de urgente necesidad los mas santos obispos no 
tenían reparo en socorrer á las iglesias que no eran de su 
jurisdicción, en ío que fué muy activo el zeio de S. En­
sebio de Saraosata. 

Para el gobierno de la Iglesia tenia siempre el obis­
po en la ciudad de su sede el senado, sínodo ó junta de 
los presbíteros, y en casos árduos solía llamar á todos ó 
á muchos de la diócesi. Había corepíscopos ó vicarios 
foráneos , curas en los pueblos, y varios ministros pro­
píos del obispo. Los presbíteros deben una verdadera su­
misión al obispo, y son también muchos sus cargos y 
grandes sus facultades. Las de los diáconos, muy infe­
riores á las de los presbíteros, eran superiores á las de 
ios subdiáconos, acólitos, exórcistas, lectores y ostia­
rios. Á mas de los ministros del clero que servían en los 
grados insinuados, había otros, especialmente mucha­
chos, destinados para el clero y tonsurados, sin minis­
terio u orden particular; y había los oficios de cantor, 
sepulturero, enfermero y otros, cuyos individuos no se 
reputaban clérigos, aunque el ministerio ó servicio se mi­
rase como eclesiástico ó cosa de Iglesia. Lo mismo debe 
decirse del catequista , ecónomo , notario , apocrisario ó 
agente, y también del defensor que los emperadores 
cristianos concedieron á muchas iglesias. 

Los clérigos se reputaban dignos de particular ve­
neración , y obligados á vivir muy santa y castamente. 
Los clérigos mayores guardaban continencia: y á todos 
se imponían muchas leyes sobre costumbres, que no cotn-
prehendian á los seglares. No adoptaron los clérigos 
una forma de vestido diferente del de los seglares ; pe­
ro por su modestia, sencillez y poca mudanza > les fué 
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de estos. Tuvieron también juzgados propios , así en las 
causas civiles como en las criminales. En tiempo de 
ConstanMno, por ser paganos todavía casi todos los jueces 
de las provincias, fué muy propio de la piedad del em­
perador substraer de su conocimiento las causas en que 
tuviesen interés la religión y los ministros de ella; pe­
ro iba cesando este inconveniente al paso que los minis­
tros del imperio iban siendo cristianos. Asi fueron muy 
varias las leyes civiles sobre inmunidad de juzgados, t r i ­
butos y cargos así en las personas, como en los bienes 
de la Iglesia. Los monges, cuya santa vida refiere San 
Agustín , eran conocidos con varios nombres; y comen-. 
zaban ya, á lo menos en el siglo quinto, las exencio­
nes que después han sido mas comunes. Asimismo, aun­
que eran muchas las vírgenes consagradas ú Dios, que 
vivían en casa de sus mismos padres, eran también mu» 
cbos los monasterios en que se reunían para vivir mas fá­
cilmente de su trabajo, y mas separadas del mundo.Ha^ 
bia también viudas que se consagraban á Dios con vo­
to de castidad, y solían serlo las diaconisas que servían 
en el bautismo de las mugeres, en la instrucción de las ca-
tecúmenas, en la asistencia de las enfermas, y en otros 
ministerios encargados por la Iglesia. 

Para la manutención de los ministros del clero y de-
mas oficiales y sirvientes de la iglesia , y para los gas­
tos del culto, eran muchos los bienes que tenia en la se­
gunda época, como antes se dixo; pero es menester aña­
dir que era grande eí cuidado y muchas las leyes para 
impedir que fuesen enagenados,usurpados ó injustamen­
te retenidos ;é igualmente para que se distribuyesen con-' 
forme á justicia y piedad: sobre lo qual es muy famosa la 
división en tres ó quatro porciones, aunque no es vero­
símil que se siguiese con exactitud respecto de todos los 
bienes, ni de todos los interesados en su participación» 

Después de tratar de los ministros y bienes de la 334.. . 3 ^ . 
Iglesia, es preciso hablar de sus misterios y sacramea-
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la que suele llamarse disciplina del arcano. £1 fin de 
guardar secreto en los misterios y sacramentos era para 
precaverlos de las burlas de los gentiles , y hacerlos mas 
respetables á los que se convertían. Y por lo mismo, va­
ria vias las circunstancias, se guardaba el secreto con 
mas ó menos rigor ; y es regular que las liturgias y íos 
formularios de la administración de los sacramentos se 
conservasen no solo de memoria, sino también por es­
crito, aunque en pocas coplas , y estas reservadas para 
los principales ministros de las iglesias. 

Los nombres, decía San Agustín , no pueden reunir­
se en un mismo cuerpo de religión, sino por medio de 
algunas señales ó sacramentos visibles. El primero de los 
sacramento>, por el qual entramos en el cuerpo ó so­
ciedad de la Iglesia es el bautismo que se nos da en nom­
bre de la santísima Trinidad. Fué común en aquellos 
siglos diferir mucho el bautismo, y las mas veces sería 
sin causa justa ó recomendable. Se llamaban catecúrae-
nos los que se preparaban para recibirle, ya con las ins­
trucciones necesarias , ya con algunos exercicios de mor­
tificación , y con los exorcismos y otras prácticas de la 
Iglesia. Se les administraba después con las ceremonias 
convenientes, en las que se observa alguna variedad 
entre difetentes lugares ó tiempos : bien que se reputó 
siempre necesaria la invocación de la Santísima 1 rini»-
dad, y que se verificase la ablución con agua natural. 

A I bautismo seguía á veces inmedi«t?mtnte la con*, 
lirmacion , ó la imposición de manos del obispo con la 
unción del santo crisma y la invocación del Espíritu San­
to para dar fortaleza en los combates contra el demonio. 
Era conslante en la segunda época la Fe de la real pre­
sencia del Señor en la eucaristía: de que es verdadera 
la conversión del pan en el cuerpo del Señor y del vino 
en sü preciosa sangre : de que la eucaristía es un verda­
dero sacrificio incruento; y que su participación exige 
gran pureza de vida. Se dan varios nombres á este sa-
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cramento: se explican la materia y las palabras con que LIBRO V I I I . 
se consagra, y los sugetos y circunstancias en que se ad­
ministra ó niega. 

Del sacramento de la penitencia nos dan muy i m - ^ 3g4 
portantes ideas las constituciones apostólicas, y los es­
critos de San Dionisio Areopagita, y entre los autores 
latinos San Ambrosio y San Agustín. La Iglesia en uso 
de la potestad que Dios le concedió, castigaba en la se­
gunda época los pecados no solo del clero, sino también 
de los demás fieles, con varias especies de excomunio­
nes. Estas, aunque muy útiles, no se fulminaban si se te­
mían malas resultas; y respecto de los príncipes, ó após­
tatas , ó escandalosos, que querían continuar como an­
tes en la comunión de los fieles, nunca se fulminaban 
contra ellos aquellas excomuniones mayores que inspi­
raban horror del excomulgado, é influían en el trato ci­
vi l : contentándose la Iglesia con atentas y eficaces re­
presentaciones para manifestarles que sin hacer peniten­
cia no podían lícitamente recibir los sacramentos, ni 
entrar en la iglesia. Todo pecado grave se reputaba dig­
no de alguna excomunión, á lo menos de la privación 
de recibir la sagrada eucaristía. Con la excomunión so-
lia imponerse al pecador alguna penitencia de mas ó 
menos rigor ó duración; y de aquí nacieron los cánones 
penitenciales, que servían de norte tanto en el juicio pu­
blico de la Iglesia, como en el oculto ó meramente sa­
cramental. El fiel que peca, si quiere alcanzar el perdón 
de Dios ha de acudir á las llaves de la Iglesia: quando 
no lo hace por su propio movimiento ni después de amo­
nestado, debe ser delatado á la Iglesia, la qual no le 
castigará hasta que sea ó convicto ó confeso. Procede la 
Iglesia con gran cautela en el juicio de los pecadores 
acusados. 

Mas el que se reconoce reo, y desea el perdón, en- g 
tienda que debe confesar sus pecados, no solo á Dios, sino * 
también al sacerdote ministro de Dios: no es preciso que 
los confiese en público, aunque algunas veces puede ser 
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LíBftoVIII. laudable; y el sacerdote debe callar con el mayor sigilo 
los pecados que sabe por confesión, y debe imponer ai 
pecador penitencias proporcionadas á sus pecados. A ve­
ces era entonces pública la penitencia, ó por disponerla 
el confesor para reparar el escándalo, si el pecado era pu­
blico, ó por libre voluntad del penitente. Eran varios los 
grados de la penitencia pública, y privaba de muchas co­
sas por otra parte lícitas : soíia causar mas rubor que la 
confesión al sacerdote: no solía imponerse sino por cier­
tos crímenes, ni á los clérigos, ni mas de una vez; y el 
obispo la aligeraba y abreviaba á sa prudente arbitrio. 
Los pecados son realmente absueltos por el sacerdote; y 
en la penitencia publica se daba la absolución .sacramen­
tal á los postrados; pero la total absolución de ¡a peni­
tencia canónica , con la qual se concluía del todo, solía 
hacerse con solemnidad en la semana santa, aunque el 
obispo podía concederla en qualquier tiempo del año, y 
en caso de enfermedad no se negaba al penitente que la 
pedia , para que no muriese sin comunión. N i la abso­
lución de ios pecados, ni la comunión eucarísíica solían 
darse á los reos de grandes crímenes, hasta después de 
algunos exercicios de penitencia. Por último la adminis­
tración de este sacramento toca plenamente ai obispo: 
bien que este puede delegarla á los presbíteros, 

g Después de la penitencia sigue el sacramento de la 
40©.. o , ufíG[ori ¿e ios enfermos, que da la salud al alma, y para 

cuya administración hay oraciones en el sacramentarlo de 
San Gregorio Magno. Es también sacramento la ordena-
clon de los ministros de la Iglesia; y por lo mismo las 
ordeijaciones que hacen los obispos hereges, los cismáti­
cos, los intrusos , los simoníacos , y los depuestos, aunque 
son grandes sacrilegios, no por eso dexan de ser válidas, y 
solo se llaman írritas, vanas, falsas y con otras expresiones 
semejantes, por ser tan contrarias á las leyes canónicas, 
y por quedar los así ordenados privados de todo exercicio 
de las órdenes que recibieron. La ordenación suele l la­
marse imposición d$ manos; mas esta era de muchas ma-
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neras, pertenecía á varios sacramentos , y causaba distín- LIBRO V I H , 
tos efectos, según las varias oraciones que la acompaña­
ban. Por último también el matrimonio cristiano es sa­
cramento ; y su vínculo es del todo indisoluble: solían 
precederle los esponsales: se celebraba con bendición y 
otros ritos; y había muchos impedimentos que le hacían 
ó ilícito ó inválido. 

La Iglesia trataba de lós sacramentos y los adminis- • '43^ 
traba por lo común en sus juntas, las quales eran de dos 
maneras; unas de solos los ministros principales para ar­
reglar sn gobierno, y decidir las dudas que ocurrían sobre 
doctrina o disciplina; y las otras eran de todo el pueblo 
cristianó, que se reunía para ofrecer á Dios el sacrificio 
incruento, cantar sus alabanzas, presentarle fervorosas 
suplicas, y también para ser instruido y dirigido por los 
ministros del Señor, Las primeras juntas, que se llamaban 
sínodos ó concilios, eran de muchas maneras, y solían ser 
freqüentes .y muchas veces necesarias, aunque no dexa-
ban de tener sus inconvenientes. En las juntas religiosas 
de los fieles de cada pueblo es menester considerar, pr i ­
mero el lugar en que se hacían, y después las principa­
les funciones. Al lugar le daban el nombre de iglesia, 
casa de Dios, oratorio, y otros. Solían las iglesias estar 
muy adornadas; ya con lo mejor que se usaba entonces 
en los edificios profanos : ya también con dos adornos par­
ticulares , á saber, los votos ó anatemas, y las inscrip­
ciones. Había en cada iglesia á lo menos un altar ó mesa 
sagrada, variedad y multitud de vasos, candeleros y lám­
paras con muchas luces, y grande provisión de vestidos 
sagrados. Se juntaban los fieles de día y de noche, para 
orar, cantar salmos, y leer las Escrituras. La función 
principal que se celebraba en las iglesias era la que los 
latinos llamaron misa, y los griegos liturgia ó con otros 
nombres: y solía dividirse en dos partes, á saber, misa de 
catecúmenos, y misa de fieles. En la de catecúmenos, uno 
de los primeros aĉ os era la confesión de los pecados: 
había canto de salmos ? lecciones sagradas ? kiries ? glo-
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y oraciones para los catecúmenos, los energúmenos y los 
penitentes. En la misa de los fieles había símbolo, obla­
ción y oraciones de varias maneras. Eí sacerdote, lava­
das las manos, emprendía la acción del augusto sacrifi­
cio: en el cánon se hacia memoria de los vivos, de los 
difuntos, y de los santos, y el que usa ahora la iglesia 
latina es el mismísimo del código de San Gelasio papa. 
Se decía el Padre nuestro; se recibía la comunión coa 
gran respeto, y el celebrante daba la bendición. Había 
grande uniformidad entre todas las iglesias en los ritos 
mas augustos, y en decir en voz baxa muchas oraciones; 
había misas publicas y privadas, y las había de presanti-* 
ficados, de santos y de difuntos. 

437- • •459' En la misa se habla mucho de bendiciones, y se ben­
decían no solo las personas, sino también las cosas que 
servían al culto, especialmente el agua y el pan. Solía 
enviarse pan bendito en señal de comunión eclesiástica ó 
de amistad; y ya era entonces común entre los cristianos 
ía costumbre de comenzar la comida con la bendición de 
la mesa, y de invocar el nombre de JESÚS ántes de be­
ber. Eran varias las fiestas de santos, no solo de los már­
tires, sino también de los confesores. La del domingo 
se celebraba solemnemente; y aunque no se podía traba­
jar, con todo no se tenía reparo en viajar y en preparar 
la comida, ni en trabajar en caso de necesidad: íes días 
de fiesta debían emplearse en exercícios de piedad. La 
Iglesia daba culto á los santos, pero sin caer en supers­
tición , y mucho menos en idolatría; y una parte del cul­
to religioso de los santos era la veneración de sus imáge­
nes y de sus reliquias. Usaban mucho los fieles la señal 
de la cruz, veneraban singularmente la de Cristo, y quan» 
tas la representaban. Se guardaban los ayunos de la qua-
resma , los de las quatro témporas, y otros Eran freqüen* 
tes y varías las procesiones. Era grande la piedad con los 
difuntos, solemnes las exequias, los sepulcros comunmen­
te fuera de las iglesias j y eran muchos los sufragios que 
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ofrecuri los fieles or las almas 4e los difuníos, porque LIBRO V I I I » 

era viva la fe del purgatorio. Y baste lo dicho de las fun­
ciones de la Iglesia: digamos algo ahora de la doctrina 
moral que en ellas se ensenaba. 

Todos los principios y preceptos de la moral cristla- 460...492. 
na, y los estímulos para animar á su observancia, que se 
nos proponen en los libros del nuevo Testamento, se ha­
llan inculcados é ilustrados con tanta extensión y copia de 
doctrina en los comentarios de los mismos libros, en las 
homilías y demás escritos de los santos padres, que es im­
posible indicar tan vasta materia en un breve resumen. 
Solo deseo advertir quán pura y sólida es su doctrina en 
algunos puntos , en que me parece particularmente nece­
saria la instrucción. Son muchos los cánones de los con­
cilios y las declamaciones de los santos padres contra la 
usura; y para convencerse de quán ridículos son los pre­
textos fundados en la razón natural , con que algunos pre­
tenden que la usura no está prohibida por ley evangéli­
ca , basta observar lo que dicen San Basilio, San Grego­
rio Niseno, y San Juan Crisóstomo entre los griegos, y 
entre los latinos San Ambrosio, San Agustín, y San León 
Magno. Demuestran igualmente los santos padres que la 
ley natural no condena la virginidad, ni la vida monás­
tica , y que la ley evangélica las recomienda y aconseja. 
S Agustín, que algún tiempo habia opinado que no convenia 
castigar á los hereges con penas corporales , ilustrado des­
pués por la experiencia , consideró mas detenidamente las 
razones que se ofrecen por una y otra parte, y defendió 
que es muchas veces justo y conveniente que la he regía 
sea castigada con penas corporales. El mismo Santo es­
cribió con grande eficacia para probar que toda men­
tira es ilícita, especialmente en cosas de religión; y 
quien lea lo que este santo padre y otros han dicho en 
esta materia, no podrá dexar de admirarse de la lige­
reza ó de la mala fe , con que se atribuye á los santos 
padres mas ilustres el error de que es licito mentir á fa­
vor de la piedad. Es también una grosera calumnia con-. 
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juramento, y por de ningún valor las bodas segundas 
ó posteriores. E l ansia de promover la pureza de cos­
tumbres movía á los ministros de la Iglesia á inspirar á 
todos los cristianos mucho horror á los espectáculos, á sua­
vizar la suerte de los esclavos, á procurar el alivio de 
ios expósitos y de toda suerte de pobres, y á zelar la paz 
en las familias. Y á favor de la pública tranquilidad de 
la Iglesia daban importantes lecciones de cristiana con­
descendencia , y admirables exempW de prudencia y de 
generosidad. Al mismo tiempo eran asombrosas las aus­
teridades y mortificaciones voluntarias , especialmente 
de algunos santos monges : las que hacia suaves la con­
sideración de las verdades eternas, en especial del u l ­
timo juicio , y de ta eternidad de las penas del infierno, 
conociendo y defendiendo que ni es imposible, ni de xa 
de ser justa. Y baste lo dicho para dar un breve diseño 
de la doctrina y disciplina de ja Iglesia en su época mas 
brillante : el qual si se compara con lo que ensenaron ios 
apóstoles y demás escritores sagrados , y con lo que aho­
ra se nos enseña en los catecismos, y vemos practicar 
en nuestras iglesias, será fácil colegir que la doctrina y 
disciplina de ta segunda época, ai paso que es la mis-, 
ma de los apóstoles, es también la misma que enseña y 
practica ahora la Iglesia católica. 

É P O C A I I I . 

Desde ¡a muerte de S. Gregorio Magno hasta ¡a de Inocencio 
Tercero. 

amos á considerar á la Iglesia en una situación 
muy diferente de las dos en que la hemos visto en las 
épocas precedentes. Poco tiene ya que sufrir de la idola­
tría ; mas el mahometismo, nueva monstruosa fiera, lle­
va el espanto, la desolación y la muerte por gran núme­
ro de provincias cristianas. Los pueblos bárbaros del nor-
íe extienden por toda la Europa las mas densas nieblas 
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'de la ignorancia, con la qual se fomenta ía corrupción de ILÍBEO VIII. 
costumbres, Pero en medio de estos nuevos trabajos, y de 
la continuación de otros antiguos, Ja Iglesia en esta épo­
ca, es el mismo cuerpo que antes , animado del misma 
espíritu, con la misma fe, y con la protección del mis­
mo Señor, Así lo veremos considerando primero las per­
secuciones de sus enemigos exteriores, y después su his­
toria interior. , 

LIBRO I X , 
i i t e r o quáles fueron los enemigos de la Iglesia eti « . . . 1. 

esta época? Lo fueron los judíos y ios gentiles , aunque 
le hicieron poco daño: la devastaron con bárbara cruel­
dad los mahometanos : la dividieron con fatales resultas 
los cismáticos del oriente ; y la exercitaron mucho los mo-
notelitas, los iconoclastas, los nuevos maniqueos y otros 
liereges. 

Habia judíos en todos los reynos cristianos; pero en 
todas partes eran abatidos y maltratados. Tuvieron algu­
nos sabios : los reyes de España instaban á los de su rey-
no que se convirtiesen ; y realmente se convirtieron al­
gunos j mereciendo particular memoria Samuel de Mar­
ruecos , que escribió después para procurar la conversión 
de ios demás. En quanto á los gentiles, los de Persia per­
siguieron cruelmente á los cristianos, y martirizaron a 
muchísimos hasta que el emperador Heraclio los contuvoj 
y fueron también muchos los mártires en el norte. 

Mahoma se persuade que es profeta enviado para §> • • t9, 
reformar el culto de Dios en todo el mundo, é idea una 
religión, en que no hay ningún dogma difícil de creer, 
ni práctica alguna muy repugnante á las pasiones. Es un 
impostor que finge , ó un fanático que cree que tiene fre-
qüentes conversaciones con el ángel San Gabriel ; y las 
instrucciones que supone recibidas del ángel , las manda 
poner por escrito , al qual da el nombre general de Co­
m í ó Alcorán, esto es, lectura ó libro. Las máximas que 
adopta, y la viveza con que las pinta arrebatan al igno-
iraní-e pueblo de Arabia ; pero con todo sus paysanos le 

TOMO XIII. s 
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LIBR© IX. tratan de insensato é impostor, y tiene que hiúr de lá 
Meca en el ano 622 de Jesucristo , en que comienza la 
época de los mahometanos llamada Herirá Conoce en­
tonces que la persuasión es flaco medio para hacer las 
mudanzas que intenta : resuelve ser profeta belicoso: arma 
é inflama á sus creyentes, y se apodera de toda la Ara ­
bia. Muere á los nueve años de la Hegira ; y sus suce­
sores , tomando el nombre de Califas ó Vicarios del pro­
feta, extienden prodigiosamente sus conquistas. Facilitá­
banlas en gran manera las disposiciones actuales de la 
Arabia, la conducta de los primeros califas, y su arte de 
guerrear, y tal vez mas la división, la indolencia y la de­
bilidad de los pueblos conquistados. Los mahometanos ex­
tienden el ismaeüsmo con el arte y con la fuerza , esto 
es, por medios humanos, muy opuestos á los medios con 
que se ex!endió el cristianismo. 

Ea el siglo octavo se extienden los maní que os por la 
Tracia y otras provincias de levante, habiendo dexado los 
errores mas odiosos de la secta, y tomado el nombre de 
Paulicianos: procuran ocultarse, y se fixan en la Bulga­
ria : se van extendiendo, y al principio del siglo once eraa 
ya muchos en Francia, En el siglo doce Tanquelino cau­
sa en Amberes muchos estragos en las costumbres; y los 
contienen y remedian San Norberto y sus discípulos. To­
man los maniqueos moderados varios nombres, y en es­
pecial el de Albigenses. Comienzan también los Valden-
ses, que claman mucho contra el clero. El papa Inocen­
cio tercero procede contra todos los he reges de Francia: 
se convierten algunos que habia en Aragón: el obispo de 
Osma reforma las misiones que se hacían á los he reges 
de Francia; y habiendo uno de ellos asesinado alevosa­
mente al misionero Pedro de Castelnuovo , se armó una 
cruzada contra los he reges del Languedoc, y de ahí na­
ció una guerra larga y cruelísima. Mucho antes de los dis­
turbios de los Albigenses , habia comenzado Berengario 
cerca de la mitad del siglo once á publicar errores contra 
la Eucaristía. Despreció Berengario los saludables con&e* 
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jos que te daban los amigos, en especial el monga Ase- LIBRO IX. 
r iño : es condenado en varios concilios : en los de Roma 
San Gregorio séptimo íe trata con la mas caritativa be­
nignidad : recae varias veces eñ sus errores, y parece qm 
murió en la fe y comunión de la Iglesia. Después se vie-
.ron salir algunos errores de las sutilezas de la dialéctica 
mal aplicadas á los atributos de Dios y misterio de la T r i ­
nidad : esparcíalos principalmente Abelardo 5 mas el zelo 
ü e San Bernardo pronto los disipó. 

Monotelismo es la heregía que no reconoce en Jesu« . . . ¿$. 
cristo sino una voluntad, á saber , la divina. Se extiende 
este error rápidamente con la protección del emperador, 
y de los patriarcas de Constantinopla y de Alexandria, y 
con la tolerancia del papa Honorio. Sofronio patriarca de 
Jerusalen clama con zelo por la verdad católica de que 
hay en Cristo dos voluntades divina y humana, como dos 
naturalezas : celebra concilio, y para desengañar al pa­
pa le envia el primero de sus sufragáneos con una co­
misión notable. Heraclio publica la Éctesis, ó explicación 
favorable á la heregía, y el sucesor de Honorio la conde­
na. En el ano 6 4 Ó el monge San Máximo defiende y acla­
ra la verdad en su célebre conferencia con Pirro, y toda 
la iglesia de Africa abomina de la éctesis. E l emperador 
•Constante publica el Tipo, ó edicto, en que con pretexto 
de cortar las disputas de las iglesias, es muy favorecido 
el error. El papa San Martin en un concilio de Roma ala­
ba el fin que se propuso su Magestad imperial; pero ob­
serva que igualar los dogmas de los Padres con los erro­
res de los hereges, no es apagar las disputas, sino en­
cenderlas, ni es buscar la paz en obsequio de la verdad, 
-sino confundir la verdad con el error; y condena el de 
negar dos voluntades en Cristo. En las actas de este con­
cilio Romano se hallan los documentos mas importantes so­
bre esta heregía. E l emperador siente mucho estas dispo­
siciones del papa San Martin: manda prenderle y llevar­
le á Constantinopla : allí le hace juzgar como reo de es­
pado, le trata con crueldad é infamia, y le envia á des-

s 2 
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LXBS.0 t%. tlerro, doíide murió. También San Máximo confiesa ge­
nerosamente la fe, y sufre crueles tormentos con otros 
mártires. Pero después el emperador Constantino Pogo-
nato restablece la paz de la Iglesia, y con su protección 
se celebra el ano 68o el sexto concilio general, que con­
dena el monoíelismo, y también á sus principales defen­
sores , entre los quales cuenta al papa Honorio: no por­
que defendiese el error, sino porque dexaba manchar la 
doctrina de la Iglesia, estando tan particularmente obli­
gado á defender su pureza. 

g9. . . gs. Iconoclastas, ó destructores de las imágenes, es eí 
nombre que se dió en el siglo octavo á los hercges que 
tenian su culto por ilícito é idolátrico. El emperador León 
el año 727 manda destruirlas: en Constantinopla el pa­
triarca San Germán defiende el uso y culto de ellas con 
solidez. León le echa de su silla, y persigue á otros mu­
chos, é intenta con amenazas pervertir á los papas. Los 
santos Gregorio segundo y tercero le escriben con sólida 
y clara doctrina, y con vehemencia; y al mismo tiem­
po San Juan Damasceno escribía doctamente en defensa 
del culto de las imágenes. Constantino Coprónimo junta 
un concilio de iconoclastas, en que fué fácilmente con­
denado el culto de las imágenes; y persigue con extraño 
furor á los monges católicos, y en especial al abad Sao 
Esteban que padeció un martirio muy doloroso el ano 
767 : esta cruel persecución de Coprónimo duró mas de 
trece años. Por fin cesa con su muerte, y después á ins­
tancias de Tarasio de Constantinopla se celebra en 78^ 
el concilio Niceno segundo: en él es impugnado y con­
denado el nuevo error ; y se defiende la antigua tradición 
de venerar y dar culto en los lugares sagrados á la figu­
ra de la cruz, y á las reliquias é imágenes de los santos? 
á las imágenes de Jesucristo, de su Madre Santísima, de 
los ángeles, pues aunque incorpóreos se han aparecido 
en figura de hombres, de los apóstoles, profetas, márti­
res y demás santos; pues estas pinturas nos hacen me­
moria de ios originales, y nos conducen á participar cb 
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so santidad. Es digna de notarse la distinción que hace LIBRO t$m 
este concilio entre las imágenes y la eucaristía, advirtien­
do que esta es el mismo cuerpo y sangre del Señor. En 
el misino concilio se hicieron veinte y dos cánones. Los 
franceses se preocuparon terriblemente contra el concilio, 
y publicaron en nombre de Cario-Magno unos libros , 
en que no solo impugnan á los iconoclastas, sino también 
al concilio que los condenó, figurándose que mandaba 
dar culto de latría á las imágenes; y los papas con suma 
moderación sufrían á los franceses y procuraban desim­
presionarlos. Después León el Armenio persiguió de nue­
vo las imágenes,y martirizó á muchos defensores de ellásjg 
pero por fin el año 842 cesó el error, comenzó la fies­
ta llamada de la Ortodoxia, ó restauración de la fe ca­
tólica; y desde entonces quedó extinguido en oriente el 
error de los iconoclastas. 

Mas á la mitad del siglo nono empieza el fatal cisma . . . xig. 
de la iglesia oriental, que tantos siglos hace que tiene gran 
parte de ella separada del centro de la unidad. Focio sa­
bio é intrépido es intruso en el patriarcado de Constanti-
Hopla el año 858, gana los legados del papa , y depone 
al verdadero patriarca San Ignacio. E l papa San Nicolás 
primero procura reparar el escándalo de sus legados, con­
voca en Roma un concilio, defiende á San Ignacio, y 
condena á Focio. Este al contrario intenta deponer al 
mismo papa, y escribe con furor y con arte contra la 
iglesia Romana. En 867 el nuevo emperador destierra 3 
Focio, restablece á San Ignacio, y el papa Adriano se­
gundo , que en Roma habia fulminado nueva sentencia 
contra Focio, envia legados á Constantinopla. Celébrase 
en 869 el concilio ecuménico octavo, en que es condena­
do Focio, y se hacen varios cánones. Pero entónces mis­
mo suscitan los griegos nuevas desavenencias con los 
latinos, con motivo de la Bulgaria que se habia conver­
tido poco ántes, y con otros pretextos. El astuto Focio , 
desterrado y preso, se valia de toda suerte de artificios 
para hacer odioso el concilio, y se reconciliaba con el 
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emperador por medio de una ficción tan ingeniosa como 
lisonjera ; y habiendo muerto San Ignacio en 8 7 8 , fué 
restablecido Focio en la silla de Constantinopla, y el pa­
pa lo aprobó. Tuvo el ano siguiente el soberbio Focio un 
conciliábulo en Constantinopla en que asistíanlos legados 
del papa y un número de obispos muchísimo mayor que 
en el concilio ecuménico octavo; y aprovechándose de 
artificios y de amenazas, y de todas las proporciones que 
le facilitaban la travesura de su ingenio, y las circunstan­
cias de los legados del papa y de los obispos del conci­
lio , supo arreglarlo de modo que salió condenado el con­
cilio ecuménico de 8 6 9 : se sembraron las mas funestas 
semillas de una eterna discordia con ios latinos: Focio pre­
sidia el concilio, y no los legados del papa; y se le da­
ba la preferencia respecto del mismo papa. A pesar de 
esta victoria, fué otra vez echado Focio de su silla por el 
emperador: el papa declaró que la separación de Focio 
debía ser perpetua, y el infeliz autor del cisma fatal mu­
rió poco después dexando su importantísima biblioteca, el 
nomocanon y otras obras. Muerto Focio, quedó la iglesia 
de Oriente en comunión con la Romana, aunque con po­
ca correspondencia. Mas á la mitad del siglo once el pa­
triarca Miguel Cerulario renueva el cisma con mas furor, 
despreciando á los legados del papa y á sus excomunio­
nes. A las antiguas pretensiones de la independencia y 
aun superioridad de la iglesia de Constantinopla respecto 
de la de Roma, y al cargo de la adición de la partícula 

-Filioque al símbolo , añade Cerulario otras muchas quejas 
contra los latinos, en especial la de consagrar en pan ázi­
mo rescribe cartas, y tira directamente á dividir una igle­
sia de otra. Desde entonces es muy común en Grecia el 
espiritu de cisma y de odio contra la iglesia Romana. 

H e m o s visto á la Iglesia en la tercera época cruel­
mente devastada por sus enemigos exteriores: conside­
rémosla también interiormente agitada por la ignoran­
cia y por los vicios, sin perder de vista que ni aquella des-
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figuró jamas ía sublimidad de sus dogmas, ni los vicios hizKo X. 
la santidad de sus leyes y máximas. La serie de los pon­
tífices Romanos se continuó sin interrupción desde San 
Gregorio Magno hasta Inocencio tercero , del mismo 
modo que en las dos épocas antecedentes. San Gregorio, 
&u sucesor , y otros papas de aquellos tiempos habían 
sido nuncios en Constatitinopla, en los quales recaía fá­
cilmente la elección: ya porque procuraba el clero de 
Roma que el papa electo fuese del agrado del empera­
dor : ya también porque aquella nunciatura se daba á los 
eclesiásticos de mas distinguido mérito. Del siglo sépti­
mo fueron los papas Honorio y San Mart in, famosos en 
la causa de los monotelitas; y Adeodato en cuyo tiempo 
el arzobispo de Turs concedió al abad de San Martin el 
privilegio de exención, y cediendo el papa á las vivas ins^ 
tancias del abad, le confirmó, aunque con repugnan­
cia , porque entónces la iglesia de Roma no acostumbra­
ba substraer los monasterios de la dirección de los obis­
pos. La iglesia de Italia en este siglo padeció mucho de 
los lombardos que eran arr íanos, y de los exarcas de 
Ra ve na que mandaban en nombre del emperador de 
oriente. En el mismo siglo fué grande la desolación de 
la iglesia oriental por los mahometanos, los monoteli­
tas y los demás hereges, que en los dominios de los 
mahometanos eran muy protegidos contra los católicos, 
por reputarse estos afectos al emperador de Constanti-
nopla. Santificaban la iglesia de Jerusalen San Sofronio, 
zeloso contra los monotelitas , y la de Alexandría el pa­
triarca San Juan, muy acreedor del sobrenombre de 
Limosnero ; y después en el año 692 se tuvo en Constan­
tino pía un concilio de todo el oriente, que se llama Trtt* 
lam^ ó también Quinisexto , por ser como un suplemento 
del quinto y sexto generales. Pues como en estos no se 
hicieron cañones, se procuró suplir este defecto, forman­
do ciento y dos que contienen un cuerpo de disciplina. I n ­
tentó el emperador obligar al papa Sergio á que subscri­
biese á este concilio; pero su Santidad se negó constante-
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L i m o mente con sobrada razón; pues los griegos en él ya no Se 

contentaron con la exaltación de la iglesia de Constante 
nopla, y con ser independientes de la de Roma, sino 
que con la mayor insolencia trataron de sujetarla á sus 
cánones ó costumbres particulares. 

- La iglesia de la Gran Bretaña en el siglo séptimo 
1 " ' tomaba grande incremento en los siete reynos de los an< 

glos ó anglosaxones, de que vino el nombre de Inglater­
ra. Entre ios santos obispos, que trabajaban en la conver­
sión de estos pueblos, se distinguían después del ilus­
tre monge San Agustín, los santos Lorenzo , Meliío y 
Honorio de Cantorberi, San Paulino de Yorc, San B i -
rino de Dorcester, y sobre todo San Teodoro, San Be­
nito de Biscop, San Ceada y San Vilfrido. San Teodo­
ro griego de nación fué á Inglaterra en compañía de San 
Adriano que era de África: eran ambos muy instruidos 
en el griego y la t in , y en las ciencias divinas y huma­
nas 5 y en ellos tuvo principio la famosa escuela de la 
Gran Bretaña. San Vilfrido tuvo una conferencia nota­
ble con los escotos ó irlandeses que celebraban la pas­
cua el mismo dia catorce de la luna quando caía en do­
mingo. Predicábase también la fe en el siglo séptimo en 
varios pueblos idólatras de las riberas del Rin , y en la 
Frisia que ahora llamamos Holanda. La iglesia de Fran-

¡. cia en el año 614 celebraba un concilio nacional en Pa­
rís y otros ménos numerosos algunos años después. Ca­
si en todo este siglo estuvo la Francia dividida en los 
tres reynos de Austrasia, Borgoña y Neust r ía , de don­
de nacían freqiientes guerras y revoluciones, en que to­
maban demasiada parte muchos obispos. Con todo es 
grande el número de los de aquel siglo venerados co­
mo santos, y bastará nombrar á San Leodegario obispo 
de Autun, á San Eligió ó Eloi que lo fué de Noyon , y 
á San Audoeno u Oven. Venera también la Iglesia á 
Santa Batilda que de esclava llegó á ser re y na, y á San. 
ta Gertrudis de Brabante. 

Entre todas las iglesias nacionales brilló en este s i -
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g!o la ele España con mucha distinción por el zelo de Lis&o X* 
la fe católica en que ardían ios reyes, la ilustración y 
santidad de los obispos, la freqnencia de los concilios, 
la importancia de sus determinaciones, y la firme alian­
za que reynaba entre ios ministros de Ja Iglesia y los 
príncipes seculares. De tan feliz concordia ha proveni­
do la duda de si aquellas célebres juntas deben mirarse 
como corres no menos que como concilios. Los naciona­
les se convocaban en nombre del rey, y los provinciales 
con su licencia: todos so lia confirmarlos, y mandar con 
edicto su observancia. Solian asistir el rey y los gran­
des seculares del reyno 5 y se trataban con freqüencia 
asuntos temporales propios de corres. Los primeros del 
siglo séptimo fueron el Toledano del año 610 dirigid® 
principalmente á cortar las antiguas disputas sobre la 
extensión de la metrópoli de Toledo : el Egarense ó de 
Tarrasa del ano 612: y el de Sevilla de Ó19 presidido 
por San Lidoro. El nacional Toledano quarto del ano 635 
presidido y dirigido por el mismo Santo, hizo setenta y 
cinco cánones importantes, entre los quales son muy 
famoso5? el quarto que prescribe el método de celebrar 
los concilios , y el último que trata de la obediencia de­
bida al soberano, y cuyas disposiciones bien examina­
das eran justas y convenientes. En el ano 636 se cele­
bró el Toledano quinto: dos anos después el sexto, por 
cuyo encargo San Braulio respondió ai papa Honorio, 
que mal informado había reprehendido á los obispos de 
España como sobrado indulgentes con los pecadores, y 
descuidados en su oficio. El Toledano séptimo se celebró 
el año 640: el octavo en el de 65 3 ; el nono en el de 
6s s- y el décimo en el de 656, en que hay dos notables 
sentencias sobre Potamio arzobispo de Braga y sobre 
Recimiro obispo de Dumio. Celebráronse después eí 
Emerirense ó de Mérida del ano 666: el Toledano un­
décimo de 675: el Bracarense del mismo ano : el Tole­
dano duodécimo, que se congregó el ano 681 en con-
seqüencia de la renuncia del reyno que había hecho Vara-

TOMO xnr. ' T 
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I.IBK.0 X. ba; y eí decimotercio del ano 683 , en que fué confir­
mado el antecedente. 

. . .*¡$. El Toledano deciraoquarto del año 684 se celebró 
con motivo de haber escrito el papa muchas cartas para 
que los obispos de España recibiesen y subscribiesen el 
concilio Constantinopolitano tercero.. Admitióle el con­
cilio de España venerándole como ios quatro primeros 
generales. San Julián arzobispo de Toledo, luego que lle­
garon las cartas del papa, dirigió á su Santidad un es­
crito con nombre de apologético f contra los monotelitas, 
y el concilio de Toledo aprobó este escrito,, y mandó que 
fuese respetado como epístola decretal. Dos años después 
el papa hizo saber á los obi-ipos españoles , que dos pro­
posiciones del apologético se notaban en Roma dexon-
trarias á la fé ó malsonantes. San Julián escribió un se­
gundo apologético en defensa del primero, y le envió 
al papa; y se juntó: el concilio Toledano-decimoquioto 
del año. 688 principalmente para tratar este grave asun» 
to. El concilio adoptó el apologético segundo de San Ju­
lián, y manifestó que despreciarían los obispos de Es­
paña qualquiera ulterior censura, que se hiciese de sa 
áoctriíia. Celebráronse por fin los concilios Cesaraugus-
íano de 6 9 1 : Toledano decimosexto de 6 9 3 : decimosep* 
timo de 6 9 4 : y decimooctavo de 701 El célebre S. Isidoro 
de Sevilla no solo ilustró la iglesia de España con la di­
rección de varios concilios y las tareas de su ministerio 

•~ apostólico, sino también con sus importantes escritos. En. 
el libro.de los oficios edesiástkos tenemos atestiguada la an­
tigüedad de varias prácticas de la Iglesia , que han que­
rido notarse de modernas , y en la misma y demás obras 
del Santo hallamos continuada la tradición de casi.rodos 
los dogmas católicos. Es' digno de tenerse presente lo 
que dice de la autoridad del papa, y de la variedad 
entre las iglesias griega y latina en orden al uso de pan 
fermentado ó ázimo, y de corporales de seda ó de lino. 
En la iglesia de Toledo florecieron en este siglo los 

'' obispos Áurasio ?, San .Heladio , San Justo.,, San Euge-
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rúo tercero, San Ildefonso favorecido por el cielo con LISRO X . 
dos apariciones milagrosas, y S.Julián. De ios dos últimos 
santos subsisten varias obras. Fueron también muchos 
en las demás iglesias los obispos de singular virtud y sa­
biduría , como San Braulio y Tajón de Zaragoza, y San 
Fructuoso de Braga. Merece también aquí particular me­
moria el código civil de ia España en tiempo de los go­
dos, llamado fuero juzgo, por el zelo que respira de la 
pureza de la fe católica en España, y por el singular res­
peto con que habla de los obispos, de las fiestas y bienes 
de la Iglesia, y del asilo; y son dignas de notarse varias 
leyes de este código sobre el matrimonio, sobre la con­
tinencia del clero, y sobre el divorcio. En este siglo es­
cribía Mosco el Prado espiritual, y Marculfo publicaba 
sus célebres fórmulas. 

Ea el siglo octavo iba decayendo el poder de los, f 6 . . . . Sp. 
griegos ea Italia, y aumentando el de los lombardos: con 
cuyo aotivo padecían mucho las iglesias, en especial la - -. 
de Roma. Fueron mayores los trabajos en los últimos 
anos del papa San Gregorio segundo por el frenético 
furor del emperador León Isauro contra las santas imá-
genc-; pues mandó destruirlas también en sus dominios 
de occidente, coa lo que se alborotaron malamente los 
pueb'os de Italia. El papa, aunque reprehendía á los se-
dicíOíos, hacia las mas vivas representaciones al empe­
rador que concibió contra su Santidad un odio furioso. 
S Gregorio tercero desde el principio de su pontificado, 
siguiendo las máximas de su predecesor, hablaba también 
á León Isauro con entereza, y sentía los progresos que 
li«ci:in los lombardos en Italia. Luitprando, que era 
énfónces su rey , era católico; pero como el papa y el 
clero no favorecían sus ideas, causaba'"gravísimos da­
ños á varias iglesias. En este conflicto acude S. Gre­
gorio á Carlos Martel , que manda en Francia, implo­
rando contra los lombardos los auxilios que en vano ha 
esperado de Constantinopla: nada consigue el papa , y 
muere el año 7 4 - 1 . Le sucede San Zacarías griego de na-

T 2 
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LIBRO X . clon ^ el qual íogra del rey de los lombardos una paz 

rentajosa para ei imperio; pero dura poco, y renovada 
!a guerra en tiempo de Esteban segundo, se ve este papa 
obligado, también á implorar el auxilio de los franceses 
conrra los lombardos: P i pino rey de Francia le ©frece 
proteger la iglesia de Roma; y habiéndole escrito el 
mismo papa una carta muy singular en nombre de San 
Pedro y pasa aquel rey á Italia con grande exército, su­
jeta á los lombardos, y hace una donación solemne de 
varias ciudades y tierras á la iglesia Romana En el año 
768 padece esta iglesia el trabajo de un cisma, en la 
elección de su pastor; pero habiérido^e sacado los ojos 
al antipapa, queda reunida toda, la Iglesia baxo Este­
ban tercero, el qual parece que volvió a consagrar á aL-
gunos obispos consagrados ya por el intruso. Después, 
en el año 772 fué electo Adriano primero, en cuyo tiempa 
hizo varios viages á Roma el rey Carlos de Francia, á 
quien se dió después el sobrenombre de Magno. La igle­
sia oriental en este siglo estovo .siempre en un estado muy. 
lastimoso: la de Constantinopia en las agitaciones cas! 
continuas de los monote litas y de los iconoclastas, en me­
dio de las q na les brillaba el zelo de S. Tarasio; y en las 
demás patriarcales sujetas al imperio de los. mahomeía-
aos era continua la persecución,y muchos los mártires. 

.96, Los árabes,, que en los últimos años del siglo sépti­
mo habían-h?cho desde las costas de Berbería algunos de­
sembarcos, de poca Gonseqiíencia en España,, ai principio 
del octavo se apoderan, con asombrosa rapidez de toda 
ella. Algunos españoles se hacen fuertes en Asturias :„ en 

f cuyos montes se aumentaba todos los días el mimero de 
los hombres de valor que abandonaban sus casas por na 
sufrir el dominio de los árabes,. Eligen rey á Don Pelayo; 
ganan áJos-moros la importante batalla de Covadonga ; 
y en el discurso del mismo siglo octavo se fortalecen en 

• su pequeño estado, y en él restablecen el divino culto. En 
las provincias sugetas á los moros son perseguidos los cris-
íianos con varios pretextos ; y en lo mas fragoso de Tos 
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montes cíe .Sepúíveda vive con <idm¡rabie austeridad San LIBR© Y* 
Frutos confesor, hermano de los mártires Valentín y En­
gracia, Suscitábase ai fin de este siglo ei error de los que 
decían que Jesucristo como hombre no es hijo natural de 
Dios, sino solo adoptivo. Defendían este error Félix de 
Ürgel y Eípando de Toledo ; y es digna' de leerse la 
carta que les escribió Cario-Magno después del concilio 
de Francfort Fueron pocos los sectarios de esta novedad, 
manteniéndose lov españoles generalmente muy firmes en 
la antigua, fe, también contra los errores de Migecio, ene­
migo del misterio de la Trinidad, y de otras verdades ca? 
tólicas. 

Los árabes desde España arruinan varías Iglesias de . . 
Francia, en la qual muda la dinastía de los reyes , siendo 
declarado monarca. Pipino en el año 7 52 , y consagrada 
por San Bonifacio arzobispo de Moguncia.. Garlo-Magno' 
hijo de Pipino convoca ios concilios de Aquileya y de Franc­
fort, y va publicando sus capitulares. Son grandes en Fran­
cia los abusos; pero no dexa de haber muy santos obis­
pos. San Crodegango, que lo era de Metz , tuvo el ano 
7 6 5 un notable concilio en. Atigni. En Inglaterra había 
reyes y. abades piadososcomponía varías obras el Ven. 
Beda^ y se celebraban muchos concilios. Van algunos san­
tos, á predicar la fe en. la Baviera y en la Holanda ; y 
San Bonifacio con sus discípulos la extiende por varios, 
países de Alemania.,, donde autorizado por el papa, erige 
obispados,.preside concilios,.funda monasterias, especial­
mente, el de Ful da, y en fin- muere mártir. Trabajan baxo 
su dirección San Burcardo, Vi liba! do , y San Ésturmioi 
San Virgilio predica con fruto en la Carintia. 

Entre los escritores eclesiásticos del siglo octavo bas­
tará nombrar al Ven. Beda,. á San Juan Damasceno, á 
Pablo, diácono-de Aquileya , á San Beato de Liébana , á 
San Bonifacio de Moguncia, y á San Germán dé Conŝ -
tantinopla. En los últimos anos del siglo octavo empezó á 
correr la famosa colección de cánones del fingido Isido­
ro , que/se; intituló el pecador ó el mercader. En. ella a » 
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LIBRO X. se propuso extender la autoridad del papa : ni causó tan­

tas mudanzas, como se ha querido atribuirle: ni hay in­
dicio alguno de que el autor fuese español La colección 
verdadera española é isldoriana, de que se hallan mu­
chísimos códices en España, es digna del mayor aprecio 
por lo mismo que no contiene ninguna de las piezas fin­
gidas que se hallan en la otra; y con grande gusto pue­
do añadir que se está imprimiendo, 

j a i , . .142. A l principio del siglo nono gobernaba la iglesia de 
Roma León tercero, que coronó emperador á Cario-Mag-
no, y en cuyo tiempo empezó á disputarse de la adición 
de la palabra Filioque al símbolo. Entre sus sucesores Eu­
genio segundo lucha contra la ignorancia: San León quar­
to fortifica la ciudad de Roma: SanNico a. primero obra 
con zelo en el escandaloso divorcio del rey de Francia, 
y en la ruidosa causa de Rota dio de Soisons: en la qual 
es notable la conducta de Hincmaro de Rems En tieín-
po de San Nicolás se convierten ios búlgaros; y su San­
tidad les da instrucciones muy importantes. Adriano se­
gundo toma mucha parte en las-cosas de Francia, don­
de ocurre la ruidosa causa de Hincmaro de Laon. En 
tiempo del papa Juan octavo impugnaba Carlos el Calvo 
rey de Francia la autoridad del pontífice, que después he­
cho emperador defendía con extraña eficacia. Fué Juan 
octavo muy complaciente con los griegos , muy fácil en 
juntar concilios, y en fulminar excomuniones. En el ano 
8 9 Ó murió el papa Formoso, y empezó en la iglesia de Ro­
ma una larga serie de divisiones intestinas y de escánda­
los. La iglesia de Constantinopla tuvo muy santos obispos, 
como San Nicéforo, San Merodio y San Ignacio. Las de-
mas de levante fueron cruelmente perseguidas de los 
musulmanes, y tuvieron varios mártires ilustres. 

143. .,i7<S. En España los reyes Alonso el casto, Ramiro, Ordo-
no, y Alonso el grande aumentaron considerablemente la 

/ extensión y la gloria del rey no de Asturias, tanto en lo c i ­
vil como en lo eclesiástico; y también otros príncipes en 
Cataluña y Navarra reconquistaban algunas ciudades de 
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los moros, y protegían con zeío la Iglesia. Hállase el pre- LIBRO X, 
cioso sepulcro de Santiago : celébranse tres concilios en 
la misma corte de los moros; y se mueve contra los fíe­
les una sangrienta persecución. Fomentábala un diácono 
alemán, que habiendo apostatado y abrazado el judaismo,, 
vino con varios judíos á España, y acaloraba al principe 
y al pueblo, para que obligasen á los cristianos á hacer­
se judíos ó moros. Las primeras víctimas de esta persecu­
ción fueron Adulfo y Juan, hijos de padre mahometano y 
madre cristiana, que acusados de haber dexado la religión 
del padre, lo confesaron sencillamente, y fueron dego­
llados. Una quadrilla de moros acometen después al pres­
bítero Perfecto,, le obligan á que les diga cómo piensa de 
Cristo y de Mahoma: lo hace el Santo 5 y de resultas pa­
dece martirio. El comerciante Juan,: provocado- también, 
por el populacho, confiesa su fe, y sufre crueles tormen­
tos. Entonces fué quando algunos santos se sintieron lla­
mados de Dios para salir de su retiro, y predicar ó'con­
fesar piíblicamente la fe, y animar de este modo ai co­
mún de los cristianos , que estaban muy atemorizados con 
el furor con que empezaba ia persecución. De ahi resul­
taron los gloriosos martirios del monge Isaac, de Sancho, 
Pedro, Valabonso y demás compañeros, y de Sisenando, 
Pablo y Teodomiro. Las santas Nuniiona-, y Aíodia con­
fesaron ía fe , y fueron degolladas por. - haberlas' acusado-
de que habían abandonado la religión de su padre. Otras 
dos santas Flora y María-se- presentaron espontáneamen­
te al juez, y también Guraesindo y Siervo de Dios, Los 
santos casados Aurelio y Félix, y sus esposas Sabigoto -y 
Liliosa, ansiosos de la corona del martirio, convinieron en 
que las Santas fuesen á la iglesia con la cara descubierta,, 
no dudando que esta publicidad Ies daría ocasión de con­
fesar la fe. A-á sucedió: llamó luego el juez á los mari­
dos, los reconvino de que sus mu ge res fuesen á las igle­
sias de los cristianos: ellos confesaron serlo; y por fin los 
quaíro fueron condenados á muerte con un santo mon­
ge de la Palestina llamado Jorge. Dos monges españolés. 
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LIM&Q X , Cristóbal y Leovigildo, y dos clérigos Emila y Jeremías> 

se presentan después al juez, y son degollados. Padecie­
ron mas cruel martirio los santos mongcs Rogelio y Ser­
vio BeOj que entraron en una mezquita á predicar la fe 
de Cristo en ocasión que estaba llena de mahometanos. 
Entonces el rey de Córdoba buscaba medios para aca­
bar pronto coa el cristianismo; y aunque murió, no era 
menos enemigo de los cristianos el sucesor. Daba con­
tra ellos severísimas providencias, y los cristianos en to­
das partes tratados con crueldad, hablan de vivir muy 
ocultos, ó sufrir tranquilos las blasfemias, insultos y bur­
las de los moros; pues qualquicra palabra, por muy mo­
derada que fuese, que pudiese notarse de injuriosa á Ma-
horaa, era castigada con sumo rigor, si no se retractaba, 
renegando de Cristo. En situación u n lamentable el j o ­
ven presbítero San Fandila se presenta al juez, le exhor­
ta á reconocer por Dios á Jesucristo, y le amenaza con 
las penas eternas. Es puesto en la cárcel, y pocos días 
después degollado. Por los mismos pasos llegaron al mar­
tirio los santos Anastasio y Félix , y las santas Digna, 
Benilde, Columba y Pomposa, San Abundio, cura de un 
lugar de las montanas de Córdoba, fué acusado falsamen­
te de haber hablado mal de Mahoma; pero preguntado 
por el juez, aunque negaba el hecho de que se le acusa­
ba, confesó la fe con valor, y fué condenado á muerte. 
Lo fueron también S^n Amador , San Pedro raonge , y 
S in Luis que era seglar, por haber predicado el evange­
l i o ; y San Vitesindo que había apostatado, por haberse 
después resistido á un acto de la faKa religión. Fueron 
además martirizados muchos santos , entre los qnales se 
distinguieron Argiiniro, la virgen Aurea Rodrigo y Sa­
lomón , y en fio el insigne San Eulogio con Santa Leo-
cricia. 

177...184. Muévese entonces mismo la duda de si deben ser ve­
nerados como verdaderos mártires los que espontáneamen­
te se presentan á confesar la fe. La prudencia de la car­
ne alega contra ellos siete argumentos, pero se responde 
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fidímente á todos ellos; y se demuestra que ía confesión LIBRO X. 
espontánea de los fieles mas fervorosos no fué la causa de 
la persecución: que era muy propia para avivar la fe de 
los cristianos contra ía fuerza y la seducción con que los 
moros procuraban destruirla : que aunque la voluntaria 
confesión no sea ley que obligue á todos los fieles, ni con­
venga encargarla á todos, no por esto debe condenarse 
á los que habiéndose preparado y examinado mucho, se 
sienten interiormente llamados á predicar la fe, ó á con­
fesarla á costa de la vida. 

Garlo-Magno promueve la conversión de los saxones, jg^ . . ,iot. 
publica nuevos capitulares, y hace celebrar importantes 
concilios: fomenta por todos medios la instrucción piibli-. 
ca, y muere con singulares muestras de piedad. Ludovi-
co Pío hace publicar excelentes reglas canónicas , y cele­
brar buenos concilios: siendo digno de notarse el de Pa­
rís del ano 829; y ve decaer el imperio lleno de abusos 
y de disputas. Son célebres en este siglo los concilios de 
Moguncia del año 888 , el de Metz poco ántes ó después, 
y el de Tribur del año 895. Entre los piadosos reyes de 
Inglaterra se distingue en el siglo nono el grande Alfre­
do , que aumenta las fuerzas de su monarquía, y le da le­
yes , letras y piedad. Los normandos, á quienes vence, 
talaban vastas regiones, en algunas de las quales se estable­
cen: los de la Suecia y Dinamarca empiezan á conver­
tirse. 

Entre los autores eclesiásticos del siglo nono, mere* 403.. .113. 
cé el primer lugar el ingles Alcuino: del español Teo-
dulfo de Orleans tenemos buenas poesías, y la impor­
tante instrucción que díó á los curas. De San Benito de 
Aniano se conserva el código de las reglas monásticas, 
entre las quales es notable la de los reclusos ó empare­
dados. Entre otros escritores florecieron Rábano Mau­
r o , que nos conservó importantes noticias sobre varios 
puntos de disciplina : Aymonio que dió un testimonio 
muy claro de la fe de la eucaristía: Eginardo en cuyos es­
critos hay importantes memorias sobre milagros y culto 

TOMO XIII , V 
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3LIBRO X. de reliquias: Anseglso, Claudio de T u r i n , Agobardo de 
León de Francia que escribió contra los judíos, y contra 
el desafía 5, y demás, pruebas llamadas del juicio de Dios: 
Pascasio Radverto , Prudencio det Troyes , Amalario, 
Ricuifo de Soisons, Hincmaro de Re ras j Eneas de Pa­
rís , y San Teodoro Estudita, que da muy excelentes con­
sejos á los abades y á las monjas., 

<ai4.».,340i. En la iglesia de Roma al principio del siglo décima* 
continuaban los disturbios sobre la memoria, y cenizas del 
papa Forraoso: se anadian disputas y escándalos, de otra: 
especie tal vez; mas. sensibles, y se declaraban, válidas las 
quartas bodas del emperador de Constanímopla,, Sube á 
Ja santa sede el sabio Gerberto 5 y florece, en Italia el 
monge San Nilo. En el oriente hay también grandes ex­
cesos ? y santos admirables, como Lucas* eí joven ^ S. Pa­
blo de Latre, y San Nicon,. Los, reyes de España feli­
ces al principio del siglo contra los. morosson al fin 
muy desgraciados ¿ entre muchos- mártires de esta m o ­
narquía, se disiingue el ilustre niño San Pelayo j y entre, 
los. obispos San, Genaduy de Astorga San, Ansurio de 
Orense San Rosendo de, Mondonedo > San Froylan de, 
León ,, y San Atilaao- de Zamora: los cinco, muy afectos a. 
la vida monástica ? habiendo los tres primeros, renunciada, 
los. obispalos, para,, volver á ella, 

* 4 1 : — L a Francia entre grandes desórdenes, vio nacer la re-*-
forma, de Gkini con la santa, vida, de. sua primeros, abades. 
La Alemania fué talada por los, hunos ó húngaros que. 
llegan á. Italia, y hacen, muchos- mártires,,, hasta que los 
contiene el rey Enrique varón de- gran entereza y p ie­
dad, y marido, de;Santa Matilde. Otón el grande, pro­
mueve, la. conversión de. varios países.: idólatras, y su es­
posa, Santa Adelayda es igual en la. gloria, y en el abati­
miento. Son muchos los santos obispos, como San Bruno 
de Colonia , que supo separarse de los negocios civiles , y 
ceñirse á los de su ministerio :,S. üdalrico-de Ausburgo , po­
lítico; excelente, soldado valeroso, y prelado- santo: ios san­
tos Adalbertos de Magdeburgo y de Praga; y Sán Vol— 
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fango de Ratísbona, que al tiempo que gobernaba la es- LIBRO X. 
cuela de la iglesia de Tréveris, no cuidaba menos de las 
costumbres de los discípulos que de su aplicación. En In­
glaterra se distinguían los obispos San Odón , y San Duns-
tano, especialmente en la dirección del rey Edgaro, y 
de su hijo el rey San Eduardo. Distinguíanse también A l -
frico, y el abad Turquetul. Son notables algunos conci­
lios del siglo décimo: el de Trosleyo del año 909, que 
hace una pintura lamentable de la disolución de costum­
bres, y clama con grande energía para despertar y ani­
mar el zelo de los obispos y de todos los cristianos contra 
los vicios entonces dominantes: el de Gratelean de 928, 
y el de Ausburgo de 952, en los que hay algunas dis­
posiciones notables, especialmente sobre diezmos. No son 
muchos los escritores eclesiásticos de este siglo, y son los 
mas conocidos Simeón Metafraste, Abon abad de Fleuri, 
Atoa obispo de Vercelas, Flodoardo canónigo de Rems, 
Luitprando obispo de Cremona, y Raterio que lo era de 
Verona, y dexó en sus obras muy atestiguada la tradi­
ción de la presencia del Señor en la eucaristía. 

En la serie de los Romanos pontífices del siglo undé- 264.. .174» 
cimo hallamos que Benedicto octavo derrotó á los moros, 
Benedicto nono, mozo de doce ó pocos mas anos, causó 
grandes desavenencias, San León nono celebró impor­
tantes concilios , cedió á la firmeza del obispo de Mogun-
cia, y tuvo que ceder á los normandos: Nicolás segundo 
les dió algunas provincias, y así comienza el reyno de 
Ñapóles. Alexandro segundo fué papa sin consentimien­
to del emperador: depuso al obispo de Florencia después 
de la prueba de fuego que hizo el monge Pedro, á quien 
se dió el sobrenombre de í g n e o : celebró concilios nota­
bles : convirtió en religiosos á muchos canónigos ó cléri­
gos de catedrales, y sosegó en Milán ios disturbios que 
liabian excitado la simonía y la incontinencia. 

El mas célebre de los papas de este siglo es S. Gre- ..aíg. 
gorio séptimo, que antes se llamó Hildebrando, y había 
niLich© tiempo que tenía gran parte en el gobierno de la 

V a * 
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LIBRO X. Iglesia. Sabiendo este pontífice los excesos del emperador 

Enrique, le amonesta, reprehende, cita y amenaza. En­
rique intenta deponer al papa, y Gregorio no se contenta 
con excomulgar al emperador, sino que absuelve á sus 
tasáHoS del juramento de fidelidad. Enrique se humilla 
de un modo extraordinario, y el papa le absuelve. Los 
lombardos afean ai emperador el haberse humillado al 
papa, y le mueven á retractarse de lo hecho. Al con­
trario los alemanes eligen otro rey,,, y el papa lo- aprue­
ba. También Enrique hace elegir al antipapa Guiberto, 
y de ahí resultan guerras muy sangrientas.De esta manera 
luchaban entre sí las dos potestades supremas, y ambas 
se excedían, metiéndose en lo que no era de su jurisdic­
ción. Por otra parte el papa San Gregorio animado de na 
zelo verdaderamente apostólico, da fuertes providencias 
contra la simonía y la mcontinencia: se ve en grandes 
peligros, modera la fuerza derlas excomuniones, y lucha 
contra todo vicio y abuso con infatigable valor y actividad, 
hasta la muerte. 

. .3015. Continuaba algún tiempo el cisma de Guiberto: el papa 
Víctor tercero hacia guerra á los sarracenos, y Urbano se­
gundo la continuaba con viveza contra los errores, cismas 
y desórdenes del tiempo , especialícente con sus frcqüen-
tes concilios. Auméntanse los males de la Iglesia en el im­
perio de Constanrinopia y baxo el dominio de los musul­
manes, tanto-en el oriente como en el Africa. En España 
Don Fernando el grande gana á los moros plazas y vic­
torias importantes , y Alonso sexto en el año 108 5 recon-

- quista la ciudad y re y no de Toledo, Distinguíanse en eí 
mismo siglo por su valor militar contra, los moros D. San­
cho el grande ó el mayor de Navarra, y el piadosa 
Don Ramón Berenguer conde de Barcelona. Celébrame 
algunos concilios, como el de León de 1020 , el de Co-
yanza de 1050, y el de Santiago de 105Ó. Entre tanto el 
oficio muzárabe, ó antiguo español, aunque aprobado 
varias ve es, cedía por fin ai tesón de Roma, y al in-
flu&o de las reynas y clérigos que venían de Francia. M i i -



SUMARIO : ÉPOCA, TERCERA. I 57 
cho trabajaba en estas mudanzas el famoso Don Bernar- "CIBRO X. 
do 1110nge francés, y primer arzobispo de Toledo des­
pués de la reconquista: el qual con zelo indiscreto había 
expuesto á aquella ciudad: logró después grandes privile' 
gios para su iglesia, y pensó ir á la Tierra santa, A la ciu­
dad de Tarragona, totalmente arruinada por los moros, 
deseó recobrar y restaurar Berergue: ob spo de Vicue: aun» 
que por entonces no se consiguió tan importante designio. 

Los desórdenes públicos de la Francia nacidos de 307' • -S2*)' 
Ja debilidad de sus re• eíT, se contenían algo crn ¡a paz 
del Cielo y con la tregua de Dios, que estabiecian los con­
cilios. El monge San Arnulfo ó Amoldo es obispo de 
Soisons : el abad San Odilon no quiere serlo, é introdi!'-
ce la conmemoración anual de los difuntos. San Simeón 
edifica á la ciudad de Tréveris Con la austeridad de su v i ' 
da y con varios prodigios: San Romualdo funda la con­
gregación de la Cama ¡dula r San Juan Guaiberto el mo* 
nasterio de Valumhrosa : San Roberto el de Cister, y Sa-n 
Bruiio el de la Cartuxa, con leyes y costumbres muy 
santas que admiraba Pedro el Venerable. En Alemania 
San Enrique continua en ser emperador per obedien­
cia. Su esposa Santa Cunegunda entra monja: San Este­
ban rey de Ungría procura la conversión de sus vasa­
llos: San Canuto rey de Dinamarca pelea por la fe coa 
algunos pueblos gentiles; y Santa Margarita trabaja mu­
cho por la iglesia de Escocia. También hubo en Aiema-
nía recomendables concilios y santos obispos. Las igle­
sias de Inglaterra y del Norte tienen príncipes y obis­
pos santos, se convierten los esclavones, y caen otra 
vez en apostasía; y el sabio Lanfranco ilustra con espe­
cialidad la iglesia de Cantorberi. Se nos han conserva­
do algunos escritos de Burcardo, de S. Fulberro, y de! 
músico Guido De San Pedro Damiano tenemos algunos 
contra la simonía é incontinencia, de que limpió en gran 
parte la ciudad de Milán, la vida de Santo Domingo 
Lorigado, y varios sermones y cartas, en que se descu­
bre un zelo muy activo, aunque no el mas ilustrado^. 
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LIBRO X. para promover los rigores de la penitencia. Tenemos 

también del siglo undécimo algunos escritos de S. An­
selmo de Luca , de Teofilacto , y de Adán Bremense. 

33o- • 347- A I llegar al siglo duodécimo se agitaba ya con gran 
ardor entre los Romanos pontífices y algunos soberanos 
deja Europa la famosa controversia sobre las investidu­
ras: de la qual se puede formar una idea exacta, aten-
diendo al origen de las mismas investiduras, y al fin de 
la disputa. En medio de ella procedía Pascual segundo 
contra ios cismáticos de Enrique quarto , con cuyo moti­
vo el clero de Lieja publicaba una larga apología muy 
notable. Y no obstante que en esto favorecía el papa las 
ideas de Enrique quinto: con todo fué arrestado por o r ­
den de este emperador, porque no quería concederle 
las investiduras, las que había prohibido también en I n ­
glaterra. Las amenazas de Enrique, y la desolación del 
clero y pueblo romano rindieron al papa, y se las con­
cedió para quedar libre. Mas un concilio de Roma de­
clara nula la gracia, el papa lo avisa al emperador, y 
las desavenencias se renuevan. Calixto segundo resta­
blece la paz; y se termina tan famosa disputa con dos 
declaraciones ó promesas , una del emperador , otra del 
papa. E l emperador renuncia toda investidura por anillo 
y báculo, y concede la libertad en las elecciones y con­
sagraciones. E l papa permite que las elecciones de los 
obispos y abades del reyno teutónico se hagan en pre­
sencia del rey; y que el electo reciba las regalías por el 
cetro, y preste los servicios y homenages que deba al rey 
según derecho. Esta concordia es aprobada y ratificada 
el ano 11 23 en el concilio general Lateranense primero, 
que publica veinte y dos cánones importantes: entre los 
quales son especialmente notables el que concede las in­
dulgencias de los cruzados, declarando que ir á esta guer­
ra es exercicio de penitencia laboriosa; y el que manda 
guardar la tregua de Dios. Algunos anos después Ino­
cencio segundo sostenido en el concilio de Rems por el 
zelo y autoridad de San Bernardo, ve terminado feliz-
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mente el cisma que se excitó en su elección ; y en el de LIBRO X. 
1139 celebra el grande concilio Lateranense segundo, 
en que se condenan los errores de Arnaldo de Brescia, 
Y varios abusos sobre costumbres y disciplina. Rebelan» 
se contra el papa los romanosy Eugenio tercero los 
sugeta.. 

Á Adriano quarto le sirve de escudero el mismo em- 348. ..36a. 
perador, y el rey de Sicilia le jura homenage. Declara 
Adriano en qué sentido dixo que daba !a corona impe­
r i a l Aíexandro tercero termina el cisma, y celebra un 
concilio en Francia: se reconcilia solemnemente con el 
emperador: fortalece la soberanía del papa em Roma, 
y celebra el concilio Lateranense tercero, en que se for­
man cánones importantes , y uno muy notable contra 
los he reges. Escribe Aíexandro tercero al Preste Juan de 
las Indias. Lucio tercero celebra en Verona un concilio,, 
en que publica una constitución muy notable sobre i n ­
quisición de he reges. 

Inocencio tercero que. gobernó la Iglesia desde el 361...376. 
ano 1198 al de u r ó , ensalza la autoridad déla, santa; 
sede en Sicilia asegurando-que fuesen libres, las.apela­
ciones á la santa, sedeen Alemania, donde humilla á 
Otea : en Inglaterra cuyos rey nos le cede Juan: en Fran­
cia reuniendo al rey Felipe coa. la rey na Ingeburga , y 
legitimando los hijos de su falso matrimonio :. en la Bul* 
garia enviando un cardenal á coronara! rey como este-
deseaba: en Bohemia* concediendo al duque la dignidad 
real; y en Aragón cuyo rey fué á. Roma, para que el 
papa le coronase, y ofreció un censo anual á la santa,, 
sede.. Era Inocencio, infatigable 5, vigilante y activo. 
Celebró el concilio Lateranense quarto , en cuyos cáno­
nes se condenan laŝ  heregías», se procura la. reunión de 
los griegos, la reforma de abusos^y e l arreglo de la 
disciplina. Vive Inocencio sin fausto,^ muere dexan-
do en sus escritos grandes pruebas de prudencia, sabi­
duría y piedad. 

Uno de los objetos que mas ocuparon á los papas; 377;..3^. 
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IISRO X. en el siglo duodécimo fueron las cruzadas, ó ías expe­

diciones de los cristianos del occidente, para socorrer 
á ios de oriente contra los mahometanos. San Gregorio 
séptimo había formado este proyecto, que en su tiempo 
no se realizó. Pedro el ermitaño de vuelta de Jerusalen 
clamaba en todas partes , ponderando Ja necesidad de 
socorrer á los cristianos de levante. En el año 1095 se 
trata este grave asunto en los concilios de Pía cencía y 
de Clermout, y el papa Urbano segundo hace ver á Jos 
europeos que por su propia seguridad deben hacer la 
guerrra á ios moros de levante: se resuelve; y en mar­
zo de 1096 empiezan á marchar varios cuerpos de cru­
zados: ganan á Antioquía y Jerusalen, cuyos santo* lu­
gares visitan con devoción. Comienza débil el rey no de 
Jerusalen, y de dia en dia se va debilitando mas. San 
Bernardo predica segunda cruzada, cuyo éxito es muy 
infeliz, y el Santo lo atribuye á los excesos de los cru­
zados : los cristianos quedan sin fuerzas: Saladino au-» 
msnta las suyas, y acaba con el re y no cristiano de Je­
rusalen en 1187. Van nuevos cruzados , y ganan á Acre: 
van otros, y en 1204 se apoderan de Constantinopía: 
quieren ir hasta muchachos, pero sin fruto. En Jerusalen 
con motivo de las cruzadas comenzaron los templarios, 
los hospitalarios de San Juan, y los teutónicos. E l cle­
ro latino no era de mucha edificación en la Palestina y 
Siria, resintiéndose mucho de la disipación de los exer-
cicios militares , en que estaba siempre metido. En quan-
to á Constantinopía ios emperadores Cómenos parecían 
católicos, zelosos y piadosos; y la Iglesia nada ganó 
con el imperio de los latinos. 

399. .413. En España pelean felizmente con los moros Don 
Alonso el emperador, las órdenes militares de Calatra-
va y Santiago, Alonso nono de León , á pesar de sus 
sensibles divorcios, y Alonso octavo de Castilla en las 
Navas de Tolosa. Son notables los concilios de Oviedo, 
de Palencia y de Gerona. Entre ios sucesores del mon-
ge Don Bernardo ea la iglesia de Toledo se distingue 
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Don Martin López de Pisuerga: entre íos arzobispos ttmo K. 
de Tarragona San Olegario; y San Julián ilustra la igle­
sia de Cuenca. Son muchos en España los varones de 
admirable santidad, y es muy venerada la memoria de 
San Isidro labrador. En el reyno de Francia entre gran­
des escándalos, muchos errores y continuas disputas, 
no dexan de celebrarse varios concilios, y merece sin­
gular memoria el de Paris del ano i 212 dividido en qua-
tro partes. Fueron también muchos los obispos santos. 

En Inglaterra San Anselmo es obispo de Cantorbe- 414.. .̂ .«g. 
f i á pesar de sus razones y lágrimas; le indisponen con 
el rey; quiere renunciar, y el papa se lo disuade y re­
prehende : sufre molestas contiendas, da providencias 
zelosas , y dexa importantes escritos. Los legados del 
papa presiden concilios en Inglaterra. San Guillelmo 
electo obispo de Yorc es depuesto por influxo de San 
Bernardo , después de cuya muerte fué restablecido. En-
trique segundo logra que el papa le dé la isla de I r l an­
da , cuya iglesia reforma San Malaquías, La de Ingla­
terra , libre de heregías, sufre crueles desavenencias 
entre reyes y prelados. 

Santo Tomas de Cantorberi pierde luego la amistad 42$ 
del rey: muévese la disputa sobre costumbres reales, 
que pone al Santo en grandes angustias, y en precisión 
de salir de Inglaterra: hace renuncia de la mitra en ma­
nos del papa, y no se le admite: tienta inútilmente varios* 
medios de reconciliarse con el rey; pero después reco­
bra su gracia, vuelve á Inglaterra, y no tarda en ser 
martirizado con universal sentimiento de todas clases de 
gentes y del mismo rey. Se mejoran las iglesias de I r ­
landa y de Escocia, y en la de Inglaterra brilla mucho 
San Hugo de Lincoln. En Alemania el célebre S. Otón 
de Bamberga sabe ser fiel al emperador y al papa en los 
tiempos de los mayores disturbios; y extiende la fe por 
la Pomerania. Procúrase la conversión de los idólatras 
del norte, no solo con misiones sino también con cru­
zadas. 

TOMO xnr. x 



102 TRATADO DE LA IGLESIA. 

LÍSKO X . San Bernardo entra en el Gister: funda en Clara-
443.. .465. val : es luego el oráculo de papas , reyes y obispos: t ie­

ne algún disgusto eon los monges de Cluni : se defien­
de, y es amigo de Pedro el Venerable: hace continuos 
viages, predicando siempre y con gran fruto , especial-
mente contra el fausto y la ostentación del clero: da la 
paz á la Iglesia y á algunos estados: vence al duque 
de Aquitania de un modo extraordinario; y no cesa de 
fundar monasterios y santificar á sus hermanos. Son muy 
importantes sus libros de consideración, y demás obras. 
Semejante al zelo de San Bernardo fué el de San N o r -
berto, que predica penitencia, funda los Premonstraten-
ses, y gobierna santamente la iglesia de Magdeburgo. 
Fundábanse otras congregaciones religiosas. Distinguían­
se entre los autores eclesiásticos de aquel tiempo Ivon de 
Chartres , Algerio de Cluni, Pedro el Venerable , G u i -
berto de Nogente, Hildeberto de Maus, y el abad Ruper­
to; y lograban muy especial fama Pedro Comestor con su 
historia eclesiástica, Pedro Lombardo con los libros de 
las sentencias, y el célebre Graciano con su decreto, ó 
concordia de los cánones que discuerdan. 

Reflexionando sobre lo que se ha apuntado de la 
4 7- • -473* tercera época de la Iglesia, se puede formar de ella una 

. idea exacta. Considérese ante todas cosas su estado en 
las varias provincias cristianas en el siglo séptimo, en el 
octavo ,en el nono,en el décimo, en el undécimo,en el 
duodécimo y principios del siguiente. En toda esta épo­
ca era mucha la santidad, y pura la doctrina: aunque 
fueron muy grandes los escándalos de la disolución. Eran 
también muy densas las tinieblas de la ignorancia, y 
suelen abultarlas y ponderar sus estragos muchos here-
ges é incrédulos. Sin embargo los que mas han decla­
mado contra la ignorancia de los siglos de esta época, 
no pueden negar que al constante amor al estudio y 
al trabajo de los monges y demás sabios de aquellos tiem­
pos , debemos la conservación de los escritos de la anti­
güedad sagrada y profana, que es decir, todos ios fun-
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lamentos de la posterior ilustración. Por otra parte LIBRO X , 
para conservar algún conocimiento y estudio de las len­
guas y ciencias antiguas contra el desprecio con que 
Jas mirabais los bárbaros conquistadores, sirvieron mu­
cho las escuelas católicas , de que importa tener a l ­
guna noticia. Las había antiguas y acreditadas para 
los estudios eclesiásticos ó ciencias sagradas , en Nísi-
ve y en otras partes, como en Alexandría; y se lamen­
taba Casiodoro de que no las hubiese en Roma, y no 
fuesen mas freqiientes : bien que entonces podian re­
putarse bastantes los estudios eclesiásticos de las casas 
de los obispos y de los curas para los clérigos, y de 
cada monasterio para sus monges. Estas escuelas epis­
copales , parroquiales y monacales contuvieron en gran 
parte los estragos que la irrupción de los bárbaros de­
bía causar en la cultura de las letras divinas y huma­
nas. Las vemos en España, en Inglaterra, y en I r l an ­
da: procuraba aumentarlas y mejorarlas CarJo-Magno 
con el activo zelo que indica el establecimiento de la 
escuela palatina. En Italia las había mucho antes, y de 
allí salían maestros paralas de Inglaterra y de Francia» 
Después los concilios Lateranenses tercero y quarto pro­
curaban asegurar que hubiese escuelas en todas las ca­
tedrales. No puede negarse que la irrupción de los bar-* 
baros perjudicó mucho á toda suerte de estudios; pero 
también es cierto que por el zelo de defender la religión 
hubo siempre clérigos y monges zelosos, que en Instruccio­
nes particulares formaban discípulos capaces de su ce­
derles , y hubo también escuelas mas ó menos públicas, 
en que se conservaba la tradición de la doctrina caróli-, 
ca, y algunas semillas de la literatura profana , que en 
los siglos venideros habían de dar abundantes frutos al 
llegar la competente sazón. Sobre todo las verdades de 
la fe fueron siempre defendidas con gran zelo, también 
contra los musulmanes. 

En esta época se extiende mucho el exerciclo de la ^ 5 
autoridad del papa: con lo que se corrigen los mayores 

x V: 
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Lisno X. excesos de ía incontinencia y de la simonía , y grandes 
abusos en el cuito de los santos y de las reliquias. En el 
occidente ía riqueza y poder de los prelados fué oca­
sión de muchos males; y en el levante estaba el clero 
generalmente abatido. Varióse la elección de los papas y 
de los demás obispos; y fué muy útil la vida común de 
los canónigos de las catedrales. Los monges eran muchas 
veces ricos á pesar suyo, y se unian en congregaciones, y 
tenian capítulos generales. Parece que ya en esta época 
llegó á ser general la costumbre de bautizar á los niños 
en qualquier dia, de ser los presbíteros los mas ordinarios 
ministros del bautismo solemne, y de bautizarse por efu­
sión. En orden á la eucaristía se suscitaba la disputa entre 
griegos y latinos sobre consagrarse en pan ázimo ó fer­
mentado ; y la iglesia de occidente clamaba con zelo con­
tra la sacrilega novedad de los pocos hereges que nega­
ban la real presencia del Señor: multiplicábanse al mis­
mo tiempo las misas privadas ó rezadas, y se extendía 
la costumbre de ofrecer misas en sufragio de los difun­
tos. En la penitencia no hubo la variación que suele pon­
derarse. Defendíanse con ardor la indisolubilidad y los im-
pedimentos del matrimonio. En las peregrinaciones devo­
tas y en otras prácticas religiosas se mezclaban algunos 
abusos. La Iglesia se contentaba con la purgación canóni­
ca : los pueblos no sabían desprenderse de las vulgares de 
'desafío, fuego y agua; y algunos obispos creían conve­
niente tolerarlas con alguna modificación, ó purgándolas 
de las circunstancias mas reprehensibles. Por punto gene­
ral los abusos de esta época indican ó suponen un gran* 
de respeto á las verdades de la religión. 
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É P O G A Í V . 

Desde la muerte de Inocencio tercero hasta la conclusión 
del concilio de Trento. 

LIBRO X I . 

1. . . XI. A. las tinieblas de ía ignorancia, que forman el ca­
rácter mas distintivo de la tercera época de Ja Iglesia, 
se siguió en la quarta la fermentación de los nuevos estu­
dios, de que nacieron muchas he regias. Y asi como á pe­
sar de las tinieblas de la ignorancia brilló siempre la luz 
de la verdadera fe en la época tercera: también en la 
quarta los mas violentos ímpetus del deseo de innovar no 
pudieron destruir el justo respeto á ía fe de nuestros ma­
yores , y á la autoridad de la Iglesia. En esta época los 
judíos fueron atropellados en varios rey nos cristianos, y 
echados con prudente política de la España. Los papas 
dieron muy eficaces providencias para contener el furor 
de los pueblos contra la nación infeliz , y Dios dispuso que 
se convirtiesen muchos, y algunos de los mas sabios. Aca­
baban de convertirse al principio de esta época los pue­
blos gentiles del norte de la Europa, especialmente de la 
Lituania. Extendíase también el evangelio entre los tár­
taros del Ásia; pero pronto se apagó la luz de la fe en 
aquellas regiones, y fueron muchos los mártires , espe­
cialmente en los dominios de los moros. En quanto á los 
hereges, acabóse por los años de 1 240 la guerra de los 
albigenses , y se iba formando el tribunal de la Santa I n ­
quisición dirigido contra toda herética pravedad. 

La heregía es crimen digno de penas civiles, y con IS, , .3§ 
mas razón de las eclesiásticas ; y por lo mismo es insta 
la unión de las dos potestades para castigarla. Los prime­
ros inquisidores consultan á los concilios de Narbona y 
de Beziers, que les dan varias instrucciones sobre el mo­
do de proceder contra los hereges. Empieza á haber i n ­
quisidores generales en Francia; y después se establece 
en España el santo Tribunal Contra él claman con furor 
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LIBRQ X I . los enemigos de la Iglesia; pero se desvanecen fácilmen­
te sus calumnias y sofismas. El santo tribunal es juzgado 
eclesiástico y real: procede con grande detención en la 
captura de los reos : sus cárceles son cómodas, y los pre­
sos bien tratados: si dexan de carearse los testigos, es por 
causas muy graves sin perjuicio del reo, y careándose los 
dichos. Justamente se procura que el reo confiese sus de­
litos, y que en todo se guarde secreto. No puede culpár­
sele sobre tormentos, ni por falta de apelaciones. En los 
autillos públicos se ve la justicia y la benignidad con que 
procede. No debe hacérsele cargo ni de la muerte de los 
reos, ni de que condene á los difuntos, ni de la infamia 
ñe los reos y de sus parientes. La prohibición de libros, 
expuesta solo á ligeros inconvenientes, se justifica con los 
mismos clamores de los enemigos de la Iglesia. De varías 
maneras puede formarse la defensa del santo Tribunal. 

^ Entre las especies de he reges que perturbaron á la 
Iglesia en esta época, bastará nombrar á los estadingos , 
circunceliones, pastorci 11 os, flagelantes, joaquimitas, fra-
trícelos y apostólicos. Causaron mayores estragos Viclefo, 
y su apasionado Juan Hus. Aquel siembra varios errores 
en Inglaterra; sus sequaces se amotinan: proceden con­
tra ellos dos concilios de Londres ; y habiendo los rebel­
des tomado las armas, el exército del rey los sorprehen-
de y derrota completamente. Predica Hus en la Bohemia 
los errores de Viclefo? y gana mucha gente: el principal 
objeto de estos hereges era quitar toda jurisdicción exterior 
á la Iglesia : se procede contra los husltas , y crece su au­
dacia: va Juan Hus al concilio de Constancia, le sigue su 
discípulo Gerónimo de Praga , y uno y otro son conde­
nados. No se falta en estas sentencias á la fe de los salvo-
condutos. Los husitas hacen la guerra con ventaja: se les 
oye en el concilio de Basilea, y se van confundiendo con 
otras sectas. 

64 . . . 93. Lutero, venerado por todos los protestantes como eí 
corifeo de la nueva reforma, impugna las indulgencias , 
ensena oíros errores, é intenta mil mudanzas en la Igle-
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sia. Eí papa le condena, la dieta de Vormes le aperci­
be , y el audaz y furioso rodo lo trastorna. Sus sequaces 
en el año 1 5 29 forman ya un gran cuerpo de protestan» 
tes : en 1 530 entregan la confesión augusta na ; y en 1531 
SQ reúnen en la liga de Esmalcalda. Carlos quinto los ven­
ce , y publica el Interim en 1548. En las dietas de Pa­
san y de Ausburgo de los años 1 5 5 3 ^ 1 5 5 5 quedan l i ­
bres los luteranos. Lutero había muerto, pero con él no 
murió el espíritu de novedad; dlvídense ios luteranos en mu­
chísimas sectas: de ellos nacen los fanáticos anabaptistas, 
y de estos ios menonitas. Zuingiio enseña muchos errores 
en la Suiza , y Ecolampadio los sostiene. En la Francia 
nace el famoso Cal vino comparable con Lutero, aunque 
de diferente carácter: publica sus errores en Ginebra: ha­
ce condenar á muerte á Serveto , y defiende este castigo 
Teodoro Beza sucesor de Calvino en Ginebra. Los cal­
vinistas autores de una conjuración son castigados. Espár-
cense también errores contra el misterio de la Trinidad; 
y los famosos Lelio y Fausto Socino promueven este er­
ror , cuyos defensores toman el nombre de socinianos. To­
das las nuevas sectas se parecen en muchas cosas: espe­
cialmente en el odio contra la iglesia Romana, en cubrir 
los mayores excesos con el especioso pretexto de refor­
ma , en clamar que la sagrada escritura explica con cla­
ridad todas Jas verdades necesarias , en despreciar la au­
toridad de la Iglesia para la declaración de los dogmas 3 
y en no reconocer otro juez de las verdades de la fe que 
la misma, escritura sagrada, entendiéndola cada uno á su 
modo, y despreciando y condenando las distintas inter­
pretaciones que le dan los demás. Y baste lo dicho de los 
enemigos de la Iglesia en la época quarta. 

E i estado papal , decía Gerson , fué instituido por 
Cristo de manera que tiene el papa en la gerarquía de la 
Iglesia una primacía monárquica y real. En esta prima­
cía entró Honorio tercero el año 1 2 : 6, y once anos des­
pués Gregorio nono. Rómpese la paz entre este papa y 

-LIBRO Xí* 

LIBRO X I I . 

.21. 
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JCTBRO XII» eí emperador Federico: aquel procura disminuir ios es*» 
tragos de la guerra: da que sentir ai emperador : sosíe-

. ga á los romanos,y publica las decretales. Inocencio quarto 
huyendo de Federico pasa á Francia, y celebrad concilio 
general de León, en el qual publica muchos cánones, y ful-* 
mina una terrible sentencia contra el emperador. Se ins­
tituye la fiesta del Santísimo Sacramento , y se convoca 
otro concilio de León ó el Lugdunense segundo, en que 
asisten los griegos: se arregla el cónclave: se dan varias 
providencias sobre disciplina, y entre ellas la de prohi­
bir la excesiva diversidad de órdenes religiosas. Prosiguen 
los disturbios civiles en varias ciudades de Italia: Martirio 
quarto hace las paces con los romanos, y la Sicilia pasa 
del dominio de ios franceses al de los reyes de Aragón , 
contra quienes estaba también el papa Nicolás: en cuyo 
lugar es elegido San Celestino, que á pocos meses de con­
sagrado renuncia, 

ai . . . 38, Bonifacio octavo publica la bula Cléricis laicos, la qual 
excita grandes quejas y disputas, y el papa se ve precisa­
do á moderarla ó explicarla : se indispone con el rey de 
Francia: publica la decretal Unam sanctam : el rey apela 
al concilio general: el papa es preso, recobra la libertad, 
y muere. En el ano 1300 comienza en Roma el jubileo 
llamado del año santo. Los papas de este siglo son injus­
tamente censurados, y procuran inútilmente el socorro de 
los cristianos de la Palestina. San Luis rey de Francia es 
preso en Egipto en su primera cruzada; y con todo em­
prende después otra segunda, en la que muere. Frústranse 
todas las tentativas de recobrar lo perdido en la Tierra 

' santa: piérdese en fin la fuerte ciudad de Acre, y en con-
seqüencia todo lo demás. Procurábase con zelo la reunión 

j ] con los griegos, que estaban también muy divididos entre 
si Y aunque en el concilio Lugdunense segundo se verifi­
có con gran formalidad la reunión de la iglesia griega , 
la que fué después aprobada y abrazada por un concilio 
numeroso de obispos griegos, que se celebró en Constan-
íinopia luego que llegaron los que hablan asistido en el 
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concilio de Leont sin embargo no tardaron en apartarse LÍBRO X I L 
otra vez los griegos : fue muy oprimido el patriarca Veco, 
que sa mantuvo constante en la reunión; y se renovó eí 
cisma con tanto ó mas furor que ántes. Era muy lasti­
moso el estado de la Iglesia en todo levante. 

Entre tanto hacia grandes progresos en España. Eí Z9"'iia 
insigne San Fernando, en quien se reunieron las mo­
narquías de Castilla y de León, hace felices á los vasallos 
de ambas : gana á los moros la importante ciudad de Se­
villa, y casi toda la Andalucía; y protege al rey Sancho 
de Portugal. Alonso el sabio da á luz el recomendable có­
digo llamado de las siete partidas, y promueve de varias 
maneras los estudios en el reyno. El rey Don Jayme pri­
mero de Aragón conquista de los moros la isla de Mallor­
ca , y la ciudad y reyno de Valencia: tiene un lance sen­
sible con su confesor, y recibe atento las amonestaciones 
del papa. Á Pedro el grande le defiende San Narciso con­
tra los franceses. También los reyes de Portugal ganan mu­
chas tierras á los moros. En el siglo trece son en Tarra­
gona freqiientes los concilios provinciales; y tienen gran­
des obispos tanto la santa iglesia de Toledo como la de 
Tarragona. Ilustra la de Vi que San Bernardo Calvó, y la 
de Jaca el mártir San Pedro Pascual.-En la provincia de 
Tarragona era libre la elección de los prelados; y el me-
t r o po i i í a n o con fi r m aba la de los sufragáneos. Eran ma­
chos en España los santos monges. 

Gobernaba la Francia desde el ano 1 226 al de 1 270 S .̂. .73. 
el rey, San Luis, que á la mas vigilante atención en el go­
bierno ae la monarquía juntaba un sumo cuidado de la 
salvación propia y agena. No es cierto que publicase la; 
famosa pragmática sanción, para asegurar la tranquilidad 
de la iglesia de Francia durante su ausencia con motivó 
de la segunda cruzada Y al paso que fué muy admira­
ble ia constante santidad de toda su vida, no lo fué me­
nos en su última enfermedad y muerte: en la que dió á su 
hijo y sucesor una importantísima instrucción escrita de 
su puno. Era hermana de San Luis la Beata Isabel de 

TOMO XUI. Y 
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LIBRO X I I . Francia. En este reyno se celebraron algunos concilios, 
entre los quales es mas conocido el de Tolosa del año 
1229 , cuyos cánones dirigen la inquisición , examen y 
castigo de los hereges para acabar con la heregía, y por 
este medio restablecer la pública tranquilidad en aquellas 
provincias. De este siglo fué el insigne San Guillelmo 
Pinchón obispo de San Brieux ; y en el año 1290 hizo 
Dios en Paris un estupendo milagro sobre la Eucaristía* 
En la Alemania ñorecia San Engelberto arzobispo de Co­
lonia, y en la Inglaterra San Edmundo de Cantorberi, 
San Ricardo de Cicester, y otros santos obispos. Exten­
díase la fe por la Livonia , Prusia, Lituania, Curlandla, 
Silesia y oíros países del norte: á donde iban misioneros 
zelosos y caritativos de Dinamarca , Suecia, Noruega , 
Polonia y Bohemia que eran ya cristianas. Es notable la 
desavenencia que ocurrió en este siglo entre el rey Erico 
séptimo de Dinamarca, y el arzobispo de Lunden Juan 
Grand. Edificaban á la Polonia la duquesa Santa Heduvi-
gis y su sobrina Santa Isabel. 

74.. .88. Con grande utilidad de la Iglesia empieza en el siglo 
decimotercio la fundación de las órdenes mendicantes. 
Santo Domingo de Guzman, misionero zeloso, convierte 
á muchos hereges, funda el órden de predicadores , y 
mejora las costumbres de Roma. Entre sus fervorosos dis­
cípulos se distinguen San Raymundo de Peñafort, San 
Pedro mártir de Ve roña, San Pedro González, San A l ­
berto Magno , y sobre todo Santo Tomas de Aquino, que 
contra Guillelmo de Santo amor defiende las órdenes men­
dicantes. Es muy admirable la vida de este Santo ; y lo 
es mucho mas la variedad, y la multitud de sus escritos, 
atendida la solidez, perspicuidad y órden de doctrina. 
Fueron muchos los dominicos de distinguida santidad y 
sabiduría. 

89...101. Emprende San Francisco de Asís su vida pobre, aus­
tera y santa: entran fervorosos hermanos en su familia; 
funda varios conventos: dirige á Santa Clara: el órden de 
menores hace rápidos progresos: va el Santo á Egipto : 
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suspende á Fr. Elias del generalato de la orden, y com- LIBRO X I I . 
pone la tercera regla; sucede el milagro de las llagas del 
Santo, y muere. Muévense luego las ruidosas disputas 
sobre la rígida observancia de la regia. Florecen el céle­
bre San Antonio de Padua, Alexandro de Hales , y sobre 
todo San Buenaventura, varón de raras virtudes, y cu­
yos escritos son muchos y excelentes. Ademas Fr. Roge-
rio Bacon, la Beata Margarita de Cortona, y San Luis 
obispo de Tolosa. 

Vienen de la Palestina á Europa los religiosos car- 102. . .118. 
melitas: úñense varias congregaciones en la de ermita­
ños de San Agustín: fundan la orden de los trinitarios San 
Juan de Mata y San Félix de Valois ; y por medio de 
San Pedro Nolasco comienza en Barcelona el orden de 
Nuestra Señora de la Merced. En él resplandecen San 
Ramón Nonato, San Pedro Armengol, Santa María del 
Socos y Santa Colagia. Comenzaron en este siglo los reli­
giosos Siervos de María ó servitas , y los hospitalarios de 
San Antón, Van formándose varios estudios generales ó 
universidades. En la de París son grandes las riñas, y los 
excesos de los estudiantes: el papa procura restablecer la 
paz y quietud, y la universidad defiende con zelo la pu­
reza de la doctrina. En este siglo escribía Jayme de Vitri 
la historia oriental y occidental: el cardenal Ostiense la 
suma de oro, Egidio romano, Durant í , el arzobispo Don 
Rodrigo , el abad San Martin y otros autores escribían 
también varías obras eclesiásticas. 

El papa Benedicto undécimo procuraba al principio 119.. .137. 
del siglo decimoquarto restablecer la paz de la iglesia Ro­
mana con el rey no de Francia, revocando varias provi­
dencias de su predecesor Bonifacio contra el rey Felipe. 
Después Clemente quinto fixa su corte en Francia, cuyo 
rey Felipe insta con extraña eficacia la extinción de los 
templarios. A solicitud del rey y por orden del papa se 
habían formado varios procesos particulares contra aque­
llos religiosos militares. El concilio de Viena no reputó 
suficientes las informaciones y procesos, para resolver en 

y 2 
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LIBRO XH. su vista la extinción, sin oír ántes las defensas de la or­

den. En este estado el papa á 2 2 de marzo de 1 3 1 2 pu­
blicó en el mismo concilio la bula Vox in excelso audita 
est 5 en la que suprime la orden por via de ordenación y 
provisión apostólica , por las sólidas razones que alega: 
reservándose la disposición tanto de las personas como de 
los bienes, y ofreciendo disponer de estos y de aquellas 
ántes de concluirse el concilio. En efecto á primeros de 
mayo publica otras dos bulas , á saber, la que empieza : 
Considerantes dudum, en que dexa á la disposición de los 
concilios provinciales las personas ó individuos que fue­
ron de la orden; y la que empieza: Ad próvidam Christi 
vicarii, en que aplica los bienes de los templarios á la or­
den de San Juan de Jerusalen , á excepción de ios que 
existen en los dominios de_ los reyes de Castilla, Aragón, 
Portugal y Mallorca, cuyo destino suspende. Juntáronse 
poco después varios concilios provinciales para las causas 
de los caballeros templarios. En el de Tarragona fueron 
declarados libres de iodo cargo los de aquella provincia ; 
y lo fueron igualmente por punto general todos los de 
fuera de Francia. Mas aunque fuesen falsos todos ó casi 
todos los cargos que se hacían á los templarios, la supre­
sión en aquellas circunstancias fué justa. El concilio de 
Viena defiende al papa Bonifacio : condena errores : tra­
ta de privilegios de regulares, y da varias providencias. 
Procura Clemente la quietud de la Italia: muere, y le su­
cede Juan vigesimosegLindo, que da útiles avisos á los re* 
yes. Hay en Francia otra conmoción de pastorcillos: de­
cide el papa la duda de la pobreza franciscana, y proce­
de contra Luis de Baviera, el qual puso en Roma un an­
tipapa; pero cesa luego el cisma. Mueve Juan vigésimo-
segundo la duda sobre la visión beatífica, 

o r ^ La decide Benedicto duodécimo , y obra en todo con 
gran zelo y prudencia: Clemente sexto disgusta á muchos: 
Inocencio sexto procura la reforma : Urbano quinto va á 
Roma, aprueba á los Jesnatos, vuelve á Francia, y mue­
re j y en fin Gregorio undécimo restituye la corte pootifi-
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cía á la eludad de Roma. Después de su muerte , juntos Limo X I I . 
ios cardenales en cónclave, en medio de algunos temo-
res del pueblo , que clamaba que se eligiese papa á un ro­
mano , eligen á Urbano sexto que no era de Roma, ni 
era cardenal, pero era italiano. El nuevo papa, de costiam-
bres austeras, de mucha sabiduría, y de otras bellísimas 
prendas , tenia el defecto de ser violento en las repre­
hensiones, y fiarse demasiado en su propio dictámen. Se­
paráronse de su lado sucesivamente los cardenales, y qua-
tro meses después de haber elegido, coronado y recono­
cido todos á Urbano sexto, en agosto de 1378 eligieron 
al cardenal Roberto de Ginebra, que se llamó Clemente 
séptimo. Las reconvenciones qucse hacian contra esta con­
ducta de los cardenales eran fuertes, justas y notorias ; 
pero las circunstancias del nuevo papa , el haberse pasado 
á Francia, y otras causas contribuyeron á que de esta elec-
éion naciese el cisma , que se llamó grande j por su dura­
ción , extensión y fatales resultas. Búscanse medios para 
extinguirle: la universidad de París propone tres: muere 
demente: los de su partido á obediencia eligen á Pedro 
de Luna; y el cisma dura mas que. el siglo. 

Es inútil quanto se hace en el decimoquarto para reu- 158. ..183, 
nir la iglesia griega con la latina, y para contener á los 
turcos; y duran muy poco las conversiones de los tárta­
ros y de los armenios. Entre los reyes de Castilla se dis­
tingue en este siglo Don Alonso el noble; y entre los de 
Aragón conquistó la Ce r de na el rey Jayme segundo , ce­
lebraba un importante tratado con el papa el rey D, Pe­
dro quarto, y en Don Martin se acababa la línea de los 
condes de Barcelona. Entre los prelados de Toledo brilla 
mucho el cardenal de Albornoz, especialmente en Italia-: 
entre los de Tarragona Don Guillelmo de Rocaberti ; y 
en ambas iglesias el infante Don Juan de Aragón. Hacen 
decretos útiles varios concilios provinciales de Tarrago­
na: también los de Peñafiel de 1302, de Valladolid de 
1322, y de Toledo de 1324, y algunos de Francia é I n ­
glaterra. En todos los de este siglo solía clamarse contra 
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LIBRO X I I . la relaxadon de las costumbres del clero, contra ios vio­

lentos atentados que padecían las personas eclesiásticas, 
y en defensa de sus inmunidades , por ser freqüentes los 
disturbios entre la potestad seglar y eclesiástica, continuas 
las excomuniones, y por lo mismo muy común su des­
precio. En Francia poco ántes de la mitad del" siglo se ce­
lebró una junta muy autorizada de varios obispos con a l ­
gunos ministros del rey y señores de la primera nobleza, 
para examinar los agravios de que mutuamente se queja­
ban los jueces y señores seculares de" los eclesiásticos, y 
estos de aquellos. Es digno de leerse lo que alegaba el m i ­
nistro real contra el clero, y lo que le respondían él ar­
zobispo de Sens y el obispo de Autun. Las guerras con­
tinuas entre la Francia y la Inglaterra en este siglo oca­
sionaban gravísimos daños á las iglesias de ambos rey nos; 
y no menos á la de Alemania las disensiones de Luis de 
Bavíera con los papas. Florecían en el mismo siglo San 
Ivon y San Nicolás de Tolentino, San Roque , Santa Isa­
bel de Portugal, y Santa Catalina de Sena, San Pedro To­
mas y San Andrés Corsino, el Beato Pedro de Luxem-
burgo y San Juan Nepomuceno. Entre los escritores ecle­
siásticos fueron muy nombrados Juan Escoto, Raymun­
do Lulio, Nicolás de L i r a , y también son del mismo si­
glo Agustín Triunfo , Alvaro Pelagio, Rusbroquio , Tau-
lero, Eymeric, y otros muchos. 

1-84.. .199, Continuaba el cisma grande al principio del siglo de­
cimoquinto ; y para cortarle se reunieron los cardenales 
de ámbos partidos, y celebraron el concilio de Pisa del 
año 1409. Continuaba después la división; pero se iban 
reuniendo las iglesias en fuerza de las disposiciones del 
concilio de Constancia del año 1414, en el qual se con­
denaron también varios errores, y en todo se procedió 
con madurez. Durante el concilio fué elegido papa Martino 
quinto, concediéndose por aquella vez que tuviesen voto 
en la elección algunos diputados del concilio á mas de los 
cardenales. Ocupábanse con activo zelo los vocales en pla­
nes de reforma j y el papa para adelantarla dispuso que 
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todos los artículos en que conviniesen las cinco naciones, LIBRO X I I . 
en que estaba dividido el concilio, se fixasen inmediata­
mente con decretos conciliares ó bulas pontificias; y que 
aquellos artículos, en que las naciones estuviesen discor­
des , se terminasen por medio de concordatos entre la 
santa sede y cada una de las naciones. Acordóse en Cons­
tancia que cinco anos después se celebraría otro concilio 
general; y habiéndose empezado en Pavía, y trasladado 
á Sena, se vió precisado el papa á darle fin, y convocar 
el de Basilea para siete anos después. Comenzóse en efecto 
en diciembre de 1431 ; y se suscitaron desde luego terri­
bles disturbios sobre si debia, ó no, trasladarse á Bolonia 
ó á Ferrara. En el ano 1434 quedaron conformes por 
algún tiempo el papa y el concilio: se celebraron algunas 
sesiones; y se renovaron los disturbios el ano 1437 en 
que el papa le trasladó á Ferrara. Acaloráronse y exce­
diéronse mucho los Padres que permanecieron en Basilea, 
y eligieron al antipapa Amedep ó Félix quinto. En estos 
disturbios procedió Eugenio quarto con admirable sufri­
miento; y de ellos han nacido varias dudas sobre la au­
toridad del concilio : en cuya historia es fácil observar que 
el zelo de la reforma de las. costumbres y de la disciplina, 
quando es injusto ó precipitado, ocasiona gravísimos ma­
les. En el concilio de Ferrara, que después fué traslada­
do á Florencia , se reunieron con la iglesia latina, primero 
los griegos, y después los armenios. 

A l papa Martino qüinto habia sucedido Eugenio quar- aoo.. .£l5 
to , cuya paciencia y discreción contribuyó mucho á ex­
tinguir el cisma de Amedeo. Después Nicolao quinto por 
medio del cardenal Juan Carvajal concluyó el célebre con­
cordato del ano 1448 entre la santa sede y la nación 
Germana; y poco después imitando Nicolao la condes­
cendencia y sufrimiento de Eugenio acabó de extinguir 
enteramente el cisma que habia nacido del concilio de 
Basilea. Poco después, habiendo caido Constantinopla en 
poder de los turcos, amparaban los Romanos pontífices 
á los griegos sabios que buscaban algún asilo en la Italia, 
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LIBRO X I I . y recogían con cuidado muchos preciosos manuscritos de 
la antigüedad sagrada y profana. Aí papa Calixto terce­
r o , que era español, le sucedió el célebre Eneas Silvio, 
que tomó el nombre de Pió segundo; y á este Paulo se­
gundo , que no se creyó obligado á observar el convenio 
que habían hecho los cardenales antes de la elección. Sixto 
quarto promovía expediciones contra los turcos ; y en ei 
cónclave que siguió á la muerte de Inocencio octavo , el 
embaxador de España en Roma pronunció delante del sa­
grado colegio un vehemente discurso sobre la necesidad 
de reformar la Iglesia tmiversal, y en particular la de 
Roma. La elección recayó en el famoso Alexandro sexto; y 
al principio del siglo diez y seis le sucedió Pió tercero, va-* 
ron de ilustrado zelo, que murió pocos dias después. En­
tonces ocupó el trono pontificio Julio segundo de grande 
ánimo, y espíritu marcial: en cuyo tiempo se juntaba un 
eonciliábuío en Pisa, y se convocaba por el papa el conci­
lio general. Lateranense quinto. Concluyó este concilio el 
célebre León décimo, revocando la pragmática sanción de 
Francia , en cuyo lugar se substituyó el concordato deí 
mismo papa con el rey Francisco primero Promovía León 
décimo el estudio de los buenos autores griegos y latinos: 
Adriano sexto ardía en deseos de una prudente reformaj 
y Clemente séptino emprendía una guerra desgraciad* 
contra el emperador Carlos quinto. 

115. , .237. En el siglo quince, y primera mitad del diez y seis, se 
agravaban en gran manera los males de la iglesia orien­
tal. Los turcos hacen nuevas é importantes conquistas, que 
no tanto provienen de su valor, como de la funesta divi­
sión que reyna entre los principes cristianos. En España 
nueve jueces eligen rey de Aragón, y esta corona y la de 
Castilla se reúnen felizmente en los reyes católicos D, Fer­
nando y Dona Isabel. Su glorioso reynado fué e! de la 
religión y el de la justicia: son echados los moros de toda 
la península : se descubre un nuevo mundo: apodéranse 
los españoles de la América, sin que la nación merezca la 
aora 4e usurpadora, ni de cruel con los indios. Tiene U 
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iglesia de Toledo insignes prelados: y en tiempo deí se- X m o X I I . 
ñor Acuña Carrillo, se forma el famoso estatuto sobre cris­
tianos nuevos, que con el tiempo ha sido muy autorizado. 
A fines del siglo decimoquinto entra á gobernar esta igle­
sia el célebre cardenal Cimeros , á cuya ilustración y rec­
titud debe mucho la iglesia y la monarquía de España. 
Entre sus sucesores fué muy conocido Don Bartolomé de. 
Carranza por la ruidosa causa que le obligó á pasar á . 
Roma. En la iglesia de Tarragona se distinguía al pr in­
cipio del siglo quince Don Pedro de Zagarriga por el zelo 
con que mejoró la administración de justicia: después el 
cardenal Don Domingo Ram, que no queria pasar á Ba-
sileaen tiempo de las disensiones del concilio con el papa: 
al principio del siglo diez y seis Don Pedro de Cardona 
que mereció particular confianza á los reyes, y tuvo el ho­
nor de hospedar en su casa al papa Adriano sexto, y 
después á Francisco primero rey de Francia ; y en tiempo 
del concilio de Trento el célebre jurisconsulto Don Fer­
nando de Loazes. El asombroso Tostado ilustraba la igle­
sia de Ávila hácia la mitad del siglo quince, y en el si­
guiente Santo Tomas de Villanueva santificaba la de Va­
lencia , cuyo clero y pueblo con vivas representaciones a! 
emperador, lograron que el Santo no los dejase para ir 
al concilio de Trento. 

Las providencias que el papa Luna habla dado en 43$...4^9. 
tiempo del cisma, fueron confirmadas con grande bene­
ficio de muchas iglesias, especialmente del reyno de Ara­
gón. En el siglo decimoquinto y principios del decimosexto 
se dieron muy útiles disposiciones en el concilio de Tor-
tosa del ano 1429, y en otros de la provincia Tarraconense, 
y también en el de Aranda del año 1473 , y en el de Se­
villa de 1 512. San Vicente Ferrer convierte pecadores, 
moros y judíos en todas partes, precave guerras, extin­
gue el cisma, y es un dechado de toda virtud. Imitan su 
zelo apostólico el Beato Juan Gelabert, San Alvaro de 
•Córdoba, y San Juan de Sahagun. Es admirable la vida 
de San Pedro Regalado, de San Diego de Alcalá, de 

TOMO XIU. Z 
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LIBRO X I L S. Pedro de Alcántara, y del Beato Salvador de Orta. S. Pe­
dro de Arbues muere por la fe, y San Juan de Dios es 
un verdadero mártir de la caridad. A España por muerte 
del rey católico vino Cáríos primero, que luego fué Cár-
los quinto emperador: estuvo molestado siempre por guer­
ras con Francia: luchaba contra he reges y turcos con va­
lor y piedad; y con grandeza de ánimo renunció impe­
rio y monarquía. 

a6o 268, La Francia al principio del siglo quince estuvo su­
mamente agitada por guerras civiles, y por acaloradas 
disputas entre los doctores de la universidad de París. 
Fué muy famosa la de Juan de Monzón sobre la concep­
ción inmaculada de María Santísima, y de mas conseqüen-
cias la de Juan Petit sobre tiranicidio. El ardor con que 
se seguían estas disputas obscurecía alguna vez las ideas 
de los hombres mas sabios, como se ve en las de Gerson 
sobre el poder monárquico tanto civil como eclesiástico. 
L a universidad de Paris llegó algunas veces á pretender 
sobrado influxo en los asuntos públicos; y empezaba á 
ser reprimida la animosidad de los doctores por los años 
de 1415. En el de t ^ n , quando los ingleses se habían 
apoderado de gran parte de la Francia, entra en cam­
pana la sencilla aldeana Juana de Are , conocida con 
el nombre de la doncella de Orleans: hace levantar el 
sitio de esta ciudad: arroja á los ingleses de otras muchas, 
y lleva al rey Carlos á ser consagrado en Rems. Los in­
gleses la hacen prisionera, y la queman viva, acusándo­
la de herege y hechicera. Gobiernan la Francia dos Car­
los y dos Luises, y después el célebre Francisco primero. 
Juníanse en 15 60 los estados en Orleans, para asegu­
rar la pública tranquilidad agitada con las disputas de re­
ligión , y el año siguiente se celebra el coloquio de Poissi, 
en que habla Beza por los hereges, y le responde el car­
denal de Lorena, tratando con gran claridad y solidez 
los dos artículos de la Iglesia y de la eucaristía. Pero eí 
furor y la audacia de ios calvinistas continuaron co-r 
mo ántes. , 
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La Inglaterra hervía en guerras civiles en el siglo LIBRO X I I . 
decimoquinto. Después Enrique octavo, que mereció 469.. .2^9. 
el titulo de defensor de la fe, entra en la injusta pre­
tensión de su divorcio: rompe con el papa, y toma el 
título de cabeza de la iglesia de Inglaterra. El vil lison-
gero Cranmer aprueba el matrimonio de Ana Bolena, 
ajusticiada después en público, Enrique se enfurece con­
tra el papa: condena á muerte á Fiseher, á Tomas Mo­
ro , y á otros muchísimos: saquea y destruye los mo­
nasterios, y profana sacrilegamente las cenizas de Santo 
Tomas de Cartorberi. Cromuel, vil instrumento de las 
iniquidades de Enrique, es ajusticiado en público cadal­
so por orden del mismo rey, el qual también perse­
guía á los nuevos he reges, y contraía varios infames 
casamientos. ¿Pero se excedieron los papas contra E n ­
rique ? No es justo culpar á Clemente séptimo; y Pau­
lo tercero procedía sin duda con buen fin. En el rey-
nado de Eduardo se anadió la heregía al cisma: en el 1 
de María perece infelizmente Cranmer: la re y na y el 
cardenal Polo trabajan por la Iglesia; y por desgracia 
de los católicos mueren. 

En el siglo quince empezaba á engrandecerse el ím- «90.. .305. 
pe rio de Rusia: se convertía la Samogicia; y después en 
la primera mitad del decimosexto se arraiga la here­
gía en la Prusia, en las ciudades libres, y en el País 
baxo: se apodera de la Escocia: domina en Dinamar­
ca y en Suecia , y corrompe á muchos polacos. Ilustran 
á la Italia San Antonino arzobispo de Florencia, San Lo­
renzo Justiniano, San Bernardino de Sena , el célebre 
San Juan Capistrano y San Francisco de Paula. Florecen 
también San Casimiro de Polonia y oíros santos. 

Fueron muchos los escritores eclesiásticos del siglo 306.. ,332. 
decimoquinto. Entre los griegos sobresale el cardenal 
Besarion; y entre los latinos son muy conocidos el car­
denal Pedro Aliaco, Gerson, Clemanges, Tomas V a l -
dense, los cardenales Cusano, Zabarela, y Juan de Tor- ^ \ 
quemada, Gerónimo de Santa Fe, Paulo de Santa Ma-

z 2 



i % { T R A T A D O D E XA I G L E S I A . 

LIBROXH. r í a , y sus Wjos, y oíros muchos españoles, Dionisio eí 
cartuxo , Gerónimo Sabanarola , eí célebre Tomas Ma­
léolo , ó Kempis, y entre otros muchos el admirable 
Pico de la Mirándula. Descúbrese en el siglo quince el 
arte de la imprenta; y entre los muchos autores del 
principio del diez y seis, son dignos de particular me-* 
moría Erasmo, Luis Vives , Antonio de Lebrija , Reu-
chlin, Santes Pagnino, Vatablo, Titelman, Esteuco Eu-
gubirto, Fero, García Cisneros , Justiniani , Bembo, 
Mantuano , el cardenal Cayetano, Dríedo , Fabro, Vic­
toria , y otros insignes teólogos, Aiciato, Tritemio y 
otros historiadores. 

333s • - Lo que acabamos de decir de la quarta época de 
la Iglesia ofrece materia de muchas y muy importantes 
observaciones ; y será justo apuntar siquiera algunas de 
ellas. Florecen en esta época las órdenes mendicantes y 
las universidades: por lo mismo decaen la ignorancia 
y varias heregías; y por lo general alternan en ella como 
en las antecedentes los males que la afligen y exercitan, 
con los bienes que la animan y consuelan. Los incré­
dulos , los protestantes y algunos católicos ilusos por 
el falso zelo suelen clamar contra las cruzadas, abul­
tando los males que causaron , y sin tomar en cuenta 
los bienes importantes de que fueron ocasión. Suelen 
clamar también contra lo que iiamaa escolasticismo, siá 
atender á que la teología escolástica no debe despreciar­
se porque algunos hayan abusado de ella. Es en esta 
parte muy digna de tenerse presente la juiciosa defensa 
que hace el célebre Cano de la teología de la escuela, 
explicando sus cargos , y el uso que en la teología debe 
hacerse de la razón natural. y 

• .37^. Hablase también muy mal de la extensión que se 
dió á las indulgencias en la misma época: en lo que se 
culpa injustamente á los escolásticos. No debe negarse 
que han sido muchos los abusos en esta materia, en es­
pecial por parte de los qiíestores ó demandantes: para 
cuyo remedio dieron varias providencias los concilios de 
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Viena y de Trento. La práctica de las indulgencias es LIBRO X I I . 
en sí irreprehensible, y sen muy sólidos los principios 
en que se funda. En especial es muy cierto, que la Igle­
sia tiene potestad para prescribir al pecador las peniten­
cias ó penas temporales con que debe satisfacer á la di ­
vina justicia, y para moderarlas , también fuera del 
sacramento de la penitencia: y que en la Iglesia hay 
una sobreabundancia de satisfacciones, por razón de 
los santos que han padecido y satisfecho mas de lo que 
correspondía á sus deudas propias, y sobre todo por los 
méritos y satisfacciones de Cristo, y que tales satisfac- v 
clones son bienes comunes de la Iglesia , y los encarga­
dos de su gobierno pueden distribuirlas entre los fieles. 
Con presencia de estos dos principios y los conexos con 
ellos, se disuelven fácilmente los argumentos que sue­
len oponerse contra la práctica de las indulgencias. 1 
es notorio que no pueden ellas influir en el abandonó 
de la penitencia : ni la época quarta puede llamarse épo­
ca de relaxacion, si se compara con la tercera. 
• • -rpx LIBRO X I I I . 

•3-̂ esde que León décimo condenó un grande n ú - j . . . 10. 
mero de artículos de Lutero, no cesaban este y sus se-
quaces de clamar por un concilio general. Deseábanle 
igualmente los católicos por varias razones , aunque mu­
chos varones de gran prudencia, instrucción y zelo temían 
que serviría poco el concilio para la conversión de los 
he reges , y podría ocasionar nuevos y grandes disturbios 
entre los católicos. Pero no obstante de ser de gran peso 
Jas razones de dudar, á solicitud del emperador Carlos 
quinto convocó el papa el concilio general, que se co­
menzó y por fin se concluyó felizmente en la ciudad de 
Trento. Digamos algo de los sucesos principales del con­
cilio, de las verdades católicas que definió, de sus de­
cretos de reforma, y de algunos de los sabios que en 
él concurrieron. Después de varias convocaciones del 
papa Paulo tercero se abrió por fin el concilio con gran 
solemnidad en diciembre de i 545 : se disputa sobre 
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LIBRO X I I L el título que debe darse ai concilio , y sobre quién ha de 
tener voto. En la sesión segunda se trata del método de 
vida que deben observar los prelados y los fieles de 
Trento, durante el concilio; y se resuelve que se trate i 
un mismo tiempo de los decretos relativos á la fe, y de 
los pertenecientes á reforma de disciplina ó de costum­
bres , y que unos y otros puntos se traten primeramente 
en congregaciones particulares , después en congrega­
ción general, y últimamente en la sesión pública. 

i t , , , 26. En la tercera no se hace mas que la profesión del sím­
bolo , á fin de que los vocales que se sabia que estaban en 
camino llegasen antes de resolver ninguno de los puntos 
arduos. Entre tanto en las congregaciones generales y par­
ticulares se convino en examinar de nuevo varios puntos 
que estaban ya definidos, y se discurría sobre los libros 
sagrados y las tradiciones. En la sesión quarta se decreta 
la divina autoridad de las sagradas escrituras: se enume­
ran todos los libros del viejo y del nuevo Testamento: se 
aprueba la versión vulgata, sin reprobar las otras, y mu­
cho menos los textos hebreo y griego; y se fulmina ana-

- tema no solo á quien no tenga por sagrados y canónicos 
los libros expresados, sino también á quien desprecie las 
tradiciones que pertenecen á la fe ó á las costumbres, y 
la Iglesia ha conservado como salidas de la boca de Cris­
to ó dictadas por el Espíritu Santo. En la quinta sesión 
se declara el dogma del pecado original, condenando los 
errores á él opuestos : ocurre después un lance pesado en­
tre unos cardenales, y otro peor entre dos obispos. En la 
sesión sexta se explica admirablemente la doctrina cató­
lica sobre la justificación del pecador en varios capítulos, 
y se condenan ios errores opuestos en treinta y tres cá­
nones. Ocurre en esta sesión la duda de si estaba bastan­
te aprobado el decreto de reforma. En la séptima se tra­
ta de los sacramentos en general, y del bautismo y con­
firmación , y en muchos cánones son condenados los er­
rores de los protestantes sobre estas materias. 

37. . , ¿1 . Una enfermedad contagiosa , que acababa con mucha 
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gente en la ciudad de Trento, excitaba deseos de trans- LIBRO X I I I . 
ferir el concilio al principio del año i 5 4 7 ; y realmente 
el dia veinte y uno de abril se resolvió la translación á Bo­
lonia con gran sentimiento de los españoles, y de los ale­
manes. El emperador insta con eficacia , que el concilio 
vuelva luego á Trento : su embaxador protesta que es nu­
la la translación; y el papa para precaver mayores dis­
turbios, toma el rumbo de dar lugar al litigio de si era, ó 
no, válida la translación, mandando con este motivo sus-
pender en Bolonia toda función conciliar. Julio tercero 
publica después á fines de 1550 la bula en que manda 
reasumir el concilio en la ciudad de Trento; y aunque lo 
embarazaban los franceses, se emprendió otra vez el con­
cilio : en la sesión trece explicó la doctrina de la euca­
ristía , condenando los errores contrarios; y para facili­
tar la asistencia de los protestantes , se les concedió un 
amplio salvoconduto. En la sesión catorce se explica com­
pletamente la doctrina de la Iglesia sobre los sacramen­
tos de la penitencia y de la extrema unción , y se fulmina 
anatema contra los nuevos errores á ellos pertenecientes. 
Preséntanse algunos protestantes con pretensiones arduas 
é inadmisibles : resuelve el concilio condescender con ellos 
quanto se pueda, y se les da el salvoconduto en los tér­
minos que le quieren. 

En abril de 1552 fué preciso suspender otra vez el ga...7^. 
concilio, por la guerra de los protestantes que lograron 
muchas ventajas contra los católicos , y en conseqííencia 
la paz que se llamó religiosa. Por muerte de Julio tercero 
fué electo papa Marcelo segundo que murió á los veinte 
y dos dias de su elección; y entónces, esto es, por ma­
yo de 1555 subió al trono pontificio Paulo quarto, que 
era contrari-o á los españoles, varón de gran zelo, pero 
no siempre de consumada prudencia, en cuya muerte acae­
cida el año 1559 Arr ibó su estatua el pueblo alborotado, 
y sus parientes fueron castigados con rigor. Á principios 
del ano 1562 se restablece el concilio á solicitud del pa­
pa Pío quarto :'Se tropieza en la cláusula proponiendo los 
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LIBRO X H I . legados: se convida á los he reges con amplío salvocon-
duto ; y se disputa si la residencia de los obispos, y de los 
curas de almas , es de derecho divino. En la sesión vein­
te y una se explica el dogma de la comunión de las dos 
especies y de los niños; y sobre algunas expresiones del 
capítulo primero ocurren dos dudas notables. En la sesión 
veinte y dos se explica la doctrina del sacrificio de la mi­
sa, y se dexa á la prudente determinación del Romano 
pontífice el conceder, ó no, la comunión en las dos espe­
cies á las provincias de la Alemania que lo solicitan. Se 
disputa con bastante calor sobre el origen del obispado; 
y algunos italianos se exceden mucho contra los españo­
les , en cuya defensa los legados hablan por dos veces, re­
prehendiendo el exceso de aquellos. 

73» • -9^ En la sesión veinte y tres se explica la doctrina del 
sacramento del orden con gran uniformidad de dictáme­
nes. Trátase de anular los matrimonios clandestinos. Pro­
testa el embaxador de Francia contra el plan de reforma, 
como insuficiente: el de España excita dudas para alar­
gar el concilio; y el emperador promueve su pronta con­
clusión. La sesión veinte y quatro contiene la doctrina so­
bre el sacramento del matrimonio, cuyos cánones deben 
considerarse con mucha reflexión. El quarto establece un 
derecho muy cierto de la Iglesia sin el menor perjuicio 
áe la autoridad civil. Los matrimonios clandestinos fue­
ron por fin anulados, y se publicaron los decretos sobre 
purgatorio, culto de los santos é imágenes , indulgencias, 

•y muchísimos y largos decretos de reforma: con lo que 
se impuso un glorioso fin al concilio el día nueve de d i ­
ciembre del año 1 5 6 3 . El gozo de los Padres se explayó 
en festivas aclamaciones, á imitación de lo que se prac­
ticaba en los antiguos concilios; y aprobó con grande gus­
to sus decretos el papa Pío quarto: é igualmente le reci­
bieron ios estados católicos, y un grandísimo número de 
concilios provinciales. Son muy despreciables las calum­
nias de los hereges contra el concilio ; y en especial la de 
falta de libertad. 
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Trataba el concilio de Trento con prolixas discusio- HISR© X H I . 
ees de la reforma de la disciplina y de Jas costumbres; $6 , „. 503. 
pero no inclinaba á conceder á los legos la comunión ba­
so la especie de vino, ni el matrimonio á ios sacerdotes, 
ni el uso de las lenguas vulgares en la administración de 
los sacramentos y en el sacrificio de la misa 5 y son de 
muy notoria gravedad las razones en que se funda el uso 
de la lengua latina en las funciones de la Iglesia, y lo» 
males gravísimos que acarrearia el uso, de las vulgares. 
Procedía el concilio con gran prudencia sobre el exerci-
cio de la autoridad del papa, y los abusos de la curia ro­
mana. Mandaba hacer la profesión de la fe, observar los 
cánones antiguos , y celebrar con freqüencia concilios pro­
vinciales y sínodos diocesanos. 

Manda el concilio que se cumpla en adelante con 104. . .117. 
exactitud quanto han dispuesto los papas y los concilios 
sobre la vida honesta de los clérigos, y contra el fausto, 
comilonas , bayles, juegos, y qualesquiera otros crímenes 
de los mismos, y sobre la aversión con que deben huir 
de los negocios seculares. Encarga á ios obispos que ten­
gan presente que no fueron elegidos para disfrutar rique­
zas, y vivir con luxo y comodidad, sino para cargar con 
trabajos y cuidados por la gloria de Dios: son muy dig­
nos de tenerse presentes los consejos y preceptos que les 
da sobre su conducta ; y las prevenciones para que sea 
acertada su elección. Se manda con rigor que residan en v 
sus iglesias, y se les recuerda la obligación que tienen de 
predicar y de ordenar: la vigilancia con que deben preca­
verse de ordenar á ningún sugeto que no sea digno , y con 
que deben quitar todo abuso que la avaricia, la irreveren­
cia ó la superstición introduzcan en la celebración de la 
misa. Deben también visitar con freqüencia la diócesi, y 
corregir con prudente zelo á los subditos; y para que los 
obispos mas fácilmente cumplan los gravísimos cargos de 
su mi m> te rio, se extiende el uso de su jurisdicción, espe­
cialmente para asegurar sus providencias sobre refonna 
de costumbres. 

TOMO X i l l . ^ 
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IÍÍBRO X I I I . Son muchos los decretos sobre prebendados y canó-
118...131. nigos de catedrales y colegiatas insignes, sobre eieccion 

de curas párrocos, y sobre sus importantes obligaciones y 
congrua sustentación. Se trata muy de propósito de la re­
forma de los regulares. Se procura que el clero se instru­
ya en los libros sagrados, y se mandan erigir seminarios 
para su educación. Se prohiben ios qüestores de limosnas 
por indulgencias 11 otras gracias , los desafíos, y otros abu­
sos: se disminuyen los impedimentos del matrimonio, y 
se arregla su disciplina. Y en fin para mas facilitar la exe-
cucion de las disposiciones del concilio, se,autoriza a los 
obispos, para que procedan como delegados de la santa se­
de en muchos casos en que hubieran podido ocurrir du­
das sobre su jurisdicción. Con los decretos de reforma del 
concilio de Trento se corrigieron los abusos que antes de 
su celebración se hablan manifestado á Paulo tercero; y 
con esto se demuestra que la reforma que hizo el conci­
lio era la verdadera, y la mas oportuna para la Iglesia en 
aquellas circunstancias, 

133.. .144. Del grande número de sabios obispos, teólogos y ca­
nonistas , que asistieron en el concilio de Trento, en al­
guna de sus tres convocaciones, hubo muchos que difun­
dieron también sus luces por el orbe literario con varios 
escritos; como Federico Nausea, Catarino, Díaz de Lugo, 
Ciarlo, Alonso de Castro, Groppero, Lippomano, Do­
mingo y Pedro Soto, Cano, Oleaster, Alava Esquive! , 
Scripando, Laynez, Pérez de Ayala , Hortolá, Hessels , 
Menchaca, Nadaoto, Vega, Zamora, Carvajal, Medi­
na, González de Mendoza, Paiva de Andrade, los Co-
barruvias, Estanislao Osio, Fuentidueña, Foreiro , Sua-
rez, Villalpando, Blanco, Orantes, Torres, Salmerón, 
Casal, Veliosillo , Canisio, Arias Montano, Sotomayor; 
y omitiendo otros muchos el fiscal Vargas, cuya colec­
ción de cartas y memorias, publicada á fines del siglo diez 
y siete, debe leerse con particular cautela. 
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É P O C A V. 

Desde la conclusión del concilio de Trento hasta la elección 
de Pío séptimo. 

3'* amos por fin á considerar á la Iglesia en ía cpo- i . .. 9 
ca quinta, que llega á los tiempos actuales: en la que la 
misma inmediación á los objetos de que se habla, aumen­
ta la dificultad de representarlos con distinción y exacti­
tud : mayormente por haber sido en esta época muy gran­
de el calor con que se han agitado varias disputas entre 
los mismos católicos, y demasiado común el espíritu de 
partido, que confunde los intereses particulares con los 
comunes de la Iglesia', Eatre los enemigos declarados de 
ella, deben considerarse en primer lugar los judíos, que 
dispersos por todo el mundo perseveran en su antigua obs­
tinación y abatimiento , concibiendo siempre lisongeras 
esperanzas , y nuevos proyectos. Ultimamente con moti­
vo de habérseles concedido en Francia los derechos de 
ciudadano, íes hizo aquel gobierno varias preguntas, y • 
habiéndose juntado en París los diputados de ios judíos 
de Francia y de Italia, y de algunas otras provincias , 
respondieron con mucho respeto á las leyes de los pue­
blos en que habitan : como si empezasen á conocer , que 
el Mesías prometido á los patriarcas no debía restaurar 
el dominio temporal de la Palestina, ni sujetar las demás 
naciones al pueblo judaico. Han ocasionado también mu­
chos trabajos á la Iglesia en esta época los idólatras, los 
mahometanos, los cismáticos del oriente, los quákeros ó 
tembladores que se arraigaron en América, y tal vez mas 
los francmasones , que divididos en varios ritos y clases, 
juntándose con varios designios, y siguiendo distintas prác­
ticas , son todos criminales, aunque unos mucho mas que 
otros. ;: • L T 

En quanto á las sectas protestantes , que tanto han 
agitado la Iglesia en la ultima época: para formar un 
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ItiBRo XIV. exacto juicio de ellas, es muy del caso tener presente ta 
historia de sus variaciones escrita por el señor Bossuet con 
pruebas ciertas y fines justos. Es evidente que la nueva 
reforma se ha desacreditado con sus mudanzas en artícu­
los muy graves de doctrina: son muchas las confesiones 
de fé en los dos partidos principales, y su multitud n© tie­
ne excusa. Es cierto que había mucho tiempo que en la 
Iglesia se suspiraba por la reforma de !as costumbres; per© 
no lo es menos que ningún varón santo deseaba ni la m u ­
danza de la fe, ni la del cuito. De donde se sigue que' 
hay dos especies muy distintas de reformadores; y que 
Lotero es de la ciase de ios opuestos al espíritu de la igle­
sia. Se declara la guerra sacramentaría entre Lutero y' 
Carlostadio, en la que ambos partidos pelean á favor de 
los católicos, y convencen la falsedad de la nueva refor­
ma. En la confesión de Ausburgo, á la que se opuso la 
de Bu ce ro, subsisten notables verdades, y abundan las ca­
lumnias. Lutero comienza á excitar á sus sectarios contra 
los príncipes, y pone un nuevo artículo de fe contra el 
papa. Melancton prosigue en la secta, conociendo sus v i ­
cios , y dando pruebas de extraña debilidad y mucho fa­
natismo. Los mas célebres protestantes autorizan la poli­
gamia. 

36 66, Nace la reforma anglicana entre continuos desórde­
nes , y de principios abominables. Los protestantes entre 
mil mudanzas y errores caen en el semipelagianismo. 
Añade Caivino nuevos errores con nuevos sistemas: con 
cuyo motivo da el señor Bossuet una bellísima exposición 
de la doctrina católica sobre ta eucaristía. La reforma de 
Inglaterra varía mucho en el reynado de Isabel. Los cal­
vinistas dan por lícito el armarse contra el príncipe, y 
no cesan de variar sus confesiones. Todas las sectas de la 
nueva reforma , por no confesar el reciente origen de sus 
dogmas y máximas, buscan ascendientes entre sectas abo­
minables. Los calvinistas, que condenan á Piscator, no 
pueden condenar el sacrificio de la misa, sin caer en una 
notoria inconseqüencia. Con una sencilla explicación de 
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la doctrina de la Iglesia sobre la justificación ó ía gracia LIBRO X I V . 
con que se nos perdonán nuestros pecados, se demuestra 
claramente que los errores de Lutero y de Calvino so­
bre justicia imputada ó imputativa, y sobre fe justifican­
te, nacieron de haberse apartado de unas ideas no me­
nos sencillas que sólidas. Las ilusiones y los delirios de los 
protestantes contra los papas ? solo desacreditan á los pre­
tendidos héroes de la reforma que las inventaron: bien 
que no dexan de servir para fomentar la ilusión y fanatis­
mo en el pueblo crédulo é ignorante. Celebran los calvi­
nistas su famoso sínodo de Eordrect, muy digno de no­
tarse , tanto por su doctrina como por el modo de pro­
ceder. Varían continuamente los protestantes, no solo so­
bre la gracia, sino también sobre ía Iglesia, siendo mu­
tuamente la confusión unos de otros. Ya confiesan á la 
Iglesia visible : ya la fingen invisible: ya la admiten ver­
dadera en todas las sectas cristianas, aunque falsas. Va­
rían también é inventan mucho sobre la infalibilidad de la 
Iglesia; y de estas variaciones se sigue por legítima conse-
qüencia, que nada debe retraer á los protestantes de some­
terse á la Iglesia, y que no hay duda en que sus mayo­
res hicieron secta á parte, se separaron ellos mismos, y 
fueron verdaderos cismáticos. 

Es muy espantosa la cadena de errores que nace del 67.. .lo, 
poco respeto á la autoridad de la Iglesia, ó de negarle la 
infalibilidad en la decisión de los dogmas. La razón, una 
vez constituida juez de las verdades católicas, se preci­
pita fácilmente á los mayores excesos. Empieza entre los 
protestantes negando algunas verdades que la incomodan: 
luego niega todas las reveladas que no comprehende: con 
un paso mas se desprende de la revelación, teniéndola 
por inútil: luego se atreve á negar que haya Dios, por 
no comprehender sus infinitas perfecciones ; y en fia llega 
al extremo de dudar de todo. De donde se colige, que 
entre el católico y el pirrónico ó escéptico no hay media 
en que el discurso pueda quedar tranquilo. Protestantes, 
deístas ? ateístas y pirrónicos todos suelea clamar contra ios 
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LIBRO X I V , católicos, suponiéndolos intolerantes en materia de rel i ­
gión ; pero la injusticia de sus quejás se descubre fácilmen­
te con la sola consideración de lo que es la tolerancia teo­
lógica, la filosófica y la civil. 

81.. .100. E l exército mas furioso de enemigos de la Iglesia en 
la quinta época ha sido el de los incrédulos, baxo cuyo 
nombre se comprehenden todos los que se lia man natu­
ralistas, deístas, irreligionados, ateístas, materialistas y 
escépticos. No importa conocerlos, y mucho menos á sus 
escritos ; ni es preciso responder á todas sus calumnias y 
sofismas. Basta considerar sus principales objeciones, y la 
facilidad con que se disuelven. En efecto la misma razón 
natural enseña que es necesaria la religión revelada aun 
para instruirnos en las verdades de la religión natural; y 
la misma razón nos conduce á conocer que la religión 

^ cristiana es la única verdadera. Nada absolutamente en­
sena la religión revelada, que sea contrario á las verda­
des que nos demuestra la razón natural ; y l a l contrario 
disipa de varias maneras la ignorancia de muchas verda­
des importantes, que la razón natural solo columbra en­
tre dudas y sombras con gran dificultad. Es cierto que 
por la revelación se nos proponen misterios incompre­
hensibles 5 pero no lo es ménos que se nos proponen para 
nuestro mayor bien: es también cierto que el ateísta no 
solo admite misterios incomprehensibles , sino también 
contrarios á la razón, y que el deista debe reconocerlos 
tanto en el mismo Dios como en sus obras. Es también 
muy cierto que la religión revelada es de todos tiempos 
y lugares; pero si no se comunica á todos los pueblos, 
se halla en la corrupción del hombre una causa suficiente 
de que esto suceda, no. obstante la infinita bondad y mi­
sericordia de Dios. Por ultimo la religión natural, aun­
que se suponga perfecta en su género ó en su linea, no 
por eso debe ser suficiente para conducir al hombre á un 
fin sobrenatural ó superior á la naturaleza. Á los sofis­
mas, burlas y calumnias de los ateístas no debe respon­
derse sino con el desprecio; y no es ménos evidente la oe-
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cesidad del cuito exterior , que la del interior. LIBRO X I V . 
Para convencerse el hombre de la existencia de la IOX. . .130. 

revelación divina, hay motivos de credibilidad, que a l ­
canza la corta inteligencia del pueblo mas ignorante; mas 
el católico medianamente instruido fácilmente compre-
hende catorce de mucha solidez. 1 Es un delirio negar 
que hay Dios, ó dudarlo; y lo es también reconocer á 
Dios , y no tributarle veneración y cuito. 2 La misma re­
ligión natural conduce á la sobrenatural; y la experiencia 
enseña que es muy corrompida la religión en todos los 
pueblos en que no tiene otras luces que las de la razón 
natural. 3 El sublime pian de la religión revelada no pue­
de ser invención humana. 4 La religión judaica prueba la 
divinidad de la cristiana. 5 La prueban mas las. sublimes 
virtudes de Jesucristo : ó sus benéficos milagros, y sus 
admirables profecías: 7 la, prueba el mismo estableci-
mlento de la Iglesia: 8 la atestiguan les mártires: 9 la 
convencen la sublimidad de sus dogmas, 1 o la santidad 
de su moral belíamente explicada por San Agustin ? 11 y 
sus, grandes efectos:, 1 2 también la persuaden la nobleza 
del cuito exterior de los cristianos ,13 el zelo apostólico 
desús ministros, 14 y el mismo furor de sus implacables, 
enemigos. Los atentados de los incrédulos del siglo, dé -
cimooctavo excitan en el católico piadosos afectos; y aca­
ban de convencerle que ha de ser dócil á la fe quien haga 
buen uso de la razón, 

ILa Iglesia en ía quinta época es ilustrada y defen. 
dida por las órdenes regulares y congregaciones , y por 
una. gran multitud de otros sabios escritores. En primer 
lugar se reforman de dos maneras las órdenes antiguas, 
Y se fundan dos especies de órdenes nuevas. La sola con­
gregación de Benedictinos de San Mauro, que es una 
de las reformas de la órden de San Benito , ha dado 
una asombrosa multitud de monges sabios, como Me-
nard , Mabillon , Moutfaucon , Acheri , Mar teñe. Mas-
ssuet, Blanpin, Coustant ? Ruinard , y otros muchísimos. 

LIBRO, XV. 

x. . .19. 
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LIBRO XV. que han ilustrado las antigüedades eclesiásticas con muy 
buenas ediciones de los santos padres y autores antiguos, 
y con muchísimas obras de diplomática, de historia, as­
céticas , polémicas y críticas. En las demás congregacio­
nes de monges benedictinos basta nombrar á Cortes, Bi-
l l i , Blosio, V e r i , Petit Didier , Calmet, Quirini y Cei-
liier. En España ios benedictinos forman ahora dos con­
gregaciones, la claustral Tarraconense, y la reformada 
de todo el re y no, que comenzó en Valladoiid: han sido 
muchos los monges de distinguida santidad, y entre los 
de mucha sabiduría son célebres el obispo de Pamplona 
Don Prudencio de Sandoval, y el Cardenal Saenz de 
Aguirre, y merece alguna memoria el lego Fr. Josef de 
San Benito. Entre los monges cistercienses, que han ilus­
trado la Iglesia con sus escritos, deben contarse Cipriano 
de la Huerga, Car a mu el, Ughelii, el cardenal Bona, y 
Pezron. También el abad Raneé , autor de la admirable 
reforma del monasterio de la Trapa, del qual por medios 
asombrosos nacen monasterios semejantes en Friburgo, 
en España, y en otras partes. Entre ios Premonstratenses, 
los Basilios, y otras órdenes monásticas antiguas hubo 
saludables reformas. En las Cartuxas, fecundas en obras 
santas y en limosnas útiles, se escriben libros importan­
tes, como los de Capella , Su rio , Argonne y Molina, 

so.,.61. ' Refórmanse los dominicos: florece San Luis Ber­
t rán , y el Ven. Granada, modelo de escritores ascéti­
cos. Publican obras muy útiles, entre otros, Sixto Suénen­
se, CoetTeteau, Godoy, Bzovio, Chacón, Maluenda, Com-
befisio, Goar , Tequien, Baronio , Gravina, Massoulié, 
Lanuza , Nicolai, Contenson , Tapia , Natal Alexan-
dro, Serry, Got t i , Cóncina , Graveson , ürs i , Richard, 
Echard, y Mamachi. El Ven. Don Tomas Reluz obispo 
de Oviedo celebra un sínodo diocesano, en que hace 
constituciones muy saludables. En la orden de Padres 
menores de San Francisco han sido también muchos los 
autores célebres de esta época , como Vadingo , Este lia, 
Laurea, Fevardencio, Macedo, Capelo, La Haya. Pa*^ 



SUMARIO : EPOCA «QUINTA. 195 

nigarola, y los Pagis. Brillan en santidad los observan- LIBRO XV. 
tes Beato Nicolás Factor y el Beato Sebastian Aparicio, 
el descalzo San Pascual Baylon, y el recoleto S. Fran­
cisco Solano. A l mismo tiempo la exemplar reforma de 
Capuchinos da muchísimos santos, y no pocos sabios 
autores. Lo fueron los religiosos agustinos Panvinio, Nu> 
fies Coronel, Roca, el Ven. Fr. Luis de L e ó n , el Ven. 
Horozco, González de Mendoza , Basilio Ponce, el car­
denal Noris , Lupo, Lub in , Berti y Florez; y los ca­
nónigos augustinianos Navarro, Esteuco y Zanchio: se 
forman congregaciones de agustinos descalzos. En la 
orden del Carmen florecen Enrique de S. Ignacio y Garde-
bosc: y la admirable Santa Teresa forma la descalzez 
con San Juan de la Cruz. Entre los sabios carmelitas 
descalzos se distinguen Juan de JESÚS M a r í a , y Hono­
rato de Santa María. En las demás órdenes el Beato Si­
món de Roxas, el Beato Gaspar Bono , la Beata Maria­
na de JESÚS , y el Beato Miguel de ios Santos. 

En la época quinta, ó poco antes, se fundaron va- é i . . .66, 
rías órdenes religiosas con el nombre de clérigos regulares, 
en que se presentaban al clero secular perfectos mode­
los del tenor de vida que le corresponde , y se aumenta­
ban los medios de restablecer entre los cristianos de todas 
clases las costumbres mas conformes á su creencia. La 
primera fué la de los Teatinos ó de San Cayetano, en 
que principalmente resplandece la confianza en la divina 
providencia, y el desprendimiento de los bienes tempo­
rales. De esta orden fueron el cardenal Beato María To-
masio, y San Andrés Avelino. Los clérigos regulares de 
San Pablo, conocidos con el nombre de Bamabitas , tie­
nen por su principal instituto el confesar, predicar, edu­
car á la juventud y servir en los ministerios eclesiásti­
cos que les encarguen los obispos. De esta congregación 
fueron Tornieli , Gavanto , y el Beato Alexandro Saulio. 

L a brillante Compañía de JESÚS fué fundada por ^ . ^ 
San Ignacio de Loyola , su primer general. San Fran­
cisco Xavier va á las Indias, y florecen en la Compa-

TOMO X I I I . B B 
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LIBRO XV. nía los santos Francisco de Borja, Estanislao de Koska t 
Luis Gonzaga y Juan Francisco de Re gis. Abunda la 
Compañía en sabios escritores sobre los libros sagra­
dos , teología , antigüedad eclesiástica, historia y otras 
materias. Los jesuítas, poderosos en las cortes caíólicas? 
caen en la de Portugal, en la de Francia, en la de 
España , y en las de Nápoles y Farma. Hay ciegos 
apasionados de los jesuitas que no quieren ver ninguna 
causa justa de su ruina. Hay otros que se exceden en 
hablar contra ellos. Ambos extremos condena el papa 
en el breve de extinción de la Compañía expedido el 
ano 1773. En él observa su Santidad que ¡a Compañía 
fué ocasión de disturbios ,. que ningunas providencias 
pudieron remediar , y por varias causas la extingue. 
Atiende al bien de los socios, á quienes ama, y entre 
otras providencias encarga mucho la paz. 

San Gerónimo Emiliano funda la congregación-dé 
los Somascos : San Felipe Neri la del Oratorio, de que 

' • son los cardenales Baronio admirable historiador , y el 
sabio y piadoso Belluga. El cardenal Berulíe funda íá 
del oratorio de Francia , entre cuyos sabios se cuentan 
Morino, Tomasino y Lamy. E l Beato Francisco Carac-
ciolo , su hermano , y Juan Agustín Adorno fundan la 
órden regular de clérigos menores. Á imitación de la 
caridad con los enfermos , de que dio tan heroicos exem-

j píos San Juan de Dios, se funda la orden hospitalaria 
' de los hermanos de la caridad;: y en América la con­

gregación de los hospitalarios de San Hipólito. En aque­
lla parte del mundo comenzó también la congregación 
de los Bettemitas, que á'la asistencia de los enfermos 
y cuidado de los convalecientes, añaden la enseñanza 

- del catecismo y primeras letras á los niños y jóvenes. 
' San Camilo de Lelis instituye la órden de los agonizan­
tes : San Josef de Calasanz la de los clérigos pobres de 

4.-; ía Madre de Dios ó de las escuelas pías: Cesar de Bus 
la congregación de la doctrina cristiana: San Vicente 
áe Paul la de los presbíteros de la Misión; y Don Fran-
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cisco Ferrer las casas de clérigos seculares misioneros. LIBRO XV. 
Los conventos de monjas por io general se reforman 
mucho después del concilio de Trento; y se fundan las 
nuevas órdenes ó Congregaciones de las Ursulinas, de 
la enseñanza, de la caridad, y por último funda las re­
ligiosas de la Visitación Santa Juana Francisca de Chan-
tal. Subsisten varias órdenes militares antiguas , experi­
menta notables variaciones la de San Juan de Jerusalen, 
y se fundan en España la real y distinguida órden de Car­
los tercero, y la real órden de la re y na María Luisa. 

Ademas de los autores eclesiásticos , de que se ha I19'*'íSTí 
hecho mención hablando del concilio de Trento y de 
las órdenes regulares , son muchísimos los que ilus­
traron la Iglesia en la última época, de los que bas­
tará nombrar algunos. En el siglo diez y seis murie* 
ron Balduino, Mas, Serrano , Espenceo , Zurita , Pala­
cios , Molano , León de Castro, Pamelio, Duranti, Cu-
yacio, Alano y Estapleton. En los dos siglos siguientes 
se cultiva y perfecciona el estudio de la Escritura, el de 
los concilios y de los santos padres, el de la historia 
eclesiástica y el de la teología: florecen en España, en­
tre oíros, Nicolás Antonio, Josef Esteve, Pena, Bar­
bosa, Salgado, Perreras, y Pérez Bayer. En Francia se 
distinguen los obispos Perron, Albaspineo , Espotidano, 
Godeau , Marca y el gran Bossuet. Escriben los herma­
nos Santa Mar ta , y los Valois: hay críticos que se ex­
ceden , y Le Jay imprime su Poliglota. 

Se habla mucho de los sabios de Puertoreal. Anto- 138.. .157. 
nio Arnaldo publica un sinnúmero de obras, y de su fa­
milia salen algunas mas. Son Puértorealistas famosos 
Nicole, Pascal, Antonio Le maitre , y su hermano Sacy, 
Tourneux, Floriot, Hermán , y el eruditísimo y juicio­
so crítico Tillemont. El espíritu de partido introduxo mu­
chos defectos en las obras de estos sabios, las quales por 
otra parte serian muy recomendables. El nombre de 
Jansenista, que justamente se aplicaba á muchos corno 
infame ó de mala nota, se aplicó á otros con suma i n -
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justicia. Iliístraron también mucho á la Francia Fene-^ 
Ion,Tiers, Du Hamel, Baluzio, Renaudot, Daniel Huet, 
Fleury, Masiiíon, y Tricalet. En fin son de la última 
época ios sabios E^tio , Valemburg, Arcudlo , Alacio , 
Hol^tenio, Escbeelstrato,, Ecchelense , Faguano , M i reo, 
Holden, Valton, Grocio , Muratori y MaífeL Y baste 
de escriiores eclesiásticos^ 

X â Igíesia en la quinta época se conserva como siem* 
pre por mtdio de la sucesión de los obispos, y principal­
mente debe atenderse la de los sucesores de S. Pedro, por 
ser su ministerio'ordinario , principal y fundamental t n 
toda la Iglesia, como sabiamente observaba el señor Eos-
suet. Pió quarto, después de haberse felizmente concluido 
el concilio de Trento, publica iá profesión de la fe, que 
es adoptada generalmente en ios países católicos. Á prin­
cipios de 15 66 es elegido papa San Pío quinto, que acre­
dita muy particular zelo contra los vicios, en defensa de 
los católicos, y contra los turcos. La famosa bula In eos*' 
na Dómini, que es una continuacioa de la antigua cos­
tumbre de la Iglesia de repetir la lectura de las senten*-
eias y censuras fulminadas contra los he reges y otros reos, 
de grandes crímenes, se extiende algo en el pontificado 
de San Pío quinto , y empieza á publicarse con mayor 
aparato para inspirar mas horror á ciertos delitos. Pero 
por los disgustos que de ahí resultaron con algunas cor-
íes católicas, dexa después de publicarse en los demás paí­
ses, y parece que tambieaen Roma. Es también célebre la 
bula de San Pió quinto contra las proposiciones de M i ­
guel Bayo, á quien trata con moderación. De Gregorio 
decimotercio!, á mas de otras grandes memorias, tenemos 
Iá corrección del, calendario Le sucede Sixto, quinío, va-
son de muy singular firmeza en el mando f y magnifi­
cencia en. sus empresas. Clfmente octavo asegura la tran­
quilidad de la Francia, corriendo con la mejor armonía, 
con Enrique quarto. 

En España publicaba, el jesuíta, Molina su concordia. 
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de la gracia y del libre albedrío, que disgustaba mucho LIBRO XVI» 
á grandes sabios, especia!mente á los religiosos domini­
cos. Por acalorarse demasiado la disputa en España, se 
avoca Clemente octavo el conocimiento de la causa , y 
para su decisión junta las célebres congregaciones llama­
das de auxUiis , pero muere ántes de su conclusión. Las 
manda proseguir Paulo quinto, y toma el temperamento 
de suspender la publicación del decreto. Tiene este papa 
fuertes disgustos con la república de Venecia, y da muy 
útiles providencias para promover las misiones en tier­
ras de gentiles, y el bien temporal de sus estados. Le su­
ceden Gregorio decimoquinto, que erige y dota con bue­
nas rentas la congregación de propaganda fide ; Urbano 
octavo, varón de exemplarísima piedad, grande erudición, 
y zeio activo y prudente : Inocencio décimo , que en­
vía socorros á los católicos de Irlanda, y á los cristianos 
que están en guerra con los turcos: Alexandro séptimo * 
en cuyo tiempo la rey na Cristina de Suecia abjura la he-
regía, y renuncia el reyno ; y Clemente nono, que tra­
baja con gran zeio en promover la tranquilidad interior 
de los reynos cristianos. 

Á este papa debió la Francia un intervalo de tran- a ¿ . . , . .34. 
quilidad ó suspensión de los disturbios que la agitaban con 
motivo de la ruidosa condenación de las proposiciones de 
Jansenio. Este autor, que era vasallo del rey de España, 
y catedrático de la universidad de Lovaina, se habla he­
cho muy odioso á los franceses por haber compuesto una 
obra, en que declamaba contra la Francia porque auxi­
liaba á los hereges de Holanda en su rebelión contra el 
rey de España. Felipe quarto le dió el obispado de Ypre 
el año de 1635 , donde murió tres anos después, dexan-
do manuscrita su famosa obra intitulada Augustlnus , la 
que sujetaba enteramente al juicio de la santa sede. Im­
primióse después el ano 1640 , y luego se conoció que se 
habia excedido Jansenio , ya en calificar de errores las-
opiniones de Molina, ya en caer por un zeio excesivo de 
knpugaarie , en extremos opuestos, tanto ó mas peligro-»-
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LIBRO X V I . sos. Extráénse en Francia cinco proposiciones de la obra, 
que son muy examinadas en Roma, y condenadas. Excí-
tanse nuevos disturbios , pretendiendo muchos que las pro­
posiciones condenadas no estaban en el libro de Jansenio. 
Creen los obispos de Francia que el empeño en defen­
der aquel libro nace de algún oculto afecto-á los errores 
condenados; y mandan subscribir un formulario en que 
se expresa que las cinco proposiciones están en el libro 
intitulado Aagustinus. .Varían los aficionados á Jansenio so­
bre el modo de recibir el formulario, insistiendo los mas 
en recibirle sin reparo en quanto á la doctrina , ó á ia con­
denación de las proposiciones, y pretendiendo no deber­
le admitir en quanto al hecho de hallarse estas en Janse­
nio. Varían también sus contrarios sobre el principio de 
que nace la obligación de admitirle. Son grandes los dis­
turbios , y algunos papas procuran sosegarlos. 

. . .¿9. Clemente décimo declara mártires los llamados Gorco-
mienses: Inocencio undécimo da bellas providencias en el 
gobierno de la Iglesia: tiene fuertes disputas con el rey de 
Francia sobre las franquicias de su embax^dor en Roma; 
condena proposiciones laxas, y el quietismo de Molinos. 
Alexandro octavo expide decretos contra varías opiniones 
relaxadas y contra algunas de excesivo rigor. Inocencio duo­
décimo corrige los abusos del nepotismo: ama la justicia: 
hace paces con Francia; y procura la reforma de los re­
gulares. Habíanse visto quietistas en varias partes: sospé­
chase que lo es madama Guyon; y sus escritos son cen­
surados. Escribe Fenelon sobre esta delicada materia el 
libro intitulado Máximas de los Santos: Bossuet le impug­
na: el papa condena aquel libro, y da Fenelon un exem-
plo de humilde rendimiento muy digno de ser imitado en 
Francia. Santificó á la Italia desde su juventud el insigne 
San Carlos Borromeo, lumbrera del orden episcopal en 
los ñitimos siglos: trabaja mucho en la feliz conclusión 
del concilio de Trento: su activo é ilustrado zelo se ex­
tiende á todas las clases de personas y objetos eclesiásti­
cos: especialmente ea las visitas de su obispado, en los 
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sínodos diocesanos, y en ios concilios provinciales. Asiste LIBRO X V I 
personalmente á los apestados, funda casas de piedad e 
instrucción, y tan útil y santa vida se acaba á los quaren-
ta y seis anos de edad. ^ 

Solos quatro reyes gobernaron la monarquía de Es­
paña desde la conclusión del concilio de Trenío hasta el 
fin del siglo decimoséptimo : ¡os tres Felipes segundo , ter­
cero y quarto, y Carlos segundo. Felipe segundo, en cu­
yo tiempo se rebelan los he reges del País baxo , Portu­
gal se une á la corona de España, y va una colonia de 
españoles á las islas que toman el nombre de Filipinas y 
defiende y extiende la religión católica. Felipe tercero ex­
pele á los moriscos. Decae mucho la monarquía en tiem­
po de Felipe quarto, y de Carlos segundo, quien da un 
notable exemplo de religión , renovado muchas veces 
por nuestros soberanos. Ocupan las iglesias de Toledo y 
de Tarragona muy ilustres prelados, distinguiéndose par­
ticularmente por su sabiduría Don Antonio Agustín, que 
dexó un grande número de escritos preciosos. El Ven.. 
Bartolomé de los Mártires, después que fué obispo, conser­
vaba el mismo trato, humildad y pobreza que quando era 
religioso : su vida es siempre muy santa y santamente ocu­
pada : visita con gran zelo la diócesi: había con cristiana 
libertad en Tiento, y también en Roma al mismo papa, 
que le trata con particular estimación : establece en Bra­
ga la reforma mandada por el concilio •• renuncia , y se 
retira á un convento. El beato Juan de Ribera, que án-

• tes fué obispo de Badajoz , y después arzobispo de V a ­
lencia, es en ambas iglesias un modelo de prelados. Lo 
es el Ven, Juan de Palafox en América entre gravísimas 
persecuciones, y después en España , habiendo sido tras­
ladado á la iglesia de Osma. Deben también contarse en­
tre los prelados de- venerable memoria los señores Velaz-
quez. Estrada, Manrique-, Moscoso, Arce y oíros mu­
chos. El Ven. presbítero Juan de Avila santificaba ¡a An­
dalucía con su vida exernplar, y con el continuo exerci-
cio de la predicación; y sus escritos serán siempre leídos 
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LIBRO X V I . con provecho por las almas que aspiran á la perfección 
cristiana. En el año 1582 se celebra en Toledo un con­
cilio provincial que fué aprobado por el papa: en Tarra­
gona se celebran muchos en aquel siglo y en el siguien­
te : publica Don Antonio Agustín una preciosa colección 
de las constituciones provinciales, y después la reimpri­
me y aumenta el señor Teres. De fines del siglo decimo­
séptimo , ó principios del decimooctavo, son las consti­
tuciones sinodales que actualmente rigen en muchísimas 
iglesias de España. 

Sf.. * . io | . La Francia en el ultimo tercio del siglo diez y seis y 
casi en todo el siguiente padeció fuertes borrascas excita­
das en gran parte por la heregía. Los calvinistas, mas fu-

• rlosos que nunca después del coloquio de Poissi , toman 
las armas, y hacen la guerra con extraña crueldad. Car­
los nono los vence , y ellos no ceden: la condescendencia 
los hace mas insolentes. Se cree necesaria en el año 1572 
la sangrienta execucion ó jornada de San Bartolomé, que 
suele censurarse coa sobrado rigor. Enrique tercero te­
me á los calvinistas, y los complace. De ahí nace la liga 
católica, que procura excluir del trono átodo herege. Hay 
una conmoción en Paris : se publica en el año 1588 e! 
edicto severo , que se llama de la unión: el rey hace ma­
tar al duque de Guisa y á su hermano el cardenal; y es 
bárbaramente asesinado. Enrique quarto abjura la here­
gía , y poco después se apodera de. París y de todo el rey-
no , y publica el edicto de Nantes. Luis trece gana á los 
calvinistas la importante plaza de la Rochela, y con esto 
se acaba la guerra civil. 

J05#, .J23. Luis catorce revoca el famoso edicto de Nantes, des­
pués de mucha reflexión, y guiado por la sana política. 
E l clero de Francia celebra varios concilios, y muchas 
asambleas generales. La mas famosa de estas es la del 
año 1682, en la que se deciden á favor de la corona las 
disputas sobre regalías, y se establecen los quatro famo­
sos artículos, decretos ó declaraciones sobre lo que se lla­
ma libertades de la iglesia de Francia. El rey manda que 
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todos íos catedráticos y todos los que reciban aígun grado I JBEO X V U 
hagan formal promesa de ensenar aquellas máximas , y 
inuica impugnarlas, A l contrario los papas declaran nu­
las las actas de aquella asamblea , y reprueban su declara-
¿lom.. Defendíanla con particular eficacia los solitarios que 
vivían en las cercanías del famoso monasterio de Puerto-
real , de quienes se ha hablado á veces con excesivos ele­
gios , y tai vez también con demasiado rigor. En quanto 
á las monjas, por mas recomendables que fuesen sus eos -

, tambres, no puede excusarse la tenacidad con que se re­
sistían á subscribir el formulario según mandaba su legí­
timo superior. Era igualmente inexcusable la resistencia 
de los mismos solitarios y demás del partido : bastando 
para conocer quán reprehensible era su obstinación las 
sencillas reñexiones que les hacia presentes el. señor Bos-
suet. Fueron muy exempiares en Francia el ¿obispo Bari» 
Ilon, el cardenal Le Camus, Bernardo el sacerdote po­
bre , la Ven, María de Combé, y .sobre todo San Fran­
cisco de Sales. 

En Inglaterra la reyna Isabel al tiempo de su coro- 134.. . i g j , 
nación, que fué el ano 1558, juraba conservar la reli­
gión católica; pero luego que supo que el papa no la que­
ría reconocer como reyna, intentaba destruirla en I n ­
glaterra, y protegía á los calvinistas y demás he reges en 
Francia y en el País baxo. La desgraciada María reyna 
de Escocía es ajusticiada en odio del catolicismo, y mue­
re con admirable tranquilidad y constancia. En tiempo 
de Jacobo primero empiezan en Inglaterra las vivas con­
tiendas entre los he reges anglicanos y los puritanos: na­
ce la secta de los independientes: se descubren dos cons­
piraciones contra el rey, que no puede dudarse que son 
movidas por los hereges: se habla de otra que se atribu­
ye á los católicos: con este pretexto se renueva la perse­
cución , que sigue con ardor después de la muerte del rey 
Jacobo j y por fin en el año 1714 se extiende la acta del 
Parlamento que excluye á los católicos del trono de I n ­
glaterra. En los rey nos de Suecia y de Dinamarca, y ea 
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LIBRO X V I . algunas regiones de Alemania, es la heregía la religión 
dominante, y no dexa de haber algunas iglesias de cató­
licos conservadas ó renovadas por el zelo de los misio­
neros , en especial de los que Roma envía. En el siglo de­
cimoséptimo se distinguía en tan laborioso ministerio el. 
obispo Estenon. Son muchas las guerras que causa la he­
regía en Alemania; y tan funesta división de ios prínci­
pes cristianos es la causa de que prosperen las armas de 
los turcos. Los griegos cismáticos sienten en extremo que 
los protestantes les atribuyan los nuevos errores que han 
introducido; y en los sínodos de Constantinopia del ano 
1638, de Moldavia de 1642, y de Jerusalen ó Belén de 
1672 condenan los principales errores de los luteranos y 
de los calvinistas. Mas al paso que los cismáticos defien­
den la doctrina contra los errores de los protestantes, no 
ceden á estos en el furor contra la iglesia Romana. 

t i 6 16 , Gobernaba esta iglesia al principio del siglo decU 
3' mooctavo el sabio y justo Clemente undécimo, en cu­

yo tiempo se disputaba con calor sobre si eran, ó no, ido­
látricos algunos ritos de la veneración que profesan los 
chinos al filósofo Confucio y á los principales difuntos 
de cada familia. En Roma hablan sido condenados a l ­
guna vez por haberse representado como ritos religiosos, 
y otra vez fueron declarados lícitos baxo la idea de que 
solo eran ceremonias civiles. Por lo mismo quedaba la 
decisión de la duda entre tanto al juicio de los mismos 
misioneros, según que en los casos particulares, aten­
didas todas las circunstancias, los juzgaban ritos re l i ­
giosos ó meramente civiles. Después la congregación de 
Propaganda declaró supersticiosas casi todas las cere-
monias controvertidas, no obstante de haber lograd© 
los jesuítas , que el emperador de la China aprobase 
una explicación de ellas que las eximia de toda supersti­
ción ó culto idolátrico. Clemente undécimo envía á la 
China al célebre Turnon, á quien después hace carde­
nal , en premio del zelo que le acarreó varias persecu­
ciones hasta su muerte. Turnon se había declarado con-
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tra las ceremonias: el papa con una solemne constitu-. LIBROXVI. 
clon confirma los edictos de Turnon, y los manda ob­
servar con severos apercibimieníos; y continuando la 
resistencia de muchos misioneros, Benedicto décimo-
quarto prohibe de nuevo aquellos ritos, haciendo ver 
que tales prácticas son idolátricas, y que por consi­
guiente la condescendencia cristiana no puede llegar 
á tolerarlas, 

En la causa de las ceremonias de la China los jftsuu , .174, 
tas eran los principales reos; mas al mismo tiempo eran 
los actores ó agentes en la del jansenismo. Renuévanse 
estos disturbios en el año 1701 con un famoso caso de 
conciencia, cuya decisión firmada por varios doctores es • 
condenada en Francia, y en Roma, Pocos anos después 
se acaloran de nuevo con mas furor que nunca las dis­
putas del jansenismo con motivo de las reflexiones mo­
rales del Padre Quesnel sobre el nuevo Testamento. Es­
ta obra, de que se hicieron en pocos años muchísimas 
ediciones, habia sido muy alabada al principio; pero 
con el tiempo se fué observando que habia muchas pro­
posiciones llenas de veneno, disimulado u oculto con 
grande arte. En conseqiiencia fué censurada la obra, con­
denada , y á repetidas instancias del rey de Francia el 
papa hizo examinar en Roma con gran prolixidad mu-» 
chas proposiciones, y en la célebre constitución Unigéni-
tus del ano 1713 condenó ciento y una , con varias 
censuras, sin aplicarlas determinadamente á cada pro­
posición. La constitución fué aceptada por toda la Igle­
sia ; y no obstante eran muchos los enemigos de la bu­
la , y después Benedicto decimoquarto declaraba en qué 
casos se Ies debia negar el viático. Quanto se alegaba 
contra la constitución se reduela á que muchas de las 
proposiciones condenadas se hallaban en términos equi­
valentes en ios santos padres, y aun en la Escritura, y que 
era muy fácil que se abusase de la condenación. Por eso 
los obispos de Francia publicaron una explicación,en que 
hicieron ver que no hay en la bula proposición conde­

ce 2 
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LÍJJRO X V I . nada que no ofrezca algún sentido erróneo ó capcioso: 
y asimismo los papas con varias providencias aseguraron 
que no se pueda abusar de aquellas proposiciones con­
denadas para censurar las doctrinas y opiniones de las 
escuelas católicas, 

s f é . . .186, Á Inocencio decimotercio debe España la célebre 
Bula Apostólid mhústeril: Benedicto decimotercio cele­
bró el importante concilio romano del año 1725 : C íe -
mente duodécimo cortó algunas desavenencias de la cu­
ria romana con la corte de España, con el concordato 
del ano 1737? y tres anos después fué electo papa el 
célebre cardenal Lambertini, con cuyo nombre y el d© 
Benedicto deciraoquarto es conocido y estimado no solo 
de ios católicos, sino también de los sabios de todas las 
naciones. Son muchas y muy eruditas sus obras, y no 
menos sus constituciones apreciabíes por la importancia 
de las providencias y por la copia de doctrina. Clemen­
te trece muere entre sensibles disturbios, y Clemente ca­
torce procura restablecer la paz. 

' 187*. .214. Por fin Pió sexto en su largo y amarguísimo poníi-
ficado, trabaja mucho por la defensa y la propagación 
de la fe : logra la retractación del autor de los libros Fe-

' broníanos: hace un importante viage á Viena: condena ei 
libro intitulado (¿uid estpapa: traía con mucha doctrina 
de las nunciaturas apostólicas: le ponen en cuidado unas 
proposiciones que corren por la Toscana con recomen­
dación del gran duque: le llena de dolor el sínodo de 
Pisto va : te sirve de-algún consuelo la asamblea de Flo­
rencia cuyos acuerdos respiran mucho respeto á la san­
ta sede ; y condena el sínodo pistoyano con la célebre 
bula Aucmrem fule'u En los últimos anos de su vida se le* 
•yantan contra el anciano pontífice otras borrascas mu­
cho mas terribles: se ve precisado á salir de sus esta­
dos : le llevan á Francia : procura aliviarle el rey de Es­
paña , y muere santamente en Valencia del Droma. Con 
gran consuelo de los católicos , y unánime consentimien-
ío de los cardenales, se verifica la elección de suce-
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sor á catorce de marzo del ano 1800 en la persona deí LIBRO X V I . 
cardenal Gregorio Bernabé Chíaramonti , que tomóle! 
nombre de Pió .séptimo: en cuya elección es fácil obser­
var la suavidad y eficacia con que la divina Providencia 
frustra tos conatos de ios impíos, y preserva de naufragio 
a ía nave de S. Pedro en medio de las mayores borrascas. 

La iglesia de España. muy agitada a! principio del «13 . . « 4 . 
siglo decimooctavo con motivo de las guerras de suce- -
sion, adquiere un nuevo esplendor con la protección 
del magnánimo Felipe quinto. Son muy dignas de te­
nerse presentes las sabias disposiciones que por la me­
diación del rey, dió el papa en la célebre bula Apostólid 
mimsterii. Termínanse varias antiguas disputas por me­
dio de concordatos con la sede apostólica; y es de muy 
exemplar edificación la piedad de los monarcas católi­
cos. Erige el papa la jurisdicción castrense y ia rota de 
la Nunciatura, y dá algunas providencias sobre asilo, 
abstinencia de carne , y bienes eclesiásticos. Promuéven-
se mejoras importantes en la disciplina de la Iglesia con 
varias circulares del consejo y de la cámara: y en la 
novísima recopilación de las leyes de España se halla 
reunido un número considerable de leyes relativas á la 
santa Iglesia , á sus derechos, bienes y rentas, prela­
dos y subditos : á la jurisdicción eclesiástica, ordinaria 
y mixta, y á los tribunales y juzgados en que se exerce; 
y otras muchas, especialmente en los títulos de espon­
sales y de matrimonios, y de delitos y penas , en que 
se descubre el zelo singular con que los reyes católicos 
han protegido y protegen á la Iglesia , y procuran con- - . 
servar la buena armonía de sus prelados con el gobierno 
civil. 

La iglesia de Toledo , pasados los disturbios de las aa^,. .239. 
guerras de sucesión, fué gobernada al principio del si­
glo por Don Francisco Valero, varón de costumbres 
austeras, de zelo extraordinario, y de prudencia singular; 
y desde el año 1772 hasta el de 1800 por el cardenal 
Lorenzana, á quien nuestro católico monarca envió á 
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LIBRO X V I . Rorna, para acompañar y servir de algún consuelo á 
Pío sexto en las amargas tribulaciones de los ííitimos 
años de su vida. Por renuncia del señor Lorenzana fué 
promovido al arzobispado de Toledo el señor cardenal 
de Barbón, que felizmente le gobierna. En la iglesia de 
Tarragona se distinguió mucho en el zelo de extermi­
nar los escándalos y malas costumbres que fácilmente se 
introducen en guerras civiles de mucha duración , el ar­
zobispo D. Manuel de Samaniego, que celebró dos con­
cilios provinciales 5 y en el del ano 1727 promovió una 
reducción importante del número de fiestas de guardar. 
Merece también particular memoria el señor Armañá, 
no solo por la vasta y escogida erudición que descubren 
sus escritos , sino principalmente por el conjunto de vir­
tudes episcopales que brillaron en su persona, porte y 
conducta, y en ei gobierno de la diócesi. En España 
ha sido siempre grave y edificante la conducta de los 
obispos, y han sido muchos los que se han distinguido 
por especial zelo y exactitud en las tareas de su minis­
terio apostólico: entre los quales bastará nombrar á Don 
Ramón de Marimon obispo de Vique, á Don Josef CiU 
ment, que lo fué de Barcelona, á Don Felipe Beltran, 
inquisidor general y obispo de Salamanca, y á D . Juan 
Diaz de la Guerra, que lo fué de Mallorca y después de 
Sigüenza. Asimismo ha sido en la última época grandí­
simo en España el número de varones y muge res de to­
dos estados de extraordinaria fama de santidad, como 
el Beato Josef Or io l , presbítero de Barcelona. 

Para mejor conocer el actual estado de la Iglesia ca­
tólica, y compararle con mas facilidad con el que tuvo 
en las épocas antecedentes, es preciso considerar algunas 
costumbres actuales que se notan de modernas , y dar des­
pués una vista rápida sobre su actual extensión en las qua^ 
tro partes del mundo. En quanto á lo primero confesamos 
que puede llamarse moderno el nombre de santos bauti­
zados , que damos á muchas de las reliquias que vienen de 
Roraaj pero su veneración ó culto no es nuevo, sino una 

240. 
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feliz aontinuacion del que siempre ha dado la Iglesia á LIBRO X V I . 
las reliquias de los santos. La práctica de cubrir algunas 
imágenes con cortinas 5 y tributar á unas mayor venera­
ción que á otras, puede estar libre de toda sospecha de 
superstición; y lo demuestra el respeto civil que se tribu­
ta á los retratos ó imágenes de los soberanos. Tampoco es 
reprehensible, ni debe llamarse nueva la costumbre de 
haber muchos altares en una misma iglesia, ni de cele­
brarse en ella varias misas á un tiempo: la multiplicación 
de los altares, y sobre todo la de las misas, ha nacido de 
principios muy conformes ai espíritu de nuestra religión; 
como también el darse limosna determinada al sacerdote 
que la celebra. Los oratorios domésticos son tan antiguos 
como la Iglesia, y son un testimonio de la fe y de la piedad 
de ios dueños de las casas en que están ; y por fin la prác­
tica de celebrar algunas fiestas, á mas de los domingos, 
en memoria de los misterios de la vida y muerte del Se­
ñor y de algunos santos, está fundada en la mas remota y 
respetable antigüedad. En todas estas prácticas es muy fá­
cil que la ignorancia y la superstición introduzcan algu­
nos abusos; y son particularmente lamentables ios que se 
han introducido en la celebración de la misa, y en la 
guarda de los dias de fiesta. Pero los buenos cristianos 
procuran guardarse del amargo y excesivo zelo que oca­
siona nuevos escándalos con pretexto de corregir abusos: 
conocen que el remedio de estos toca á los prelados de 
la Iglesia, y que muchas veces lo que á primera vista pa­
rece falta de zelo ó excesiva tolerancia en el prelado, es 
efecto de ilustrada prudencia y encendida caridad. En la 
Iglesia está ahora como siempre mezclada la zizana con 
el buen grano, como será fácil colegir de su estado ac-» 
tual en las quatro partes del mundo. 

: Comenzemos por nuestra España, en donde hallare- 441... a5a. 
mos particulares motivos de consuelo. En el clero secu­
lar hallamos aumentado el número de los obispos, cons­
tante en ellos la gravedad de costumbres y residencia en 
sus diócesis ? remediados en gran parte muchos abusos 
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LIBRO X V I . antiguos sobre provisión de curatos , clérigos mdotados ? 
aplicación de rentas eclesiásticas, leyes de residencia y 
otros puntos importantes; y en el regular mucho amor ai 
petiro, afición á estudios sólidos y útiles, y dócil sumisión 
á las providencias ó insinuaciones de los obispos. Vemos 
que lían cesado las funestas contiendas que en otros tiem­
pos agitaban á las dos potestades civil y eclesiástica : que 
están en muy buen estado las funciones sagradas y cos­
tumbres religiosas de los españoles: que se han corregi­
do grandes abusos sobre doctrina y modo de enseñarla, 
y sobre puntos de disciplina, y que se ha procurado re­
frenar la disolución de costumbres. Sin embargo vemos 
con dolor que va adquiriendo nuevas fuerzas el monstruo 
del luxo; y sus excesos son muy temibles en España. Á cu­
ya iglesia es muy serMejante la de Portegal. 

4̂ 3 • • • .275. t En Francia ios malos libros, las falsas ideas sobre re­
ligión y gobierno, la disolución y el luxo prepararon una 
revolución, que causó terribles males á la Iglesia. Celebra­
da la asamblea de notables, formada y destruida la cor" 
te plenaria, se abren los estados generales , y se forma la 
asamblea nacional. Queda el clero sin privilegios, ni ren­
tas : pasan á Paris el rey y la asamblea: se forma la cons­
titución civil del clero: la admiten algunos eclesiásticos: 
se explica el papa contra sus principios ; y ántes se niegan 
á jurarla mas de doscientos eclesiásticos de la asamblea, y 
otros muchísimos , á pesar de las mas crueles amenazas Son 
más perseguidos los obispos y curas antiguos , quando se 
quiere introducir á los constitucionales. La asamblea legisla­
tiva destierra del reyno á todos los clérigos que no han jura­
do : crecen los insultos contra el rey, contra los eclesiásticos, 
monges c iglesias , y son sin número ios asesinatos en sep­
tiembre de 179 2. La convención nacional condena á muer-

: te al monarca: se establece el gobierno revolucionario: se 
procura entronizar la idolatría y deísmo : se aumenta la 
crueldad del gobierno , y Robespierre cae. La mayor per­
secución de la Iglesia es en el tiempo de la convencioa s 
a i recobra ia libertad en el gobierno de los electores. 
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Mas en el ano 1799 dispone Dios que vuelva de Egip- LIBR© X V I , 

to Napoleón ó Alexandro Bonaparte, y sea elegido pr i- 477....300, 
mer cónsul: con lo que empieza en Francia un nuevo or­
den de cosas favorable á la Iglesia. Se celebra un impor­
tante concordato entre el sumo pontífice y el gobierno de 
Francia; su Santidad le ratifica con la bula Ecclesia Chris~ 
t i : envía á Francia un cardenal legado á látere: varía , 
de acuerdo con el gobierno , el número y límites de las 
diócesis; y comete la institución de los nuevos obispos al 
mismo legado. Quando este llega á Paris, es muy obse­
quiado y admitido con solemnidad á la audiencia pública 
del primer cónsul : expide y publica el decreto de nue­
va demarcación de los obispados : reduce á quatro las 
fiestas de guardar fuera de domingo ; y concede un jub i ­
leo de treinta dias en toda la Francia. El primer cónsul 
celebra en la catedral, el dia de pascua , una solemne 
fiesta de acción de gracias; y manda que en adelante sea 
el domingo dia de descanso para todos los tribunales y 
oficinas. El papa participa al consistorio tan plausibles 
mudanzas, de que manda dar gracias á Dios, y suplicar­
le que perfeccione la buena obra que ha comenzado. 

El afecto y confianza de los franceses hacia al primer 
cónsul, le asegura esta dignidad para toda la vida, y des­
pués en el año 1804 es nombrado emperador, constitu­
yéndose la dignidad imperial hereditaria en su familia. Ma­
nifiesta luego Bonaparte al sumo pontífice Pió séptimo VH 
vos deseos de que pase su Santidad á Paris á coronarle. 
Allánanse los reparos que ocurren: se verifica el viage, 
cuyas causas comunica su santidad al sacro colegio : el 
emperador sale á recibir al papa, y se visitan y hablan 
muchas veces con gran afecto y confianza: en toda Fran­
cia , y en especial en Paris y en León hacen todas clases 
de gentes las mayores demonstraciones de amor y respe­
to al Romano pontífice; y vuelto su santidad á Roma da 
razón de su viage al consistorio, manifestando muy sin­
gular gozo de los grandes bienes que por este medio ha 
hecho Dios á la iglesia de Francia, vivas esperanzas de 
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LIBRO XVI . que todavía resultarán otros mayores , y gran concepto 

del zelo, vigilancia y laboriosidad de los obispos,.y de-
mas clero del imperio francés. Desde entonces va reco­
brando la religión católica en Francia el lugar que antes 
habia ocupado: se hacen rogativas publicas por encargo 
del gobierno en tiempo de guerra: se canta el Te Deum 
por las victorias: se restablecen los templos principales de 
Paris : se instituye una fiesta anual en memoria del res­
tablecimiento de la religión católica en Francia: se cele­
bran los matrimonios de los católicos sin faltar á las le­
yes eclesiásticas: se arreglan los oficios de sepultura : se 
adopta para todo el imperio un mismo catecismo aproba­
do por el legado del papa: se restablecen en fuerza de 
decretos imperiales varias casas religiosas: en el decreto 
sobre honores civiles y militares se manda ante todas co­
sas, que la tropa presente las armas y doble la rodilla ai 
pasar el Santísimo Sacramento, y los demás honores que 
deben tributársele, especialmente en las procesiones so-

. lemnes: se prescriben los honores civiles y militares que 
' deben hacerse á los obispos: se van erigiendo seminarios 

para la educación del clero; y se van aplicando otros re­
medios á las espantosas heridas, que causaron á aquella 
iglesia la irreligión y la incredulidad en los pocos años 
que estuvieron armadas con el poder de aquella nación. 

g0Ii En los Cantones suizos y sus aliados, puede calcular­
se que la mitad de su total población es de católicos; y pue­
de esperarse que se aumente su número en conseqoencia 
de las particulares mudanzas que se han hecho en su consti­
tución civil. La Italia las experimenta asombrosas en esta 
parte; y son muchos los trabajos que han padecido sus 
iglesia?. Quiera Dios que sea para mas avivar la fe, y ex­
tender las virtudes cristianas por aquellas fértiles provin­
cias. En el imperio de Alemania se vieron en tiempo de, 
Josef segundo varias novedades que obligaron á Pió sexto 
á hacer un viage á Viena ; pero este antiguo imperio ha 
desaparecido; y en su lugar se forma un nuevo cuerpo 
que al nacerse llama Confederación dsl K m , y cuyo xefe 
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con. nombre de Protector, es el emperador de los france- LIBRO X V I . 
ses, y el presidente de sus dietas un arzobispo católico, 
que regularmente será siempre cardenal de la iglesia de 
Roma. En ios estados de Saxonia, y Vurtemberg, y otros, 
en que estaban muy oprimidos los católicos , tienen ya 
libre el exercicio público de la religión , y la entrada en 
todos ios empleos civiles y militares. La Polonia ha pa­
decido desmembraciones, que la borraron del numero de 
las naciones independientes; y se halla en la actualidad 
en un estado de crisis, cuya terminación parece que no 
puede dexar de ser útil á la Iglesia. La Prusla que en un 
siglo llegó á ser una de las monarquías mas respetables, 
en pocos dias del otoño de 1806 vró la mayor parte de 
sus provincias y su misma capital en poder del empera­
dor de ios franceses; y qualquiera que sea el fin de la 
guerra actual del continente, es de esperar que la reli­
gión católica ganará mucho en las provincias prusianas. 
En las de la Flandes ó País baxo ha padecido la Iglesia 
por la revolución de Francia muy semejantes trabajos á 
los de esta iglesia, y experimenta ahora los mismos con* 
suelos por ser parte de ella. En la que fué república , y 
es ya monarquía de Holanda, han cesado los disturbios 
del jansenismo, que tanto agitaron á aquella iglesia en el 
siglo decimooctavo; y los vasallos católicos no solo go­
zan de todos los derechos civiles del mismo modo que los 
que profesan la religión reformada, sino que tienen ade­
mas la gran satisfacción de ver que son católicos el mo­
narca y su familia. 

^ En Inglaterra los católicos están sujetos á privado- 314,331. 
nes y leyes severas, aunque son muy comunes entre Jos 
sabios ingleses ios principios de la tolerancia , y se ha 
entibiado en los ministros y doctores de la secta anglica-
na el afecto á sus opiniones y máximas religiosas. El mo­
narca actual ha favorecido mucho á los católicos, y no obs­
tante frustró en el ano 18̂ 0 5 los conatos de sus ministros 
que procuraban la total emancipación de los católicos de 
Irlanda; y en este año mismo de 1807 ha permitido la. 
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LIBRO XVI . mudanza de ministerio y de parlamento , ántes que con­
venir en que se habilitase á los católicos y á ios disiden­
tes para todos los empleos militares. 

El rey y los que le sostienen en su modo de pensar 
se fundan en varias razones políticas ; pero si se exami­
nan con cuidado, se ve claramente , que es pánico el mie­
do que se sugiere al monarca de faltar al juramento que 
hizo de proteger la religión anglicana« y que las razo­
nes que se alegan contra la emancipación dé los católi­
cos no tienen lugar respecto de los de Irlanda, ya por sus 
máximas y conducta, ya también por su numero. Con­
fiemos pues que el gobierno ingles por un prudente pian 
de concesiones graduales ó sucesivas , irá poco á poco 
conduciendo á los católicos á la total emancipación. En 
Dinamarca y Suecia no de xa de haber un buen número 
de católicos, y en Estocolmo hay un agente del papa ó 
encargado de las misiones de aquel reyno. En el vasto im­
perio de la Rusia son muchos los católicos del rito pro­
pio de su nación, y también del rito latino: de estos hay 
varios pueblos en las riberas del Volga. En tiempo del 
Czar Pedro primero se trató de la reunión de la igle­
sia de Rusia con la romana; y parece que se van dis­
minuyendo mucho las grandes dificultades que en ella 
ocurren. En el imperio turco trabajan con fruto los m i ­
sioneros de Propaganda y otros. Los maronitas del mon­
te Líbano conservan la fe católica, y celebran un impor­
tante sínodo nacional en el ano 1736. Forman en el mis­
mo imperio turco otra iglesia particular muy numerosa 
los melquitas de la Siria : otra los esclavones ó católicos 
de la Servia: otra ios armenios: otra los coptos del Egip­
to , y ademas son muchos los católicos, en especial en la 
Palestina , que siguen el rito latino ó romano. En todo eí 
imperio turco son freqiientes las persecuciones que pa-

, decen los católicos. 
338. ..361. Son pocos los cristianos en las costas de África deí 

mediterráneo ; y en la costa inmediata del océano hay 
todavía muchos idólatras. El cristianismo rey na en las is-
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ías Canarias, en la de Madera, y en la Tercera que es LIBRO X V I . 
la mayor de las Azores. En el continente hay dos ó tres 
obispados en los establecimientos portugueses; aunque ha 
decaído el cristianismo en toda la costa del Africa, en es­
pecial desde el cabo de Buena Esperanza hasta el de Guar­
da fu i . En el imperio de la Abisinia ó de Etiopia es la do­
minante la religión cristiana: bien que infelizmente cor­
rompida con algunos errores , y con prácticas judáicas y 
supersticiosas. Hubo dos emperadores católicos ; y desde 
entonces se renovó la persecución, y fueron muchos los 
mártires. De la Nubia y demás reynos interiores del A f r i ­
ca se tienen muy pocas noticias. En quanto al Asia hay 
cristianos católicos en la Tartaria, singularmente en el 
Tibet, en la Persia y en la India. En la costa de Mala­
bar se celebró el importante sínodo de Diamper: en Goa 
hay todavía arzobispo que tiene dos sufragáneos en la mis' 
ma costa de Malabar, y otros dos en la de Coromandeí; 
y en los reynos de Maduré é inmediatos fueron grandes 
los progresos que hicieron las misiones en que murió el 
jesuíta P. Brito. Muévense dudas entre los misioneros de 
la India, semejantes á las famosas disputas de los ritos de 
la China. Había entrado el cristianismo en este vasto i m ­
perio del Asia, y hacia grandes progresos. Se logra que 
sea permitido por ley imperial ; y 110 obstante se mueve 
después una persecución general que prosigue por mucho 
tiempo con breves intervalos de paz. Son muchos los már­
tires ; pero la fe se conserva, asi en este vasto imperio, 
como en la Cochinchina ó Tunquin, en donde en estos 
últimos anos se ha restablecido la tranquilidad. Á fines 
del siglo diez y ocho se introduce el cristianismo en la 
Corea. 

Hace ya dos siglos y medio que se intrcduxo en el 362.. .3̂ 7. 
imperio del Japón , en donde se extendió la fe desde 
luego con rapidez asombrosa. Muévense persecuciones, y 
arden los fieles en deseos del martirio. Le padecen con 
singular valor los veinte y quatro de Nangazaqui: las 
familias de Minami y Taquenda, y dos niños con sus 
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LIBRO X V I . padres. Comienza la persecución general : es violentísi­
ma en el re y no de Arima: crece el furor en todo el im­
perio: inveníanse tormentos atrocísimos-^'y SGIÍ rnartiri-
?zados mas de trescientos misioneros , y muchos miliares 
de fieles. Entra el desaliento y la dispersión en el reba-
ño cruelmente perseguido aun después que perdió todos 
sus pastores; y no se sabe si quedan allí cristianos. En 
-las islas Filipinas, baso la protección del rey de Espa­
ña , se propaga siempre mas y mas la fe; y desde allí se 
-extiende á varias regiones del norte y levante del Asia. 

37S.. .39a, Si pasamos á la América, hallamos en la septen­
trional muchas iglesias arregladas en el Canadá baxo, ó 
nueva Francia, y también en ios Estados unidos , en 
-donde hay obispo católico con aprobación de aquel go­
bierno. En los vastos dominios que posee en aquella par­
te del mundo el rey de España, es grande el número 
de los obispados; y en muchísimos pueblos, la división 
de las parroquias, las funciones de ellas y de las igle­
sias catedrales, y generalmente todo lo perteneciente al 
culto de Dios, y á la instrucción y edificación de los fie­
les , está arreglado con tanto decoro y perfección como 
generalmente en la Europa católica ; y entre las muchas 
personas de gran vir tud, merece particular memoria 
Santa Rosa de Lima. Han sido muchos en la América 
española desde su conquista los santos y sabios obispos 
que han fundado ó perfeccionado aquellas iglesias. San­
to Toribio celebró en Lima importantes concilios , y se 
han celebrado algunos igualmente en México. Un sin­
número de misioneros han trabajado incesantemente en 
civilizar y hacer cristianos á aquellos bárbaros : los reú­
nen en pueblos que llaman reducciones, y son especial­
mente célebres las del Paraguai. En la América de los 
portugueses florece también la fe. Y basten estas pocas 
noticias sobre el actual estado de la Iglesia en las qua-
íro parres del mundo. 

393. . .418. Quanto se ha dicho de la Iglesia se dirige no á los 
sabios encargados de su defensa, que deben adquirir ma-
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y ores luces para disputar con los impíos y demás ene- LIBRO X V I . 
mígos de la fe católica, sino á los fieles en general, pa­
ra que sepan despreciar las malignantes especies con que 
los incrédulos procuran seducir á todas clases de gentes, 
y en especial á los jóvenes que se dedican al estudio 
de las ciencias. Ha sido moda alabar las obras de tus*-
toria, física, matemática, 11 otras ciencias naturales, 
solo por saberse que el autor era ó afectaba ser incrédu­
lo j pero la misma razón natural dicta que la incredu­
lidad del autor debe ser motivo de desconfiar del juicio 
y exactitud de su obra. Se desahogan los incrédulos en 
vagas declamaciones de que la religión cristiana impide 
los progresos de las ciencias naturales; per© lo cierto es 
que á no ser por la religión cristiana hubieran perecido en 
Europa hasta las semillas de dichas ciencias, de las ar­
tes^ del trato y comercio, con la irrupción de los bárbaros 
del norte. Los primeros progresos de la ilustración pos­
terior se deben á los papas, á las disputas entre el sar-
eerdocio y el imperio, á las cruzadas, y al escolasticis­
mo. Aun en los mayores adelantamientos, que en los 
siglos últimos han hecho las ciencias naturales, ha teni­
do gran parte la religión. ¿Qué han adelantado ios mo­
ros, los chinos, y los indios? ¿Qué los demás pueblos 
que no son cristianos? 

También los protestantes claman que el catolicis­
mo atrasa los conocimientos eclesiásticos, y abusan del 
nombre de Iglesia antigua , no menos que del de r e ­
forma de costumbres. Es cierto que contra las noveda­
des y los abusos levanta la voz el zelo verdadero guia­
do por la verdad , y animado de ia caridad. Pero las 
ilusiones que fomenta el falso zelo, al paso que han se­
parado de la Iglesia las sectas protestantes , han for­
mado ademas una tercera clase de enemigos de ella en­
tre sus mismos hijos ; y son todos aquel los- que arrastra­
dos del espíritu de partido defienden las opiniones del 
suyo, como si fuesen dogmas de la Igiesia, les parece " 
error quanto se aparta de su modo de pensar, y con-



21 6 TRATADO DE LA IGLESIA. 

LIBKO XVI , funden el zelo de los progresos de la facción ó partido 
con el zelo del bien de la Iglesia. Contra los incrédu­
los, los he reges , y los partidarios del falso zelo, podrá 
servir á muchísimos fieles el Tratado de la Iglesia, en 
que se desvanecen gran parte de sus calumnias y sofis­
mas , y se demuestra que la Iglesia de que somos miem­
bros, es la misma que Dios fundó, y que se le debe 
la misma veneración y amor ahora que en las épocas 
precedentes. La veneración y amor de la Iglesia basta 
para preservar á los fieles del hechizo de la increduli­
dad, de los engaños de la he regía, y de las ilusiones 
del falso zelo. No méuos que los discípulos de los após­
toles y los fieles de los primerós siglos de i a Iglesia, 
deben los de ahora ser atentos en oírla, dóciles en creer­
la , tiernos en amarla, puntuales en obedecerla, zelo-
sos en propagarla, constantes en defenderla, y pacien­
tes en sufrir por su causa qualesquiera ultrages 5 calum-
aias y persecuciones. 
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É P O C A P R I M E R A . 

Desde el establecimiento de la Iglesia hasta la paz 
de Constantino. 

ALGUNOS SUCESOS' A N T E R I O R E S 1 LA ERA COMUH 

DEL NACIMIENTO DE NUESTRO SEÑOR JESUCRISTO» 

'ios promete el Salvador A Adán luego después de! 
primer pecado, L y . asegura á Abra han que el Mesías 
será uno de sus descendientes, ó : Jacob indica el tiempo 
de ía venida del Mesías9 7 : los profetas de los judíos 
prenunciaron la pasión, muerte y resurrección del Señor, 
I I . 396 x: y que el rey no del Mesías no era re y no ter­
reno, 406 s. Daniel señala la semana de años, en cuyo 
medio ha de morir el Redentor, I . 10. Los pueblos eti 
su mayor antigüedad reconocían la unidad de Dios, í. 25: 
29 : pero en tiempo de Abrahan era ya muy general 
la idolatría, 26 si después los filósofos mas sabios de la 
Grecia defendieron y promovieron el cuito de los ído­
los , 36: que de varios modos corrompía las costumbres, 
5«V J : 76*. Las leyes civiles mas famosas de la antigüe­
dad eran defectuosas en el arreglo de las costumbres, 
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S4 J : la filosofía 4e los antiguos paganos fué ciega en ios 
principios de la ciencia moral; 101 i : fué desatinada en 
los preceptos, 1 20 i : y fué inútil aun en lo poco bueno 
que enseñaba, 1395. Dios permitió tantos errores y vi-* 
cios, para hacer ver la necesidad de un remedio supe­
rior , 1 5 1 5. 

En el misterioso sueno de Nabucodonosor se anun­
cia el reyno eterno de Dios, I . 1555 : el imperio roma­
no se engrandece sobre las ruinas de los demás, porque 
ha de facilitar la propagación de la Iglesia, 159 i . 

Reynando Heródes en Judea, el sacerdote Zacarías 
queda mudo , y su muger Elisabet concibe, I I . 55: seis 
meses después el ángel San Gabriel es enviado á María 
Virgen de Nazaret , y en sus entrañas encarnó el Ver­
bo divino , 7 J : María Santísima estaba desposada con San 
Josef, 19 J : y visita á Santa Elisabet, 22 j r nace San 
Juan Bautista entre muchos milagros, 265. Envía Dios 
un ángel, para dirigir y consolar á San Josef en la tur­
bación que le causa ver que la Virgen María está en 
ciara, 30. 

E l emperador Augusto manda formar el padrón de 
todo su imperio, 33 J : y Josef y María van con este nm* 
tivo á Belén , 3 6 1 . 

El Verbo eterno hecho hombre nace en un establo 
de Belén, I I . 50 J : el dia 25 de diciembre del ano qua-
tro mil del mundo, 59 s: le anuncian los ángeles, y le 
adoran los pastores, 54 J : á ios ochos dias es el Señor cir­
cuncidado , y se le impone el adorable nombre de JESÚS, 
66. s. 

No dos años, sino trece dias después de nacido el 
Señor, le hallan los Magos del oriente, guiados de una 
estrella, y le adoran, I I . 7 2 : el Señor es presentado al 
templo, y Simeón le conoce, 83 J. Josef avisado de un 
ángel huye á Egypto con JESÚS y MARÍA, 925. H e r ó ­
des manda matar á los niños de Belén y de su comarca, 
95 J. Muere Heródes, 97: y la sagrada familia vuelve 
á Nazaret, 98. 
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Á primero de enero del año 4005 del mundo co­
mienza la Era vulgar del nacinaiento de nuestra Smog 
Jesucristo, 11. 60 s. 

R A G R I S T I A N J L . 

JESÚS á los doce años de edad disputa en eí templo, AÑO 8. 
11. i oo j . Por lo demás vive muchos años oculto, pobre, 
y sujeto á sus padres, 102 s. 

En agosto ó septiembre comienza San Juan á exer- aS-
cer su ministerio en las orillas del Jordán , 1341: y pre­
dica las grandezas de JESÜS, I 3 S J : 1585. 

Jesucristo es bautizado al principio del ano trigésimo a$. 
4e edad, TI. 106 s: por San Juan, y entre grandes pro­
digios, 139 j . La predicación del Señor duró tres anos y 
meses, 111 5. E l mismo dia en que el Señor fué bautiza­
do, se retiró al desierto, donde ayunó quarenta dias, 
128: 141 ; y fué tentado , 142. 

A primeros de marzo van al Bautista los enviados de 
la sinagoga, 128: 144: al dia siguiente Juan da á JESÚS 
«1 nombre de cordero, 145 : en los dos dias inmediatos 
llama el Señor á quatro apóstoles, 146 Í : tres dias des­
pués fueron las bodas de Cana, 113:127: 1 49 j . Liega la 
pascua: JESÚS va á Jerusalen, y arroja por primera vez 
del templo á los que vendían y compraban, 129: 1 5 2 J. 
Nicodemo busca de noche al Señor, 1 54. 
C En los últimos meses de este año San Juan fué pues­
to en la cárcel, 127- 160. 

Á fines del año anterior, ó principios de este, co- *7« 
mienza JESÚS á correr los pueblos, I I . 161 s: 165 en 
esta misión, que dura tres ó quatro meses, sucede la con­
versación del Señor con la Samaritana, 129: 162 j : la 
vocación de otros apóstoles, 167 j : la gran pesca de San 
Pedro, 167: una tempestad sosegada, 173: el permiso 
á los demonios para entrar en los cerdos, 1 7 4 i : el pa­
ralítico introducido por el techo, 177 : el convite de Ma­
teo publicaao, 178 si y la resurrección de la bija de Jay« 

E l 2 
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AÑO . r o , iSos: da eí Señor vista á dos ciegos, y les manda 
que no lo digan, 18 2 j . 

En la fiesta de pascua está el Señor en Jerusalen, 
11. 185: en dia de sábado cura al paralítico de la pis­
cina y á otros, 1 30: 185 J : ensena grandes verdades, 
186 J : sus discípulos cogen espigas en sábado , 189. 

Sale de Jerusalen, y en la soledad elige los doce 
apóstoles, 191 s: predica el célebre sermón de la mon­
tana, 193 J : cura un leproso , y al criado del centurión, 
ao8 s: resucita al hijo de la viuda de Naim, 210: reci­
be á los discípulos que Juan le envía desde la cárcel, 
311 i : come con Simón fariseo, 21 5 : y una pecadora 
le unge los pies, 250: 2 5 5. En Cafarnaum hace gran­
des milagros, 214: reprehende á escribas y fariseos, 216: 
«sa mucho de parábolas, 220 s: pasa á Nazaret, y en 
su patria es mal recibido, 227 s: envía los apóstoles á pre­
dicar por las aldeas, 228 s. 

A fines del año es degollado San Juan, y JESÚS se 
retira en el desierto , 130; 233 s. 

aS, E l Señor en el desierto multiplica los panes, I I . 235: 
la turba quiere hacerle rey, 236 : huye por mar, y an­
da sobre las aguas con San Pedro, 237: vuelve á Cafar­
naum , y anuncia grandes misterios, 238 J. 

Hacia el tiempo de la pascua JESÚS defiende á sus 
discípulos, que comen sin lavarse, 243 : pasa á Tiro j 
Sidon tierra de gentiles, 1 3 1 : 244; y cura la hija de la 
Cananea: vuelve á Galilea, y cura á un sordo con sali­
va, 245 : otra vez multiplica los panes, 246 : reprehen. 
de á los fariseos que le piden un prodigio en el ayre, 
247 : cura despacio á un ciego, 248: da á Pedro las lia-
ves de la Iglesia, 249: y declara las verdades fundamen­
tales de la fe y de la moral, 250 s. 

A seis de agosto suceden los portentos de la transfi­
guración , I I . 131 : 252:arroja un demonio, no pudiendo 
sus discípulos , 253 : sigue otra vez la Galilea, y en Cafar­
naum paga el tributo por sí y por Pedro, 255 : con un niño 
delante da grandes instrucciones á sus discípulos, 256 j . 
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Á fines de septiembre sale de Galilea, y parece que AÑO, 
ya no volvió ,11. 131 : 260: cura diez leprosos , 261 ; 
va ocultamente á Jerusalen por la fiesta de los taberná­
culos, 261: ea el templo da muy alta doctrina, 262 si 
267 si y los enviados á prenderle no se atreven, 2651 
libra á una adúltera, 266: cura á un ciego de nacimien-
£0, 271 s: envía 72 discípulos á predicar, 274 si decla­
ra quién es próximo, 276 : dando una vuelta por la Ju« 
dea se hospeda en casa de Marta y María , 277 : por el 
camino va instruyendo á los discípulos, 277 s: come en 
casa de un fariseo, 2782 cura en sábado á um parala» 
tica energúmena, 282. 

Á principios de diciembre vuelve á Jerusalen á la fies­
ta de la dedicación: quieren apedrearle, y se retira, 283: 
propone muchas parábolas, 284 s. 

Al principio de este a ñ o , quarto de la predicación y a .̂ 
iiilimo de la vida del Señor, resucitó á Lázaro , I I . 132: 
297 s: y el sinedrio , profetizando Cay fas , resuelve su 
muerte, 299: el Señor se esconde, y pasa á Efren, 300. 
A i acercarse ía pascua se encamina á Jerusalen, y pre­
dice su muerte , 300: responde á la madre de los hijos 
del Zebedeo, 301 : va á Jericó, y á casa de Zaqueo, 302, 
E l sábado ántes de la pascua, diez y nueve de marzo, ya 
á Betania á casa de Marta , 305 s. 

El domingo entra triunfante en Jerusalen , I I , 307 s: 
390- arroja otra vez del templo á los que venden, 310? 
unos gentiles quieren verle , 3 1 1 : habla sublimes senten­
cias, y pasa á Betania, 313 s. El lunes vuelve á Jerusa­
len , maldice á la higuera estéril, y enseña en el templo, 
315. El martes los discípulos ven que la higuera se se­
c ó , ibid.: el Señor habla en el templo con los sacerdo­
tes , escribas y fariseos, 3165: declara que se han de pa­
gar los tributos, y habla de la resurrección, 321 s: de la 
ruina de Jerusalen y último juicio, 325 J. E l miércoles 
dispone que sé le prepare el convite pascual, y Judas 
promete entregarle, 340. 

E l juéves come el Señor el cordero pascual, 332 s: 
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ASÍ©. habiéndole comido et mismo día los judíos, 3 3 6 1 : cena 

con los apóstoles, y les lava los pies, $41 : instituye la 
Eucaristía, 342 : habla á Pedro como cabeza de ios de-
mas, 345 s: y en un largo sermón consuela y anima a 
los apóstoles con sublimes verdades y grandes promesas, 
34S s: en el huerto sufre admirables temores y tristezas, 
355 s: es preso, llevado á Anas y Cay fas, y declarado 
reo de muerte, 3 57 J : negado por Pedro, 360: entrega­
do á Piiatos , enviado á Heródes, azotado y coronado de 
espinas, 361 s: sentenciado ámorir en cruz, 367 ; y cía» 
vado en ella entre dos ladrones, 370: vive en la cruz 

' tres horas , y habla palabras misteriosas, 372 s. 
Muere el Señor á los treinta y dos años cumplidos , 

y tres meses de edad, I I . 11 5 J : en dia de viernes vein­
te y cinco de marzo, 132: muere con gran fortaleza y 
entre prodigios , 374 s: al anochecer es sepultado, y la 
guarda del sepulcro se confia á sus enemigos , 377 s. 

El domingo resucita JESÚS : aparecen ángeles, se es­
pantan los guardas, y se asombran muge res y discípulos, 
379; se aparece el Señor á su Madre Santísima y suce-« 
sivamente á los demás , 38,0 s: ocho dias después entra 
donde estaban los discípulos, y Tomas le reconoce por 
Dios ,383: se aparece en Tiberíade, y otra vez encar-

' ga á Pedro el gobierno de la Iglesia, 384 J : le ven á un 
mismo tiempo mas de quinientos, 386: manda á los após­
toles que extiendan la Iglesia por todo el musdo, 3875: 
y á ios quarenta dias de resucitado , se sube al cielo 9 

A proposición de S. Pedro es elegido apóstol S. Ma­
tías, I I I . 1 s. Estando en oración los apóstoles y discípu­
los, desciende sobre ellos el Espíritu Santo, 4 : en forma 
de lenguas de fuego, 6 : estaba María Santísima y otras 
mugeres piadosas, 5 : estaban en el cenáculo de una ca­
sa particular, 8 : y era dia de domingo, en que caía la 
fiesta de Pentecostés de los judíos, 9 s. 

San Pedro en dos sermones convierte ocho mil judíos 
de varios países, 14: 18: es preso, y como cabeza de 
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ía Iglesia íntima á la sinagoga, que no tiene que esperar AÜQ. 
la salvación sino en el nombre de JESÚS , 16 J . La igle­
sia de Jerusalen hace grandes progresos en número y en 
santidad, i g si á la voz de San Pedro mueren Ananías 
y Safira , 2 1 . San Pedro y San Juan salen rnilagrosamen-. 
te de ia cárcel, 23. Hay murmuraciones y quejas sobre 
el reparto de las limosnas; y se elige á los siete diáconos, 
á quienes se confia la distribución, 25 j . Pilaros envia á 
Tibe. io una relación de la portentosa vida y muerte de 
JESÚS, 43. 

El día 26 de diciembre de este ano parece que fué el go* 
glorioso martirio de San Esteban , I I I . 27 s: se levanta 
una cruel persecución contra la Iglesia , en que mueren 
muchos fieles, 30 s: los que huyen extienden mucho la 
fe en toda la Judea y Samarla, 31 s i se convierte el eu­
nuco de la reyna de Etiopia, 33. 

Saulo persigue á los fieles con gran fiereza I I I . 34 : 
se convierte milagrosamente, y es instruido en Damasco, 
35 j : cesa la persecución, y la paz de la Iglesia dura a l ­
gunos anos, 43. San Pedro visita todas las iglesias, 44 : 
y con la conversión de Cornelio abre la puerta de la Igle­
sia á los gentiles, 37 s i 47. Los apóstoles se distribuyen 
entre sí las varias partes del mundo, en que han de pre­
di car, 40 : forman el símbolo , 4 1 ; pero ni parten lue­
go, ni todos á un tiempo, 42. 

San Pedro pasa á Antioquía, y es su primer obispo: 
está siete anos, saliendo con freqüencia á fundar y visi­
tar iglesias, HI . 47 si en esta ciudad comienzan los fieles 
á llamarse cristianos, 47 : 89. 

San Pablo de noche huye de Damasco , 8 5 : va á Je- 36 
rusalen á ver á San Pedro , S6 ; después predica en Tar­
so, y otras regiones, 87. Por estos años San Mateo es­
cribe su evangelio en Jerusalen, 247 s. 

La crueldad de los judíos contra los cristianos provo­
ca la divina venganza, I V . 4: comienzan los judíos á ser 
tratados con crueldad en varias partes , 7 J : destruyen un 
altar consagrado al emperador en Jamniaj y el empcra-

34' 

39-
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éo t manda poner una estatua colosal en eí templo de Je-
rusalen , 9 J : y ultraja á Filón y demás diputados de los 
judíos, 12. 

Este año ó inmediatos San Bernabé lleva á San Pablo 
á Antioquía, I I I . 88. 

San Pedro pasa á Roma, y fixa allí su sede, 50 sz 
4*' escribe su primera carta, 54. Santiago el mayor por es­

tas años vino á España, I I I . 200 s: y algunos después se 
istábleeen en ella los siete varones apostólicos, IV". 544 í. 

San Míreos escribe el evangelio, I I I . " 258: San Pe-
4S* dró lo aprueba , 5 5 5 San Marcos enviado por San Pedro 

funda la iglesia de Alexandría, y otras de Egipto, donde 
estaban ios Terapeutas, 561. 

Agripa persigue la iglesia de Jerusalen, y Santiago 
440 el mayor es martirizado, I I I . 591 muere Agripa casti­

gada de Dios^ 62. San Pedro va de Roma a Jerusalen : 
es preso: ia Iglesia sin cesar hace oración por él , y es l i ­
brado milagrosamente, 59 s: funda y visita varias igle­
sias, 63. La Palestina padece una hambre terrible, 90: 
los cristianos de Antioquía envían á San Pablo y San Ber­
nabé á Jerusalen con limosnas, 591 90 : la reyna de Adía-
hena socorre á los judíos, 90. 

San Pablo y San Bernabé vueltos á Antioquía son con-
sagrados apóstoles ú obispos de las naciones, I I I . 91 : San 
Pablo es elevado al tercer cielo, 93 : emprende el apos­
tolado de las gentes con nuevas gracias y grande austeri­
dad de vida , 94 si en Chipre convierte al procónsul Ser­
gio Paulo, y desde entonces se llama Paulo ó Pablo, 96 
s : en íconio convierte á la esclarecida Santa Tecla, 100. 

J San Pablo, seguidas varias regiones, vuelve á Antioquía, 
desde donde en varias salidas predica en Esclavonia, Ca-
padocia, Ponto y Tracia, I I I . 106. 

San Pablo hace otro viage á Jerusalen, y trata con 
47' San Pedro, que se hallaba en aquella ciudad, I I I . 108 s: 

En Antioquía San Pablo reprehende ó advierte publi­
camente á San Pedro, por una falta verdadera, pero de 
inadvertencia , I I I . 64 s ; 110. 

49. 
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Por estos anos muere la Virgen Santísima, Madre de AÑO. 
Dios , I I I . 21 O 5. ¿0-

Con motivo de las disputas suscitadas en Antioquía so- 51. 
bre las observancias legales, se celebra el concilio de Je-
rusalen, presidido por San Pedro, I I I . 66 s. 

Entre San Pablo y San Bernabé ocurre una disputa y gae 
división útil, I I I . n i 5. San Pablo, corrida la Siria, M a -
cedonia &c. 1135: va á Atenas, predica en el Areopa-
go , y está algunos meses, 122 s: pasa á Corinto , y se 
detiene año y medio, 125 s: escribe sus dos cartas á los 
tesalonicenses , 1 2 6 . Por este tiempo escribe San Lúeas 
el evangelio, I I I . 2 5 8. 

San Pablo sale de Corinto, I I I . 128: sigue varias pro- Ó4« 
vincias, 130: llega á Éfeso, y se detiene unos tres años, 
132: 140: escribe su primera carta á los corintios, y la 
de los gálatas, 141 s. 

En Éfeso los fieles convertidos confiesan sus pecados, 
y los sabios queman los libros de vanas curiosidades, I I I . 
136. , 

Los plateros de Efeso se alborotan contra San Pablo, ¿7. 
I I I . 137 j : sale el Apóstol de esta ciudad, va á la Mace-
donia, y escribe la segunda carta á los corintios, 143 s: 
corre otra vez la Grecia, recogiendo limosnas, 145 : es­
cribe á los romanos, 146 J : en Tróade resucita un mu­
chacho, 149. 

San Pablo llega á Jerusalen antes de Pentecostés, y 58. 
en esta fiesta es preso, I I I . 152 J . Licias le envía á F é ­
lix presidente de Cesárea, 154 J : que le tiene preso dos 
años , 1 59 y. 

Festo quiere enviar á San Pablo á Jerusalen, y el Após- ^ 
tol apela al César, l lh 160 s-: Agmpa el joven le oye , 
161 : embarcado el Apóstol para Roma, después de una 
navegación difícil, y una furiosa tempestad, llega á Mal­
ta, 163 s: convierte muchos gentiles, y pasados tres me­
ses prosigue la navegación, 167 s. 

Llega á Roma el Apóstol: está preso dos anos, I I I . $u 
169 s : en que predica sin estorbo, 171 i : escribe álos 

TOMO X I I I . F F 
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AÑO. filipenses, á Filemon, á los colosenses , 173 5: y á los 

hebreos, 176. Santiago el menor es martirizado en JerUf 
salen, 241 s: en los últimos años de su vida había escri­
to la carta católica, 243 s. 

63' San Pablo en la primavera recobra la libertad , y lue­
go visita la España, I I I , 178 Í : pasa otra vez al oriente, 
186: escribe á Timoteo, y Ti to , 187. 

64. Por estos años escribe San Lúeas los hechos, de los 
apóstoles, IIÍ. 259. El cruel Nerón se distingue en per­
seguir á los cristianos en Roma y en las provincias, IV. 
77 s. Pudo ser este ano el martirio de San Andrés, I I I . 
1955. San Pedro en Roma hace caer de ios ayres á Si­
món Mago, 73 Í : escribe su segunda, carta, 79 : y San-
Judas la suya, 252. 

6$- San Pablo vuelve á Roma: es preso t escribe su segun­
da carta á Timoteo y á los de Éfeso, III, 188 s. 

66, San Pedro y San Pablo son martirizados en Roma en 
un mismo dia, que fué el 29 de junio, I I I , 80 J : 191 s. 
Después de grandes infortunios , de sucesos extraordina­
rios , y de los clamores de Jesús de Anano,. empieza la 
última guerra de Jerusalen en mayo de este año, IV. 
14 Í : los judíos obran con furor, y son tratados con bar­
barie, 19 Í : los cristianos de Jerusalen huyen á Pella, 23. 

ti*!- Vespasiano se apodera de la Galilea, IV. 24: los ju­
díos divididos en bandos, unos á otros, se destrozan, co­
mo fieras , 2 5 j . 

68. Ne ron condenado á muerte por el senado, se mata 
él mismo con un furor que horroriza, IV. 33 5. Los dis­
turbios que en Roma siguen á la muerte de Nerón , y la 
elección de Vespasiano en emperador , suspenden la 
guerra de los judíos - mas ellos en vez de repararse de 
los estragos pasados, con extraño furor mutuamente se 
arruinan, 26,^. Parece que en este ano fué martirizado 
San Marcos, III . 2 5 7. San Ignacio queda obispo único de 
Antioquía, IV.. 541, 

70. Pasada la pascua, queda sitiada la ciudad de Jerusa­
len llena de gentes, IV. 28 : reyna dentro una divisioa 
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horrenda, y una hambre espantosa, 29 s: ni íos muertos AÑO. 
pueden contarse, ni los trabajos describirse, 33 : envis­
ten los romanos al templo , y á pesar de Tito que queria 
conservarle, se abrasa, 35: y toda la ciudad es arruina: 
da, 36. 

Tito y Vespasiano celebran el triunfo de ía Judea, ^ 
IV. 37: por estos anos muere Santo Tomas apóstol, I I I . 
233. Empiezan las heregías de los cerintianos, menan-
drianos, ebionitas, y nicolaitas , IV". 440 í. 

Por estos años murió en Hierápoli de la Frigia el °2' 
apóstol San Felipe, ÍII. 245 : en Patras el evangelista 
San Lúeas; y parece que antes habían muerto San Bar­
tolomé , San Mateo, San Simón y San Judas, 246 J . 

Por estos anos escribió San Hermas el célebre libro 91' 
del Pastor, IV. 470 s. 

Comienza la segunda persecución de la Iglesia por 94* 
orden de Domiciano, en que logran la corona del mar­
tirio Flavio Clemente varón consular, y otros muchos, 

i IV . 80 s. Los parientes de Jesucristo son buscados y des­
preciados , 82. 

San Juan es llevado á Roma, y echado en una caí- Pe­
derá de aceyte hirviendo; y después desterrado á la is­
la de Patmos, donde escribe el Apocalipsi, I I I . 2 20 s. 
Domiciano es asesinado por sus mismos familiares y mi ­
nistros, IV. 335. 

En este año se pone ía muerte del famoso Apolonio 9'$-
de Tiana: cuya historia escrita por Filóstrato tiene to­
do el a y re de novela ó fábula, IV . 381 

La iglesia de Corinto agitada por una división intes- 97. 
tina, acude al papa San Clemente, que le escribe su pri­
mera célebre carta, IV . 473 : 540. 

San Juan queda libre de su destierro, vuelve á Efe-
so, y allí escribe las tres cartas y el evangelio, I I I . 224 J; 
un jóven que San Juan había particularmente encargado 
á un obispo, se pervierte, y para en capitán de bando­
leros ; y el Santo le convierte de un modo muy admira­
ble, 227 s. 

F F 2 



2 ÍNDICE 
ASó» A fines del primer siglo eran todavía discípulos de 

IOO. íos apóstoles los que gobernaban las principales iglesias. 
104, Plinio escribe á Trajano la célebre carta sobre los 

cristianos: y el emperador le responde, que no los bus­
que de oficio, pero á los que sean delatados, si no sa­
crifican , los castigue, IV . 83 j . 

so1- Es martirizado el anciano San Simeón de Jerusalen, 
IV. 89. San Ignacio de Antioquía es preso y llevado á Ro­
ma, IV. 90 s. En el viage escribe algunas cartas, y en­
tre ellas la excelente, que dirige á los romanos, 92 J: 
muere destrozado por las fieras, 99 : sus reliquias son 
llevadas á Antioquía, 100. Calma algún tanto la persecu­
ción de los gobernadores de provincia, 101. 

11a, Por estos anos escribe San Papías sus obras, con las 
que se extiende el error de los milenarios, IV. 479. 

n g . Los judíos de Alexandría, Egipto y Libia se rebe-
. . lan; y en poco tiempo quedan destruidos, ÍV. 38. 

120' Por estos años comienzan las heregías de Saturnino, 
Basílides y Carpócrates; y sus sectarios toman luego el 
Hombre de Gnósticos, I V . 443 s. 

Escribía por este tiempo contra la Iglesia el filósofo 
Celso, á quien impugnó después Orígenes, IV. 354. Ha­
bía tiempo, que la Iglesia era cruelmente perseguida por 
medio de conmociones populares: y varios gobernadores 
de provincias representan á Adriano sobre estos moti­
nes, en que íos pueblos pedían con furor la muerte de 
los cristianos, IV. 102. Adriano resuelve que los go­
bernadores no cedan á los tumultuarios clamores de la 
plebe, sino que sigan la forma regalar de los juicios en 
todas las acusaciones contra los fieles: y con esto dexa 
mucho lugar á que prosiga la persecución, 103. 

1*6. Por orden del emperador padecen martirio Santa Sin-
forosa y sus siete hijos, IV. 105. Por estos años San Qua-
drato obispo de Atenas presenta al emperador Adriano 
una apología de los cristianos, que es la mas antigua de 

. que hay memoria; y poco después Arísíides filósofo de 
Atenas escribe otra, ÍV. 356, 
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Aquila hace una nueva versión en griego del antiguo Atfo-
Testamento, I V . 5 o 8. 129. 

Los judíos de ía Palestina se levantan baxo la direc­
ción de Barcoquebas, ladrón facineroso , IV . 39. S. Jus­
tino muy versado en las sectas filosóficas abraza el cris- I32' 
tianismo, IV. 425. 

Los judíos son completamente derrotados, y la Pa- I34' 
festina queda hecha un paramo, I V . 39. La espantosa 
catástrofe de la nación judaica escita importantes refle­
xiones , 40 s. 

Adriano levanta la nueva ciudad de Elia sobre las 
ruinas de Jerusalen, I V . 39. 

Valentino heresiarca, y Cerdon van á Roma, y se dan 140. 
á conocer los marcionitas, marcosios y otros he reges, 

. I V . 446. 
San Justino dirige su primera apología al empera- I^0' 

dor Antonino P ió , IV. 3 57.Por orden de este empera­
dor habían sido martirizados Santa Felicitas con sus siete 
hijos, y otros muchos cristianos, 106 s. 

/ ... El emperador escribe ai común de los estados de Asía, 
para reprimir el furor de los pueblos contra los cristia-, 
nos; pero dexa lugar á la persecución, IV. 107 s. 

San Policarpo va a Roma para tratar con el papa 1^7, 
varios asuntos, especialmente el día en que debe celebrar­
se la pascua; pues muchas iglesias de Asia no la celebra­
ban en domingo, IV. 11 o, J : 151. También fué á Roma 
Hegesipo, el primer historiador eclesiástico después de 
los apóstoles, 484: 147. 

Por estos años tiene San Justino los célebres diáío- 160. 
gos con el judío Tritón, IV. 357 : y se convierte S, Teó­
filo de Aníioquía después de mucho examen, 429. Pa­
rece que tod ivía se toleraba en algunas partes la obser­
vancia de muchas ceremonias judaicas,. con tal que quien 
las practicaba no intentase precisar á ios demás, y pu­
siese su confianza en Jesucristo, 760. 

En tiempo de Marco Aurelio padece la Iglesia una 161. 
persecución furiosa > ÍV^ 119 s: y declama contra los cris* 
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AÑO. tianos el filósofo cínico Crescente , al qual impugna 
San Justino, 354. 

165. El filósofo Peregrino pfepara una grande hoguera: 
la enciende, se sube sobre elia, y así muere , acabados 
los juegos Olímpicos , IV. 547. 

i<tó. Ilustre martirio de San Policarpo, IV. n o s : de San 
Ptolemeo y de otros muchísimos, 1 H s : San Justino pre­
senta su segunda apología á Marco Aurelio, 357: escri-
be varias obras, 480 : y al año inmediato padece marti­
rio con varios compañeros, 119 j . 

' S í m a c o publica una nueva versión de! antiguo Tes­
tamento , IV. 50S, Tacíano había abrazado el cristia­
nismo, desengañado de la falsedad del culto de los dioses, 
427 : y escribe contra ios sabios gentiles, 359. 

1718 Hacia este tiempo comienzan en la Frigia los mon­
tañistas, IV . 451 : y en otras partes los encratitas y otros 
hereges, 45 2 Í. Al contrario defendían la fe con valor 
San Dionisio de Corinto, San Apolinar de Hierápoli, y 
otros muchos santos obispos y varones sabios, 482 s. ' 

*74' Papa San Soter enviaba á la iglesia de Corinto 
bellísimos preceptos é instrucciones con limosnas. Al mo­
do que en las persecuciones anteriores , había también la 
caridad de ios fieles de Roma socorrido á las iglesias , que 
lo necesitaban, IV. 548. Por medio de las oraciones de 
los soldados cristianos, logra el esrercito de Marco Au­
relio una lluvia milagrosa, que le facilita la completa vic-
toria de sus enemigos, 540. 

177. La persecución se aumenta : es considerable el nu­
mero de mártires en León y Viena de Francia , I V . 
123 s: allí son martirizados San Potino, 126 : y Santa 
Blandina, 129. Por estos anos Atenágoras , San Apol i ­
nar, San Meliton y Milcíades dirigen á M . Aurelio sus 
apologías por los cristianos; y San Teófilo de Antioquía es­
cribe los libros á Auíóiico, IV. 359. 

El rey de Inglaterra pide al papa, que íe envié minis-
tros evangélicos, IV. 5 50. Martirio de SanEpipodio y San 
Aíexandro, de San Sinforiano , y otros, i $ i s. 
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Por estos anos esparcen sus errores Teodoto el cur- AÑO. 
tldor, y el pintor Hermógenes, IV". 453. 180. 

Teodocion publica la versión del antiguo Testamento, igq. 
IV. 508, 

San Apolonio , senador romano, es. martirizado en 186. 
tiempo de paz , IV". 134. Por estos años gobernaba la es­
cuela cristiana de Alexandría el sabio Panteno, que se ha­
bla convertido á la fe, abandonando la filosofía estoica, 
en que se habia educado , 430: 157. Clemente Aiexan-
drino, que en los años siguientes sucede á Panteno en la 
dirección de la escuela,, va publicando varias obras impor­
tantes, 358: 43 1 : 474. 

Hermias por este tiempo publica la burla de los filó- j^o. 
JO/OÍ, 359.. 

El emperador Severo en sus principios procura con- 19i* 
tener el furor,, con que los pueblos amotinados atropeIlan?, 
y dan muerte á muchísimos cristianos, IY. 135. 

Por estos anos se tienen varios concilios sobre el dia 
en que debe celebrarse la pascua, y esta disputa se agita 
con calor, 552 s. E l papa San Víctor procede contra los 
asiáticos , que no la celebran en domingo, y San Ireneo 
escribe á su Santidad para, suavizarle , ib. 

San Narciso de Jerusalen se retira á la soledad , y al- j ^ , 
gunos anos después vuelve á gobernar aquella iglesia, I V . 
5 59 : 63/;-

En Africa padecen martirio los doce célebres escilita-
nos,;,lV.. 137, En. León de Frascia San Ireneo y otros 
muchos,, 13 5.. Tertuliano era, de grande ingenio, y muy 
hábil en las ciencias humanas , quando se sujetó dócil á 
la fe , IV. 43 2. Por estos años va pubikando varias obras,, 
y escribe el apologético, 360 : 494 s. San Ireneo por es­
tos años iba escribiendo los célebres libros contra las he-
regías, y las muchas obras que han perecido, 486. Al fin 
de este siglo era grande la extensión de la Iglesia,, muchos 
los grandes obispos y santos, y frequentes las gracias ex­
traordinarias 5 pero eran también grandes las tentaciones,. 
I V . 56O. Se. 
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ANO. Eí emperador Severo prohibe eí bacerse judío ó cris-
202. tíano ; y con esto la persecución se hace muy cruel, IV . 

J36. Logran la corona del martirio en Cartago Santa 
Perpetua con quatro catecúmenos y otros compañeros , 
138 s: y en Alexandría San Leónides padre de Oríge­
nes, 150 J. 

La escuela de la iglesia de Alexandría queda encar­
gada á Orígenes, quando apénas tiene diez y ocho años 
de edad, IV . 150: 503. 

ft0^i En Alexandría son martirizados varios discípulos de 
Orígenes, y la insigne Santa Potamíena , IV, 151. Cayo 
en Roma impugna á los milenarios, 564 s : Tertuliano 

_ r . se pasa á ios montañistas, 498 : 5Ó7. Natal se convierte 
milagrosamente, 567. Por estos años Agripino obispo de 
Cartago introduce la práctica de rebautizar á ios bautiza­
dos por hereges, y celebra un concilio para autorizarla, 
59o- . ' í t í \ ' \{ ^ > ^ % - " í 

Minucio Félix abogado de Roma escribe el Octavio, 
IV. 360: se había convertido con sus compañeros, á pe­
sar de una anterior obstinada preocupación, y después de 
mucho examen, 433. 

Orígenes hace un viage á Roma para ver aquella igle­
sia , que es la principal de todas , IV. 505. , 

San Aiexandro obispo de Capadocia gobierna la igle­
sia de Jerusalen, como coadjutor de San Narciso , IV . 
63 1. 

4Ig El papa San Calixto fabrica d amplia un cimenterio 
en la via Apia, IV. 5 ó 8. 

221. Julio Africano logra permiso del emperador para ree­
dificar la ciudad de Emaus , y escribe varias obras, IV . 
500. 

aa3< San Hipólito compone el ciclo pascual, y otras obras, 
IV, 488 Í : calma la persecución de la Iglesia durante el 
imperio de Aiexandro, 153. 

22o,t Orígenes es ordenado sacerdote en Cesárea de Pales­
tina, y por estos años empieza las Exáplas y Octaplas, 
ÍV. 506 J. 

su. 

212. 
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Amonio Sacas enseña la filosofía de Platón en Ale- AÑO. 
xandría , y escribe la concordia evangélica , I V . 501 s. < 232. 

E l emperador Maximino renueva la persecución 9 y . 23^ 
no dexa de haber muchos mártires : las iglesias son des­
truidas, IV. 1545. 

San Fabiano es elegido papa milagrosamente I V . 568. 435, 
Por este tiempo se dan á conocer las he regías de Noe- *4*« 

to y otras, IV. 454 J . San Gregorio Taumaturgo es he­
cho obispo de Neocesarea: recibe del cielo un símbolo de 
la fe, y hace muy asombrosos milagros , I V . 525 j . 

Se convierte San Cipriano después de haberlo pen- 243« 
«ado y meditado muy despacio, IV. 434. 

San Bábilas obispo de Antioquía con singular zelo y a44s 
prudencia procura que el emperador, que quería entrar en 
la iglesia, y asistir á las funciones de la pascua, se ponga 
primero en la clase de los penitentes, IV. 621. Por estos 
anos muere Tertuliano: el he rege Privato es condenado 
en un concilio de noventa obispos; y el papa San Fabia­
no envía muchos á Francia, 568. 

Orígenes escribe excelentemente contra Celso en de- «4C 
fensa de los cristianos , IV . 362 s: y San Cipriano escri­
be por la Iglesia, 361. 

San Alexandro el carbonero es hecho obispo de Co-
n w . * de un modo muy admirable , IV . 5 29. El pueblo 
de Alexandría , impelido de un poeta fanático , comete 
grandes crueldades contra los cristianos, 156. 

Decio expide contra los fieles un sangriento edicto, «4^ 
mandando que se les hagan padecer muchos y extraños 
tormentos, sin matarlos. Con todo son muchos los que 
mueren mártires en todas las provincias, IV. 158 s: es­
pecialmente en Alexandría , 162 Í : en el Ponto, 168 ; en 
Cartago, 169: y aun en España, 173. 

Por estos años escribe Nepos á favor de los milena-
ríos: San Dionisio de Alexandría le impugna; y sobre es­
to hay en Arginoe una conferencia muy notable, IV. 566. 
Por causa de la persecución se retiran de sus sedes S. C i ­
priano, 169: San Gregorio Taumaturgo, 168 : y San 

TOMO X I I I . G S 
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AÑO. Dionisio Alexandrlno , 1 6 2 ; por lo mismo San Pablo pri­
mer ermitaño se retira al desierto, V. 1 86. Es muy no­
table el martirio de San Pionio, IV. 174: y la confesión 
de Acacio, 179 s. 

El papa San Fabiano padece martirio, y la sede de 
Roma queda vacante por mucho tiempo, IÓI : 571 ; en­
tre tanto suple el clero de Roma la falta de pastor: extien­
de sus cuidados á las iglesias distantes; y exhorta al clero 
de Cartago, á que cuide bien de aquella iglesia durante 
la ausencia de San Cipriano , 571. 

Muere Decio, y 110 se halla su cuerpo para darle se­
pultura, IV. 33 5. Después de diez y seis meses de vacan­
te, San Cornelio es elegido papa j y era ya bastante nu­
meroso el clero de Roma ,572. Comienza el cisma de No-
vaciawo, ib. San Cipriano restituido á Cartago celebra 
un numeroso concilio, para condenar el cisma de Nova-
ciano, y tratar de la reconciliación de los lapsos, 573 s : 
envía los cánones al papa , que los confirma en otro con­
cilio, y los dirige á todas las iglesias; celébranse después 
otros concilios sobre lo mismo en Cartago , Antioquía y 
Roma, 5761. 

E l concilio de Cartago extiende la indulgencia con los 
lapsos con motivo de amenazar persecución; trata á t una 
absolución precipitada : no admite la apelación de un obis­
po j y manda bautizar á los recien nacidos, sin esperar el 
dia octavo, IV. 580. Una cruel peste asolaba por estos 
anos varias provincias del imperio. Con este motivo se bus* 
caba á los cristianos, y con furor se intentaba precisar­
los á aplacar á los dioses con sacrificios. Y en esta perse­
cución, aunque breve, mueren San Cornelio papa, San 
Hipólito, y otros muchísimos, IV . i 82 .c 

2¿3. Dos obispos depuestos en España acuden al papa, y 
con falsas relaciones le sorprehenden, ÍV. 584 San Ci­
priano escribe á San Esteban, para que sea depuesto ei 
obispo de Arles, que favorece á los novacianos, 588 s. 
Prosigue la peste con grandes estragos en casi todo el 
imperio. En Alexandria ios fieles se esmeran en cuidar de 
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los apestados, y en Neocesarea la presencia de San Gre- AÑO, 
gorio los cura: con lo que se convierte toda la ciudad, 
61 3 J . En el pontificado de San Esteban era ya grande 
la multitud de iglesias en todas las regiones, 611 Í. 

Se duda en Africa, si ios bautizados por los novacia- 2^4. 
nos deben rebautizarse ; y San Cipriano escribe á Mag­
no, IV . 591 J. 

Se celebra en Cartago un concilio de treinta y un obis- 2 ^ 
pos, en que se responde á diez y ocho de la Numidia so­
bre el bautismo dado por he reges y cismáticos. San C i ­
priano escribe á Quinto, IV. 5941. 

Se trata de nuevo este punto en un concilio de Car- ^ 5 
tago, que pudo ser ei regular de la pascua, y en que asis­
tieron setenta y un obispos. San Cipriano luego da parte 
al papa San Esteban de lo acordado sobre este y otros 
asuntos: su Santidad responde mandando, que no se i n ­
nove en esta materia, y que por consiguiente no se haga 
mas que imponer las manos á los que se conviertan de' 
qualquier secta ó he regía, I V , 597 s. San Cipriano, que 

. entre tanto había escrito á Juba y ano, escribe después á 
Pompeyo , enviándoie copia del rescripto del papa, é irn-
-pugnandole. 601 s. A pniñeros de septiembre se junta 
en Cartago otro concilio de ochenta y cinco obispos, pa­
ra tratajr otra vez del bautismo de los hereges. San C i ­
priano envia las actas á Firmiliano de Cesárea, quien res. 
ponde luego con una carta muy fogosa contra ei papa , 

. 603 5. Su Santidad ni en el rescripto , ni después de la 
resistencia de los africanos, jamas llegó á fulminar efec­
tivamente la sentencia de excomunión, 609. 

A fines del ano antecedente ó muy al principio de es­
te comienza la persecución de Valeriano , IV. 185. San 
Dionisio de Alexandría consulta con el papa un caso ar­
duo , 616. 

Se publican nuevos edictos contra los cristianos, mas 
crueles que ios primeros, IV. 186 s. En Roma entre gran 
número de mártires se distingue el papa San Sixto, y aun 
mas ei diácono San Loreazo, 189 s: en Cartago pade-

GG 2 
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AÑO. ce martirio San Cipriano con muchísimos feligreses, 193 s: 

en Úrica los trescientos llamados Masa blanca, y por to­
da el África otros innumerables , 198. 

agp, Á veinte y uno de enero son martirizados en Tarra­
gona San Fructuoso y sus diáconos, I V , 205 s. Genero­
sas respuestas y martirio del niño S. Cirilo, 202. Nota­
ble apostasía de Sapricio, y confesión del mártir S. N i -
ccforo5 203. Trabajos de San Félix de Ñola , 204. San, 
Dionisio de Alexandría es acusado ante el papa del mis­
mo nombre, 617: 260. Pablo de Samosata es hecho 
obispo de Antioquía; y en los anos siguientes publica er­
rores , y es condenado en varios concilios, IV . 4552 
622 J . Valeriano queda esclavo en Persia, y hasta su muer-, 
te es tratado con inaudita crueldad, 210: 335. Galieno 
da la paz á la Iglesia, y no obstante también entonces 
es regada con la sangre de algunos mártires, 210 s, 

a6p. Á fines de este año , ó principios del siguiente, Pablo 
de Samosata es depuesto del obispado de Antioquía. Y el 
emperador manda, que la casa episcopal se entregue al. 
obispo que corra bien con el de Roma, y demás de Ita­
l ia , IV . 455. 

4wo. Por estos años San Antonio se retira al desierto, V . 
189 : y eran ya muchos los cristianos que por apartarse 
del mundo, vivian en la soledad, 202. 

a-wg. Aureliano publica sangrientos edictos contra la Igle­
sia , y ántes de ser puestos en execucion en muchas par­
tes, muere víctima de sus mismos confidentes y amigos, 
IV . 212. 

ag0 Por estos años comienza la heregía de ios Mani-
queos, IV. 456 J. 

484. Diocleciano es declarado emperador, y Maxímiano 
cesar, IV. 213. A 29 de agosto comienza la era llama­
da de Diocleciano, y también de los mártires, IV . 618. 

s8g. En Egea de Cilicia padecen martirio San Claudio y 
compañeros, y otros muchos, IV. 213. s. 

^15 Por estos años fué el extraordinario martirio de San 
Mauricio y de toda la legión Tebea ó Tebana, I V . 219: 
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la conversión y martirio del comediante San Gines, 218: AÑO. 
y el martirio de San Víctor de Marsella, y de otros mu­
chos, 220. J. 

Por estos años tiene Arquelao las conferencias ó dis- 290. 
putas con Manes, IV". 45Ó : 534. 

El imperio romano se divide en algún modo en quatro ®9a-
partes, q îe gobiernan los dos emperadores Diocleciano 
y Maxímiano Hercúleo , y los dos cesares Constancio 
Cloro y Maxímiano Galerio, V. 2 s. 

Por estos anos sucede el extraordinario martirio de 294. 
S. Bonifacio, IV . 223. s. Arnobio se convierte de un modo 
muy admirable, 43 5 : y escribe contra los gentiles, 363. 

E l papa San Marcelino nunca ofreció incienso á los -9 ̂  
ídolos, IV. 619. 

A fines de este siglo, ó principios del siguiente San 300. 
Metodio escribe el convite de las vírgenes; y San Pánfi-
io estaba formando la biblioteca de Cesárea, y escribien­
do varias obras. IV . 533 ; 536. 

Melecio obispo de Licópoli, depuesto en un conci- 301. 
lio por Pedro de Alexandría, se separa de los demás obis­
pos , y da principio al cisma de los melecianos , V I . 692. 
Por estos años se celebra en España el célebre concilio 
Eliberitano, IV. 633 s. 

Diocleciano , cediendo á las instancias de Galerio, , „ 
determina perseguir á los cristianos. E l primer edicto se 
publica en la fiesta de los Terminales, manifestando que 
se quiere dar fin ó termino al cristianismo, IV. 228 s: 
dura la persecución diez anos, publicándose sucesivamen­
te varios edictos cruelísimos, 230 Í : 323. Se derriban 
las iglesias, y se queman los libros de los cristianos. Dio­
cleciano hace dar la muerte á varios domésticos y minis­
tros suyos, y á muchísimos fieles de Nicomedia, 234 j . En 
este año é inmediatos son innumerables los mártires, é inex­
plicables los tormentos en Egipto, 23S s. En África mue­
ren Santa Crispina, San Félix de Tibiure, y San Satur­
nino con quarenta y ocho compañeros 247 j : en Italia 
San Sabino con su mismo juez Venustiano, la insigne 
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Aüo. Santa Inés, el ilustre San Euplo, y un grande número, 

principalmente en Roma y en Milán, 2Ó3 s. A l princi­
pio de la persecución se publicaron dos escritos contra 
los cristianos, á más de los muchos que por estos años 
iba publicando Porfirio, 3 54 J. 

304* En el año antecedente , y especialmente en este son 
martirizados en España los santos niños Justo^y Pastor, 
y las dos santas Eulalias, IV". 253 Í : el valeroso San V i ­
cente > 258 Í : y otros innumerables en Zaragoza, 256 J: 
y en casi todos los pueblos, 251 s. Constancio Cloro, 
que manda en Francia, hace derribar las iglesias, mas 
no persigue á los fieles, 2Ó2. En la Recia son martiri­
zadas Santa Afra, su madre y tres criadas, 270 s. En la 
Panonia San Iré neo, San Poiion y otros muchos, 272 J: 
en la Macedonia las tres memorables santas Agape, Quio-
nia, é Irene, coa sus compañeras, 2765: en Heraclea 
San Felipe obispo, San Severo , y San Mermes , 280 J: 
en la Cliicia los valerosos santos Taraco, Probo y Audfó­
nico , 284 J ; en la Palestina San Timoteo de Gaza , Santa 
Tecla, y ocho jóvenes, 308 : en Capadocia San Gordio y 
S. Barlaan , 297: en Calcedonia Santa Eufemia, 298. No­
table martirio de San Didimo y Santa Teodora, 242 s : y 
del insigne mesonero San Teodoto con siete vírgenes, 300. 

30 .̂ En Tarso consiguen la corana del martirio Santa Ju-
l i ta , y su niño S. Quirico, IV. 294. En Cesárea S. Afila-
no y otros ,309 s. Diocieciano después de haber padecido 
usía, extraña enfermedad con intervalos de locura, renun­
cia la púrpura, forzado por el mismo Galerio, que le 
movió á perseguir la Iglesia, IV. 336: V. 5. Es reco­
nocido emperador Constancio Cloro , padre de Cons­
tantino , V, 5 i* Por estos años San Antonio iba forman­
do verdaderos monasterios en el desierto, 203. 

> Martirio de San Fiíeas y San Füoromo, IV. 240 s : y 
'de San Agapio, 312. Muerto en Inglaterra eí emperador 
Constancio, los soldados aclaman emperador á su hijo 
Constantino, V. ,7. 

307. En oriente la persecución sigue coa el mismo furor: 
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y un gran número de confesores después de padecer A$o. 
crueles tormentos , son condenados á la minas , IV. 
303 s: son martirizados Santa Teodosia, San Silvano y 
oíros muchos , 3 1 2 . 

Padecen martirio en Gaza San Pablo, dos santas vír- 3°^-
genes, y otros muchos, IV. 3135; es quemada viva i a 
virgen Santa En atas , 3 1 6 . 

Martirio de San Quirino obispo , y de San Sereno hor­
telano, IV. 274 i : de San Pedro Abseíamo, y de S. Pan­
filo con doce compañeros, 317 

Son todavía muchos los mártires de la Palestina y 
otras partes, IV, 322; en Tesa Id nica padece martirio 
San Demetrio, 27Ó. Por estos años trabaja Laclando las 
Instituciones, 3Ó4 Í. Dios preserva á Constantino de muy 
inminentes peligros de muerte, V. 9 s: Maxímiano Her­
cúleo sorprehendido en el mismo acto de una infame trai­
ción contra su yerno Constantino, es sentenciado á muer­
te , I V . 336 : V. 9. 

Ceciiiano es elegido obispo de Cartago, y empieza S11-
el cisma de los donatistas, V i . 607 s. En Alexandría pa­
dece martirio su prelado San Pedro, y oíros muchos, 
especialmente obispos y vírgenes cristianas de Egipto, 
I V . 247 : y el abad San Antonio dexa la soledad , para 
servir y alentar á los mártires , V. 195. Galerio, co­
nociendo que era castigo de Dios su extraña enfermedad, 
publica un edicto á favor de los cristianos, y muere, 
I V . 337. Maximino después de la muerte de Galerio re-
nueva la persecución 5 y manda que el implo proceso, 
fingido con nombre de actas de Pilatos, se aprenda de 
memoria en las escuelas, 335. Muerto Galerio, mahda-
ban Constantino y Maxencio en el poniente, Ltcinio y 
Maximino en el levante, V. IO. 

Los obispos Ntímidas celebran concilio en Cartago, y oía. 
declaran nula la elección de Ceciiiano, que citado no qui­
so comparecer, V I . 699:6! exércitode Constantino vé so­
bre el sol una cruz con la inscripción t con esta vence; y 
el emperador tiene admirables visiones , V. 11 s: manda 
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AÑO , formar el lábaro, ó estandarte de ía cruz, con el mono­
grama del nombre de Cristo, y con grande ánimo aco­
mete al exército de Maxéncio mas numeroso y aguer­
rido que el suyo, y le vence, V. 11 J : el dia 29 de oc­
tubre entra Constantino triunfante en Roma, I 5. 

313. El exército de Licinio invoca al Dios soberano, y 
logra una completa y asombrosa victoria contra el de Ma­
ximino , V. 17 : desde entonces quedaron dos únicos em­
peradores, Constantino y Licinio , 1S. 

Los donatistas acuden al emperador, que los remite 
al papa San Melquíades, y en un concilio de Roma es 
aprobada la elección de Ceciliano, V I . 700 : Diocleciaiio 
muere consumido de despecho é inquietud. Maximino 
padece la mas violenta enfermedad y muere, IV. 336: 

Romanos pontífices de la primera época. 

S. Pedro... desde el ano... 4 2. al de..66. . . . I I I . . . 4 3 . 
S.Lino 66 78. . . I V . . . 540. 
S. Anacleto, ó Cleto 78. . . . . . . .90 . ib. 
S. Clemente 1 91 100 ib. 
S. Evaristo 100. . . . . . . . 109 .. 546. 
S. Alexandro 109.. . . . . . .117 . . . . . . . 547. 
S.Sixto... 117 I27 • itr» 
S. Telesforo 127 138 ib. 
S - H i g i n o . . . . . . . . . . . . . . . 13S. . . . . . . . 142 . . . . . . ib. 
S.Pio . . . .142 157 ib« 
S.Aniceto... 1 57 l M 
S. Soter 168 177 548. 
S. Ele útero 177 192 550. 
S. Victor 192... . . . . .201 564. 
S. Ze fe riño ' . . . .201 218 ib. 
S. Calixto . \ . . 218. 223 5 68. 
S. Urbano.( 223 ..230 ibt 
S. Ponciaao 230 135 ibi 
S.Anteno 231 ...236 ibi 
S.Fabiano. . . . . . . . . . . . . .236.. 249 ibi 
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S.CorneUo 251 2^2 572. 
S.Lucio 252 2 5 3 . . . . . . ib. 
S. Esteban 253. 257 572.61 re 
S.Sixto 11 257 25S . . . . . . 6 Í 6 . 
S. Dionisio 2 5 9 269 617. 
S. Félix 269 274 618. 
S. Eutiquiano 276 —283 ib. 
S. Cayo . . .283 2 9 6 . . . . . . ib. 
S. Marcelino 296 304. . 619. 
S. Marcelo 308 310 620. 
S. Ensebio , 310 310 ib. 
S. Melquíades 311 ib. 

Serie de los patriarcas de Antioquía, IV . 541, 5 55. 
621 : de Alexandría, 542. 5 5ó. 624 : de Jemsalen , 
5 53- 63I-

Desde el principio de la Iglesia los judíos, cuya dis­
persión permanente profetizó el Señor, son un continuo 
testimonio de la verdad de la religión cristiana, ÍV. 40 s: ' 
65 j - . También en la primera época de la Iglesia hubo 
varias he regías , IV. 436 s: y grandes vicios entre los 
cristianos, 462. Fueron muchos los sabios escritores, IV . 
466 J : y no pocos los concilios de obispos, 632 s. En los 
libros sagrados del nuevo Testamento tenemos el mas pre­
cioso cuerpo de la doctrina y disciplina de la Iglesia, I I I . 
260 s: al qual es muy conforme la doctrina y discipli­
na que se nos enseña en los escritos eclesiásticos de ía 
primera época , I V . 648 s. 

Las crueles persecuciones que padeció la Iglesia es­
taban profetizadas , IV. 67 s ; ellas demuestran que la 
Iglesia es obra de Dios, 333 J : las muertes y oprobios 
de los mártires eran glorias y triunfos de la Iglesia, 347. 
Son fiestas de tradición apostólica las de Pascua, Ascen­
sión y Pentecostés, I I . 395. Lo son también, ó á lo me­
nos de tradición antiquísima, las del Nacimiento del Se­
ñor , y de la octava ó Circuncisión , 64 s: la de la Epi­
fanía , 8 1 : y la fiesta aniversaria en memoria de ios már­
tires, IV . 100; 117. 

TOMO X I I I , HH 
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Los apologistas, ó defensores áe la Igíesla, en la pri­

mera época hacían ver que los cristianos no están sin Dios, 
ni adoran cosas ridiculas, IV. 367: no celebran cenas 
crueles , ni deshonestas, y su unión es irreprehensible, 
368 s: obedecen y aman al emperador, y solo faltan á 
las leyes-y costumbres, quando son claramente injustas , 
373 s: el sufrimiento demuestra su fidelidad , y son los 
subditos mas útiles al estado y bien común, 375 s : su 
inocencia es evidente, y es cosa ridicula hacerlos reos de 
las calamidades publicas, 377 sv 

No menos que las calumnias, desvanecían íos argu­
mentos de los paganos, l Y . 380 s: demostraban que ni 
los apóstoles son impostores, ni los mártires temerarios , 
387 : que no es vana la fe de la resurrección, 388 si 
que la fe cristiana es la verdadera filosofía, 391 : que es 
conforme á razón creer á Dios, 392: que es gloria de 
los cristianos ser notados de crédulos, y padecer por Dios, 
393 s. Convencían ademas, que los dioses gentiles y su 
culto, son recientes, y que al contrario la religión cris­
tiana es la mas antigua del mundo, 396 s. 

Probaban también la falsedad de la idolatría, 406 st: 
y en prueba de ia verdad, de la religión cristiana, ale­
gaban la confesión de los mismos demonios, y las Sibi­
las , 408 s: las profecías, 411 s: la sublimidad y pu­
reza de la doctrina cristiana , 4 1 4 : los milagros , 415 s: 
la resurrección del Señor, 419 : los progresos de la Igle­
sia , 420 s: y la santidad de los cristianos, 422 s. M u ­
chos sabios versados en las ciencias naturales , y doc­
trinas de las sectas filosóficas , abrazaron el cristianis-. 
mo, 424 j . 
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Aso. 

É P O C A S E G U N D A . 

Desde la paz de Constantino hasta la muerte de S. Gregorio i 
Magno: 

Publícase el solemne edicto, que da la paz á la Igle­
sia, V . 1 9 J: Constantino desde entonces va dando pro-* 
videncias á favor de los cristianos, 2 8 s. 3 1 J. Por es­
tos anos deferidia Eusebio la Iglesia con los excelentes 
libros de la preparación y demonstracion evangélica, V I . 
4 2 2 s. 

En un concilio numeroso de Arles, presidido por los 
legados del papa, es declarado inocente Ceciliano de 
Cartago , y sus acusadores son condenados , V I . 7 0 1 . 
Rómpese la paz entre los dos emperadores Constantino 
y Lícinio; y este pone su confianza en los dioses falsos, 
V . 2 2J-. 

Por estos anos comienza Arrio á perturbar la iglesia 3 1 5 . 
de Alexandría , y sembrar su impla doctrina, V I . 4 5 4 : 
comienza también en la Mesoporamia el raro cisma de 
los Audianos, 6 9 4 . Constantino libra de tributos las tier­
ras y fincas de la Iglesia , y envia grandes limosnas á 
las de África, V. 28. 

E l emperador consiente en juzgar la causa de los 
donatistas : los condena; y no obstante no ceden, por 
concurrir muchas causas de su multitud y obstinación v 
V I . 7 0 2 s. 

Arrio es condenado en el concilio de Alexandría, 3l9' 
V I . 4 5 5 . Constantino da algunas leyes contra la idola­
t r í a , V . 3 0 . Oprime Licinio constantemente al clero, y 
mueve una cruel persecución, en que son martirizados1 
los quarenta de Se baste , V I . 3 2 1 i . 

Constantino derrota completamente el exército y la 323' 
esquadra de Licinio; y queda único emperador , V, 23 s. 
Extiende al oriente las leyes y órdenes, que había dado 
en el occidente á favor de los cristianos , 8 4 . De esta 

HH 2 
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manera queda asegurada la paz y libertad de ía Iglesia 
en todo el imperio, V . 26. De ía paz van, naciendo en 
breves anos , la grandiosidad de los sagrados edificios, 
1235: la riqueza de las iglesias1 30 Í : el mayor nú» 
mero de eclesiásticos, 13 5 : la magnificencia y variedad 
de las funciones sagradas, 1 36 5: en espacial ia solem­
nidad y pompa de la consagración de las iglesias ,147-
las devotas peregrinaciones> 1 58 Í : las vigilias solem­
nes, y las procesiones 161 s: la, mayor autoridad de lo& 
obispos , 163 : y la observancia del domingo , 164, 

3a4* Qsio obispo de Córdoba va á Alexandría por órdea 
del emperador, y celebra un concilio. V i . 459. 

IH*- Se convoca y celebra el concilio genera! de Nicea 
V i l . 2 s : Constantino, que no quiere ser juez de los 
obispos, asiste en la sesión pública, 4 s-. adopta el. con­
cilio con prudencia la voz consubstancial, 7 s : aprueba, 
el-simíolo dictado por Osio: condena á Arrio con rodos 
sus escritos, y á algunos arr íanos, 9 : manda celebrar 
la pascua en domingo : procura la reunión de los meíe-
cianos y novacianos, 10 : V i . 6Sg s: y. hace veinte cá­
nones, muy importantes, V I L 11 s: dirige la carta s i­
nodal á todas las iglesias , y en especial á la de Alexan-. 
d r í a , 19. 

325í Santa Elena madre de Constantino va á Jerusalen: 
busca y halla milagrosamente la cruz de Cristo : y l e ­
vanta iglesias en los santos lugares, V. 42 x: San A t a -
nasio, muy aborrecido de los arrianos, es. consagrado 
patriarca de Alexandría, V I 460. 

347,. estos anos edifica el emperador la gran ciudad 
de Constantinopla ,. y b edifica cristiana, V. 4 7 . 

aag» San Antonio abad dexa el desierro, y va á Alexan-
djía á confesar, la fe de la divinidad del Hijo de Dios 
contra los arrianos, V . 197. San Eustacio de Antioqufa 
es depuesto en- un concilio, en que los arríanos domi-
fian, V I . 461. 

33<^ Por estos anos escribía la vida de Jesucristo , en ver*. 
s@s exámetros , Juvenco noble, español , el mas antigua 
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de los poetas cristianos, de que nos quedan obras, V I I . Altó, 
211. 

San Atanasio visita eí monasterio de San Paconiio, 333, 
y el Santo sale á recibirle con todos los monges , can­
tando himnos y salmos, V . 209 : una hermana de San 
Pacomio funda un monasterio de monjas, ib. 

Se tiene el abominable conciliábulo de Tiro , en que 
San Atanasio es depuesto y excomulgado , V I . 463 s. 

Los arríanos iban á restablecer á Arrio en un conci- 336. 
lio de Coastantinopla, y muere de repente, V I . 469. 

Por estos anos el conde Josef, convertido del j u - ogt* 
da'smo , erige en la Palestina varias iglesias, y convier­
te algunos judíos , V I . 306, Constantino recibe el bautis­
mo y muere , V . 51 Í habia procurado con gran zeío la 
conversión de los idólatras, V . 35 s: habia autorizadof 
mucho á los obispos , «jo: y habia caído también en a l ­
gunos excesos, 40 J : divide el imperio entre sus hijos y 
saorinos , 5 2 . 

San Atanasio vuelve á Aíexandría, V I . 470. 338-
El imperio queda en dos solos augustos , Constante 1140. 

en el occidente, y Constancio en el oriente, V . 5 2. E n 
este anj é inmediatos las dilatadas provincias de laPer-
sia son regadas con la sangre de innumerables cristia­
nos , primero de los clérigos y monges, y después de 
fieles de todas clases, V I . 325 s. 

Es intruso en la silla de Aíexandría un tal Grego- S41-
rio arriano,. que persigue cruelmente á los católicos de 
todo el Egipto, V I . 473. Publican.se por estos anos en 
el imperio romano leyes severas contra la idolatría, y 
otras, muy favorables al clero , V , $2 s. Se celebra en 
Antioquía el concilio, en que se fundaron 'os enemigos 
de, San Atanasio para continuar en perseguirle,. V I . 472v 
Se celebra también en Roma el importante concilio, en 
que el papa Si Julio cotí unos cincuenta obispos examina 
¡A causa de S. Atanasié , de Marcelo de Anci ra , y de 
©tros obispos del oriente , y los restablece en sus sillas , 
reprehendiendo á los que los habían depuesto, V I . 475 ÍV 
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A*0- Los arríanos continuamente mudan de confesiones 
344. de fe, V I . 478: 
347. Se convoca y celebra eí concilio de SJrdica, que de­

clara inocentes á S. Ata ñas i o y á otros , y escribe al pa­
pa, á los emperadores, y a todos Jos obispos , V I L 22 s. 
Los eusebianos huyen del concilio, 23 : se publican los 
célebres cánones sobre las causas de los obispos, 28 J : 
y otros importantísimos, 33 J : los cánones sardicenses 
fueron tenidos por nicenos , 38. 

34s- Los bárbaros circunceliones eran ya por estos anos 
el horror de la África, y el oprobio de los donatistas , 
V I . 705. 

349- Vuelve otra vez San Atanasio ásu iglesia ^ 1 . 4 8 3 s. 
3á0- Sapor rey de Pcrsia , sitiando á Nisibe por estos años, 

conoce que Dios protege á los cristianos , V I . 339 j . 
Zix ' Constancio derrota á Magnencio , V . 53. Fótino es 

.condenado en un concilio de Sirmio, V I . 485. 
353' Por estos años San Basilio trabaja mucho en ía igle­

sia de Cesárea, V i l . 220 s. Publícanse nuevas leyes con-
tra la gentilidad, y sobre el cristianismo, V . 54 j : ios 
judíos toman las armas en Diocesarea , y países inme­
diatos , y son sujetados, V I . 307. Se renueva la perse­
cución de los arríanos, 486 s. San Hilario de gentil se 
hace cristiano , por motivos notables, V I I . 213. 

3 ^ . El papa Liberio es desterrado, y Osio escribe al em­
perador una carta excelente, V I . 493 s. 

3 ^ - Muere San Antonio Abad, después de una vida muy 
admirable , y dexando bien establecida la vida monás­
tica, V . 202 s: San Amon la propaga en Nitria , y San 
Macario en esceta , 204. San Pacomio en la Tebaida, 
206 s : y San Hilarión en la Palestina , 21 2 j-. 

3¿7- . Osio ya centenario cede algo á la persecución, y lúe-
go se rehace, V I . 505. 

358- La caída de Liberio es dudosa, V I . 506. 
Zi9' Se celebra el famoso concilio de Rímin i , que co­

menzó bien , y acabó muy mal, V I . 509 i : le subscri­
ben muchos obispos, cuya fe era pura, 5 1 5 j . 
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Maceáonio y otros arríanos comienzan á negar la AÑO. 
divinidad del Espíritu Santo, V I , 5 1 9 . Juliano , idóla- 3 6 0 . 
tra muy supersticioso , de vida parca y austera , y de 
gran valor es aclamado augusto por las tropas, V . 5 7 si 
Favorece sobremanera á los judíos, y los anima á reedi­
ficar el templo de Jerusalen: abren los fundamentos, y 
un fuego milagroso mata á muchos, y frustra la empresa,, 
V I . 3 0 S 5. Protege Juliano claramente la idolatría: i n ­
tenta acabar con los cristianos con arte, con burlas,, con 
moderación aparente , y con providencias duras, 3 4 1 J: 
los priva de ensenar, y aun de aprender las letras hu­
manas, 3 4 5 s: y hace muchos mártires 3 5 2 s i en esta 
persecución artificiosa y cruel hubo muchos apóstatas , 
y en algunos se dexó ver la divina venganza , 3 8 0 . Ju ­
liano concede entera libertad á las sectas cristianas , cre­
yendo que la división las destruiría á todas.; mas esta l i ­
bertad hace cesar Ja persecución de los arríanos, y es. 
útilísima á los católicos, 5 2 1 s. 

Un yerro en política hace á Juliano odioso á los an- 3 6 1 . 
tioquenos, V . 6 1 . . Por esto* años el obispo, Uífilas intro­
duce el arrianisme entre los godos, V I . 5 6 0 : comien­
za también en Antioquía el cisma de melecianos y eus-
tacianos , en que los dos, partidos, ambos católicos, se 
trataban de hereges , y costó mucho restablecer la paz, -
V I I I . 25, J . 

La excesiva severidad de Lucífero de Caller causa ^62. 
el cisma de los Luciferíanos , V L 695 s. '• 

Juiiano en el viage á Persia escribía contra la reli* 3 % ' 
glon cristiana V L 3 8 1 J : muere víctima de su. impru­
dencia , ó d© su fanática confianza en las promesas de 
los magos y de los filósofos : los. gentiles; antiguos des­
mienten los elogios que le: dan los modernos, V. 62 s. 
E l exércíto elige imperador á Joviano , católico fiel, y 
militar de prudencia y valor , que vive poco, 6 4 . 

Valentiniano favorece á la Iglesia con leyes modera— 264.. 
das; y aunque católico da el imperio de levante á Valen-
te arriano, V. ó5. Renuévase en oriente íá persecución 
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Asre. de los arríanos puros, que son los que mandan; pero 

muchos semiarrianos se convierten, V I . 5261. Por estos 
anos fueron castigados y perseguidos algunos adivinos y 
filósofos, V. 66. 

366. E l español San Dámaso es elegido papa, y subsiste 
á pesar del cisma de Ursino, VI I1 . 4 s. 

370. Por estos años San Basilio acude al papa, para que 
con su autoridad ponga en paz las iglesias del oriente, 
V I L 212. Usa de condescendencia con los macedonia-
nos, 223: hace un hospital, y una iglesia magnífica , 227. 

371- , El admirable San Martin es hecho obispo de Turs, 
V I H . 37 *. 

372. Padecen martirio San Nicetas , San Sabas , y otros en 
la persecución de Atanarico rey de los godos, V I . 392 s: 
S. Basilio confunde á Modesto, y asombra á Valente, V I . 
541 s: 

373. San Atanasio, muere tranquilo en su casa después de 
tantos destierros y trabajos; y la persecución de los ar­
ríanos es entonces muy cruel en Egipto, V I . 537 j . 

374. San Ambrosio, siendo gobernador de Milán, es ele­
gido obispo, VIL 161 s. Por estos años San Julián Sabas 
de xa la soledad , y entra en Antioquía para consolar á los 
católicos, V. 221 s. En la Nitr ia , uno de ios desiertos 
de Egipto, habia mas de cinco mil monges, 226. S. Ba­
silio introduce los monasterios en poblado, 229. 

San Juan Crisóstomo defiende con gran energía la 
vida monástica contra los mundanos, V. 2861. 

376. San Dámaso condena á Apolinar, que decia que Jesu­
cristo no tuvo alma humana , V I 5 81 J. 

377. Cesa la persecución de los arríanos en el imperio, 
V I . 547. 

^ 8 . El emperador Graciano mortifica á los idólatras, y 
protege á la Iglesia, y sus ministros, V. 68 : da el impe­
rio de levante al español Teodosio, 67: este grande em­
perador se declara luego zeloso católico, 66 ; da con el 
tiempo varias providencias contra los enemigos de la Igle­
sia, 70 J ; y publica muchas leyes á ella pertenecientes, 76 J# 
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San Efren, ilustre solitario de la Siria, muere de- AKO< 

xando un testamento notable, y obras utilisunas para los 379, 
solitarios, V. 220 s: V IL 273. San Gregorio de Nazian-
zo restablece la iglesia de Constantinopla, V I . 545 5. 

Los priscilianistas son condenados en un concilio de 380. 
Zaragoza, V I . 447 s: VIL 153. San Gerónimo se retira 
á la Palestina, y vive austeramente, VIL 32S Í. 

Celébrase el concilio primero de Constantinopla, que 381. 
fué general por aceptación, VIL 39. 45 : hace el conci­
lio un bello símbolo; y en sus cánones da al obispo de 
Constantinopla el segundo primado de honor, coa mu­
cha jurisdicción en todo levante, 42 s. 

Nectario obispo de Constantinopla suprime el oficio ^Si. 
de penitenciario, V i l ! . 34. 

Sí maco prefecto de Roma intenta restablecer en ella 384. 
el culto idolátrico, y San Ambrosio frustra sus conatos, 
V I . 397 Í. 

El papa San Siricio expide la célebre decretal á H i - 38^ 
merio de Tarragona, VI IL 6s. San Ambrosio con valor y 
prudencia se resiste á entregar á los arríanos una iglesia 
de Milán, V I . 5 5 3 *. San Juan Crisóstomo, ordenado 
presbítero de Antioquía comienza á predicar con admira­
ble eloqüencia y fruto, V I I . 285. 

El pueblo de Antioquía alborotado derriba las estatuas 3?7. 
del emperador, y comete otros grandes excesos. El obis­
po San Flaviano va á Constantinopla á pedir perdón al 
gran Teodosio, y lo consigue general, V. 79 Í. Habién­
dose convertido San Agustín de un modo admirable , VIL 
344 »: le bautiza San Ambrosio la vigilia de pascua, 351. \ . 

El templo de Serapis de Alexandría es arruinado, y 
de resultas decae la idolatría en Egipto, donde estaba, 
muy arraigada, V I . 402 Í : con las leyes imperiales y el 
zelo de los obispos van cayendo sucesivamente todos los 
templos de ídolos famosos, 407 i . 

Teodosio castiga con excesivo rigor una sedición de 390. 
Tesalónica San Ambrosio le reprehende con respeto, ca­
riño y valor j y el emperador se humilla mucho, y e§ re-
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AÑO. conciliado con la Iglesia, V". 8 5 s. Joviníano publica varios 

errores, y el papa San Siricio los condena, V I . 65oJ. 
Por estos años muere San Paciano de Barcelona , de 
quien se conservan escritos breves, pero importantísimos, 
V i l . 238 j . 

Muere S. Gregorio Nazianzeno, de familia muy santa 
de vida admirable , y autor de preciosos discursos, cartas 
y poemas, VIL 2545-. 

El pueblo de Barcelona, viendo el día de navidad en 
la iglesia á San Paulino senador romano, le presenta ai 
obispo, y le hace ordenar presbítero con una devota y 
dulce violencia, VIL 341 s. Los he reges masalianos son 
descubiertos y condenados , 653 j . 

3p3> Empieza San Agustín á escribir contra los donatistas, 
y trabaja sin cesar en su conversión, V I . 71 o J . San Epi -
fanio rasga una cortina , en que había una imagen: en sus 
escritos hay muchas noticias de la disciplina de la Iglesia, 
VIL 279 s. 

2^4. En Baga ya de la Numidia tienen los donatistas el fa« 
moso concilio, en que absuelven á Primiano, y conde­
nan á Maxim i ano ausente, V I . 709. En este año ó i n ­
mediatos muere San Gregorio Niseno, cuyos escritos son 
modelos de la oratoria cristiana, VIL 2741. 

39$' Muere el gran Teodosio, alabado hasta de los gen­
tiles , V. 91. San Agustín, siendo presbítero de Hipona, 
corrige el abuso de hacer convites en la iglesia, VIL 
3 57 y-

357. Por estos años son martirizados San Sisinio y com­
pañeros, por ios bárbaros de las montañas de TrentOs 
V I , 41 o J : y otros sesenta cristianos por los idólatras de 
Sufecta, colonia de África, 41 2. 

39^- San Juan Crisóstomo es consagrado obispo de Constan-
tinopla, y su zelo en breve tiempo le indispone coa aL-
gunos de la corte, y del clero, V I L 2 8 6 J ; mejora las 
costumbres de Constaníinopla, y reforma otras iglesias, 
289 s. 

399. Hotabies procesiones en Constaníinopla, V, 162. 
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Por estos anos San Gerónimo y Rufino, antes muy Ato. 
amigos, riñen por ocasión de los libros de Orígenes, V i l . 400. 
3 3 2, De un concilio de Toledo de este ano quedan algu­
nos cánones, 1 54. Á fines de este siglo florecía en Espa­
ña Prudencio insigne teólogo y gran poeta, V I L 268. 
Juan Casiano visitaba los monasfepios de Egipto, y tra­
taba con muchos santos abades, V. 2 31 j : San Arsemo 
se santificaba en Esceta, 238 : había ya monasterios en 
Italia, en España, y en Africa, 2 3 o. E l lavatorio de los 
pies del jueves santo era ya costumbre antigua, I I . 392: 
la bendición del cirio pascual no era práctica nueva, 394: 
la fiesta ó memoria de la Eiicarnacion del Señor se ceie* 
braba el día veinte y cinco de marzo, 11., 

En el siglo quarto la Iglesia con grandes trabajos 
hace grandes progresos, V I I L 4 4 Í : se extiende mucho 
entre los pueblos del Danubio, de la Armenia y de la 
Persia, V. 166 : en Auxuma de Etiopia , y en la Iberia 
del Ponto Euxíuo, 167 s : en el país de loa árabes lio-» 
meritas, y entre los sarracenos, 169. 

Teófilo de Alexandria, cruel perseguidor de S. Juan 4*«' 
Crlsóstomo, publica buenas cartas pascuales: en este año 
é inmediato*, V I L 3191. 

E l papa San Inocencio da sus veces al obispo de 402. 
Tesalónjcá, y después va expidiendo célebres decretales, 
sobre disciplina, V I I L 5 2 s. -

San Juan Crbostomo es depuesto en el conciliábulo 403-
de la Encina, desterrado, y luego restablecido, V I L 
298 j r renuévase inmediutamenre la persecución con mo­
tivo de erigirse una estatua de la emperatriz , 305 s. E l 
Santo , sus amigos y enemigos acuden todos al papa, 
312 í. 

Pelagio empieza á sembrar en Roma sus errores, V I . ^ 
656 J . 

E>te ano y siguientes los godos, y demás bárbaros ^ 
del norte, inundan jas Galias,7y la España; y por su 

• medio reyna el arnanbmo, y los católicos son otra vez 
perseguidos, V I . 560 s. Era en este -tiempo arzobispo de 

11 2 
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AÑO, Ptoíemáida eí filósofo Sínesio, de quien es notable ta vi­
sita que hizo de la diócesi , la descomunión que fulmi­
nó contra un gobernador, y los escritos, V I L 337 J. 

^Qgt Casiano funda monasterios en las Gallas, V . 242 : y 
escribe libros útiles, V I I . 388. Comienza por estos años 
el instituto de los acemetas, V . 243. 

410. Roma es saqueada por Aiarico , V I I I . 5 3. 
411. Celébrase la importante conferencia pública de los 

católicos con los donatistas, V I . 71S Í : desde entonces 
van disminuyendo mucho los cismáticos, 7225; solo que* 
dan los mas furiosos, y San Agustín hace ver que debe 
tratárselos con rigor, 725 Í : el Santo empieza á escribir 
contra los errores de Pelagio, 6575'. 

414, Los judíos son echados de Alexandría por San Ci r i ­
lo , V I . 312: y uno ó dos años después se convierten los 
de la isla de Menorca, V . 1 51 J: V I . 313. 

41 Se descubren con celestiales visiones las reliquias de 
San Esteban , y de otros santos , V . 150 s : y son mu­
chos los milagros , 154 J. San Agustín defiende la rel i ­
gión cristiana contra los falsos filósofos y políticos en los 
excelentes libros de la ciudad de Dios , V I . 427 s. Pe­
lagio se finge católico en Palestina , y es absuelto , V I , 

415. Los concilios de Cartago y de Milevo condenan los 
errores de Pelagio , V I . 664 s. 

418. Un concilio de toda la Africa condena á Pelagio , y 
el papa también, V I , Ó69 s. 

4?p< • San Bonifacio papa defiende su jurisdicción en la l l i -
ria j V I I I . 72 s. 

410. Renuévase por estos años la persecución en la Per-
sia, y hay algunos mártires , V I . 417 j . 

413. San Agustín acude por este tiempo al papa por la 
notable causa de Antonio de Fusala, V I I . 369. s. 

42(5, Es digno de notarse el auto, con que San Agustín 
designa su sucesor, V I I . 373 s. Por estos años se renue­
va en África la ruidosa causa de Apiario, que se había 
movido algunos años antes, V I I I . 63 s. 
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Acacio obispo de Amida vende el tesoro de la igle- AÑO. 
sia, para poner en libertad á siete mil soldados persas, 427. 
prisioneros de guerra, V I . 420. 

Pasan los vándalos á Africa: comienza la persccu- ^ g . 
clon vandálica de los arríanos , que arruinan aquellas 
iglesias, y hacen muchos mártires, V I . 561 s: con este 
motivó da San Agustín bellísimos consejos sobre huir, ó 
no , los presbíteros en irrupciones de bárbaros , V I I . 
374 s. Nestorio comienza á predicar el error de que en 
Jesucristo hay dos personas , y que la Virgen no es Ma­
dre de Dios, V I . 586 s. 

San Germán de Auxerra convierte muchos pelagia- 429' 
nos de la gran Bretaña, V I . 687: V I I I . 147 s. S. Pau­
lino obispo de Ñola publica cada año un poema en la 
fiesta de San Félix, V I L 341 s. 

Nestorio procura sorprehender al papa S.Celestino; 430. 
y San Cirilo de A'exandría impugna el error de Nesto­
rio con zelo eficaz, V I . 590 s: el papa le condena ^ y 
en siete cartas del mismo día 17 de agosto da varias pro­
videncias contra el nuevo error, 592 s: San Cirilo for­
ma en un concilio los célebres anatematismos ; y hace 
intimar á Nestorio la sentencia del papa, 595 s. 

Se celebra el concilio general de Éfeso , V I I . 48. s: 4&x' 
empieza faltando aun muchos, 51 i : se cita á Nesto­
rio : no comparece; y después de mucho examen es de­
puesto , 5 3. i : llegan los legados del papa con notables 
instrucciones, y confirman lo que se había hecho , 66 si 
Juan de Antioquía forma un conciliábulo , 63 J : él y 
sus compañeros quedan suspendidos, 71 s: hace el con­
cilio seis cánones, y algunos decretos particulares , 76 si 
mn enviado del emperador protege á Juan y compane­
ros, 78 s : el concilio envía diputados al emperador, y 
la buena causa triunfa, 81 J . Los pelagíanos son con­
denados en este concilio , V I . 6&6. 

Juan de Antioquía y demás orientales , afectos á 432. 
Nestorio , se reúnen con San Cirilo , V I . 599 s. San Pa* 
íricío consagrado obispo de los escotos, pasa á la mis-
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ANO, ma Irlanda, y establece una iglesia numerosa y de graa 

piedad , V . 170. 
433. Empieza por estos años la ruidosa disputa de los es-» 

cuito» de Teodoro de Mopsuesta , V I . óoó. 
435- Proel o publica su célebre tomo? 6 0 7 . 
445- Disputase tambiea de los escritos de Teoáoreto , y 

de la persona y carta de Ibas, V I . 609 s. 
San Leor» papa condena á San Hilario de Arles con 

justicia, V í í l . 96 j , 
448. Enriques es acusado y condenado en el concilio de 

Constantinopla, y apela al papa , V I . 6131. 
449- San León escribe la excelente carta á Flaviano, y 

otras muchas , V I . ó i 8 : V I I I , 273 s. E l latrocinio de 
Éfeso absuelve á Eutiques, y condena entre otros cató­
licos á Te o do reto, que apela al papa San León ; su San­
tidad declara nulo todo lo hecho, V I . Ó21 s. 

4$°' Estaba ya por este tiempo en ia colima San Simeón 
Estilita, admirado de inuraerables gentes , que iban ai 
desierto á verle: imitáronle algunos otros santos , V . 
246 s: hubo otros monges de vida muy extraordinaria, 
251. Vincencio monge Leriaense publicaba el impor­
tante Conmonitorio' contra las he regías , V i l . 392. 

Á t. Abrese en Calcedonia eí concilio, que se habia con­
vocado para Nicea , V I L s: el conciliábulo ó /afro-
cinio de Éfeso es reprobado, 88; Dióscoro de Aíexan-
dría es depuesto, g i s i la carta de San León á Flavia­
no es admitida y alabada , 90 í 9 3 : dase una, sentencia 
muy notable sobre división de metrópolis , 9 6 1 : se ex­
tiende la confesión dé fe, 98 : el concilio determina tres 
artículos á solicitud del emperador, 1 0 0 ; Teodoreto é 
Ibas son restablecidos, IGI : se señalan pensiones sobre 
iglesias ,102 : se hacen vanos cánones 104 J : en el úl­
timo se dan grandes prerogativas al obispo de Cons­
tantinopla : es protestado por los legados del papa-, 
108 j . y San León no quiere aprobarlo , aunque el coa-

• cilio se lo suplica con mucho respeto , 1 1 2 1 : V i l l . 
$ f s . h * m t ^ m o ........... obiií 
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San León papa intercede por Roma con Áti ía , y l o - AÑO. 
gra que se retire , V I H . 77. 

San León templa el furor de Genseríco contra Ro-
ma; pero no puede impedir el saqueo: V I I I . 77: su San­
tidad expide sucesivamente varias decretales de grande 
importancia, ,79 s. 

Trabajan mucho el papa y el emperador para ase- 4W. 
gurar la autoridad del concilio de Calcedonia, V I . 628 s, 

Teodoreto dexa preciosas memorias en edificios pú-
blicos de grande util idad, y en una multitud de escri­
tos eloqüentes , y provechosos , V I I , 398. 

E l papa examina en un concilio las causas de Silva- 46$. 
110 de Calahorra, y de Nundinario de Barcelona, V I I I . 
101 s. 

Sidonio Apolinar nombra de un modo notable á Sím-
plicio para el obispado de Burges , V I I I . qoo. 

Odoacro , rey de los hérulos , se apodera de Ro- 476. 
ma, y despreciando el título de emperador ^ toma el de 
rey de Italia, Con esto Roma dexa de ser corte de i m ­
perio ; pero no dexa de ser cabeza de la Iglesia ? V I H . 
i:4Ó. zy¡*:ri tíü^'js:v'Hi ÍM ...ncmí':; 5i.;r. , ÍÍJIÍ:, Uj 

Calma en Africa la persecución de los arríanos; pe- 477» 
ró luego se renueva con mas crueldad, y son dester­
rados muchos millares de católicos, V I . 568 s. 

Acacio de Constantinopla fia principio á un cisma 482. 
fatal, y-mueve al emperador Zenon á publicar el He~ 
nótico , V I . 631 s. 

Hunerico arriano junta á los obispos católicos de 4^3' 
Africa, y los trata con extraña crueldad : son muchos 
los mártires de todos estados: á siete se quita la lengua, 
y con todo siguen hablando , V I . 570 Í. 

El papa San Feiix condena á Acacio , y excomulga 4^-
á los legados que había enviado á Constantinopla , y ha-
bian prevaricado, V I . 633 í. 1 

Ei papa San Gelasio insiste en que el nombre de 
Ac? ció de Constantinopla se borre de las dípticas > 

viii. 107 i . 
49*2. 
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AÑO. Por estos años expide San Gelasio el célebre decre-
494. to sobre libros apócrifos y auténticos, VIH. 116 J. 
426. E l día de Navidad bautiza San Remigio de Rems 

aí rey de los francos Clodoveo , y á muchísimos de la 
misma nación, V . 175 s. Símaco queda elegido papa 
de un modo particular , V I I I . 119. 

A l fin de este siglo se fundaban muchos monaste­
rios en la Palestina , en la Austria , y en las Gaiias , V . 
252 j . En el discurso del mismo siglo se extendió la re­
ligión cristiana entre los escotos en Irlanda , entre los 
pueblos del Líbano é inmediatos , y entre los borgoño-
nes y francos , V . 170 s. Es digno de observarse el es­
tado de la Iglesia en el principio, medio y fin del siglo 
quinto , V I I I . 1 38 J. 

ÔI> Á principios del siglo sexto el abad San Sabas visita 
al emperador por causa de la fe, V . 2 5 8 s. Notable con­
cilio congregado para juzgar al papa Símaco, acusado 
de graves delitos , V I I I . 1 20 s. 1 

^06. Este ano y siguientes el emperador Anastasio unido 
con los acéfalos ó severianos persigue las iglesias del 
oriente , que imploran la protección del papa , V I . 

' 639 x. 
gio, San Benito es elegido abad de Vicovar^o, V . 260. 
£16. En Tarragona se celebra un concilio , que entre 

otras cosas notables , dispone que los jueces eclesiásticos 
no exijan salarios de las sentencias, V I L 18 r. Reaimen-
te los vicarios generales del arzobispo de Tarragona aun 
ahora no exigen ni cobran tales salarios. 

$ i f . Hay este año en Gerona otro concilio de la provin­
cia Tarraconense, V I . 182. 

,,; ig j E l papa Hormisdas da una excelente instrucción i 
los legados que envia á Constantinopla , y termina fe­
lizmente el cisma de Acacio, V I H . 158 s: da sus ve­
ces al obispo de Constantinopla para decidir algunas 
causas , 170 s: el emperador Justino contribuye mucho 
á la paz de las iglesias del oriente, Vi. 64Ó J. 

^40. Por estos años los monges escitas empiezan á dispu* 
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far del uso de la expresión: Una de ¡a Trinidad, V IH, AÑO 
172 s. San Fulgencio obispo de Ruspa consolaba y ani­
maba á íos obispos y fieles de África, cruelmente per­
seguidos por los arríanos, y escribía varias obras , V I L 
403 s. Entre los judíos de la Arabia feliz hubo algunos 
anos uno que mandaba como rey en un pequeño país, y 
martirizó muchísimos cristianos, V I . 314. 

L a persecución vandálica se acaba, y el arrianismo gag, 
queda sin fuerzas : las iglesias de Africa recobran los 
pastores , y poco después celebran concilio, en que se 
disputa de la exención de unos monasterios, VIH. 256. 

San Benito funda el monasterio de Monte Casino, y ¿49. 
le da una admirable regia, V . 261 s. 

Dionisio el pequeño forma un ciclo pascual, contan- ^32. 
do por los años del nacimiento de Cristo, y traduce eí 
código griego de cánones,Vil . 408. 

E l papa San Agapito va á Constantinopía, depone ^ 
al patriarca, y consagra otro, V I I I . 180. 

Vigilio llega á ser verdadero papa, habiendo comen» gjí . 
zado antipapa, V I I L 181 , 

Casiodoro , después de haber sido primer ministro í40. 
del rey Teodorico, y cónsul de Roma, se hace aioage, 
y escribe obras muy apreciables , VII . 412 s. 

Tótila visita á San Benito., V. 272. ¿42. 
Quando en este año murió San Benito, había gran ¿43. 

número de monasterios en las Gallas, y en Italia, V. 
274 s: en España había entre otros los de San Victo-
rían , de San Donato, de San Millan, el Dumíense , y 
el Biclarense, 277 s. E n el oriente , y en el occidente 
había monges de vida muy extraordinaria, 283 J. 

Tótila conquista á Roma , V I I L 184. Justiniano en 4̂.5. 
el edicto llamado confesión de fe condena íos tres capítu- • 
los: esto es, la persona y escritos de Teodoro de Mop-
suesta , los escritos de Teodoreto sobre Nestorío y S. C i ­
rilo , y la carta que se supone escrita por Ibas á Maris, 
V I L 114. 

E l papa Vigilio va á Constantinopía, en donde obra ^ 
TOMO X I I I . - . KK 
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AÑO . con grande autoridad , V I L 116 s. 
^48. El papa en Constantinopla publica el Judlcatum, ea 

que condena los tres capítulos , y defiende el concilio de 
Calcedonia ; y con tan prudente sentencia disgusta á am­
bos partidos , V I I . 116. Desde entónces se trata al pa­
pa con extranas violencias , en medio de singuiares de-

, mostraciones de respeto, 1 20 s. £1 papa y el empera­
dor convienen en convocar un concilio general , para, 
terminar la causa de los tres capítulos > 129» 

En mayó cOniienzanUos orientales en Constantinopla 
las conferencias ó sesiones del concilio , sin esperar á los 
occidentales, V i l . 123 J : el papa publica el largo Cons~ 
titutum , en que favorece mucho á los defensores de los 
tres capítulos, 127. El concilio de los orientales recibe 
claramente al de Calcedonia, y condena, los tres capítu­
los como el papa en el jMdícafwm , 130. Asegurado Vigi. 
lió de la pureza de la fe de los orientales, revoca el Cons' 
titutum , y aprueba la condenación de los. tres capítulos 
hecha por el concilio, 131. Los defensores de los tres, 
capítulos forman cisma,; V I L 132 s: V I I I . 259 j , 

¿$0, Los suevos de España abjuran el arrianismo, V I I L 
238, rj&út'i :h • ' 

570. Por estos años entran los; lombardos en Italia, V I H . 
186. 

¿So. Leovígildo, rey godo arriano de España, perseguía 
cruelmente á los católicos, VIH. 240. 

San Hermenegildo müere márt ir , en defensa de la 
fe contra el arrianismo, V I H 230. 

Recaredo se declara á favor de los. católicos, V I I I . 
^ 241. 
gSp.- ^e celebra el concilio tercero de Toledo, en que el 

rey y la nación dé los godos abjuran el arrianismo, VIH. 
242 s: San Leandro aplaude tan alegre día, 245 : hace 
este concilio veinte y tres cánones, VIL 204 j . 

590. San Gregorio Magno hace rogativas-públicas , por 
estar la Italia oprimida de guerra , hambre y peste, V I I L 
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Es digna de memoria la representación del santo pa­
pa al emperador, sobre la ley que privaba á los solda­
dos de hacerse religiosos , V I I I . 203 s. 

Reprehende su Santidad al obispo de Constantinopla 
porque se llama ecuménico , V I I I . 217 s. Envia á Inglaterra 
ai monge San Agustin, que convierte mucha gente, V . 
176 i . En todo su pontificado no cesa de trabajar por la 
paz de los pueblos , conversión de infieles y hereges, y 
edificación é instrucción de los católicos, V I I I . 193 J: da 
varias providencias á favor de la vida monástica, 200. 
Este santo papa reconocía á dos patriarcas antioquenos á 
un mismo tiempo, V I I I . 230 s. 
' En el siglo sexto se extiende ía fe entre los lazos, 
los hérulos , y otros pueblos de levante , y entre los an-
glosaxones de occidente, V. 17$ s. En este siglo se con­
vierten muchos judíos á vista de algunos milagros, y atra-
hidos por la benignidad con que los tratan algunos obis­
pos, V I . SM- _ , ... , , 

Muere S. Gregorio Magno, consumido de enterme-
dades y tareas, dexando preciosos escritos V I H . 222 x. 

Romanos pontífices de la época segunda. 

S. Melquíades.. desde . .311. . . . hasta . . .314-
. . . 336" 
. . . . . . 3 3 6 . 
. . . . .3S2. 

. . . . . 366. 

. . . . 398. 

S. Silvestre. . . . . . . . . . . . 3 1 4 . . . ^ . . 
S. Marcos . . . . . . . . . 3 3 6 . . . . . . . 
S. Julio . . . . . - . . . . . 337 
Liberio 3 5 2 . . . . . . 
S. Dimaso . . . . . . . . 3 6 6 . . . . . . 
S. Siricio . . . . . . . . . . 384... . . • 
S. Anastasio . 3 9 8 . . . . . . . . . . 4o2-
S. Inocencio 402. 41 7-
S. Zósimo . . . . . . . . 417 .418, 
S. Bonifacio 418 . . . . . . . 422 • 
S. Celestino . . . . . . . 422. . . . . . . : • 432' 
S. Sixto I I I . 432- • * • * 44o' 
S. León el Grande . . 4^0. . . . . . . . 461 

K K 2 

vrir.2./. 
. . . . . ib. 

ib. 
. . . . . i b . 

. . . . . 6 J . 

. . . . . . 12. 
52^ 
62 j . 

. . . . . 71 s, 

. • . ' . .75-
. . . . . 7 6 . 
. . . . 77^ 

AÑO. 

604. 
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S H i l a r i o . . . . . . . . 
S. Simplicio 
S Félix ¡11 ó Í I . . 
S Geiasio 
Anastasio I I 
S Simaco . . . . . . . 
S. Hormisdas. . . . . 
S. Juan I . . . . . . . 
S. Félix I I I . ó I V . 
Bonifacio I I 
Juan I I 
S. Agapito . . . . . f, 
S. Si! ve rio . . . . . . 
Vigliio . 
Pelagio I 
Juan I I I 
S. Benito I . e . , . . 
Pelagio I I 
S. Gregorio Magno 

Í N D I C E 

. 4 6 1 . 

. 467. 
,483. , 
. 492. 
• 496' 
. 498. 
. 514. 
• 523-
. 526, 
. 529. 
• 5 32-
• 53^. 
• 536-
• 53^ 
. 5 5 5. 
• 5 59-
• 573-
. 577. 
• 59o-

467 . . . , 
483 . . . 
4 9 2 . . . 
4 9 6 . . . 
498 ' - -
5 1 4 . . . 

, 523. 
5 26 . . . 
529 . . . 
531 
5 3 5 •• • 

• 536" • 
, 5 3 ^ . . 

5 5 5 . . . 
• 5 59---
. 572 
• 577-. . 

5 9 ° " • 
6 0 4 . . . 

100 s. 
104 s. 
106. 
107 s. 
119. i 
119 f. 
158 s. 
177. 

. . i b . 

. . i b . 
178. 
179 J. 
181. 
181 s. 
185, 
18 5 s. 
187. 

. . ib. 
188 X. 

Prosigue la serie de los patriarcas de Alexandría, 
VIH. 2 2 y: 1 2 8 : 2 2 8 : d e Antioquía, 2 4 5 : 1 3 0 5 : 2 2 9 s : 
de Jerusalen , 3 0 J; 1 3 3 s: 2 3 3 : de Constantinopla, 3 2 
J 3 5 J : 2 3 4 Í. 

En la época segunda de la Iglesia creció mucho el 
mímero de los fieles entre los nobles, entre ios militares, en-
íre los literatos, y en los mas pequeños lugares y aldeas de 
la campaña, V. 1 8 3 J. Los emperadores cristianos publi­
caron muchísimas leyes pertenecientes á la Iglesia,V. 3 0 s: 
9 7 s '• los sucesores de Teodosio las hay sobre privile­
gios de la Iglesia y de sus ministros, 9 9 Í : sobre el asilo, 
sobre entrar en el clero los curiales, y otras materias, 
í o i s: Justíniano publicó muchísimas sobre elección de 
obispos , residencia, rentas de iglesias , hospitales , canto 
eclesiástico, monges, sínodos, gerarquía, simonía, causas 
judiciales &c. 1 0 7 j . 
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Los judíos compusieron en esta época los libros Mis- Afto. 
cima, Gemara, y Talmut, y adelantaron el Massora y 
Cabala, V I . 3 1 7 5 . Los filósofos en defensa de la idola­
tría alegaban, que la literatura griega debe ser preferi­
da á la judaica, y que la decadencia del imperio romano 
provino de la falta del culto de los ídolos : mas Ensebio 
y San Agustín defienden en esta parte completamente al 
cristianismo, V I . 4 2 1 s. Exercitaron mucho á la Iglesia 
los he reges maniqueos y los priscilianistas, V I . 4 4 0 s: 
los arríanos y macedonianos, 4 5 4 J: los apolinaristas, nes-
torianos, eutiquianos, acéfalos & C 5 5 8 0 J : los pelagia-
nos, masalianos, &c. 6 5 0 s: los novacianos, donatistas 
&c. 6 8 9 s. 

En esta época se celebraron los concilios generales, 
Niceno , V I I . 1 s: Sardicense , 2 2 s: Constantinopolitano 
primero , 3 9 ; : Efesino, 4 8 1 : Calcedonense, 8 5 5 : y 
Gonstantinopolitano segundo , 1 1 4 J : y muchos particu­
lares en el siglo quarto, 1 3 7 J : en el quinto, 1 6 8 j : y 
en el sexto, 1 7 8 s. La Iglesia estuvo comunmente dividi­
da en cinco grandes patriarcados , V I H . 1 3 ̂  Fueron 
muchísimos los escritores eclesiásticos de esta época, a la 
quai pertenecen la mayor parte de los santos padres, V i l . 
aor s: de los libros y monumentos, que de ella nos que­
dan, se forma un importantísimo extracto de la doctrina y 
disciplina de la Iglesia, V I I I . 2 6 1 J : y una justa defensa 
de la moral de los santos padres en algunos puntos muy 
notables, 4 6 0 

É P O C A I I I . 

Besde la muerte de S. Gregorio Magno hasta la de Inocendo 
tercero.. 

Por estos anos el papa convirtió el antiguo panteón 
en iglesia de la Virgen y de los mártires; y de aquí se éia. 
fué introduciendo la fiesta de Todos Santos, X. 2 . 

Los persas, y los bárbaros que iban con ellos, arrui­
nan las iglesias, y monasterios de la Palestina, y hace® él4-
milUres de mártires, IX . 4. 
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AÑO. Desde este ano pelea Heraclio con ventaja contra los 
616. persas, I X 6s. 
622. Había algún tiempo que Mahoraa predicaba publica­

mente como profeta que debia restablecer la religión: 
sus paysanos le trataron de insensato é impostor; y en es­
te ano se vid precisado á huir de la Meca. De aquí co­
mienza la Egira, principal época del mahometismo, IX. 
12 s. 

(Í31. Muere Mahoma, dexando reunida toda la Arabia 
baxo de su imperio, IX. 13. 

^33* Se celebra el concilio Toledano quarto , que arre­
gla el modo de celebrar ios concilios , da otras grandes 
providencias, y asegura el trono del rey Sisenando. Era 
el alma del concilio el grande San Isidoro de Sevilla, 
X. 3 2 j : 61 x : por estos años se extendía por el oriente 
el error del monotelismo, al qual favoreció ei papa Ho­
norio, sorprehendido por Sergio de Constantinopla, IX. 

1, ' 3 8 ^ n t< ^ tn , ' . ; 
8 Los mahometanos ponen en Damasco la capital de 

su imperio, que se extiende con rápidas conquistas: las 
hacen fáciles las circunstancias suyas, y las de los pue­
blos conquistados, IX. 1 4 5 . Por encargo del concilio To­
ledano sexto responde San Braulio á una carta del papa 
Honorio , que se quejaba de los obispos de España-, X. 4 2 . 

, El emperador Heraclio publica la Éctesis , ó decía-' 
ración favorable á los monotelitas , I X . 43. 

645. San Máximo tiene en África una célebre disputa en 
defensa de la fe de las dos voluntades en Cristo , I X , 
45/- • \ :] . - . ^ z , _ . . 

648. El emperador Constante publica el edicto llamado 
Tipo , en que prohibe disputar , si en Cristo hay dos vo­
luntades ó una sola, IX. 4 ^ . 

í?4y. El pap 1 San Martin celebra en Letran un impor­
tante concilio contra el monotelismo. IX. 4 Q s. 

^53- E l papa San Martin es preso por orden del empe­
rador , llevado á Constantinopla , y tratado con crueldad 
é infamia, IX. j 1 s. 
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San Eugenio primero es elegido coadjutor del papa AÑO 

San Martin , con futwa sucesión , X. 3, 6^4. 
El concilio Toledano décimo admite á Potamio la 

renuncia del obispado de Braga , y'da sentencia contra 
los bienes de Recimiro, muerto obispo de Dumio 5 X . 
47-

Parece que por estos anos se introduxeron los ó rga­
nos, en las funciones eclesiásticas , X. 4. 

En el concilio Toledano doce se declara legítimo rey 
á Ervigio , vista la renuncia de Varaba; y se autoriza ai 
obispo de Toledo, para que haga la consulta y consa­
gración de todos los de España , X. 52 Í. Se celebra en 
Constantinopla. el concilio general, que condena el er­
ror de 'os monotelitas, IX. 5 5 s. 

El concilio Toledano catorce admite el concilio Cons' 
íantiiiopolitano , que condenó á los monotelitas , X. 5 5. 

En el concilio Toledano; quince se defiende el libro ^gg. 
Apologético de San Julián, contra; las, censuras de. algunos 
romanos , X., 56.. ® 

Se celebra en Constantinopla el concilio llamad® %a 
i^Liinisexto ó Tnilano, en que se forma un cuerpo de dis­
ciplina, muy respetado, de los, griegos posteriores , X. 
10 s :. mas el papa con razón no le quiere aprobar ? 17. 

Los,árabes musulmanes acabaai de apoderarse,de la, ¿S. 
África , IX . 14: X. 17. ? 

Se acaba felizmente el cisma de la Istria. sobre los, 60S 
tres capítulos , V I L 135. 

En este siglo escribe Marculfo las célebres fórmu­
las , X . 74.. Hace la fe grandes progresos en Inglater­
ra , iS s i en Francia son muchos los. santos obispos , 
22 st en España se celebran freqiientes é importantes, 
concilios, 30 J., 

Los árabes pasan de Africa á España , y en pocos, 
meses se apoderan de la corte , y de gran parte de las 
provincias. Los españoles se van reuniendo y haciendo, 

^ fuertes en Asturias , X . 90 j», 
En este año y siguientes hacen los árabes desde Es -

711-

10. 



7*7-

7 ^ 

, , 264 ¿ N D I C Í 

AÑO. pana varías entradas en Francia , y arruinan muchas 
iglesias y monasterios , X. 97. 

2̂(5. Son notables las decretales de ios papas dirigidas 
por estos años á San Bonifacio apóstol de la Alemania, 
X , 110 J . 

E l emperador León empieza en Constantinopía á 
destruir las santas imágenes ; cuyo culto defiende con 
prudente zelo el patriarca San Germán , IX. 595. 

^̂ 4* Un concilio de Roma declara justo el culto de las 
imágenes, y San Juan Datnasceno sale en su defensa, 
I X . ó 5 s. 

733. San Beda , llamado comunmente el Venerable, iíusx 
tra y santifica la iglesia de Inglaterra, X. 105 s. 

Por estos anos se establecen en la Tracia muchos 
maniqueos, que toman el nombre de Paulicianos , y cen 
el tiempo se extienden hasta Francia, I X . 21 s. 

^ z . De resultas de una declaración del papa , es Pipino 
consagrado rey de Francia , X. 98. 

l i Z ' E l papa Esteban II . va á Francia, á implorar el pa­
trocinio del rey contra los lombardos , X. 79. 

Y ^ . E l emperador de Constantinopía junta un concilio 
de iconoclastas , IX. 69 s. 

7gg. Escribe el papa una carta muy singular á Pipino , 
para obligarle á pasar á Italia con exército poderoso con­
tra los lombardos : Pipino va y los vence ; y da á la igle­
sia de Roma veinte y dos ciudades, X. 81 . 

7%. Por estos años mueren muchos fieles en defensa del 
culto de las santas imágenes, IX. 71 

Queda único monarca de la Francia el valeroso Car­
los, cuyas brillantes acciones le concillan el sobrenom-* 
bre de Magno, X. 99 s. 

774. Carlo-Magno á instancia del papa pasa á Italia con 
grande exército, acaba con el reyno de los lombardos, 
y confirma las donaciones de Pipino á la santa sede, X. 
84 x. 

Comienza Carlo-Magno á publicar los capit u h m , 
X . 101 Í. d 

771-



CRONOJLOGICO. 26 5 

Par estos años se establece en el palacio de Cario- Año. 
Magno la célebre academia ó escuela l lamada palat ina , 780. 
cuyo primer director ó maestro es Aícuino , X . 203 . 

Cario Magno, al paso que iba rindiendo la Saxonia, 
procuraba que se extendiese por ella la fe de Cristo, X 
185 i . 

Notable disputa entre ios cantores romanos y fran- 786. 
ceses , decidida por Carlo-Magno , X. 85. ' ;, 

Se celebra el concilio Niceao segundo, en que se 7^7. 
condena é impugna el error de los iconoclastas, I X . 
75 J : y se hacen varios cánones, 8r. 

Los obispos de Cataluña y de la Goda, juntos en 
Narbona , condenan el error de Félix de Urgel y de 
Elipando de Toledo, X. 93 j . 

Por estos anos empezó Riculfo arzobispo de Magun- 70.9. 
cía á hacer correr la ta Isa colección de decretales , co­
nocida con el nombre de Isidoro: la quai ni causó tan­
tas mudanzas como se la atribuyen, ni es de autor espa­
ñol , X. I I Ó 

El papa Adriano primero responde con admirable 
blandura á los insolente;» libros carolinos , con que los. 
franceses impugnaban el segundo concilio Niceno sobre 
e! .cuito de las imágenes , IX . 83 s. 

l Estando Carlo-Magno en Roma el día de Navidad, 
el papa le pone sobre la cabeza una corona preciosísi­
ma: el pueblo le aclama emperador: es ungido con el " 
santo oleo ; y desde entonces se le dan los títulos de em-. 
p c r a d o r , y de augusto, X. 122 . 

En este siglo octavo es lastimoso el estado de ía igle­
sia de Constantinopla; y en las demás patriarcales del 
oriente prosigue la persecución, y son muchos los már­
tires, X. 86 s. 
. La iglesia 4e España padece infinito por la i rrup­

ción de ios árabes, 90 s: la de Francia celebra varios 
concilios, y prospera con la protección de Pipino y de 
Carlo-Magno, 9 8 1 : en'Inglaterra hubo reyes y aba­
des piadosos, i o4 J : se extiende la fe por la Frisia , ú 

TOMO XIIX, L h 
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AÑO . Holanda, y por varios países de Alemania, 108 si en 
la Carintia , 114 : y en la Saxonia ,1855.^ 

803. Cario-Magno va publicando los capitulares , X . 
186 i . 

8 Los franceses luego que adoptan la partícula fihoque 
en el símbolo, quieren introducirla en todas las ig'estas, 
X . 122. 

3 Po,r estos anos se hallan en Compostela las preciosí­
simas reliquias de Santiago, X. 146. Renuévanse en 
Constantinopla la destrucción de las imágenes , y ios 
tormentos y martirios de sus defensores , IX. 86 í, 

811 El sabio Teoduifo de Orleans habia publicado en 
los anos anteriores una importante instrucción de los cu» 
ras , con nombre de Capitular, X, 205 s. 

I3p Los obispos de España , baxo el dominio de los mo­
ros, pudieron celebrar concilios este año , y algunos des­
pués , X. 147. 

Los Normanos en este año e inmediatos hacen fre-
qüentc> irrupciones en varias partes de Europa, asolan­
do muchas iglesias, y haciendo muchísimos mártires , X. 
198 s. 

g41> Se acaba la secta de los iconoclastas; y la iglesia grie­
ga introduce en acción de gracias la fiesta llamada de la 
Ortodpxía, que aun se celebra. IX. 88. 

j4¿ El papa San León quarto fortifica á Roma y á Cen^ 
turneeía^, para defenderlas de los moros, X. 126. 

^ Insigne martirio de San Teodoro Cratero y compa­
neros, X. 144. 

I ,p Gotescalco fué condenado en el concilio de Quiersi, 
%¿)o* Los reyes moros de España empiezan por estos anos 

á perseguir con mas crueldad á los cristianos fervorosos, 
y son muchos los mártires, X. 148 Í. San Eulogio y Ál -
varo de Córdoba demuestran con evidencia, que eran 
verdaderos mártires , 5 77 J. 

ggS, Focio es puesto con violencia en la sede patriarcal 
ele Constantinopla, removiéndose á San Ignacio, I X . bg. 

841. 
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Por estos anos Lora rio segundo rey de Francia que- AM». 
ría divorciarse de la reyna, y el papa defendía el ma- g6o. 
trimonio, X. 1281. 

N o pudo Focio sorprehender al papa San Nicolás 863. 
primero, que en un concilio declara nula la deposición, 
de San Ignacio, y á Focio intruso, IX. 90 s. 

Defiende el papa á Rotadio obispo de Soisons con- t5¿. 
tra Hincmaro de Rems, X. 1 30 j . 

Es Focio desterrado y San Ignacio restablecido, IX. 8̂ 7* 

Celébrase en Constantinopla el concilio ecuménico 
octavo, en que Focio es condenado, IX. 975. 

Se disputa si la nueva iglesia de la Bulgaria ha de 870. 
ser del patriarcado de Constantinopla ó del de Roma, X. 

Juan octavo excomulga á Formoso obispo de Porto y \ 
companeros, X. 135. 

Por muerte de San Ignacio vuelve Focio á la silla pa- I 
triarcaí de Constantinopla con aprobación del papa, IX . ' 

Alfredo protegido por Dios recobra la Inglaterra, y 
le da fuerza, leyes, letras y piedad, X 196. 

Por estos años los señores de pueblos solían apode­
rarse de ios bienes de las iglesias, X. 136. 

Celebra Focio un conciliábulo muy numeroso con le- 879. 
gados del papa, á quienes tiene ganados, IX. 104 s. 

Focio es otra vez echado, y muere después dexan- r>8<l 
do escritos sabios, IX. 108 Í. 

Muere el papa Formoso; y comienza una larga serie 896. 
de divisiones intestinas y de escándalos en la iglesia de Ro­
ma , X. 1 38 s. Por estos años empiezan los fieros húngaros 
á hacer correrías, con que devastan sucesivamente varias 
provincias, hasta la Italia, X. 244.1. 

En este siglo la iglesia de Constantinopla entre grandes 
agitaciones tiene muy santos obispos; y las demás de le-

• vante son perseguidas con crueldad, X. 1 40 s. La de Es­
paña prospera mucho en las provincias gobernadas por 

L L 2 
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-Afco. los reyes católicos; y abunda en ilustres mártires donde 

dominan los mahometanos , 145 J. La de Francia, prote­
gida ai principio por Carío-Magno , se halla después en« 
tre considerables abusos, y continuas discordias, 18 5 j . 
La de Inglaterra prospera á la sombra de reyes piadosos, 
195 i . La fe se extiende por la Bulgaria, Moravia, Bohemia 
y países inmediatos, 1 3 2 x : por la Suecia y Dinamarca, 201. 

En un concilio de Trosleyo en ínglatera se hace una 
pintura muy lamentable de los desórdenes de aquel tiem­
po, X. 262, 

l¡j0, ü n concilio de Constantinopla reprueba las quartas 
bodas, y declara que las del emperador fueron lícitas y 
"válidas por dispensa, X. 215. 

97i' Ilustre martirio del niño San Pelayo, X. 235 s. 
036. Otón el Grande es coronado emperador, X. 248. 
g^Í. Mtiere eí admirábie 'San Lucas el joven, X. 229. 

En un concilio de Roma es canonizado San Udalrico 
•cibispo de Ausburgo, X. 223. 

En el siglo décimo son lamentables los escándalos 
áe Roma, X. 2 r4 r: son grandes en Constantinopla, 227. 
Los reyes católicos hacen guerra á los moros de Espa­
ña con sucesos varios 9 pero los mártires son también 
muchos, 232 s: é igualmente los santos obispos, 237 
La Francia vé nacer la reforma de Ciuni, 242. La Ale­
mania tiene príncipes piadosos y obispos santos, 24Ó s. 
Poco menos ia Inglaterra, 2 5 7 J . 

¡01¿it San Enrique es admitido monge con la obediencia 
«de ser emperador, X. 3 16., 

1C2a. Son castigados en Orieans algunos nuevos maniqueos. 
X X . 23. 

1033. Es elegido papa un muchacho de doce ó pocos mas 
años , que toma el nombre de Benedicto nono; de ahí 
macen grandes males, X. 265. 

1038. Muere San Esteban rey de los húngaros, cuya coñ-
version promovía con zelo, X . 318. 

1050. Se celebra en Coyanza, reyno de León , un impor­
tante concilio, X. -298. Por estos años Miguel Cernía* 
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rio patriarca de Constantinopla esparce las semillas de 
funesto cisma, que desde entonces domina en la iglesia 
oriental, IX. 1 i o s . 

San León nono queda prisionero de guerra de los 
normanov, y le tratan con mucho honor, X. 268. 

Los legados del papa fulminan en Constantinopla 10^4. 
sentencia de deseoraunion con tra Ce rular io , X. 111. 

Se celebra concilio en Santiago de Compostela, X- 105 í>. 
298. 

Por estos anos se confierte el sabio rabino Samuel ZO6Q, 
de Marruecos, IX. 3. El papa Nicolás segundo se recon­
cilia con los normanos : les cede la Apuiia , la Calabria / 
y la Sicilia 5 y de esta manera empieza el- reyno de Ñ a ­
póles con la obligación de pagar tributo anual al papa, 
X. 270. San Pedro DatnianOy de viva voz y por escri­
to , clama con gran zelo contra la simonía 5 la inconti­
nencia del clero, y otros abusos, 3261. 

ü u monge sostiene con la prueba del fuego , que el ^ ¿ 
•©bispo de Florencia es simóníaco , X. 272. *̂ 

Eí sabio Lanfranc© ilustra la iglesia de Inglaterra, 
X. 324. 00'̂ ' 

Empiezan los ruidosos disturbios entre San Grego- 1074. 
rio séptimo , y el emperador Enrique tercero, X. 377 í. 
Trabaja el santo papa con zelo activo y vehemente con­
tra la simonía, é incontinencia del clero, 385 : su San­
tidad había formado ei proyecto de una cruzada para la 
Tierra santa, aunque no pudo verificarlo, 377. 

Absuelve San Gregorio á los vasallos de Enrique del 
juramento de fidelidad :: y Enrique depone á San Gre­
gorio del pontificado, X. 280 s. 

Este santo papa trata con benignidad á Berengario, 
que retrata muchas veces sus errores, I X . 33 J. 

Comienza á reynar San Canuto rey de Dinamarca, aoS©. 
que con zelo procura la conversión de los idólatras del 
norte , X. 3 < 9. 

El oficio eclesiástico muzárabe, ó antiguo español, 1083. 
aunque aprobado varias veces, cede por fin al tesoa de 
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A*to. Roma, y al influxo de las reynas y de los clérigos veni­
dos de Francia, X. 299 Í. 

lepo. Por estos años empiezan los monges de Cíuni á ce­
lebrar la conmemoración de los difuntos al otro dia de 
Todos Santos, y se extiende luego tan piadosa práctica, 
X. 3 iG. 

*opá« Pedro el ermitaño andaba siguiendo varias provln-» 
das de Europa, y acalorando á los pueblos para la re­
conquista de la Tierra santa, X. 178. Celébrase en Cler-
mont un numeroso concilio en que se resuelve la prime­
ra cruzada, X. 399. 

1099. Los cruzados ganan la ciudad de Jerusalen, y erigen 
un nuevo reyno con pocas fuerzas, y menos unión entre 
los que le compofien, X. 582 J. 

En el siglo once aumentan los males de la Iglesia en 
el imperio de Gonstaritinopía, y baxo el dominio de los 
musulmanes de oriente y de Africa, X, 2921. En Espa­
ña las armas católicas triunfan, y recobran el reyno de 
Toledo, 295 Í. En Francia, Alemania , é Italia se pre­
caven muchos desórdenes con la paz y tregua de Dios? 
307 s. Se fundan en este siglo varias órdenes monacales, 
3 11 JÍ y el cristianismo se extiende por el norte, 3185. 

IIdÍ4 Es hecho obispo de Bamberga San Otón , que en 
-tiempos difíciles sabe ser fiel al emperador y al papa, X, 
4 3 ^ - ' \ * l * h ^ t r , ' :> Ú - u ^ 

Muére S.Anselmo después de un pontificado lleno de 
angustias , por varias desavenencias con los reyes de I n ­
glaterra, X. 414 s. 

Entra San Bernardo en el Gister, con muchos corn­i l 13. * • ^ ^ 7 * paneros , X. 443 s. 
j j j g Empieza en Jerusalen la orden militar de los tem­

plarios, X. 3941'. 
ÍIia> Por estos años San Otón extiende la fe en la Ponie­

ra nia, X. 4391. 
m i . Comienza en Premonstrato la orden de canónigos re­

gulares de San Norberto, X. 459. 
112a. E l papa y el emperador hacen en Vormes dos de-



C R O N O L O G I C O . 271 

el a ración es ó promesas , coa que se termina Li disputa so­
bre investiduras, que tan agitada tenia por aquellos años 
á la Iglesia, X. 320s. 

Se celebra el concilio Lateranense primero, en que 
se aprueba la concordia sobre investiduras , y se hacen 
veinte y dos cánones. En el once se concede Indulgen-
gia ilimitada á los que van á las cruzadas, X. 339 s. 

En varias ciudades de Alemania, Francia, y L o m -
bardía se esparcen varios errores de los nuevos mani-
queos, con los nombres de Paulicianos, Cataros, buenos 
hombres iTc Tranquelino causaba grandes estragos en 
Amberes; pero con una fundación de canónigos de S. Nor-
berto se arrancó la semilla que había sembrado , IX. 25, 

Por estos anos publicaba sus errores Arnaldo de 
Brescia, IX. 27. 

San Mal aquí as reformaba la iglesia de Irlanda, X. 
423. San Bernardo vence al duque de Aquitania de un 
modo extrordinario , X. 452. 

Se celebra el concilio Lateranense segundo, en que 
se bacen treinta cánones , X. 343 s. 

La segunda cruzada , efecto de las vehementes ex­
hortaciones de San Bernardo , tiene un éxuo muy i n ­
feliz , que el Santo atribuye i los excesos de los cruza­
dos, X. 3 8 5 J. 

El papa Anastasio quaríp 'concede grandes privile­
gias á los hospitalarios de San Juan de JerusalenyA. 395. 

El emperador hace ai papa muy singulares obsequios, 
X. 34*. . . 

Comienzan á perturbar la Francia los sectarios de Pe­
dro Valdo , con los nombres de pobres de León, valden-
ses 8cc. IX. 28. 

Santo Tomas es elegido y consagrado obispo de Can-
torberi,á solicitud del rey, cuya gracia pierde luego, X.42Ó. 

La nueva disputa sobre costumbres reales pone á 
Santo Tomas en grandes angustias, X. 427. t 

Es martirizado el Santo en Cantorberi; y el rey le 
siente mucho, X. 435. 

ÁÑe. 

1123. 

113»» 

" 3 3 . 

1147. 

IIÓQ. 

1164; 

I z 70. 
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Ato. Los nuevos maniqueos son muchos en Aítl y pue-
21 ̂ d. blo? inmediatos , y toman e! nombre de Albigenses , 

IX. 2Ó. ' ' , 
xt^t. Notable contienda entre dos iglesias de Dinaniatca3 
,\ que quieren ambas un *iíisr?io obispo, X. 442. 
ufQ. Se celebra ei concilio Lateranense tercero: hace tem-

te y siete cánones, algunos muy notables 5 y en especial 
el último, X. 354 Í. 

1184. En el concilio de Verona se combinan justamente las 
dos potestades eclesiástica y secular, para la extirpación 
de las he regías, XI. 12 s. 

j i g ^ Los turcos se apoderan de Jerusalen , y se acaba aquel 
rey no, X. 389* 

1189. Ármase otra numerosa cruzada, y solo recobra ía fuer­
te ciudad de Acre, X. 390. 

* 19»' Es aprobada la órden militar de caballeros teutónicos, 
X. 395- , 

1198. Comienza eí pontificada de Inocencio tercero, que 
ensalza la autoridad de la santa sede, especialmente en 
Sicilia, Alemania, Inglaterra, Francia, Bulgaria, Bohe­
mia , y Aragón, X. 3 61 x. 

Son del siglo doce el decreto de Graciano, y los l i ­
bros del Maestro de las sentencias, X. 464 s. Era este si­
glo la iglesia de España prospera con las conquistas de 
ios reyes católicos, las disposiciones de ios concilios, y 
el zeió 'de prelados activos y prudentes , X. 399 s. Se 
comienza la serie de los prelados de Toledo y Tar­
ragona desde la reconquista , 404 s. En Francia en­
tre grandes escándalos , errores y disputas , hay muchos 
concilios y santos obispos, 40S s. La iglesia de Inglater­
ra padece mucho por las crueles desavenencias entre los 
reyes y prelados, 414j . Se mejoran las de Irlanda y de 
Escocia, 436. 

iao4" Los cruzados se apoderan de Constantinopla con sen­
timiento del papa, X. 392. 

**09' Por estos afios comienza la órden de Menoi>es de 
Sm Francisco X I I . 891. 
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Merece particular memoria el concilio de París de 
este año , X. 409 j - . 

Se celebra ei concilio Lateranense quarto, en que se 
procura la reunión de los griegos, la reforma de abu­
sos , y ei arreglo de disciplina, y se fomentan las cruza­
das contra los turcos y he reges: todo con setenta decre­
tos ó cánones , 369 s. Por estos años tuvo principio la 
orden de predicadores, ó de Santo Domingo, X I I . 76 s. 

Muere Inocencio tercero, después de haber vivido 
con sencillez y moderación, X. 376. 

Romanos pontífices de la tercera época. 

Sabiniano . . desde . . . 604 . hasta . 60 j 
Bonifacio III 606 607 
S. Bonifacio I V 608 . . . . . . . 613 
S. Diosdado 615 617 
Bonifacio V . . . . . . . 618 625 
Honorio 626 . . . 638 
Severino 640 . . . . . . 640 
Juan I V . . 640 . . . . . . 642 
Teodoro I 642 649 
S. Martin I 64^ . . . . . . 65 5 
S. Eugenio I . 6 5 5 65 7 
S. Vitaiiano . . . . . . . . 657 . . . . . . 672 

. . , 6 7 6 
. . . 678 

. . . . 682 
. . . 683 
. . . 685 
. . . 686 

. . . . 687 
. . . . 701 
• • • 7O5 

. . . . 708 
. . . 708 

. ... . 715 
MM 

Adeodato 672 
Dono I . . . . . . . . . . . 676 
S. Agaton 678 
S. León I I . . . . . . . . . 682 
S. Benito 11 684 
Juan V . . . . . . , . . . . 685 
Conon 686 
S. Sergio I 687 
Juan V I 701 
Juan V I I 705 
Sisinio 708 
Constantino . . . . . . . . 708 

T O M O X I I I . 

. X . 4 
ib. 
ib. 
ib. 
ib. 

, r 
ib. 
ib. 
ib. 
ib. 
ib. 

3*-
4 

ib. 
ib. 

5 
ib. 
ib. 
ib. 
ib. 
76 
ib. 
ib. 
ib. 

AÑO. 
121 a. 
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S. Gregorio I I . JejJe . 7 1 5 . hasta . 7 3 1 . X . . . 77-

S;. Gregorio I I I 73T . . . . . . 7 4 1 . . . . ib. 
S. Zacarías . . . . . . . . . 7 4 1 . . . . . . 7 5 2 . . . . 7 3 

E s t e b a n I I . . . . . . . ... 7 5 2. . . . ., . . . 7 5 7 . . . . 7 ¡ j . 

S. Paulo 1 . .. . ... ., . .. 7 5 7 . , . 7 6 7 . . .;. 8 2 
Esteban I I I . . . , . 7 6 8 : . . ... . . . . 7 7 2 . . . . ib. 
Adriano l . . . . . ... . . . . .. 7 7 2 . . . . . . . . 7 9 5 . ., . . 8 4 J . . 

León I I I • . . . . . . . . . 7 ^ 5 . . . . . . 8 1 6 . 1 2 i x . . 
Esteban I V . . . . . . . .. 8 1 6 . . . . . . . . 8 1 7 . . . . 1 2 3 

Pascual I . . . . . , . . . ,, 8 1 7 . . . 8 2 4 . . . . . ib. 
Eugenio I I . , . ... . 8 2 4 . . . 8 2 7 ib. 
Valentino . . . , . . . . . 8 2 7 ^ . . . . . . 8 2 7 . . . . ib. 
Gregorio I V . . .. • . . 8 2 8 ... . . . . . 8 4 4 . . . . . . 1 2 4 
Sergio I I . . . . . . . . . . 8 4 4 . . . . . . . 8 4 7 . . . . ib. 
S: Leon.IV . . . . . . . . . 8 4 7 . . . . 8 5 5 1 2 5 5 ; 

Benedicto I H 8 , . ... . .., 8 5 8: . 1 2 7 
S: Nudas 1. . M H < 8 .... t . % . . . . . . 1.2H-Í. 
Adriano i r . ..... . . . . 8 6 7 . . . 8 7 2 1 3 4 
Juan.,VIH...... ... . 8 7 2 .. 8 8 2 _ 1 3 4 ^ 
Marino 1. . . . ... ... . 8 8 2 . . . . . ... 8 8 4 1 3 7 
Adriano I I I . . . . . . ... 8 8 4 . . . . . . . . . . . 8 8 5 . . . . ib. 
Esteban, y . . . . . . 8 8 * . . . . . . . . 8 9 1 . . . . ib. 
Formoso . . . . . . .. 8 9 1 . . . . . 8 9 6 . . . . ib. 
EstébanVI . , . . . ... 8 9 6 . , . . . ^ , 8 9 7 . , . , . 1 3 8 

R o m á n . . .... . . ; . . . 8 9 7 . . . 8 9 7 ib. 

Teodoro I I . ... . . . ... . 8 9 8 . . . . . . . , . ' 8 9 8 1 3 9 

JüanJX.: . . . . . 898 . - . . . . . . . . . . 9 0 0 . . . . i b / 
Benedicto I V . . . . . . . 9 0 . 0 . . 9 0 3 . . . . . ib., 
Eepn V . . . . ..; 9 0 3 - ..... . . . ... 9 0 3 . . . . , . 2 1 4 
Cristóbal . . . . . . . . . ... 9 0 3 . . 9 0 4 . . . . ib. 
Sergio l í l . . . . . 9 0 ^ . . . 9 I ! . . . . ib. 
Anastasio I I I , . . . . ... 9 1 1 . . . . . . pT .̂ . . . 216 
t a n d ó a : . . . . ... . . . . 9 1 3 ..... . . , . t 9 ! 4 ....¿ . ib.. 
Juan X . . . . . . . . . . . . . . 9T4 . . .. 9 2 8 . . . . . ib. 
Eeon V I ; . . . . . . , 9 2 8 . . . . 9 2 9 . . . . ib., 
Estéban V i l . . . . 9 2 9 9 ^ 1 . . . .. ib. 
JMaa X l . 931 . . . yn fr m . , , , 217 



León VIL . . 3est 
Esteban V I H . . . 
Marino I I 
Agapito I I . . . . 
Juan X I I 
León V I I . . . . 
Benedicto V . . . 
Juan XIÍI . . . . . 
Benedicto V I . . . 
Dono IT 
Benedicto V I I . . 
Juan XIV 
Juan XV . . . . . 
Gregorio V . . . . 
Silvestre I I . . . . 
Juan X V I I . . . . 
Juan XV1ÍI . . . 
Sergio IV . . . . . 
Benedicto V I Í I . 
Juan XIX 
Benedicto ÍX . 
Silvestre I I I . . . . 
Gregorio V I . . . 
Clemente I I . . . 
Dámaso I I . . . . . 
S. León IX . . . 
Víctor I I . . . . . 
Esteban IX . . . . 
Nicolás I I . . . . 
Aiexandro 11 . . , 
S. Gregorio V I I 
Victor I I I 
Urbano I I . . . . 
Pascual I I . . . . . 
Gelasio I I . . . . 
Calixto I I . . . . 
Honorio I I . . . 
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,6 . hasta 
. . . . . 943 
. . . . . 946 
. . , . . 9 5 6 

. . . . . 963 
. . . . ^ 6 4 

. . . . 9 6 5 

. . . . . 9 7 2 
; . . . 9 7 4 

. . . . . 9 7 4 

. . . . . 9 8 4 

. . . . . . 985 

. . . . . . 9 9 6 

. . . . . 9 9 9 

• . . . . 1 0 0 3 

. . . . . .1004 
1 0 0 9 

I o 1 i 
1 0 2 4 

. . . . .1033 

. . . . .1044 

. . . . i .1044 
. 1 0 4 6 

, . . . .,.1047 
. . . . . .t 048 

i<M4 
. . v . . 1 0 5 7 ' 

. . . . 1 0 5 9 

. . . . . . 1 0 6 1 

• . . . . . 1 0 7 3 

. . . . . . 1 o 8 j 

. . . . , , 1 0 8 7 

. . . . . 1 0 9 9 

. . . . . . 1 1 1 8 

. . . . 1 1 1 8 1 1 1 9 

. 1 1 1 9 1124 

' • • • j o 
9 3 9 
9 4 3 

. . . 9 4 6 

9 i 6 
. . . 9 6 3 

. . . . 9 6 4 

. . . . 9 6 5 

9 7 2 • 

. . . . 9 7 4 

. . . . . 9 7 5 

9 8 4 

. . . . 9 8 6 

. . . . 9 9 6 

9 9 9 
. . .1003.: 

. . . . 1 0 0 4 

. . . . 1 0 0 9 

. . . 1 0 1 2 

. . . . 1 o 2 4 
. . . .1033 
. . . . 1 c 4 4 

. . . . 1 0 4 5 

. . . . 1 0 4 6 

. . . . 1 0 4 8 

. . . . 1 0 4 9 

. . . . . 1 0 5 5 

. . . .1057 
. . . . 1 o 5 9 

.1061 
• • • • i o 7 3 
. . , . 1 0 8 5 
. . . . 1 0 8 7 

i o 9 9 

X. 

, 1 1 2 4 .110,0 

27¿ 
ib. 

2 l 8 

ib. 
ib. 

2 1 9 Í . 

2 2 0 

2 2 1 

222 
2 2 3 

ib. 
ib. 
ib. 
ib. 

2 2 4 

2 2 ^ 

2 6 4 

ib. 
ib. 
ib. 

26$ 
ib. 
ib. 

266 
ib. 
ib. 

2 6 7 jr. 

2 6 9 

ib. 
. 2 7 0 

2 7 1 x. 
• 2 7 4 j . 

. 2 8 9 

. 2 9 0 

: 3 2 o Í. 
• 3 3 ^ 

• 3 3 7 í-

• 3 4 1 
MM 2 
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Inocencia I I . . desde.. .1130 . hasta ..1143 • X. . th. í. 
Celestino I I 1143 . . .1144 » . . . 346 
Lucio I I 1144 1145 . . . . ib. 
Eugenio I I I . . . .1145 • 1153 • • • • 347 x. 
Anastasio IV" 1153 11 54 . . . . 348 
Adriano IV 11 54 T 1 5 9 . . . . ib. j 
Alexandro. I I I . . . . . . . i 15^ . . . . . .11 81 . . . . 3 5 1 j 
Lucio IIÍ . . . . . . . . . . . 1181 .1185 . . . . 3 5.̂  
Urbano I I I . . 1185 .1187 .. . . . 360 
Gregorio V I I I 11 87 . . . . . . . .1187 • • • • ib. 
Clemente I I I 1187 1 1 c) L . . . . ib. 
Celestino I I I 11 91 . . . . . . .1198 . . . . ib. 

. . , .1108 Inocencio I I I a 216, . . . . . 361 f. 

En la época tercera íos judíos son comunmente per* 
seguidos, y tienen en España algunos sabios, I X 2 j . 
Son muchos los mártires que bacen los persas T y los 
bárbaros del nor teque se van convirtiendo , 4 s. Los 
nuevos maniqueos con varios nombres agitan las iglesias 
del occidente , 2% s : á las del oriente los monotelitas, 
3S s: los iconoclastas , 595 y el lamentable cisma de 
Constantinopla, 89 s. 

Se da una idea general de la tercera época de ía 
Iglesia , X. 467 s. Á pesar de la ignorancia en las l e ­
tras humanas, la fe era defendida con zelo, también, 
contra los mahometanos, 471 s. Fué útil la grande ¡dea 
que se tuvo de la autoridad del papa, 474. j . Lo fue­
ron la vida común de los canónigos de catedrales, y las 
fundaciones de monasterios , 480 s. Hizo la Iglesia en 
esta época, ó toleró que se introduxesen ,algunas varia­
ciones en cosas de disciplina , 484 s. Los pueblos que­
rían los que llamaban juicios de Dios , 480. Los abusos 
de esta época, indican mucho respeto á las verdades de 
la religión , 49 3 s. 



CRONOLÓGICO» ay^ 

É P O C A Q ü A R T A . 

Desde la muerte de Inocencio tercero hasta la conclusión 
del concilio de Trento. 

AÑO. 

Empieza en España el glorioso reynado de S. Fer- 1*17. 
nando, X I I . 39. 

Se celebra eí primer capítulo general de la orden de I2I9-
San Francisco , y asisten cinco mil frayles, X I I . 92. 

Primer capítulo de la orden de Santo Domingo , 1420. 
X I I . 77. 

Se funda en Barcelona la orden de nuestra Señora 1213. 
de la Merced, 105. s. 

Era grande en este tiempo el desenfreno de los es- laag-
tudiantes de la universidad de Paris, 1 14 j . 

Empiezan las ruidosas desarenencias del emperador 1127. 
Federico con los papas , 2 5. 

Jayme de Aragón conquista de los moros la isla de 1229. 
Mallorca, IX. 43. 

En San Fernando se reúnen felizmente las dos co- «2,30, 
roñas de León y de Castilla, XIL 39. Notable modo 
de celebrarse dos misas á un tiempo en los funerales del 
rey de Francia , 56. Muévense disputas entre los fray-
Ies menores sobre la rígida observancia de la regla de 
San Francisco, 96. 

Se convierten muchos sarracenos establecidos en Si­
cilia , XIÍ. 5. Las providencias del joven conde de To-
losa refrenan la audacia de los he reges del Laaguedoc, 
I X . 3 2 : X I , 11. 

Publica Gregorio nono la colección de las decreta- 2234. 
les , X I I . 5. 

San Fernando gana la ciudad de Córdoba, metro- 12^. 
poli de los árabes en España , 40. 

Jayme el Conquistador recobra de los moros la ciu- 3238. 
dad y re y no de Valencia, 43. 

Se celebra el primer concilio de León , en que el 124^. 



278 ÍNDICE 
Ato. papa pronuncia una larga y terrible sentencia contra el 

emperador, X I I . 7 s. Inocencio quarto envía por varios 
rumbos dos embaxadas de frayles menores dirigidas al 
rey y.al pueblo délos Tár taros , X I . 7. 

Empieza á celebrarse la fiesta de Corpus Christi eí 
jueves después de la octava de Pentecostés, X I I . 9. Un 
concilio de Bezlers da á los inquisidores instrucciones 
importantes , X I . 16 J. 

Embárcase «n Aguas muertas el rey San Luis para 
la cruzada , y queda prisionero de guerra en Egipto , . 
X I I . 30. Saa .Fernando entra .triunfante en la ciudad de 
.Sevilla , 4a. 

Por estos anos escribe Santo Tomas de Aquino en 
defensa de las órdenes mendicantes, Xíí. 8 3 s. El pro­
vincial de los dominicos, y el guardián de los menores 
de Paris son nombrados inquisidores de todo el rey no 
de Francia , X I . 1 8. 

126.1. Eos griegos recobran la ciudad de Constantinopía, 
j se acaba el imperio de los latinos , que duró cincuen­
ta y siete años. Fermenta mucho en este tiempo el es­
píritu de cisma entre ios griegos, y el odio de su clero 
contra el latino, Xlí. ^4. ¡ 

San Buenaventura, ex-general de la orden de me­
nores , es elegido arzobispo de Yorc , 98 j . 

1269. De e ,te año se supone la famosa Pragmática sanción 
de Francia , 5 8. 

I270* Emprende el rey San Luis la segunda cruzada, y 
muere en Túnez , 31. 

1274, Se celebra el segundo concilio Lugdunense ó de 
León sobre reunión de griegos cismáticos , socorro de la 
Tierra santa , y reforma de costumbres , X I I . 9 s. 

i2>*$. Los reyes de Castilla y Aragón asisten en Barcelo­
na á los funerales de S. Raymundo de Peñafort, 89. 

1282. La Sicilia pasa del dominio de Francia al de Ara­
gón , 1 8 j - . 

I2B4. Muere Alonso el sabio, autor del inmortal código 
de las siete partidas, 42. 
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ET exército francés , victorioso^ en Gerona , perece A&o. 
de un modo digno de admiración, y el mismo rey mué- i28¿. 
re en la retirada, X I I . 4 6 . 

Sucede en Paris un milagro muy particular en la I2QOt 
Eucaristía , 64. 

Los moros se apoderan de la ciudad de Acre , y las 12*91, 
monjas franciscas, se desfiguran el rostro con. raro valor., 
XO. 33-

San Celestino renuncia ía dignidad5papal, 2 1 . 1294 . . 

Publica Bonifacio octavo la. buia^ Cléricis laicos; y 1 2 9 ^ . 
pues la expiica, 2 2 . „ 
Toma el título de Sultán un nieto de Solimán, l la­

mado Oíman , y da principio y nombre á la familia 
turca: de Otomanos, X I I . 158 

En este ano se celebra en Roma el primer jubileo de 1300. 
úño, santo, 27-

En este siglo se acaba de perder quanto Habían con­
quistado los cruzados en la Tierra s a n t a X I I : 2 9 s: se 
frustran varias tentativas de reunir la iglesia griega V. 
3 4 5 : era lastimoso el estado de toda la oriental, 3 8 . La 
iglesia de España, hace grandes progresos baxo los re­
yes de Castilla San Fernando,, y Alonso el sabio, y el 
de Aragón Jayme el conquistador, 3 9 s: celebra mu­
chos concilios , 4 8 : y abunda en santos monges , 5 5. 
Serie de los arzobispos de Toledo y de Tarragona. 40 1. 
En la iglesia de Francia hacen mucho bien San Luis y 
otros santos y varios concilios , 56 J: X. 4 0 9 J., Se ex­
tiende mucho la fe en varios países del norte , 7 0 . Co­
mienzan las órdenes mendicantes con grande utilidad 
de la Iglesia ,, 7 4 ; formanse varias universidades , 1 1 3 . 

Euipiezan las escandalosas contiendas entre el papa-
Bonifacio octavo, y el rey de Francia Felipe el hermo-
so. Publica el papa las bulas Ausculta fili, y Unain sanc-
tam : el rey apeia al concilio general ŷ  el: papa es presOj. 
X I I . 2 3 j . 

Sale de Mesina la expedición dé catalánes y arago­
neses,, que después de haber destruido, numeroscs exé r -

1302. 

2303; 
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AÑO . cito» de turcos, rompen en guerra contra los griegos, 

y entre s í : con lo que en pocos anos se pierde todo ei 
fruto de su extraordinario valor, X I I . 160. 

Z3ô ( Clemente quinto se corona papa en Leen , y pone 
la corte en Francia , 120. 

1396. Todos los judíos de Francia son presos en un dia: se 
les confiscan los bienes: se les manda salir del reyno, y 
algunos años después se les da otra vez permiso de es­
tablecerse en é l , mediante una buena suma de dinero , 
X L 2. 

Se celebra eí concilio de Viena para decidir la causa 
de los Templarios, y procurar el socorro de la Tierra 
santa , y la reforma de las costumbres, X I I . 121 s : 
manda el concilio, que en las principales universidades 
se ensene el hebreo, caldeo , y árabe, 128. 

Clemente quinto en el concilio de Viena decreta ía 
extinción de la orden de los Templarios , X I I . 123. 

ig El rey Orsino de Armenla envía diputados á los re­
yes de occidente, animándolos á conquistar ia Siria, 
m 162. 

1331. Dispútase de la visión beatífica, 137. 
I3¿5> Benedicto doce define que los santos que no tienen 

que purgar, y los niños bautizados gozan de la vista de 
Dios, luego después de la muerte, 138. 

2342, Los españoles tenian sitiada la plaza de Algeziras , 
y los moros usaban de pólvora , canon y bala , X I I . 
163. 

5?4¿ Por estos anos Felipe V I . rey de Francia convoca 
una junta muy autorizada, para cortar las disputas de 
jurisdicción entre eclesiásticos y seglares, y precaver los 
escándalos que de ellas nacian , Xíl . 172-

E l jubileo de año santo, que Bonifacio octavo había 
establecido para los años centesimos, ó cada cien años , 
Clemente sexto le pone cada cincuenta, 140. 

2360. Por estos años gobernaba felizmente la Italia el car­
denal Albornoz, que fundó el célebre colegio de Bolo­
nia, 165, 

n i 0 -
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Gregorio once restituye á Roma la corte pontificia. Aso. 
X I I . 145. i37á. 

Empieza el cisma grande de occidente con la eíec- I ^ 
clon del cardenal Roberto de Ginebra, 149 s. 

Viclefo esparce máximas sediciosas contra el papa y 1384. 
el clero, con varios errores, que el rey de Inglaterra y 
dos concilios proscriben, X I . 48 s. 

San Juan Nepomuceno logra la corona del martirio 
en defensa del sigilo de la confesión. XIL 179. 

Es bautizado Jagelon duque de Lituania , que pro- i%%6. 
cura la conversión de aquellos pueblos , Xí . 6. -

El papa Bonifacio nono manda celebrar la fiesta de I389' 
la Visitación, I I . 25. 

La universidad de Paris propone tres medios para 
extinguir el cisma de dos papas: á saber, cesión, compro* 
miso, y concilio, X I I . 152: es elegido el famoso Pedro 
de Luna , 1 54. 

Por estos anos eran freqüentísimas en Italia las pro­
cesiones de penitentes vestidos de blanco, X I I . 156. 

Á fin de este siglo y principios del otro el intrépido I/}Q0' 
Timurbec, ó Lamerían, persigue de muchas maneras á 
los cristianos, X I . 9. 

En el siglo catorce es muy triste el estado de la igle­
sia oriental, X I I . 1585. Los concilios del occidente se 
ocupaban mucho en la reforma de costumbres: clama­
ban contra los violentos atentados, que padecían con fre-
qüencia las personas eclesiásticas, y trabajaban mucho 
en la defensa de las inmunidades de los bienes, y del 
exercicio de la jurisdicción, 171. Serie de los prelados de 
Toledo y de Tarragona, 165 J . 

Se planta en la isla de Lanzarote la primera colo­
nia europea de las Canárias; y desde entonces los por­
tugueses y los españoles van haciendo nuevos descubri­
mientos , y extendiendo el nombre de Cristo, X I I . 219. 

Juan Hus esparce por la Bohemia los errores de V i - 240S. 
elefo, X I . 545. 

Se celebra el concilio de Pisa con el fin de termi- 1409. 
TOMO XIII . NN 
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AÑO. nar el cisma de occidente , X I I . 1S4 s. 
1413. Nueve jueces eligen, á pluralidad de votos, rey de 

Aragón al infante de Castilla Don Fernando, X I I . 219. 
1413- Se extiende la fe por la Samogicia, X I I . 290 s. El 

exérciío de los Vicíefitas es derrotado por el del rey de 
Inglaterra, X I . 53. 

1414. Se celebra el concilio de Constancia para cortar el cis­
ma, y reformar abusos, X I I . 187: en él son condenados 
á muerte Juan Hus y Gerónimo de Praga: en lo que no 
se faltó al salvoconduto, que se les habia dado, X I . 581. 

14115. Manda el rey de Aragón publicar el decreto en que 
niega la obediencia á Benedicto trece, ó Pedro de Luna; 
y San Vicente Ferrer predica para instruir al pueblo de 
la justicia del decreto, X I I . 244. 

1423. Comienza y acaba luego el concilio de Sena, 192. 
1429. La célebre Juana de Orieans libra á la Francia de los 

ingleses, que después la hacen prisionera, y la queman 
viva, X I I . 260 s. 

1431. Empieza el concilio de Basilea, X I I . 192 J. 
1434. Expide el papa Eugenio quarto la bula : Dudum sa-

crum; y se cortan los disturbios que se hablan suscitado 
entre su Santidad y el concilio de Basilea, X I I . 194. 

1437. Muévese una funesta división entre los Padres del con­
cilio de Basilea, que desde entonces claramente dexa de 
ser ecuménico, 196. 

1438. Empieza en Ferrara y prosigue en Florencia el con­
cilio , en que se trata muy de propósito de la reunión 
de la iglesia griega , X. 198. En una asamblea de la na­
ción francesa se autoriza y manda observar la célebre 
pragmática sanción, que después fué revocada, X I I . 263. 

Extiende el papa un largo decreto para la reunión 
de los armenios, X I I . 199. 

I44I- En estos años se reúnen con la Iglesia muchos orien­
tales , abjurando varios errores, especialmente de Nes-
torio y de Eutiques , 199. 

1453. Los turcos ganan por asalto la ciudad de Constanti-
nopla: la saquean; y así acaba en un Constantino el un-
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perio griego de aquella ciudad, 202: 216. AÑO. 
El asombroso Tostado ilustra la iglesia y diócesi de 14^. 

Avi la , y aun toda la Iglesia , con sus virtudes cristianas 
y políticas, y sobre todo con sus escritos , X I I . 235. 145<5' 

San Juan Capistrano predica la cruzada contra los 
turcos, recoge mucha gente , anima todo el exército j y 
así contribuye mucho á los triunfos del gran general H u -
níades, 301. ;7 

Por estos anos se descubre el arte de la imprenta, 
XP- 323- % 1479. 

Las dos coronas de Aragón y de Castilla se reúnen 
felizmente en los gloriosos reyes católicos Don Fernan­
do y doña Isabel, 220. 

Procura Sixto quarto templar el excesivo ardor, con 
que se disputaba de la Inmaculada Concepción de María 
Santísima, y de las llagas de Santa Catalina de Sena, 
X I L 206. ^ • 14S4, 

Por estos años erigen los reyes católicos el tribunal 
de la santa inquisición de España , X I . 29 j . 

Pico de la Mirándula defiende conclusiones de muy 
rara extensión de materias, X I I . 322. 1493. 

Los reyes católicos conquistan la ciudad y reyno de 
Granada; y con esto se acaba el dominio de los moros 
en España, 221. No tardan los reyes católicos en ex­
peler de sus reynos á los judíos, X I . 3. . 0 

A tres de agosto se hace á la vela Colon para des­
cubrir y dar á la España y á la religión cristiana un nue­
vo mundo, X I I . 222 J. En él adquiere la España inmen­
sas posesiones con justos títulos, 224. 149?. 

Es condenado á muerte el famoso Gerónimo Savana-
rola , X I I . 319. 

A fines de este siglo con la protección de los reyes 
católicos se extendía á muchos monasterios de Benedic­
tinos de España la rígida observancia del de Valladolid, 
XV. 9. Serie de los prelados de Toledo y de Tarragona, 
X I I , 2265. En este siglo se agravan mucho con la pér­
dida de Constantinopla los males de la iglesia oriental, 216. 

NN 2 
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A fio. E l cardenal Ximenez de Cisneros por estos años con-
I¿IO. quistaba á Oran ; y con esto preservaba las costas de Es-

pana de los corsarios Berberiscos mas formidables: pro­
curaba también de mil maneras la conversión de los mo­
ros de España, X I I . 228. 

igra. Empieza el concilio quinto de Letran, en que se tra­
ta de la reforma de costumbres , de procurar la paz en­
tre los príncipes cristianos, y se celebra un concordato 
entre el papa y el rey de Francia, en que queda supri-i 
mida la famosa p r a g m á t i c a s a n c i ó n , X I I . 209 s. 

1517. Lutero comienza á esparcir errores sobre indulgen­
cias , justificación y sacramentos, X I . 64 s. 

I$I9' Carlos primero de España es elegido emperador á 
despecho de Francisco primero de Francia: de cuyo re* 
sentimiento nacen guerras casi continuas, fatalísimas al 
nombre cristiano, y con particularidad á la religión ca­
tólica , X I I . 2565 . 

rg2a# Conquistan los turcos la isla de Rodas; y Carlos quin­
to da la de Malta á los caballeros de San Juan, X I I . 
217^ 258. . 

La dieta imperial de Norimberga dirige á Adriano 
sexto una viva representación intitulada: Cien graváme­
nes de la sede romana , que los alemanes no pueden 
aguantar mas , X I I I . 100. 

a¿24. Lutero y Cariostadio se declaran la guerra de un mo­
do notable, X I V . 23. Celébrase en México la Junta apos« 
tólíca, para acordar el mejor método de propagar la fe, 
X V I . 387. 

Empiezan á darse á conocer los fanáticos anabaptis­
tas, X I I . 79. 

1^27. El exército imperial gana por asalto la ciudad de Ro­
ma , y el papa es hecho prisionero de guerra, X I I . 21 5. 
Enrique octavo de Inglaterra dominado de una vil pa­
sión entra en el fatal empeño, de que se declare nulo su 
matrimonio con la rey na Catalina, celebrado muchos años 
antes, 271. 

iga& Los errores de Zuinglio son admitidos por varios Can-
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fones de la Suiza , X I . S i s. AÑO. 
Los sequaces de Lutero forman un formidable cuer­

po de protestantes , 70. 
Por estos años eran muy comunes y muy ardientes 1^0, 

los deseos de un concilio general, X I I I . 1. s. Los misio­
neros portugueses extienden la fe católica en la Abisinia, 
X V I . 344s. El clero de Inglaterra, por baxeza de unos é 
ignorancia de otros, da al rey Enrique el título de ca­
beza soberana de la iglesia de Inglaterra, X I I . 273. 

Desde este año proceden los papas con severidad Jgss» 
contra Enrique octavo, X I I . 283 y. Nace la reforma an-
glicana de principios abominables, y entre desórdenes 
continuos, X I V . 36 J. Son ajusticiados y mueren por la 
Iglesia con cristiano valor el cardenal Fischer y el céle­
bre Tomas Moro , X I I . 276. 

Muere en público cadalso la infeliz Ana Bolena, X I I . r ¿ ¿ 
274. Cal vino comparable con Lutero es admitido en Gi­
nebra , X I . 85. / 

Enrique V I I I se enfurece contra Santo Tomas de Can- x^tu 
torberi, le hace proceso, le cita, y le condena, X I I . 792. 

Lutero, Melancton y otros xefes de los protestantes 1^39. 
responden favorablemente al Landgrave de Hesse , que 
les consulta, si podrá tomar segunda muger sin dexar la 
primera, XIV. 35. 

Tomas Cromueí es ajusticiado en público, por orden 
del mismo Enrique octavo , cuyas viles pasiones había 
servido con tanta baxeza, X I I . 280. 

Paulo tercero establece la congregación de la santa 1^42. 
inquisición , X I I I . 3 4. 

Se abre el concilio de Trento con gran solemnidad, lliA. 
X I I I . 6s. 5 5' 

En Trento ocurre un lance pesado entre dos carde» *$4& 
nales , y otro entre dos obispos, X I I I . 17 j . 

Trátase de transferir el concilio de Trento á Bolo-
nia, X I I I . l y s. 

Cárlos quinto publica el Interin, X I . 73. 1548, 
E l clero y pueblo de Valencia suplicaron al empe-
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AÑO. rador Cárlos quinto, que no permitiese que Santo To­
mas de Villanueva fuese al concilio de Trento, porque 
era muy necesaria su presencia, XIL 237. 

i ^ g i . Á pesar de los franceses se reasume el concilio de 
Trento, X I I I . 3 6. Se presentan al concilio algunos pro­
testantes con pretensiones arduas é inadmisibles, 49 s. 

i ^ a , Á veinte y cinco de enero se decreta que se dé á los 
protestantes el salvoconduto como le quieren , X I I I . 51 : 
pero la guerra renovada por ellos causa otra suspensión 
del concilio, 92, 

La reyna María de Inglaterra y el cardenal Polo 
trabajan en restablecer la religión católica, pero con po­
co fruto por su temprana muerte, X I I - 288 s. Serveto 
es quemado vivo á instancia de Calvino, X I . 87. 

Renuncia Cárlos quinto el imperio y sus estados, y 
se retira en un monasterio, X I I . 259. Por estos anos se 
esparcen los errores de los Socinianos , especialmente en 
Polonia y Transilvania, X I . 91 s. Algunos misioneros do­
minicos entran á predicar en la China, XVL 355. 

I ^ S ' Isabel sube al trono de Inglaterra: el papa no quie­
re reconocerla; y ella se declara contra los católicos, 

I$6Í. Se tiene en Poissi el importante coloquio entre los 
católicos y los he reges de Francia, X I I . 266. 

• • -1 Los calvinistas de Francia toman las armas y hacen 
ía guerra con gran furor, X V I . 89 J . Se restablece el con­
cilio de Trento, X I I I . 59 Se disputa mucho si la re­
sidencia de los obispos es de derecho divino, 62 s. A l ­
gunos italianos se exceden contra los españoles, 72. 

; Se concluye felizmente el concilio con gran gozo de 
los Padres, y es aprobado y recibido por el papa , y por 
varios reynos católicos, X I I I . 895: son muy injustas las 
calumnias de los he reges contra el concilio, 93 s. 
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Romanos pontífices de la época quarta. 

Honorio I I I . desde el año 
Gregorio I X 
Celestino I V 
Inocencio I V . . . \ . . . . 
Aíexandro I V 
Urbano I V . . . . . . . . . . 
Clemente I V 
Gregorio X 
Inocencio V . . . . . , . . . 
Adriano V . . . . . . . . . . 
Juan XX ó X X I . . . . . 
Nicolás I I I 
Martin I V . . . . . . 
Honorio I V . . . . . . . . 
Nicolás IV 
Celestino V 
Bonifacio V I I I . . . . . . 
S. Benedicto X I 
Clemente V . . . . . . . . 
Juan X X I I . 
Benedicto X I I 
Clemente V I 
Inocencio V I . . . . . . . . 
Urbano V 
Gregorio X I 
Urbano V I 
Bonifacio I X . . . . . . 
Inocencio V I I . . . . . . 
Gregorio X I I . . . . . . 
Aíexandro V 
Juan X X I I I 
Martino V 
Eugenio I V . . . . . . . . 
Nicolás V . . . . . . v . 

216 . 
227 . 
241 . 
243 . 
254 . 
261 . 
265. 
268 . 
276 . 
276. 
276 . 
277 , 
281 
285 
288 
294 
294 
303 
305 
316 
334 
342 
3 52 
3^2 
37o 
378 
389 
404 
406 
409 
410 
417 
431 
447 

. hasta 1227 . 
1 2 4 1 . 
1241 . 
1 2 54 . 
1261 . 
1264 . 
1268 . 
1276 . 
1276 
1276 

.1.2.77 
1280 , 
Z 2 8 5 

1287 
1292 
1294 
1303 
1304 
* 3 M 
I334 
1342 
1352 
1362 
1370 
1378 
1389 
1404 
1406 
1409 
1410 
1415 
1431 
1447 
1455 

X I I . 1 

2 s. 

6s. 
ih. 
9 

ib. 
. 1 0 

i o s . 

i6s . 
. ib. 
. ib. 
. ib. 
. 12 
. 20 
. ib. 
. 2 1 

27 J . 

I I 9 

I 20 J . 

I 3 0 J , 

I 4 8 J . 

140 
145 

14 2 i . 
, 145 
146 J . 

r f í h . 
1 5 6 Í. 
157 s, 

186 
187 
1891. 
19 2 j . 

201 
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Calixto I I I . • 14 55 X I I . 203 
Pió I I 1458 . 1464 • • • • 204. 
Paulo I I . . . 1464 1471 . . . . 20 j 
Sixto I V 1471 1484 • • - • 206 ' 
Inocencio V I I I 1484 1492 • • • • 207 
Alexandro V I 1492 1 503 . . . . 208 
Pió I I I . . • • 1 5 0 3 1503 . . . . ib. 
juüo 1 1 . . . . • 1503 1 5 1 3 . . . . 209 
León X 1513 15 21 . . . . 21 o j . 
Adriano V I . 1 5 2 1 . 15 2 3 . . . . 213 
Clemente V I I . . . 15 23 . . . . . . 15 34-215.XIII.34 
Paulo I I I ; 1534 . . . . . . 1.5-49^1.35 j:'53 
Julio I I I . . , r 1549 1 5 5 5 • • 54 
Marcelo I I 15 5 5 1 5 5 5 5 5 
^Paulo I V • • 1 5 5 5 I 5 59 • 58 
Pío I V .1559 

En la quarta época los judíos son generalmente 
atropellados, X I . 2. Acaban de convertirse los pueblos 
gentiles del norte de la Europa, 5 s: se extiende la luz 
de la fe entre ios tártaros de la Asia ; pero se apaga 
luego, y son muchos los mártires, 7s. Comienza la re­
ligión cristiana á hacer grandes progresos en un nuevo 
mundo, X I I . . 222 Í. Se descubren varias sectas de he re­
ges, X I . 39 i . En esta época florecen mucho las órdenes 
mendicantes y las universidades, X I I . 333 5: decaen la 
Ignorancia y varias heregías, 335; y alternan como 
siempre, los bienes y los males , 336. Los enemigos de 
ía Iglesia se quejan con exceso de las cruzadas , que no 
dexaron de causar bienes importantes , X I I . 337 s. Son 
también excesivas las quejas contra los teólogos escolás­
ticos, 342 s: y las declamaciones contra el uso de las i n ­
dulgencias , 3 5 2 j . 

Hace el concilio de Trento una reforma muy salu­
dable X I I I . 96 s: especialmente sobre la vida honesta 
del clero , 1 o 3 J : cargos y jurisdicción de los obispos, 
105 s: observancia de la vida religiosa , 122 J : educa-
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Clon deí clero en los seminarios, 1 2 4 ; é impedimentos 
de matrimonio, 126. Procede el concilio con gran pru­
dencia sobre el uso de la autoridad del papa, y abusos 
de su corte, i c o s : 127. No inclina á conceder el cá­
liz á los legos, ni el matrimonio á los sacerdotes, ni las 
lenguas vulgares en las funciones de la Iglesia, 96 J : re­
media el concilio los abusos manifestados á Paulo terce­
r o , 129 

É P O C A V. 

Desde la conclusión del concilio de Tremo hasta el ponti­
ficado de Fio séptimo. 

ASrflU 

Manda Pío quarto que los nuevos provistos en obis- 1564. 
pados, prebendas y curatos hagan la profesión de la fe, 
X V I . 2.S. 

En este año , y en los siguientes celebra San O í r -
los Borromeo muy importantes concilios, 57J. 

Son martirizados algunos niños de ilustre familia de 1^66. 
ía isla de Cliío, porque siendo elegidos pages del Sultán, 
que los encaminaba á empleos distinguidos, de ningún 
modo quisieron hacerse musulmanes, XIV. 5. 

San Fio quinto publica una bula contra la rey na Isa- 1^», 
bel de Inglaterra, la qual toma de ahí motivo , para per­
seguir cruelmente á los católicos, X V I . 1 3 5. Por estos 
anos fermentaba la rebelión de las Flandes ó Países ba-
xos, de que resultó la república de las Provincias uni­
das, 61. 

La armada naval católica de D. Juan de Austria der- 1571, 
rota á la turca en los mares de Lepsnto , 4 . 

Por estos anos se publica con mucho aparato la bula 
In cosna Domini, que después dexa de publicarse, 5 s. 

Sucede la sangrienta jornada de S. Bartolomé, en que 
mueren muchos calvinistas, 93 s. 

Fórmase la Liga católica , ía qual en los últimos anos JWT 
se excedía, 981. 

JOMO XIII . 00 
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As©., • El papa Gregorio trece dispone ía corrección del ca-
1582.. íendario, XVI . 10. El Padre Ricci y otros jesuitas extien­

den mucho en la China el evangelio , 355^ 
j g Varios principes del Japón hacen un viage á Roma,, 

S ^ 3Ó2. 
igSdf. reyna María de Escocía es. ajusticiada en. Ingla­

terra en o ü o de ia fe católica, 140 s. 
i¿88. Perece casi toda la grande, armada naval,, que Feli­

pe segundo enviaba á Inglaterra, 60. 
1^90. Sixto quinto dexa un importante depósito, para casos 

de urgencias públicas, 12. 
j¿$3. Enrique quarto rey de Francia abjura solemnemente 

la. he regía, 103 . 
akoS. Son Pei:seguidos los. fieles, en el Japón , y arden en 

deseas del marririo, 363 s.. 
«S98-. Publícase el famoso edicto de Nantes, en que se con­

ceden varios indultos á los calvinistas de Francia, 104. 
Comienzan las, célebres, congregaciones ; De auxiliis, 
1 5 Í. 

x¿9p.. En la. costa de Malabar se, celebra un importante 
concilio, 349. 

Al principio de este siglo la <e católica hizo grandes 
progresos en ¡a Abisinia, pero fué después perseguida, y 
hubo muchos mártires,. 344 j . , 

1^03. ^ esíe año y siguientes condenan los calvinistas á 
Piscator en varios sínodos; y por lo mismo no pueden 
ya condenar el dogma católico, del sacrificio de la misa. 
X I V . 59.. , ^ 

1610.. Felipe tercero, expele los, moriscos de toda España, 
' . X V I . 64. R 

1612, Se Pui?!ica en eí Japón el formidable edicto , que 
proscribe para siempre el cristianismo en todo, el impe­
rio 470. 

¿V(í.. La persecución es mas universal y mas, cruel en 
aquel imperio , 372. -

Celebran los calvinistas el notable sínodo de Dor-
drect, X I V . 5 3 s,. 
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Luis doce se apodera de la Rochela, y acaba con Ja A «ra. 
guerra civil de ios calvinistas de Francia, X V I . 105. 162%. 

En este a ñ o , en el de 1642 , y en el de 1Ó72 , ce- 1Ó3s 
lebran ios griegos cismáticos muy importantes sínodos 
contra los errores de los protestantes, 1 52 j . Con mo­
tivo de haberse reunido muchos cristianos del Japón , 
haciéndose fuertes en una ciudad para resistir á la cruel 
persecución que padecían , se procura con mas furor que 
nunca el exterminio de los cristianos, 375. 

Publicase el Aagustinas de Jansenio, y comienzan . v i 
luego ios fatales disturbios del Jansenismo, X V I . 25 s. 
Los misioneros de la China empiezan á disputar de 
si son , ó no , idolátricos ciertos ritos ó ceremonias. 
158 J. 

Los judíos mas doctos se juntaron por estos anos ea > , v 
üngr í a en muy grande número, para tratar si ha ve-
nido el Mesías; y prevaleció la obstinación, X I V . 1 j . 
Se publica en Ginebra una colección de confesiones de 
fe de los protestantes, 13. 

Se manda subscribir el formulario , ó fórmula de j a - 16^6. 
ra mentó , en que se condena el Augustinus de Jansenio, 
X V I . 30 í. 

Ei abad Raneé comienza á reformar el monasterio • ; 
de la Trapa , X V . 12 s. 

Por estos años se arraigan los quáqueros en Amé- léU. 
r ica , X I V . 6. 

Se celebra en Francia la famosa asamblea , en .que 
se reconoció , qne todas las iglesias estaban sujetas á las 
regalías; y se establecieron las quatro famosísimas pro­
posiciones sobre la autoridad del papa, que suelen ¡la* 
marse artículos de las libertades de la iglesia de Fran­
cia , X V I . 10$ s. 

Luis catorce rey de Francia revoca e! edicto de Nan- • 
tes, 506 s. 

Inocencio once tiene fuertes contiendas con Luis ca» 
torce sobre franquicias de los embaxadores en Roma , 
38 J. Molinos y sus obras de quietismo son condena-

00 2 
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AÑO. das por la inquisición, de Roma, X V I . 41 s. 
i6p3. El papa Inocencio doce publica una bula sobre ne­

potismo , XVX 45. -El emperador de la China permite á 
sus vasallos , que abrazen ei evangelio con un decreto 
que tiene fuerza de ley, 327, 

1699. Condena Inocencio doce el libro de las máximas de 
los santos del señor Fenelon, que da un exemplo heroi­
co de sumisión y docilidad , 47 s. Empiezan á correr 
por estos años las cartas del fiscal Vargas sobre ei con­
cilio de Trento, X I I I . 140 s. 

*7oo. Ei emperador de la China expide un decreto sobre 
las ceremonias, de cuya licitud se disputaba entre los 
misioneros católicos , y las representa meramente c iv i ­
les, y no religiosas , XVí. 161, 

A l principio de este siglo se hablaba de juntas de 
francmasones, XIV". 7 s. 

*701' Renuévanse los disturbios del Jansenismo con la im­
presión del famoso caso de conciencia, y su decisión por 
quarenta doctores de la Sorbona: contra la quai se de­
claran luego el cardenal de Noalies y el señor Bossueíj 
X V í . 165. 

3706. Turnon legado del papa en la China se declara 
, contra las ceremonias disputadas, y á favor de los mi­

sioneros franceses, 162. 
2715, Publicase la célebre constitución Unígénitus contra 

el libro de reflexiones morales de Quesnel , aceptada 
, luego por la Iglesia, 109 Í". 
J 7 l i ' Clemente once publica una severa constitución con­

tra las ceremonias y prácticas de la China , cuya l i c i ­
tud defendían los jesuítas, y algunos otros misioneros, 

1717. Con motivo de visitar la Sorbona de París el Czac 
Pedro el grande , se le propone que procure la reunión 
de la iglesia de Rusia con la de Roma , X V I . 322 s. 

^723. Inocencio trece á solicitud del rey de España expi­
de la bula Apostóllci ministerli, 215 j , 

¿737. El coíicilio de ía provincia Tarraconense disminuye 
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el número de las fiestas de guardar, X V I . 229. 
Los católicos maroniías celebran sínodo en un mO' 

nasterio de la Fenicia , 331. 
Se celebra un concordato entre la santa sede, y la 

corte de España 5217. 
Benedicto catorce procede contra los misioneros de 

la China inobedientes á la constitución de Clemente on­
ce sobre ciertos ritos y ceremonias , 163. 

Logran la corona del martirio algunos misioneros 
del rey no de Tunquin , 377: y en los años inmediatos 
muchos de la China , 360 s. 

Se celebra el concordato de la santa sede con la cor­
te de España sobre patronato de títulos eclesiásticos: de 
que resultan grandes beneficios á la Iglesia, y á la mo­
narquía , XV. 217 J. 

Benedicto catorce dispone cómo deben portarse los 
obispos de la Albania con ios posesores de aquellos bie­
nes, que eran de las iglesias, quando la conquistaron 
los turcos, y fueron confiscados y después vendidos, ó 
también retenidos por algunos cristianos , que dixeron 
ser bienes propios suyos , X V I . 183 s. 

E l papa erige en España la jurisdicción castrense , 
para la mejor asistencia espiritual de las tropas, 220.. 

L a real Cámara espide una circular sobre benefi­
cios eclesiásticos , que ha sido muy útil á la iglesia de 
España , X V I . 223, 

En España se instituye la real y distinguida orden 
de Cárlos tercero, 118. 

Se erige en Madrid el tribunal de la Rota de la Nun­
ciatura , X V I . 2 21. 

Se publica en España un breve apostólico sobre re­
ducción de asilos, 222. 

Clemente catorce publica el breve de extinción de 
la orden regular, llamada Compañía de Jesús, XV. 67 s: 
89 s. Se verifica la desmembración del reyno de Polo­
nia, X V I . 3©g. 

En Londres el lord Gordon excita una conmoción 

m i -

1744. 

1762. 

1769. 

mi1-

1772-

1773, 
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Ato. bastante violenta contra ios católicos, X V I . 314 s. En 

la Cochinchína se da libertad á los misioneros presos, y 
se coacede el libre exercicio de Ja religión cristiana, 
377-

1778, Eí autor de los libros Febronianos acude al papa , 
ofreciendo su retractación ; y su Santidad la publica en 
consistorio , 189 j . La emperatriz de Rusia permite 
á los católicos hacer una iglesia publica en San Peters-
burgo , y desde entonces logran los católicos mas liber­
tad, 319 J. 

1779, Se extiende á los reynos de Aragón y de Navarra el 
permiso de comer en sábado toda especie de carnes, co­
mo en Castilla , 2 2 2 . 

17B3, Pió sexto hace un viage á Viena, y trata graves asun­
tos con el emperador, 191 J. 305 j . 

• Eí emperador y el rey de Suecia, hallándose en Ro­
ma el dia de Navidad , asisten á la misa que celebra el 
papa, 304 s: 318. 

17*4. Comienza á predicarse la fe en la Corea XVL 
$61 A, 

1785, Corren por Italia unas proposiciones remitidas por el 
gran duque de Toscana ú los obispos, sobre reforma de 
la Iglesia, 196 s. Se celebra el famoso sínodo de Pisto-
ya , 201 s. Condena Pió sexto el libro : Qwd est papa, 

3787. Celébrase la importante asamblea de Florencia, 203 s. 
1789, Publica Pió sexto una instrucción muy erudita sobre 

Nunciaturas apostólicas , 194 s. Se abren los estados 
generales de Francia; y comienza la asombrosa revolu­
ción de aquella monarquía, 259. 

J79o. La asamblea de Francia forma la constitución civií 
del clero, 262. Los turcos de Erzegovina en una con­
moción popular contra los católicos matan á muchos, y 
atropellan á quantos hallan, 326. 

179^ Desde el principio de este año se aumenta por ins­
tantes en Francia el. furor de la persecución contra la 
Iglesia , 265 s. Los cristianos de la Corea erapie-
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zan este ano á ser perseguidos con crueldad, 361 A. 
Se instituye en España, la real orden de la Reyna 

María Luisa XV. 118. 
Es asesinado el rey de Francia en público cadalso, 

X V I . 271. Triunfan en Paris la incredulidad y la irreli­
gión con horror del pueblo , 273. 

Condena el papa el sínodo de Pistoya, y muchas de 
sus proposiciones , explicando el sentido en que las con­
dena , 20S s.. 

En este año y siguientes concede Pío sexto al rey de 
España varios subsidios, sobre los bienes del clero , con 
motivo de las urgencias de la guerra, y para la extinción 
de los Vales reales , 222. La persecución de los cris­
tianos de la Corea continúa aunque con menos exten­
sión y rigor, 361 C. 

E l papa Fio sexto se ve obligado á salir de sus esta-
íados , 210. ü n tirano usurpador se apodera de gran 
parte del reyno de Tunquin , y persigue cruelmente á 
los cristianos en este año e inmediatos , 361. 

Dispone el directorio de Francia, que el: papa sea, 
llevado á territorio de la república ; y los franceses de los. 
pueblos del tránsito é inmediatos hacen demostraciones de 
muy singular respeto y veneración á la cabeza de la Igle­
sia,. Muere su Santidad á 29 de agosto. , 211 3. 

Adóptase en, Francia otra nueva constitución , en que 
se ponen tres cónsules y se da mucha poder al primero.. 
La Iglesia goza luego entera, l ibe r t ady algunos princi­
pios de protección,, 277,,. 

Romanos, f ontifices: de la:, época quinta,. 

Pío I V . 156^ . X V I . ¿ K 
S.P10V. desde el año. 156$., .../mjfa. , 1572: .. 3I. 
Gregorio X I I I M 7 2 - • M ^ 4 9^ 
SIXT0 V 1 5. ̂ 4 • . 1 590 12 s. 
Urbano V I I . . . . , . 1 590.. .,. . . . . . 15 90 T4 
^Gregorio,, X I V 1590. . . . . , • . ¡^, . 1591 . ib£ 

Año. 

•199-
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Inocencio I X . . . . 
Cíemente V I I I . . . 
León X I 
Paulo V . . . . . . . . 
Gregorio X V 
Urbano V I I I 
Inocencio X. . . . . . 
Alexandro V I I . . , . 
Clemente I X . . . . , 
Clemente X 
Inocencio X I . . . . 
Alexandro V I I I . , . 
Inocencio X I I . . . . 
Clemente X I . . . 
Inocencio X í I I . . . . 
Benedicto X I I I . . . 
Clemente X I I . . . . 
Benedicto X I V . . . 
Clemente X I I I . . . 
Clemente XIV. . . . 
Pió V I 
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En la época quinta los judíos perseveran obstinados 
y abatidos, dispersos por todo el mundo entre esperanzas 
y proyectos, XIV. 1 s. Aparecen los quáqueros y los franc­
masones , 6 s. Los protestantes atrepellan mucho á la 
Iglesia , 10 J. Sus xefes fueron notoriamente cismáticos, 
66.Sientan principios de que por legítimas conseqüencias 
nacen la incredulidad y el pirronismo , 66. Hay incrédu»-
los de varias especies , 81 J. E l hombre de razón fácil­
mente desprecia las calumnias , y desvanece los sofismas 
de los incrédulos , 84 s. E l católico funda su creencia en 
motivos muy conformes á la recta razón , 101 5. Los aten­
tados de los incrédulos del siglo diez y ocho acaban de 
manifestar , que ha de ser dócil á la fe quien haga buen 
uso de la razón , 125 J . Se aclaran las ideas sobre toleran­
cia , XIV. 74 s. Y en los estados cristianos se va extea-" 
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díendo la civil de los que no son de la religión dominante, 
X V I , 301, 304 s. 309. 

Varías iglesias padecen grandes agitaciones por ías 
disputas de jansenismo , XV. 138 s: X V I 1 1 7 s. 164 s: 
y por las de ritos ó ceremonias de la China é India, XVT. 
1 5 8 J . 3 5 4 J . 

Se da alguna idea del estado de la Iglesia al fin del .sigí© 
diez y ocho. Se critican injustamente y se califican de 
nuevas muchas prácticas ó costumbres actuales de la Iglesia, 
XVX 240. En la de España se observan notables mejoras, 
^41 s. La de Francia padece borrascas violentísimas, 
2 5 3 1 : pero empieza á recobrarla tranquilidad, 277 s. 
Padecen también las iglesias de Flandes, 31 2 : de ia Suiza, 
Italia, Alemania , y Polonia , 301 s. 

No está ahora la Iglesia tan oprimida como en ios siglos 
inmediatos en Prusia, 311 ; en Holanda , Inglaterra, D i ­
namarca , y Suecia , 31 3 J : y goza de mucha libertad en 
Rusia, 319. Los misioneros trabajan con fruto en el i m ­
perio turco , 326 J : donde á mas de los que son del rito 
latino , hay católicos maronltas , melquitas , esclavones, 
armenios y coptos , 331 s. 

La Africa tiene ahora pocos cristianos en las costas 
del mediterráneo ó del norte , 337 : algunos mas en las 
de poniente , 340 : muchos ménos que ántes en las de 
mediodía y levante, 342. En la Abisinia rey na la heregía, 
343 s. 

La Asia tiene católicos en el Tibet y demás regiones 
tártaras, en la Persia, y en la India, 347 s. Es digno de 
memoria el célebre concilio de Goa, 349: y la admira­
ble misión de Maduré, 350 s. La Iglesia se extiende mu­
cho por la China, 355 J: y es la fe regada con la sangre 
de muchos mártires, 259 s. Son sin comparación mas ios 
del Japón, donde se inventan tormentos atrocísimos,262 si 
y no se sabe si hay todavía cristianos, 376, Se propaga 
mucho la Iglesia en ias islas Filipinas, y otras regiones 
de Asia, 377. 

También en las Provincias unidas de América, 37853? 
TOMO x m . pp 
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sobre todo en las vastísimas regiones que en aquella parte < 
del mundo poseen los reyes de España, y de Portugal ?. 
379 s. Es sumamente recomendable el zelo con que los 
misioneros trabajan en civilizar y convertir á los sal- ' 
vajes , 3S9 ; y entre los pueblos ó reducciones que han 
formado , son especialmente célebres las del Paraguaya 
391- . 

Los enemigos de la Iglesia, de que mas deben guar­
darse los católicos en la actualidad, son los incrédulos, los 
protestantes, y los partidarios del falso zelo, 393 s. Y el. 
mejor escudo para defenderse de ellos , es el tierno amor 
á la Iglesia, y la profunda veneración á sus definiciones5 
decretos , máximas y costumbres , 4 1 6 5 . 

É P O C A V I . 

Á los desgraciados sucesos de ios últimos anos de! pon» 
tincado de Pió sexto , sucedieron en la elección de Pió sép­
timo , y principio de su gobierno, tan faustos anuncios de 
la tranquilidad de la Iglesia, y del pronto remedio de sus 
males extraordinarios, que parece justo tener por acaba­
da con la muerte del primero la época de la irrel gion y 
de la incredulidad, y fixar en el pontificado del segundo 
el principio de una nueva época ó edad de la Iglesia.' 
Quiera el Señor que merezca llamarse Época de la verda­
dera Religión : época de la verdad y de la caridad. Aca­
ben de verse en ella confundidos y generalmente abomi­
nados los proyectos de la incredulidad y del ateísmo. No 
se oigan mas las vergonzosas calumnias inventadas por 
el fanatismo contra algunas máximas de la Iglesia católica 
Romana; y sean por fin despreciados los temores del i n -
íluxo de su clero sobre los pueblos. Quede totalmen­
te extinguido el espíritu de odio y de rencor que tanto 
ha prevalecido entre las sectas cristianas contra los ca­
tólicos. 

Y si algunas veces ha habido también católicos , que 
deslumhrados por mi falso zelo extendían á las persoaas 
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de los sectarios el horror y la detestación con que deben Aso. 
mirarse los errores : reguemos al Señor que en adelante 
todos los católicos , y en especial los que viven en luga­
res en que están tolerados ó protegidos los sectarios , ja­
mas olviden , que es un precepto muy claro de nuestra 
santa religión el de amar como á nosotros mismos, no so­
lo á los he reges, sino también á los mahometanos, á los 
judíos , y á los ateístas é impíos mas descarados , desear 
su prosperidad y mayor bien , en especial su conversión 
y felicidad eterna j y conservarles con la mayor sinceridad 
este amor, aun en aquellos lances en que debemos apar­
tarnos de su trato y comunicación , por no. faltar á la obli­
gación que tenemos de evitar los peligros de nuestra 
propia ruina. 

El dia 14 de marzo se verifica la admirable elección 
de Pió séptimo , y empieza con favorables auspicios una 
nueva época de la Iglesia, X V I . 214, 

E l Rey de Tunquin y Cochinchina recobra los estados 1801. 
que había perdido, y protege á los cristianos, 361. 

En julio queda ajustado el célebre concordato entre Pío 
séptimo, y el primer cónsul de la nación francesa, 2781 
el papa lo ratifica el dia 15 de agosto con la bula Ecclesía 
Christi, 279 s. El cardenal Caprara va á Paris como le­
gado d látere con grandes facultades, 284 s. Conviene eí 
papa en reducir el número de los obispados de Francia, 
286 ; y comete al legado la institución de los nuevos obis­
pos , 2 8 8 . , • 

El cardenal legado es muy obsequiado en París , y i%o%% 
se hace con grande ostentación la ceremonia de la primera 
audiencia publica que le da el primer cónsul , 289. s. 
Publica el legado la nueva demarcación de los obispados, 
291 : reduce á quatro las fiestas fuera de domingo, 292: 
publica un jubileo de treinta días en toda la Francia, 293: 
celebra el primer cónsul en la catedral una fiesta de gra­
cias , 294 ; y el papa da cuenta al consistorio de tan irn-* 

. portantes sucesos, 295 s. En agosto es Bonaparte decla-
; rado primer cónsul perpetuo, 300 A 

PP 2 
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AÑO. En el real sitio de S. Ildefonso en una tarde de vera-
1803. no de este año , y en otra del siguiente, ios Reyes, Prín­

cipes , y demás Personas Reales acompañaron juntos á 
pie al Santísimo Sacramento hasta la iglesia, por la casua­
lidad de que de vuelta del paseo alcanzaron sucesivamen­
te al sacerdote que le llevaba, viniendo de administrar eí 
viático : ai qual cedió su coche la primera Persona Real 
que le alcanzó , X V I . 66. 

. ¿804. Bsnaparte es declarado emperador de ios franceses 
y la dignidad imperial hereditaria en su familia, 300 B : 
publica un notable decreto sobre las órdenes religiosas, ib. 
P: otro sobre honores civiles y militares, que comienza por 
los que se deben al Santísimo Sacramento, ibid. Pide con 
eficacia á Pió séptimo que vaya á consagrarle en París : 
condesciende eí papa , y lo participa al sacro colegio, 
ibid. C. A 28 de noviembre entra Su Santidad en París 
con el emperador , que habia salido á recibirle en Ponte-
nebió, ibid. D. El dos de diciembre se celebra la coro­
nación en la catedral con extraordinaria magnificencia, 
inmenso concurso de gentes, y muy singular consuelo de 
los católicos , ibid. E. Visita sucesivamente el papa las 
iglesias parroquiales de Paris , y son grandes las de­
mostraciones de respeto y jubilo con que procuran ver­
le , y recibir su bendición los fieles de toda la Francia, 
ibid. F. 

l8o¿- En la primavera se restituye eí papa á Italia , y a 
mitad de mayo llega á Roma, ibid: da cuenta al consis­
torio de los importantes frutos de su viage, ibid. G H : y 
de la retractación del famoso Ricci obispo de Pistoya, 
ibid. I . 

Se publica la novísima Recopilación de las leyes de 
España , en que son muchas y muy importantes las que 
pertenecen á la Iglesia, X V I . 224. " 

Los católicos de Irlanda piden su total emancipación 
al parlamento del reyno reunido, y no la logran, 316 A. 

1S0S. En Paris se repara el antiguo templo de San Dioni­
sio : se destina para los sepulcros de los reyes de las tres 
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dinastías, y también de los emperadores, y se erige en Aso. 
-él un cabildo de diez obispos ancianos, 300 M : se repa­
ra también la iglesia de Santa Genoveva , y se destina pa­
ra panteón de los mas ilustres empleados del imperio, ibid. 
Se instituyen dos fiestas anuales en memoria del rcstabie-
cimiento de la fe católica en Francia, y de la erección del 
trono imperial, ibid. Se celebran los matrimonios de dos 
personas de la familia del emperador, sin faltar á ¡as le­
yes de la Iglesia, ibid. N . Se publica un catecismo apro­
bado por el legado del papa , ibid. O : y se van reparando 
los males que causó la incredulidad á la iglesia de Fran-

' cia, ibid. P. 
Se forma la que se llama Confederación del Rin , y 

el emperador de Austria renuncia la corona y título de 
emperador de Alemania : con lo que queda disueko es­
te antiguo imperio , 308 A. En el nuevo reyno de V i r -
temberg se concede á los católicos el libre exercicio de su 
culto , y la aptitud para todos los empleos, del mismo mo­
do que lo gozaban los luteranos y calvinistas. En la paz 
ajustada entre el emperador de los franceses y el elector, 
nuevo rey de Saxonia, se convino en que el exercicio del 
culto católico Romano sea en adelante del todo igual al de 
la confesión de Ausburgo en todo el reyno y estados de 
Saxonia; y que los vasallos católicos gozen de todos los 
derechos civiles sin restricción, del mismo modo que los 
de la confesión expresada , 309. 

Trocada la república de Holanda en monarquía 9 
' gozan los católicos del nuevo reyno de todos jos dere­
chos civiles y militares , del mismo modo que los que 
profesan la religión que fué dominante, y tienen el con­
suelo de ver que el rey y su familia son católicos , 3 1 3 . 

A mediados del ano anterior dispuso el gobierno de 
Francia que se juntase en París un gran número de sa­
bios judíos que pudiesen formar un grande Sanedrin; y 
les hizo varias preguntas. Á primeros de marzo de este 
año dió el Sanedrin sus respuestas, manifestando mucha 
sumisión y respeto á las leyes civiles de los príncipes criw 

07, 
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A#o. tianos , en cuyas tierras viven , X I V . 3. 
Los ministros del rey de Inglaterra proponen a! pap­

iamento que se habilite á los católicos, y á ios disidentes 
para todos los empleos militares. El rey desaprueba la 
propuesta; y de resultas se mudan el ministerio y el par­
lamento , X V I . 316 C. 

Este es el último suceso de que se hahla en la segunda 
edición de la obra que se concluyó en julio de iSo'y ; y en 
los meses inmediatos, miéntras se imprimían los índices han 
ocurrido algunos sucesos dignos de notarse en este lugar. 

A primeros de septiembre determinó el senado de Zu-
ric que el culto católico sea permitido en aquella ciudad. 

En el día último del mismo mes expidió el empera­
dor de los franceses tres decretos notables. El primero 
aumenta en una quarta parte el numero de las, ayudas 
de parroquia de los obispados del imperio, pagadas por 
et tesoro público : de modo que sean en adelante trein­
ta mi l , habiendo sido en estos últimos años veinte y qua-
tro mil. Y encarga á ios obispos que de acuerdo con los 
prefectos formen estados de ios lugares de sus diócesis, 
en que convendrá erigir las nuevas , y los remitan para 
la aprobación de S. M . Ea otro funda ochocientas becas, 
y mil seiscientas medias becas en los diferentes semina­
rios diocesanos del imperio: las quales proveerá el era-

i perador á propuesta de los obispos ; y del erario se pa­
garán quaírocientos francos porcada beca entera , y dos-

, < cientos por cada media. En el tercer decreto se dispone 
que se celebre un capítulo general de ios establecimien­
tos de las hermanas de la caridad, y demás hermanas de­
dicadas al servicio de los pobres ; que le presida en su 
palacio la madre del emperador , asistida del limosnero 
mayor de S. M . I . , y sirviendo de secretario uro de sus 
capellanes ; y que asista un diputado de cada estableci­
miento, bien instruido de la situación , necesidades y nú­
mero de individuos de él. Este capítulo propondrá sus 
ideas acerca de los medios mas oportunos para extender 
dichos institutos ? de modo que alcanzeu á cuidar de to-» 
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dos los establecimientos destinados á beneficio de los en- ASO, 
ferinos , y de los pobres. 

Los papeles públicos de Alemania y de Francia ha­
blan mucho en estos últimos meses de un nuevo concor­
dato entre la Sede Apostólica y la Confederación del Rin. 
Quiera el Dios de la paz que se concluya con entera satis­
facción de Pió séptimo , y de Napoleón primero , y que 
con él se allane el camino para la reunión de todos los 
cristianos de la Alemania en el gremio de la Iglesia ca­
tólica. 
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Í N D I C B T ^ R C B R O 

ALFABÉTICO G E N E R A L DE NOMBRES 
DE PERSONAS Y COSAS. 

En este í n d i c e , como en el antecedente, el n ú m e r o romano significa no el tomo 
sino el l ibro de la obra , y el á rabe no la pág ina sino el pá r ra fo 

ó n ú m e r o marginal. 

Explicación de abreviaturas; S.*.sanio. O...obispo. 'M.,.,mártir. E...escrito?-
eclesiástico, c. ep...ciudad episcopal. 'Yé...véase. 

• aron, califa perseguidor , X . 89. 
Abad: se da este nombie á qualquier 

ntonge venerable , V . 231: especial­
mente al padre ó superior de monaste­
r i o , V I H . 328 : sus obligaciones , V . 
263. Los abades benditos pueden orde­
nar lectores para su monasterio, I X . 82: 
raro privilegio del abad de \ l j en I r l a n ­
da , V . 275 : no den la tonsura y me­
nores , sino á los subditos , X I I I . 109. 
Desde el a ñ o 653 firman en los conci­
l ios de E s p a ñ a , X . 45. A los clérigos 
ó legos dis t inguidos , que el obispo ca­
via a l monasterio para su cor recc ión , 
t r á t e l o s e l abad como el obispo dispon­
ga , y no les d é muchos platos, V I I . 206. 
• Abad de S. Víctor en Paris: el papa le 
da facultad para absolver á Jos estudian­
tes de la excomuaion que incurran por 
violenta percusión de c lé r igo , X I I . 113. 

Abadesas: S. Gregorio magno quiere 
que sean de la misma casa, elegidas por 
la comunidad, establecidas por el obispo, 
y de sesenta a ñ o s , V I H . 202: una asis­
t ió en un concilio de Ingla ter ra , X . 22. 

Abaga : can de los tá r ta ros : emba­
jada al papa , X I . 8. 
• Abarca y D o n Sancho , rey de N a ­
varra , X . 14)'. 
• Abáseos 6 Abasgos {Abbasci), pue­

blos de la Asia cerca del mar negro: se 
convierten, V . 175. 

Abbeville (Abbevilla, Abbatis v i ­
l la] , antigua ciudad de Francia en la 
P i c a r d í a , que era antes de un abad de 
que t o m ó e l nombre. 

Abda ó Ablaate , O . de Persia, que 
ocasiona una persecuc ión , V I . 416 s. 

Abdalaziz 9 general moro en España ; 
tratado de paz. con Teudimero , X . 91. 

Abdecalas, S. martirizado con S. S i ­
meón , V I . 327. 

Abdelramdn Abulmotrefo , r e y de 
C ó r d o b i : mueve una cruel persecu­
ción , X . 91. 148 s. 

Abdera, c. ep. de la Traciat otra ant i ­
gua de E s p a ñ a , hoy Adra en A n d a l u c í a . 

Abdías : las actas de los após to l e s , 
que corren en su nombre , son a p ó c r i ­
fas , I I I . 194. 

Abdías, l ib ro sagrado, I V . 6so-
V I I 147. 161 : X I I I . 14. 

Abdieso , S. M . de Persia, V I . 331. 
Abelardo , Pedro , maestro de A r -

naldo de Brescia , I X . 27 : retrata sus 
errores , 36 s. 

Abelberga. V é . Habelberg. 
Abenza, c. ep. del A f r i c a , V I . ^66, 
Abgaro , rey : escribe una carta á 

Jesucristo que le responde: curado por 
S. Tadeo se convierte con toda la cor­
te , I I I . 237. 

Abiatar , p r í n c i p e de los sacerdo­
tes , I L 189. 

Atibas , S.: invenc ión de sus r e l i ­
quias , V . 150. 
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Ahido , {Ahydus) c. ep. cíe la Fr ig ia 
menor , en el estrecho de Dardanelos. 

Abiiina, región de la Ceiesiria jun to 
al monte A n t e l í b a n o . 

Abi/io,S.O. de A l e x a n d r í a ; I V . 5 4 2 : 
ordenado por S. L ú e a s , I I I . 256. 

Abimelec , rey de Gerara : conoció 
id verdadero Dios , 1 . 27. 

Ahirita [Abbiriía) c. ep. de Afr ica , 
V I . 569. T 

Abisinia ( Ahassenia , Ahassia , 
Abyssinia) : vasta región del A f r i c a , 
que tiene al oriente e l mar r o x o , al nor­
te la N u b l a , al poniente la N i g r i c i a , y 
al medio dia la Caf re r í a : sus habi tan­
tes adoraban al sol como D i o s , I . 3^: 
es de las primeras regiones que reciben 
-el evangelio , I I I . 33. 56: se propaga 
en ella la f e , V . 1671 es ahora cristia­
na , pero no ca tó l ica , X V I . 343 s. 

Abiiína , c. ep. de la Africa procon-
sular: tiene muchos m á r t i r e s , I V . 249*. 
V I . 563. 

Ahí avio: á él se dir ige la l e y de Cons­
tant ino sobre Jurisdicción de los ob is ­
pos , V . 50: ' renueva esta l ey Cario-
M a g n o , X . 190. 

Abogado i el emperador L e ó n m a n d ó 
que n ingún tr ibunal admitiese al que 
no fuese ca tó l ico , V . 105. 

Abominación : q u é significa esta v o z , 
J I . 22^. 
Abon , abad , E . X . 263. 

Abrahan: se le reve ló la Venida del 
Mesías , I . 6 : parece que él y sus pa ­
dres nunca fueron i d ó l a t r a s , 26: varias 
especies de hijos de Abrahan , I I . 136 
j . 359 s: c ó m o v i ó ios días de Jesucris­
to , 270. 

Abrahan , abad , V . 235. 
Abrahan , Aben Ezra, sabio judío 

español , I X . 4» 
Abrahan B2ovio , E . X V . 29. 

_ Abrahan Echelense, sabio maron l -
t a , E . X V . 155. 

Ahranches. V é . Avranches. 
Abruzo (Samnium, djpruiium ) p r o ­

vincia del reyno de Ñ a p ó l e s , entre el 
golfo de Venecia , la Marca de A n c o ­
lia , y la Tie r ra de labor. 

Absalón , O . de Roschild : disputa 
notable , X . 442. 

Absamias , E . siró , V I I . 336. 
Absida , q u é era , V . 134. 
Absinto ( Absintus ) valle en que 

f u n d ó S. Bernardo su primer monasterio, 
y d e s p u é s se l l amó Claraval, X . 444: 

Absolución: se daba á los pecadores, 
aunque privados de la c o m u n i ó n , I V . 
642 : e l penitente p ú b l i c o necesita de 
dos , V I I I . 395 : la de ¡os pecados se 
les da en la postración , 396 : la de la 
penitencia canónica solía darse con al­
guna solemnidad , pero en enfermedad 
grave se daba luego , 397 : absolución 
ad cautelam , X . 360: doctrina del 
concilio de Tren to , X I I I . 44 s. 47. 

Abstinencia i la de sangre y de car­
nes sufocadas fué mandada en el conci­
lio de Jerusalen, I I I . 68 s\ d i s t inc ión 
entre las supersticiosas, y las recomen­
dables , I X . 25 : el concilio de Trento 
recomienda ¡as que manda la Iglesia, 
X I I I . 88 í la de carne se qui ta muchos 
d ías en E s p a ñ a , X V I , 222. 

A bu ah dalla Mohamad, rey de Cór­
doba : cont inúa la persecución con fiera 
crueldad , X . 148. 163 s. 

Abubecre: rico de buen nombre, I X . 9: 
califa frugal y desinteresado, 14 J: c ó ­
mo hacia la guerra ,16. 

Abundio , S. cura p á r r o c o , m á r t i r 
de C ó r d o b a , y otros , X . 169. 

Abusos: se mezclan entre p rác t i cas 
saludables, X V I . 240. Q. R. S. T:e\ ze!o 
contra los abusos encubre á veces otros 
mayores, ibid. U: c ó m o debe portarse 
el simple fiel en ó rden á los abusos que 
observa en cosas de la Ig les ia , ibid. X . 
T : los obispos son los que pr inc ipa l ­
mente deben conocer de estos abusos, 
ibid. Z Í y remediarlos con zelo p r u ­
dente , ibid\ muchas veces rio es abuso 
lo que lo parece, y t a m b i é n á veces 
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debe tolerarse el abuso conocido co no 
t a i , ibid. 

Abusos notables', hacer pagar al obis­
po que se consagra la hostia con que ha 
de comulgar, X . 225: dar un obispado 

Acacio O. de Mditina escribe con­
tra Teodoro de Mopsuesta , V I . 606: 
predica en Efeso que M a r í a es madre 
de Dios , V I L 50. 81. 

Acapnlca {Acapulcum) ciudad y 
para cierto número de a ñ o s , 227: darse puerto de la Nueva E s p a ñ a sobre la 
las abadías á seglares, 241 : concubina- costa del mar pacífico, 
tos públ icos de sacerdotes , 286 : largas Acaya {AckaiaJ provincia de la Ea-
vacantes de iglesias, 414 s: comilonas y ropa á que se ha dado muchas veces 
borracheras en la Iglesia para celebrar la particularmente el nombre de Grecia, y 
fiesta de ios m á r t i r e s , V I L 3^6. En Cesa- tiene á la parte dei norte la Tesalia , al 
réa el combate U a m a d ü C ^ í r y . T j V I L j ó S . poniente el Epiro , al medio dia la M o -

Acacianos 6 Anoméos , V I . $13. rea d Peloponeso, y á levante el mar. 
Acacio , S: cé lebre confes ión de la Los romanos comprchendieron baxo el 

fe , I V . 179 s. nombre de Acaya también el Pelopone-
Acacio O. de Amida : redime unos so : una parte del q u a l , á saber, la que 

esclavos persas, y los envia con vive- media entre el seno de C o r i n t o , la d u ­
res á sus casas , V I . 420. dad de este nombre , y la de Patras, 

Acacio O de Antiocpita, V I I I . 131. obtuvo particularmente el nombre de 
Acacio O . de Berea : acaba con el Acaya: al l í predica S. Pablo , I I I . 140: 

cisma de A n t i o q u í a , V I L 29 : facilita á todos los fieles de la provincia va la 
la r eun ión de los orientales con S. C i r i - segunda carta á los cor in t ios , 144. 
lo , V I . 598 s: fué discípulo del abad Acceso A beneficia : no se conceda n i 
San J u l i á n Sabas , V . 222 se declara á cardenales, X I I I . 121. 
contra S. Juan Cr i sós tomo , V i l . 298: Acci ( dcci) antigua c. ep. de Espa-
pero después de la muerte del Santo se ña, hoy Guadix en Andalucía , 
r e ú n e coa sus afectos , V I 1 L 13 7. Acéfalos, partido de eutiquianos, V I . 

Acacio O.de Cesaré a, E . amano, V I . 639. V I L 131. 
479: depuesto por los semi arrianos, 513: Acemitas 6 Acemetas, mongcs: por 
s e r m ó n , 5 20 : se une después con San q u é se les da este nombre, que signif i-
M e l e c i o , 525: en concilio depone á S . C i - ca sin sueño , V . 243 s: milagro en su 
r i l o de Je rusa len ,V. 31: V é . V I L 217. 

Acacio de Constantinopla: insta m u ­
cho á S. Daniel Est i l i ta para que vaya á 
aquella capi ta l , V . 250 : se opone á Ba­
silisco , V I . 630 : persigue á Juan T a ­
laya de A l e x a n d r í a , 6} \ s: se indispo-

monasterio grande , 245 : algunos exco­
mulgados , v i i i . 178. 

Acerra ( Accerr*) p e q u e ñ a y bella 
c. ep. inmediata á Ñ a p ó l e s . 

Acesimasfi.O dcAdiabena,VI.33T. 
Acesia , O. novaciano: bella respues-

ne con el p a p a 6 3 2 s: sentencia de su ta que le da el emperador , V I . 689 
deposición , 63^ : la desprecia , y p ro - Acheri , Lucas de , E . X V . 4. 
tege mas á los hereges, 638 : consagra Acilino , S. M . I V . 137. 
dos obispos para A n t i o q u í a con aproba- Acisclo , S. M . I V . 252. 
eion del papa , V I 1 L 132: resumen de Aclamaciones en concil ios, V I I I . 
su pont i f icado, 137 : disputa sobre q u i - 410. XIIL90: en sermones, 423. V I L 87. 
tar su nombre de las d í p t i c a s , V I . 638: 368.^: en otras juntas eclesiást icas , 372 Í: 
V I I I . 107. s'. 119: 161 : no podían los Acólitos', su a n t i g ü e d a d : componen 
papas condescender en que quedase en uno de los grados menores del ministe-
eiias, 167 s\ 258. l i o ec l e s i á s t i co , I V . 705. V I I L 316, 
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Acre (Acray Ttolemais) , 'pkza fuer ­
te de la Fenicia , y pueno de mar : los 
cruzados tienen allí un consejo de guer­
ra ; X . 386: Saladino ¡a t oma , 589: los 
cruzados la recobran, 390: en ella aca­
ba d e s p u é s el dominio de los cristianos 
en la Tier ra santa , X I I . 33. 

Acrlda, Ocrida, ó Lócrída( Ackrís, 
Achridus) c. ep. de la Macedonia , pa­
tr ia de J iminiano que le dio el nombre 
de Justiaiana primera , V I H . 257. 

Actas de los apóstoles: con este nom­
bre hay muchos libros a p ó c r i f o s , I I I . 
194. V é , Hechos. 

Actas de los mártires : c ó m o se for­
maban , I V . 74 : quán útil su lectura, 
75: q u á n t a s han perecido, y p o r q u é , 76: 
léanse en las iglesias , V I I . 161 : p r e ­
caución de la de R o m a , V I I I . 116. 

Actas de concilios : se extienden 
con gran exactitud , y notoria fideli­
dad , V I I I . 409. 

Actas de Pilatos'. realmente Pilatos 
envió á Roma actas, 6 relación de los 
sucesos de JESÚS , I I I . 43. I V . 416: 
pero se fingió d e s p u é s con este t í tu lo un 
l ibelo infame , y se m a n d ó que por él se 
enseñase á l e e r en bs escuelas, 233.355. 

Actilio Duumviro: es arrojado al 
miar por haber copiado los o rácu los de 
las Sibi las , I . 14. 

Acuña Carrillo , Alonso , O . de T o ­
ledo , X I I . 226. 

Acusación de los pecadores á la ígle* 
sk , VIH. 380 J-. 

Adalberto y Clemente , obispos es­
candalosos , juzgados y castigados, 

.: V . .. , b r b V . , . v £3 
Adalberto , r e y de C a n t : casa una 

luja cristiana con el rey de N o r t u m b t r -
land , X . 18. 

AdalbetU, prineipe romano, 2 20, 
Adalberto, & O. de Brema, 322. 
AdaiberM, S.O. de Magdeburgo, y 

apóstol de ios esclavones, X . 254. 
• Adalberto , S. O» M . de Praga. 

Adal daga, S. O. de Brema, y Hara-
burgo ,251. 

Adán: se le reveló la venida del M e ­
s í a s , I . 5: todos descendemos de A d á n , 
I I I . 315 : se sa lvó , I V . 752. 

Adán Bremense : su historia ecle- ¡ 
siástica del n o r t e , X . 329. 

Adán , obispo ú abad de Casa Blanca, 
E. 466. 

Adán a , c. ep. de la Ci l ic ia , 
Adaucto , S. M . I V . 304. 
Adel (Azania ) región ó rey no de 

Afr ica en las costas del mar r o x o , y del 
océano ó mar de las Indias. 

Adel ardo yS, abad deCorbia, X . i S f . 
Adel ardo y O , de Can to rben , 195. 
Adelayda, Santa, emperatriz ,25o. 
Adelayda , Veas. Práxedes. 
Adelayda, engañada por Baidovino, 

X . 384. 
AdeIberio , herege, 98. 
Adelfio , O. de Cucuso, V I I . "310. 
Adel fio , herege, V I . 653, V I I . 316. 
Adelmo, S.O. de Sirburno, E . X . TI 5. 
Adeodato, papa : concede ó confir­

ma á los venecianos la facultad de n o m ­
brarse D n x , X . 4: confirma al monas­
terio de Turs la exenc ión que le conce­
dió el arzobispo , ibid, 

Adeodato , hijo de S. A g u s t í n , V I L 
347. 350. s. 

Adiahena, hoy Botan, rey no ó pro­
vincia de los partos, y de spués de Per-
sia en la frontera del imperio romano,, 
en que fué muy cruel la persecuc ión do 
Sapor, V I . 331. 

Adige ( Athesis) rio de I ta l ia que 
nace en lo alto de los A l p e s , y entra 
en e! golfo de V e necia 

Ad liberta y Adilberto , reyes de 
C a n t , V . 1 yó. 

Adimanto, d i sc ípu lo de Manes, I V , , 
456. V i . 442. 

Adivino , entre los gentiles, el m i ­
nistro de los dioses, que adivinaba con 
prác t icas supersticiosas: se prohibe este 
of ic io , V » 30. 5 j . 66, 74. 
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Adon 5 O . de Y í e n a , I X . 84. 
Adonis , hijo de Venus , joven her­

moso . adorado como D i o s : los gent i ­
les ponen un templo suyo en la cueva 
de Belén , y Santa Elena le quita , y 
erige una capilla , V . 45. 

Adopción: mala idea de la a d o p c i ó n , 

Adoptivo : error sobre llamar á C r i s ­
to hijo u hombre adoptivo , 93 s. 

Adoración : es de dos especies , I X . 
66.: este nombre tiene varias significa­
ciones , 80. 

Adorno . Juan A g u s t í n , X V 104. 
Adra , Veas . Ahdera. 

. Adramiia {Adramistium, Landra-
milis), ciudad de la Mis ia en el Asia 
menor. 

ibid'. envia ministros á Bulgar ia , X . 132: 
toma macha parte en las cosas de F r a n ­
cia , 134 : sus cartas al rey , ibid. Ter­
cero % condena también á F o c i o , I X . 
108: su pont i f icado, X . 137. Quartoi 
el emperador le sirve de escudero , X . 
348.notable incidente sobre las palabras 
Contúlimus y beneficia, 350: envia le­
gados á C o n s t a n t i n o p l a , I X . 114. Quin­
to , X I I . 16. Sexto: deseaba una p r u ­
dente reforma, 213 s \ la dieta imper ia l 
le dirige una rep resen tac ión notable,. 
X I I I . 100. Veas . 232. 

Adriano , S. M . I V . 321. 
Adrianópoli, Veas, Andrinópoli. 
Adriático mar (Adriaticum,Adria-

mun mare, sinus Yénetus, Jlíricus) se­
no vast ís imo entre la Grecia y la l i i r i a 

Adria , p e q u e ñ a ciudad episcopal ai levante, y ia I ta l ia ai poniente , h o y 
de I t a l i a , que da su nombre ai golfo golfo de Venecia. 
A d r i á t i c o . Adntmeto {Adrumetmn) c. ep. de 

Adrián , S. M. I V . 321. ^ Afr ica cartaginense: es puerto de 
Adriano , emperador: en su tiempo mar del reyno de T ú n e z , y parece la 

se rebelan los j u d í o s , I V . 39: la Pales- misma que se llamó Africa y Mahome 
t ina queda hecha un p á r a m o , ibid: su 
rescripto á Minucio Funda 110, para con­
tener el furor de los pueblos contra los 
cristianos, 103: con todo muchos pade­
cen en su t i empo , y por su orden , 104.?. 

Adriano , monge sabio y santo, en ­
r i a d o por el papa á Ing la te r ra , X . 18. 

Adriano , O . de Tebas: su causa cé­
lebre , V I I I . 216. 
• Adriano , papa , primero : responde 

á la emperat r iz , y al patriarca de Cons-
tantinopla instando con humildad y efi­
cacia que se restablezcan las imágenes: 

i a : disputa de sus mouges sobre la gra-* 
cia , V I . 677 s. 

Adulfo , O. de Oviedo, X . 143. 
Adulfo , S. M . en C ó r d o b a , 148. 
Adúltera : absuelta por JESÚS , I L 

266: esta historia es sin duda a u t é n t i ­
ca , ibid. 

Adulterio : pecado sujeto á la peni ­
tencia p ú b l i c a , I V . 337: antiguamente 
podia ser públ ico sin riesgo de la potes­
tad c i v i l , i b i d : en algunas partes era 
menos castigado el marido aduIterQ que 
la muger , V i l . 232 : no deberla serlo, 

y envia legados que presiden el conci - V I I I . 55. V é . IV.636. VII.138 s'. 140 
lio Niceno segundo, I X . 75 s: t ra ía 177. 
con gran moderac ión con los franceses 
sobre i m á g e n e s , 83: su pontificado, X . 
84. Segundo: condena á F o c i o , I X . 9̂ 1 
envia legados á Constantiuopla que pre­
siden el concilio octavo general , 96 s% 
niega unas gracias que le piden el em­
perador y el patr iarca, porque conoce 
ya la mala disposición de los griegos: 

Adviento: insti tuido para preparar á 
los fieles para la fiesta del nacimiento 
del S e ñ o r , I I . 61: en España sus d o m i ­
nicas antes eran cinco , ibid: en este 
tiempo se ha hecho siempre memoria 
de dos venidas del Señor , ibid. 

Aecio, arcediano de Constantinopla, 
promotor ó defensor d d cáuon del con -
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cilio de Calcedonia sobre prerogativas de 
Constantinopia , V I L 10B: ei papa S. 
L e ó n le protege , V I I I . 93. 

/iecio , herege: calidades y errores, 
V I . 482. 500. $14. 

Aecio , S. M , de A m o r i o n , X . 142. 
•Aerio, herege: sus errores, V I . 559. 
Afaáca o Afeca, pueblo de la Feni­

cia cerca del monte L í b a n o , en el qual 
y en H e l i d p o l i , ciudad vecina, había 
templos de Venus , que eran escuelas de 
deshonestidad , V . 38. 

Afíano , S . M . IV". 309 s. 
Afra , Sta. M . I V . 270. 
Afradíes , S. monge : habla con zclo 

contra ios ar r íanos , V I . 533. 
Afranio Burro : trata bien á S. Pa­

b l o , I I I . 1-0. 
Africa {Africa) una de las quat ro 

partes del mundo , casi del todo rodea­
da del m a r , pues solo se une con el 
Asia por el istmo de Suez. Sus p r i n c i ­
pales partes son E g i p t o , B e r b e r í a , G u i ­
nea , Caf rer ía , Abisinia , N u b l a y 
N i g r i c i a . Esta iglesia á fines del siglo 
segundo era m u y numerosa, y fué m u y 
regada con sangre de m á r t i r e s , I V . 137 
t a m b i é n en el te rcero , ibid, 156. 162 
si 169. 184 Sé 192 s'. en que la i lustran 
T e r t u l i a n o , 494 s\ y mucho mas S. C i ­
priano , 512 Í : t ambién en el quarto 238 
s-. la afligen mucho los donatistas, V I . 
697 s: Constantino la socorre con decre­
tos y con limosnas, V . 2§: al principio 
del quinto había quatrocientos setenta 
obispados c a t ó l i c o s , V I . 720. V i 11. 16. 
150: desde el año 428. es desolada por 
los vánda los , V I . 561 s\ por ios años 
de 454 calma la p e r s e c u c i ó n , se renue­
va luego , y se prohibe ordenar n i n g ú n 
obispo , 564 s: la persecuc ión de G e n -
sér ico se extiende por toda la costa de 
Europa en el m e d i t e r r á n e o , 567: en 481 
comienza la cruel pe r secuc ión de H u -
nerico , 568: destierra de una vez á cer­
ca de cinco rail, con las mas crueles cir­
cunstancias , 09; en 483 son llamados 

Jos obispos ca tó l i co s , confiesan la f e , y 
el rey les impone todas las penas de las 
leyes imperiales contra los he reges , y 
los trata con e x t r a ñ a crueldad , 570 sz 
al mismo tiempo hace un s innúmero da 
már t i res por toda el A f r i c a , 573 r. des­
tierra á todos los c lér igos catól icos da 
Cartago , y muere , 5 76: reyna la paz 
en los once años de Gontamondo, 5 77: 
Trasamondo renueva la persecuc ión , y 
destierra mas de doscientos obispos á 
Sa rdeña , 577: muere en 523, y aque­
llas iglesias quedan en paz , 579. 

L a Iglesia de Afr ica m u y consolada 
y perseguida en el siglo quinto , V I I I . 
150: recobra la paz , y se va reparan­
do en e l siglo sexto, 2 5 6: los moros c o n ­
quistan la A f r i c a , I X . 14 J . X . 17: c u ­
y a iglesia ya en el siglo once estaba m u y 
acabada, X . 268. 294: son ahora pocos 
los cristianos en la mayor parte de la 
Afr ica , X V I . 338 s : Véas . Conci­
lios. 

Africa {Africa Mhrodisium^ Adra­
me tum') ciudad, m a r í t i m a del reyno de 
T ú n e z . 

Africano , Ju l io : su genealogía de 
S. Josef, I I . 44 s\ según buena crít ica 
esta relación suya debe preferirse á las 
opiniones modernas, 47 s: noticia de 
sus obras, I V . 500. 

Afrodisia {Aphrodisias) m e t r ó p o l i 
eclesiástica de la Caria. 

Afrodita , isla del Egipto en el mar 
roxo , y otra en el m e d i t e r r á n e o . 

Agabo: profetiza la hambre de la Ju* 
dea , I I I . 90 : predice á S. P a b l o , que 
será preso en Jerusalen, 151. 

Agaliense , monasterio cerca de T o ­
ledo en tiempo de los godos , X . 64 s. 

Agapa , muger noble , que fomenta 
la secta de prisci l iánistas , V i 446. 

Agape , Sta : su confesión y m a r t i ­
r io , I V . 276 Í. 

Agapes , ó convites de caridad : su 
o r igen , y c ó m o se celebraban, i V. 3Ó9: 
se q u i u n de las iglesias , V I L 145 . coa 
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qué zslo los quita S. Agus t ín , 357 s. 
Veas. 148. 1^9. 

Agapio , S, O . M . I V . 199: su apa­
rición , 200. 

Agapio , S. M . de la Palestina , I V . 
jo8: otro 312. 

Agapiío. papa , primer® , S : va á 
Constantioopla, depone al patriarca , y 
el igeá otro, V l I I . i 79s.Segundo,X.2i%. 

Agareno: el sectario de M a h o m a , que 
c r e j ó descender de Agar , I X . 10. 

Agaton , S. M . I V . 276./ 
. Agaton, S. papa: su pontificado, X.4: 
envi.i legados al concilio sexto general, 
I X . 5 5 s: abusan algunos de su carta, Z^. 

Agatópode , c o m p a ñ e r o de S. I g n a ­
cio de Antioq.uía , I V . 91. 

Aganncnse, monasierio, V I H . 246, 
: Agda, Agde { Agatha ) c. ep. de la 
Galia narbonense ó g ó t i c a , V I H . 240: 
concilio , V I L 178 í . 
• Agéo, l ib ro sagrado, I V . 650. V I L 
147. IÓI . X I I I . 14 : sus profecías , 11. 

Ageíio , O . novaciano , V I . ogo. 
Agen i^Agennum, Aginunñ c. ep. de 

la Aqu i t an i a , V I . 507. 512. V I L 249. 
Ager ( Ágera ) villa de C a t a l u ñ a . 
Agilan , hermano del r e y Suimtila, 

X . 38. . 
Ágileo , S. M . V I H . 256. 
Agilulfo, r e y de lombardos, V I H . 

194- ^ / : 
r. Agí fie )%fx',%xi convers ión , I V . t i y . 
envía su mayordomo San Bonifacio a 
buscar reliquias, ibid: un á n g e l la avisa 
del mart ir io de este , 224 s. 

Agries , emperatriz : hace confesión 
general , X . 278. 

Agnoitas , hereges , V I H . 229. 
: Agnus Dei: q u á n d o c o m e n z ó á can­

tarse en la misa , X . 5 : an t igüedad de 
las pastillas así l lamadas, X V I . 182. 

Agohardo de L e ó n , O . E , X . 192. 
sus escritos ,21o. 

Agonísticos, ó donatistas armados, 
VI . 705. 

Adonizantes, c lé r i sos r e g u I a r e s , X V » 
108.° 

Agoreros , los que adivinaban por el 
canto ó vuelo de las aves, ú otras se­
ñales : se prohibe este o f i c io , V . 30. 
55. 66. 74. 

Agreda (Jlurus, Gracurris) en Es -
p a ñ a . 

Agrícola, S. M . sus reliquias hal la­
das por S. Ambros io , I V . 265. 

Agrícola , gobernador, V I . 323. 
Agripio 6 Apringio, O . de Badajoz, 

V I L 414. 
Agripa Castor , E , I V . 479. 
Agripa el joven , I V . 19. 24: oye á 

S. P a b l o , I I L 161. 
Agripa r ey : recibe de Ca l í g u l a e! 

t í tu lo de rey , y la libertad , I V . 7: se 
pane una estatua en el templo de j e r u -
salen , y al oirlo cae sin sentidos, 9: 
gobierna su rey no , 14 : persigue la 
iglesia de Jerusalen , I I I . 59 : muere 
castigado de Dios , 62. 

Agripino, O, de A l e x a n d r í a , I V . 5 56. 
Agripino , O. de Cartago : rebau t i ­

zaba á ios hereges, 5 90. 
Agua ; es necesaria en el bautismo, 

I V . 713: tiene fuerza de santificar, 718; 
debe mezclarse con el vino en el sacri­
ficio del a l tar , 728. V I H . 352 : y por­
q u é , 452, 

Agua bendita: usada en todos t i em­
pos por los cr is t ianoSjVIIL437.IV.547. 

Agua viva de doctrina , 11. 264. 
Aguado , Felipe , O . de Barcelona, 

X V L 231. 
Aguas muertas (Aqua mortute , 

Fossce mariana) v i l l a mar í t ima del Len-
guadoc, en que se embarca S. Luis pa­
ra la cruzada , X I I . 29. 

. Agueda , Sta : se aparece á Sta. D i g ­
na , X . 165. 

Aguiar y Seixas , V e n . Francisco, 
O . de M é x i c o , X V L 382. 

Agutíar , Gonzalo, O . de Toledo , 
X I I . 165. 

Aguirre^Saenz cardenal E . X V . 9. 



I N D 
Agustín ^ S. sus primeros a ñ o s , V I I . 

344: los maniqaeos le sorprehenden, ib, 
se desengaña y se hace c a t e c ú m e n o , 345: 
se aficiona á San Ambrosio 347 : su con­
v e r s i ó n , 348 s : su baut ismo, 3^1: es 
fundado que con San Ambrosio compu­
so el Te Deum , 351 : muere su ma­
dre , y se va á A f r i c a , 352: presencia 
un mi lagro , 353 : es presbí tero de H i -
pona , y p red ica , 355: funda un m o ­
nasterio , ibid\ corrige el abuso de los 
convites en las iglesias, 357 Í: es c o n ­
sagrado obi s po coadj u tor d e Hipona,359: 
arreglo de su casa, 360: adminis t rac ión 
de ios bienes de la iglesia , 361 s: zelo 
del bien de sus feligreses, 363: sus ser­
mones , 364: sucesos notables de Espes 
y Boni fac io , 365 si de Piniano, 367 s: 
de quando el papa le envió á M a u r i t a ­
nia , 368: de Antonio de Fusafa , 369 
s: este Je de sazonó de modo , que quiso 
renunciar e l obispado, 371 : notables 
actas de como el Santo des ignó su suce­
sor, 372 s: da reglas sobre hui r , ó no, 
los clérigos en irrupciones de enemigos, 
374 s: su ú l t ima enfermedad y muerte, 
379, V I . 562: su cuerpo trasladado á 
S a r d e ñ a , 5 77: refiere milagros que o b r ó 
Dios con las reliquias de S, E s t é b a n , V . 
155 s'. hace ver que la rel igión cristiana 
no es contraria á la pol í t ica , V I . 428: 
escribe sus excelentes libros sobre la 
ciudad de Dios , 429 : demuestra que 
el culto de los dioses no sirve para la 
felicidad de esta vida , 430 s : menos 
para la otra, 43 3: disuelve lo que oponen 
ios gentiles contra la f e , 434 s: escribe 
su tratado de la fe de las cosas que no 
se ven , 437 : y los quatro libros de la 
concordia de los evangelistas , 438: 
varias obras contra los maniqueos, 441 
S'. contra donatistas, V I . 710 s: J I J s: 
722 s: 725 s: insta para tener conferen­
cias con e l los , 711: se tienen en el a ñ o 
410: y el Santo defiende la causa de los 
catól icos, 720 s: y queda victoriosa, 721: 
asiste á un concilio de Cartago como ie-

I C E 
gado de la N u m i d l a , V I H . 64; dispu­
ta con los arr íanos , V I . 561: escribe 
contra Joviniano ,652: contra pelagia-
nos , 657 s: 664. 672 s: 675. 677. 680 
s: sobre el casamiento de una nina que 
tenia encargada , V I I I . 406: el papa 
S. Celestino escribe á los obispos de la 
Galia recomendando la doctrina de San 
Agus t í n sobre la gracia, V I . 683: la re­
comienda Hormisdas á Posesor , V I I I . 
175: disputas del Santo con San G e r ó - , 
nirno , V i l . 385 : su conducta con los 
gentiles de Calama, V I . 413 s: su coa-
ferencia ó disputa con Fortunato m a -
niqueo, 442: con F é l i x maniqueo, 443: 
asegura que la causa de los pe l ag íanos 
q u e d ó terminada con el juicio del papa, 
676: 110 aprueba la o p i n i ó n que c re ía 
cercano el fin del m u n d o , V I I I . 199? 
su muerte avisada al concil io de Efeso, 
V I L 58 : sus escritos primeros V I I . 
350. 354: los ú l t imos ? 374? c a t á logo de 
sus obras , 380 s. 

Agustín , S. após to l de la Gran Bre« 
taña ó Inglaterra , V . 176: notable a u ­
diencia del r e y de C a n t , 1771 obra 
grandes maravil las , 178: hace m e t r o ­
politana la iglesia de C a n t , aunque e l 
papa destinaba la de L ó n d r e s , y por­
q u é , 180: su catedral es como un m o ­
nasterio , y funda otro , ibidx nombra 
sucesor , muere , su epitafio , 182. 

Agustín , B . de Sicilia , X I I . 103. 
Agustín , Anton io , O . de Tarrago­

na , £ ; su v ida , X V I . 70: sus escritos, 
71: descubre la falsedad de muchas de­
cretales de Isidoro , X . 116: asiste en 
el concilio de T r e n t o , X I I I . 140. 

Agustinos , ó e rmi t años de S. Agus ­
t ín , X I I . 103: algunos de sus sabios, 
X V . 43 s\ se forman congregaciones de 
agustinos descalzos, 50. 

Jlicstat i V é a s . Eicstat, 
A i merio, patriarca cruzado de Jera-

salen , X . 396. 
Aínsa , vi l la de A r a g ó n , que fué 

corte de los reyes de Sobrarbe. 
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Altalas , S. M . stifre grandes t o r -

mentos por la fe , V I . 331. 
A i x la Chapelle, Véas . Aquisgran, 

AixíAqiKeSexiix'jC.Qy.ÁQ laProvcnza. 
Ajaccio , V é a s . Ayaceto. 
Ajan { Azania era) país de las eos-

fas de Afr ica . 
Akisar , V eas. Tiatira, 
Alaba Esquivel, D . Diego , O. de 

C ó r d o b a , X I I I . 134. 
Alafion , S. monge : su fiesta anual, 

V . 218. 
Alano Gi i i l l e lmo , E j X V . 122. 

X V I . 136. 
Alanos {Alani) pueblos de Sarma-

eia cerca de la laguna Meck ida , y otros 
de la Esc í t ia t con otros bá rbaros i n u n ­
dan ia E s p a ñ a , V I I I . 143. 

A l arcos (Lacuris Oretanorum) v i l l a 
de A n d a l u c í a . 

Alarico, saquea á R o m a , V . 94? 
respeta las basílicas de los após to l e s , 
donde t ambién se refugian los paganos, 
V I . 429 : y particularmente á S.Pedro, 
V I I I . 138. 

Alarico, r e y de los visigodos: anula 
en I ta l ia toda ob l igac ión si moni acá so­
bre elección de obispo, y permite cre­
cidos derechos de despacho, V I I I . 178: 
destierra á S. C e s á r e o , V I L 410. 

Alava , una de las tres provincias de 
E s p a ñ a , que se llaman bascongadas-

Alba,y vestido sagrado, V I I I , 416. 
Alba real (Alba regalis ) c. de la 

Panonia ea dominio turco. 
A l balate y Pedro , O . de Tarragona, 

X X L 50. . 
Albania , provincia de la T u r q u í a 

europea sobre el golfo de V e n e c i a , en ­
t re la Da!macla y la Grecia. 

A l baño ( Albanum) c. ep. de la cam­
p a ñ a de R o m a , otra en el reyno de Ñ a ­
pó l e s , y otra en Armenia . 

A l baño , S. M . de Inglaterra , I V . 
222. V I . 687. 
, Albarracin (Lohetum) antigua c. cp. 
de Aragoa, 

Albaspineo ó Auhespine , Gabr ie l , 
O. de Orieans, E , X V , 132. 

Albedrío, V é a s . Libertad. 
Alberico, hijo de Maroz i a , X . 21 ̂  f . 
Alberto , archiduque de A u s t r i a , car­

denal , O . de Toledo , X V I . 67. 
Alberto, cardenal , á quien escribe 

Sio. Tomas de C a m o r b c r i , X . 432. 
Alberto, S. patriarca de Jermaien: 

da una regladlos carmelitas, X I I . 102. 
Alberto magno S. O . de Ratisbona, 

E , X I I . 81. 
A lb i {Albiga') c. ep. de la Francia 

en el Languedoc : concilio contra los 
nuevos m a n i q u é o s , I X . 26: de esta ciu­
dad toman el nombre de albsgensts, ib, 
patria de S. Sancho M , X . 15 2. 

Albigenses, he reges: se procura coa­
tenerlos, I X . 26: se acaba ia guerra, pero 
quedan muchos , X I I . 11. V é a s . Mani" 
queos. 

Albina, suegra de la Joven Melania, 
V I I . 366. 

Albino, gobernador de J i i d e a , I V . 17. 
A l b ojie da, hermana de C l o d o v e o , V . 

173. 
Alboino; conquista la I t a l i a , V I I I . 

186. 
Alborno%, cardenal e s p a ñ 9 l , X I l . T 42. 
Alburquerque, Bernardo, O. de D u -

rango, X V I . 383. 
Alcabalas', no las paguen los c lé r i ­

gos , iglesias y monasterios de las v e n ­
tas de sus bienes, X V I . 224 H . 

Alcalá de Henares, antes Compluto% 
ciudad de Castilla la nueva: su c é l e b r e 
universidad y colegio , X I I . 228. 

A l cama , general moro en E s p a ñ a , 
X . 91.^ 

Alcántara (Norba Cesárea , Al-í 
cantara) antiguo pueblo de E x t r e m a ­
dura , á la raya de Por tuga l : es cabeza 
de una orden mil i tar . 

Alcarria [Caracensis íractus) t e r r i ­
to r io de Castilla la nueva bastante f é r ­
t i l , bien repartido y trabajado. 

MeiatOy A n d r é s , E , X I I . 332. 



c r i t o s , X . 203: escribe contra Fél ix y 

f N D 
- Alc!bíades , a.ten\eme Í SU gloria me* 

ñor que k de A r í s t i d e s , V 293. 
Aicibíadei, M . su austeridad en 

la c á r c e l , y revelac ión de Dios para que 
la moderasej I V . 126. 

Alcmeeno ¡ filósofo g e n t i l , delira So­
bre la naturaleza de D i o s , 1. 37. 

y á / í - í j ^ f ^ i n a n s M . e n i a C h i n a j X V I ^ ó o . 
Alcorán, Veas . Corán, 
Alcuino > ó Flaco Albino t vida v es-
ritos , X . 203 i i 

Elipandor, 93 í . 
Aldimburgo¡ 6 ciudad vieja {Bran-

'nesia] en la Holsacia ú Hoistcin : los 
esclavones rebeldes acaban con los c r i s ­
tianos con ex t r años mart i r ios , X . 323. 

AldrédO) O . de Y o r e , X . 3^4. 
Alegorías \ son respetables las de los 

r i tos de la Iglesia , I I . 391. 
Aleluyas: se cantan en la m i s a , Y I l I . 

422. 
AUmanes ( Alemanni , Alamañni') 

antiguos pueblos de lo que es ahora Sua-
v i a , de donde se ha extendido su nom­
bre á toda la Gerinania ó Alemania. 

Alemania, grande país de la Europa 
desde el R i n al Danubio y a l V í s t u l a , 
(Germania f Alemama")'. en el siglo 
scptimo se predicaba allí el evangelio con 
poca ut i l idad , X . 22: en el octavo se ex­
tiende la fe, 77: con la misión de S. Bo­
ni fac io , 109 s: el imperio prospera en 
tiempo de Carlo-Magno, 185: luego de­
cae , 191 : en el siglo déc imo tiene san­
tos p r í n c i p e s , 246 S'. J obispos, 251 sx 
estado de su iglesia en el siglo cator­
ce, X I Í . 173 *. en estos úl t imos s iglos , 
X V I . i 48 s. 304» Veas . Concilios. 

A l entejo {Transtagana provincia) 
de Portugal entre el Guadiana y el Tajo. 

Alepú (^Alepumy antigua c. ep. de 
la Sir ia , ahora m u y poblada. 

Alés {díesia) o ep. de la Gaíia nar-
bonense. 
, Aleí {Methüíñi Alecto) c. ep. de 

l a Francia en la B r e t a ñ a . 
madre de Bernar¿o?X.449. 

1 C E 
Alexandría y antigua ciudad p a t r h f -

cal del Egip to ,que ahora se llamail.yr¿z«* 
deria: cruel matanza de j ad ío . s . , IV . n : 
funda.esta iglesia S. Marcos j I I I . 56 ^: 
Su famosa escuela, 1V. 55 7: caridad de 
los crisiianos en tiempo de peste 613 st 
riqueza de esta iglesia, V I . 600: los idón 
Jarras se c o n m u é v e h , y Se hacen fuertes 
en el famoso tempio de S e r á p i s , 402 st 
que es arruinado ; y desvanecidos ios 
supersticiosos teaiOres del pueblo , se 
convierten muchos , 404 s*. atroces v i o ­
lencias d. los ar r íanos en la intrusión de 
G r e g o r i o , 472 s: eñ la de Jo rge , 498:-
y después de ¡a muerte d é S. Atanasio, 
537. V I I I . 5i : 'el obispo tenga poder 
5obre el E g i p t o , L ib ia y P e n t á p o l i , 
V i l . 13: persecuc ión de Timoteo i n t r u ­
so eut iquiano, V i . 62^ los moros que-
m.in sus grandes bibliotecas, I X . 19, 
Idea general de esta iglesia en e l siglo 
quarto , V1IB 22. 51: en el quinto, 128. 
151: en el sexto, 228: série de los p a ­
triarcas del siglo p r i m e r o , I V . 542: del 
Segundo, í ^ Ó x : del tercero, 624 s: del 
q ü a r t o , V I H . 22 s: del q u i n t o , 128 s: 
del sexto , 2 28: ex tens ión de su patriar­
cado, V I I I . s 8 : es el segundo ,292: cómo 
se a t r ibuye á su clero la elección de obis­
po, 297.Veas. Concilios en el siglo quar­
to y quinto. 

Alexandró de A'leSyJí, X I I . 98. 
Alexandro S. M . de Alexandr í a , I V . 

163.. ( tV V . : ' : . . 
Alexandro S. O. de A l e x a n d r í a : ze-* 

loso contra A r r i o , da á Mar í a sant ís ima 
el nombre de Teotocos , 6 Madre de 
D i o s , V I . 455: se Justifica de las ca­
lumnias de los a r r í a n o s , V I . 454'. sus 
concilios y cartas j 45 5 s\ promueve el 
concilio d ¿ Nlcea en que asiste, V I L 
2 í : su pontif icado, V I I I . 22. 415 su 
providencia contra los melecianos , V I . 
692. es escritor , V i l . 211. 

Alexandro, S. O. de A n t i o q u í a : ter­
mina felizmente e l antiguo cisma, V I I I . 
29: notable carta «jue le escribe el papa 
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S. Inocencio , 61 : sn p o n t i ñ c a d o , 130. 
• Alexandro, O . de A p a m e a , V l I . 50. 

Alexandró, S.O.de Bizancio, ó C o n s -
tantinopla: confunde á unos filósofos que 
quieren disputar con él , V I . 382:50 
niega constantemente á comunicar con 
A r r i o , 469: su santa muerte, en que p r o ­
pone á dos que pueden suceder le, V I I I . 
32. Veas . 41. . 

S." O. M . de Cesárea , Alexandro , 
'IV . 2 02. 

Alexandro , S. M . de Gaza , 308. 
ot ro de F r i g i a , 128 : o t ro , V I . 410. 

Alexandro, O» de H i e r á p o l i , furioso 
nestoriano, 602 s: recado de Joan de 
A í í t i o q u í a , que d a á S . C i r i l o , Vil. 50, 

Alexandro, S O . de Jerusálen. , tras­
ladado de otra iglesia , y auxiliar de 
S. Narc i so , I V . 631: defiende á O r í g e ­
nes, 50̂  escribe á los de Antinoe,63i: 
á la iglesia de A n t i o q u í a , 621: erige una 
famosa biblioteca,631: su mart ir io, 166. 
492*. fué djsc ípulo de S, Panteno, 557. 

Alexandro, S. M . de L e ó n de F r a n ­
cia , I V . 131. 

Alexandro , S. O. de Tesa lónica , 
vi i i . 41. 

Alexandro ,.S. M . egipcio, I V . 308. 
Alexandro el carbonero, S.O, su ex­

traordinaria e lección, 5 29: martirio,i68. 
Alexandro y emperador de Constan-

t inopí a , X . 215. 
Alexandro , emperador romano en 

A f r i c a , V . 8. 
Alexandro, S. fundador de los ace-

metas, 243: es preso, y p o r q u é , 244 s. 
Alexandro , gobernador de A n t i o -

- q u í a : hombre c rue l , á quien nombra Ju­
liano diciendo q ü e aunque era indigno 
de gobernar, los an t i oque nos eran d i g ­
nos da ser gobernados por é l , V . 62. 

Alexandro , juez cruel con un niño 
m á r t i r , I V 294. 

Alexandro y S. M . m é d i c o , 128. 
Alexandro, N a t a l , E , X V . 32. 
Alexandro, páya.,primero, I V . 547. 

Segundo, X . 271: se e m p e ñ a en p r o h i ­

bir el oficio m u z á r a b e , 36Ó s ; envía tín 
legado á Constantinopla, I X . 114. Ter­
cero : envia legados á Constantinopla f 

se reconcilia con el emperador 
que le hace notables obsequios, X . ^51 
s : Veas . 397, 400. 441. Qjiarto, X I I , 
9. 35. 115: á instancia de S. Luis nonv-
brainquisidores de toda la Francia, X í 
1$.Quinto, 186: Sexío, su e lección, X I I . 
so8: c ó m o termina las desavenencias en­
tre E s p a ñ a y Portugal sobre conquista 
de A m é r i c a , 224, Séptimo, X V I . 23. 
159. Octavo, 43. 

•Alexandro, S, M , soldado: su con­
vers ión y mar t i r io , I V , 221, 

Alexandro Saúl i o, S. O . de C ó r c e ­
ga , X V . 66. 

Alexandro Severa , emperador: en su. 
tiempo la Iglesia estuvo en paz, I V . 15 3: 
con todo no dexó de haber már t i r e s , ííh 
cómo toleraba á los cristianos , y ado­
raba á Jesucristo entre sus dioses , ib. 

Alexandro, i quien excomulga S.Pa­
blo , I I I . 187. 

Aíexion, S. monge: su fiesta anual, 
V . 218. 

Alexis, O, de Constantinopla, pro­
cura cortar el abuso de las encomien­
das , X . 292. 

Alexos Comeno, emperador de Cons­
tantinopla : envia embajadores al o c c i ­
dente, implorando auxilios contra los 
musulmanes, 379: persigue á hereges, 
y desea ser coronado por el papa, 397: 
desconfia de los cruzados, y los trata 
con artificiosa infidelidad, 380. 

Alexos, S. uno de los fundadores de 
los s e r v i r á s , X I I 112. 

Alfeo, S. M . I V , 305. 
k Alfredo el grande, r ey de Ing la te r ­

ra , X . 195 s. 
Alfredo, pr ínc ipe ingles, rey na coa 

su padre el rey O s u i , 19. 
Africo, O . de Cantorber i : t r a d u c á 

algunos libros sagrados en la lengua v u l ­
gar de sus feligreses , 261. 

Algarte {Algarbia) proVÍBéfa de 



Portugal , qne tiene el océano al ponien­
te y medio dia, y el Guadiana á levante. 

Algeciras (Algecira mellaría ) fuer­
te vi l la de E s p a ñ a con puerto inmedia­
to á Gibra l tar . 

Algerio de Cltini: sus escritos sobre 
la euca r i s t í a , X . 462 s. 

Alíf pr imo y yerno de Mahoma, 
I X . 9, 14: su fiero Juramento, 13: ca l i ­
fa asesinado, 14. 

A l i acó, ó d1 Aillí y Pedro , cardenal 
E , X I L 308. 

Alicante ( Alona, Aloníum) ciudad 
rica y fuerte del rey no de Valencia . 

Aligerno , abad , X . 2 26 
Alipiena, hija adoptiva de S. G r e g o » 

r i o de Nazianzo , V I I . 259. 
Alipio, amigo de Juliano após t a t a , 

y director de la empresa de reedificar 
el templo de Jerusalen , V I . ^09. 

Alipio, S. O. de Tagaste, d isc ípulo 
de S, A m b r o s i o , V I I I . 36: amigo de 
S. A g u s t í n , ¥11. 347: con quien recibe 
el bautismo, 351: duda sobre ios b ie­
nes de un monge , 362 : propone, que 
se pidan del oriente copias de los c á n o ­
nes nicenos, V I I L 64. 

Aliado*, León E , X V. - 155, 
Alma-, la nuestra es i n m o r t a l , I I I . 

318. IV . .7 f 5: después dé la muerte pue­
de pasar á tres d.isí'intos lugares, 769: 
anatema á quien diga que hay dos almas 
en cada hombre, I X . 99'. disputas sobre 
su or igen, V I L 385. 

Almadén {Cetohrifg) pueblo de ía 
Mancha , cé lebre por sus minas de azo­
gue , tai. vez las primeras del mundo que 
se beneficiaron. 

Almagro, ciudad de la Mancha-
Aímansa, ciudad del reyno de M ú r ­

ela. ' ' • \ \ 
Alman2ar + califa de Damasco, cruel 

eon los cristianos , Xv 89. 
Alntanzúr f v í r e y de C ó r d o b a , 234 jrr 

eon su muerte respira la E s p a ñ a , 295, 
Alrñaricúf feerege insensato , ^69, 
Alnmia['Bortus Magnus? Murgt's) 

c. ep. del reyno de Granada. 
Almodis, francesa, muger del con-* 

de de Barcelona : contr ibuye á ia p r o ­
hibición del rezo m u z á r a b e , X . 301. 

A l odia, S. M. de C ó r d o b a , 154. 
Alogos, hereges que negaban la en-* 

c a r n a c i ó n de! V e r b o , I V . 453. 
Alonso , r e y de A r a g ó n : el ba ta l la ­

d o r , X . 399: el casto, 402: el benigno» 
X I L 164. 

Alonso, rey de E s p a ñ a : Primero, e l 
ca tó l ico , X . 91 . Segundost el casto, ib% 
erige á Oviedo en m e t r ó p o l i , 143. Ter­
cero , el grande, 144i acc ión gen«rosa? 
*3». Quaría-, e l mongef 233, Quinío? 
295. Sexto , conquista á To ledo , 297; 
fiel en no faltar á su palabra, 303: le 
sucede su hija Ur raca , 399. Séptimo,ib. 
Octavo, ib. 402. Nono, sus sensibles d i ­
vorcios , 401. 487. Décimo, el s á b % 
X I I . 4% s. Undécimo, el noble, 163. 

Alonso, hermano de Sancho segundo, 
rey de Por tuga l , X I I . 41. 

Alonso Enrique,tty de Por tuga l , 47. 
Alpes {Alpes'- montes que dividen 

la I tal ia de ia Galia y de la Germania. 
Alpes Cactos [Alpes Cotice) .hoy 

Monsenis, entre el Delf ínado y el Pia« 
monte. 

Alpes G-rayos [Alpes Grai<£, Graiui 
mons) entre Piamonte y Saboya. 

Alpes marítimos [Alpes marítima», 
i í ^ z ú / í V ^ l desde Saboya á la Provenza. 

A l sacia ( Alsatid) provincia de Fran­
cia contigua al R i n j á la Suiza, pa ís 
fér t i l ís imo. 

Altar', como solía estar antiguamen­
t e , V . 127: á veces habla muchos en 
una iglesia, V I I L 413* su cons t rucc ión , 
consagración, & c . ib. L e ó n tercero pone 
reliquias en uno que consagra, I X . 1211 
la costumbre de haber muchos altares 
en una iglesia, ni es nueva ni reprehen­
sible , X i l . 240 H . I . K-, aunque en 
ella puedan mezclarse abusos, ¿b.Q.Vé, 
Sacrificio. 

Altar de la vhtor i i c;i el señad® 
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íe quita Constancio, V . í ^ l e restable- Amasea, hoy Amasia f una de las 
ce Ju l iano , 65; le vuelve á quitar G r a - m e t r ó p o l i s del Ponto , V I . 322. 
ctano, 68: Si maco intenta en vano res- Amasia, S. M , I V . 105. 
tablecerle , ibid: aun con decreto del Amastris, m e t r ó p o l i de la Paflagonia. 
senado, V I . 397 s. Amat de Grave son, Jacinto , -b. 

Altar portátil-, le usaba Constant i - X V . 33. 
no V - 32 ; y desde entonces t a m b i é n Amatas> S. monge, V . 201. 
las legiones romanas, ib. Amatante [Amathus , Amathunta^ 

Ahina (Altinum) c. ep. de la I t a - e. ep. de la isla de Chipre . 
I b , y otra en la Panonia. Amazonas , r io de las (Amazonum 

Alvarez, Bernardmo: funda los hos- Jluvius) uno de los mayores del mundo 
pltalarios de S. H i p ó l i t o , X V . 107. en la A m é r i c a meridional : d e s p u é s de 

Alvarez de Albornoz, D . G i l , car- haber corr ido diez y seis grados de l a -
denal O . de T o l e d o , X I I . 165. t i t u d , sigue navegable mas de mi l l e -

Alvarez de Tole da, Gu t i e r r e , O . de guas hacia levante en linea paralela a la 
T o l a d o 226 equinocc ia l , y desagua en el océano , 

A l v l r o , S.'M. de C ó r d o b a , 246, junto al cabo del norte , por una boca de 
Alvaro Cordobés, E . Veas0 Pabla quarenta leguas 

Alvara 
Alvaro Pelagio , E , X I I . 182. 
Aheldense, monasterio, X . 120.. 
A h i n a , dama de R o m a , madre de 

dos santas, V I I . 326. 

Amberes {Antuerpia) c ep. del B r a ­
bante : S. Norber to ia purga de nuevos 
hereges, I X . 2 5 . 

Amboise (Ambacia) v i l l a y castillo 
fuerte de Francia cerca de T u r s : los 

13 ouii itio , V Í A . ^ i v > • , . . 
Ahina , sacerdote de í d o l o s , que se calvinistas y descontentos urden en ella 

convierte , 327, una conjurac ión , X I V . 46. 
Alumbrados , ciertos quietistas, Ambrosia , le escribe S. Gregorio de 

X V I . 47. N i s a , V i l . 276. 
Ama, Sta. M , V I . 33^ Ambrosimo, S. M . V I . 333. 
Amadeo , S . s i e r v o d e M a r í a , X l l . r 12. Ambrosia, S. O. de M i l á n , VI.í475 
Amadeo , duque de Saboya : elegi- su e l e c c i ó n , V I I . 261 : principio de -su 

do antipapa en Basilea, X i l . 197 : sus obispado, 262 s : vende los vasos no 
buenas prendas , ihid, D : renuncia la consagrados para redimir esclavos, 264: 
dignidad pontificia de un modo nota- asinc al entierro de una arr iana, y pone 
b l e , 201. un obispo ca tó l ico en S i r m i o , 266: es 

Amador, S. M . de C ó r d o b a , X.1Ó9. enviado á tratar de paz con M á x i m o , 
Amalarlo, E , X . 2t2. 267: tenor de vida del Santo, 271: fir-
Amalfi (Amalphis) c. ep. de l r e y - meza y mi lagros , 269 s: santa muer te , 

n o de N á p o l e s . 270: escritos , V I . 5 52. 584, VII.263 ^. 
Amabuinda, O . de M á l a g a , X . i 47. 272: frustra los esfuerzos que hace 
Aman ( Amanus ) ciudad y monte de maco para sostener la idola t r ía , V I . 398 

la Siria que la divide de la Cihcia . s: señala , á Teodosio u n lugar d i s t i n -
Aman ó Imán, xefe de bárbaros , V I . guido fuera del presbi ter io, V I L 269,-. 

4 ! :rm le reprehende una acción cruel con res-
Amanch , juez de pe r secuc ión , p e t o , carino 7 va lo r , V . 85 si le priva 

I V . 274. de la c o m u n i ó n , 88t y en fuerza de una 
Amanda, S. 0 . de M a s t r i c : renua- acc ión m u y humilde le reconcilia con 

e¡d> x . 24» Sraa &0'zor 89: p n c sobre el altar um 



carta del emperador , 90: halla reliquias 
de m á r t i r e s , 148*. no quiere ver ni oír á 
los priscilianistas, V I . 447: se interesa 
por los que se convier ten, 450: se r e ­
siste á dar una iglesia á los arrianos,^ 53; 
se porta el Santo en tan cr í t ica c o y u n ­
tura con zelo y prudencia , 5 54 s : no 
quiere pleitear ante el emperador sobre 
e l valor de su e l e c c i ó n , 556 s: dirige á 
S. M . un memor ia l , il?'. predica con este 
m o t i v o , 5 5 7: rechaza á Joviniano, 650: 
tiene muchos c ilustres d i s c í p u l o s , V I H . 
36: p o r q u é dice que quito Dios el i m ­
perio á M á x i m o , V I . 311: manda á 1111 
m é d i c o que no saiga de casa, y p o r q u é , 
V I I . 294: gana á S. A g u s t i n , y c ó m o , 
34S .r: contiene en I ta l ia á ios idólatras 
y á los a r r í a n o s , V I I I . 49: doctrina so­
bre Id peni tencia , 364 

Ambrosio , d i ácono , confesor de la 
f e , I V . 154: socorre á O r í g e n e s , y le 
mantiene varios amanuenses, 50^. 

Ambrosio Aatperto , S, K , X . 115. 
Ambrosio, S. de Sena, X H . 88. 
Amelio , filósofo gen t i l : su loca so­

be rb ia , I . 139. 
América. (America) nuevo mímalo, 

ó una de las quatro partes del mundo 
nuevamente descubierta. Se divide en 
septentrional y mer idional , que son dos 
vas t í s imos continentes unidos en el es­
trecho ó istmo de P a n a m á : su descubri­
miento , X i l . 222 s\ estado del c r i s t ia ­
nismo en ella , X V I . 378 s. 

América española', t í tu los con que 
E s p a ñ a la posee, X I I . 224'. tiene siete 
provincias ec les iás t icas , X V I . 379: con 
quarenta y un obispados, y numeroso 
c l e ro , secular y regular, 380 s: ha te ­
nido m u y santos obispos , 382 s. 

Amfiloquio, S. O. de Iconio : junta 
concilios contra los he reges masalianos, 
V I . 653: insta á S. Basilio que escriba 
contra Eunomio , V i l . 229: dirige una 
circular á los obispos macedoniauos, 248. 
Véas. V I I I . 44. 

Amfiloquio, O. de Sida, eutlqula-

I C £ 

n o , V I . 628. 
Amiano Marcelino, escritor pagáno: 

atestigua los milagros que impidieren U , 
reedif icación del templo de Jerusalen/ 
V I . 310:, q u é dice de Ju l i ano , V . 63. 
V I . 343: c ó m o pensaba del cristianis­
mo , ' 383: q u é dice de la autoridad del 
papa, 492. 

Amicio Olibrio, V . 49. 
Amida ( Constantia ) c, ep. de ías 

Mesopotamia. 
Amiens ( Ambianum ) c. ep. de h 

Francia. -
Amistad', solo es verdadera la que ss 

funda en la v i r t u d , V , 232. 
Amon , S. padre de muchos monges 

de la N i t r i a , V . 204: sus exhortacio­
nes , V I L 217, 

Amon, S. soldado M , I V . 164. 
Amanarium , Sta, virgen y M . I V , 

163: otra , ibid. 
Amonas, monge y O : V . 205, 
Amoniaca (Ammoniaca ) reg ión de 

la L i b i a . 
Amonio , monge, uno de los herma­

nos altos, V . 226: insultado por T e ó ­
filo, V I I . 321. 

Amonio, conde: p r e s tó grandes can­
tidades á la iglesia de Alexandr ía para 
los regalos que debieron hacerse, V I . 
600. 

Amonio , S. M , I V . 244. 
Amonh Sacas: gran filosofó-, I V , 

501: autor de una concordia ó armo­
nía evangé l ica , que subsiste , 502. 

Amor de Dios : precepto desconoc í -
do de los filósofos gentiles, I . 121: i m ­
puesto por la ley antigua, 11. 276: este 
es el máx imo precepto, 323. I I I . 321 
de q u é debe i r a c o m p a ñ a d o , ibid. 

Amor de los enemigos : Jesucristo 
nos le manda , I I . 198. I I I . 330. 

Amor del próximo: qu ién es próximo, 
H . 276: el precepto de este amor es el 
segundo, 323: q u á i debe ser este amor, 
I I I . 329 s. 

Amor ion ( Amorium) c. ep. de ja 
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f r i g i a : los- mahometanos la ganan por 
asaho, y oegüe í l an a todos los habitan-
íes , menos á ios principales ̂  á quienes 
después martir izan , X . 141 s. 

Amortización de V a l e n d a y M a l l o r ­
ca . X V I . 224 i í . 
1 Amortización de "vates ; sü caxa pa­

gue el tres por ciento de ios capitales de 
mentas de bienes de obras p í a s , & c ib: 

Amos: l ib ro sagrado, I V . 65ó. V I L 
J47. IÓI. X i l l . 1 4 : sus p ro fec í a s , I I . 400. 

Amos , O. de Jerusalen, V l l i . 233. 
Amos y criados % sus obligaciones, 

I I I . 33^. 
Ampelio , S. M . I V . 250. 
Ampurdan { Emporitanus trac fus ) 

clistriío de la diócesi de Gerona i cuya 
capital es AmpurL'.s. 

Ampurias ( Emporio , Ampuria ) 
antigua c. ep. hoy villa de C a t a l u ñ a . 

Amsterdan ( dmstelodamum ) rica y 
grande ciudad de la Holanda. 

Amunio , S. monge ) V . 196. 
Amuraies , emperador turco : da á 

Castriot el nombre de Alexandro-Mag-
no , X i i . 216. 

Ana, Sta. madre de la Virgen, I I . 17. 
Ana , profetisa , 90: conoce y alaba 

a l Señor , ibid. 
Ana Bolena, í rmger ambiciosa, X I I . 

27i:,es ajusticiada en púb l i co , 274: com-
parada con la rey na C a t a l i n a , / k X i V ^ ó . 
* Anabaptistas: excitan terribles con­
mociones , y sé dividen en muchís imas 
sectas , X I . 79 í . 

Anablata , pueblo de la Palestina. 
Anacíeto ó Cielo , S. papa I V . 540. 

'Anacoretas, qu i énes s o n , V . 262. 
V I H . 328 s. 

Anagni, Agnani 6 Anaunia ( Anag-
nta) c. ep. del Lacio 6 C a m p a ñ a de 
Roma, y aldea antigua cerca de Trente . 

Anaimactos thysia , nombre de la 
misa, V I I I . 419. 

Ananías, busca á Saulo, y le im­
pone las manos, I I I . 36; era discípulo 
del Señor ,25} . 

Ananias, pontífice J u d í o : manda dar 
un bo fe tón á S. Pablo , y este le m a l ­
dice , I I L 156 : muere á manos de los 
mismos j u d í o s , ibid. 

Anantas , S. M . de Persia, V I . 327. 
Ananías y Safira ; su mentira y cas-

ligo , I I I . 21. 
Anano , cap i t án del pueblo de Je ru ­

salen contra los zeladores , I V . 25. 
Anano, sacerdote j u d í o : hace mar­

tirizar á Santiago el menor , 111. 241*. y 
á S. Mat ías , 252. 

Anas v a cuya casa fué llevado J E ­
SÚS , 11. 358. 

Anastasio, bibl iotecario, E , V . 134, 
Anastasio, camarero de Ncstorio, 

Vi. 587. 
Anastasio, cardenal depuesto, X» 

126: y hecho antipapa , 127. 
Anastasio y S. O . de A m i o q u í a , de 

gran v i r t ud y doc t r ina : es desterrado, 
V I I I . 230 s: y restablecido 232 : el 
papa S. Gregorio r econoc ió en el inter­
medio á dos obispos de A n t i o q u í a , y 
p o r q u é , ibid. 

Anastasio, S. O. M . de A n t i o q u í a , 
l lamado el joven , V I H . 232. 

Anastasio^ O. de Gonstantinopla, ico­
noclasta , I X . 63. 

Anastasio , O , de Gonstantinopla, 
monge aus te r í s imo , X I I . 37. 

' Anas tas hf S . M , de C ó r d o b a , X . r f j , 
Anastasio , O . de Jerusalen , V I H : 

134 ; ve á S. l í u t i m i o , V . 253. 
Anastasio , O . de ISicca: su disputa 

sobre derechos de met ropol i tano , V i l . 

Ió3- p- ''; . ; . : . % 
Anastasio , S. M de Persia : su ad­

mirable conver s ión y mar t i r io , I X . 5. 
Anastasio , O . de Tesa lón ica , V I ¿ 

622; fué vicario de la santa sede, V I H , 
76. 86. 

Anastasio emperador \ sus leyes , 
V . 106 : le visita S. Sabas, 258 s: es 
enemigo del concil io de Calcedonia, V I . 
639. 642: por medio de V i t a l i a n o apa­
renta querer reconciliarse con el papa, 
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^44 Í: contra el qual publica un infame 
libelo, V I H . 126: Teodorico le envía 
cmbaxadores, n o : destierra machos 
obispos, 170. 

Anastasio , segundo emperador : da 
razón al papa de su fe , X. 86. 

Anastasio papa: Primero, V I I I . 12: 
cartas al obispo de Cartago , V I . 713: 
á Rufino , V i l . 334. Segundo , V I I I . 
119, Tercero, X. 216. Quarto, X. 348. 

Anastasio i S. E. sinaita, X, 74, 
V I H . 232. 

Anastasios , dos S. M . de los mo-
notelitas , IX, 53 s. 

Anastasiópoli, e. cp. de la Mesopo-
tamia ? y otras de la Frigia, Caria y 
Tracia. 

Andstasis , ó resurrección : nombre 
dado á un conjunto de piadosos edificios 
del calvario, y sepulcro del Señor, V. 45. 

Anatas 6 reserva de las rentas del 
primer año de títulos eclesiásticos: sa 
principio , X I I . 120. 155. 

Anatema 5 fuerza de esta voz , V I L 
285. 

Anatema 6 excomunión terrible, VIH. 
213- 377' r . \ 

Anatema ó voto: cierta ofrenda col­
gada en pared de iglesia , V l I I . 412, 

Anatematismos de S.Cirilo, V I . 595. 
Anatolio, O. de Constantinopla: lue­

go que es elegido envía diputados al 
papa, V I . 625: que le reprehende la flo-
xedad en perseguir á los eutiquianos, 628 
s : la ambición en ensalzar la sede de 
Constantinopla , V I H . 89. 113. 137 : y 
el atentado de elegir patriarca de An-
tioquia, 131: asiste en el concilio de 
Calcedonia , V I I . 86 s: protege á ua 
Sto. estilita , ¥ . 249. 

Anatolio, S. O. de Laodícea , E, IV. 
5 24: su ciclo pascual, X. 19 

Anaxdgoras , filósofo gentil: delira 
sobre la naturaleza de Dios, I . 37. V é . 
19. 43. 

Anaximandro , filósofo gentil: deli­
ra sobre la naturaleza de Dios, I . $7; 

y sobre el origen del hombre, ros. ! 
. Anaxhnenes , filósofo gentil, 37. 
Anazarbo , metrópoli de la Cilicía 

en las riberas del mediterráneo. 
Ancira, metrópoli de la Galacia, hoy 

Angouri: tiene muchas mártires en tiem­
po de Juliano , V I . 354 : hay otra ea 
la Frigia. 

•Anearano, Pedro , gran jurisconsuU 
to , X I I . 313. 

Ancianos: sus obligaciones, I I I . 3381 
se les debe respeto , i ¿id. 

Ancana ( Ancón ) c. ep. de Italiat 
con puerto al mar adriático. 

Andalucía ( B ¿etica , Tur detama, 
Yandalid) gran provincia de España, 
que confina con Portugal, Extremadu­
ra , Castilla , Murcia , mar mediterrá­
neo , estrecho de Gibraltar y océano. 

Andeca, rebelde precisado á ser pr«$-» 
bítero , V I I I . 238. 

Andes, gran cordillera de montee 
muy elevados de América. 

Andrés , S. apóstol, ántes discípulo 
de Juan, después sigue á JESÚS, I I 146. 
167 s. 170: qué fe se puede dar á la 
carta de ios presbíteros de A cay a, I I I . 
J95; predicación del apóstol , 196: su 
martirio , 197: sus reliquias, V . 149. 

Andrés, arcediano de Constantino­
pla , V I I I . 93, 

Andrés Avelina , S. XV, 6f. 
Andrés Calibita , S. M. de ios ico­

noclastas , I X . 71. 
Andrés Cor sino , S. X I I . 177. . 
Andrés) O. de Efeso, V I I . 122. 
Andrés i S.M.de Helesponto,TV,i70. 
Andrés, O, de Rodas, E, X I I . 306. 
Andrés , O. de Sarnosa ta , V I . 597. 
Andrés ., eutiquiano , V I . 628. 
Andnnópoli , Andrinopia (Adria-

fiopolis) metrópoli de la provincia de 
He mi monte en la Tracia : los búlgaros 
la ganan por asalto , X. 13 2, 

Andrómaco, senador de Roma: quie­
re restablecer los juegos lupercales,Víí2« 
118. J 
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Andromco , S. M : su extraordinario 

mart i r io , I V . 284 s, 
Andrónico , uno de los setenta d i s ­

cípulos , I I I . 255. 
Andrónico , descomulgado por Sine-

sio , V I L 339. 
- Andrónico , emperador de Constan-
tinopla , hijo de M i g u e l , con quien r e ­
conoce la fe romana , X I I . 12: renueva 
e l cisma , 3 7 : 7 es cruel con los l a t i ­
nos , I X . 116. 

Andrós ( Andrus) isla del mar egeo, 
con c. ep. del mismo nombre : hay una 
fuente rara , 11, 151. 

Anduxar {Iliíurgis} antigua c. ep. 
de A n d a l u c í a . 

Anea ( Ana a ) lugar de la Palestina 
junto á E i eu t e rópo l i . 

Anemia , O . de Sirmio , V i l . 266. 
Anfiloquio , O. de PaníiLia , V I I . 77. 
Anfípoli ( Ainphipolís) me t rópo l i 

de la Macedón!a cerca de la Tracia. 
Angel, S. M . en Ceuta , X I I . 94. 
Angel de satanás : qué entiende San 

Pablo con este nombre , I I I . 94. 
Angela de Brescia , Sta. X V . 114. 
Angelberto , embaxador de Ca r lo -

Magno al papa , I X . 121. 
Angeles enviados á D a n i e l , I . 10 s: 

á Mar í a s a n t í s i m a , I I . 7 : á S. Josef, 
31. 92, 98 : á los pastores, 54 : á J E ­
SÚS en el huerto para confortar le , 355: 
á quitar la piedra del sepulcro, y á av i ­
sar la r e su r recc ión , 379: á sacar de la 
cárcel á Pedro y á Juan, I I I . 23: des­
pués á l ibrar á Pedro so lo , 61; ángel 
de Pedro ó de su guarda, ib id: ángeles 
de nuestra guarda ,111. 35 4 . IV . 774 
los ánge les no pueden criar nada , n i 
como instrumentos, 660 s: ánge les bue­
nos y malos , 774 s: ángeles buenos 
destinados para conservar el orden del 
universo y de los t iempos , ih id : natu­
raleza , mul t i tud , y oficios de los á n ­
geles , ib i d : debemos invocarlos y v e ­
nerarlos , pero no como á D i o s , 776: su 
culto supersticioso prohibido, V I I . 146. 

Angelus Bomtnh indulgencias á quien 
le reza arrodi l lado, X I I . 137. 

Arígers {Andegavum) c. ep. de la 
Francia. 
_̂  Anglasaxones : su convers ión , V . 
176 s. 

Angola, rcyno de Africa en el Con­
go : hay establecimientos portugueses, 
un obispo y varios misioneros de esta 
nac ión . 

Angouri. Veas . Ancira. 
Angra , c. ep. y capital de la isla T e r ­

cera , que es la principal de las Azores. 
Anhalt [Anhaltitím) castillo de Sa-

xonia , título de principado , que tiene 
al norte el ducado de Magdeburgo. 

Antaño (Aniana) c. de Languedoc, 
con un célebre monasterio. 

Aniano , S. O . de Alexandr í a , I V . 
542 : elegido por S. M a r c o s , 111. 257: 
era antes zapatero , ibid. 

Aniceto , S. papa , I V . 547 : recibe 
con especial honor á S. Pol icarpo, 5) 1. 

Anida , familia senatoria de R o m a , 
que se convierte , V I H . 48. 

Anido Olibrio, emperador de R o ­
ma , V . 94. 

Anís 6 Puf (Podium) c. ep. en eí 
Languedoc. 

Anisio , O de Tesalónica , vicario 
del papa , V I H . 5. 10. 52. Veas. V i l . 

Aniversario de dedicac ión de i g l e ­
sia , V . 147 s. 

Anjou [Ager Andegavensls , Andi-
nus) te r r i to r io de Francia. 

Ammeos ó Arríanos puros, V I . 5; 08: 
se llaman acacianos , 513. 

Anón , S. O . de Colonia , gobierna 
el imperio como primer ministro , X . 
271.273^6x2 el ministerio,y p o r q u é 277. 

Anscario , S. O . de H a m b u r g o : pre­
dica á los normandos , X . 201 : su zelo 
activo 202. 

Ansegiso , O. de Sens: el papa le 
nombra vicario suyo en las Gallas ,135. 

Ansegiso , abad, autor de la colee-
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eion de los capitulares de Franc ia , 209. puesto por el papa , V I I I . 180. 234. 

Anselmo, O de Ade lbe rga : c ó m o Antimg , S. O . M . de Nicomcdia , 
pensaba del cisma de ios griegos , I X . I V . 236. 
115. Antimo , O . de T ía na : disputa so-

AnseUm , S. O . de Cantorberi : no bre jur isdicción con S. Bas i l i o , V i l . 
quena admit i r el arzobispado , y p o r - 224, 
q u é , X . 414 : sus disgustos , 331. 415 Antinoe 6 Antimo , m e t r ó p o l i ecle-
s \ zelo , 417 : escritos, 418 : fué discí- siástica de la primera Tebaida, 
pulo de Lanfranco, 324: c ó m o pensaba Aniioco , monge , E , X . 74. 
sobre dispensas de parentesco , 487. Antioco, O . de Tolemaida, V I L 295-. 

A.nelmo, S. O. de Luca , E , X . 329. Antioquía ó Antaqma {Antiochid) 
Ansfrido , S. O . de Utrec , 321. famosa capital de ia Siria , ó por mejor 
Anspac ú Ohnspac {Anspachium) c. d e c i r , de todo el oriente , á seis leguas 

capital de la soberan ía del mismo nom- del medi te r ráneo : sede patriarcal , y 
bre en ia Franoonia. m e t r ó p o l i de la Siria pr imera: Juliano 

Amperio , O de Mi lán , X . 137. se hace odioso á los antioquenos , V . 6: 
Amaría , S. O . de Orense , renun- los persas queman esta c i u d a d , V I I I . 

229 : se funda esta iglesia , y en ella 
los fieles comienzan á llamarse c r i s t ia -

I I I 

cia para ser monge , 2 38. 
• Aniaquia , Veas . Antioquía. 

Ante don , pueblo inmediato á Gaza. 
Antelmo , S. O . de Bellai , 413. 

nos 47: «9 S. Pedro tiene a lgu­
nos años su sede en esta ciudad , 48: 

Anlemio , emperador , V . 94 s : sus de ahí viene ia autoridad de esta igle-
l e y e s , 105, Veas . V I I I . 141. si a , V I H . 6i : por varias causas tuvo 

Ante mió , ministro hábi l de T e o d o - dos patriarcas á un t i e m p o : al p r i n c i -
sio el joven , V . 95, p ió , I V . 541 : en el cisma de eusta-

Anteno , S. papa , I V . 568. ' c íanos y melecianos , V I I I . 25 s: y 
Ante quera {SingUia , Aniicarid) c. después en tiempo de S. Gregor io Mag-

del rey no de Granada. no , que reconoc ía á los dos , 2^2 : en 
Antero , O. priscil ianista, reconcilia- tiempo de Teodosio el pueblo alborota­

do , V I . 450. do derriba sus estatuas; y S. F iav ia -
Antibo [Antípolis) c. mar í t ima de la no alcanza el p e r d ó n , V . 79 s : exten-

Pro venza. sion de este patriarcado , V I I I . 19 si 
Anticristo : t ratado de S. H i p ó l i t o es el tercero , 88. 292: serie de los pa­

cón este t í tu lo , I V . 491. ' triarcas del siglo primero , I V . 541: de l 
Antidico -Marlanitas , ó contrarios siglo segundo , 555 s\ t e rce ro , 621 si 

de M a r í a , hereges, V I . 582. 
Antífonas ó salmos cantados á coros, 

V I . ñ-8 V I H . 418. 

quarto, V I I I . 24 Í : qu in to , 130 J : sex­
to , 229 s: idea general del estado de 
esta iglesia en el siglo quarto , 24. 51: -

Antillas, lasAntiILíínsul¿e) gran en el q u i n t o , 130. 151: en el sexto, 
m u l t i t u d de islas de la A m é r i c a septen­
tr ional : unas grandes como Cuba , San­
to Domi'ago, y la Jamaica; y otras pe­
q u e ñ a s . Y como sopla macho en aque­
llos mares el a y re de levante , suelen 
llamarse de Barlovento las que es tán al 
oriente , y las otras de Sotavento. 

229 : concilios contra Pablo de Samo-
sata , I V . 622 s x ^Véa. Concilios. 

Antioquía de Pisidia : allí predica 
S. Pab lo , I I I . 98. 

Antipapas : Novaciano , I V . 572:. 
Ursino , V I I I . 4 : Eula l io , 170 : Lo-5 
renzo , 119 : Dioscoro , 177 : Constan» 

Antimo , O . de Constantinopla de- tino , X . 82 : Atanasio , 127 : Fi lagato, 
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224 : Bonito , 269 : Cadaloo , 271: G u i -
berto , 283. 287. 290 s: B u r d i n o , 336: 
Anaciere , 341 : Pedro de Corbera, X I I . 
134 j : Roberto de Ginebra , 149 s: Pe­
dro de L u n a , 149. 154: Amadeo , 197: 
Oct.n'iano , X , 351 : Guido de Crema, 
íirid: Juan de Estrumo , iMd. 

AntipJírida [Antipatris) c. ep. de 
la Palestina, I I L 158. 

Antistenes, filósofo g e n t i l : habla sin 
tino acerca de Dios , 137. 

Antonia, Sta. M , I V , 200. 
Antonia, fortaleza de Jerusalen, c é ­

lebre en el úl t imo sitio , 19. 
Antonino, S. A i , 314. 
Antonino Caracal la, emperador: por 

su medio castiga Dios al pueblo de Ale -
x a n d r í a , 152: no publica edictos con­
tra la Iglesia, y sin embargo duraba en 
su tiempo la p e r s e c u c i ó n , ibid, 

Antonino, O . de Constantinopla, X . 
228. 

Antonino, O . de Efeso : su causa ante 
S. Juan G r i s ó s t o m o , V I I . 292 s. 

Antonino, S. O. de Florencia , E , 
X I L 297. 

Antonino f O. de M c r i d a , V I . 451. 
Antonino , O . de Jerusalen, I V . 558. 
Antonino Vio , emperador: de su 

t iempo cuentan algunos la quarta per­
secución general de la Iglesia, I V . 73. 
106: dirige a l común de Asia un rescrip­
t o á favor de los cristianos, 107: pero 
dexa lugar á la p e r s e c u c i ó n , 108. 

Antonio, S. abad: su familia, y p r i n ­
cipios de vida a s c é t i c a , V . 189: visita 
muchos solitarios, y de todos aprende, 
190: vence grandes tentaciones y au ­
menta la austeridad , 191: se mete en un 
sepulcro, 192: se encierra en un castillo 
v ie jo , 193: puebla e l desierto de mon-
ges con santas m á x i m a s , 194: va á con­
solar á los m á r t i r e s , 195: se entra en el 
desierto de las palmas, ib : son muchos 
sus milagros, 196: va á defender la fe 
contra á r d a n o s y filósofos, 107: recibe 
«ar ta del emperador, 49. 198: predice 

al duque Blasio, que Dios va á casti­
gar le , 199: reprehende-una supers t ic ión 
de Egip to con ios cadáve re s , 201 : es­
cribe á favor de S. Atanasio, V I . 460: 
descubre milagrosamente á S. Pah!o, V . 
187: muerte del Santo, 202: d i s c ípu los , 
205: escritos, 202: V I I . 213: bella res­
puesta que da á D í d i m o el c iego, 249: 
q u é dsce del purga tor io , V I H . 459. 

Antsnio, S. M . V I . 355. 
Antonio Cauleo, S. O . de Constan­

tinopla r X . 141. 
Antonio , O . de F u sala: S. A g u s t í n 

le nombra O . y c ó m o , V I I . 369: es 
preciso separarle del obispado , ib\ sor-
prehende al papa, 370: S. Agus t ín da 
razón de todo á su Santidad , 3Ó9 s. 

Antonio de Fadua , S. E , X I L 97-
Antonio , N i c o l á s , E , X V . 127. 
Antonio , estilita , V . 248. 
Anubis, ídolo que con par t icular i ­

dad veneraba Juliano , V I . 342. 
Antropomorfitas , 0 los que a t r i b u ­

yen á Dios cuerpo humano: siguen este 
error algunas monges, V I L 319. 

Anulino , procónsul , I V . 249, 
Anulo, hermana de S.EulogiT-, X.174. 
Anunciación de la Virgen : p o r q u é 

se da este nombre á la fiesta de la en ­
carnac ión , I I . 10: p o r q u é se celebra á 
2 5 de marzo , 11 : y en E s p a ñ a t a m -
bien en diciembre, 12. 

Anziro, rey de Maur i t an ia , X . 294. 
Año santo : comienza en 1300 , y 

cómo , X I L 27 : reducido á cincuenta 
años , y llamado Jubileo , 140. 

Años: el concilio de Tarragona de 
1180 manda que se cuenten por el na­
cimiento-del Señor , X 403. 

Aod , l ibertador de I s r ae l , I V . 40. 
Aones , S. c é l e b r e monge en Siria, 

V . 219. 
Apenino [Apeninus mons) cordillera 

de montes que divide la I tal ia á lo l a r ­
go , desde los Alpes hasta el extremo 
del reyno de Ñ a p ó l e s . 

Apelación: al papa se apela de toda 
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o t n antoritlad ec le s i á s t i ca , V I H . 53. 
86. n o s. 289 : e.% despreciada la ape­
lación de los pelagianos al concilio ge­
neral , V I . 671 : é impugnada por San 
Agust in , 6)6. Veas. X . 54. 

Apeles , herege , I V . 450. 
Jipk , V é a s . 4 / -
Apiario: su ruidosa ape l ac ión , V I H . 

63 
Apio (Forum Appi i ) antigua c. de 

I ta l ia cerca de Tres Tabernas, h o y 
S. Donato. 

A pión: escribió de la obra de los seis 
d í a s , I V . 487. 

- Apoca!ípsiío mismo que reve lac ión , 
564: l ib ro escrito por S. Juan , I I I . 221: 
sin duda sagrado , 232 : I V . 651 : V I L 
147. 161 : X I I I . 14 : X 33. 

Apócrifos : al principio de la Iglesia 
hubo muchos libros fingidos en nombre, 
de autores sagrados , I V . 467. 

Apocrisario , ó agente , V I H . 318. 
Apodemo, S.M.de Zaragoza, I V . 2 5 6. 
Apolinar Claudio , S. O . de H i e r a -

p o l i : escribe contra los gentiles, 359: 
y de las h e r e g í a s , 437 ; sus escritos, 482. 
," Apolinar, O . de Alexandria : de in­
truso pasa á leg í t imo , V I I I . 228. V é . 
V I L 122. 

Apolinarf S. O . de Ravena, I V . 543. 
Apolinar , herege : sus buenos p r i n ­

cipios , V I . 580 : su error , 581 s. 
Apolinarisías , he reges: se ex t i en ­

den por la Palestina , V I . 581 : se g l o ­
r ían de ser catól icos : habia entre ellos 
gente de m é r i t o , ib id : son impugna­
dos s ó l i d a m e n t e , 584. 

Apolo , falsa divinidad , por la qual 
jura Sócra tes , I . 38. 

Afolo de Pitia y de Esminta : f a ­
mosas estatuas, que sacadas de sus an ­
tiguos, templos , sirven de adorno en las 
salas del palacio imperial , V . 37, 

Afolo, j ud ío convert ido: su e l o q ü e n -
cia y zelo , I I I . 131. 

Apologético: cé lebre escrito de S. Ju ­
l ián de Toledo , X . 55. j . 

Apología : con esta voz se significa á 
veces la confesión , V I H . 420. 

Apologías de los cristianos: de Qua -
drato y A r i s ü d e s , I V . 356: de S. Jus­
tino , 357 : de Clemente Alexandrino, 
358 : de Taciano y Hermias , 3^9 : de 
A tenágo ra s , i b id : de S. Teófi lo , ibidi 
de M e i i t o n y de A p o l i n a r , i b id : de 
Mi ic í ades , i b id : de M i nuc ió F é l i x , 
360 : de Tertuliano , ibid : de San C i ­
priano , 361 : de Or ígenes , 362 : de 
Arnob io , 363 , y de Lactancio F i r -
miano 64. 

Las antiguas apologías desvanecen 
las calumnias, 367 s ; y los argumen­
tos de los gentiles, 380 s : prueban la 
falsedad de la idolatr ía , 406 : con la 
r a z ó n natural conducen los gentiles á la 
fe , 407: prueban la divinidad de la re­
ligión cristiana con la confesión de los 
demonios, 408 : con los oráculos de las 
Sibilas , 409 s; y con varios argumen­
tos irrefragables , 411 s. Se demuestra 
quán extravagante fué el proyecto de 
Juliano de abolir el crist ianismo, V I . 
388 : no d e b i ó restablecerse el altar de 
la victoria en el senado, 397 s : con ra ­
zón se abandona la teología de los grie­
gos , para recibir la de los hebreos, sin 
sujetarse á las ceremonias judaicas, 422 
s : es locura atribuir al cristianismo los 
males del imperio , 427 Í : la rel igión 
cristiana no es contraria á h pol í t ica , 
428 : el estado en que no hubiese sino 
cristianos, si todos fuesen buenos , se­
r ía el estado mas fuerte y mas fe l i z , ib. 
Los males del imperio no vienen de la 
falta del culto de los dioses , 431 : ni 
estos causaron sus progresos , 4312 : ni 
tal culto puede d a r l a felicidad verda­
dera , 433 : la fe cristiana es muy r a ­
cional , 437 : y es preciso derribar los 
ídolos para abrazar el evangelio, 438. 
E n los evangelios no hay ninguna con­
t rad icc ión , ibid. 

Apolon , S. monge , V . 208, 
Afolon ó Apohnio ? S. monge , 339*., 
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padece en tiempo de Jul iano, V I . 363. 
y í ^ / o » , p r e s b í t e r o deMagnesia,! ¥.91. 
Apolonia (^Af alloma) fueron muchas 

las c. ep. de este nombre en la Mace­
do nia , en la Mis i a , en ia B i t i n í a , y una 
met rópo l i en la Tracia. 

Apolonia , Sta. M : se arroja á las 
l lamas , I V . 157. 

Apalonio , E , 451. 499. 
Apolonlo , O . de Laodicca , 362. 
Apolonio de l i ana : defensor de la 

ido la t r ía , I V . 381 : aunque fue^e ve r ­
dad quanto de él dice F ü o s t r a t o , no 
podr ía compararse con Jesucristo, 382: 
la historia de su vida no merece cre'di-
XOy ibid v Alexandro Severo le adora 
eomo Dios > 153. 

Apolonio , monge , V I . 373. 
Apolonio y i^7«wo?z,SS.MM.IV.24)' . 
Apolonio , S. senador y M . 134. -72. 
Apostasta ,. pecado sujeto á la peni­

tencia públ ica y 727. 
Apostatas: en sede vacante se sus­

pende su reconc i l i ac ión , I V . 571: y se 
arregla , 5 74 s : ^mochos son castigados 
milagrosamente, 344: V I , 380: penas 
contra los que se vuelven j u d í o s , V . 5 5: 
los que pasan á i d ó l a t r a s , judíos o ma-
niqueos, privados de hacer testamento, 
68, 70 : y de ser testigos, como reos 
de notoria infamia , ib id : se habla de 
ellos , I V . 634. 637 : V I L 14. 138 s. 
160. 167. 175. 185. 190. 199. 203. 
¡205 s. 234 : V I H . 7* 

A-póstoles: vocación de los- quatro 
primeros , í í . ió8 : de S. M a t e o , 178: 
nombres de los doce, 192. 229 : I I I . 2: 
su- elección admirable , I I . 192: JESÚS 
los envía á predicar , 229: les da ins ­
trucciones y mandatos, 230 Í ; piden 
al Señor que avive su fe , 291 : en el 
últímG juicio serán jueces, 295 -. d i spu­
tan quá l de ellos es el m a y o r , 3-44: JE­
SÚS en la noche de la cena los consuela, 
348 s : ora por ellos , 354 : los envía á 
predicar y bautizar por todo e l mundo, 
387 s : no eran mugeres 6 consortes su­

yas las que oraban en el c e n á c u l o , I I I , 
5 ; los após to les reparten entre sí las 
provincias del mundo , 40 : forman el 
s í m b o l o , 41 : Dios ha conservado p o ­
cas memorias de sus h a z a ñ a s , y p o r q u é , 
193 -. los efectos de su predicación de­
muestran fa verdad de su fe , I V . 420: 
es ridicula calumnia notarlos de impos­
tores , 387 : establecieron obispos ta 
varias iglesias, 543. Veas . Discípulos. 

Apostólici ministzrii: bula sobre dis­
ciplina de la iglesia de E s p a ñ a , X V I » 
2-15 s. 

Apostólico : nombre que se d íó al 
papa , X . 475 : en E s p a ñ a se díó ai ar­
zobispo de Santiago por ser apostól ica 
aquella f i l i a , 267. 

Apostólicos falsos , X I . 46. 
Apotaeiitas , ó desprendidos de las 

riquezas : nombre que toman los man í -
queos , V I . 440.. 

Appenzel [Abbaiis celia) uno de los 
cantones suizos. 

Appringio, O . de Badajoz, E , VI .414. 
Apra, hija de S. H i l a r i o : se convier­

te con su padre , V I I . 213. 
Aproniano, prefecto de R o m a , V I . 

Apíunga (Aptimgis) c. ep. de Africa. 
Apa l i a , antigua región de I t a l i a , hoy 

Pulla. ' 
Aquila'y^mz de persecuc ión en Ale-

xandr ía ,, I V . 150. 
Aquüa , t raductor de la biblia : cae 

en el judaismo , 508. 
Aquila y Priscila , salen de Roma, 

77 : en Corinto hospedan en su casa á 
San P a b l o , 111. 125 : navegan con el 
Santo, 129; 

Aquilas y c o m p a ñ e r o de A r r i o , V I . 
4)5- - ' • • 'y :¡ ' 

Aquilas, S. O. de A i e x a n d r í a , V I H ; 
221 siendo presb í te ro g o b e r n ó la escueí 
la,, ibid. 

Aquilea , falso emperador , V . 3. 
Aquiles ^ O, de Espoleto , V I H . 71. 
Aquileya {Aquilej^) antigua c. ep. 
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de l l a l l a en el F r í u l i : tiene dos patriar­
cas , el nao en G r a d o , V I I . 136: cis­
ma de esta iglesia por los tres cap í tu los , 
x - )99-

Aquilino: le dirige Graciano una ley-
sobre la autoridad del papa, V i l l . 4. 

Aquilio, Severo ,españo l , E , V i l 217. 
Aquino {Aquinum) c. ep. de Ñ a p ó l e s , 
Aqniron, castillo cerca de N ico media. 
Aquisgran {Aquisgranum) c. de la 

Vesfaüa , cé l eb re por haber sido corte 
de Gar lo-Magno, y haberse enterrado t:n 
ella , X . 9 3 . U S . 190. V é . Concilios. 

Aquitania, gran provincia de la G a ­
lla , que á veces cpmpreheodio las dos 
aribepas del Garona , á veces solo desde 
este r io á los Pirineos : hoy se llama 
Guien a ó G a s c u ñ a . 

Arabes, ciertos hereges , I V . 454. 
Arabes, ó ds Arab ia : convers ión de 

los homeritas, V . 169: en sus correr ías 
mart ir izan nionges , I X . 5 : c ó m o ios ga­
na y r e ú n e Mahoipa , 11; son notables 
sus circunstancias, 15. 

Arabia, vasta r eg ión de Asia entre 
el mar roxo y el golfo pérs ico , y se d i ­
vide en Desierta, Feliz y P é t r e a : al 
principio a d o r ó un solo D i o s , I . 27: e m ­
p e z ó á ser idó la t ra por el sol, 35: que­
da enteramente sujeta 4 M a h o m a , I X . í 3. 

Arabiano , E , I V . 487. 
Arabisa, fortaleza cerca del monte 

Tauro. 
Arada (Aradas) isla y c. ep. de la 

Fenicia . 
Aragón , D . Alonso de , O . de T a r ­

ragona , X I I . 232. 
Aragón, D . Pasqual d e , O . de T o ­

ledo, y cardenal, X V I . 68. 
Aragón {Aragonid) uno de los r e y -

nos de E s p a ñ a ; los Pirineos le separan 
de Franc ia , y confina con la Navarra , 
las dos Castillas , Valencia y C a t a l u ñ a : 
pr incipio de este r e y n o , X . 145 : se une 
con el condado de Barcelona, 402: re­
yes del siglo doce , ibid: del t r e c e , X I I . 
43 s: de l catorce, 164: del quince, 219 

s: u n i ó n de este reyno con el de L e ó n y 
Castilla , 220. 

Aranda {Rauda, Arandis Durii) 
vi l l a de E s p a ñ a . V é a s . Concilios. 

Arandiselo, abad , X . 237. 
Arañas , c í rculos ó coronas con l u ­

ces: es antiguo colgarlas en la iglesia. 
V I I I . 415. 

Arator , subdiácono de R o m a Í SU 
poema, V I I . 412. 

Araxo, O , V I L 275. 
Arbogasto: hace matar á V a l e n t i -

niano el joven , y después vencido se 
mata él mismo, V . 90. 

Arcdbric a, antigua c. ep. de Espa­
ñ a , en la actual diócesi de Cuenca. 

Arcadia, región y c. del Pelopone-
•so; y ademas provincia eclesiást ica de l 
patriarcado de Alexandría .v 

Arcadio, 3: sú e x t r a ñ o y cruel mar ­
t i r io , I V . 325. 

Arcadia, S. M . español en Afr ica , 
V I . S62. 

Arcadia, emperador, V . 91 s: sus 
leyes, 97 s'. pide p e r d ó n á Arsenio,2 38: 
intercede por unos arríanos que se ha­
blan arnotin ado contra Teodosio, V I . v 5 9. 

Arcadia, legado del papa en Efe so, 
V I L 66. 81. 

Arcana, ó secreto en los misterios, 
V I L 229 : V I I I . 57, 334: hasta q u é 
punto se guardaba, 335 s\ q u á n d o cesa, 
X . 48. -

Arce Reptoso , Diego : renuncia eí 
obispado de Patencia por deber ser i n ­
quisidor general, X V I . 87. 

Arcediano: origen y cargos de esta 
t i i g n i d a d , V I H . 315 : en Roma cuida­
ba de la sede vacante con el arcipreste 
y pr imicer io , 3 : antigua en E s p a ñ a , X . 
48..54. , . 

Arcesilas : con su exemplo Séneca 
justifica la borrachera, L 138. 

Archipiélago, ó mar blanco {Archi-
pelagus, mare ¿egeum) parte del medi ­
t e r r áneo , muy poblado de islas, que d i ­
vide la Europa del Asia entre la Mace -
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áonia y la Na to l i a . Suele llamarse ar­
chipiélago todo mar gn que hay m u ­
chas islas. 

Arcipreste y ó primero de los p r e s b í ­
teros : uno de los tres que tenían en 

Roma á su cargo la sede vacante, X . 3: 
es dignidad antigua en E s p a ñ a , 48. 54. 

Arconticos ¡6 Ascodroutas, hereges, 
I V . 448. 

Arcudio , Pedro , E , X V . 155. 
Ardaburo) patricio arriano: un m i ­

lagro le mueve á respetar e l asilo, V . . 
245. 

Ardaburo, comandante de tropas en­
cargado de guardar e l cuerpo de S. Si­
m e ó n E s t i l i t a , 248. 

Aredio r S. monge, V . 283. 
• Areopago de Atinas : allí predica 
S. Pablo , í l l 122. 

Areófoli ó Moab, c. de la Arabia,, 
cé lebre por un templo de ídolos . 

Arequipa) c. ep. del Perú . 
Aresy S. M , I V . 316. 
Are tas, S. y otros martirizados p o r 

los Jud íos , V L 314. 
Aretusa (Arethusa) c. ep.de la Siria. 
Arezo (Aretinm) c, ep. de la Eíruria. . 
Argel{Ruscurum, Argeiium) ciudad 

grande y Fuerte de B e r b e r í a con puerto 
en el med i t e r r áneo , capital de un r e y -
no del mismo nomh c. 

Argén o Argentan (^Argentonium) 
e. de Francia en la N o r m a o d í a . 

Argeo (Argénm) monasterio de Es­
p a ñ a , X . 237. 

Argimiro, S, M . en C ó r d o b a 1 7 0 . 
Argiro , á quien sin muiivo a t r ibuye 

Ceruiano que fingid cartas , I X . 112. 
Argiropul'o , Juan , E , X I I . 307. 
Argón, can de los t á r t a r o s : envía 

embaxadores al papa , X I I . 20 : que le 
escribe , X I . 8. 

Argonney Buenn'cntura, E , X V . 19. 
Argos, c. ep. del E p i r o , otra del 

Peloponeso, y otra de la Tesalia. 
Arialdoy asesinado, y porqué,X.274. 
Arianzo , pueblo de la Capadocia. 

Arias Montano , D o n B e n i t o , E , 
X I I I . 139. 

A rima, uno de los reynos del J a p ó n : 
es allí la pe r secuc ión mas constante y 
c r u e l , X V I . 371. 

Ario , S. O . de Petra en la Palest i­
na , desterrado por ios a r r í a n o s , V I . 
480. 

Aristarco de Macedonia , c o m p a ñ e ­
r o de S. Pablo , í l l . 133. 137. 148. 163. 

Aristeneta, muger vir tuosa, V . 213. 
Arístides , ateniense : su gloria m a ­

y o r que la de A l c i b í a d e s , 293. 
Arístides, filósofo cristiano :. presen­

ta al emperador su apo log ía ds la Ig l e ­
sia , I V . 356. 479. 

Arisiion , uno de Jos setenta d i s c í ­
pulos , I I I . 255. 479. 

Aristipo x su vana filosofía burlada 
por unos marineros , I . 133. 

Arisíolao , t r ibuno , V I . 598. 
Aristóhulo , c ó n s u l , I V . 217. 
Aristón , S. M , 169,, 
Aristón de Pella , E , 479. 
Aristóteles : op inó sin t ino acerca de 

Dios , I , 37 : e r ró sobre la eternidad 
del mundo , 44. 102 x y sobre la p r o v i ­
dencia de Dios , 45 : y tal vez sobre la 
inmortal idad del alma, 104 : es filósofo 
m u y peligroso V I . 424 :: le comenta 
Sto. Tomas pata desarmar á los here­
ges , X I I . 87* 

Ariulfo de Mérida r O. X . 147. 
Arlanza {Deobrigula) vi l la de Gas-

t i l l a la vieja. 
Arles [Arelatum) c. ep. de la Galla 

narboneuse : disputas de ju r i sd icc ión 
con Narbona y V i e n a , V I H . 62. 74. 
98 ^ t 127. Y é a s . Concilios. 

Armac ó Armacan^Armacha ) e. ep. 
de Irlanda. 

yírwí s ^ t , Francisco , O . de T a r r a ­
gona : demuestra grandes desvarios da 
quatro cé lebres filósofos, I . 40: su pon­
tificado , - X V I . 230. 

Armas y en Francia se manda que 
n i n g ú n e l é n g o las use, X . 111 : en L é -



Í N D I C E 

rlda que ni en plazíi s i t iada, V i l . 192: 
Car io -Magno prohibe llevarlas aun á 
los obispos y sacerdotes que van á la 
guerra para ia asistencia espiri tual de la 
tropa , X . 186. 

Armeniax vasto país de Asia entre 
la CapaJocia, la Mesopotamia y la Me-, 
dia. Se divide en mayor y menor: esta 
es la más Inmediata á la Siria y G i l i cía: 
aquella se e n t r e g ó á Just ino, V 1 I L 230: 
los armenios casi todos cristianos, V . 
166 : envían diputados al papa , 347. 
366: parece que dexan la h e r o g í a , X I L 
162. 199 -. entre ellos hay ahora c a t ó ­
licos , X V L 33). 

Armenio, clérigo condenado á muer­
te como priscilianista , V I . 448. 

Armentario, O: su consagración v á ­
l i da : es depuesto , y porqué , , V i l . 171. 

Armilaíense 6 de S. Z o i l o , monas­
terio de E s p a ñ a en tiempo de los á r a ­
bes : monges m á r t i r e s , X . 152. 

Arminiams, secta de calvinistas, 
X I V . 53. : 

Armogasto , S. M . V I . ^67. 
Armórica { Armorica civitates) eran 

provincia de la Galla en las riberas del 
océano de l norte y ponien te , ahora 
B r e t a ñ a . 

Arnaldo , gran maestre de los t e m ­
plarios : sufre un glorioso m a r t i r i o , X . 
389/ . " • j 

Arnaldo , Antonio y su fami l i a , E , 
X V . 138 s. 

Arnaldo , chantre : dicho sentencio­
so á Bcrengano , I X . 33. 

Arnaldo de Brescia, herege: S. Ber­
narda juzga conveniente tenerle encer­
rado para que no inficione y conmue­
va los pueblos, 27: sus errores, X . 
343- 347. 

Arnaldo de V i l l a n u e v a : sus e r r o ­
res , X I . 47 : condenados en Tarrago­
na , X I I . 166. 

Amobló : Dios se valió de los sueños 
para convert i r le , I V . 43j : su apolo-
gíav, 363. 

Armhio el j o v e n : sus escritos , " V i l . 
400. 

Amoldo , patriarca cruzado de Je-
rusalen , X , 396. 

Arnulfo de Metz , , O , 23. 
Arnulfo 6 Amoldo , rey de la Ger­

mán! a , convoca un concilio , 194. 
Arnulfo ó Amoldo de Kems , O. de» 

puesto , 225. • 
Arnulfo 6 Amoldo de Soisons, S. O , 

X . 308 : canonizado en un concilio, 408. 
Úrpila, S. M . godo, con otros, V I . 

393-
Arquebio da Panefisio , O , V . 231. 

' Arquehio , monge , 233. 
Arquelao , hijo de Herodes el gran­

d e , I I . 98 s, 
Arquelao , S. O : disputa con M a -

nps , I V . 456. 534. 
Arquelao , verdugo , I V . 217. 
Arquidamas , legado del papa en 

Sárdica , V I L 23. 
Arquimandrita 6 superior de m o ­

nasterio , V . 248. 
Arquinimo , S. M . V I . 567. 
Arquisinagogo : uno de los xefes ó 

pr ínc ipes de la sinagoga : I I . 180 s. 
Arquitas , p i tagór ico , famoso legis­

lador: manda el cu i to de los dioses f a l ­
sos , I . 47. 

Arras {Atrebatum) c. ep. de F r a n ­
cia : se convierten algunos maniqueos, 
I X 24. 

Arrepentimiento , Veas. Penitencia. 
Arríanos : en q u é consiste su error, 

V I . 4;4 s : son oidos y condenados en 
el concilio de N i c e a , V I I . 4 : al p r i n ­
cipio pretenden dar á entender , que la 
disputa es sobre sutilezas de palabras, 
y de ninguna importancia , V I . 4? 8. 
462. 475 : acusan de sabelianismo á t o ­
dos los que no son de su p a r t i d o , 461: 
su intrepidez y malicia, 481. 526: en 
357 descubren y a sin empacho su he-
reg í a , 505; procuran perder á S. A t a -
nasio, 460 s: á Eustacio de An t ioqu ía , 
461: y á oí ros santos obispos, 462 : 



ALFABETICO 

envían diputados á S. Ju l io papá , y le 
piden un conci l io , 47© : sus confesiones 
de f e , 468. 472.478^:483. 305. 508 
si 512. 520: los ocho obispos pr inc ipa­
les del par t ido son depuestos y desco­
mulgados , 479: ellos descomulgan al 
papa y á otros muchos , ibid: procuran 
que el papa condene á S. Atanasio, y 
p o r q u é , 493 : división de ar r íanos y se-
saiarrianos , 508 : en tiempo de Juliano 
los católicos tratan con benignidad á los 
que se convierten, 523 s: desde 377 
cae mucho e l arrianismo , 548 ; en M i ­
l á n la emperatriz en 385 y siguientes 
protege á los arr íanos , 554 .r: en el 
oriente se dividen en varios partidos , y 
se deb i l i t an , 559: el arrianismo domina 
entre los pueblos b á r b a r o s , 560 s: S.An­
ton io compara á los arríanos con los 
mulos , y p o r q u é , V . 198. 

Arrio : sus pr incipios , V I . 454 : acto 
de su d e p o s i c i ó n , 456: va á Palestina, 
declara su error , y es pro teg ido , 45 7: 
es desterrado, y queda libre , 459 : el 
d í a que debía entrar en la iglesia de 
Constantinopla muere , 469 : su Tal ia 
y otros escritos, 457. E n Nicea mani ­
fiesta claramente sus errores , y es con­
denado , V I I . 4 s. 

Arsacio, soberano pontífice de lá Ga-
lacia , V I . 347. 

Arsacio de Constant inopla, O , V I I I . 
61. 135 •. V I L 309. 

Arsenio, S: ayo de los hijos d& T e o -
dosio , V . 94: monge exemplar , 238. 
' Arsenio de Constantinopla , O . 
X I I . 35. 

Arsenio de H i p s e í e , O . meleciano: 
fingieron los a r r íanos que S. Atanasio 
le había quitado la v i d a , V I . 463. s. 

Arsenio, samaritano : se convierte, 
V . 258. , 

Arsinoe, c. ep. una de la P e n t á p o l i 
en la Girenaica : hubo otras en Chipre , 

la C i i i c i a y jonto a l mar roxo. 
4 Artaldo de Rems , O , X . 218. 
Í Ariaxzo , S. M . í V . , 144. 

GENERAL. 

Artemas, varón a p o s t ó l i c o , 111. 186. 
Artemia, madre de már t i r e s , X . 148: 

abadesa ilustre , 15 >. 
Artemidoro, uno de los filósofos, que 

anduvieron por el mundo , fomentando 
las supersticiones antiguas, I V . 381. 

Artemio, S. M . general de las tropas 
de Ju l i ano , V I . 367. 

Artemio de Tarragona, O , V I H . 242. 
Artemon, herege, I V . 453. 487. 550. 
Aníspices : los que- adivinaban por 

las en t r añas de las v ic t imas : se prohibe 
este o f i c i o , V . 30. 55. 66. 74. 

Arzobispo: a n t i g ü e d a d de este nom­
bre , V I H . 295 : no se detengan dema­
siado en las casas de los su f ragáneos 
con pretexto de visitar , I X 99. 

Asamblea de Florencia ó de Tosca-
na en 1787 : X V L 203 s: disputas ó 
decisiones sobre la uniformidad, ó p l u ­
ralidad de votos : el de ios p á r r o c o s : y 
el uso de la lengua vulgar en los sacra­
mentos , 204: sobre pedir los obispos 
al papa facultad para algunas dispensas, 
205 : sobre quitar fiestas , cubrir i m á ­
genes , l i b r o s , & c , 296: el cuerpo de 
la asamblea representa contra los escri­
tores de partido , 207. 

Asamblea de Francia. V é a s . Clero 
de Francia-

Asanense , monasterio de A r a g ó n . 
AsarinO) d i á c o n o : condenado á muer­

te como priscilianlsta , V I . 448. 
A se alón ó Ase al ana [Ascalonia) c. 

marí t ima de la Palestina. 
Ase a ni o de Tarragona , O , V I I I . 

101. * -
Ascela, Sta. V I L 326. 
Ascensión del Señor : es fiesta de 

tradición apostólica , I I . 395. 
' Ascetas : así se llamaban los crist ia­
nos que viv ían con especial austeridad, 
I V . 426: los que , renunciados los b i e ­
nes y negocios mundanos , se apl ica­
ban continuamente á la meditación de 
las Escr i turas , y á los exercicios de 
piedad 

4 
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Ascisclo, S. M , I V . 252. 
A se lepas de Gaza , S. O : es echado 

por los a m a ñ o s , V I . 462 : restablecido, 
470 : ios ar r íanos le acusan al papa, 
va á R o m a , y es declarado inocente, 
476: como t a m b i é n en el concil io de 
Sárdica , V I I . 23 s. 

Asclepíades , S. M , I V . 174 s. 
Asclepíades de A n t i o q u í a , S , 621. 
Asclepíades , E , 535. 
Asclepio , O . marcionita , quemado 

con S. Pedro Abselamo , 317. 
Asclepio , S. M , V I . 546. 
Asclepiodoto , herege , I V . 567. 
Ascodroutas. V é a s . Arconticos. 
Ascolio de Tesaldnica, S. O : baut i ­

za al emperador Teodosio , V . 69 : es 
vicario del papa , V I I I . 5 % m u y joven 
fue hecho O , 41 : le escribe S. Basilio 
sobre la iglesia de la Gocia , V I . 396: 
da cuenta al papa de un suceso de Cons-
tantincpla , 549. 

Aselo, legado del papa, V I I I . 63 s. 
Asentan , E , V I . 338. 
Aserino , monge : bella respuesta á 

Berengario, I X . 33. 
Asia (Asia) una de las quatro partes 

del m u n d o , la primera que fué pobla­
da , y que recibió la luz del evangelio: 
se separa de la Afr ica por el mar roxo 
é istmo de Suez , y de la Europa por 
el med i t e r r áneo , archipié lago , mar ne­
gro , laguna meotis , río D o n y otros 
hasta el mar g lac ia l : en lo demás es tá 
cercada del mar , habiéndose descubier­
to poco t iempo hace un p e q u e ñ o estre­
cho que la divide de la Amér ica . Sus 
principales regiones son T u r q u í a de Asia , 
Persia , India , Tartar ia , China ' y J a ­
p ó n . Corre por el Asia S. Pedro , I I I . 
49 : estado actual de l cristianismo en 
sus vastas regiones, X V I . 347 : se l l a ­
m ó Asia una provincia ec les i á s t i ca , cu­
ya me t rópo l i era Efeso, V I . 455. 621. 

Asia menor ( Asia minar): la parte 
( k l Asia que media entre el mar negro 
y el m e d i t e r r á n e o , y entre el A r c h i ­

p ié lago , Armenia y Siria. 
Asiarca , Sirmrca , é-c. empleo de 

honor que cuidaba,de fiestas y solem­
nidades g e n t í l i c a s : los cristianos son ex­
cluidos de este honor y cargo, V . 73, 

Asiático de Tarragona, O , V I I . 209. 
Asido ( Asi don ) antigua c. ep. de 

E s p a ñ a , hoy Xerez de la Frontera . ; 
Asilo: no valga el de las iglesias para 

los deudores, ó paguen los obispos, V» 
77 : el r e t r a ído no puede ser ordenado, 
99 : milagro que da ocas ión á una l e y 
favorable al asilo , 245 : sean asilo los 
edificios dependientes de la iglesia , y 
no lo gozen los reos , si no dexan las 
armas: modo de extraerlos , 101 : los 
esclavos restituyanse á sus amos, y 
c ó m o , ibid-, á nadie se saque por fuer­
za, y sobre refugiados por deudas, ó es­
clavos, 105: X . 22. 261. 344: un m o ­
nasterio renuncia el pr ivi legio de asilo, 
261 : un templo de ídolos trocado en 
iglesia conserva el derecho de asilo que 
antes tenia , V I . 408 : en tiempo de S, 
Ambrosio parecen milagrosamente cas­
tigados unos soldados que no respeta­
ron el asilo de un reo , V I L 268. A 
instancias de Eutropio se qui ta en Cons-
tantinopla este derecho á las iglesias, y 
S. Juan Cr i sós tomo le defiende á favor 
del mismo Eutropio , 287 : el papa V i -
gi l io se vale del asilo de las iglesias con­
tra la persecuc ión de Justiniano , 12% 
s: Car lo -Magno manda que en Saxonia 
los refugiados deban presentarse á ¡os 
Jueces para seguir el proceso, pero no 
puedan ser castigados con pena capital , 
ni m u t i l a c i ó n , X . 185 : se l imi ta en E s ­
paña el n ú m e r o de iglesias de asilo, X V I . 
222 : y se arregla e l modo de extraer 
á los refugiados ,224 D : V é a s . V i l . 
171. 180. 190: X . 42. 53. 

Asiria y Asirios (Ássyria) país y 
pueblos del Asia , á quienes dió n o m ­
bre Asur , hijo de Sem. E l imperio de 
los asirios, cuya capital a lgún tiempo 
fué N í n í v e , es cé lebre en la historia, 
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y parece que sus principales fuerzas eran ta del mar can táb r i co , país m u y fr5go­
mas allá del Eufrates y aun del Tigr is , so de elevados montes. E n éi se hacen 
E l nombre de Asirla á veces se limita fuertes los cristianos en la i r rupc ión de 
a la r e g i ó n de mas allá de este r i o , con los á r a b e s , X . 91 : allí renace ia nio~ 
d nombre de A r z e r u m . L a Asir ía al n a r q u í a de E s p a ñ a , ü : sucesores 
pr incipio adoró un solo D i o s , I . 26: de D . P e í a y o , C. D , E : se funda 
e m p e z ó á idolatrar con los astros , 3 ) ' ; la ciudad de Oviedo r ib. J) : se íixa ea 
idea de su m o n a r q u í a , 155. ella la corte , 143 : que se traslada des-

Asts (Asisium, Asium) c, ep. de la pues á L e ó n , 232 : se une esta corona 
I t a l i a , con la de Castilla en S. FernandojXII .39. 

Ason (Asson) c. de la Asia menor Asturio , senador romano: su piedad 
«entre P é r g a m o y T r o y a : allí predica con ei cuerpo de un már t i r , I V . 211. 
S. P a b l o , I I I . 149. v 
- Aspahete , sarraceno : se convierte, 
Y . 169. 

Aspado} S : se aparece á un már t i r , 
I V . 144. 

Aspelamoó Abselamo,S.M, 317, 
Asteria, S. M , con sus hermanos, 

313 s. 
Asteria de Amasea , S. O . E : sus 

h o m i l í a s , V I L 250: reprobaba que se 
pintasen cosas sagradas en los vestidos, 
-y donde se pintan por curiosidad mas 
que por devoc ión , 282. 
- Asteria de Petra en la A r a b i a , S. O : 
.desterrado por los a r r í a n o s , V I . 480: 
-enviado á A n t i o q u í a para acabar el cis­
ma , 523 : V I I I . 25. 

Asteria , sofista arriano , E , V I I . 
217 : su muerte notable , V . 223 : i m ­
pugnado por S. Marcelo , V I . 468. 

Asteria U r b a n o , E , I V . 459. 
Astigi , antigua c. ep. de E s p a ñ a , 

h o y Ecija . 
Astaljo , rey lombardo , atropella á 

los romanos, X . 79 s. 
As torga (Asturica Augusta) c. ep. 

de E s p a ñ a en el rey no de L e ó n . 
; Astorga y Céspedes , Diego , carde­
nal , O . de Toledo , X V I . 227. 
• Astrulogía judiciaria , anatematiza­
da , V I I I . 376. 
: Astros: su idola t r ía es la mas antigua, 
constante y universal , I . 35. 

Asturias [Asturia , As tur es) p r i n ­
cipado 6 provincia de E s p a ñ a en k cos-

As une ion de M a r í a Sant ís ima , fiesta 
an t igua , I I I . 214, 

Asunción (/Issumptio') c. ep. de la 
A m é r i c a en el Paraguay, 

Ata laca , herege , O , V I I I . 241. 
Atalarico : da una l ey sobre causas 

de clérigos , 236. 
Atalia (Attalia) c. ep. y mar í t ima 

de la Panñl ia junto á la L ic i a : allí pre­
dica S. Pablo , T I L 106. 

Atanagildo , r ey godo , catól ico 
oculto , V I H . 238. 

Atanaildo, valeroso e s p a ñ o l , X . 91. 
Atanarica , rey godo , V I . 393. 
Atañas ¿o Celestes, intruso en A l e -

x a n d r í a , V I I I . 129. 
Atanasio de A l e x a n d r í a , S. O : acu­

sado de celebrar en una iglesia no de­
dicada , V . 147 : ordena á Frumeacio, 
obispo de A u x i m u , 167: le veneran 
los santos monges, P a b l o , Anton io y 
Pacomio , 187. 201. 209: escribe la 
vida de San A n t o n i o , 230: esconde 
las cenizas de San Juan Bautista , V I . 
365 : asiste en el concilio N i c e n o , V I L 
3 : y en e l de Sárdica , 23 Í : sus prin­
cipios, V I . 460: elegido obispo de Aie-
x a n d r í a , i b i d : declara al emperador 
que una doctrina tan contraria á la de 
Jesucristo como la arriaría , no puede 
lograr la comunión de la Iglesia, ibid: 
los ar r íanos le deponen en el concilio de 
T i r o , 467 : es destercaio á Treveris, 
468 : vuelve á Alexandr ía , 470 : envia 
diputados al papa S. J u l i o , ib id i . en 
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341 huye de A l e x a a d r í a , 473 : llega á 
'Roma , y es bien rec ib ido , 47$: en 349 
vuelve á A k x a i i d r í a , 483 : en 356 quie­
ren prenderle , y se l ib ra como por mi­
lagro , 498 : visita los monasterios de 
Egip to , 501 : vuelve á Alexandr í a en 
362 ,$21: Juliano intenta matarle , 374: 
artificio con que salva su vida , ibid: 
muerto J u l i ano , vuelve á A l e x a n d r í a , 
524: su célebre carta á Joviano , 525 : 
visita ios monasterios de Egipto ib: 
se esconde en el sepulcro de su p a ­
dre , y con esto se libra de ser preso, 
529 : Va lente le dexa volver á A l e x a n ­
dría , y acabar tranquilo su v ida , ibid: 
muere en su casa , 537 : acusaciones de 
los ar r íanos contra el Sant© , V I . 460. 
463, 465. 468. 487 : su defensa , 464. 
488 : el Santo desvanece la de la muer­
te de Arsen io , 463. 466 : la de tratar 
con violencia á las gentes , 465 : la de 
Isquiras , y visita de la Maredtide , ib: 
de la muger violentada , 466: de no de-
xar sacar t r igo de A l e x a n d r í a , 468: de 
hablar contra Constancio á su h s r m a n o í 
502 : de escribir al tirano Magnencio, 
ib id : de celebrar la dedicac ión de una 
iglesia sin permiso del emperador, ibid: 
de huir y dexar su iglesia, 507 : sus es­
critos , 488.497. 502. 507. 518 J. 523. 
525. 601 : V I L 214: anima á Dracon-
cio á que admita un obispado, 21 $: no 
parece ser autor del s ímbolo Quicumque^ 
417: procede con zelo contra un go­
bernador cruel y escandaloso , V I H . 
22. 

Atanasio de N á p o l e s , S. O , X . 1375 
y otro Atanasio sobrino suyo , y suce­
sor , de ca rác t e r c r u e l , ibid. 

Atanasio , d iácono de Jerusalefl, 
V11L 133. 

Atanasio i S. d i sc ípu lo de Santiago, 
I V . 544. 

Atanasio , monge acusado al papa 
por el obispo de Constantinopia, V I I I . 
,22o. • 

Atanasio , papa V I . 353. 

Alarido , juez de p e r s e c u c i ó n , V I . 
394 i} • 

Ataiuies: ios de niños pueden ser 
cubiertos de seda y de color : ios demás 
solo de b a y e t a , p a ñ o , ú holandilla ne- , 
gra , X V I . 224 C. 

Ateístas, que niegan la existencia de 
D i o s , X I V . 81: no debe responderse á 
sus argumentos, y p o r q u é , 99: dudar 
de ¡a existencia de Dios , ó negarla es 
del i r io , 103 s. 

Ate Irado ó Adelardo , O . de Can-
torberi , X . 195, * 
\ Atendgoras , filósofo de Atenas : d i ­

rige al emperador su embaxada por los 
cristianos, y escribe un l ibro de la r e ­
surrecc ión de los muertos, I V . 359. 389: 
es verosímil que era filósofo famoso ea 
Atenas antes de ser cristiano , 428. 

Atenas [Athena) c é l eb re m e t r ó p o l i 
de la Grecia ó Acaya : tuvo templos 
dedicadas á la Injuria y á la d e s v e r g ü e n ­
za , I . 53 : celebra con gran pompa las 
fiestas de B a c o , 59 : allí predica S. Pa­
blo , I I I . 122. 

Atenodoro , S. O . del P o n t o , he r ­
mano del Taumaturgo , I V . 525. 622. 

Aienógenes , S. M : confiesa la d i v i ­
nidad del E s p í r i t u Santo , 53$. 

Aíer , S. M . 164. 
Atica (Attica) r eg ión de la A c á y a ^ 

en que está Atenas. 
Atico de Constant ina, O . E , V I L 

336 : uno de ios principales autores de 
la pe r secuc ión contra e l C r i s ó s t o m o , 
315 : con todo d e s p u é s le pone en las 
d í p t i c a s , V I H . 135. 

Atico , de N i c ó p o l i , O , V I L 90. 
Atico, gobernador de la Si r ia , I V . 89. 
Atico, p r e s b í t e r o de Constantinopia, 

V I . 628. 
Atigni {Attiniacuni) lugar de F r a n ­

cia en C h a m p a ñ a . 
A t i l a , r ey de los hunos: cede á Saa 

León , V I I I . 77 : llama esclavo suyo á 
Teodosio el joven , V . 96. 

Atilano de Z a m o r a , S. O , X . 240. 
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Atlas , elevada cordil lera de montes 
de Ja A f r i c a . 

Atlántico, mar: el que baña las cos­
tas occidentales de Afr ica . 

Aton de Veredas , O . E , X . 263. 
Ai talo , S. M , I V . 134. 126. 
Atznaf Seghed, emperador ca tó l i co 

de la Abisinia , X V L 344. 
Avaros. V é a s . Hunos. 
Auherto Mireo , E , X V . 1 s 6. 

1 Aubino de Angers, S. O . V I H . 252. 
Auca ú Oca {Auca, Occa) antigua 

€. ep. de E s p a ñ a . 
Auctorem fidei: bula contra el s íno­

do de Pistoya , X V I . 208 : publicada 
en E s p a ñ a , 209. 224 B . 

Andas , S. M , V I . 519. 
Audio y Audianos, c ismát icos de 

moral m u y severa , 694. 
Audoeno de R ú a n , S. O , X . 27 j . 
Augurio , S. d iácono de S. F r u c t u o ­

so , I V . 205 s. 
Augustdmnica primera y segunda, 

provincias del patriarcado deAlexandr í a . 
Augustal, lector de S. Fructuoso: 

desea descalzarle al t iempo del m a r t i ­
r io , I V . 206. 

Augustineizat: lugar de Inglaterra en 
que murió el mongeS. Agus t ín , V . 182. 

Augustinus de Jansenio : obra i m - ' 
pugnada luego , y condenada , X V I . 
26: se extraen cinco proposiciones, 27: 
muy examinadas en R o m a , y condena­
das , 28 : nuevos disturbios sobre si es­
tán en la obra de Jansenio, 29: formu­
lario de los obispos, 30: otro mandado 
jurar por el papa y por el r e y , 31: ex-
citanse nuevas disputas, 32 J : en q u é 
consistió la paz de Clemente nono , 34. 

AugustQ Cesar : en su imperio pac í -
• fico deb ía nacer el Salvador, I . 16) : 
tres veces manda empadronar todo su 
imperio , y p o r q u é , 11. 33 : Dios por 
este medio facilita el cumplimiento de 
las profec ías , 49. 

Augástulo} emperador ú l t imo de Ro­
ma , V . 94. 

GENERAL. 
Avila (Abula) c, ep. de E s p a ñ a en 

Castilla la vieja. 
Aviñon {Aventó) c. ep. de la P r o -

venza sobre el R ó d a n o : allí vivieron los 
papas mas de sesenta a ñ o s , X . 97. 

Aviñonet, p e q u e ñ o lugar de l con­
dado de Toiosa. 

Aviio , emperador, hecho obispo, 
V . 94. 

Avito de Viena , S. O : en nombre 
de todos los de Francia dice , que no 
pueden los obispos juzgar al papa , V I H . 
124. 146. 

Avito , p resb í t e ro e s p a ñ o l : traduce 
la relación del hallazgo y milagros de 
las reliquias de San Esteban, V . 152: 
pide á S. G e r ó n i m o una copia fiel de su 
t r aducc ión de O r í g e n e s , V I L 333. • 

Avogasia , provincia de Asia entre 
la Georgia y el mar negro. 

Avranches ( Abrinut) c. ep. de la 
N o r m a n d í a . 

Aulona : hubo ciudades de este nom­
bre en la Arcadia , Macedonia, Ci i i c ia , 
C a n d í a , Calabria y Licaoaia. 

Aurasio de Toledo , O . X . 64. 
Aurea, Sta, M . de C ó r d o b a , X . 171. 
Aureliano } emperador { en su t i e m ­

po fué la nona persecución general de 
la Iglesia , I V . 73: en ella fué mayor 
el espanto que los estragos , 212: man-
da dar la casa episcopal de A n t i o q u í a 
ai obispo por quien es tén el de Roma 
y d e m á s de Italia , 455 : mur ió víct ima 
de la infidelidad de sus amigos, 335. 

Aureliano, S. monge , V . 282. 
Aurelio. Véas . Marco Aurelio. 
Aurelio de Car tago, O : condescien­

de en que un templo de Cibeles se true­
que en iglesia , V I 412 : firma la r e ­
t rac tac ión de L e p o r i o , 679: S. A g u s t i a 
le da prudentes máximas de gobierno, 
V I L 356 : se porta con prudencia en 
el asunto de A p i a r i o , V I H . 63. 

Aurelio de C ó r d o b a , S. M , X . 15 7. 
Aurelio, d i á c o n o , condenado á muer­

te como pr i sd i ian is ta , V I . 448. 
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Aurelio , raonge , S : su fiesta anual, 
V. 218 : V I H . 439. 

Aurelio , rey de España , X . 91. 
Aurelio , soldado , I V . 205. 
Aurelio y Celerino, lectores, 702. 
Aurelio Viciar, historiador gentil: 

hace un bello retrato de Teodoro , V , 
92 : qué dice de Licinio , V I . 324. 

Aur ia , antigua c. ep. de España, 
hoy Orense. 

Ausburgo ó Ausbourg (Augusta 
Vindelicerum, liatorum) c. ep, de 
Alemania en los confines de la Recia y 
Vindelicia. 
- Auseba (Auseva) célebre monte de 
las Asturias. 

Ausona 9 c. de la antigua Ausonia 6 
Italia, y c. ep. de Cataluña, hoy Vique. 

Ausonio, maestro de San Paulino, 
V I L 341. 

Austeridades *• son útiles dirigidas 
con prudencia cristiana, V I H . 488. 

• Veas. Penitencias, 
,.: Austrasia , región de la Germanía y 
Francia, que con título de reyno com-
prehendia lo que es ahora Lorena y par­
te de la Alsacia y Paíatinado. 

Austria , parte de la antigua Pane­
nia , que confina con la Bohemia , Mo-
ravia , Ungría y Estiria. 

Autarico , rey lombardo amano, 
v i i i . 197. 

Autillos de la Inquisición: en ellos 
se demuestra la Justificación y la benig­
nidad con que procede el santo Tribu­
nal , X I . 32. 

Auiocéfalos: así se llamaron los obis­
pos exarcas, que eran superiores A al­
gunos metropolitanos , é independien­
tes de los patriarcas, V I I I . 21. 

Autólico, filósofo gentil, IV .3 54. 388. 
Átttun ( Augusíodunum ) c. ep. de 

. Francia. 
Auvernia ó Auvergne ( Alvernia ) 

provincia de Francia. 
Auxdnio , O , V I H . 103. 
Auasencio, S. M , I V . J12. 

Auxéncio , O. de Milán, famoso ar-
riano , V I . 480 : se finge católico , y 
sorprehende á Valentiniano, 526: es 
condenado , 532 : S. Ambrosio le suce­
de , 547: hubo otro Auxencio , O. ar-
riano, 555. 

Auxerra (Antisiodorum) c. ep. de 
la Borgoña en Francia. 

Auxi l iar : Veas. Obispo. 
Auxilio : defiende las órdenes con­

feridas por Formoso , X . 214. . 
Auxiíma , ciudad de la Etiopia: S. 

Frumencio es su primer obispo, V. 167. 
Auxumiías : su conversión , V. 167. 

175- , - ^ > 
Ayaccio (JJrcinium) c. ep. de la isla 

de Córcega. 
Ayamonte ( Aimontia) villa de An­

dalucía, - í ' í l i 
Armar do , abad de Cluni , X . 243. 
Aymony arzobispo de Burges, 307. 
Ayunos: de JESÚS, I I . 142 : porqué 

no ayunaban los discípulos de JESÚS, 
179 : debe ayunarse con alegre disi­
mulo , 200 : porqué no se ayuna des­
de pascua á pentecostes, 395 : variedad 
de los ayunos anteriores á la pascua, 
I V . 625 : debe darse de limosna lo que 
se ahorra con el ayuno, 763 : el ayuno 
se llama estación , y porqué , ib id : an­
tigüedad de los ayunos de antes de la 
pascua, del miércoles y viernes: á veces 
se cornia á la hora de nona, á veces á 
la de vísperas , 630. 764: ayunos á pan 
y agua , ib id : no era lícito ayunar en 
domingo , ni en tiempo pascual, ibid: 
había varias opiniones sobre los ayunos 
anteriores á la pascua, ibid: ayunos 
que se llamaban sobrepuestos, I V . 640: 
práctica de ios ayunos de la segunda 
época, V I I I . 440 s : 57. 78. 

Azadio y Azadanes, S. M , V i . 
328. 331; 

Azimitas, nombre que los griegos 
daban á los latinos , I X . 115. 

Azimo. Veas. Fan. 
Azores , nueve islas de Africa al po-
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níente, como á doscientas leguas de 
Lisboa. 

Azotes : la Iglesia á veces impuso 
estas y otras penas temporales, V I I . 
177. 183. 19,1. 195. 201. 204 si V I I I . 
2 -. origen é importancia de la potestad 
de imponerlas, 392 , X . 51. 

Azoto {Azotuni) ciudad de la tribu 
de Judá , con puerto al mediterráneo. 

Azpilcueta Navarro , Martin , E , 
X V . 49v 

B 

Bdbilas de Antioquía , S. O : logra 
que ei emperador se quede entre los pe­
nitentes, I V . 621 : su martirio, 166: 
sus reliquias trasladadas con gran pom­
pa , V I . 375. 

Babilon y Migdonio : ven subir a! 
.cielo á San Fructuoso , I V . 208. 

Babilonia {Babilon , Babel) céle­
bre ciudad de la Asia cerca del Eufra­
tes , capital de la Caldea: otra en Egipto: 
infame culto de Venus , I . 63 : S. Pe­
dro llama Babilonia á la Roma gentil, 
I I I . 54. , 

Baco: fiestas ¿n la Grecia , 1 . 59: su 
templo en Alexandría destruido , V I . 
492, 

Bactriana y Bactrios (Bactria, Bac-
ir i i ) región y pueblos entre la Persia, 
la Tartaria desierta , el Mogol y el T i -
bet: hoy Baydazan 6 Corazan. 

^ Báculo pastoral de los obispos : clé­
rigo destinado para llevarle, V I L 409. 

Bada, esposa del rey Recarcdo: fir­
ma también la abjuración del arrianis-

.mo, V I H . 242 s. 
Badajoz {Pax Augusta , Pacensis 

Colonia) c. ep. de España en Extre­
madura. 

Badén ó Bade (Bada , Badena ) 
e. y marquesado ó ducado en la Alsacia. 

; Baeza{Beatia) antigua c. ep. de 
España. ~ , 

Bagaya {Bagaja) c. ep. de la Afri­
ca cartaginense. 

GENERAL. 

B i l l l e l , Adrián, E , X V . 136. 
Baladn , profeta del Mesías , I I . 

38. 74. 
Balbo : su disputa contra Cota , en 

la que este se burla de todos los dioses, 
y aquel reconoce por Dios al mundo, 
I . 40. 

Balconio de Braga , O , V I . 453. 
Baldegoto , hermana de Sí a. Flora 

M , X . 154. 
iWí/ow/^emperador latino de Cons-

tantinopla, X . 384. 392: X I I . 7: pier­
de la ciudad , y huye á Italia , 1^, 

Baldovino, xefe de cruzados, X . 381: 
rey de Jerusalen , 383 s. 

Balduino , Francisco , E , X V . 119. 
Baleares , islas (insulse Baleares) 

Mallorca y otras inmediatas. 
Baleo , siró , E , V I L 336. 
Balma , convento de monjas, V. 2% i . 
Báltico , mar {Balticum mare, Co-

danus sinus) grande golfo del mar en­
tre la Dinamarca , Suecia , La ponía , y 
costas de Alemania y Polonia: se comu­
nica con el océano por los estrechos del 
Sund. 

Baluzio , Esteban , E , X V . 150. 
Bamberga , c. ep. de la Franconiá. 
Bancora : monasterio de Inglaterra, 

en que tiene S. Agustín una conferen­
cia con los bretones , V . 182. 

Banmer : su sistema sobre el origen 
de los dioses , L 32. 

Baños: ningún cristiano entre en 
ellos con mugeres, V I L 146: peligros 
de los públicos en la moral, I V . 464. 

Bapistinos : orden de misionero?, 
X V . 112. 

Baquiario , filósofo , E , V I I . 336, 
Baqiálo de Corinto , O , I V . 560: 

su concilio sobre el dia de la pascua ,552. 
Baradato) S. monge de vida ex­

traordinaria , V . 25 w : le emplean en 
procurar la paz de la Iglesia , V I . 603: 
el papa S. León le escribe, 628. 

Bar amano, Redempto, E , X V . 65. 
Barba , isla de la Galla. 
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Barbacemino , S. O. y otros márti­
res de Persia , V I . 337« 

Barbariscinos i idólatras de Cerde-
na , que se convienen , V I H . 207. 

Bárbaros : nombre que se aplicaba 
á todos los que no eran romanos, y 
ellos mismos se lo daban siempre sin 
reparo, y á veces mirándole como nom­
bre de* mas honor que el de romano, 
V . 578. 

Barbasiro {Bergidum, Barbastrum) 
e. ep. de Aragón . 

Barbosa , Agustín , O. de Uxento, 
E , X V . 128. 

Bar cabás y Barco/, profetas fin­
gidos por Montano , I V . 451. 

Barcelona {Barcino) c. ep. y capital 
de Cataluña : á instancia del pueblo es 
ordenado de presbítero S. Paulino de 
Ñ o l a : V I I . 341 : es tomada por los 
godos, V I H . 143 : origen de sus c o n ­
des, X . 145. 

Barcoquebas , xefc de los judíos re­
beldes , I V . 39: su furor contra los 
cristianos, 4, 

Barda ó Rosa , Sta. M , V I . 336. 
Bardas i ^toicctot de Focio, conde­

sado á muerte , I X . 93 : porqué perse­
guía á S. Ignacio, X , 140. 

Bardeney: monasterio de Inglaterra, 
en que los normandos martirizan á to­
dos ios monges, X . 200. 

Bar de sanes y E , I V . 437= rau7 sa-
b i o , y liega á perder el norte de la 
fe , 483. 

Bar don , S. O. de Moguncia : lance 
astable de su sucesor con el papa , X . 
267. 

Bar i {Barium) c. ep. de la Pulla. 
Bariesu: S. Pablo le maldice, y que­

da ciego , I I I . 96. 
Bar ilion , Enrique , O , de L u -

z o n , X V L i 2 3 . 
: Barladm , abad , X I I . 159. 

Barlaam , S. M , I V . 297. 
Bdrnabas , bienhechor de los após-

tdtes ,111. 20. 

Barnabitas , clérigos regulares, 
X V . 66. 

Bar&nioy Cesar, historiador: su vida 
y escritos, X V . 9B s : S. Felipe Neri 
le mueve á escribir los anales , ibidx 
lamenta los males de la Iglesia en el si­
glo décimo, X . 468. 

Baronto , Vicente , E , X V . 30. 
Barrabas, preferido á JESÚS,11.364. 
Barsabas, S, abad , martirizado con 

diez monges, y un mago, V I . 332. 
Barsabas, uno de los discípulos dej 

Señor , I I I . 255. 
Barsem , S. monge de Edesa , des­

terrado con ochenta clérigos, V I . 534f' 
Barsumas, famoso abad cutíquiano, 

617 : atropeüa cruelmente á S. Flavia-
no, 621: juzgado en el concilio de Cal­
cedonia , V I I . 95. 

Bartolomé, jornada de San: sangrienta 
matanza de calvinistas, X V I . 93 s: ex­
cesivamente ponderada y reprehendi­
da , 95 s. 

Bartolomé > S. apóstol: su elección, 
I I . 192 : apostolado y martirio , I I I . 
246 : dexa en la India un exemplar del 
evangelio de S. Mateo, que Pan teño 
lleva después á Alejandría, I V . 5 57. 

Bartolomé de los Mártires, Vener. 
obligado á ser arzobispo de Braga, X V I . 
73 s\ porte sencillo y vida austera, 74 
s : visita santamente la diócesi, 77 s: 
habla con gran zelo en Tremo, 78. 80: 
y en Roma , 79 : establece en Braga la 
reforma mandada en Trento , 80 : re­
nuncia , 81: sus escritos, ib id : porqué 
escribe su vida el Ven. Granada, ibid. 

Bartusio , S. M . godo con otro, V I . 
393-

Baruc : es libro sagrado, I V . 650: 
V I L 147. 161 : X I I I . 14. 

Bandas, niño, S. y M , I V . 306. 
Baruti. Véas. Berito. 
Basci , Mateo de , fundador de los 

capuchinos, X V . 40. 
Basiano , rebelde contrji Constanti­

no , V . 22, 
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B asi ano de Efeso , O : su causa en 
Calcedonia , V I I . 102. 

Basiano, presbítero de Tarragona, 
V I H . 6. 

B asile a ( Basiiea) c. ep. de uno de 
los cantones suizos á que da nombre: 
concilio , X I I . 192 s. 

Basileo de A masca , S. O , y otros 
obispos mártires en la persecución de 
Licinio , V I . 322. 

Basilianópoli, c. ep. de la Escída 
6 Tartaria. 

Basílicas , esto es, palacios , pórti­
cos , salones ó casas grandes, como de 
monarcas: muchas de los romanos son 
trocadas en iglesias , V I I I . 411. 

Basílicas ó leyes imperiales de los 
griegos. 

Basilicaía , provincia de Ñapóles. 
Veas. Lucania. 

B así 'i des , herege , I V . 444. 
Basílides de España, O : tuvo la fla­

queza de negar la fe, 173 ; es depues­
to , apela obrepticiamente al papa San 
Jístéban , y logra sorprehenderle , 584 
s : las iglesias da España consultan en 
este lance con S. Cipriano, y les res­
ponde que debe subsistir ¡a deposición, 
ibid. 

BasíUdes de Pentápoli, O: escribe 
á S. Dionisio, 625. 

BasíUdes , S. M : su repentina con­
versión y martirio ,151 . 

Basilio, S. obispo de Cesárea en 
Capadocia : su familia , educación , y 
amistad con S. Gregorio de Nazian-
zo , V I I . 218 : se desprende del mun­
do, 219: se retira á la soledad, V. 228 
s : escribe los ascéticos , 229 : es orde­
nado presbítero , y sirve mucho á su 
obispo , V I L aso: su caridad en tiem­
po de hambre , i b id : se reúne con su 
obispo para hacer frente á ios arrianos, 
V I . 531 : es hecho obispo de Cesárea 
y Capadocia, V I I . 221: escribe al pa­
pa para que remedie los desórdenes del 
oriente , 222 : es muy condescendiente 

con los macedoníanos, 2 2':: de que al­
gunos con zelo imprudente le murmu­
ran, ibid'. visita la Armenia, 224: eri­
ge el obispado de Sásimo, ibid: refor­
ma su clero , 2 2 5 J : edifica un hospital 
magnífico , 227: su muerte y exequias, 
228, escritos, V I . 544. ) 3 i : V I L 229 
s: cartas canónicas, 230 s: y otras muy 
notables, 23í : su riña con Eustacio 
de Sebaste , V I . 540 s : V I L 224 : su 
confesión de fe delante de Modesto, V I . 
541 s : Valente, arriano declarado , se 
acerca al altar , quando S. Basilio cele­
bra los oficios , y el Santo no hace de­
mostración, ni manda apartar su ofren­
da, V I . 542 : los milagros le libran de 
ser desterrado, 543; no cesa de trabajar 
por la fe , 544 : cómo habla de la dis­
puta entre S. Esteban y S. Cipriano, 
I V . 600 : escribe sobre reliquias de 
S. Sabas , V I . 396. 

Basilio de Acrida , O : cómo pen­
saba del cisma oriental, I X . 114. 
De Ancira, S. M , presbítero: es muy 
singular su martirio, V I . 354. 
De Ancira , O. puesto por los arria-
nos , V I . 468 : excomulgado en Sárdi-
ca , 479 : disputa con Fótino , 485: es 
uno de les xefes de los semiarrianos , 
509: en el concilio Sardicense, V I I . 23. 
De Anlioquía , O , V I H . 131. 
DÍ? Efeso , O , I X . 100. 
De Se leuda i O: suspendido en el con­
cilio de Calcedonia , V I L 88 : recon­
ciliado , 93 : sus escritos en prosa, y 
en verso , 400. 
Diácono de Constantinopla enviado á 
S. León por A nato! i o , V I I L 92. 
Diácono y arquimandrita, V I . 589. 
E l macedoniano, asociado al imperio 
de Constantinopla , I X . 93: defiende 
á S. Ignacio, 95 : promueve el concilio 
octavo general, 96 s: cómo le engaña 
Focio , 102 : se irrita contra los papas 
que condenan á Focio , 108. 
Escamandrino, monge, O. de Cons^ 
tantinopla, X . 228. 
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Legado en oriente , V I I . 85 s. V I I I . 115;: sus ceremonias, I V . 7 r ? s: 
Xefe de los he reges hogomilas, 367. V I I I . 342. Sus admirables efectos, I I I . 

Basilio , notado de enseñar en JEs- 293 : I V . 717 s : es necesario aun á 
paña errores de Orígenes , 396. los niños, 719 : V I I I . 338 : se su pie 

Basilio y Talasio, tnonges, V I . 589. con el martirio , I V . 720. 220 : ó coa 
^Basilios en España , X V . 17. la fe animada de la caridad, 721. Nun-
Ba si i isa , á quien escribe S. Grego- ca se reitere, V I I I . 79. 344: ios que no 

rio de Nisa, V i l . 276. 
Basilisco de Coma na j S. M,,, VII.317, 
Basilisco , emperador , V . 96-. 250: 

protege á los eutiquianos, V I . . 630 s.. 
JJasina , monja : pide perdón de sus, 

raros excesos V I I I . 250-. 
Maso>, abad de la Siria , V.. 219: di­

rigió algún tiempo á S. Simeón Estilita, 
246., 

censta que sean bautizados, deben bau­
tizarse , 79. 84. No se usen en España 
como en Roma las tres inmersiones , y 
porqué , 208 s es de tres maneras, V I I I . 
338: como se administra , 342: en que' 
di as debe administrarse , 338. E l bau­
tismo de los arríanos es válido, 7 : bau­
tismo administrado con condición , X . 
113: alguna mudanza en su disciplina, 

Baso de Caríaga y S. M , I V . 169. 484. Cánones del concilio de Tremo 
De Ufe so , presbítero , 91 

Baso , juez de persecución, 280 s. 
Bastero , Baltasar, (X de Gerona, 

E , X V I . 231.. 
B atilda , Sta. rey na ,, X . 25 : quah-

do joven era esclava , 29, 
B avíe ra {B'avaria) gran provincia, 

ahora rey no de la Alemania, que tie­
ne al norte la Bohemia , al levante la 
Austria , al medio día el T i rol, y ai 

sobre bautismo, X I I I . 26. Ve'ase I V . 
639. 646. V I L 140. 147. 151. 156. 160 
s. i 63. 166 s. 172. 182. 197. 200. 203: 

"X.. 33. 59: VIIÍ . 7. 79. 84. 115. 
Disputa sobre el bautismo de los he-

regss , I V . 589 s. E n Africa desde el 
principio del siglo tercero se rebautiza­
ban los he reges , y después también ios 
cismáticos ,, 590 s. S. Cipriano envia ai 
papa los decretos de sus concilios, 597: 

poniente la Suavia : se extiende en ella el papa responde , y sin determinar eí 
la fe en el siglo séptimo y octavo, X . dogma , manda lo que se debe hacer, 
77 = en especial por el zelo del papa S. 599 s. S, Cipriano no se rinde al decre 
Gregorio, 108 : y de S. Bonifacio, que to del papa , 601 s : en qué convenían, 
la divide en quatro obispados , n i . y en qué no los dos santos,; 605. Sm 

Baum, monasterio , V. 240. Cipriano no fué culpable en resistir, si-
Bautismo de S. Juan, I I . 137 s: de no en el modo, 606 s. S, Estéban no ca-

Cristo , ibidr necesidad de este ,154 s: j ó en el error opuesto, 608 : no fulmi-
I I I . 293 : debe darse en nombre del no la descomunión, aunque la amenazo. 
Padre, y del Hijo , y del Espíritu San- 609. Cartas de S. Dionisio sobre esta 
to, ibid. I V . 714: debe administrarse disputa, 610: dictámen de S. Basilio, 
con agua , I I I . 293 : I V . 713 : el bau- 600. 
tismo por aspersión es válido ,592.713: Bautista, S. Juan: enviado de Dios, 
tres especies de bautismo, I I I . 294: I V . I I . 4 : hace el oficio de precursor , 5 
720 s - 338 : 110 debe diferirse á s : su concepción f 6 s : recibe milagro-
Ios niños, ni en peligro de muerte, I V . sos efectos del Salvador antes de nacer, 
581 : VIÍI. 7. 79. 338: antiguamente 22: su nacimiento prepara, aquel país 
solía diferirse , tal vez sin motivo , I V . al conocimiento del Redentor, 27 J : su 
464; V I H . 339. En caso de necesidad vida, predicación y bautismo en el de-
teuos pufcdcu administrarle , I V . 713: sierto ,133: sin hacer milagros fué muy 
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respetado , 138 : da grandes ideas del 
Salvador, 138. 145. 158. 211; recibe 
una diputación del sinedrio, 144 s: no 
conoció de vista á JESÚS hasta que le 
bautizó, 145 : con motivo de los zelos 
de sus discípulos hace un grande elogio 
de JESÚS ,158^:0$ preso una sola vez, 

Beelzebub ,11. 216. 
Beguardos y Beguinas : varia sig­

nificación de fistos nombres, X I . 45: 
X I I . 127, 

Beira (Beira) provincia de Portugal. 
Beja ó Bejar (Vax Ju l ia ) c. ep. de 

la provincia de Aientejo en Portugal, 
160: sus discípulos le hablan de JESÚS, patria de S. Sisenando , X . 152. 
que le alaba , 211 Í : de qué manera es Bel armiño , Roberto, cardenal, E , 
mayor que S. Juan el menor del reyno XV". 79. 
de los cielos, 213 : muerte del Bautista, Belén [Bethleem) c. de la Palestina 
233 : sus cenizas, V I . 364. 405 x José- en la tribu de Judá, antes llamada Efrata: 
fo habla del Bautista, I I I . 242. aquí debían empadronarse los descen-

Bautlsterio, capilla ó sala en que se dientes de David , I I . 36 s : debia na-
bautiza,V. 129: cómo solía estar, V I I I . cer y nace el Mesías, 49 s* 75 s: Hc -
342. rodes mata los niños de toda su comar-

Bayaceto , emperador turco, X I . 9: ca , 95 : con buena critica se cree que 
sus rápidas conquistas contenidas por había dos bestias en la cueva quando 
Tarnerlan , X I I . 159. Segundo, 207, nació el Señor , 51: cerca de esta ciu-

Bayanismo : en qué consiste, y có- dad se retira S. Gerónimo , V i l . 328. 
mo comienza , X V I . 7. Bélgica {Bélgica) provincia romana 

Bayeux (Bajoca , Bajocum) c. ep. en la Galla , llamada Germania infe-
de la Normandía. rior 6 País haxo ó Flaudes. 

Bayle : los cristianos no bayien , ni Belgrado (Alba gr /ecaAlba tml-
asistan ios clérigos , V I L 147 Í no ios g a r ú a , Taurunum) c. ep. de la Paño-
haya con motivo de fiestas de santos, nía , y plaza fuerte de los turcos. 
20, : V I I I . 377. Belisario , militar romano : conquis-

jB.ty^, Miguel: en el concilio de Tren- ta la Africa, V I . 579: insta al papa 
to, X I I I : bula que prohibe proposicio- que comunique con los acéfalos, V I I I . 
nes suyas , X V I . 7 : que él retracta, 8. 18 r : influye demasiado en la elección 

Baza {Bastí) c. ep. de España en el del papa , 301.. 
reyno de Granada. Bellay ó Bel ley (Bellica , Bélica ) 

Beacia. Veas. Baeza, c. ep. de Francia. 
B e a t o S . abad de Liébana , X . 93: Be l le l i , Fulgencio , E , X V . 47. 

sus escritos ,115 •% I I I . 207. Belluga , el .cardenal D. Luis Ánto-
Beaíriz de Oñez , Ven. X V . 54. nio Moneada, O. de Cartagena, E , 
Beauvais ó Bovés(Bellovacum, Ca~ X V . 100. 

soromagus') c. ep. de la Francia. Belt {Bal t i a) dos estrechos de mar 
Becano , Martin , E , X V . 80. -en el báltico f que tienen en medio la 
Bec (Beccmn Helvini) monasterio isla Fionia: el uno al lado de Zelanda, 

de la Normandía. y se llama Gran Belt: el otro á la parte 
Beco, O. de Constantinopla: abjura de Jutlandia , y es el Pequeño Belt. 

el cisma , X I I . 36 s. Berna: nombre griego de la parte de 
Becquet, Véase Sto. Tomas de Can- la iglesia correspondiente al presbite-

lorberi. r io, V . 125. 
Be d a , Ven: su vida y escritos, X . Bembo, Pedro cardenal, hábil cice-

105 s* romano , O. de Eugubio , X 1 L 329. 
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"Benavente (Avífium , Beneventum) 
villa del rey no de León. 

Bendición solemne de la misa, V I I I , 
430, 433 : del agua , 437 : las hay de 
dos especies , ib : de varias cosas, ib: 
de pío , 438 : de la mesa, ib id : ben­
diciones 6 regalitos , V I . 600. 609 : S. 
Antonio bendice áunos leones, V . 188. 

Benedictinos: nuevas congregaciones 
reform.idas , X V . 3 : la de S. Mauro 
fecunda en sabios distinguidos , 3 Í :. da 
bellísirnas ediciones de ias obras de los 
santos padres , 5 : han sido también 
muchos ios sabios en oirás congregacio­
nes , 6 ^ : como en las de España , 9 s. 

Benedicto papa: Primero , S. V I I I . 
1 87. Segundo 5 S , X . 5. Tercero, 127. 
Quarío , 139. Quinto ,221. Sexto, de­
gollado en la cárcel, 223. Séptimo, ib. 
Octavo ,265. 
Nono, mozo de doce ó pocos mas 
años, ocasión de grandes desavenencias, 
265 s. Décimo, antipapa violentamente 
entronizado y depuesto , 269. Undéci­
mo , X I I . 119. 
Duodécimo : termina ia disputa de la 
visión beatífica, 138 : en la reforma del 
clero y defensa de b Iglesia obra con 
í.elo y prudencia 3 139. Trece ó de­
cimotercio: celebra im concilio impor­
tante , V i l . 176. 

Benedicto decimocuarto: idea gene-
. ral de sus grandes prendas, é ilustre 
pontificado , X V I . 177 s: sus escritos, 
179: importancia de sus constituciones, 
y materia de algunas mas notables, 180 
sx lo es mucho la que trata de los bie­
nes de las iglesias de la Albania , 183: 
expide varias bulas á los maronitas, 332; 
á los melquitas , 333 : á los esclavones, 
334 : á los armenios, 335 , y coptos, 
336 : procede contra los francmasones, 
X I V . 7 : honra á los capuchinos, X V . 
42 : sostiene la prohibición de ias cere­
monias de la China , X V I . 163 : hace 
un concordato con España , 218 : da 
regias á los vicarios apostólicos y misio- , 

ñeros de Inglaterra é Irlanda, 317. 
Beneficiados , militares asi llamados, 

I V . 205. 
Beneficios eclesiásticos ó Capella~ 

nías : deben suprimirse los que no tie­
nen renta , X V I . 215 : no quede nin­
guno incongruo , 223 : importante cir­
cular de la real Cámara de España so­
bre beneficios, ibid. s: varias leyes so­
bre lo mismo, 224 K. L : y sobre pro­
visión ds beneficios patrimoniales, ib. M : 
no pueden obtenerse dos curados, ó in­
compatibles, X I I I . 106. 119. 

Beneveríto ( Beneventum ) c. ep. del 
rey no de Ñápeles: donada al papa por 
Carlo-Magno , X . 84 : disputas sobre 
el ducado, 124. 

Benevolencia , poco conocida de los 
sabios gentiles , I . 127. 

Benévolo, secretario imperial: dexa 
el empleo por no extender una ley á fa­
vor de los arríanos , V I . 555. 

Bengala {Bengala") vasta región de 
Asia ai levante del Gran Mogol: se ex­
tiende por ambas riberas del Gangesy 
y c. capital y golfo del mismo nombre. 

Benffazd, monasterio del rey no de 
Valencia. 

Benigno , S. M , V I I I . 252. 
Benilda, Sta. M. de Córdoba, X. 165. 
Benito , S : su primer retiro en una 

cueva , V. 2) 9 : es abad de Vicovarro, 
260 : funda doce monasterios , y el de 
Casino, 261 : hace su admirable regla, 
262 : en ella distingue quatro especies 
de monges, ib id : da las mejores máxi­
mas para los abades, 263: sobre ad­
misión de novicios , 264: se arregla el 
oficio divino , 265 : las ocupaciones de 
los monges , 266: hábitos, 267: ali­
mentos , 268 : enfermos, huéspedes, 
viages, 269 ; y correcciones, 270: en­
carga mucho la obediencia , 271 : T o -
tila visita al Santo, 272 : profecías del 
Santo , ibid'. milagros , 273: muerte, 
274: debe contarse entre los escrito­
res eclesiásticos, V I L 412. 
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Benito Biscop , S. monge que tra­
bajo mocho en ia conversión de la I n ­
glaterra , X . 19. 
J)e Antaño, S. reforma monasterios, y 
publica el código de las reglas, X . 207,. 
De Clermont, S. O , 102. 
J)e Rocabertí, arzobispo de Tarrago­
na , X I I . 50. 

Benjamín de Jerusalen , O , I V . 558. 
De Persia , S. M , V I . 417 

Be non de Mis na , S. O , X I . 69 . 
Beoda (Bceoiia) provincia de la Gre­

cia entre el mar egeo, y el golfo de 
Corinto. 

Berbería [Barbaria) vasto continen­
te de Africa encerrado entre el mar at­
lántico , y el mediterráneo, el Egipto, 
la Nigricia y la Guinea. 

Berceo, lugar de la Rioja en España. 
Beréa de la Macedonia (Berrhaa , 

Bercea} : allí predica S. Pablo, 111. 
121 t hay otra ep. en la Siria. 

Berengario, heresiarca: niega la pre­
sencia real, I X . 3 3 : condenado en va­
rios concilios, 34: abjura sus errores 
y reincide , ib i d : y S. Gregorio sépti­
mo le trata con benignidad , y porqué, 
35. Véas. X . 267. 

Berengnela , hija del conde de Bar­
celona, gran rey na de España, X . 399. 

Berengnela de Castilla, madre de 
S. Fernando , 401 : X I I . 39. 

Berenguer de Barcelona i O. X I I , 79, 
De Gerona, O , confesor de Jayms 
primero de Aragón : lance sensible y 
notable , X I I . 44 s: antes fué electo 
de Valencia , 43. 
De Vilademuís , O. de Tarragona^ X . 
405. 
De V i que, O. que desea restablecer á 
Tarragona , 306. 

Berenguer , Ramón , conde de Bar­
celona , X . 306. 

Bertnice, hermana de Agripa, oye 
al Apóstol , I I I . 161. 

Berenice , Sta. M. , I V . 303. 
Bergamo [Bergomum) Q. ep. cíe Italia. 

Bergier : su sistema del origen de los 
dioses gentiles, I . 33 : con sabias obras 
impugna á los incrédulos , X i V . 86. 

Berilo, O. de Bostra, E , I V . 524: 
Orígenes ie convierte de un notable er­
ror , 507 : en un concilio , 632. 

Berilo [Beryius) metrópoli de ia F e ­
nicia , hoy Baruti. 

Berlin {Berolinum) capital de ios es­
tados de Brandeburgo. 

Bermudo , rey de España : primero, 
X . 91: segundo muy desgraciado, 234; 
tercero , 29^. 

Berna, c. y cantón de los suizos. 
Bernabé ó Barnabas , bienhechor y 

discípulo de los apóstoles: vende una 
posesión , y les da su precio , I I I . 20: 
es enviado á Antioquia, 47 s. 88. lleva 
allí á Saulo, 88 s : es consagrado obis­
po , 91 s : sigue al Apóstol , 96 J : se 
suscita entre estos dos santos una divi­
sión útil, 111 : la carta que corre en 
su nombre , 254: I V . 469. 

Bernardina de Sena , S. £ , X I I . 299. 
Bernardo , S. abad: impugna los er­

rores de los nuevos maniqueos, I X . 25: 
y de Abelardo, 37: entra en el Cister, 
X . 443 : funda en Ciaraval, 444 : es el 
oráculo de la Europa cristiana, 4451 
sus disgustos con los monges de Cluni, 
446 s : la extensión de su zelo , 448 JÍ 
da la paz á la Iglesia y á algunos estados, 
450 s: cómo vence al duque de Aqui-
tania , 45 2 : funda monasterios, 453: 
sus libros de la consideración , 454: y 
demás obras , 456. 408 : es el alma del 
concilio de Rems , 341 : santidad de 
sus monges, 342 : predica ia cruzada, 
385. 

Bernardo Calvó, S. O. de V i que, 
X I I . 51. 
Comaos te laño , E , 117, 
De Alburquerque , O. de Aateqim ? 
X V I . 383. 
De Corleon , S , X V . 41. 
De Ofida , S , X V . 41. 
De Tarragona} O , X . 405, 
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D i Tirón , X . 461. 
P é Tale do, O , X . 303 t el papa le 
hace legado j y primado de las Espa­
ña?; ,30.4. • 

Bernardo el sacerdote pobre, X V I . 
•126 s. 

Bernon , S. abad de Cluni, X . 243. 
Bernaardb , S. O. de íiiídesheim, 

521. 
Be ron , herege , IV". 489. 
Beroso cúáco '. hace mención del di­

luvio , 1 . in s. 
Berri (^Bituriges} provincia 6 du­

cado de Francia, 
Berta ó Adiiberta , rey na de Cant: 

facilita la conversión de la Gran Bre­
taña , V . 176. 

Berti, P. Lorenzo, E , X V , 47:de­
fiende á Benedicto decimoquarto , X V I . 
172. 

Bertrada, mnger del rey Pipino: e! 
papa la consagra , X . 80. 

Bert rada, muger casada, con quien 
intenta contraer matrimonio Felipe pri­
mero de Francia , 408. 

Bertrán , Felipe , O. de Salamanca, 
é Inquisidor general, X V I . 237. 

i2m¿//ifV Pedro, cardenal, X V . toi . 
: Besa , soldado , S. M. , I V . 163. 

Besamon {Bisontio , Vesontium) c. 
ep. de la Francia en la Borgoña. 

Besar avia ( Bess arabia ) provincia 
entre la Moldavia., el Danuko y el 
mar negro. 

Besarían de Nicea , O , cardenal: se 
distingue .en ei concilio de Ferrara , y 
Florencia, X I I . 198 : sus escritos, 307. 

Besos (Bessl) pueblos de la Traeia. 
Be sidas,, diácono , diputado de la 

Africa en el concilio de Efeso , V I I . 
yi s entrega la carta del primado C a -
préolo , 58. 

, Betancurt, Pedro de : funda los Bet-
ie mitas, X V . 107. 

Betania, país de la tribu de Mana-
sé en la ribera oriental del Jordán, con 
pue.blo del mismo nombre. 

Betel la [Beikel) lugar de la Pales­
tina. 

Betfage , arrabal de Jerusalen j al 
pie del monte Oiivetc. 

Betgarma { Betgarma , Bapherma) 
provincia de Per si a , en que fué cruel 
la persecución de Sapor , V I . 335. 

Bétlca [Botica) provincia de Espa­
ña , hoy Andalucía. 

Be t i emitas , congregación de hospi­
talarios , X V . 107. 

Be t sai da , c. de la Galilea , una de 
las diez de la región de Decápoti: pue­
blo indócil, I I . 214. 

Meza f Teodoro, herege, X í . 88. 
tiabla en el coloquio de Poissi , X I I : 
,266 s. Veas. X I V . 53. 

Beziers {Biterra , Blitérra) c. ep. 
del Lángnedoc. Véas. Concilios. 

Bibiana , Stá, V I . 371. 
Biblia. Véas . EscriturM sagrada. 
Biblias , Sta , M , I V . 12 5. 
Bibliotecas en las iglesias, V . 129. 
Bibliotecas piíhlicas\ eríjanse en las 

sedes episcopales de España , X V I . 
.224 F . 

Biclarense , Juan , O , de Gerona, 
y fundador de un monasterio , V . 2S0: 
escribe el cronicón , ibid. 

Biel , Gabriel , E , X I I . 321. 
Bienaventuranzas : á quiénes llama 

el Señor bienaventurados, I I . 193. 219. 
275. 280. 

Bienes de la Iglesia : se le habían 
•quitado varias fincas en la última perse­
cución , y se le mandan restituir , V . 
20. 28 : pueden dexársele en testamen­
to , 31. 104: el obispo tenga sus bie­
nes propios bien distinguidos de los de 
la iglesia , I V . 645 : son libres de tri­
butos, V . 28: como habla S. Ambrosio 
sobre dar las fincas de la iglesia al em­
perador , V I . 453: como S. Agustín 
sobre bienes de la Iglesia , V I I . 361: 
leyes contra su enagenacion, V I H . 79. 
126. 128 : I X . 81 : sobre su adminis­
tración , 88. 104. 333 : la división en 



ALFABÉTICO GENERAL. 
quatro partes, V . 179 : V I I I , 104. 
115 : 6 en tres , 333 : había de tener 
grandes excepeionas , ihid 1 Heraciio 
para la guerra de Persía toma varios 
bienes y alhajas de la iglesia de Coas-
tan t inopia 5 y se lo compensa después 
con una renta anual , I X . 7 : no se en-
ágenen los bienes de las iglesias, y rae-
jórense sus fincas , 99 : providencias 
del concilio de Trento para ia conser­
vación de los bienes, X I I I . 125. Tal 
vez el papa cede los bienes usurpados 
á los raisraos usurpadores para evitar 
mayores males , X V I . 183 : concesio­
nes de bienes de la iglesia de España 
para las urgencias públicas , X V I . 222. 
Véas . V I I . 107. 138. 143. 148. 159. 
i 6 í . 163. 167. 173. 178 s. 183 s. 186 s. 
190 s. 194 x. i p j st loo. 204 s. 207 sx 
V I I I . 199 : X . 22. 31. 35... 42. 46. 51. 

Bienes y males de este mundo : be­
lla doctrina de S. Agustín, V I . 429. 
432.. Véas. Riquezas* 

Bierzo ( Brietium Brigecinorum ) 
villa y pequeña provincia de España, 
diócesi de Astorga , antes llena de mo­
nasterios. 

Bigamos: no se ordenen, I V . 77. 742: 
aunque el primer matrimonia fuese an­
tes del bautismo-, V I I I . 320 : con todo 
alguna vez se consagraron obispos algu­
nos bigamos, VI. ó i o . Véase V I L 152. 
15). 172. 174. 234 : V I I I . 9. 56. 59 
f. 86. 

Bigastro ( Bigasirum ) c. ep. de ía 
España antigua , en la que es ahora 
diócesi de Murcia. 

Bilbao (Flavionavia, Parlus ama-
fiuí) c. y puerto de Vizcaya. 

B i / I i , Jayme, E , X V 6. 
Birina de Dorcesíer, S. O : convier­

te machos saxones occidentales de I n ­
glaterra , X . 18 C. 

Bitinta , provincia del Asia menor, 
que tiene al norte el Ponto Euxíno, 
aj poniente el Bosforo de Tracia y la 
Propóntide , al medio día el monte 

Olimpo , y al levante la Gabela y P a -
flagonla: por esta provincia corre S. Pe­
dro , I I I . 49. 

Bizacena, provincia de Africa : sus 
obispos desterrados por Hunerico, V I . 
572-.5 77- . I . " V-

Bizancio (BizantiumJ c. de la T r a ­
cia , donde está ahora Constantinopb. 

Biaeio , duque : su muerte notable , 
V . 199 : protegía á los arríanos , V I . 
•473- . . . . 

Blanca de Castilla y reyna de Fran ­
cia, X I . 41: madre de S. Luis , X l l . 5 ó. 

Blanco, D . Francisco, O. de Oren­
se, X I I I . 138. 

Blandina , esclava, Sta. M. I V . 
124 s. 

Blas de Sebaste S. O. M , V I . 
p y r - l ' • • " 

Blasfemia contra el Espíritu Santo: 
qué es , y quán difícil su perdón , I I . 
217: quán mala toda blasfemia , V I I I . 
377 r castigada por Justiniano , V . n o ; 
y por S. Luis, X I I . 5 7. Veas. V I I . 28 5. 

Blemios { Blemm)¿e") pueblos de la 
Etiopia cerca del origen del Nilo : se 
convierten , V . 17) . 

Blesila yh'vfi de Sta. Paula, V I I . 327. 
Blois (Blesa) c. ep. de Francia. 
Blondelo , E , X . 119. 
Blosio , Luis , E , X V . 6. 
Bocoldo , Juan y. rey efe los anabap­

tistas , X . 79 s. 
Bodas: las de Cana , 1 1 . 149 s : se­

gundas bodas, cómo las miraba la anti­
güedad , y cómo son lícitas , I V . 742. 
644-. V I I I . 481 s: V I I . 140. 144. 154. 
232 : las quarías tenidas por ilícitas en 
Consrantinopla, X . 21-5. Véas . Matri­
monio. 

Bodo , apóstata judío, X . 148. 
Boecio: sus excelentes escritos, V i l . 

402. 
Boemondo, X . 380: principe de 

Antioquía , 381. 
Bogomñas , hereges, 397. 
Bohemia, región de la Alemánia, que 
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tiene al levante la Moravía y Silesia, al 
norte ia Saxonia , al poniente la Fran­
co nía , y al medio día ia Baviera : en la 
Bohemia se extiende mucho la fe en el 
siglo nono, X . 133: en el décimo tiene 
un duque santo y mártir , y se erige ei 
obispado de Praga , 249. 

Balando , Juan , E , X V . 83. 
Boieslao, vencido por Otón ci gran -

i éo , X . 249. 
BcleslaQ segundo , rey de Polonia, 

Bolonia, célebre c. ep. de Italia: 
translación del concilio de Trento, X í í . 
28 s. 
- Bolonia ó Bgüiogne ( Bolonia) c. ep. 

de FLindes, con puerto al océano: hay 
oirás en ia Aquitania, Panonia y Misia. 

Bol seco, herede, desterrado por C a l -
vino , X L 88. 

Bon ó Bon.i {Bonna, Varona) c. de 
Alemania cerca de Colonia. 

Bona [Hippo regins, Hippona) c. y 
puerto de Africa , cerca de donde esta­
ba la antigua Hi pona. 

Bona y Juan j cardenal, E , X V . rt . 
Bon apar te , Aiexandro 6 Napoleón: 

hombre extraordinario , X V I . 277: co­
mo primer cónsul de Francia hace un 
concordato con la santa sede» 278 s: 
recibe con grande ostentación á un le­
gado del papa , 290 s : asiste en gran 
ceremonia en la catedral á dar gracias 
á Dios , 294 ^ : el papa te elogia mu­
cho , y le atribuye los primeros pasos 
del restablecimiento de la Iglesia en 
Francia , 279. 296 : es declarado em­
perador , 300 B : insta y logra que el 
papa vaya á coronarle en París, C. D : 
nueva guerra con Austria y Rusia , K: 
da muchas providencias favorables á 
la iglesia de Francia, L , s. Veas. Fran­
cia. 

. Bonaparte , Josef: primer plenipo­
tenciario de Francia para el concordato 
con la santa sede , X V I . 278 : ocupa 
el reyno de Ñapóles, 303 A, 

Bonaparte , Luis : JES elegido rey de 
Holanda ,313. 

Bonjrerio , Jacobo , E , X V . 78. 
Bonjour , Guillclmo, E , 47. 
Bonifacio , arcediano de Roma ins­

truye con paciencia á S. Vilfndo, X . 20. 
Bonifacio, conde : entrega el Africa 

á los vándalos , V I . 561 : S. Agustín 
le escribe , ibid. 725. 

Bonifacio de Cartago, O , V I I I . 
256* 
De Maguncia, S. O. aposto! de Ale­
mania , X . 78 : convierta millares de 
infieles , I C 9 : erige obispados , y fun­
da monasterios, n o Veas. 118. 

Bonifacio , diácono, S. M. V I . 575. 
Mayordomo de Sta. Aglae S. M : raro 
martirio, I V . 223. 
Mongí, S , V I . 573. 
Nu:icio, enviado de! papa al empera­
dor Focas, V I I I . 224. 

Bonifacio y ó Brunon, S, M. de los 
rusos, X . 321. 

' Bonifacio papa : Primero, S. hace 
que lleguen á mano de S. Agustín unas 
cartas de Juliano, • V I . 675: sentencia 
con que revoca otra de un concilio de 
Africa, V i l . 370: le escribe con mu­
cha sumisión el concilio de Africa de 
419, V I I I . 64: su notable elección, 70: 
Segundo, 177: Tercera, X . 2: Quar" 
to, S. ibid. Quinto , ibid. Sexto, in­
truso , 138. Séptimo, intruso, 223; 
Octavo: publica la bula Cléricis l a i ­
cos , X l í . 22 : la declara y modera, ib, 
proceda contra el rey de Francia , 23 
s : publica la decretal Unam sancíam, 
24: es preso, y recobra la libertad , 26: 
su defensa en el concilio de Viena, 
126. Véas. X I . 45 : Nono, durante el 
cisma grande, X I I . 151 s. 

Bonifacio , presbítero de Roma, le­
gado del papa en Calcedonia , V i l . 8r. 

Bonifacio, S. M. de los arríanos ei| 
Africa, V I . 573. 

Bonifacio, tribuno, 72 
Bonifacio y Espes : S. Agustín losen-



A LFABÉTICO GENERAL. 
.vía á jurar en el sepulcro de S. Félix, 
V I L 365 s. 

Bonito de Auvernia , S. O, X , 102. 
Bonosianos, hereges , 95. 
Bonoso, herege, V I U . 60. 
Bonaso ^ . M. V I . 378. 
Botados (Boradi) pueblos que se­

rian godos ó inmediatos á ellos. 
Barban, el cardenal D . Luis María 

de , X V I . 227. 
Borgoña (Burgundia) región de la 

Francia, 
Borgañones, ó Borgoñeses {Burgun-

di i , Burgiindiones) antiguos pueblos de 
la Germania , que ocuparon la parte de 
la Galia que tomó su nombre: se con­
virtieron el siglo quinto, V. 172. 

Borístenes, 6 Nieper {Bofisthenes') 
rio grande que nace en la Moscovia, atra­
viesa la Polonia, y desagua en el mar 
negro. _ 

Bar ja (Borgta) c. de Aragón. 
Borja , Alonso de, X I I . 203. 
Borja, Gaspar O. de Toledo, X V I . 

68. 
Borrel, conde de Barcelona, X.22 j . 

Boscos: ciertos monges que no co­
lman sino yerbas ó frutas del campo, V . 
219: v i i i . 329. 

Bosforo [Bosfkorus) estrecho 6 ca­
nal de mar entre la Tracia y el Asia 
menor, ó entre Constantinopla y Cal ­
cedonia ; y también el estrecho entre el 
mar negro y la laguna meótida. 

Boson , príncipe adoptado como hijo 
por el papa , X . 136. 

Bossuet, Santiago Benigno O. de 
Mcaux, E : su vida, X V . 134: extrac­
to de su historia de las variaciones de 
las iglesias protestantes, X I V . 10 s: es­
cribe contri Fenelon, X V I . 50: clama 
contra el famoso caso de conciencia so­
bre Jansenlo , 164 : demuestra á las 
monjas de Puertoreal, que dtben firmar 
el formulario, 119 

Mostró., c. cp, de la Arabia pétrea, y 

otra de la Fenicia. 
Botan. Véas . Adiahena. 
Botnia (Botlinia) vasta región de la 

Succia, dividida por el golfo 6 mar deí 
mismo nombre, en oriental y occiden­
tal: confina con la Laponia, Rusia j 
Finlandia. 

Botro, donatista , V I . 6q8. 
Boverio, Zacarías, E , X V . 42. 
Bovés. Veas. Beauvais, 
Bourges. Véas . Burges. 
Bontiller de Raneé ^ Armando Juan: 

reforma la Trapa , X V . 12 s. 
Brabante [Brabantíum ) ducado del 

País baxo, cuya capital es Bruselas. 
Bracarense , provincia eclesiástica 

cuya metrópoli es Braga, y tuvo en 
lo antiguo mucha extensión, 

Brachion , abad , V. 275. 
Bracmanes, filósofos de la India: los 

antiguos creían la creación del mundo 
por Dios , y su providencia , I . 19. 

Braga (Bracara), c. ep. metropoli­
tana de Portugal. Véas . Concilios, 

Brancato de Laurea , Lorenzo . E , 
X V . 34. 

Branden , 6 pedacitos de lienzo da­
dos como reliquias, V I I I . 225. 

Brandeburgo ( Brandeburgum , 
Brcnnobitrgítm) c. cp. antigua de la 
Germania , que da nombre al país ó 
marca de Brandcburgo entre la Pome-
rania , la Polonia y la Silesia. 

Branvardino , Tomas, E , X I I . 182. 
Brasil (Brasilia) vasta región de la 

América meridional entre el rio de las 
Amazonas , el Paraguay y el mar. 

Braulio ó Eran lian , S. O. de Z a ­
ragoza , X . 69 : defiende con vigor á los 
obispos de España en una carta al papa, 
42 s : dió la última mano á las etimo­
logías de S. Isidoro, 120. Véas. 2^9: 
V . 279. 

Brema , c. ep, de la baxa Saxonia : 
erección del obispado, X . 185 : otra 
en la India mas allá del Ganges. 

Brencio , Juan , luterano., X I . 78. 
6 



Brescía 6 Bressa ( Brix v i ) c. ep. 
de Italia. 

Bretanión o Vetranion , S. O. de 
los escitas , V i . > 30. 

Bretaña { Britanulad gran provin­
cia Francia , rodeada por el océano 
en el norte, poniente y medio di a.: por 
levante confina con la Normaudía y 
otras provincias francesas. 

Gran Bretaña , isla que comprehen-
de los rey nos de Inglaterra y Escocia. 

Bretones , Britanos {Britanni ) in­
gleses 6 habitantes de Inglaterra. Des­
pués qne se dividió esta isla en siete 
rey nos , se apropió el nombre de bre­
tones á los descendientes de los pobla­
dores antiguos, reunidos en la parte 
occidental de la isla, X . 18: fueron 
cismáticos mucho tiempo, y S. Agustín 
no pudo convertirlos , V . 182 : por lin 
se convierten , X . 19 s. 

Breves. Veas. Bulas. 
Bribiesca [Burbesca) villa de Cas­

tilla la vieja. 
Bn'eí , Fe'i pe , E , X V . 83, 
Brígida , Sta , X I L 176. 
Brindis ó Brindez [Brundusium) 

c. ep. de Italia. 
Britanm , antiguo nombre ele la Gran 

Bretaña ó Inglaterra." 
Brito , Juan , misionero , mártir en 

Maduré , X V I . 352 s. 
Brilonia , antigua c. ep. de España 

cerca de donde está ahora Mondoñedo. 
Br ix en (Brixinnm ) c. ep. del 

Tirol. 
Brucia (Brutia) antigua provincia 

de Italia frente de Sicilia. 
Bruges 6 Bruxas [Bruga) c. ep. del 

País baxo. 
Brimi i ju i lda , rey na de Francia, V I H . 

212: hija del rey de España , 238 : cruel 
é injustameníe asesinada , 246. 

Bruno de Colonia , S. O , X , 251. 
Bruno , S. fundador de la Cartuxa, 

313 : con leyes y costumbres muy san­
tas , 314 x. 

I N D I C E 
Bruno , O- y abad de Monte-Casi­

no , 334 
Bruno, O. de Olmutz , X I L 6 9 . 
Bruno ó Bonifacio, S. M. de R u ­

sia , X . 321. 
Brunsvic (Brunopolis, Brunsuvicum) 

grande cuida i de la baxa Saxonu , que 
da nombre á unos estados. 

Bruquero , E , I V . 568. 
Bruquion {Bruckium) barrio de Ale-

xandria , y monasterio inmediato. 
Bruselas {Bruxellcei c.del País baxo, 

capital del Brabante. 
Brusos {Brusii) pueblos de la Italia 

al medio dia. 
Bacardo , O. de Cambra! , X . 45 S. 
Bucaria (Bucbaria) vasta región de 

Asia entre la Persia y el país propio de 
los calmucos, cuyo nombre y el de 
usbecos se suele dar á los búcaros. 

Bucero , Martin, herege , X I . 77: 
X I V . 28 s. 

Bu da (Salinum , Aquinum) c. ep. 
de la Hungría. 

Buenajunta , S. siervo de María, 
X I L 112. 

Buenaventura r S. O. de Albano, 
cardenal , E , X I L 98 s: predica en el 
concilio Lugdunense segundo , 10. 

Buena esperanza , cabo de ( Cafui 
bonse spei) célebre promontorio en la 
parte mas austral de la Africa. 

Buenbijo, S. servita , X I I . 112. 
Buenos ayres (Bonus aer , Chitas 

Trinitatis) c. ep. de la América junto 
al rio de la Plata. 

Bulas ó Breves pontificios: los de in­
dulgencias no se publiquen sin ser exa­
minados por el comisario general de cru­
zada , y por el prelado de la diócesi, 
X V I . 224 j : ¡os de dispensas matrimo­
niales al ordinario , ib id : los de peni­
tenciaría, por ser del fuero interno, no 
deben presentarse , ib id : todos los de-
mas deben presentarse al Consejo antes 
de su publicación , ibid. 

Búlgaros [Bulgari) pueblos bélico* 
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sos entre el Danubio y el mar negro: se 
convierten , X . 132 : envían legados al 
papa con varias dudas, ibid: y se les 
dan instrucciones importantes ,133. 

Bulgaria: motivo d¿ disputa entre 
griegos y latinos, I X . 101. 105 : X , 
133. 36$ : se arraiga en ella el mani-
queismo , I X . 22. 

, Burcardo de Magdebnrgo, O : cruel­
mente asesinado, XÍL 171. 
De Virsburgo , S, O , X . 113. 
De Vermes, O. E , 335. 

Burdeos {Burdigala) c. ep. de ia 
Aqukania. Véas. Concilios. 

Burges ó Bourges {Bi íuric* , Ava-
ricum) c. ep. de la Galia. 

Burgos {Burgi) c. ep. de España en 
Castilla ia vieja. Véas. Concilios. 

Burro Afranio , 111, 170. 
Burro , diácono de Efeso : visita á 

S. Ignacio en nombre de su iglesia, 
I V . 91. 

Bus , Cesar de , X V . 110. 
Busiris , herege: sufre por Cristo 

crueles tormentos con gran valor , y 
después abjura sus errores , V I . 355. 

Bzovio , E , X V . 29. 

Caaba, templo quadrado de la Me­
ca , I X . ID. 

Cabadlo, rey de Persia, V I . 445. 
Cabala t qué es, 319. 
Caballar, pueblo cerca de Segovia. 
Cabarsusio, c. ep. de la Bizacena en 

Africa: allí se juntan los donatistas,VI. 
709-

Cabasa (Cabasus) metrópoli de la 
segunda provincia de Egipto. 

Cabildo de catedrales, ó de canóni­
gos ; su origen , X . 480: se le reserva la 
elección de los obispos, 479. Véas. C a ­
nónigos. 

Cabo verde, islas de: hay O. y mu­
chos católicos, X V I . 34o' 

Cabo de Buena esperanza. Véas. 

Buena esperanza. 
Cabra , villa de Andalucía , antes 

Egabro c. ep, 
Cadaloo , antipapa, X . 271. 
Cadija, muger de Mahoma, I X . 9, 
Cádiz {Grades,Gadirá) antigua c.ep, 

de España en Andalucía. 
Caen {Cadomus) capital de ia Nor-

mandía. 
Cafargamala: lugar inmediato á Je-

rusalen donde se hallan las reliquias de 
S. Esteban, y de otros santos, V . 150. 

Cafarnaum t metrópoli de ia Galilea 
al poniente del Jordán: allí predica el 
Señor, y obra portentos, I I . 169. 209: 
fixa algún tiempo su domicilio, 165» 
176, 

Cafrería {Cafria) vasto país de la 
Africa meridional entre la Nigricia , el 
mar , el Cabo de Buena Esperanza y 
ia Guinea. 

Cahovs (Cadurcí) c. ep. de la Guiena. 
Cainan, contado por S. Lúeas entre 

los progenitores de Jesucristo, I I . 41. 
Cainitas, hereges que tenían por 

santo á Cain, y á los demás que la E s ­
critura condena, I V . 448. 

Cairo [Caírus) gran c del Egipto. 
Calabria , provincia de Ñipóles. 
Calahorra { Calagurris ) c. ep. de 

Castilla la vieja, 
Calama {Calamata) c.ep. de Africa, 

cerca de Hipona: sedición de los idóla­
tras contra ios cristianos, V I . 413: San 
Agustín eatiende que deben sufrir algún 
castigo ios reos, ibid: milagros de las 
reliquias de S. Esteban , V . 155. 

Calamidades , ó grand-s trabajos: 
suelen ocasionar la mejora de costum­
bres , V I L 285. 

Calata)ud {Bilbilist antigua c. de 
Aragón. 

Calatrava, orden militar de: su fun­
dación , X. 400, 

CaL edonia: metrópoli de la Bitinia 
frente de Coustaminopla. Véas . Con­
cilios. 
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CrAchute {Calichistum) c. ep. de I n ­

glaterra. Véas. Concilios. 
Cdlcide [Chalets) c. ep. de la isla 

Eubea ó de Ntgroponto. 
Calcidio , filósofo gentil: como pen­

saba de la religión cristiana, V I . 383, 
Cálculos astronómicos: no sirven para 

fixar los años de ios sucesos antiguos, 
I I . 119 

Caldea, región de Asia cerca de 
donde se juntan el Eufrates y el Tigris, 
hoy Irac : al principio adoró un solo 
Dios, I . 26: comenzó á ser idólatra 
por los astros , 35 : su monarquía , 155: 
cae en poder de los Califas, I X . 14. 

Caldonio , O : S. Cipriano desde su 
retiro le elige vicario de su diócesi, I V . 
513 ; le envia á Roma , 5 73 Í : da un 
prudente dictamen, 575. 

Calendario , corregido en Roma, y 
cómo, X V I - 10 : esta corrección ad­
mitida ea España , 224 A. 

Calendas. Véas. Conferencias. 
Calendion , O. de Anfoquía , de­

puesto injustamente , V I . 638 : V I H . 
110. 132. 

Calés ó Calais [Cale si un í ) c. y puer­
to de Francia , el mas inmediato á In ­
glaterra. 

Caliabria , antigua c. de España 
cerca de donde está hoy Ciudad R o ­
drigo. 

Cálices , ó vasos místicos : estaban 
en casa de los presbíteros, V I . 4 7 1 , 
número , uso , materia f'&c , V I I I . 4 1 4 . 

Califas óVicarios de Mahoma,iX. 14. 
California [Californíaygmade pe­

nínsula de la América septentrional en 
eí mar del SUTÍ 

Calibo no , eunuco arriano , "VI. 554. 
Cal ¡gula , empefador : favorece á 

Agripa , rey de los judíos, I V . 7: man­
da poner una esíáíua en el templo de 
Jerusa-ten , 9 s : ultraja á los diputados 
de ios judíos de Aiex indría, 12 s. 

Calínico , exarca , V I I I . 215. 
Calióle y 73. 

Calis tenes , pariente de Aristóteles, 
I . 125. 

Calixtims, secta de husitas, X I . 62, 
Calixto , papa , S : extiende ó fabri­

ca un cimenterio en la V i a Apia , I V . 
568: Segundo, electo en Cluni, X . 33y. 
notables declaraciones con que hace la 
paz con el emperador , 338 : celebra el 
concilio general Lateranense primero, 
339 s. Tercero , Borja , español, ze-
loso contra los turcos , X I I . 203. 

Caller ó Cagliari (Calarisj c. ep. 
de la isla de Cerdeña. 

Cal me t , Agustín , E , X V . 7. 
Calmucos (Calmuci} pueblos de U 

gran Tartaria, que viven en tiendas, y 
en freqíientes vi ages por los países, que 
tienen al norte la Si berta , y al medio 
dia la Persia y el Tibet. Sus xefes se 
llaman canes , y el gran can suele vi­
vir en Samarcanda, delicioso país cerca 
de Persia. 

Calvario , nombre que se daba en-
Jerusalen al lugar en que eran senten­
ciados los reos. 

Calvinistas : se dividen y variaa 
principalmente en tres pantos, X L 89: 
X i V . 46 : se destina contra ellos en 
Francia una cámara en cada parlámen-
to, Xí . 90 ; se descubre la conjuración 
de Amboi.se , ib id : formada por falsas 
máximas de religión , X i V . 46 : sínodo 
de Dordrect , 53 r notable por la doc­
trina , 54: y por el avHlo de proceder,, 
55 : novedades del sínodo de Charen-
ton , 5 6: coloquio de Poissi, X I í , aóó 
s: los calvinistas toman las armas, X V I . 
89 : saquean y matan con extraño fu­
ror , 90: casta de 5us héroes , ibid: e-1 
rey los vence y trata con suma condes­
cendencia , 91 : que los hace mas inso­
lentes , 9¿ : perecen muchos en la terri­
ble jornada de S. Bartolomé, 93 Í : en 
cuya execucion sin duda hubo excesos, 
95 ; y cuya orden excusan varones sa­
bios , 96: se renueva la guerra , y el 
rey les concede casi quantp quieren, 97: 
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alií nace ta Liga católica, 98 : en río romano , 427 s. 

15 9^ se pu'o^ca el edicto de Nantes, Calumnias notables contra S Ata-
104 : pretenden que ta Francia sea re- nasio V I . 460. 463. 466 s. 468. 487. 
pública, pierden la Rochela, y en 1629; Calzada, Sto. Domingo de la (CW-
se acaban sus guerras , 105 : se revoca ciato) c. ep. de Castilla la vieja, 
el edicto de Nantes , 106 s. Camdídula {Campas Maldul i) lu-

Calvino, comparado con Lutero, X I . gar de Italia, célebre por el monasterio 
$4 : defiende los nuevos errores ,. y aña- de S. Romualdo. 
de otros ,85 s : es recibido y respeta- Cámara real 6 de Castilla : cono-
do en Ginebra , 86 : hace condenar á 
muerte á Ser veto ,87 : y defiende la pe­
na capital contra los heregcs, 88 : no 
puede excusarse sóbrela conjuración de 
Amboisc, 90 : aumenta los errores de 
la jusiicia imputada, X I V . 40. Veas. 
X I I . 292. 

Calvisiano de persecución, I V . 
2-67 s. 

Calumnias contra los cristianos f IV . 
71. 233, 235. 35a: V I . 421. Se des­
vanecen : los cristianos no están sin Dios; 
I V . 367 í es mucha sandez acusarlos 

ce este supremo tribunal de ios asuntos 
de real patronato y otros : cómo debe 
proceder , y quánto debe atender al 
mayor servicio de Dios , y bien de las 
almas , X V I . 224 i : toca á la Cámara 
el remedio de la retención por la juris­
dicción tuitiva ; pero no el de recurso 
de fuerza, que es del Consejo, ibid. R% 
conoce la Cámara de las causas cele* 
siásticas de real patronato ib i ¿i. 

Camarlengo 6 Camarero, empleo de 
mucho honor en algunos palados,lIl. 204. 

Cambalu ( Camhalum) capital del 
de que adoran una cabeza de asno , ib. rey no de Catay a en la Tartaria : con 
y de que celebran cenas crueles y des- los quales nombres tal vez. se significó 
honestas , 368 : la unión de los cristia- la China y Vequin. 
nos entre sí es irreprehensible , 369 s: 
110 están en inacción , ni son inútiles al 
estado , 370 J t su rey no es espiritual,, 
372 : aman al emperador, 373 : solo 
faltan á las costumbres , y leyes injus­
ta'! , 374 : su sufrimiento demuestra su 
fidelidad , 37$ • son los súbditos mas 
útiles al bien común , 376 : su inocen­
cia es evidente , 377 : es cosa ridicula 
atribuirles las calamidades públicas, 378: 
y lo es también atribuir á los dioses la 
grandeza del imperio, 379. Los após­
toles no pudieron ser impostores, 387: 
los mártires, lejos de ser temerarios, 
son héroes de valor , ibid ; los cristia­
nos , no por credulidad temeraria , sino 
después de un examen serio , abando­
nan el paganismo de los griegos, y 
reciben la doctrina de los hebreos, 
sin sujetarse á las ceremonias Judái-
C a S , V I . 422 J : es locura echar al cris­
tianismo ía culpa de U ruina dei impe-

Cambray {Cameracum) c. ep. del 
País baxo. 

Camerino , O, de Tucci en España, 
I V . 633. / 

Camin ó Cemin {Caminum) c, de la 
Pomerania* 

Camilo de Le lis , S: instituye los 
agonizantes , X V . 108, 

Camino : es estrecho el del cielo , y 
ancho el que guíaála perdición, I I . 205. 

Campanas : porqué no se tocan el 
viernes santo , 11. 391, 

Campania , antigua provincia de Ña­
póles , hoy tierra de Labor. 

Campaña de Roma ( Latium ) rê -
gion de Italia, parte del antiguo Lacio. 

Campegio y CMA^¿X en luglaterraj 
X l l . 271. 

Campiano , Edmundo : muere por 
la fe, X V 1.136» 

Campomanes, Pedro Rodríguez ? E? 
X V . 130. • ... ««i 
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Camus, Esteban, O.de Grenoblc,E, 

X Y i . 124 Í. 
C a n a , pueblo de la tribu de Zabu­

lón en la Gal i lea: sus bodas, I I . 149 s-, 
113. 127 : fueron a primeros de marzo, 
128: hubo otro Cana cerca de T o l e -

itiafcfo*! y un promontorio del mismo 
n o m b r e en el Asia menor. 

Canadá ó Nueva Francia : vasta re­
g i ó n de la A m é r i c a septentrional entre 
los Estados unidos y el r io M i s i s i p í , 
desde e! o c é a n o á ios paísés incógnitos 
de! norte de la Amér i ca . 

Cananea ó Fenicia ', en ella a¡ prin­
cipio se adoraba un solo Dios , i , 27 ; la 
i do l a t r í a c o m e n z ó por el cuito de ios 
astros, 35. 

Cananea ó muger sirofenisa: su hu­
mildad y viva fe , I I . 244. 

Canarias {Canaria) islas al ponien­
te de Afr ica *. antes se llamaron Fortu-' 
nadas : domina en «Has la religión ca­
tólica , X V I . 340. 

Candace , reyna de Etiopia, I I I . 33. 
Candeleras : quá les se usaban en la 

segunda época , V l l l . 415. 
Candi a (Can di a) c. ep. de la isla de 

Creta , que también se llama Candía: 
la toman los musulmanes , X . 141. 

Candidatos , nombre de unos guar­
dias del emperador , V. 214. 

Candidiano , V i l . 49 s. 13 5. 
Candido , S. M , uno de los prime­

ros oficiales de la legión tebea, I V . 219. 
Candido, E , 487. 
Cangas de Tineo, y d i Onís: dos an­

tiguas villas de Asturias en país fértil. 
Cañista , Pedro, E , X I I I . 139. 
Cano, Alonso, O. de Scgorve, X V I . 

231. 
Cano, Juan Sebastian: el primero que 

da la vuelta al mundo , X I I . 223. 
Cano, Fr. Melchor, E , X I I I . 133. 

Veas. X I I . 342. 
Canon de la misa: tiene varios nom­

bres: qué contiene, V I H . 429 s : el 
que se usa ahora es antiquísimo, ibid* 

Canon de libros sagrados, V I I I . 26. 
X I I L 14. 

Cánones apostólicos: no son obra del 
papa San Clemente, I V . 474: son va­
rios reglamentos de disciplina manda­
dos observar antes del concilio Niceno, 
ihid '. qué es lo que contienen, 643 s. 

Cánones de Ñicea: en qué sentido 
son irrevocables , V I I I . 94. 

Cámnes : los de S. Pedro de Aiexan-
dría, I V . 627 s: de S. Basilio á Anfilo-
quio , V I I . 230 : de Timoteo de Ale-
xandría , 237 : de la carta de San Gre­
gorio Niseno á Letoyo, 277 : los traía­
nos que forman un cuerpo de disciplina 
muy respetado de la iglesia griega, X, 
10 s: el papa justamente se niega á subs­
cribirlos, 17 : obsérvense ios antiguos, 
V I I . 104. 204 : I X . 9S: V I I I . 75. 79. 
115. Veas. Concilios. 

Cánones ', los penitenciales servían de 
norte en el juicio público , y en el sacra­
mental, V I H . 379 : V I . 622. Véase I V . 
634 Í. 646: V I I , 15. 107. 138 s. 141. 
144J. 148. 151 Í. 154^. 157.159Í.16) J . 
171. 173 s. 177 s. 182 s. 185. 187.189, 
192. 196. 204. 231 S'. X. 42. 

Canonesas, ó Canónicas , V . 2292 
V I I . 333: regla de vida, X. 191. 

Cánonigos: nombre que daba S. Ba­
silio á sus monges, V . 229: se daba á 
ios clérigos adictos á determinada igle­
sia , V I L 186: vivieron en común , X. 
103. 480 s: regla de vida para los canó­
nigos, 191; no tiene voto el que no es 
subdiácono, X I I . 128: decretos del con­
cilio de Trento sobre reforma de canó­
nigos , X I I I . 118. 

Canónigos regulares, sus principios, 
V I I I . 329: progresos, X. 273: toman 
el nombre y regla de S. Agustín, ioid. 

Canonización: de S. Udalnco O. de 
Ausburgo en Roma en 993 , X. 22 3: de 
S. Simeón de Tréveris, 311 : de S. Ar-
nulfo en 1120 en un concilio de Bovés, 
408. 

Canopet c. de Egipto, donde un ido* 
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lo resistía al fuego, y cómo, V I . 407. 

Canosa (Canusium) c ep. de la 
Pulla. 

Cant {Cantíum) uno de los siete rey*» 
nos de Inglaterra en el estrecho de C a ­
lés : se extiende en él la fe cristiana por 
el monge S. Agustín y compañeros, V . 
177 Í. \ 

Cantabria, región de la antipua Es­
paña Tarraconense en la costa del océa­
no, que se llamó cantábrico entre As­
turias y Vizcaya. 

Cántabros {Cantabri) los de Can» 
íabria. 

Cantacuzeno , Juan, E , X I I . 159, 
182. 

Cántico de María Santísima , ó Mag­
níficat ^ 11. 23 de Zacarías , ó Bene-
dictus, 28 si de Simeón, ó Nunc di" 
mi í t i s , 87. 

Cántico de los Cánticos, libro sagra­
do, I V . ó s o : V i l . 147. 161: XIIÍ14: 
Sus profecías, I I . 350. 

Canto eclesiástico de salmos: á dos 
coros, V I L 32<; : en la iglesia en las ho­
ras regladas, V I H . 417 s'. ios fíeles so-
lian cantarlos en sus labores, ibid: en 
él canto de la Ig'esia se repite mucho á 
veces la última vocal, y porqué, 422: 
canto llano ó Gregoriano, 198: el papa 
envia un cantor á Inglaterra, X . 4: dis­
puta de los cantores franceses con los 
italianos, 8 .̂ 

Cantones suizos, católicos, X I . 83: 
protestantes, ibid: estado actual de esta 
Iglesia, X V I 301. 

Cantonio , O de Urc i , I V . 633. 
Cantorberi [Caníuaria) c. ep. de In­

glaterra. Veas. Concilios. 
'• Cantores ó salmistas, V I H . 317. 

Canuto, rey de Dinamarca, el gran­
de , X . 265 : re y na en Inglaterra, 322: 
el Santo , que es el mas antiguo, ó eí tio, 
319: el Santo sobrino, ibid. 

Cafadocia {Cappadocia') provincia 
del Asia menor, dividida en dos partes, 
primera y segunda , cuyas metrópolis 

eran Cesárea y Tianr: por la Gapadocia 
predica S. Pedro, 111. 49. y S. Pablo, 
107. 

Capel l a , D . Andrés, O. de Urgcl, 
E , X V . 19. 

Capellanías. Véas . Beneficios. 
Capellanías de exérciío y de arma* 

da v se arregla su provisión, y se desti­
nan canongías y raciones para premio de 
los que las sirven, X V I . 224 M. 

Capelo, Marco Antonio, E , X V . 35. 
Capes ó Capí (Capsa) c, ep. de Afri­

ca , que da nombre al seno del mar, que 
se llamó la Sirte menor. 

Capilla entera: qué es, X I I . 168: 
costéela cada obispo en su iglesia, ibid. 

Capillas: las habia en las iglesias en 
tiempo de S. Agustín, V . 157. 

C a p i l l a s , \ r c n . Francisco, XVI .360 . 
Capiíolino s vicario de la Tracia, V I . 

353* • - —J • 
Capitón, O. de Jerusa'en, I V . 558. 
Capitulares ú ordenanzas de Garlo-

Magno , X . 1 o 1 Í : 18 $ í : de oíros re-
yes de Francia, 191 í . 

Caprara , Juan Bautista cardenal, 
legado de Pió séptimo á Bonaparte,XVL 
284 s. 

Caprasio, S. M , I V . 220. 
Caprasio f S. monge, V . 242. 
Capréolo, O, de Cartago : escribe al 

concillo Efe si no, V i l . 58: sus cartas, 
38 7 *. recomienda la tradición de los Pa­
dres, V I I I . 270. 

Capréolo, Juan, E , X I I . 221 . 
Capsur, rey moro pagano, V I . 56 j". 
Cápua, c. ep. del rey no de Ñapóles. 
Capuchinos , reforma que da muchos 

santos, X V . 40: y no pocos sabios,42, 
Car abantes, Ven. Josef de , X V . 41. 
Caracalla. Veas. Antonino. 
Caracas [Caracá) c. ep. de la Amé­

rica meridionah 
Caracciolo, B. Francisco, y Agus­

tín , X V . 104, 
Carácter-, qué sacramentos le Impri­

men, X I I I . 74, 
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C a r a f a , Juan Pedro, O. de Tcati, 

X V . 64. 
C a r aman ta . Veas. C i l i c i a . 
CaramueL Lobkhovitz , Juan, O. de 

V i ge va no, E , X V . 10. 
Carauso , rebelde contra el imperio 

romano, V . 3. 
C a r k a j a l y L a n c a s t e r , Isidro, O. 

de Cuenca , X V I . 231. 
Carcesa ó Carteya , c. antigu.i de Es­

paña , donde ahora está la torre de Car­
tagena en el estrecho de Gibraltar. 

Cardenales : origen de esta dignidad, 
X . 478 : quáles son los obispos, X . 83: 
que vivan sin fausto, X V I . 2 : sus va­
rias congregaciones, 13 : los ha de ha­
ber de todas naciones, ib id : de quán 
distinguidas prendas han de ser , ib id . 
quán santa debe ser su vida, X i l l . 105. 
1*7, vy^'í sí ; . ' ^ 

C a r d i l l o de Villalpando, Gaspar, E , 
X I I I . 138. 

C a r d o n a , Doña Catalina de, XV.54 . 
C a r d o n a , D . Pedro y D . Luis O, 

de Tarragona, X I L 232 
C a r es m a r , Jayme, E , X V . 17. 
C a r i a , región de la Asía menor entre, 

la Licia y el mar Egeo. 
C a r i berta , rey, V I I I . 249. 
Caribes , pueblos feroces de las islas 

pequeñas de la América septentrional. 
C a r i d a d : animando á Ja fe, suple la 

falta del bautismo de agua, I V . 721. 
C a r i n a , S. M. de Ancira , V I . 355. 
C a r hit i a ( C a r i u t h i a ) provincia de 

la Germania. 
Caris iaco 6 Quersí [Carisiacum) al­

dea de Francia. 
Caris io , mala profesión de fe, V I I . 7 j . 
Carist icarios : así llamaron los grie­

gos á los que poseían por encomienda 
Jas rentas de algún monasterio: práctica 
que comenzó con el fin de proteger á 
los monasterios, y causo la ruina de 
muchos, X. 292. 

Cariíana y Car ¿ion , Stos , I V . 119 
f. VédS. X . 141. 

Cario y Car loman, hijos de Pipino^ 
consagrados por el papa , X. 80. 

Cario -Magno : va á Roma , protege 
y enriquece aquella iglesia , X. 84 si 
convoca concilios , 99. 188 : sus capi­
tulares , 101. 186 : entra en España, 
149: es coronado emperador, 122: pro» 
mueve la conversión de los saxones, 185: 
la instrucción pública, 189: su muerte, 
190: renueva la ley de Constantino á 
Ablavio sobre Jurisdicción de los obis­
pos , i b i d : en su nombre se impugna el 
culto de las imágenes, IX. 83 s. 

Carlos Borromeo, S: su santa vida, 
X V I . 53 s : su zelo.á todo se extiende, 
y por nada se detiene , 54 s: es infati­
gable en visitar las parroquias , ,56 : sus 
sínodos diocesanos y provinciales for­
man una preciosa colección de discipli­
na eclesiástica, 57: activa caridad eu 
tiempo de peste , 58 : funda seminarios 
y hospitales, ^ 9. 

Carlos C a l v o : es coronado empera­
dor, cómo y porque, X. 1 3 <: promue­
ve la autoridad del papa en Francia aun 
en lo temporal , ib id : explicándose 
muy de otro modo que antes, 134. 

Carlos quarto da Alemania asegura 
la .tranquilidad en Italia , X I I . 143. 

Carlos , duque de Anjou y de la Pro-
venza, hermano de S. Luis, X I L 18. 

Carlos primero de España , quinto 
emperador: viene á España , X I I . 2 5 5: 
es elegido emperador, 2 )6 : procura 
desde el principio sufocar la heregía en 
Alemania , XI , 67 s : insta la convoca­
ción del concilio de Tremo , X I I I . 3! 
siente la translación á Bolonia, 30: pro­
testa que es nula : 31 : publica el Inte' 
r in , X I . 73 : se ve precisado á dcxar 
libres á los luteranos, 74 ; la Francia 
le molesta si.mpre con guerras , X I L 
2)7 : las sigue contra turcos y hereges, 
258 : renuncia el imperio y monarquía, 
2)9. ' \ 

Carlos segundo, rey de España! 
X V I . 66. 
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Carlos tercero, rey de España, X V I . 
219 : promueve varias providencias úti­
les á la Iglesia, 220 s : funda la real 
distinguida orden española , X V . 118. 

Carlos quarío : consuela con efica­
cia á Pió sexto en sus trabajos , X V I . 
210. 212 : notable decreto con que 
anuncia á sus vasallos la elección de Pió 
séptimo , 393 : funda la real orden de 
la rey na María Luisa , X V . 11S : pro­
tege el zelo prudente de los obispos, 
224. 

Carlostadio, luterano, X I . 77: guer­
ra sacramentaría, X I V . 23. 

Carmelitas : vienen á Europa , X I I . 
102 : calzados, X V . 51: descalzos , 5 2 í. 

Carntania, región de Persia , hoy 
Cherman. 

Carmelo {Carmelas) alto monte de 
la Palestina. 

Carmona (Carmo) c. de Andalucía. 
Carniola [Carniola)^m^'máz. de Ale­

mania entre la Carmtia, la Xstria y la 
Croacia. 

Carolinas , libros así llamados, que 
impugnan el concilio nlceno segundo, 
I X . 83. 

Caroso , eutiquiano , V i l . 94. 
Carpetania , país de la España : se 

declara parte de la provincia cartaginen­
se , X. 31. 

Carpo , S. O , de Creta, V I H . 362. 
Carpócrates , herege , I V . 444. 
Carranza , Bartolomé , O. de T o ­

ledo , X I I . 229. 
Carras (Carr/nt) c. ep. de la Meso-

potamia. 
Carrillo , D . Alonso de Acuña , O. 

de Toledo , X I I . 226. 
Carro l , Juan , primer O. de Baltí-

more , ó de los estados unidos de Amé­
rica, X V I . 378. 

Cartagena {Cartílago nova , Victrix 
J u l i a ) antigua capital de la España 
cartaginense, y hoy departamento de 
marina en el reyno de Murcia. Fué la 
metrópoli de la provincia cartaginense 

eclesiástica, que es ahora k toledana. 
Cartagena de Indias (Cartílago no~ 

vissimd) c. ep. de la América. 
Cartago (Carihago) principal ciudad 

de. la Africa occidental, con puerto al 
mediterráneo , y metrópoli de la pro­
vincia cartaginense eclesiástica de Afri­
ca. Veas. Concilios. 

Cartas formadas: eran los despachos, 
letras ó pasaportes que se daban á los 
fieles quando hablan de salir de la propia 
diócesi, V H I . 309 : eran comunicatO'-
rías , comendaticias 6 pacificas y d i ­
misorias , y las daba el obispo , /¿vJ. 
Se habla de ellas, I V . 640, 643: V I L 
105 s. 141. 147- M0- M^. 159. 167. 
177. 183. 198. 

Cartería , monge , V . 224» 
Cartuxa ( Carthusia ) desierto de 

Francia entre Grenoble y Cambray. 
Cartuxos : su fundación, X, 3131 

leyes y costumbres austeras, 314 s: l i ­
mosnas y sabios, X V . 18: los de Scala 
Dei predican contra los hereges, X I I . 50, 

Carvajal , D . Bernardino, O. de 
Badajoz: su exhortación á los cardena­
les , X I I . 207. 

Carvajal , F r . Luis , E , X I I I . 137. 
Casa blanca {Casa candida) c. ep. 

de la Escocia. 
Casa l , Gaspar, O. de Colmbra , E , 

X I I I . 139. 
Casar i irritar y anular', dos signi­

ficaciones de estas voces , V I I I . 9?. 
Casas , F r . Bartolomé de las, X I , 

22 
Casas negras {Castf nigrte) c. ep. 

de Africa. 
Cascante ( Bascontum, Cascaniitm 

municipium) lugar de Navarra. 
Cascara ( Chascara ) c. ep. de la 

Mesopotamia-
Cascos (Casci) pueblos antiguos de 

la Italia. 
Casel, enlrlanda, concilio d2, X.436. 
Casemario, monasterio cerca de Ra-

vena. 
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C a s i a , Sta: su confesión de la fe, 

I V . 276. 
Casianitas , bcreges , X . 147. 
Casiano , S. M , ántes escribano, 

IV . 122. 
Casiano , S. M , ántes maestro de 

niños, martirizado por sus discípulos, 
324. 

Casiano , O. de Jerusalen, 558. 
Casiano , Juan , monge : visita los 

monasterios de Egipto, V . 231 si los 
funda en las Gallas , 242 : escribe con­
tra Nestorio, V I . 592: introduce en 
poniente el semipelagianistno, 681: sus 
escritos , V I I . 388. Es impugnado por 
S. Próspero, 399. 

Casilda , Sta , X . 407. 
Casimiro, duque de Polonia, X. 359. 
Casimiro , tercero rey de Polonia, 

X I I . 290. 
Casimiro , S , hijo del rey de Polo­

nia , X I I . 305. 
C¿3!í/«/,Francisco>cardenal,E,XV.42. 
Casino ( Casinum ) c. ep. monte y 

monasterio célebre de Italia en la tierra 
de Labor. 

Casiodoro, cónsul y prefecto del 
Pretorio : "vida y escritos, V I I . 412 s. 

Casi o na (Castulo) villa de Andalu­
cía , ántes c. ep. 

Caspe (Caspis) villa de Aragón so­
bre el Ebro. 

Caspio , mar (inare Casf íum) me­
diterráneo del Asia entre la Rusia , Tar­
taria y Persia, sin comunicación con 
ctro mar. 

Cassel 6 Cashel ( Casilia , Cas el la) 
c, ep. de Irlanda. 

Cassel 6 Kessel ( Cassilia ) c. de 
Alemania. 

Castañeda, Jacinto, M . en Tun-
q u i n X V I . 377. 

Castañiza , Juan , E , X V . 9. 
Castel, monasterio de la Calabria, 

fundado por Casiodoro , V I L 412: 
Castel ó Kessel (CasUllum morí-

wrum) c. de Flandes. 

Castidad: quál debe ser en los cris­
tianos , 111. 346 : se nos recomienda 
I V . 523 : y el voto de guardarla, 761 
s: es un adorno necesario á los clérigos. 
V 1 I L 321. 

Castigos de los pecadores : serán 
grandes y eternos , I I I . 314. 351 : I V . 
750: los cuerpos serán también ator­
mentados , I I I . 320 : los impíos procu­
ran olvidar las penas eternas , 359 
Véas. Infierno. 

Castilla, rey no de España: su princi­
pio, X . 297 : sus reyes del siglo trece, 
X I I . 39 s: del catorce , 163 : del quince, 
219. 2 5 j : se une con el de Aragón, 2 20. 

Castilla la nueva {Castella nova^ 
citerior) gran provincia de España, lla­
mada también rey no de Toledo, ro­
deada de Castilla la vieja, Aragón, Va­
lencia , Murcia, Andalucía y Extre­
madura. 

Castilla l a vieja, {Castella veius) 
provincia de España , que tiene al nor­
te la Vizcaya y Asturias, á levante 
Aragón y Navarra, al medio dia Cas­
tilla la nueva, y á poniente el reyno 
de León. 

Casto , S. M : habiendo cedido á los 
primeros tormentos, después confesó 
la fe con valor hasta morir , I V . 148* 

Castorio, comisionado del papa para 
la absolución del obispo Máximo, V I I I . 
215. 

Castriot, Jorge ó Escanderbergio, 
gran general , X I I . 216. 

Castro, Fr . Alonso de, E , X I I I . 132, 
Castro , León de , E , X V . 121. 
Castulo, antigua c. ep. de España* 
Catacumbas. Véas. Cimenterios, 
Catafrigas. Véas. Montañistas. 
Catalina , S. M , I V . 244. 

D e Bolonia Sta , X I I . 305. 
De Riccis > Sta , X V . 113. 
De Sena, Sta: enviada al papa, X I I . 14 
su vida, 176 : disputa de sus llagas, 206. 

Catalina de Aragón , rey na de In ­
glaterra , X I I . 270: disputa de su ma-
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trimonio , 271 s ; sostiene su dignidad 171. 178 182, 200. 234. 
hasta la muerte , 274. Catequistas '* sus cargos, V I I I . 318. 

Cataluña [Catalonia , Grotholau- Caterva combate anual, así llama-
nia) provincia de España en la costa do, que quita S. Agustín, V I L 368. 
del mediterráneo, que tiene los Pirineos Católica , nombre propio de ia ver-? 

dadera Iglesia, 238. al norte , y Aragón y Valencia al po­
niente. 

Catana ó Catania ( Catana , Cati­
no) c. ep. de la Sicilia. 

Catarina, Ambrosio Polito, E , X I I I . 
132. 

Cataristas ó Vurijicadoies, nom­
bre de ciertos maniqueos, V I . 444. 

Cataros , ó hereges novacianos, I V . 
461 , ó nuevos maniqueos , IX . 25. 

Catay ( Catay a) región de la Tarta­
ria inmediata á la China, 6 la misma 
China. 

Catecismo, 6 instrucción sobre la re­
ligión : S. Cirilo compone unas cateqne-
scs , V I I . 236 : S. Agustín un tratado 
sobre el modo de catequizar, 382 : el 
concilio de T re ato manda componer 
uno , y dexa la edición al cuidado del 
papa, X I I I . 88 : en Francia se publica 
uno aprobado por el legado del papa, 
para uso de todas sus diócesis , X V I . 
300 O. 

Catecúmenos : se llamaban así los 
pretendientes del bautismo , I V . 715. 
eran examinados, instruidos , exercita-
dos y exorcizados antes del bautismo, 
ihid: después de algún tiempo de ca-
tecumenato eran admitidos á las juntas 
de la iglesia; pero no en la celebración 

Católicos cristianos ', quáles son, V . 
69 : son peculiares de ellos los privile­
gios concedidos á los cristianos por res­
peto de la religión: ihid* 10. 

Catón Utícense, abogado y modelo 
del suicidio , 1. 134: y de la embria­
guez , 138. 

Cauca so (Caucasus) montes que se­
paran la Persia de la Escitia ó Tartaria. 

Cave, sabio protestante : prueba la 
venida de S. Pedro á Roma , I I I . 52. 

Cauleí , Francisco Esteban, O. de 
Pamiers, X V I . 112. 

Causas eclesiásticas : en primera 
instancia ante ei ordinario, X I I I , 116. 

Cautivos. Veas. Esclavos : cómo se 
han de emplear ahora los caudales des­
tinados á su redención j X V I . 224 0. 

Cayetano , S , X V . 63 s. 
Cayetano , Tomas de V i o , cardenal: 

trata á Lotero con entereza, I X . 66. 
sus escritos , X I I . 330. 

Caifas : profetiza , I I , 299 : JESÚS 
es llevado á su casa , 358. 

Cayo , discípulo de S. Pablo , I I I . 
133. 148 : otro , á quien dirige S. Juan 
su tercera carta, 226: otro, fiel de Ale-
xandría , I V . 162. 

Cayo de Jerusalen, O , 558. 
de los misterios, 748 : catecúmenos de 2 ^ Zaragoza , S. M , 256 
tres clases , oyentes, postrados y com­
petentes ó iluminados, V I I I . 340 : se 
preparaban con la señal de la cruz, ins­
trucciones y exercicios , 340 s : quán-
tô  tiempo , 340 : en qué parte de misa 
asistian, ibid : 420 s : se oraba por 
ellos , y sallan , 424 : los lapsos debían 
hacer años de penitencia , V i l . 15 : se 
daba á los catecúmenos el nombre de 
cristianos , mas no el de fieles , I V . 
634. 71J. Veas. V I L 140. 145. 158. 

Cayo , papa , S : en su tiempo co­
menzó la era de los mártires ,618. 

Cayo , presbítero de Roma, 560: im­
pugna á los milenarios, 565 : en R o ­
ma tuvo una famosa disputa con Pra­
d o , montañista, 567. Veas. 487 s. 

Cazadores : quiénes eran , 146. 
Ceada , S. O. de Yorc : humilde se 

retira, y después cuida con zelo de 
aquella iglesia, X , 21. 

Cebú {Cebus Ínsula') una de las F i -
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lipinas, con ciudad episcopal. 
Cecilia , Sta. M : sus reliquias i X . 

123. 
Ceciliano , O. de Cartago: su elec­

ción, Ví . 698: anulada por setenta obis­
pos, 699: confirmada por el papa, 700 
s : Constantino le envía grandes limos­
nas , V . 28. 

Ceciliano de Zaragoza , S. M , I V . 
256. 

Cecilio, compañero de Octavio y 
de Minucio Félix , 433. 

Cecilio, presbítero de Cartago: con­
virtió á S. Cipriano , 434. 

Cecilio , S : uno de los siete varones 
apostólicos, que vinieron á España, 545. 

Cecilio de Mentesa, en España: re­
nuncia su obispado , X . 69 

Cecropio de Sebastopol i , O , V I L 89. 
Cedrón , pueblo y torrente cerca de 

Jerusa'en, 
Cefro , lugar de la Libia. 
Ce Han {Ceylanum, Trapobana'JgYsa-

de isla de Asia cérea del golfo del Gan-

Ceiller , D. Remigio , E : su biblio­
teca de autores eclesiásticos , V I I I . 
211 : X V . 8. 

Ce la di on ó Claudiano, O. de Ale-
xandría, I V . 5 5 6 / 

Celchid 6 Celchite ( Cele hit um} c. 
de Inglaterra , Véas. Concilios. 

Celdas { C e I I a ) desierto y monaste­
rio de la Palestina. 

Celedonio, O. de Besanzon, depues­
to en concilio , y restablecido por el 
papa , V I I I . 96» 

Celedonio , S. M. de Calahorra, I V . 
a j í . 

Ce le ñas (Célente) antigua c. de Ga­
licia» 

Celerhto , S.-M,, I V , 161. 
Celesiria [d t le siria) parte de la Si­

ria inmediata á la Fenicia. 
Celestino primero, S. papa: S. Cirilo 

le ruega que comunique al oriente su 
rmlucioa sobre Nestorio, V I . 591; 

escribe siete cartas, y da comisión á S. 
Cirilo para executar su sentencia con­
tra Nestorio, 592 s: envía legados á Efe-
so con notables instrucciones, VII . 68: 
responde al concilio , 83 : y escribe al 
emperador , obispo , clero y pueblo de 
Constantinopla , 8 4 : envía á Inglaterra 
á Paladio, y á S. Patricio , V . 170: es­
cribe á los obispos de la Galia , V I . 
683 : y Africa , V I I I . 66 : sus decre­
tales , 75 : da ricos dones á las iglesias, 
V . 134. 
Segundo , X . 346 : tercero, 360: quar-
to, X I L 6 : quinto, S: renuncia el pon­
tificado , 21 : funda los monges celes-
tinos , ibid. 

Ce les tío , principal discípulo de Pe-
lagio , V I . 656 : acude al papa , y le 
sorprehende , 666 : V I H . 71. 

Celeusio , donatista, V I . 698. 
Celibato: recomendable en todos los 

fieles, I I I . 346 : mandado al clero, es­
pecialmente en España, I V . 706: Cons­
tantino revoca las leyes que le eran 
contrarias, V . 31 : los clérigos, á lo 
menos de diácono" arriba, nunca han 
podido casarse, I V . 644: V I L 18. Un 
caso exceptúa el concilio de Ancira, 138: 
S. Siricio declara porqué el uso del ma­
trimonio, lícito en el sacerdocio de la 
ley vieja, no lo es en la nueva , V I I I . 
8. Si los que fueron ordenados después 
de casados pueden cohabitar con sus mu-
geres , V I I . 18 : no podían , I V . 638: 
V I I . 154. 157. 167. 172. 176.178. 182. 
187. 198, 204: V I L 8. 54. 83. 87: pa­
rece que podían , I V . 643 : disputas 
de ios griegos sobre celibato de presbí­
teros , I X . 94. 

Cemin. Véas. Camin, 
Celso , S. M , I V . 265. 
Celso , filósofo gentil: escribe con­

tra la religión cristiana, 354 : Orígenes 
le impugna, 362 : no se atrevió á ne­
gar los milagros de Jesucristo, 416. 

Cenáculo : se da este nombre á Ja 
sala ó pieza en que Cristo celebró la 
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última cena , y también á la en fue se 
juntaban después los discípulos para 
orar, y en qué descendió el Espíritu 
Santo, I I I . 8. 

Cencres i Cenchre^) puerto de Co-
rinto en el fondo del seno de Saron. 

Ceniza % recíbanla todos en su día, 
y en él empiece la abstinencia de car­
ne , ' X . 290. 

Cenobitas; quiénes son, V . 234. 
262 : V I 1 L 328 s. 

Cenredo, rey de Inglaterra: se hace 
raonge en Roma , X . 1 0 4 . 

Ceniumcelas (Ceníumcell¿e) c. marí­
tima de la Etruria, destruida por los mo­
ros , 126 : renovada en para ge mas se­
guro con el nombre de Leópoli, ib id'. 
habitada otra vez con el nombre de ciu­
dad vieja ó Civitavecchia , que con­
serva , ibid. 

Centurión : el Señor cura al criado 
de uno , I I . 209 : el centurión del Cal­
vario glorifica á Dios ,375. 

Centurión ( Centuria, Centurionen-
ses) c. ep. de la Numidia. 

Ceolfrido , S. abad , X . 105. 
Ceponio , O. de Galicia, V I . 451 s. 
Cerbonio , S. V I I I . 184. 
Cerdeña [Sardinia] isla de Italia. 
Cerdon , herege: admitía dos dioses, 

bueno y m«lo, y negaba la resurrec­
ción , I V . 449 : va á Roma en tiempo 
de S. Higino , 547. 

Cerdon, S. O. de Alexandría, I V . 542. 
Cerebruno , O. de Toledo, X . 404. 
Ceremonias legales : afición que les 

tonservaban los Judíos , aun después de 
ser cristianes , I I I . 64 : especialmente 
los de Jerusalen, 66 J : S. Pablo re­
conviene sobre esto á S. Pedro, 65: dis­
puta y concilio sobre su obligación, 66 
í : su observancia permaneció lícita por 
algún tiempo en la Iglesia , I V . 760. 
Veas. China, Ritos. • 

Cerezue/a, Juan , O. de Toledo, 
X I I . 226. 

Cérinto y Cerintiams, hereges, I V . 

441: fué Cerinto el primero de los mi­
lenarios , 565. 

Cervantes de Gaeta , Gaspar, car­
denal , obispo de Tarragona, X V I . 69. 

Cervelió, Hugo , O. de Tarragona*, 
su muerte violenta, X . 405. 

Cervera {Cervaria Lacefanorum) 
c. de Cataluña conocida por su célebre 
universidad. 

César , rival de Pompcyo, I . 162. 
Cesárea de la Palestina f Cesárea) 

fué metrópoli eclesiástica : allí se con­
vierte el centurión Cornelio , I I I . 37 s: 
allí se detiene S. Pablo ,151: los judíos 
son asesinados , I V . 20. Veas. Conci­
lios. 

Cesárea de Capadocia , metrópoli, 
y sede del Exarca del Ponto : la ganan 
los persas , I X . 5. 

Cesárea de Felipe (Casarca Phi -
lippi) antes llamada Dan y Lais , c. del 
norte de la tierra prometida. 

Cesárea de Mauritania : S. Agus­
tín abolió el combate llamado caterva, 
V I I . 368 : hubo otras Cesáreas en la 
Armenia menor , y en la Bitinia. 

Cesarlo de Ar les , S. O : su vida y 
escritos , V I L 409 s : su regla para las 
monjas, 411: preside el concilio Arau-
sicano segundo , V I . 688. Véas. V I I I . 
127. 178. 

Cesarlo , hijo de S. Gregorio de Na-
zianzo, V I L 254. 

Cesarlo , gobernador de las tierras 
imperiales de España en tiempo de los 
godos, X . 69. 

Cescomes, Arnaldo, O. de Tarrago­
na , X I I . 167. 

Ce sena (Casend) c. ep. de Italia. 
Cestío , derrotado por los judíos re­

beldes, I V . 18. 21. 
Ceuta (Septa) c. ep. de Africa fren* 

te á Gibraltar. 
Ceylan. Véas . Cellan. 
Chacón , Alfonso , E , X V . 29. 
Chacón ó Ciaconio, Pedro, E , XV» 

X2Q. 
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Ckalons sobre el Mame [Catalán-

num) c. ep. de Champaña. 
Ckalons sobre el Saona {Cabi l lo -

num) c. ep. de Borgoña. 
Chamberí (Camberium, Camberia-

cum) c. capital de la Sáboya. 
Cham'paña Campania') gran provin­

cia de Francia , rodeada por la Flaiides, 
Lorena y Borgoña. 

Charcas {Charca) c. ep. y provin­
cia del Perú. 

Chartres ( Carnutum) c. ep. entre 
París y Orleans. 

Chaves {Aqua F lav ia ) antigua c. 
de Portugal cerca de Galicia. 

Childeberto , rey de Francia: funda 
un hospital, V i l . 194: es cruel con 
sus sobrinos, V 1 I L 247. 

Chile (Cile , Chile) vasto país 6 rey-
JIO de la América meridional, á lo lar­
go de la costa del mar del sur. 

Chil perico , rey de Borgoña , V . 
22 5 : cómo se porta con unas monjas 
sediciosas , V I I I . 249 s. 

China ( Sina) muy vasto y poblado 
imperio de Asia , que tiene al norte la 
Tartaria , al poniente la India, y ai 
medio dia y levante el mar. Se intro­
duce el nombre cristiano en el siglo sép­
timo , X , 7 : disputa sobre algunos r i ­
tos 6 ceremonias , X V I . 15$ s\ si eran 
religiosas, 6 meramente civiles, 159: 
el emperador las declara civiles, 161; 
la congregación de Propaganda en 1704 
supersticiosas , ibid : las condenan con 
rigor varios papas , 163 : principio y 
progresos del nombre cristiano en la 
China, 355: prosiguen al entrar los 
príncipes tártaros, 358: sobrevienen 
persecuciones, que cesan luego , ibid'. 
importante decreto , que permite el 
cristianismo , ibid: constante persecu­
ción última , 3)9 s : con todo hay mu­
chos cristianos , 361. 

Chinos : entre sus antiguas tradicio­
nes se conserva memoria del estado de 
la inocencia, I . 20 : su antigua historia 

está tan llena de fábulas , que por sí 
misma queda convencida de falsa , 25. 

Chindasvindo, rey de España, X.43, 
Chinobosque , lugar de la Tebaida. 
Chinon ( Chinonium , Caino) c. de 

la Gaiia Torunense. 
Chintila , rey de España , X . 41, 
Chio ó Scio ( Chius ) isla y c. de 

Asia en el mar egeo : celebra fiestas in­
fames á Kotis, I . 61 : allí predica Saa 
Pablo, i l í . 149. 

Chipre (Chiprus) isla grande del 
mediterráneo, no distante de la Siria y 
Cilicia : en ella predica S. Pablo, 9 6 : 
los obispos dependían del de Antioquía, 
V I I I . 61. 

Choisif Francisco Timoleon, E , X V . 
152. 

Ciaconio. V éas. Chacón. 
Cibala (Cibalis ) c. ep. de la Pa-

nonía. 
Cibeles: ¡as fiestas de esta diosa eran 

muy infames, I . 61 : V I . 412. 
Cibira (Cybira) c. de la Frigia cer­

ca de la Caria : allí bebió S. Epifanio 
de una fuente que el dia seis de enero 
manaba vino , I I ; 1 j 1 : hay otra Cibira 
en la Cilicia. 

Cicerón : su mala idea de la divini­
dad , I . 40. 46 s. 112: y de la inmor­
talidad del alma , 105 : pone el último 
fin del hombre en cosas de esta vida, 
107 : le hace único autor de su felici­
dad , 108: no quiere que la virtud se 
pida á los dioses, ibid: se burla de las 
penas de la otra vida , 109 s : conocí 
la corrupción de nuestra naturaleza ,118. 
Veas. 112. 128 s. 131 s, 134/. 137. 
139. 152: V I . 431-

Cy el a das y islas (Cfdades) en el mar 
egeo : formaron una provincia eclesiás­
tica , V I I I . 22. 

Ciclo pascual: es incierto de quál 
usaban los judíos, I I 120: el de S. H i ­
pólito recien hallado , I V . 492 : el de 
Anatolio , X . 19 s. 

Ciegos , á quienes dio vista el Señor, 
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I I . 182. 211. 2l6. 248. 271. 302. 304. 

Ciencia mundana : no debe adqui­
rirse en perjuicio de la virtud, V". 238. 
302. 

Cienjuegos, Alvaro Díaz de, carde­
nal , E , X V . 79. 

Cilbiana. Veas. Valentinianópoli, 
Cilic ia ( Cilicia ) hoy Caramania, 

país del Asia menor , que tiene al me­
dio dia el mediterráneo y la Siria , al 
levante y norte la Capadocia, y al po­
niente la Panfilia. 

Cil icia : allí predica S. Pablo , I I I , 
87. 113. 

Cimborio , para cubrir el altar, V I I I . 

Cimenterios subterráneos ó Cata­
cumbas de los cristianos en los prime­
ros siglos: descripción de los de Roma, 
I V . 5 68 : porqué se prohibió encender 
velas en ellos, 641. Pónganse de acuer­
do en España los prelados eclesiásticos 
y los corregidores para hacer los cimen­
terios fuera de las poblaciones , X V I . 
224 C 

Cinoio : pone preso al papa S. Gre­
gorio , X . 287. 

Cinegio , prefecto , V I . 401. 696. 
Cinegislo , rey de los saxones occi­

dentales de Inglaterra: se convierte, 
X . 18. 

Cínicos: era bestial su desenfreno, I . 
136: tenian por buenas todas las incli­
naciones naturales , 119. 

Cipriano, S. O. E . y M : su conver­
sión , I V , 434; su santa vida, 512: 
se esconde en tiempo de persecución, 
169: es desterrado, ibid: vigilancia 
sobre so rebaño, 513 s\ trabaja mucho 
en arreglar la conversión de los lapsos, 
574Í : escribe á S. Cornelio papa,582: 
su carta sobre los obispos de España 
Basílides y Marcial, 584 , insta al papa 
S. Estéban , que deponga i un obispo 
cismático de Francia , 58^ : disputa so­
bre el bautismo de los hereges , 589 j . 
Veas. Bautismo : sus obras escritas en 

defensa de la fe contra los gentiles, 361: 
las demás obras suyas que se conservan, 
515 s : su martirio , 192 s : su exemplo 
confunde á los donatistas , V I . 712. 

Cipriano , O. de Tarragona , X . 69. 
Cipriano , O. de Uniziba , V I . 569. 
Circasia (Circassi , Cercecii ) pue­

blos y región de Asia entre los mares 
negro y caspio. 

Circunceliones , ó donatistas furio­
sos , VI . 705 s. 714 s. 

Circunceliones , hereges de la Sua-
bia : sus errores , X I . 40. 

Circuncisión : Jesucristo se sujeta á 
esta ley , y porqué , I I . 66 Í : es anti­
gua la fiesta de este misterio , 65. 

drena y Cirenaica ( Cyrence, C r -
renaica ) c. capital y provincia de la 
Libia en Africa. Esta provincia se lla­
mó Pentapoli por contener cinco gran­
des ciudades. Se llama Cirena ó Sirena 
una región de la Albania. 

Ciríaco , abad : enviado á España y 
Francia por S. Gregorio, V I I I . 209. 211. 

Ciríaco de Adana , O : instruyó á 
Nectario en las funciones episcopales^ 
V I I I . 33. 73. 
D e Cartago , O , X . 294. 
D e Constantinopla , O : usurpa el tí­
tulo de patriarca ecuménico, V I I I . 221. 
235-
De Emesa , O , V I I . 309. 

Ciri la , O. arriano de Afri c a , crusi 
con los católicos, V I . 571 s. 

Cirilo de Alexandríu , S : escribe 
contra los errores de Nestorio á él mis­
mo, V I . 588 s ai emperador y prin­
cesas , y al papa, 591 : el papa le pre­
gunta si en efecto son de Nestorio los 
sermones que van en su nombre, 588? 
le da comisión para executar su senten­
cia , 592 : el Santo para esto celebra un 
concilio, 595 : sus doce célebres anate-
matismos, ibid: envía quatro obispos 
para intimar á Nestorio la sentencia del 
papa, 596: sus demás hechos, V I H , 
ia8 hace ver que su fe es pura, y fa-
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cilita la reunión de los orientales, V I . 
598 s : da parte de todo al papa ,601: 
justinca su reunión , 604.: sus escritos, 
¿Md: 606 s: catálogo de los que subsis­
ten , V I I . 391 : en Efeso predica con­
tra Nestoao , 5 0: Sócrates es sospe­
choso en lo que dice del Santo , y por­
que , 390: no tiene culpa en la trage­
dia de Orestes é Hípacia , ibiJ. 

Cirilo , abad de ios acemetas, V I . 

Cirilo de Antioquía, S. O , IV . 623. 
D e Cortina: dos santos obispos már­
tires , X . 141. 
D e Jerusalen, S. O : su conducta 
mientras los judíos trabajaban en reedi­
ficar el templo , V I . 309 : es depuesto 
por ios arríanos, y restablecido por ios 
semiarrianos, 513: otros hechos, V I H . 
30: sus excelentes catequeses, V I I . 236. 
Diácono , S: su cruel martirio, y el 
de unas vírgenes , V I . 361. 

Cirilo , S. niño M : admirables res­
puestas" de su confesión , I V . 202. 

Cirilo Lucar : procura en vano in­
troducir entre ios griegos los errores de 
los protestantes , X V I . 152 s. 

Cirio pascual: antigüedad de su ben­
dición , I I . 394. 

Cirino , presidente de la Siria : pa­
drón hecho en su nombre , I I . 34 s. 

Cirino de Calcedonia , O : enemigo 
del Crisóstomo, castigado por Dios, 
V I L 311. 

Ciro : en su tiempo los judíos arre­
pentidos recobraron la libertad, I V . 41: 
desde entonces no cayeron mas en ido­
latría , ibid. 

Ciro , O. de Alexandría , protector 
del monote lismo , I X . 38 : aprueba la 
l íete sis , 43 : condenado en ei concilio 
sexto general, 57. 

Ciro (Cy rus) c. ep. de la Siria , y 
rio de la Persia. 

Cirta (JZirtkdb c. ep. de la Numidia. 
Cisma: de qué nace, I V . 686 s: cis­

ma de ios no vacíanos, 459. 572 Í : de 

Corinto , 463 : de Lucífero de Caller, 
V I . 40 1: de Coluto en Alexandría, 4̂  4: 
de Melecio en Alexandría , 460 , V i l . 
10: los principales raelecianos se recon­
cilian con S. Atanasio , V I . 463 : ios 
demás se unen con los arríanos , 467. 

'En el cisma de Antioquía los que esta­
ban por Flaviano , y los que estaban 
por Paulino, todos eran católicos , y 
mutuamente se trataban de hereges, V I I . 
285. E n el cisma de Acacio proceden 
los papas con zelo ilustrado, V I I I . 167 s. < 
Veas. Acacio. E l de la Istria empieza, 
V I L 133 : se termina , X . 5. 

Cisma del oriente : sus principios 
muy antiguos, V I I I . 219: su princi­
pal autor Focio , I X . 89 s: la principal 
raíz es la pretensión de los griegos de 
que la primacía de la Iglesia se mudó 
con la del imperio, 93. 113: impugnan 
ei cisma Eneas de París y Ratramno, 
94: mala disposición de los griegos en 
tiempo del concilio octavo ecuménico, 
101: conciliábulo grande de Focio, 104: 
Cerulario renueva el cisma, 11 o: y des­
de entonces domina en Grecia , 114 si 
X . 227. 370 : se procura la reunión, 
X I I . 11 s : inútilmente , 34 J : se logra 
en Florencia , 198 : ios cismáticos son 
mas obstinados después que los turcos 
dominan en Constantinopla, X V I . 155: 
tienen concilios contra los errores de los 
protestantes , 152 

Cisma de Inglaterra : comienza en 
tiempo de Enrique octavo , X I I . 272 si 
se ie añade el luteranismo en tiempo 
de Eduardo, 286: se debilita en el rey-
nado de María, 287 , se renueva y em­
peora en el de Isabel , 134 s, \ 

Cisma de los irlandeses y bretones'. 
excesivo apego á sus antiguas costum­
bres , especialmente á celebrar la pas­
cua ei mismo día catorce déla luna quan-
do cae en domingo, V . 182. S. Colum­
ba no defiende esta práctica , 282 : el 
Ven. Be da la impugna , X . 105 : ceden 
por fin todos los bretones, 104. 
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Cisftta grande del accidente: sus 

principios , X I I . 149 s : medios de ex­
tinguirle ,152 s: males que causa , 15 3: 
providencias del concilio dé Pisa para 
cortarle, 184 J:del de Constancia, 187: 
es totalmente extinguido, 239 s: Veas. 
336. 

Cismáticos: no los comprehenden los 
privilegios concedidos á la religión cris­
tiana , V . 39. Véas. V I I . 146. 

Cisueros. Véas. Ximenez. 
Cisíer ó Cistel { Cisiertium ) céle­

bre monasterio que ha dado nombre á 
la orden de monges Cistercienses ó Ber­
nardos. 

Cistercienses: algunos de sus sabios 
escritores, X V . 10 s\ comienza la ad­
mirable reforma de la Trapa, 12. s. 

Citino, S: uno de los doce mártires 
cscilitanos, I V . 137. 

Citonato, abad , V . 279. 
Ciudad Rodrigo {Rodericópolis) c. 

ep. de España en el reyno de León. 
Civil ave chi a. Véas . Centumcelas, 
Ciutadella {Jamna y Jamón) c. de 

la isla de Menorca. 
Cixilan , O. de Toledo , X . 66. 93. 
Ciz de Combe , Ven. María , X V I . 

128 J. 
Cízico (Cyzicus) c. ep. del Heles-

ponto en la Misia» 
C l a r a , Sta, X I I . 91. 
Ciar aval ( Claravallis) célebre mo-

íiasterio de padres Cistercienses. 
Ciarlo, Isidoro O. de Foligno, E , 

X I I I . 132. 
Clasquerin , Pedro O. de Tarrago­

na , X I L 167. 
Claudianistas, pequeño partido de 

donatistas, V I . 709. 
Clandiano, poetí gentil,confiesa que 

fué del cielo la victoria de Teodosio 
contra Eugenio, V . 90. 

Claudio. Véas. Apolinar. 
Claudio , emperador: favorece 2 los 

judíos, I V . 14, 
Claudio y O. de Turin, español: es­

cribe contra las Imágenes, X. 2fo. 
Claudio , S, M. y compañeros : s«S 

excelentes acias proconsulai es,lV.2i 3 s. 
Qlaudiópo l i ( CJaudiópolis , B i t y -

nium) metrópoli de la provincia de H e -
norias: hay otras en la Isauria y Ger-
manja. 

Clavos, de la cruz de Cristo: los ha­
lla Sta. Elena, y qué uso hace de ellos, 
V . 43. 

Claustro, en iglesias, V. 123. 
Clausura, de las monjas: es muy an­

tigua, V I I I . 331: cómo la procuraba la 
rey na Isabel, X I I . 320: mand .ida por el 
concilio de Trento, X I I I . 122: zele el 
obispo que sea exacta en todo convento 
de monjas, X V I . 216. 

Cíe antes: tenia por Dios al mundo, y 
especialmente al sol, I . 39 : se mató para 
librarse de un dolor de dientes, 134: 
tenia por cosa indiferente las mayores 
deshonestidades, 136. 

Cledonio, monge célebre, V . 224. 
Clemanges, Nicolás, E , X I I . 310. 
Clemente Alexandrino: de filósofo 

ateniense pasó á ser cristiano, I V . 431: 
sus escritos, 358: pudo ser el primer 
colector de las constituciones apostóli­
cas, 474. 
Otro, director de la escuela palatina, X. 
204. , ^ , / ' 
Otro, O. condenado por S. Bonifacio, 
78. 

Clemente, papa: Primero, S: son sin 
duda suyas las dos cartas á la iglesia de 
Corinto, I V . 473 : se le atribuyen otras 
obras, 474 s: su ilustre pontificado,5 40. 
Segundo, X . 266. Tercero, 283. 360. 
436. Quarto , X I I . 10. Quinto, fíxa su 
corte en Francia, Xl í . ) 20; fomenta las 
m^iones del gran reyno de Cataya 6 
China, X I . 8. Sexto, procara que los 
judíos no sean maltratados, 4: su pon­
tificado, X I I . 140: en vi a cruzados con­
tra Esmirna , 160. Séptimo , su guer­
ra con Carlos qainto , cuyo exér-
cito gana á Roma, 21$ : su conducta 

í 
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«on^nríqtie detuvo, 283 s: deseaba con-
Tocar un concilio general, X I I I . 3. Oc-
iavo-. absuelve á Enrique-quarto de Fran­
cia , X V I . 14 : comienza las congí-e-
gaciones de auxilMs, 15 j . Nono : su 
pontificado , 24 : 'en qué consistió la 
que se llamó jpaz de Clemente nono, 
34 s. Décimo y 36. Once : su vida y 
pontificado , 156 s : envia á la China 
á Turnon, 162: le hace cardenal, y 
sostiene con vigor su decreto contra las 
eeremonias disputadas, 163 : condena el 
famoso caso de conciencia, y k doctrina 
del silencio respetuoso , 164 s: publíca la 
«onstilueion C/w/fi/í/^J , 169 : sus es­
critos, 175. Doce , 176. Trece , &e-
ne varios disgustos con muchos sobera­
nos, 185. Catorce: sabio, modesto y 
pacífico, 186: extingue la orden de la 
Compañía de JESÚS , X V . 84 .f. 

íCMefnenímMs x son las constituciones 
'publicadas porClemente quinto,XII. 131. 

Clérigo : si la voz clérigos se contra­
pone á la de jóvenes , por aquella se 
•entienden jlos de órdenes mayores , y 
'por esta los de menores, V. $4: quiénes 
no pueden serio, V I H . 320: se prohibe 
que tomen el hábito de monge , V I I . 
w$'j' en Tarragona «el clérigo no podía 
percibir cosa alguna por las causas que 
defendia ó juzgaba, 1 S i : un concilio de 
Lérida prohibe al clérigo derramar sangré 
humana ,, aun de los '.enemigos-, y en la 
urgencia de tín 'sitio •,, Í92: Veas. A r ­
mas 1 pueden á veces acudir á jueces 
seculares, V I I I . 118 : ninguno sea ma­
triculado en dos Iglesias, I X . 82: su 
vestido, ibid: er\ él campo uno puede 
"serv-lr -dos'iglesias, ibid: quáles en E s -
•paSa 'gozan del fuero eclesiástico, X V I . 
.224 J : quáles están exentos del reahser-
"vrcio ¿itiid'. "todos deben ser asignados 
al servicio de alguna iglesia, 215 : los 

' ciérigos-que eozan deí 'íuero deben-pa-
gar y «Gontríbuir •como los legos.,:'8Í no 

< obtre n en ;b enéñ c i o e clesi ást i co, 2 2 4. ¡fx 
Anones amiguos y decretales sobre cos­

tumbres del clero, I V . 638. 644 r . V I I , 
11 j . 33 J. 100. 105. 138. 140. 144 
147.151.15 4.156 s. 15 9 163 s. 17 2 j - , 
17¿ s. 179. 181. 183 s. 187. Í89. 193. 
197. 201. 204. 206. 208. 233:X.3i.34. 
99: V I H . 11 H : sobre honores ó privile­
gios, V I L -189 í 202. 204 s: X . 36: 
sobre elección y ordenación., I V . 638. 
643 s. 647 : V I L 11 s. 14. 35. 105.107. 
138.140. 142 J. 151 s. 15 4. 156. 15 8 s, 
171. 175. 178. 182. 184 s. 190. 194 .f. 
206. 209: V I H . 199: I X . 81 Í. 99 s\ 
X . 22. 34: V I H . 9 53. 56. 59. s, 75. 
79. 83. 85. 87 s. 102. 115. 127. 176. 
V é a í . Eclesiásticos. 

Clérigos pobres de la madre de Dios, 
6 de las Escuelas pias, X V . 109, 

Clérigos regulares \ son de dos cla­
ses , g. 62 

Clérigos regulares menores, 104 Í.'* 
C/íTWfiw/, concilios de, X . 291. 379. 
Clero de Francia : manda firmar el 

formulario ., X V I . 30 : acude al papa 
contra la moral relaxada , 40 : defiende 
-quanto puede á los calvinistas en la fa-< 
mosa jornada de S. Bartolomé , 94': ce­
lebra importantes concilios, 108: tiene 
freqüentes asambleas , 109 : en la de 161 > 
jura observar el concilio de Trento , ibx 
eivla .de 1682 se sujetan todas las igle­
sias á las regalías, 112 ; y se fixan los 
quatro famosos artículos sobre la potes­
tad del papa , 113 Í : que los condena, 
116 : los vocales que fueronelecios obis­
pos los retractan , ibid. 

Clero de Roma x en 'sede vacante es­
cribe al de CartagO, para que cuide bien 
de su iglesia durante la ausencia de San 
Cipriano, I V . 571 ; de qué clases y nú­
mero constaba 1 mitad del siglo tercero, 
572. , 

Cleto Ó ¿4M Í̂,/ÍS/Í?, S. papa: 540. 
Cleves!{ Clivensis) país Ó .ducado que 

atraviesa él Rio. 
Clictove.o, Jodoeo , X I I . 331. 
Climcnt y Josef, O. de Barcelona? E, 

X V I . 233 Í. 
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Clínics*, se llamaban así los bautiza­

dos en cama, I V . 713: la Iglesia prohibe 
ordenarlos, 460: el papa dispensó con 
Novadano, 460. 

Clodoaldo , S. príncipe y monge }. 
V I I I . 247. 

Clodomiro, 247. 
Cíodoveo ó Clovis , rey de los fran­

cos : se convierte, V . 1721 V I 1 L 247. 
Clodulfo , hijo de S. Arnulfo , ambos 

obispos de Metz, X , 23. 
C l otario i padre é hijo, reyes de Fran­

cia, V I I I . 246: el hijo manda en toda la 
Francia, y hace celebrar un concilio na­
cional en París, X» 22 x. 

Clotilde , Sta: promueve la conver­
sión de los francos , V . 172 ; vive muy 
retirada, V I I I . 247. 

, Cloveshou {Cloveshovium) c. ep. de 
Inglaterra. Veas. Concilios. 

Cluni (Cluniacum) c. de Francia, y 
monasterio célebre de Benedictinos: su 
fundación, X . 242 : sus santos abades, 
243 ; disputas con Cistcr, 446 s, 

Co, Coo ( Coos, Cos) c. é isla del mar 
egeo : hoy Lango, V I I . 8 5 : allí predica 
Si Pablo, I I I . 151. 

Coadjutor. Véase Obispo. 
Coadjutoría, con futura sucesión: no 

se conceda ni á cardenales, X I I I . 121: 
n® se permita en España, X V í . 224. K . 

Cobarruhias, D . Antonio, y D. Die­
go , E , X I I I . 137. 
; Cohlenza (Confine ni es)c> de Alemania 
en la unión de los rios Rin y Mosela. 

Cochin (Cochinum) c. de Asia en la 
costa de Malabar. 

Cochinch ina ( Cocinckina) rey no ma­
rítimo de Asia que suele estar unido con 
el de Tunqum , y da nombre á un gran­
de golfo : son muchos los cristianos , y 
freqüentes las persecuciones, como en la 
China , X V I . 361 : el monarca actual 
los protege : ibid. 

Codde, Pedro,O. de Sebaste, X V I . 
¿13.. , .i i • :;.>r. íf , r 

Código teodosiano, 6 colección de le­

yes de emperadores cristianos publicada 
por Teodosio el joven , V . 101. 

Código de 'Justimam : colección de 
las leyes imperiales desde Adriano, 
107. 

Códice Yigilano: qué contiene , X . 

.' Cd^/^w , - N i c o l á s E , X V . , 2S. 
Cofradías: en su erección intervengan 

la aprobación real y la eclesiástica, X V I . 
224 C. 

Cogulla , parte del hábito monacal, 
V . 267. 

Coimhra (Conímbrica) c. ep, de ix 
Lusitania 6 Portugal. 

Cointe , Carlos L e , E , X V . 102, 
Colagia , Sta. X I I . 111. 
Colarbasio, he rege, I V . 448. 
Colchida (Colchis) región de Asia en­

tre el océano y la Iberia, hoy Mingreiia. 
Colecciones de cánones: el concilio de 

Calcedonia cita una, V I L 9 5 : son va-' 
rias las antiguas, y son obra de particu­
lares, 210: la de Dionisio el pequeña, 
ibid: la de S. Martin de Braga , ibid. 
414: la presentada á Garlo-Magno por 
el papa Adriano, X . 84; la de Bu cardo, 
325 : la de Ibo de Chartres,) 4 6 2 y la 
de Graciano, 464: qué contiene la espa­
ñola , quién la hizo, y quán digna es de 
aprecio, X . 120: se le van añadiendo los 
cánones de los concilios posteriores, 46. 

Colectas , tí oraciones en la misa: son 
testimonios de la fe de las iglesias, VIH. 

Colector general de espolias y va­
cantes: leyes con que debe gobernar­
se, X V I . 224 F . 

Co/c?^, B. de Corbia, X I I . 305, 
Colibre {Caucoliberum , Ill iberis) 

pu-eblo de Francia en el Rosellon. 
Coliridianos, hereges, V I . 582. 
Colingan , c. de Inglaterra : acción 

heroica de sus monjas, X . 200. 
Colobio, ó Lebitonio, túnica de los 

monges^ V. 236. 
Colomba, ó Colombano el antiguo. 



Í N D I C E 
S: convierte á muehos pictos, V . 176: 
funda dos célebres monasterios, 275. 

Colombino , Juan , S , X I I . 143 
Colon, Cristóbal: descubre el nuevo 

mundo, 222. 
Coloquio de Toissi , en que se oye á 

los calvinistas, 266 s. 
Colosos ó Colosa ( Coloss* ) c. de la 

Frigia: S. Pablo escribe á los colosen-
ses, I I I . 175. 

Columba, Sta. M . de Córdoba, X . 
166 s. 

Columham, S: su regla monacal, V. 
282: sus cartas y excesiva adhesión á 
las costumbres de su patria, ibid. 

Columba, O. de Africa: el papa le da 
Algunas comisiones, V I I I . 213. 

Colusa y c. de Africa. 
Col uto: el zelo indiscreto contra A r ­

rio le hace cismático, V I . 454: cesa el 
cisma, 459. 

Col z i no, monte en que murió S.An­
tonio Abad, V. 239. 

Cornac Un se, de Contada 6 Coma-» 
quiv (Comaclum) c. de Italia. 

Comagena, ó Eufratense (Comage-
n a , Euphratesta) parte de la Siria que 
confronta con la Cüieia, la Armenia me­
nor y la Mesopotamia. 

Comana, c. ep. de la Capadocia , y 
otra de ¡a Armenia. 

Comasio, priscilianlsta: abjura los er­
rores , V I - 450. 

Combefisio, Francisco, E , X V . 30. 
Comenge, ó Corning es (Convente) c. 

•p. de la Galia. 
Cómenos: estos emperadores griegos 

«staban en comunión con la santa sede, 
I X . 114: X. 397 s: no se fiaban de los 
«ruzados, 380. 386. 

Comercio, alguna vez se permitió á 
los clérigos, cómo, y porqué, IV.638. 

Comestor. Véas . Pedro. 
, Comicioio , magistrado imperial en 
España, VIIÍ. 210. 

Comida'. Ja de sangre y carné íufo-
«ada é ofrecida á \m ídelos, filé prohi­

bida en el concilio de Jenmlen, y per­
qué, I I I . 69: esta prohibición ceso coa 
el tiempo, ibid. 

Camines , Felipe, E, X I I . 321. 
Comisario general de cruzada en 

España: varias leyes sobre sus faculta­
des, X V I . 224 7". 

Commodiano , E , V I I . 21 r. 
Como (Comuni) c ep. de Italia. 
Cómodo y emperador: no persiguió £ 

la Iglesia, I V . 134. 
Comorin (Comorinum) cabo ó pro* 

montorio de la India el mas austral de la 
península de esta parte del Ganges. 

Compasión de Jos pobres: reprehen­
dida por los sabios gentiles, 1. 129: y 
mandada por Jesucristo, I I I . 332. 

Compiegne {Compendium) c. de Fram 
cía. Véas, Concilios. 

Completorio ó cumplimiento del ofi« 
cío del dia, V I H . 417. 

Compostela. Véas. Santiago. 
Comunidad. Véas. Vida común. 
Comunión: cómo se daba en la misa 

antiguamente, y con quanto respeto se 
recibía, V I H . 431. S. Juan C risos tomo 
aconsejaba que después de la comunión se 
bebiese agua, ó se comiese alguna pas­
tilla, y porqué, V I L 299: sobre la co­
munión freqüente, V I I I . 354: VIL 23 ^ 
383: en el jueves santo algunos Ja reci-
bian después de otra cena, V I L 383 si 
no se dé al pueblo el pan mojado en la 
sangre, X . 51: se recibe en ayunas,61: 
la de las dos especies no es necesaria, 
X I I I . 65 : el concilio de Trento dexa al 
papa el concederla, ó no, á los seglares, 
70: no se inclina á concederla , 96 : la 
comunión no se niegue á los condena­
dos á muerte, X V I . 224. Véas. Euca­
ristía. 

Comunión de los niños, X I I I . 6) . 
Comunión peregrina, eclesiástica y 

laica: qué eran, V I I I . 372 : quán l i t i l , 
y necesaria la de Roma , V i . 699: la 
que el concilio de Elíberi niega á algu­
nos pecadores en la hora de la aaueríe§ 



so es Ta absolución sáeríimental, sino la 
comunión eucarística, I V . 642 : obis­
pos y presbíteros reducidos á la comu­
nión laical, 577. 

Conancio , O. de Palencia , X . 69. 
¿99: V I L 35 8. 

• Concepci&n.'VédL$, María Santísima. 
Concepción^ c. ep. del rey no de Chile. 
Qencilidbulo de la Encina , V I I . 

899 : cita al Crisóstomo, y él y sus 
obispos responden con solidez, ibid» 
301 s : le depone por contumaz , 303 
s : esta sentencia es apelada , 303 : fin 
del conciliábulo,30).Otro de los orien­
tales en Efe so , 63 J : «de los icono­
clastas en Constanünopla , I X . 69. 86: 
de los griegos cismáticos , 90. 93. 
a c ó : de los judíos en Hungría , X I V . 
1 : de ateístas y deístas en Vicenza, 7: 
de calvinistas en Dordrect, 53 Í : y en 
Cuarentón , 56. 

Concilios: terminan las causas de los 
obispos , V I I I . 5 3 ; celébrense con fre-
qüencia, 100. 176: V . 116: V I L 107: 
« o se Junten por causas leves, V I I I . 87; 
varias especies de concilios y sus obje­
tos , 409 : V I L 136 s ; tienen algunos 
inconvenientes , V 1 I L 410 : para los 
decretos basta la pluralidad de votos, y 
cerno se logra la unanimidad , X V I . 204. 
X . 45. Disposiciones antiguas sobre 
concilios , I V . 64) : V I L 12. 117. 
5 4 2 . 147. 158. 163. 167. 172. 181. 186 
J". 191. 194. 205 : V I I I . 86. 100. 176. 
ai 1 : I X . 81. 99 : X . 32. 48. 

Concilios generales: no pudo ha­
berlos durante las persecuciones , V I L 
I : Justiniano les da fuerza de ley, V. 
I I > : el papa ha de aprobarlos, V I I I . 
94 : quién los convoca y preside, 409. 

Concilios nacionales : cómo se cele­
braban en Africa, V I L 158. 167 : por­
qué se dice que les de España eran 
cortes en tiempo de los godos, X . 30: 
modo de celebrarlos, 32. 

Concilios provinciales : sean dos ca­
da año j V I L 12 : su necesidad y car*-
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gos, V I H . 409: una eada ano, I X . Si 
celébrense á lo ménos cada tres años, 
X I I I . 103. 

Concilios 6 Sínodos diocesanos : ce­
lébrense todos los años, X I I I . 103 : el 
voto de los párrocos solo es consultivo-
X V I . 204. 

CONCILIOS MAS NOTABLES. 

SIGLO PRIMERO : De Jerusalen tu 
el año 51. Los apóstoles declaran á los 
gentiles convertidos libres de las obser­
vancias legales , y que les basta guar­
darse de la idolatría, y de la fornica­
ción , y no comer sangre ni carne sufo­
cada , I I I . 67 : esta última disposición 
era entónces necesaria , 69 : este coa-
cilio es modelo de los demás , 70. Los 
apóstoles tuvieron algunas otras juntas 
ó concilios, 307. 

SIGLO SEGUNDO : varios concilios en 
el Asia contra los errores de Montano, 
I V . 554. De Roma contra Praxeas 9 
Valentino , y otros hereges , 5 5 o. De 
Roma y otros sobre el día de la pascua, 
552> • ; . • .,. • v 

SIGLO TERCERO : de Lámbese y otrot 
contra el he rege Prívato, 568. 576. D# 
Roma y de Cartago sobre reconcilia­
ción de lapsos , 579 Í, 572. 576 J : y 
sobre el bautismo dado por los hereges, 
554. 5 94 s. De Amioquía contra Pabla 
de Samosata , 622 x. 

SIGLO QÜARTO : Eliberiíano 6 Ilz» 
heritano : asisten diez y nueve obis­
pos, I V . 633: los presbíteros están 
sentados , y los diáconos en pie , ibidt 
cánones contra los que caen en idola­
tría , 634 : homicidio, Ó35 : adulterio 
o fornicación, 636: cánones sobre el 
matrimonio, 637: pertenecientes al cle­
ro , 638 : al bautismo , 639: á otros 
puntos de disciplina , 640 s : qué es fe 
comunión de que el concilio priva á al­
gunos moribundos , 634. 

311,,, De Carteo f en que fué ek*» 
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gido CeGniano , cuya deposiGion dio 
motivo al cisma de los donatístas , V I . 
698. ". ; ~' ^ . • - oí . lUX 

314... De Arles 6 Arélateme : juzga 
á los donatístas, hace cánones impor­
tantes , y escribe al papa , V I I . 150. 

De Ancha: sus cánones célebres,-
138 s, 
\ Des Nedcesínrea: cánones importan­

tes , 140. 
319... De Alexandría :• excomulga 

á Arrio y á Aquilas , VI . 45 5. 
. De Alexandría : cerca de cien obis­

pos expiden una circular á todos los del 
mundo contra Arrio , 456. 

325... Nlceno primero ecuménico: con­
dena á Arrio, V I . 459: convocado por el 
papa y por el emperador,VII. 2: presidi­
do por Oslo y demás legados deí papa, 3: 
Constantiflo no quiere que se vean los 
recursos contra los obispos, 4: en varias 
conferencias previas se oye á Arrio y á 
sus sequaces, ibid: magestuoso apara­
to de la sesión pública , 5 : ios arríanos 
hablan y disputan con libertad , 6: el 
concilio adopta la voz consubstancial, 
y porqué, 7 s'. profesión de fe dictada 
por Osio, y abrazada por el concilio, 
9 : que condena los escritos de Arrio, 
ib id: se manda que la pascua se cele­
bre en domingo, 10: procura la reunión 
de los melccianos , ibid: sus veinte cá­
nones , 11 s: su carta sinodal, 19: Cons­
tantino escribe varias cartas, 20 j : re­
gala y despide á ios obispos, 21 : en 
qué sentido son irrevocables sus decre­
tos , V I I I . 94, 

De Roma : S. Silvestre confirma el 
concilio Niccno , V I I I . 2. 

329... De Jerusalen : compuesto de 
arríanos que deponen á S. JEustacio, 
V I . 461. 

335... De Tiro y de arríanos, que 
excomulgan á S. Atanasio , 464 s. 

De Gangres: veinte cánones con 
anatema , y una conclusión particular, 
VII . 148 J. 

341... De Antioquía : hace muchos 
cánones y buenos; pero dos de ellos 
son dirigidos contra S. Atanasio por los 
arríanos que dominaban en el concilio,, 
V I . 472 i V I I . 141 s. 

342... De Roma-. S. Atanasio y otros; 
obispos hacen ver su inocencia: el papa 
los restablece en sus sillas , y les da 
sus despachos ó cartas pontificales para 
que vuelvan á ellas, V I . 475 s.. 

347... De Sdrdica 6 Sardicense , 
ecuménico , 479 .* convocado á instan­
cia del papa y de otros diez y nueve 
obispos, V I L 22: los arríanos se sepa­
ran á pesar de las instancias de los ca­
tólicos , 23 : S. Atanasio y otros son 
declarados inocentes , 24 : los xefes de 
los arríanos son condenados , 25 : car­
ias del concilio al papa y á los empe­
radores , 26; á todos los obispos y á 
las iglesias de los declarados inocentes, 
27 : sus importantes cánones sobre jui­
cios eclesiásticos , 28 Í : y otras mate­
rias 33 s : estos cánones fueron tenidos 
por nicenos, 38 : V I I I . 64 s. 68, 

348... D e Cartago , convocado por 
Grato de vuelta deSárdica: hace cáno­
nes útiles , VIL 156. 

349... De M i l á n , condena á Fót i -
no : y abjuran sus errores Ursacio y 
Valcute, V i . 481. 

351... DeSirmiocontraFótino, 485,, 
353... De Roma eu defensa de S. Ata« 

nasio , 487. 
De Cesárea: en que el obispo arría-

no Acacio con pretextos de disputas de 
jurisdicción y otras depuso á S.Cirilo de 
Jerusalen; y aunque este interpuso ape­
lación , no se le admitió, y fué echa­
do de su silla , V l l l . 31. 

357... De Sirmio en defensa del pu­
ro arrianismo, V I . 505. 

3 í 9... De Sirmio , en que domina­
ron los se miar ríanos, 509. 

De Rímini 6 Ariminense : sus bue­
nos principios , 510 : ligereza de sus 
diputados, 511: consternación y cal-
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¿2 de los obispos, 5121 el empera­
dor usa de fuerza para hacer firmar el 
formulario de Rímini, 513 *. le subscri­
ben muchos obispos de fe pura, y en 
qué consistía su eulpa , 515 s. 

De Seleucia , en que dominaron los 
semiarrianos , y cuy as determinaciones 
fueron luego revocadas en otro concilio 
de Constantinopla , en que dominaron 
los acacianos , 513 Í. 

De París : S. Hilario informa á los 
Padres ,, que en una célebre carta de­
claran el engaño de Rímini , 518. 

•360... De Añtioquíá , en que domi­
naba el error , y con todo fué elegido 
S. Melecio para esta silla ó trasladado .á 
ella desde la de .Sebaste, y el decreto 
original de elección y translación entre­
gado a S. Eusebio de Samosata, $ 20. 

362... De Alexandría , muy célebre 
por la prudente condescendencia,con que 
el zelosísimo S. Atanasio, que era el al­
ma dei concilio , procuro la reconcilia­
ción de ios arríanos y semiarrianos: los 
Padres todos hablan sido desterrados 6 
echados de sus iglesias por confesar la 
fe de la Trinidad y Encarnación : tratan 
del modo de admitir á los hereges que se 
conviertan; y determinan que hasta los 
ixefes de partido «sean perdonados, si de-
;xan el error, y admitidos á la comunión 
laica; y que todos los demás no solo sean 
perdonados , sino manteaidos en el mis­
mo grado del clero que obtenían, con 
tai que subscriban al concilio Niceno, 
522 J. 

365:,... De Lampsaco : dominan los 
semiarrianos, y de resultas son persegui­
dos por los, arríanos puros, 527. 

De Esmtfna^ Pisidta , Isauria , 
Panfilia y L i c i a y en que los semiar­
rianos resuelven unirse con los católicos, 
áotes que comunicar con los arríanos pu­
ros, v envían diputados al papa, $28. 

366... D¿ T i ana ̂  en que se presen­
tan los diputados de los semiarrianos de 
vuelta de Roma, y se abraza con gusto 

GENERAL. 
la fe de la consubstancíalidad. En fuer­
za de una carta del papa se restablece 
en su silla á Eustacio de Sebaste, 5 28. 

De Roma: dos concilios en que la fe 
de Nicea es confirmada, la reconcilia­
ción de los hereges promovida, quanto se 
hizo en Rímini anulado, y Auxencio y 
otros hereges excomulgados, 532. 

De Antioquía y de l a J l i r ia , en que 
las cutas y decretos de ios últimos con­
cilios de Roma son aceptados y obede­
cidos , 532. 

De Laodicea: excelentes cánones, y 
catálogo completo de los libros del vie­
jo y nuevo Testamento, V I I . 144 s. 

374... De Valencia en la Gal iax se 
condena la falsa humildad de los que se 
fingen reos de grandes crímenes por no 
ser promovidos á dignidades eclesiásti­
cas ; y se hacen otros cánones útiles, 
-i-p: 1 • • ^ ' 

376... De Iconio, por S. Anfiloquio, 
que exptiea y defiende la divinidad del 
Éspíritu Santo , 248. 

380... De Zaragoza : ocho cánones 
dirigidos contra los prisdlianistas, 15 3. 
£0.8. 

381... De Constantinopla, ó Cmts-
iantinopoliíano primero , ecuménico s 
solo asisten los ofientales, 39: elección 
de S. Gregorio Nazianxeno, i b i d : y de 
Flaviano de Antioquía, 40: renuncia de 
S. Gregorio , 40 j : símbolo del concilio, 
42: cánones, 43: se da al Obispo de Cons­
tantinopla e! primer lugar después del 
de Roma, 44: es este concilio general 
por la aceptación de la Iglesia,.45, 471 
otro concilio de Constantinopla del año 
382 escribe al papa, 46 s: los nombres 
de orientales y occidentales tienen va-» 
rías acepciones , 39. 48 s. 

De Aquileya : contra algunos arria-
nos y el antipapa Ursino,, y se pro­
cura la unidad de la fe en occidente y 
oriente, V I . 5 5 2. 

383... De Constantinopla: el empe-
irador llama á los obispos de todas las s.ee-
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tas: los confunde con tina prudente pre­
gunta : rasga con desprecio sus confe­
siones de fe , y se convierten muchos, 
55r- - ' - • • —V. ; 

De Burdeos ̂  contra los priscilianis-
tas, 448, 

390,.. De Milán contra Itaclo por 
haber cooperado á la muerte de algunos 
priscilianistas, 449. 

De Cartago ó Cartaginense segun­
do: sus cánones, V I I . 157. 

De Capa a , sobre el cisma de Antio-
quía: que se conceda la comunión á am­
bos partidos, V I I I . 28. 

392... De Antioqma: contra los ma-
salianos , cuyos errores descubre con 
arte S. Flaviano , V I . 653. 

393... De Hipona, general de Afri­
ca, en que disputó de la fe S. Agustín 
siendo presbítero, V I L 158. 

397... Cartaginense tercero : de que 
hay muchos cánones, 158X 

398... Cartaginense quarto : de que 
hay gran numero de cánones sobre or­
denación de los ministros de la Iglesia, 
y oíros importantes, 162 s. 

40»... Cartaginense quinto, también 
célebre por los cánones, 167. 

De Toledo: juzga, y perdona á va-
ños priscilianistas, V I . 45o.: su pro­
fesión de fe y anatemas, /V;zW; la senten­
cia respira mucho respeto al papa y á 
S. Ambrosio, ibid: hace cánones im­
portantes , V I L 154 Í. 

SIGLO QUINTO. 401 ..De Cartago, dos 
concilios en que se reciben cartas del 
papa sobre los donatistas : se repre­
senta contra la privación de ordenar á 
los que en la i afánela fueron bautizados 
por cismáticos, y se hace ver la necesi­
dad de conservar muchas veces en su 
grado á los clérigos donatistas que se 
convierten, V I . 713. 

402... D e Milevo; sus cánones, V I L 
168. 

403... De Cartago : se acuerda ins­
ta,! a los donatistas que entren en con­

ferencia, 714. t) 
404... De Cartago , para implorar U 

protección del emperador contra las vio-
lencías de los cismáticos, 715. 

411,.. Conferencia de Cartago entre 
los católicos y los donatistas, 720 s. 

412... De Cartago'. condena á Ce* 
lestio , quien apela ai papa. V i . 656. 

415... De Dióspoli , en que Pclagio 
no es condenado, porque él mismo con» 
dena su heregía, 662. 

416... De Cartago: anatema á Pcla­
gio y Celestio, si no anatematizan sus 
escritos. Se escribe al papa para que au­
torice este juicio, 664. 

De Milevo : se da un resumen de \% 
doctrina católica contra el pelagiaiiismo, 
y se escribe al papa, 664. 

De Roma', sorprehendidoel papa escri­
be á Africa á favor de Pclagio y Celes­
tio, bien que sin dar sentencia, 666. 

417... De Cartago: recibidas las úl­
timas cartas del papa, se le informa de 
los artificios y errores de Pelagio y C e ­
lestio , 668. 

418... De Caríágt , general de Afri­
ca: se hacen muy importantes decretos 
contra los pelagianos, 669: y sobre reu­
nión de donatistas, "VIL 168. 

De Telepte ó Zela en Africa: inclu­
ye una carta de otro concilio de Roma 
con cánones importantes, V I H . 10. 

419... De Cartago, general de Afri­
ca, primero en la causa de Apiario : duda 
sobre los cánones de Sárdica, llamados 
nicenos, V I I . 169: V I I I . 63 s. 

422... De Hipona: es depuesto An­
tonio de Fusala, y apela al papa , V I L 
369 s, 

426... De Cartago, sobre la segunda 
apelación de Apiario, que confiesa sus 
excesos : carta notable del concilio ai 
papa, V I I I . 66 s. 
x 430... De Roma: condena la doctri­
na de Nestono, y también su persona, 
si no retrata sus errores dentro de diez 
dias de notificársele esta sentencia. Para 



lo qual se da. comisión á S. Ciril©, V I . 
' 592' • ':' ^ , , '" . 

430... A l íxandr ía : extiende San 
Cirilo los doce anatematismos, y escri­
be á Nestorio para intimarle la senten­
cia del papa, ?95. 

431... De E/eso, ó Ufe sino, ecumé­
nico , 611431: 597: se convoca á ins­
tancias de católicos y de hereges, V I I . 
48: la corte está contra S. Cirilo, ibidx 
ios orientales no acuden á tiempo, 49 J; 
motivos para no esperarlos, 51 : se abre 
el concilio, 5 2: se cita á Nestorio, 53: 
se examina la cansa con libertad y de­
tención , 54 s\ sentencia contra Nesto-
río, 59: se le intima, 60: y se avisa á 
Constantinopla, ibid\ llega Juan de An-
tioquía con los orientales , que obran 
con violencia, y contra toda regla, 63 s: 
llegan los legados del papa y se les in­
forma de todo , 66 Í : notable orden que 
les dio el papa, 68: los legados aprue­
ban la sentencia del concilio, 69: car­
tas del concilio al emperador y á otros, 
70: se cita y juzga á Juan de Antio-
quía, 71 s: carta ai papa, 74: confesión 
de fe de Carisio, 75 : jurisdicción del 
obispo de Antioquía en Chipre , ibid'. 
carta y cánones sobre cismáticos y pe-
lagianos, 76: decreto contra los raasa-
Jianos y otros, 77: nuevas tribulaciones 
de los católicos en Efeso, 78 s\ nueva 
representación al emperador, 79: y va­
rias cartas á Constantinopla, 80: envia 
diputados al emperador, 81: que en 
fin dexa volver los católicos á sus igle­
sias , 82 : el papa responde al conci­
lio, 83 : aprueba el concilio ¡a senten­
cia de Celestino contra los peiagianos, 
V I . 686. 

43)... De Antioquía , en que los 
orientales aprueban el tomo deProclo, 
V I . 608. 

439... De Riez 6 Réglense: cánones, 
VII . i7o. 

441... De Orange 6 Arausicano; cá­
nones, i j i s. 
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442... De Vaison ó Vásense: cano* 

nes, 173. 
447.., De España dos, uno de (Gali ­

cia, y otro de las demás provincias con­
tra los priscilianistas, V I . 45 3. 

448... De Constantinopla: Eutiqucs 
es condenado á instancia de Eusebio de 
Dorilea, 613. 

449... De Efeso, conciliábulo de los 
eutiquianos llamado latrocinio , 621 x: 
detestado en Calcedonia, V I I . 88. 

De Roma, numeroso, o general de 
occidente: condena el latrocinio de Efe-
so, V I . 622. j ' 

450... De Constantinopla: condente, 
á Nestorio y á Eunques, y recibe la 
carta de S. León á Fiaviano, 625. 

451,.. De Calcedonia ó Calcedo-
nense : era convocado para Nicea , V i l . 
85: se abre en octubre de 451,86: Dios-
coro es juzgado, 87 s\ varias aclamacio­
nes casi tumultuarias, ibid: se trata de 
profesión de fe, 89 s: juicio formal y 
semencia de Dióscoro, 91 J : la carta de 
S. León se declara conforme á la fe, 93: 
se oye á trece obispos egipcios, 94: j 
á los abades y monges eutiquianos, gy. 
disputa sobre división de metrópolis en­
tre Tiro y Berito, 96: confesión de fe, 
98 : Marciano se presenta al concilio^;: 
propone tres artículos, 100: se trata ti 
varios asuntos particulares, 101 s: cá­
nones del concilio, 104/: el de las pre­
rogativas de Constantinopla, 108: los. 
legados le protestan, 109: carta del con­
cilio al papa , 1 1 1 : su respuesta, en que 
aprueba quanto hizo el concilio sobre la 
fe, 113: V I . 626 s. 

453,.. De Angers ó Andegavensei 
cánones, V I L 174. 

De Arles , segundo y tercero: cáno­
nes, 175. 

457... Cerca de sesenta concilios, ea 
que se recibe el de Calcedonia, V I . 628. 

461... De Tnrs ó Turánko; cáno­
nes , V I L 176. 

De Vannes ó Venético; cánones, x 77. 
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4S3... De Roma', varios en este año 

y siguientes sobre condenación de Aca­
cio, V I , 633 s. 

4§7... D¿ Roma sobre reconciliación 
de lapsos, V I H . 106. 

494... D? Roma: se publica un catá­
logo de libros sagrados, y otro de apó­
crifos, \ 16 s, 

499. . De Roma sobre elección de 
papa, 119. 

SIGLO SEXTO. 501,.. De Roma, muy 
notable sobre la causa del papa Simaco, 

% 320 s. 
I 5,01.... De Roma, éos para evitar la 

, énagenacion de los bienes de la Iglesia: 
son muy notables, 126. 

503... De Roma, en que se aprue­
ba la apología de Sí maco que escribió 
Enodio, 125. 

506... De Agde ó Agatense : cáno­
nes, V I L 178 s. 

511... De Orleans ó Aurelianense'. 
cánones, 1B0. 

516... De Tarragona ". cánones, 181, 
517... De Gerona: cánones, 182. 
De Epao na, y de León ó Lugdu-

nense: cánones, 183. 
518... De Constantinopla, en que 

se confirma la admisión de! concilio de 
Calcedonia hecha pocos dias ántes á so­
licitud del nuevo emperador Justino,VI. 
647. 

De Roma , en que se leen muchas car­
tas recibidas de Constantinopla , y se 
tnvian legados que terminan el cisma de 
Ac?.cio, V I H . 162 s, 
• 52)... De Car lago, sobre primacía 

de esta iglesia , y exención de algún 
monasterio ,2^6. 

52-7... De Toledo , segundo: cáno­
nes, V i l . 184. 

5 29 De Orange ó Arausicano se­
gundo: anículos sobre la gracia, envia­
dos por la santa sede , V i . 688 : V I I . 
* 71 • . , • 

De Vaison ó Vasenseczaonts, 185. 
531... De Roma tres: uno en que el 
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papa nombra sucesor', otro en que re­
voca el decreto de elección, y le quema; 
y, otro sobre la apelación del metropo­
litano de 'a Tes;.lia , V I I I . 177. 

533... De Orleans ó Aurelianense 
segundo: cánones, 185. 

534... De Arles ó Arélateme x de­
pone á un obispo, manda encerrarle en 
un monasterio , y el papa aprueba la 
sentencia, 178. 

535... De Cartago , después de la 
eonquisu, de Beiisario: se consulta con 
el papa la duda de si los arríanos con­
vertid ( s deben ser mantenidos en.sus 
grados; y se trata de la libertad de los 
monasterios, 257. 

De áuverma Q Arvernense : cáno­
nes. V i l . 186. 

536... De Constantinopla , después 
de la muerte del papa Agapito: en las 
actas hay piezas importantes, V I I I . 
180. 

538... De Orleans ó Aurelianense 
tercero: cánones, V I L 187 s. 

540... De Barcelona: cánones, 189. 
541.,. Aurelianense quarto : cáno­

nes , 190 s. 
546... De Lérida 6 IIerdense; cá­

nones , 192. 
De Valencia en España: cánones, 

-193- ' " ; :-: v • : | 
548... De Constantinopla ante el 

papa Vigüio , que poco después publi­
ca el Judicatum ,116 . 

550... De Mopsuesta para averiguar 
si el nombre del obispo Teodoro estaba 
en las dípticas. y dar cuenta al papa, 119. 

553... Constantinopolitano segundo 
ecuménico : convocado por la causa de 
los tres capítulos, 119: disturbios que 
ocurren , n o j ; examen de los tres ca­
pítulos, 12 5 s: el emperador previene 
al concilio contra el papa, mas no con* 
tra la santa sede.,' 128 : el concilio hace 
una profesión de fe muy católica, 124. 
129 :-con esto el papa Vigilio confirma 
todo lo obrado por el concilio , 131 J. 
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5^4... Ve Arles ó Arélateme : cá­
nones , ip í - , -o . . 

557... Dé1 Par í s o r a n s í e n s e : ca­
llones , I96. ^ <c 

561... De Braga o Bracarense: ana­
temas contra hereges, V I . 4)3- c l o ­
nes , V I I . 197. 

566... i>¿ Z.Í'OW o Lugdunense se­
gundo y de Turs : cánones , 198 s. 

572... Dt" Braga ó Bracarense se­
gundo : cánones, 200. 

581... Ve Macón ó Malisconensex 
cánones , 201. 

Lugdunense tercero : cánones, 201. 
58)... Matisconense segundo : cá­

nones sobre observancia del domingo, 
pago de diezmos, y otros importantes, 
202. 

De Auxerra o Antisiadorense dio­
cesano : cánones , 203. 

589... Toledano tercero : los godos 
abjuran solemnemente el arrianismo, 
V I I I . 242 s : notables arengas del rey, 
ibid : confesión de fe , 243 : la firman 
los obispos, presbíteros y diáconos , y 
también después los Sres. de la corte, 
3 4 4 : excelente discurso de S. Leandro, 
245: se hacen cánones importantes, V I I . 
2 0 4 s: manda inquirir los restos de ido­
latría , y castigar los reos , X I . 1 4 . 

De Narbona : cánones, V i l . 206. 
590 ... De Sevilla 6 Hispalense: dos 

decisiones notables, 207. 
592,.. De Zaragoza : cánones, 208. 
595... De Roma: cánones para aque­

lla iglesia particular , V I H . 199. 
5 97... De Toledo: dos decretos, V I L 

208^ 
598... De Huesca-, cánones, 208. 
599... De Barcelona', cánones sobre 

elección de obispos , y otros importan­
tes , 209. 

SIGLO SÉPTIMO. 6OT... De Roma: 
se extienden los privilegios de monas­
terios , v i i i . 20. 

610... De Toledo y cuyo obispo se 
decUra único metropolitano de toda la 

provincia Cartaginense , X . 30 s. 
611... De Roma : sóbrela iglesia de 

Inglaterra , y se declara que ios mon-
ges pueden ser sacerdotes, 2. 

612... Egarense ó de E g a r a , hoy 
Tarrassa t cánones , 3 1 . 

614... De Taris', cánones sobre l i ­
bertad de elecciones y otros importan-, 
tes, X . 22 A. 

619... De Sevilla 6 Hispalense'. 
cánones, 31. 

62$... De Rems: cánones , 22. 
633... Toledano quarto i arregla el 

modo de celebrar concilios, 32: hace 
cánones muy notables, ibid: no es in­
justo con Suintila , y su familia , 40. 

636 .. Toledano quinto: reconoce rey 
á Chintila, y hace cánones , 41. 

638... Toledano sexto: encarga á San 
Braulio que responda al papa , 42. 

641... De Roma : se condena el er­
ror de los monotelitas , y la éctesis, 
I X . 43 : X . 3. 

646... Toledano séptimo : cánones, 
43 rigor notable contra los rebeldes, 
ibid. 

De Africa: son varios los concilios 
de este año i inmediatos contra el error 
de los monotelitas, después de la con­
ferencia célebre de S. Máximo con Pir­
ro , I X . 45. 47. 

649... De Letran: se condena la 
éctesis , el tipo , y los escritos y perso­
nas de algunos monotelitas: y las actas 
contienen el origen y progresos de este 
error con buenos documentos, 49. 

650... De Chalons , X . 22. 
653... Toledano octavo: cánones, 44: 

modera el rigor del concilio anteceden­
te contra los rebeldes, ibid. 

65 5... Toledano nono : cánones, 46. 
6)6... Toledano décimo eacional: cá­

nones , 47. 
666... De Mérida ó Emerlíense: cá­

nones , 48. 
667... De Roma : sobre la apelación 

del obispo de Lapa al papa, 4. 
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673... De JLrford en Inglaterra , 

sobre disciplina , X. 19. 
675... Toledano undécimo : cáno­

nes , 49. 
De Braga ó Bracárense \ cánones, 

51 

lares, ni pelo largo , 7S, 
747... De Cloveskou en Inglaterra 1 

cánones , 107. 
753... De Vermeria, sobre matrimo­

nios incestur.sos , y otros pontos , 98. 
754... De Consiantinomia : conciliá-

679... Be Roma-, dos celebrados por bulo numeroso de iconoclasias , I X . 69. 
S, Agaton , uno contra los monoteiitas, 75^... De Vernuil ó Vernense: une 
y otro en defensa de S. Vilfndo de In- de los principales del rey Pipino : hace 
glaterra , 4 : envia el papa legados á decretos importantes , X . 98. 
Consrantinopla , IX. 55 s. 765... De A í i g n i , por S. Crode-

680.. Constantinopol tí ano tercero gango : hermandad de rezar los demás 
cien salterios , y decir cien misas por 
cada uno de los padres quando muera, 
103. 

769... De Romt, en que asistieron 
doce obispos de Francia : se decreta el 
cuito de las imágenes , y reliquias de 
los santos , y se procede contra el an-
tipapa Constantino , X. 82 : I X . 84. 

782... De Cah hute'. cánones, X . 107. 
787... Nice no segundo , ecuménico; 

condena el error de los iconoclastas, 
I X . 76 s : principal decreto , 80 : cá­
nones , 8 1 . 

788... De Narbona , contra el error 
d-:; Feüx y Elipando , condenado des­
pués en otros concilios , X . 93. 

D e l Friul i ó Forojuliense ó ácAtjui-

ecumenico : condena el monotelismo y 
á sus principales defensores, 5ó s. 

De Erfeld en Inglaterra, X . 19. 
68r... Toledano duodécimo, consi­

guiente á la renuncia del rey Vanaba, 
52: se autoriza al obispo de Toledo 
para consagrar á todos ios de España, 
y se hacen otros cánones , 53. 

683... Toledano trece : cánones, 54. 
684... Toledano catorce: se recibe el 

concilio sexto ecuménico ,55. 
688. . Toledano quince : sale en de­

fensa del apologético de S. Julián , 56. 
691... De Zaragoza : cánones, 57. 
692.,. Constdnt inópóUtam qiunisex-

to ó Trulano : en mas de cien cánones 
forma un cuerpo de disciplina para la 

er-iglesta griega , X . 10 s\ el papa con ra- hya : sobre la partícula Filioí 
zon se niega á subscribirle ó aprobar- ror de Eiipando , y varios puntos de 
l e , 17. y disciplina , 99. 

693... Toledano diez y seis: trans- 794,.. De Francfort: condena el er-
fiere varios obispos , 58. ror de Eiipando : impugna el concilio 

694... Toledano diez y siete : cáno- Niceno segundo: termina causas, y 
« e s , 59. arregla puntos de disciplina, 100: I X . 

SIGLO OCTAVO. 701... Toledano 84. 
diez y ocho: cánones , 60. 800... De Roma : se declara.la ino-

721... De Roma : contra los matri­
monios de vírgenes consagradas á Dios, 
y entre parientes , 77. 

732.., De Roma , contra los enemi­
gos de las santas imágenes, I X . 65. 

742... De Alemania por S. Bonifa­
cio : cánones importantes, X . m . 

744.,. De Roma : sobre matrimonio, 
y que los clérigos no usen trages secu-

cencia del papa , á solicitud de Cario-
Magno , poco después aclamado empe­
rador , X . I 21. 

SIGLO NONO. 803... De Aquisgram 
Cario-Magno expide un capitular, 186. 

809... De Aquisgran : se da comi­
sión para instar al papa que mande aña­
dir al símbolo la partícula T i Hoque i 
122. 
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De Oviedo: sobfe erección de 

metrópoli , X . 143. 
814... DÍ' Maguncia , Rems, Turs, 

¿ríes y Chalons , sobre ilustración y 
reforma de clero , &c. por orden de 
Carlo-Magno , 188. 

816.. De Aqidsgran'. regla para ca-
íiónigos y eanonesas, 191. 

De Celchite 6 Ce lie hítense en I n ­
glaterra : disposiciones particulares,19$. 

825... De París , contra los icono­
clastas , y también contra el concilio 
Níiceno segundo , I X . 84. 

8a6... De R o m a : cánones para ilus­
tración y reforma del clero, X. 123. 

' 471 • ~ . 
829... De P a r í s , de Maguncia , de 

Leen y de Toiosa: remedio de desór­
denes civiles- y religiosos en Francia, 
192. r 

836... De Aquisgran: sobre refor­
ma de clero y pueblo, para la qual se 
propone que el rey dexe á los obispos 
el poder que les dió Jesucristo, y no 
permita que le usurpen el que tiene co­
mo padre y como emperador, 193. ^ 

839... De Córdoba baxo el dominio 
de los mahometanos: contra usos here-
ges, 147. 

842... De Consíaníimpla por S. Me-
todio, de cuyas resultas se instituye la 
fiesta de la ortodoxia, y queda extin­
guida en oriente la heregía de los ico­
noclastas , I X . 88. 

847... De Maguncia : reforma de 
costumbres, y contra la usurpación de 
bienes eclesiásticos, X . 209. 

848.... En este año y siguientes 
hay varios concilios sobre Gotescalco , 
193-

852... De Córdoba : bace un decreto 
obscuro sobre los mártires de aquella 
persecución , 147. 

85 3... De Roma: reforma de elero y 
reducción de su número excesivo, 126. 

GENERAL. 

lebran varios concilios sobre Rotadlo de 
Soisons, 130. 

859... De Constantinopla dos: uno 
declara á Focio intruso: otro depone y 
destierra á S. Ignacio, I X . 89. 

860... De-Constantinopla: Focio ga­
na los legados del papa, y degrada á 
S. Ignacio, 90. 

861... De Soisons, deposición de Ro-

471 
858... E n este año y siguientes se ce 

tadio, X . 130. 
862... De Córdoba: contra los an-

trooomorfitas, 147. 
De Aquisgran : se permite á Lota-

rio casarse con Valdrada, 128. 
863... De Metz con legados del pa­

pa : se aprueba también el matrimonio 
de Valdrada , mas el papa anula todo lo 
becho á su favor, 129. 

Roma : condena quánto en Cons­
tantinopla se había hecho contra S. I g ­
nacio: uno de los legados es excomul­
gado, y Focio privado de todo honor 
clerical, I X . 92* 

864... De Roma: se reprueba el úl­
timo de Mctz, X . 129. 

56$... De Roma: en que es restable­
cido Rotadio de Soisons, 130. 

867... De Constantinopla : concilio 
fingido por Focio con veinte y una subs­
cripciones verdaderas, y otras mil fal­
sas , I X . 93, 

De Troyes: notable súplica al papa, 
X. 131. 

868... De Roma: Focio anatematiza­
do , y las actas de su conciliábulo con-̂  
denadas al fuego, I X . 95. 

869 y 870.». Covstantinopolitano 
qmrto ecuménico: es condenado Focio, 
y se hacen cánones, 97 s: se compara 
este Concilio con el conciliábulo de diez 
años después, 107. 

870... De Douzi: es depuesto Hinor 
maro de Laon, X. 134. ' 

874... De Ravena^sohxe disputas d^ 
elección de un obispo, 135. 

875... î (?m<a jContraFormosoO. 
de Porto, ibidf 



Í N D I C E 
876... De Pavía' . Cárlos es recono- tropolí de Magdeburgo, 222. 

cid o emperador en la Toscana y Lora- 969.'. De Inglaterra por S. Dons-
bardía , ibid. taño> sobre reforma de clero: bella ex-

D J Pont ion : Cárlos es reconocido presión de un rey piadoso, 259. 
emperador en ¡as Galias , y se trata 993... De Letran o de Roma: cano-
de primacía de Francia y Germania, nizacion de S. Udalrico, 223. 
ilñd. 998... De Ravena : no se venda al 
_ 8771.... De Roma', confirma la elec- obispo, el día que se consagra, la hostia 

cion de Cárlos Calvo en emperador, ibid. con que ha de comulgar, 225. 
878... De Tfoyésx súWt los males de 

la Iglesia t y cánones, 136. 
879,.. De Roma: el papa reconoce 

á Focio, I X . 103. 
De Constantínbpla : Focio es reco­

nocido pór 38 3 obispos , y por los lega­
dos del papa : los griegos cismáticos 
cuentan este conciliábulo por octavó ecu­
ménico , 106. 

888... De Maguncia y de Metz: so­
bre disciplina y costumbres, X . 194. 

89'... De Tribur: sobre disciplina y 
costumbres, ibid. 

896... De Roma'. Estébán sexto juz­
ga y condena á Formoso, 138. 

898... De Roma : el concilio de E s ­
teban contra Formoso es declarado es­
candaloso y nulo; debe ser quamado, y 
se procura restablecer la paz, 139. 

SIGLO DÉCIMO. 909... De Trosleyo: 
hace una lamentable pintura de la diso­
lución de costumbres, y da algunas pro» nencia, ibid. 
videncias, 262. ICJO... De Roma, de Ver celas y de 

920... De Constantino-pía', sobre P a r i s , contra Berengario , I X . 34. 
quartas bodas: envía su decreto al papa De Coyanza, sobre liturgia y con­
para que le confirme, corrigiendo lo que ducta de clérigos y monges, X . 298. 
convenga, 218. 1055... De Rúan: excelente confe-

928... De Gratelean , sobre diez- sion de fe sobre presencia real y tran-

SIGLO ONCE. 1020... De León : ar­
reglo de la*disciplina eclesiástica y del 
gobierno civil, X . 298. 

1020-.. De Pav ía : el papa y el em­
perador dan severas providencias contra 
la incontinencia del clero , 264. 

1022 .. De Selingstad : se manda 
que el presbítero no diga mas de tres 
misas en un dia, y otras cosas notables, 
3^1. . • 

De Orleans : contra nuevos mani-
queos, I X . 23. 

1049.,. De Rems, presidiendo el pa­
pa S. León nono : severas providencias 
contra los excesos del clero, y sobre el 
título de Apostólico, X. 267. 

De Maguncia por el mismo papa 
contra los mismos abusos: notable lance 
entre el papa y el obispo, ibid. 

De Roma: el mismo papa termina 
muchas causas de simonía y de incontí-

mos, hechiceras, y pruebas de fuego y 
agua, 262 D . 

952... De Ausburgo, sobre reforma 
de clero y monasterios, y pago de diez­
mos , 262 E . 

963... De Roma, concilio Ó conci­
liábulo en que Juan doce es acusado y 
depuesto, 220. 

substanciación: y de Turs en que Be­
rengario abjura sus errores, IX. 34. 

1056... Z)^ ^ ? ^ / / ^ ^ , sobre canóni­
gos, monges, agua bendita, &c, X. 
298. 

1059.,. De Roma, sobre elección de 
papa , simonía y concubinato , 270 : 
Berengario abjura otra vez sus errores, 

967... De Ravena con asistencia del I X . 34. 
papa: se confirma la erección de la me- 1063... D e Roma contra la sinaonía é 
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incontinencia , como otros muchísimos 
antes y despucs , 273. 

1064... D e Mant i ia y se termina un 
cisma , I X . 273: se aprueba el rezo mu­
zárabe de España, X . 300. 

D e M i l á n por S. Pedro Damiano 
contra. !a simonía é incontinencia: le 
preside el Santo, y trata á los reos con 
bíandura, y porqué, X . 327 

1074... D e Roma por S. Gregorio, 
séptimo , que celebra muchos contra la 
simonía, incontinencia del clero y otros, 
abusos, 286. 

1076... De Roma contra Enrique 
quarto , 280. 

1078... De Roma, quinto de S. Gre­
gorio : varios cánones ? 288. 

1079... Roma ', se impugnan con 
claridad y solidez los errores de Beren-
gario, á quien el papa trata con mode­
ración, y porqué, I X . 35. 

loHp... J)e BurdeosrGn que de nue­
vo abjura Berengario , ibid. 

108 5 ... De Burgos, sobre rezo muza-
labe, X . 302, 

1089... D e MeJfi, contra la^imonía, 
incontinencia y luxo del clero, 290. 

1091... D e Benavente: ei dia de ce­
niza vayan todos á recibirla en la ca­
beza, y desde aquel dia no se coma 
carneihiM 

1094... De At i iun: contra el cisma, 
tbid. 

1095.., D e P l a s e n c i a , al raso , por 
"Urbano-segundo; contra los abusos del 
tiempo, y graves asuntos particulares, 
291: liga de griegos y latinos, contra 
los infieles de levante, 379. 

D e Ciermónt'. el rey de Francia es 
excomulgado sin perjuicio de la autori­
dad real, 291: se emprende la primera 
cruzada, 379. 

SIGLO DOCF. 1102.,. D e Londresx 
contra simonía,incontinencia y luxo del 
clero, y otros abusos, contra todos los 
quales hay otros varios concilios en los 
años siguientes, X . 417. 

GENERAL. 
1104... De Nimes: el rey de Fran­

cia ^bsMielto de excomunión , 408. 
1112.,, D é Letran: el papa revoca 

el privilegio de: las investiduras conce­
dido por violencia, 334, 

1115,.. De Oviedo : cánones, 403, 
1119... De T a l osa , y otros varios en 

los años siguientes contra Jes nuevos er­
rores, I X . 24: X. 408. 

1120... D e Bovés \ canonización de 
S. Amoldo, X . 408. 

D e ¡soisons; condena el libro de Abe­
lardo, I X . 36. 

1123... D t L e t r a n ó L a í e r a n e n s e 
primero ecuménico : aprueba la con­
cordia sobre investiduras : concede in­
dulgencias á los cruzados, y luce cá­
nones , X . 339 s, 

1129,.. De P a l e n c i a :• cánones, 4034 
1131,.. D e Remsx confirma la elec­

ción de Inocencio segundo: manda que 
los mpnges , y los canónigos regulares 
no sean abogados ni médicos, 341. 

1138,.. D e Londres : que el cuerpo 
del Señor no se guarde sino ocho dias, 
420. ^ ' ' " ' ^ ' J 

1139... D e L o n d r e s : sobre haber 
castigado el rey á dos obispos, 420. 

L a í e r a n e n s e segundo , de cerca de 
mil obispos: condena ios errores de Ar-
naldo de Brescia; hace cánones contra 
Ja simonía , concubinato y luxo del cle­
ro , diezmos de legos , usuras , falsas 
penitencias, percusor de clérigo, sobre 
paz y tregua del Señor , y otros muy 
importantes, X . 443 J:ÍX.27. 

i 140... De Sens: contra los errores 
de Abelardo, XX. 37, 

1148... Remsy contra los erro­
res de Gilberto Porretano , i b i d : el 
papa depone al obispo de Yprc,X .42i: 

1162.,. De T^/rj-. cánones, X . 3̂  1. 
1T 71... De Cassel para arreglo de la 

iglesia de Irlanda, 436. 
ii75--. De Londres : que no s e d é 

la eucaristía mojada, y otros cánones, 
435-
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1176... De Albi\ contra los albigen-
ses, I X . 26. 1 

1179... Laleranense tercero: forma 
cánones muy notables, especialmente 

sobre ei luxo de ios obispos, X . 354, y 
contra los hereges, 357 Í. 

I 180 .. De Tarragona: se adopta la 
era de los años del Señor, 403. 

De Verana', el papa de acuerdo con 
la potestad imperial, manda inquirir y 
proceder contra los hereges, 359. 

í 197.-. De Gerona: el rey destier­
ra á todos los hereges, 403. 

SIGLO TRECE. De Tarragona : son 
muchos en este siglo los concilios de 
esta provincia, X I I . 48 s. 

1 201... De P a r í s ; entrega un he re­
ge al brazo secular, y es quemado pú­
blicamente , I X . 29. 

1212... De Parts : importante co­
lección de cánones, X . 409 s : se pro­
hibe la fiesta de los locos, 412. 

1215... Lateranense qnarto : convo­
cado para la defensa de la fe , reunión 
de griegos cismáticos , reforma de cos­
tumbres , recobro de la Tierra santa, y 
paz entre los cristianos , 368 : sus cá­
nones , 369 s. 

1226... De París : el legado del 
papa da el condado de Tolosa al rey 
de Francia , I X . 32. 

1229... De Tal osa , contra los here­
ges , X I I . 62. 

1231... De Tnrs : reforma de cléri­
gos y monges ,63. 

1235... De Narbona : instrucciones 
para los inquisidores sobre el modo de 
proceder , X I . 15. 

1237... De Londres : reforma de 
abusos, X I I . 67. 

1339... De Turs : reforma , 63. 
1245... De León de Francia, ó Lug-

dunense primero, ecuménico : motivos 
de su convocación , 7 : sentencia del 
papa contra el emperador , y cáno­
nes , 8 s. 

1246... D i Beziers : instrucciones 

I C E 
para los inquisidores, X I . 16. 

1257... De Dinamarca % de lái 
atroces violencias cometidas contra los 
obispos, X I I . 71, 

1.260... De Colonia ', vida común de 
canónigos y retiro de monges, 63. 

De Arles : contra los Joaquimitas y 
sobre reforma , ib. 

1274... De Salsburgo : reforma de 
monges y canónigos , ib. 

Lugdunense segundo : sus objetos, 
10 : reúnen se los griegos , 71. 

1277... De Constantinomia: se abra­
za la unión, y se reconoce la primacía 
del papa , 36. 

SIGLO CATORCE. De Tarragona: hay 
muchos en este siglo sobre disciplina y 
reforma , X I I . 168. 

1302... De Peñafiel: reforma, 169. 
131 o... De París, Maguncia^ Rems, 

Salamanca y otros sobre templarios. 
1311 .. De V i en a de Francia ó Yie-

nense : el papa suprime la orden de los 
templarios, 123 s: defiende al papa 
Bonifacio, 126: condena errores, 127: 
y da varias providencias , 128. 

131 2... De Tarragona : se juzga á 
los caballeros templarios después de la 
supresión de la orden : son declarados 
libres dequanto se les imputó, y se man­
da que estén sujetos á los ordinarios, y 
que de los bienes de la orden se les dé 
lo correspondiente para alimentos y ves­
tido ,124. 

1315... De Nougarot en Francia: 
condena el abuso de negar el sacramen­
to de la penitencia á los sentenciadoi 
á muerte , que la piden , 170. 

1322... De Val í adal id, sobre dis­
ciplina , 169. 

1323... De Parts : que se ayune la 
vigilia de Corpus, y en el dia haya 
procesión , 170. 

1324... De Toledo, sobre limosna 
de misas , X I I . 169. 

1326... De Aviñon : indulgencias 
para fomentar ciertas devociones, 170. 



f 344... JDe NoyoH: prohibe el desa­
fío á los eclesiásticos, ibid. 

1346... De T a r i s : indulgencias á 
íjuien rece ¿[Angelus al anochecer, ibid. 

1362... D e Cantorberi, sobre fies­
tas , ibid. 

1368... De Lavaur: catecismo para 
liso de los curas , ibid. 

1382. y 1396... De Londres i con­
tra los errores de Viclefo , X I . 50. 52. 
Objetos mas comunes de los concilios 
de este siglo, X l l . 171. 

SIGLO QUINCE. De Tarragona : va­
rios en este siglo sobre disciplina y cos­
tumbres , 240. 

1409... D é Vi sa , contra el cisma 
grande, 184 J. 

1414... De Constancia ó Constan-
cíense ecuménico: para extinguir el 
cisma y reformar la Iglesia , 187 : no­
table decreto sobre su autoridad, 188: 
depone al papa Juan, 189: condena 
errores, 190 : procede con madurez, 
191 : condena á Juan H a s , y á Geró­
nimo de Praga , sin faltar á la fe del 
salvoconduto , X I . 58 s. 

1423... De Pavía 6 Sena, sobre re­
forma , X I I . 192. 

1429... De Tortosa , sobre inmuni­
dad eclesiástica , y notables decretos 
de reforma , 239. 

1431... De Basilea : sobre cisma, 
husitas, y reforma, 19 2 Í : su primera 
disolución declarada nula, 194'.tras­
ladado á Ferrara , 196 : excesos de los 
pocos que quedaron en Basilea , 197. 

1438... De Burges eu Francia: asam­
blea que autoriza la famosa Pragmáti­
ca , X X L 263. 

1439... De Ferrara y Florencia, 
ecuménico: sobre reunión de griegos, 
198 s. 

1473... De Aranda : notables de­
cretos de reforma, 241. 

1 4 7 8 . D e Sevilla : junta ó concilio 
sobre los males del clero, sus causas y 
remedios, 220. 

SIGLO DIE2 Y SEIS. De Tarragona : 
varios en todo el siglo sobre disciplina 
y costumbres, X I I . 240. 

1512... D e Sevilla: gran número de 
importantes decretos , 242. 

JLateranense quinto: se revoca la prag­
mática sancien de Francia, y se expiden 
útiles decretos , 209 5» 

i )2) . . . D e México % congregación 
ó junta llamada Apostólica , en que con 
gran zelo y prudencia se arreglan aque­
llas nuevas iglesias, X V I . 387. 

D e Trenio , ecuménico : motivos de 
convocarle, X I I I . 1: reparos, 2: á ins­
tancias de Cárlos quinto le convoca el 
papa , 3 : comienza en 1545, 6 : cere­
monias de las sesiones públicas, 6: du­
das sobre el título del concilio , 7. 24: 
y el voto de los diputados, 7: se trata 
á un tiempo de la fe y de reforma , 9: 
se celebran congregaciones generales y 
particulares , 10 : se examinan de nue­
vo puntos ya definidos, 12: disputa 
entre dos cardenales, 17: riña entre 
dos obispos , 18 : por una enfermedad 
contagiosa pasa el concilio en mayo de 
1547 á Bolonia, 27 s: con pena de es­
pañoles y alemanes , 29 : el emperador 
protesta que la translación es nula, 31: 
el papa se hace juez de este litigio, 32: 
y manda que todo se suspenda en Bo­
lonia , 33. Se reasume en 15 51 el con­
cilio de Trento ,35: á pesar de los fran­
ceses , 36: acuden algunos protestaH-
tes, 41. 49 : con quienes se condes­
ciende mucho , 50 s. Se suspende otra 
vez en abril dé 1.552 por la guerra de 
los protestantes, 52 : le restablece Pío 
quarto, 59 : se tropieza en la cláusula 
proponiendo los legados, 60. 80. 84: 
se convida otra vez á los protestantes 
con salvoconduto , 6 1 : se disputa si 
la residencia debe declararse de dere­
cho divino , 62 s : se pesaban las pala­
bras de los decretos con gran escrupu­
losidad, 68: se trata del origen del obis< 
pado, 71: se exceden unos obispos italia-

10 
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nos contra el español de Guíidix, 72: se mentes y disciplínale matrimonio, 126: 
trata de los matrimonios clandestinos,}?:, en ningún concilio general se traía tan-
de hijos de familias, 7ó s: se procura la ío de reforma,, 128: se carrigieron los 
pronia conclusión del concilio, 80: con­
tra los deseos del erntuxador de Espa­
ña % 8;i. : se trata de precedencias , 88: 
auto de conclusión , 89 : aclamaciones, 
90 : el papa ie.aprucba , 91 : ios estados 
católicos y concilios provinciales le re­
ciben , 92 Procedió, sin precipitación, 
93 : y coa í iheitad, 94.. 67 : número 
de sus vocales y consuitores , 131-

abusos notados en tiempo de Fauio ter­
cero , i^ id: hace el concilio la reíorma 
verdadera, 130, Los reyes de España 
zelan su cumplimiento , X V I . 224 A. 

15 5 y... De México primeroda ad­
mirable doctrina , y oportunísimas pro­
videncias , X V I . 3B7. 

1564... De Tarragona, y poco des* 
pues de Rems, para aceptar el concilio 

Decretos y cánones : profesión de fer de Trente , X l l l . 92. 
11 : sobre Escritura y tradiciones, 13 s: 
•ersíon vafgata , 15: pecado original, 
16 : justiücaclon , 19 Í: sacramentos en 
general , 25. : bautismo y confirmación, 
26 : eucaristía , 37 í : penitencia, 42 s. 
47: extrema unción , 46^ 48 : ccnuuiion 
de las dos especies y de los niños, 6y. 
sacrificio de la misa , 68: del orden , 73: 

l s 6 5.... De JoJtído , M i l á n , Cam~ 
bray y en los ;mos inmediatos de Mé­
xico , R ú a n , Burdeos, Turs, Qomfos* 
tela , Granada , Valencia , Lima, 
Malinas , $£rc. para aceptar el eonulio 
de T i ento , ibid. 

De 'Milano en este ano y siguientes 
celebra S, Garlos once sínodos diccesa-

matrimonio , 82 : se anulan los clandes- nos, y seis provinciales con gran copia de 
tinos, 83 : sobre purgatoria^ 85 ; culto 
de los santos é imágenes, 86: indul­
gencias, 88 : prácticas de la Iglesia , ib. 

Reforma, del concilio de Trenío: eran 
generales y antiguos los.deseos de re­
forma , 96 : proponen los legados que 
ellos y los demás vocales deben comen­
zar con el exemplo , 9 : Pío quarto 
daba gran libertad al concilio para la 
reforma , 79 : quejas, de Francia que 
quiere roas, reforma , ibid'- articulo de 
reíorma relativo á los principes, 87 : no 
se concedió el cáliz á los legos , 96 : ni 
el matrimonio á los sacerdotes , 97 : ni 
las lenguas vulgares en la misa y sacra­
mentos , 98 : se manda, la profesión de 
fe, 102 : observancia de cánones, y ce­
lebración de sínodos , 103 : pureza de 
vida de todo el clero , 104: elección y 
cargos de los obispos , ICXÍ s: preben­
dados y canónigos , u8 : curas párro­
cos , 119 Í ; reforma de regulares, 122: 
estudio de la Escritura , 124 : semina­
rios conciliares, ibid: qüestores de in 

doctrina y de providencias útilísimas, 
X V L 57." 

1582... T>e Limai este año y siguien­
tes celebra Sto. Toríbio tres sínc-dcs pro­
vinciales y muchos diocesanos, arreglan­
do con ilustrado zelo aqueüas iglesias, 
3.8 í s. 

DeToledó, en que ocurren dudas fíO« 
tables, 88. 

15 84,.. De Burges i referma de -cos­
tumbres y disciplina , 108.. 

1585... De México tercero: forma 
un cuerpo de leyes para aquellas igle­
sias , 3H7. 

15Q9... De Diamper: se reúnen mu­
chos nestorianos, y se dan providencias 
muy útiles, 349. 

SIGLO DIEZ V SIETE. De Tarrago­
na : en este siglo son muy freqüentes 
los concilios, y porqué, 88. 

1603. á 1614... Ouatro sínoJos de 
calvinistas condenan el error de Pisca-
tor , X I V . 49. 

1612... De Sens y de Aix : conde-
dulgencias, y desafíos , 125 : impedí- nan ei libro de Richer , X V I . 108. 
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1619... Dordrect : notable síno­

do de ealviaistas , X I V . 53 s, 
163H... De Constantimpla: en í 642 
Moldavia , y en 1672 ¿/<? Jerusa-

¡en 6 Belén , en que los griegos cisma-4 
ticos detestan los errores de los protes­
tantes , X V I . 15 2 i-. 
- 1682... Asamblea de Francia sobre 

regalías, y los quatro artículos famosos, 
I I O s. 

SIGLO DIEZ Y OCHO. 1725... B e 
Roma , muy importante , 176. 

1727... Tarragonas y otro poco 
antes : sobre beneficios personales y 
otros puntos graves , 228 s : se dismi­
nuye el número de fiestas , 229. 

1736... De los Maronitas'.hzcevan-
chos decretos , y ruega al papa que loa 
apruebe, 332. 

1786... De Vistoya : sínodo famoso 
por las novedades que intenta, 201 s: 
ct papa le condena , 208. 

1787... De Florencia: asamblea cé­
lebre que en circunstancias delicadas 
procede con entereza y con prudencia, 
203 s. 

Cóncina, Daniel, E , X V . 32. 
Cónclave: se arregla en el concilio 

segundo Lugdunense , X I I . 13. 21. 
Concordatos: de Francisco primero y 

León décimo, 211: de España con R o ­
ma, X V I . 176 s, 217 s\ de Pío séptimo 
con Francia, 278. 

Concordia f o armonía evangélica : la 
primera fué obra de Amonio Sacas, I V . 
502. 

Concordia, curado con las reliquias 
de S. Esteban, V . 154. 

Concubina'. Constantino manda que 
ningún casado la tenga , 29: V I H . 84. 
404: este nombre á veces significa mu­
ge r legítima , ibid: V I L 155. 

Concupiscencia, ó inclinación al mal, 
I I I . 316: es de tres maneras, ibid. 

Concurso: preceder á toda provi­
sión de curato eclesiástica ó real, X V I . 
«24 M : procúrese adoptar el método 

GENERAL. 
de Toledo en el concurso de curatos, 
ibid. 

Condadiscone, aldea de la Galía. 
Condescendencia cristiana: de Sas 

Juan con los judíos , 111. 240: de los 
Santos Gregorios Taumaturgo y Magno 
con los idólatras convertidos, V . 158. 
181: del concilio de Toledo con los 
obispos priscilianistas. V i . 4jo: á quán-
to llega la de los obispos de Africa con 
los donatistas , 703. 719: la de vanos 
obispos católicos con los arríanos intru­
sos , 547: la de S. Basilio con el em­
perador Valente , 542 : V i l l . 375 : 
y con los macedonianos, V i l . 223: la 
de los católicos de Antioquía con los ar­
ríanos, V i l l . 24: la de S. Gregorio Mag­
no con los que no admitían el quinto 
concilio, 260: de Inocencio tercero coa 
unos valdenses convertidos, I X . 30: de 
S. Gregorio séptimo con Berengario,3 j : 
de varios papas con los franceses preo­
cupados contra el concilio Niceno se­
gundo, 84: de Vitalia no papa con un 
emperador berege, X . 4: de S. Tarasio 
con el emperador, 87 : de S. Metodio 
con los iconoclastas, 140 : de los papas 
con los normandos convertidos, 216: 
cómo debe usarse de condescendencia con 
los ministros escandalosos, 109 j : quán 
útil es para la paz de la Iglesia , V I I I . 
487. 

Concreto [Connereium] c. ep. de la 
Irlanda. 

Confectores, destinados á acabar de 
matar á las fieras, ó á los que con ellas 
peleaban, I V . 116, 

Conferencias: así se llaman las sesio­
nes del segundo concilio Constantino-
politano, V I L 123. 

Conferencias llamadas calendas: son 
las mensuales del clero , para instruir­
se en las obligaciones de su estado, X . 
263-

Conferencias ó juntas notables: la de 
Africa entre católicos y donatistas, V L 
718 Í : la de Inglaterra sobre el dia de 
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¿elcbrár la pascua, X . 20.Véas, Asam­
blea. 

Confesión de fe: la del concilio de To­
ledo del 400 contra los priscilíanistas, 
V I . 450.: muchas de los árdanos , 4Ó8 
S ' la de los judíos convertidos de E s ­
p a ñ a , XX. 4: la augustana da los pro­
testantes, X I . 71; X I V . 27: son muchas 
las de estos hereges, X I V . 13 Í : y su 
Hiul t i tud no tiene excusa, 16. 

Confesión de pecados '• los pecadores 
confesaban sus pecados á S. Juan, I I . 

los fieles en Efe so confesaban tam-
bien sus pecados, I I I . 136: es menes­
ter confesarlos, 302 : I V . 731: quán vil 
y necio es el rubor de ocultarlos, ibid: 
ceben confesarse á ios sacerdotes, 733: 
los pecados graves por necesidad, V I H . 
383 s : 392 : confesar los pecados venia-
íes no era muy freqüente en la segunda 
época, 38 5 : la confesión- publica no es 
necesaria, aunque algunas veces sea lau­
dable , 386 i : confesión una vez al año, 
X . 372 : antiguas memorias de confesión 
general, 26. 212: decretos del concilio 
de Trento sobre confesión, X I I I . 44: 
V e . V I L 277. 

Confesión,', uno de los primeros actos 
de la misa, V I I I . 420. 

Confesor debe preguntar mucho al pe­
al tente , y porqué , X . 206. 

Confesor extraordinario: debe con­
cederse á los conventos de monjas,XVI. 
2í6. 

Confesores de l a fe', solían interce­
der por los lapsos, y aveces con Indis­
creción , I V . 574. 

Confianza en Dios: debe ser grande 
en los cristianos, I I . 201. 

Confirmación'. S. Pedro y S. Juan 
fueron á administrarla á los fieles de Sa­
marla , I I I . 32. 295: San Pablo confir­
ma en Efeso, 132: es sacramento, I V . 
722: le administra el obispo, y cómo, 
723: V I H . 57. 34 -̂f sus varios nom­
bres, ibid: no es necesaria para la sal-
vacioo > I V . 639 : es sacramento en que 

I C É 

se derrama el Espíritu SafltO, Vil.246: 
cánones de Trento sobre la confirma­
ción, X I I I . 26. 

Confl ictosabio chino, X V I . 158. 
Congo [Congum] vasto país de Afri­

ca, llamado también baxa Guinea. En 
la c. de San Salvador hay obispo y mu­
chos católicos, 341. 

Congregaciones: de varios monaste­
rios baxo la regia de S. Paco mío, V . 
206: en la que habia también monaste­
rios de religiosas, 209: de clérigos re:-
gulares, X V . 62 s: de somascos, 95; 
del oratorio de S. Felipe, 96 s: del ora­
torio de Francia, IQI S I de la doctrina 
cristiana, 110: de los presbíteros de la 
misión, 111: de clérigos seculares misio­
neros, 112: de cardenales para nego­
cios de la Iglesia , X V I . 13: de Pro-
faganda fids, 2 2. 

Congregacioíies de auxilns: su ob­
jeto y principio, X V I . 16: se termi­
nan , y cómo, 18. 

Congrua: señálela el ordinario terri­
torial, 222 s. 

Coiion, papa, X . 5. 
Conon, legado en Francia: preside un 

concilio, 408. 
Conon, O. de Hermópoli, I V . 62^. 
Conquistas: porqué son tan rápidas 

las de los primeros califas, I X . 15. 
Conradino, nieto de Federico, X I L 

18. 
Conrado, duque de Masovia, X I . j : 

otro,, duque de Franconia, X . 246. 
Conrado, emperador dé Alemania^ 

386. 438. 
Consagración de obispos y de igle­

sias, V l i l . 305. Veas. Obispos y De~ 
dhacUm. 

Consahi ,\\ÍXQ,\X\Q$ , cárdena!, pleni­
potenciario de Pió séptimo en el con­
cordato con Francia, X V I . 278. 

Consejo real de España: se le remi­
ten los negocios tocantes al concilio de 
Trento, 224 X 

Consejo de las órdenes en España: 
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también tiene )urisdiccion eclesiástica, diestramente áel poder de Galerio, V . 
2'24 ^ 6 ; sucede á su padre en el imperio, 71 

Consistentes , clase de penitentes, casa con Fausta, 8 : le libra Dios de va-
V I I I . 390. rjas asechanzas de su suegro, 9 : implo-

Consídncia, hermana de Constanti- ra contra Maxencio al Dios supremo, 
mo, casada con Licinio, V . 16. 10: ve una cruz laminosa, y en sueños 

Constancia , reyna de Sicilia, X.361. la forma del lábaro, 11: con nuevos pro-
Constancia [Constantid) antigua c. digios vence á Maxencio, 14: y queda 

de la Suabia, que da nombre á un lago dueño de todo el occidente , 1 5 : en 
grande. Milán con Licinio en 313 publica un 

Constancio Cloro, emperador, V . 2: célebre edicto á favor de los cristianos, 
por ser propicio á ios cristianos, conde- 19: I V , 233,: rompe con licinio, y 
ne en ías Gallas ios efectos de h perse- van aumentando su poder y su fama, V, 
cucion de Diocleciano, I V . 262. 22: queda único emperador, 25: 50-

Constancio , hijo de Constantino, V . corre la iglesia de Africa, 28 : da leyes 
52 : vence á Magnencio, que se mata á muy útiles , 29: contra la idolatría, 30 
si mismo, 5 3: da varias leyes sobre re- j . 36 : á favor de la Iglesia, 31 : santi-
ligion, 55: sus defectos,56: su muerte, fíca el domingo, 32 : van con su exérci-
59: protege á los arríanos con intolera- to muchos sacerdotes con un tabernáculo 
ble exceso, V I . 470 s. 521: conoce al- portátil , celebra la pascua coa 
guna vez su malicia, 481: súplica de las gran pompa, 33. 
damas de Roma, 505 : convoca con 
su hermano el concilio de Sárdica, V I L 
22. 

Constancia, misionero de la Bitinia, 
V I L 310. 

^ Muerto Licinio, hace grandes benefi­
cios á la iglesia del oriente, 34: llama 
los gentiles á la fe, 35. 49: quita de sus 
templos los tesoros y muchas estatuas, 
37 : manda destruir algunos templos,38-

Constancio , monge: el papa S. Gre- da otras providencias contra la idolatría 
Sor!0 «o quiere que sea abad, y por^ i¿>U: y muchas contra los heredes, .o-
«iue, V I I I . 202 hace morir á su hijo Crispo , y cae'ea 

Constancio, O. de Milán, V I L 135. otros excesos, 40: mucho tiempo des-
U/ro, presbítero, que acompaña al C r i - pues de convertido, 41 : contribuye i 
sostomo en el destierro, V I H . 130. ^ la empresa de Sta. Elena , 42 : hace fa-
Vtro, noble romano de santa vida, V I . brica; muchas iglesias magnificas en Je-

7?>' , , , , ^ . rusalen, 45 : y gasta mucho para su de-
. Constante, hip de Constantino:man- dicacion, ihid: en Constaminopla , 4 7 . 
da en occidente V . 52: protege á los y en otros pueblos , 48: dándoles mu-
.catoheos contra los arríanos, V I . 478. chas rentas, 130. Convoca el concilio 
4«i s i contra los donaüstas, 706: pro- de Nicea, V I L 2 : su conducía con los 
anueve y convoca el concilio de Sárdica, obispos , 4. 21 : y con el concilio, 5. 

- 22 s' 20 r funda la nueva Roma ó Constan-
Lonstante segundo, emperador: pu- tinopla, V . 47 : se interesa por los cris-

biica el Ufo, Y persigue al papa , y á ríanos de Persia, 49.: respeta á los mon-
ios católicos, I X , 48 s. 0 . - ; , w . . ges y virgenes cristianas, ib : escribe á 

W ^ ^ } c . ¿c ía Fenicia, y otra S. Antonio , ibidx en su rescripto á 
en Atnca, que da nombre á un reyno. Ablavio, y en otras leyes, autoriza mu-

UnslanttHa emperatriz, V I I L 225. cho á los obispos, 50 fes bautiaado por 
Unstantma emperador : se escapa el Kicomedienss, y mpere myy cató-
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Ileo , 51: fue escritor eclesiástico, V I L 
211". contiene á los judíos j V l . j o y : pro­
cura quitar la discordia del amamsmo, 
458: su conducta con los novacianos, 
689: con los donatistas , 700 s. 703: 
porqué ie dio Dios tari largo imperio, 
432. V é . V I H . 45 s. 

Constantino el hijo, 6 el joven : mue­
re en sus primeras empresas , V . 5 2: muy 
católico, V i . 470. 
E l Coprónimo: emperador de Constan-
tinopla, fiero enemigo de las imágenes, 
I X . 69 s: persigme coa furor á los raon-
ges católicos, 71 
E l Pogonaío : exime á ios papas de es­
perar la confirmación del emperador da­
tes de consagrarse, y de los crecidos de­
rechos que por ella pagaban, X . 4 : pro­
mueve la celebración del concilio sexto 
general, I X . 56. 
E l ultimo emperador de Consuntino-
pla, X I I . 202. 

Constantino, papa: va á Constantino-
pía, y es muy obsequiado, X . 76. 
Otro , antipapa ,82. 
Otro , S. M. de Amorion, 142. 
Otro , apóstol de los esclavones, 133. 
Otro, herege reformador de los mani-
qucos, I X . 21. 

Constantino de Chipre, O . defensor 
de las imágenes, calumniado por los, 
franceses, 83. 
D e Natolla , O. contrario al culto de 
las imágenes, 60. 
J ) Í Silea, O , iconoclasta, hecho pa­
triarca de Consiantinopla, 70. 

Constantinopla, ciudad de la T r a -
cia : fundada por Constantino, como 
ciudad cristiana , V . 47 s : perjuicios 
que esta fundación causa á la Iglesia, 
ibid: quán numeroso su clero, 135: sus 
iglesias están quarenta anos en poder de 
los arríanos, V I . 548. 550: se las quita 
Teodosio , ib: grandes bienes que hace 
allí S. Gregorio de Nazianzo, ib. Prin-
eipio de las prerogativas de esta iglesia, 
.Y1I. 4} f' disputas sobre ellas, 108 si 

V I I I . 89: sus pretensiones sobre la Ilí-
ria, 72 s: sobre la Bulgaria , I X . 101. 
105: X . 133. 365 : extensión de su pa^ 
trlarcado, V i l l . 2 1 : sus patriarcas, 
32 s. 1 35 s. 234 s: X . 140 s. 227: X l l . 
37 : idea general de esta iglesia en el si­
glo quarto , V I H . 32. 51 : en el quin­
to , 135. 151: en el sexto, 234 s. ¿58: 
en el séptimo, X . 74 : en el octavo es 
muy agitada , 8 6 : en el nono, 140 s: 
imperio de los latinos cruzados, 391 si 
cae en poder de los turcos, X I I . 202. 
236. Vé. Concilios: Iglesia griega. -

Constanza', monja emparedada^II, 

Constanza, por quien pasa la Sicilia 
á los reyes dé Aragón ,18. 

Constanza ó Constancia t ciudad de 
la Alema,da : célebre concilio, 187 s. 

Constituciones apostólicas: no son 
obra de! papa S. Clemente , I V . 474 : 
siryeu para conocer la antigua discipli­
na de lailglesia, ibid, 

Constiiutnm: decreto del papa Vigl-
llo sobre ios tres capítulos, que después 
mejora t V I I . 1 ¿7 

Consubstancial 1 voz adoptada con 
razón por eí concilio Niceeo, 7 s. 

Contenson , Vicente, E , 31 . 
Contestania, una de las regiones an­

tiguas de España, cuya capital era Car­
tagena. 

Continencia : deben guardarla los clé­
rigos mayores , V I I I . 322. Véas. Cas­
tidad , y V I I I . 8 : X . 31. 3) . 44. 
46. 

Contumelioso , O. de Ríez , depues­
to , y encerrado en un monasterio,VIH. 
178 : apela al papa ,179. 

Conversiones notables : de la Mag­
dalena , I I . 215. 305 Í : de S. Pablo, 
I I I . 35 x : del joven recomendado por 
S. Juan , 227 s : de Natal, obispo he­
rege , I V . 567 : de S. Justino, S. C i ­
priano , y otros sabios gentiles, 4 2 s : 
de S. Hilario , V i l . 213 : de S. Agus­
tín , 349 s. E s cosa ridicula atribuir h 
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¿e Constantino al zelo de los sacerdo­
tes Je los ídolos contra algunos delitos, 
V . 41. 

Conversos: varia significación de este 
nombre , X . 315. 

Coo. Veas. O?. 
Copenagne (Codania , Uafhnia ) 

c. de la isla de Zelandia , capital del 
ye) no de Dinamarca^ 

Cofia fas ó Sepultureros ¡^V* $4: 
V I I I . 317. 

Copons , D . Pedro , O. de Tarrago­
na j .XV'L 230. 

Coptos: hay algunos católicos, 336 s. 
Cor a c i ó n , maestro de los milenarios, 

convertido en la conferencia de Aisi-
noe , I V . 566. 

Coran , libro de Mahoma , I X . 4. 
n . 

Cor bey 6'nitela Corbia {nova Cor-
t e ia ) pueblo y antiguo monasterio de 
la Yesfalia. 

Corbia (Corheia). c. y antiguo mo­
nasterio de Picardía. 

Corbiniano S. O. de Frisinga , X . 
77. 108. ^ ; ' . 

Córcega ( Cársica ) isla entre la cos­
ta de Genova y Cerdeña. 

Cordero de Dios, nombre de Jesu­
cristo , I I . 145. 

Cordero p a s c u a l : le comió el Señor 
la noche antes de su pasión , 332. 

Córdoba (Cárduba) c. ep. de la B é -
tica ó Andalucía, de que fué obispo Osio, 
I V . 633 : fué la capital de los moros, 
X . 147: se celebran concilios durante 
$u imperio , i b i d : son muchos los már-
•tires , 148 y ; es reconquistada en 1236. 
por S. Fernando , X I I . 40. 

Corea (J.'orea) península al nordeste 
de la China: introducción , progresos y 
persecución del Crisítanismo á fines del 
siglo decimoectava, X V I . 361. 

Corepíscopos : no puedan ordenar 
diáconos , ai presbíteros , V I I , 138: 
S. B.tsilio los reprehende,- 225 : eran 
eomo vicarios foráneos, y curas de al­

guna parroquia determinada, V I I I . 313; 
podian dar cartas pacíficas, V I I . 141. 

Coresminos: se apoderan de la Tierra 
santa , X I I . 29. 

Corfú {Corcyra) c. é isla del mar Jó­
nico en la entrada del Adriático. 

Coria (Cauria} c. ep. de la Extre­
madura de España. 

Corifo (Coriphíe) monte de la Siria, 
y otro de la Jonia. 

Corinto (Corinthus) c. del Pelopone-
so en el istmo, que le junta con la Gre­
cia : era metrópoli de la Acaya ó Gre­
cia , y allí predica S. Pablo , I I I . 125: 
y vive de lo que trabaja, i b i d : se de­
tiene á lo menos diez y ocho meses ,127 
s : primera carta á los corintios,, 141: 
segunda , 144. 

Cornelio Escipion, cónsul de Roma, 
L 161. 

Cornelio Centurión, español : por 
su casa empieza la conversión de los 
gentiles, I I I . 37 s, 

Cornelio, O. de Antioquía, I V . 5 f 5. 
Cornelio , S. papa y M : tiene que 

suñir Hincho del cisma de Novato, 
5 72 s '. arregla la reconciliación de lap­
sos , 574 ^ : su martirio ,182. 

Corornandel (Coromanetela) región 
marítima de la India desde el cabo Con-
motín hasta el Ganges. 
1 Coronel :• en 742 se mandó que cada 

uno tuviese un presbítero confesor de 
sus tropas , X.. m . 

Corozain , c. de la Galilea , una de 
las diez de Decápoii: es reprehendida 
por Jesucristo , I I . 214.. 

Corrección fraterna : JESÚS la man­
da , y enseña el modo de hacerla, 
258. • ^ f • ; 

Correcciones :. quáles manda la regla 
de S. Benito , V . 270. 

Corroíio , discípulo de S., Pacomio! 
V . 208. 

Qorrupt íco las , hereges , V I . 649. -
Cortada , D . Jayme O. de Tarra­

gona, X V L 230., 
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Cor fez, Gregorio, cardenal, E, XV". 6, 
Corana ( Caroniutn , Briganíinus 

jportus) c. y puerto en la costa septen­
trional de Galicia. 

Cor uña del Conde { C l u n i a , C0/9-
nia Sulj)icio) hubo dos inscripciones 
sobre el furor de la persecución última 
de España, I V - 251. 

Cosacos (Cosaci) pueblos que parece 
salieron de las riberas del Borístenes, 
y ocuparon después la Ucrania ó Vol-
hinia inferior. Cosac significa soldado 
vago. 

Cosme y patriarca de Alexandría, X. 
88. 

Cosme, S. patriarca de Jerusalen, E, 
11 j . 

Cosme y D a m i á n , Stos. médicos, y 
mártires, I V . 217. 

Cosroes , rey ds Persia: regala dos 
cruces, cáliz, patena é incensario, V I I I . 
231: otro que no quiere hacer la pazcón 
Heraclio, I X . 6 s. 

Cossarcio, ó Cossart, Gabriel, E , 
X V . 81. 

Costumbres: la religión de los paga­
nos las corrompe , 1 . 54 j : quánto me­
joran en los gentiles que se convierten á 
la fe, I V . 422 s. 612: X I V . 121 : las 
buenas tómense de qualquier parte, V. 
179 : Juliano intenta en vano que los 
gentiles imiten las de los cristianos,VI. 
347 s. 390. Véas. Idolatría. Moral, 
Practicas. 

Cotanza, d Coutanees {Constantid) 
c. ep. de la Normandía. 

Cotelerio , E . IV . 474. 
Coterelos (Coterelli) eran en la la­

branza ciertos arrendadores de tierras, 
y en la milicia una tropa sin disciplina, 
formada de gente del campo. 

Cotta: Cicerón le representa burlán­
dose de que haya dioses y providencia, 
I . 40: de un carácter distinguido, y de­
fensor de las mas detestables deshones­
tidades ,98. 

Ggvadonga 7 caverna célebre de los 

I C E 
montes de Asturias, X. 91. 

Cour, Desiderio de la: forma la con­
gregación de S. Vannes, X V . 3. 

Coustant, E , 5. 
Coyanza, c. de España: concilio, X» 

298. 
Cracovia (Cracovia) c. ep. de Polo­

nia, 
Cranmer , O. de Cantorberi, X I I . 

273 s: reo de conjuración, y ajusticiado, 
287 : vilísimo lisonjero , XIV. 37. 

Grates: su loca vanidad, I V . 141. 
Creación : la historia de la del mun­

do se conserva por tradición entre los 
gentiles, I . 19 : los filósofos negaron la 
verdadera creación, 42: la qual es pro­
pia de Dios, IV. 660 s. 

Crédula , Sta. M. IV. 169. 
Cremente, S. M . de Zaragoza, 256. 
Cremes, gentil: es alabado por hu­

mano , y manda matar á sus hijas, I , 
96. 

Cremona (Cremond) c. ep. de Italia. 
Crescendo , senador de Roma , X . 

224. 
Crescente, S. M , hijo de Sta. Sinfo-

rosa, I V . 105. 
Crescente y S. O. de Viena , funda­

dor de ¡a iglesia de" este nombre en Fran­
cia,' 543. 

Crescente, filósofo cínico ,354. 
Cresconio, S. M . de Africa, V I . ^ 76. 
Cresconio y F é l i x \ monges de Adru-

meto: van á tratar con S. Agustín sobre 
pelagianisrao, 677 s. 

Creta ó Candía : grande isla del me­
diterráneo al levante de la Morea. 

Cretenses: excusan la pederastía con 
el exemplo de Júpiter , I . 55 : en Creta 
predicó S. Pablo, I I I . 186. 

Creto, O. de Siracusa, V . i%2. 
Criados: sus obligaciones, I I I . 33^. 
Crimea ( Crimea , Táurica Cherso-

nesus, Tartaria mi ñor) península d© 
Asia en el mar negro. 

Crisafio eunuco, protector de Eutí-
ques, V I . 617. 625. 
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Crista {Crissítus sinus) seno del mar 
*ie Corinto por la parte de poniente. 

Crisipo: tenia por indiferente una de 
las mayores deshonestidades, I . 136: y 
la embriaguez ,138. 

Crisma : debe consagrarle el obispo, 
y llevarle un diácono, ó subdiácono, 
V I I . 155: con él se unge al bautizado, 
I V . 716 : y al confirmado , V I I I . 345: 
su consagración es muy propia del obis­
po, ibid: se habla del crisma, V I L 15 5. 
157. 160. 164. 173, 178- 183.197.200. 
209. 

Cr¿sófora : muger de especial virtud, 
I V . 482. 

Crisorroas, ó rio de oro: nombre de 
S. Juan Damasceno, I X . 66. 

Crisóstomo. Vé . 5. Juan. 
Crispin y Crispiniano y Stos. M . de 

las Gallas, I V . 220. 
Crispina , Sta. M. famosa en Africa: 

sentenciosas y agudas respuestas en su 
confesión, 247. 

Crispion , solitario famoso, V . 218. 
Crispo^ arquisinagogo de Coriuto,con-

vertido , I I I . 1 27. 
Crispo, hijo de Constantino , destru­

ye la esquadra naval de Licinio, V. 24: 
es lastimosamente asesinado, 40. 

Cristeta, S. M. de Avila, I V . 252. 
Cristianismo, ó religión cristiana: en 

la irrupción de los bárbaros del norte 
conservó en Europa las semillas de las 
ciencias y artes, X V I . 399: en los si­
glos posteriores dió principio á la ilus­
tración actual de la Europa, 401: y ha 
tenido gran parte en ios últimos adelan­
tamientos , 404 s. V é . Incrédulos. 
< Cristiano , O. de Prusia, X I . 5. 70. 

Cristiano, O. de Lis mor, X. 436. 
Cristianos: quáles deben ser, 11. 194 

s: hasta qué punto deben aspirar á la 
perfección y santidad, 199 111. 349: 
en todo deben huir la gloria mundana, 
11. 200 s: opuesto fin de los buenos y 
de los malos, 206 s: en Antioquía toman 
los fieles el nombre de cristianos, 111. 

47. 89: nombres que antes se les daban, 
89: sus obligaciones en orden á Dios, 
321 J : en orden á Jesucristo, 326: en 
orden á la Iglesia y ministros, 327 : en 
orden á los soberanos, 328 : en orden aí 
próximo, 329 s: en sus varios estados, 
333 j : virtudes que deben tener, 341 s: 
calumnias contra los cristianos, I V . 5. 
SSos: razones que contra ellos alega» 
los idólatras , 351 si libros publicados 
contra los cristianos, 354 publicados 
en su defensa, 356: respuesta á las ca­
lumnias de los judíos y gentiles, 367 s: 
respuesta á los argumentos de ios paga­
nos, 380 s: los cristianos adoran con 
razón al Señor crucificado, 383 s- pero 
no adoran sino á un Dios, 386: la fe de> 
la resurrección es muy prudente, 388 si 
la fe cristiana es la verdadera filosofía, 
391: es gloria de los fieles el ser nota­
dos de crédulos, 393 : lo es también pa­
decer por su Dios, 394: hubo cristianos 
malos en los primeros siglos, 462 s.615: 
con todo era muy común la perfección 
y santidad, 465: hay justos que después 
de muertos padecen, 768 : los cristia­
nos ruegan por los difuntos, y ofrecen 
por ellos, ih id : los cristianos de Jcru-
salen se retiran á Pella, 23. 

La religión cristiana es la mas anti­
gua , I V . 397 s: su verdad se prueba 
de varias maneras, 408 s: con la confe­
sión de los mismos demonios, ihid: con 
los oráculos sibilinos, 409 J:,con las 
profecías sagradas,411 si con la subli­
midad y pureza de doctrina, 414: con 
los milagros, 41 <¡ si con la resurrección 
de Jesucristo, 419: con los efectos de 
la predicación de los apóstoles, 420: con 
los progresos de la Iglesia entre perse­
cuciones, 421: también la santidad de 
muchos cristianos prueba la verdad de 
su fe, 422 : y no ménos la mudanza de 
costumbres de los que se hacen cristia­
nos, 423 si la religión cristiana suaviza, 
las costumbres de los hombres, 612 si 
cómo han de portarse los cristianos con 
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los gentiles, V I . 391: dos especies de 
cristianos, 425: la religión cristiana ha 
de subsistir siempre, 388 s: Juliano in­
tentó destruirla: y esta empresa era loca 
é impolítica , ibid : los cristianos con 
sólidos fundamentos reciben la doctrina 
de los hebreos, sin sujetarse á las cere­
monias judaicas , 422 s : demuestran 
que es gran preocupación atribuir al 
cristianismo las calamidades públicas, 
427 s : catorce pruebas de que la reli­
gión cristiana es obra de Dios, X I V . 
103 s. • ' % • ti 

Cristina, rey na de Suecia: se retira 
á Roma , X V I . 37. 157. 

Cristóbal, S. y otros M. de Córdo­
ba, X . 160. 
Otro y S. M. de la Licia , I V . 172. 
Otro de Antioquía, O. X , 228. 

Cristóbal de Sta, Catalina , Ven . 
facerdote, X V I , 238. 

Cristóbal, papa, X . 214. 
Griten ( Chriten ) monasterio del 

Oriente.. • • . ñ oto: 
Critica: el deseo de parecer libres de 

preocupaciones no nos ha de hacer creer 
io malo con menos pruebas que lo bue­
no, I . 3 : abuso de la crítica en la duda 
de las genealogías de Cristo , I I . 48: en 
la de los años de su vida, 123 s: en la 
de si celebró la última pascua legal, 
334 s i en el dia en que la celebró, 336 
s i en la interpretación de los lugares 
obscuros de ios santos padres, I V . 338 
s: en calumniarlos sobre la licitud de la 
mentira, V I I I . 478 : algunas máximas 
de buena crítica de S. Gerónimo, V I . 
652 : de S. Agustín, 678. 

Críticos, que se exceden, X V . 136 s. 
Croacia (Croatia, Liburnia) pro­

vincia de la Ungría, y ántes de la E s -
clavonia. 

Croco de Efeso , I V . 91. 97. 
Crodegango y S. O. de Metz : celebra 

nn concilio notable , X . 103 : da una re­
gla á los canónigos que viven en co­
mún, ibid. 

Crodielda, princesa real de Fran­
cia , y monja famosa por sus violencias, 
V I I I . 249 s. 

Croinland•> monasterio de Inglaterra. 
Cromado, S. O. de Aquileya , Vil . ' 

314. 332- 33^ 
Cromuely Tomas , familiar de Volr 

seo, á quien defiende, X I I . 272 s: vi­
cegerente de Enrique octavo en lo es­
piritual, y ajusticiado, 280 í¿ 

Cronion, S M. I V . 163. 
Crono, monge , V . 205. 
Cronología: sus dificultades no se ven­

tilan en esta obra con extensión , I I . 59, 
105 : JESÚS nació el año quatro mil del 
mundo, 59: orden de los sucesos de la 
infancia del Señor, 70 s\ JESÚS empezó 
su predicación á los veinte y nueve años 
cumplidos de su edad, 106 s \ murió á 
los treinta y dos años y tres meses, 11 j 
s : las dudas de la cronología antigua no 
pueden resolverse con cálculos astronó-
micos, 119 s: resúmen cronológico dd 
los hechos del Señor durante su predi­
cación, 128 J : S. Marcos y S. Juan no 
se oponen, señalando la hora de la cru­
cifixión del Señor, 371. 

Crotoníates, filósofo gentil,delira so­
bre la naturaleza de Dios , I . 37. 

Croy, Guillelmo , O. de Toledo, X I I . 
229. 

Crucificados , gran número de judíos 
en la última guerra, I V . 31. 

Crucifixo : la imagen de Cristo da* 
vado en la cruz es antiquísima , V I I I . 
449 : los iconoclastas quitan la imágea 
y dexan la cruz , I X . 63. 

Cruz: de qué forma fué la del Señor, 
11. 370 : figurada en el antiguo Testa­
mento , 401 : adorada luego de los fíe­
les que usan la señal de la cruz , I V . 
35 o- 766 ; V I I I . 447: célebre testi­
monio de Tertuliano , I V . 766 : apari­
ción milagrosa al exército de Constan­
tino , V . 11 : una cruz grande en la 
mano de una estátua del emperador, 
eon una inscripción notable, 18 : el su* 
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plicio de la cruz queda prohibido , 31: 
la cruz en los escudos de los soldados 
romanos, 33 : en la plaza de Constan-
íiaopla y en otros lugares, 47 : la de 
Cristo es hallada por Sta. Elena , 43: 
Juliano atestigua su culto , V I . 385: 
otra aparición en tiempo de S. Cirilo de 
Jerusalen, V I I I . 30: otro milagro, 229: 
especialmente venerada , 448 : se creía 
en la segunda época , que crecia mila­
grosamente , ibid: es robada por los 
persas , I X . 7 : y recobrada , ibid. 

Cruz , Francisco de la , O. de Santa 
Marta, X V I . 384. 

Cruzadas, ó expediciones contra los 
turcos : sus principios y objetos , X . 
377 s : la primera se resuelve en Cler-
mont, 379: los cruzados ganan á An-
tioquia y Jerusalen, 381 s: la segunda 
cruzada de S. Bernardo sale muy mal, 
385 sx nuevas expediciones, 390 s: las 
del siglo trece , X I I . 2. 10 J. 29 : las 
de S. Luis , 30 J: pierden los cristianos 
guanto les quedaba en la Tierra santa, 
33 : últimas expediciones , 160 : juicio 
de las cruzadas, 339 : las cruzadas com­
pensan con muchos bienes ios males que 
ocasionan , 338 s : sirven para adelan­
tar ciencias y artes , X V I . 402 : el ser­
vicio de la cruzada sirve de penitencia, 
X . 339. 357 : cruzadas contra los aibi-
genses, I X . 32: contra los idólatras 
del norte , X . 441 s : X I I . 71 : contra 
el rey de Aragón , X I I . 19. 46. 

Cuba {Cuba) c. ep. de la América 
en la isla á que da nombre. 

Cubrico. Veas. Manes. 
Cucufate , S. M . de Barcelona, I V . 

252. 
- Cu cu so {Cucussus, Cocussa) c. de 
Armenia no lejos del monte Tauro. 
; Cuenca (Concha) c. ep. de Castilla 
la nueva. 

Culciano , juez de persecución, I V . 
240 s. 
.1-.Cul:nía (Culmia) c. ep. de la Polonia. 

Culío de Dios: quál es el verdade­

ro , I V . 36) : justo y necesario al hom­
bre, X I V . 100 s. V é . Magnificencia. 

Culto de los Santos, antiquísimo, 
aun de los confesores, V I H . 439. 442 
s: muy diferente del que se da á Dios, 
443: al cuito de qualquier santo ha pre­
cedido siempre algún juicio eclesiástico, 
X . 475 Ax este juicio está reservado 
ahora al papa , B % con lo que se pre­
caven muchos abusos, ibid. Vé, Imá­
genes. Reliquias. 

Culto exterior del cristianismo : sus 
notables ventajas, X - I V . 122. 

Cuma ó Cumas {Cumae) Q. de la Gam-
pania , y otra en el Asia menor, 

Cumano, gobernador de Judéa, I V . 14. 
Cunegunda, Sta. emperatriz, X.317. 
Curiales ó Decuriones; quiénes eran, 

y cómo entraban en el clero , V . 102. 
116 : no se ordenen los que están suje­
tos á los cargos civiles, V I H . 54. 56. 59. 

Curian di a (Curlandia) región ó du­
cado de la Livonia. 

Curubita (Curubis) c. ep. de Africa. 
Cusan, rey de Mesopotamia, I V . 40. 
Gusano ó de Cusa , Nicolás, carde­

nal , E , X I I . 312. 
Cutcelara , monasterio de España 

en tiempo de los árabes. 
Cutberto90. de Cantorben, X . 107; 
Cutila , desierto de la Palestina. 
Cuyas ó Cuyacio, Jacobo, E jX V . 12 2, 
Cuzco {Cuzcum) c. ep. del Perú. 

D 

D a d a ( p a c í a ) vasta región de E u ­
ropa, que se dividía en mediterránea y 
ripense, y comprehendia lo que es hoy 
Transí Iva nía , Moldavia y Valaquia. 

Daciano , juez de persecución , I V . 
251 J . 

Dacio, O. de Milán, V I L 12 OÍ 
V I I I . 223. 

Dafne {Daphne) hermoso arrabal de 
Antioquía. 

D á g i l a , Sta. M. V.L 575. 
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Dagoherto ¡ t ey de Franela, X . 23 sx 

maBcla baxo penas gravísimas que se 
bauíizen todos los infieles del país de 
Gand , 24. 

Daimberto , O. de Pisa, y legado 
del papa , 383. 

Dalmacia ( D alma ti a') parte de la 
Híria al poniente de la Maeedonia , y 
al medio día de la Panonia. 

Ddl ma ta ( Da l mat.i) e 1 dcDalmacja. 
T)aliñado , S. abad: con sus tnonges 

habla a! emperador por el concilio de 
Efeso , V i l . 60. 81. 

Damaris , convertida por S. Pablo, 
111. 123. 

Damas ció , enemigo del cristianis­
mo , V I . 421. 

Damasco [Damascus) c. de la Siria: 
fué metrópoli eclesiástica de la Fenicia: 
allí es instruido Sanio , y predica , 111. 
36. 

Dámaso , S. M. y otros de Cesárea, 
V I . 356. 

Dámaso , S. O. de Magnesia : visita 
á S. Ignacio , I V . 91, 

Dámaso , papa , S : recoge en unos 
versos los nombres de Cristo, I I . 68: 
gasta mucho en adornos de las iglesias 
de Roma , V . 134: no quiere oir á los 
priscilianistas, V I . 447: condena á los 
arríanos , 532 : reprueba la ordenación 
de Máximo el cínico, 549 : procura la 
conversión de los apolinaristas, 583: 
condena á Apolinar, 581 : persigue á 
los Iuciferíanos, V I . 690 : estaba por 
Paulino de Antioquía, V I L 228: ocu­
pa á S. Gerónimo , 325 : su trabajoso 
pontificado, V I H . 4. Segundo, X. 266. 

D a m i á n y Cosme, Stos. M. IV , 217, 
Damieta ( Damiaía , Thamiatis ) c. 

ep. de Egipto cerca de la boca mas 
oriental del Nilo. 

Darnis pitagórico: uno de los filóso­
fos que corrieron el mundo en defensa 
de la idolatría , I V . 381. 

Danés 6 Dinamarqués , el de D i ­
namarca. 

I C E 
D a n i e l , S. M , I V . 319. 

Otro , S. M. de Ceuta , XII , 94. 
Otro , S, M. dé Persia , V I . 336. 
Otro , O. de Vinchcster : da instruc­
ciones sobre predicar á infieles, X . 109, 
Otro , solitario de Esceta , V . 23^. 
Otro , duque de Rusia : ofrece dexar el 
cisma, si el papa le da el título de rey, 
X I I . 34. 

D a n i e l , profeta : interpreta el sue­
ño de Nabucodonosor ,1, 155. 

Daniel^ libro sagrado, I V . 65oí 
V I L 147. 161 : X I I I . 14: su profecía 
del Mesías, y destrucción de Jerusalen, 
I . 10 s: I I . 116 : del rey no del Me­
sías , 412 : de la sucesión de las mo­
narquías , I . 155 s : otras, I I . 8. 113. 
267. 319 s. 402 s. 412 : I V . 54 s. 

Dan ie l , S. estilita : su vida admira­
ble, V. 249: es ordenado presbítero en 
la misma columna, ibid: va á Cons-
tantinopla ,25o. 

Dantzic ( Dantiscum , Gedanum) 
c. ep. de Prusia en la boca del Vístula. 

Danubio ( Danubius) el mayor rio 
de la Europa, que nace en la selva ne­
gra , y entra en el mar negro. 

Dardanelos [Dar dañe lite) dos cé ­
lebres fortalezas , una en Asia , otra en 
Europa , en el estrecho ó canal, á que 
dan nombre , y ántes se llamó de G<í-
lípoli. 

Dárdanla ( D á r d a n l a ) parte de la 
Mesia , que fué provincia de la IIiría, 
hoy Servia. Se llamó también Dardania 
la región de Troya , ó donde estuvo 
Troya. 

D a r í a , muger de S. Nicandro, IV. 
3.2?. ^ ^ . ' / 

Dame (Darnis) metrópoli eclesiás­
tica de la Libia marmárica. 

Daroca (Aitacense municipium) c. 
de Aragón. 

Dativa , Sta. M. V I . 573. 
Dativo , S. M. I V . 249. 
David) emperador de Ábisiaia, XVI» 

344. 
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D a v i d : sns profecías del Mesías, 

I I . 396 s. 408 s. 
Dausas , S. O, y M. con doscientos 

cincuenta de su clero , V I . 338. 
jyaya ó D a z a . Véas. Maximino. 
Debatalia , pequeño lugar de la Pa­

lestina. 
Decanos, entre los monges, V I I I . 

328. 
Decapoli {Decapolis) región de la 

Palestina en que hay diez ciudades. 
Decencia de Eugubio, O. 57. 
De León , O. I V . 633. 
Decio emperador : en su tiempo fué 

la séptima persecución de la IglesiaJV. 
73 : la quai, aunque breve, fué muy 
cruel y universal, 156 s\ ocasionó una 
larga vacante de la sede romana, 571; 
su desastrado fin , 182. 335. 

Decretales de los papas-, son genui-
nas todas las de la colección española, 
X. 120: Gregorio nono manda hacer una 
colección de todas, X I I . 5. 

Decuriones, ó Curiales: á quiénes se 
daba este nombre , V . 102. 

Dedicación de iglesias: después de la 
paz se celebra con solemnidad , 21. 
1474 se hace con ceremonias particula­
res , ibid: se echaba en la iglesia agua 
bendita , V I I I . 82. 

Defensor: cada iglesia puede tener 
el suyo, V. 6$ : puede ser abogado, 99: 
sea católico, y quién le elige, 106: no 
puede pagarse nada por este empleo, 
109 : sus cargos, VIH. 319 : se ruega á 
los emperadores que los pongan en to­
das las iglesias, para proteger á los po­
bres contra la prepotencia de los ricos, 
V I I . 167. 

Deís tas % se da este nombre á los que 
reconociendo á Dios , niegan la revela­
ción, X I V . 81. 

Delagabro , arrabal 6 aldea Inmedia­
ta á Jerusalen. 

De/fin , S. O. de Burdeos, V I . 447-
Delfinado [Delphinatus) provincia 

áe Francia eatre el Ródano, la Saboya, 

GENERAX. 
la Provenza y los Alpes. 

Delfos {Delphi) c. ep. de la Acaya, 
famosa por el oráculo de Apolo. 

Delito común, y caso privilegiado, 
X I I . 130. 

Delrio , E , X V . 78. 
Delta ( Delta ) región insular del ba-

xo Egipto entre dos brazos del Ni lo, y 
el mar mediterráneo. 

Demetríada , Sta. V I . 658 : V I I I . 48. 
Demetriano, O. de Antioquía , IV . 

622. Otro, O. de Galacia, V i l . 312. 
Otro, juez perseguidor , I V . 184. 

Demetrio, á quien alaba S. Juan, I I I . 
226. 

Demetrio, cínico : uno de los filóso­
fos que corrieron el mundo al principio 
de la Iglesia, para mantener las supers­
ticiones antiguas, IV . 381. 

Demetrio, O. de Alexandría: admi­
rador de Orígenes, IV. 504: después le 
persigue, 505 s. 5 56: era casado quando 
íe eligieron obispo, y vivió con su mu-
ger como con una hermana, ibid: en su 
tiempo floreció la escuela de Alexandría, 
5 5 7 Í : su muerte, 624. 

Demetrio , S. M . IV. 276. 
Demetrio , platero de Efeso : mueve 

una terrible sedición contra S. Pablo, 
I I I . 137. 

Denwcrito: delira sobre la naturale­
za de Dios; I . 37: negó á Dios la for­
mación del universo, 41 : cree al hom­
bre nacido del lodo como los gusanos, 
102: su vanidad, 141. 

Demófilo , O. arrian© de Constanti-
nopla, V I . 531. 5 so s. 

Demonios: JESÚS permite que los de­
monios le tienten y le lleven, I I . 142: 
no les dexa publicar su divinidad , y 
porqué, 171 : los dexa entrar en ios 
cerdos, 174Í : nos tientan, I I I . 317: de­
bemos resistirles, IV. 754•• se ven pre­
cisados á confesar la divinidad de la re­
ligión cristiana, 408: V. 191 : es muy 
ridicula la pretensión de que la Iglesia 
tomó de los platónicos la doctrina de lo* 
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ángeles málos, y de los exorcismos, 163. 

Demóstenes, famoso orador, habla 
del líbertinage como de una cosa indife­
rente, I . 137. 

'Demóstenes) mayordomo del empe­
rador: le hace callar S. Basilio, V I . 543: 
es vicario del prefecto, y protege á los 
arríanos ,546. 

Denia (Diantum) c. ep. de la anti­
gua provincia Cartaginense, hoy c. del 
reyno de Valencia. 

Deogracias, O. de Cartago : vende 
los vasos de Ta iglesia para redimir cau­
tivos , V I . 564. 

JDcrbac, monasterio de Irlanda. 
Derbe , c. de la Licaonia, I I I . 104. 
Desaf ío , .impugnado, X. 210. 263: 

prohibido, 371: en especial á los cléri­
gos , V I I I . 324: V I I . 192: condenado 
con rigor por el concilio de Trento,XlII. 

Desamparé del Señor en la cruz: 
quán admirable es, I I . 373 s. 

Desertores refugiados: deben ser ex­
traídos , y con qué condición, X.224 D . 

Deshonestidad, torpemente aproba­
da por los filósofos gentiles, 1.136. Vé. 
L u x uria, 

Desiderio^ abad, X. 284.289. Otro, 
O. de Cahors, 22. 23. Otro, S. M . Q. 
de Langres, V I . 560. Otro, rey de los 
lombardos , X . 81. 

Desiderio y Riparia de Barcelona, 
V I . 65 5. 

Desposorio de María Santísima y San 
Josef: España le celebra con fiesta annal, 
I I . 19. 

Despuig, D. Lorenzo, O. de Tarra­
gona , X V I . 230. 

J>^«W/¿/(?Í *. son en Polonia los grie­
gos cismáticos , 309. 
- Deudores: pueden ser extraídos de 
las iglesias de España , y cómo , 
•224 D. 

Develía (Develton, Defelíum) c. ep. 
de la Tracia. 
« • Deuteronomio$ libro sagrado,IV.6jo: 

V I L 147. 161: X I I I . 14. 
Dextro barcelonés, E , VIL 250. 
D i a : cómo le dividían los judíos, I I , 

371-. \ * 
Diaconio: lugar de los diáconos en 

el santuario, V. 127. 
Diaconisa: se dio también este nom­

bre á la tnuger, y á la viuda del diá­
cono, V I I I . 332 : la viuda no podia voh 
ver á casarse, ib id, 

Diaconisas: recibían porción de los 
bienes de la iglesia , IV. 711: sus cir­
cunstancias y obligaciones, ibid: el con­
cilio Ni ceno habla de ellas, V I I . 17: el 
Calcedonense, 106: el Arausicano pri­
mero manda que no las haya, 172 : Jus-
tiniano quiere que se elijan á los cin­
cuenta años de edad, V. 110: recibían 
imposición de manos, mas no potestad, 
ni oficio de clero , V I H . 332 : sobre 
ellas hay una ley célebre de Teodosio, 
V. 77 : porqué eran necesarias en los pri­
meros siglos, y no después, X. 263. 
Veas. V I L 144. 183. 185. 233. 280. 

Diácono : se toma á veces por el pri­
mero de ellos ó arcediano, X. 3. 

Diáconos : motivo de la elección de 
los primeros, I I I . 25 s: no eran de los 
setenta y dos discípulos del Señor, 29: 
eiígense siete, 26: también para la me* 
sa eucarística, ibid: pueden predicar, 
27: cargos y calidades de los diáconos, 
339. IV. 704 : son inferiores á los pres­
bíteros , 704: fueron depositarios de Jos 
bienes de la iglesia, 710: los antes casa­
dos no cohabiten con sus mugeres,VlII. 
8. 10. 54. 84: no se metan en lo que 
toca á los presbíteros ,115: escójanse de 
buenas costumbres, y no de buena voz, 
199: nunca den la comunión á los pres­
bíteros , 17 : ni se sienten entre ellos, y 
conténganse en sus límites, ibid : car­
gos y honores de los diáconos, V I H . 

Diadoco, O. de Foticia: su tratado 
de la perfección , VIL 2̂  r s, 

Diadoro de Tarso,, V I H . 34. 
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Diagoras, filósofo gentil: á fuerza 

de discurrir llega á dudar si hay dio­
ses, I . 37-

D i amper [Diamperitana civitas) c. 
de la India : célebre concilio , X V I . 
•349-. 

Diana, adorada con sangrientos cul­
tos , I . 87 : su templo en Efeso, 111. 
137-

Diarheker. V é . Mesopotamia. 
D i a z de la Guerra , O. de Sigüen-

za, X V I . 237: de zelo activo é ilustra­
do , ibid. A : laborioso y muy sabio, 
ibid. B . 

Diaz de Lugo: D. Juan Bernardino 
O. de Calahorra, X l l l . 132. 

Diaz , Francisco , M. en la China, 
X V I . 360. 

Diaz P a l orne que ̂  D . Gonzalo, O. 
E . de Toledo, X l l . 49. 

Dictador, magistrado supremo y ex­
traordinario de los romanos: en grandes 
calamidades clavaba un clavo en alguna 
puerta , 1 . 78. 

D i a i n i o , O. priscilianista: abjura los 
errores, VI . 450: el papa condena sus 
«ermones, 4 $ 2. 

DídiniQ , S. M : ingenioso valor con 
que libró á Sta. Teodora , I V . 242, 

D í d i m o , O. de Tarazona, V. ¿79. 
Dtdimoel ciego: su erudición y escri­

tos, V I I . 249: es visitado de S. Anto­
nio , ibid-, sabe por revelación la muerte 
de Juliano, V I . 366. 
, I)iécesi . V é . Diócesi . 

Diego , S. de Alcalá , X I I . 249. 
Diego de Acebez, O. de Osma: re­

forma las misiones de Languedoc, I X . 
31 : ordena á Sto. Domingo, X I I . 75. 

Diego Gelmircz, arz. de Santiago, 
X . 399. 

Diezmos: la ley antigua de pagar 
diezmos á los sacerdotes, según Oríge­
nes , debe guardarse en el nuevo Testa­
mento , I V . 709: quándo empezaron á 
pagarse, V. 134: se pagan justamente, 
H t : los pagaba el abad Tomas quando 

joven, 234: San Severíno encarga que 
se paguen bien, 254: mandan pagarlos 
el concilio de Macón, V I L 202 : Carlo-
Magno en Saxonia, X . 1S5: y en Fran­
cia , 188: un concilio nacional de Ingla­
terra, 195 : los diezmos son de los obis­
pos, X . 288: decretos del concilio L a -
teranense quarto sobre pago de diez­
mos , 374: en España es general la obli­
gación de pagarlos, X V I . 224 F : las 
causas de diezmos eclesiásticos remítan­
se al fuero de la Iglesia, ibid: se revo­
can todos los privilegios de no pagarlos^ 
ibid: V é . X . 99 s. 107. 

Diezmo de bienes eclesiásticos con* 
cedido en el concilio de Vicna para la 
cruzada, X I I . 128. 

Difuntos: algunos que son justos te-
da vía padecen, I V . 768 s : la Iglesia 
ofrece por ellos oraciones y sacrificios, 
ib id: y puede privarlos de este sufra­
gio , 708 : los mira con piedad , V I H . 
45 4 s: no solia quemar los cadáveres, 
ibid: les celebra solemnes exequias con 
luces y canto, 456: solían enterrarse 
fuera de la iglesia, 457 : V I L 197 : no 
podían desenterrarse , V . 76 : se oraba 
mucho por ellos , V I H . 458 : y se de­
cía misa , 436 : X . 61 : apariciones , su­
fragios , y sepultura junto á la iglesia, 
V I L 382. 

Digesto: colección de dictámenes de 
antiguos jurisconsultos, V . 107. 

Digna, Sta. M. I V . 271. Otra M . 
de Córdoba, X . 165. 

Dijon (Divio) c. ep. de Francia en 
la Bretaña. 

Diluvio: su memoria se conserva por 
tradición en los pueblos gentiles, 1.17. 

Dinamarca (Dania) región ó rey no 
de las costas del mar de Alemania , y 
báltico , con varias islas: comienza á 
predicarse la fe en este reyno, X . 201 s: 
se va convirtiendo, 322: X I I . 71 : es 
dominado del luteranismo, XII . 294: 
el rey llama al zeloso Estenon, X V I . 
146 : estado actual de su iglesia 5 
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318 : concillo , X I I . 71. 
Dinocrato : hermano difunto de Sta. 

Perpetua , que en una visión sabe que 
está en pena , ora por é l , y le alcanza 
el alivio, I V . i42-

B i s , S. M , 244. Otro t O. de Je-
ffosalen , 559. 

Diocesarea {Diocasarea) c. ep. de 
la Capadocia, de la Cilicia, y de la 
Frigia. 

Diócesi ó Diócesi: es «na misma voz 
griega , que antiguamente significaba 
una vasta región en que hay varias pro­
vincias , y ahora suele limitarse al ter­
reno que comprehende la Jurisdicción 
eclesiástica de un obispo ó de un pre­
lado inferior. E n esta obra se usa la voz 
tiiócesi en esta acepción; y se lu usa­
do algunas veces diécesi en la significa­
ción primera. Véas. V I I I . 17. 

Diócleciano: persigue á la Iglesia 
con crueldad constante , I V . 228 s : 
divide el imperio, V . 2. le renuncia, 5: 
su desastrado fin , I V . 336. 

Diodoro , O. de Tarso: sus escritos, 
V I . 606 : V I I . 249: su vida, V I H , 24. 
Otro, S. M . V . 65. Otro , monge, 2 24. 

Diógmes de Apolonia, filosofo gen­
til ; opina sin tino acerca de Dios, I- 3 7. 

Dlúgenis cínico: sus excesos, 136 : 
vanidad con que reprehende la de Pla­
tón , 141. 

Dioicos , pequeño pueblo entre las 
bocas del Nilo. 

T>ion , dirigido por Platón en levan­
tarse contra Dionisio de Siracusa , 1. 
125. 

Dion , presidente , I V . 252. 
Dionisia , Sta. M. de Africa , V I . 

573. -"^ " ,:V"- ; 
Dionisia , Sta. virgen y M . de sin­

gular valor y zelo , I V . 163. 170. 
Dionisio. Véas. Longino. • 
Dionisio Alexandrino , S : con el 

paganismo renunció muchos bienes, I V . 
624 : visión con que se animo á leer ios 
libros de los hereges , ibid: sus traba­

jos en la persecución de Decío, 162; en 
la de Valeriano, 187: y en la peste 
de Alexandríá , 613 : consulta una du­
da con el papa, 616: escribe contra 
el cisma de Novaciano, 62^ : para maru 
tener la paz entre S. Estéban y S. C i ­
priano , ibid : 610 : contra los milena­
rios , 5 66 , y contra Pablo de Sarnosa-
ta, 622. 524: sus cartas pascuales, 625: 
fué calumniado por su retiro , 626 : y 
acusado al papa por su doctrina , ibid. 
617 : habia usado de la voz consubs­
tancial , V I L 7. 
Areopagita 6 Ateniense, S: su con­
versión , I I I . 123 : quedó obispo de 
Atenas, I V . 543 : no fundó la iglesia 
de Paris , ibid: sobre sus escritos, VII . 
417 : en que se habla de la penitencia, 
V I I I . 362 s : ios escritos que corren en 
su nombre eran tenidos por suyos en el 
siglo séptimo , I X . 46. 
D e Cesárea , S. M : llevaba de comer 
á los santos presos, I V . 308. 
De M i l á n , S. O. V . 18: desterrado 
por los arríanos, V I . 490 s. 
De Paris , S, O: no es el mismo Areo­
pagita , pero puede ser del mismo tiem­
po , I V . 543. 569. 
De Trípoli de la Fenic ia , S. M. 308.' 
E l estoico : conoce la vanidad de su 
filosofía , I . 133. 
E l exiguo : da á conocer en occidente 
ios cáaones apostólicos , I V . 474: sus 
colecciones y ciclo, V i l . 408. 21 o: tra­
duce en latin el tomo de San Proclo, 
V I I I . 173. 
E / papa , S : escribe y envia limosnas 
á los fieles de Capadocia , I V . 617 : en 
un sínodo examina la acusación de S. 
Dionisio Alexandrino, ibid: habia usa-' 
do de la voz consubstancial, VII . 7. 
Rey de Portugal , X I I . 47. 
Richcl , cartuxo: sus escritos ,318. T i ­
rano , V . 293. 

Dionisio y Filemon , presbíteros de 
Roma , I V . 610. 

Dios: permitió errores y vicios, para 
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hacer ver la necesidad de un remedio 
superior á la razón, I . 151 : conserva 
verdades y virtudes, para hacerle eo-
nocer y recibir , 152: quán mala idea 
i e Dios tuviéronlos gentiles, 37 quán 
noble idea nos dan las Escrituras, I I I . 
«63 s: y los Padres, I V . 655 s:á. Dios 
nada se le oculta, I I I . 308 : nada esca­
pa de su providencia , 309 : su bondad 
y Justicia igualmente infinitas, 31 o: juz­
ga con rigor á todos los hombres , 311 s: 
"ranos actos del culto que le debemos, 
321 : es único , I V . 656 s: es grande 
extravagancia fingir dos dioses , bueno 
y malo, 657: Dios infinitamente bueno 
lo crió todo , 65B J: quatro pruebas 
de que Dios es único y criador de todo, 
664 : noble idea que nos dan de Dios 
los Padres de la segunda época, V l l l . 
271 : no tiene cuerpo , y es incompre­
hensible , ibid: uno en naturaleza y tri­
no en personas, 272 : IV . 665 s: du­
dar de su existencia ó negarla es deli­
rio , X I V . 103 s : lo es reconocerle y 
no darle culto , 106. 

Dióscoro de Alexandria , O : suce­
de á S. Cirilo , y mueve la disputa de 
los escritos de Teodoreto , V I . 609 sx 
se declara á favor de Eutiques, 617 : 
sus atentados en el latrocinio de Efeso, 
621: es depuesto , 626 : su proceso, 
V i l . 86 s: cómo se habia grangeado el 
afecto del pueblo , V I I I . 128. 

D e Cucuso : hospeda en su casa á San 
Juan Crisóstomo , V I I . 310. 
E / joven i O. he rege de Alexandría, 
V I I I . 228. 
Otra , monge y O. de Hermópoli, uno 

- de los hermanos altos, V . 226. 239: 
V I I . 321. 
Otro , muchacho y confesor , I V . 164. 

Diosdado , S. papa , X. 2. 
Dioses falsos : á ios mayores se les 

atribuían mayores vicios, I . 54: su cul­
to es reciente, I V . 396 : aunque fuese 
el mas antiguo, sería inexcusable , 400. 

Dióspoli {Dhsjpolii) c- ep. de la Pa­

lestina , otra del Egipto , y aldea de h 
Bitinia. Vé. Concilios. 

Diótrefes'f contrario de S. Juan após­
tol, I I I . 226. 

Dípticas 6 Duplicadas : unas tablas 
dobladas , puestas como unas cubiertas 
de libro sin libro, que contenían los aa-
tálogos de santos, de vivos y de difun­
tos , que se leían en la misa , V I H . 4291 
sobre borrar de ellas el nombre de Aca­
cio , 107 s. 161 s: el nombre del C r i ­
sóstomo se restableció luego en las d® 
Constaníinopla, 135.' 

Dípticos. V é . Dípticas» 
Disciplina de la Iglesia : su espirita 

siempre el mismo , aunque variadas las 
circunstancias se varíen muchas dispo­
siciones , I V . 777 : qué se comprehen-
de con este nombre, V I H . 261: pue­
de variarse , ibid: quán fácil es equi­
vocarse notando de común ia que no lo 
es , 296. V é . V I I . 383. 

Disciplinantes: en España no se to­
leren en las procesiones, X V I . 224 A. 

Discípulos del Señor : supremo do­
minio con que el Señor los elige , I I . 
172. 295 : porqué no ayunan, 179: co­
mían sin lavarse muchas veces las ma­
nos , 243 : disputan quál de ellos es el 
mayor, 256. 344: JESÚS elige setenta 
y dos discípulos , y los envía á predi­
car , 274 : nombres y memorias que d« 
ellos se conservan, I I I . ¿55 s. Vé. Após­
toles. 

Disfraces : S. Paciano declama con­
tra ellos , V I I . 238. 

Disidentes : los que no siguen la re­
ligión dominante del país , como ántes 
en Polonia todos los protestantes , y en 
Inglaterra los que no son de la iglesia 
anglicana. 

Dispensas : se dispensaba por varias 
causas con las leyes que impedían la 
entrada en el clero, V I I I . 320. Pudie­
ron alguna vez ¡os obispos dispensar la 
ley de la continencia al que se ordena­
ba diácono, 322: cómo deben dars® 
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hs dispensas según el concillo de Tien­
to, X I I I . 103: á quién cometerse, 116 
s: sobre las de matrimonio , 126 : X . 
487 : X V I . 252 : los papas no se atre-
Ten á dispensar en algunas cosas man­
dadas solo por derecho eclesiástico po­
sitivo , 182. E n España las dispensas 
de Roma se deben solicitar por medio 
de los ordinarios , 224 S, 

Disputas: algunas notables : las de 
las observancias legales , I I I . 66 s : ¡a 
Á¿ los fieles de Corinto sobre maestros, 
141 : entre los fíeles convertidos del 
judaismo y del gentilismo , 146 : sobre 
la autenticidad de la historia de Susana^ 
I V . 500: sobre el diadela pascua, 551: 
sobre el bautismo de los hereges , 589 
s: sobre ordenación de Pauliniano, V I I . 
281 : sobre quál era el obispo legítimo 
de Antioquía , V I I I . 24 : sobre la su-

• cesión de bienes de un monge entre un 
monasterio y una parroquia , 362 : so­
bre jurisdicción entre el obispo de Jeru-
salen, y el metropolitano de Cesárea, 
31 : sobre una ó tres hipostasis , 26: 
sobre la expresión uno de l a Trin idad^ 
&c . 172 s: sobre borrarse, ó no , el 
nombre de Acacio de las dípticas, 107: 
entre Máximo y Pirro sobre monoteiis-
mo, I X . 45 : entre griegos y latinos, 94: 
sobre la Bulgaria , 101: sobre la pascua 
con los irlandeses, X . 19: sobre el apo­
logético de S. Julián, $-5 : entre los can­
tores franceses y los italianos, 85 t entre 
ios iglesias por querer ambas un mismo 
obispo, 442 : entre los frayles menores 
sobre observancia de la regla, X I I . 96: 
en la universidad deParis sobre sello, 114: 
y sobre cátedras de regulares , 114 Í : 
entre los obispos y los ministros reales 
de Franela sobre jurisdicción temporal, 
172 ; sobre la sangre de Jesucristo en el 
triduo de su muerte, 204; sobre las lla­
gas de Sta. Catalina, 206 : sobre la in­
maculada Concepción , ib id : entre E s ­
paña y Portugal sobre conquista de Amé­
rica, 254 í sobre franquicias de los em-

baxadores entre Roma y Francia, X V I . 
38 s: otras entre Roma y España, 21 j 
s : entre Roma y Portugal, 252 : sobre 
ritos de la India , 3 5 4 : y de la China , 
158 J . 

Disputas: exemplo de disputas ver­
daderamente cristianas , I V . 551. 566: 
es muy fácil que de las disputas nazcan 
partidos acalorados en que unos y otros 
se excedan, V I I . 285: V I I I . 26: quán< 
do son útiles , I I I . 112: observaciones 
sobre la dé los tres capítulos , V I I I . 
259 J : las disputas entre el sacerdocio y 
el imperio sirven para disipar la igno­
rancia de la Europa, X V I . 402: cómo 
se han de portar los simples fieles mien­
tras los sabios ministros disputan de al­
gún punto de religión, 418: en e! pul­
pito no deben tratarse con calor los pun­
tos qüestionabies disputados entre cató­
licos , 224 JB. 

Disputa 6 división entre santos:en­
tre S. Pablo y S. Bernabé , I I I . m : 
entre S. Esteban papa y S. Cipriano, 
I V . 590: entre S. Basilio y su prelado, 
V I . 220 : entre S. Gerónimo y S. Agus­
tín, V i l . 385 : entre S. León papa y el 
concilio de Calcedonia sobre prerogati-
vas de Constantinopla , V I I I . 89 s. 

Distribución: era mensual de los bie­
nes de la Iglesia entre sus ministros con 
proporción á su grado , I V . 702 : las 
pierde quien falta en las vigilias, V I L 
164 : el concilio de Trento manda apli­
car á distribuciones quotidianas la ter­
cera parte de las rentas de las preben­
das , X I I I . 118: cómo se ganan, ikid. 

Divorcio: Justiniano limita la anti­
gua libertad del divorcio por consenti­
miento de marido y muger, y su so­
brino la restablece, V . 120: de Enrique 
octavo, X I I . 271 s: de las causas de di­
vorcio conoce en España el juez eclesiás­
tico , sin mezclarse en las de alimentos, 
ni otra temporal conexa, X V I . 224 P , 

Honres, c. ep. de la Capadotía. 
Dodtas: hereges que daban á Jesu-
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cristo on cuerpo fantástico 6 aparéate, 

Docton nadie se arrogue este nombre 
sin autoridad legítima, V I I . 153. 

Doctrina de la Iglesia , enseñada 
por los apóstoles , I I I . 260 s\ y por los 
Padres del tiempo de las persecuciones, 
I V . 648 í : y de la segunda época,VIH. 
261 : su sublimidad y pureza demues­
tran que viene de Dios, I V . 414 $: 
X I V . 118 s'. siempre es la misma , I V . 
777- „ 

D o d a , muger de S. Arnulfo,O.X.23. 
Dodon, X . 102. 
D o l (Dola) c. ep. de la Galia. 
Doliquiano, O. de Jerusalen, I V . 

558. 
Donriciano emperador: en su tiempo 

fué la segunda persecución ie la Iglesia, 
I V . 73. 80 : Humó á algunos parientes 
de Cristo, y los dexó libres, 82: fué 
asesinado por sus familiares y ministros, 
335- . . , ' 1 , 

Domicio , S. M. monge, V I . 381. 
Domingo de Quzman, S: va á las 

misiones de ios albigenses , I X . 31: con­
vierte muchos pecadores y hereges,XII. 
75 funda el orden de predicadores, 
77: mejora las costumbres de Roma,78. 
, Domingo de la Calzada, S.X.407. 

Domingo L o r i g a do , S. 328. 
Domingo Sarracino, S. M. 236. 
Domingo, S. abad de Silos, 208. 
Domingo de f almas , I I . 390. 
Domingo ó di a del Señor-, origen de 

este nombre, I I . 390: S. Juan dice que 
tuvo sus visiones en el dia del Señor o 
de domingo, I I I . 221: S. Justino da los 
motivos porque los cristianos celebran 
este dia, I V . 747 s\ pena de los que 
pasan tres domingos sin ir á la iglesia, 
640: en este dia no haya representacio­
nes de teatros, aunque sea cumpleaños 
del emperador, V . 105. Según las le­
yes imperiales el domingo se celebraba 
solemnemente , V I I I . 440 : y cesaba 
dentro de ios pueblos todo trabajo, V.3 2; 

en domingo y desde pascua á pentecos-
tes se ora en pie, V i l . 17:0! concilio 
de Orleans prohibe trabajar en domin­
go en el campo, y dispone que á los 
transgresores los castigue el obispo, no 
los legos, 188 : el de Macón prohibe ha­
cer trabajar á las caballerías, 202 : el de 
Narbona , á todo hombre, aun á ios ju­
díos , 206. 

Dominico patriarca de Grado; escri­
be contra el cisma de los griegos, I X . 
111. 

Dominicos. V é . Predicadores, 
Dominis, Mareo Antonio de , XV.28. 
Do mi til a , Sta. V I L 329. Vé, Flavia, 
Domnina, S. M. y compañeros: sus 

excelentes actas, I V . 213 x. 
Domnina , Sta. y sus dos hijas már­

tires, 303. 
Domnino de Antioquía, O. V I L 

122. 
Domnino de la Palestina, S. M . I V . 

312. 
Domno de Antioquía , O. del siglo 

tercero ,623. Otro en el siglo quin­
to, que cede en el latrocinio de Efcso, 
y luego se retracta, V L 621: renuncia 
el obispado, y se le concede una pen­
sión, V I L IOI S : profecía de su elec­
ción y caída, V I H . 131: visita á S S i ­
meón Estilita, V . 247: defiende á Tco-
doreto , V I . 610. Otra del siglo sexto, 
V I H . 230. 

D m {Tañáis) rio que divide la E u ­
ropa de la Asia desde la Moscovia hasta 
la laguna raeótida. 
. Donaciano de Africa, O. desterrado, 

V L 570. 
D e Cartago, S. M, I V . 194. 
D e l a G a l l a , S. M. 220. 

Donaciones', prohibidas algunas, T . 
6 5: á la iglesia de Roma por Pipi no y 
Garlo-Magno , X. 81. 84; confirmadas' 
por Ludoyico Pió , 123 ; por Otón pri­
mero, 219. ,' 

Donata , S. M . de Cartago, I V . 137. 
Donadla, S. M . de Africa, 198. 
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Donatistas: su cismá comenzó J u ­
rante las persecuciones, I V . 461: V I . 
6Q7 S : el concilio de Roma de 313 los 
trata con benignidad, y no ceden, 700: 
son condenados en Aries, 701: apelan 
al emperador, 702: que también los 
condena, ibid'. en 321 logran dei em­
perador libertad de conciencia, 703: 
causas de su número y obstinación,704: 
comienzan los Circiinceliones > 705 : en 
tiempo de Constante decae el cisma,706: 
en el de Juliano se rehace, 707: se for­
ma un cisma entre ellos, 709 : notable 
sentencia de su concilio de Bagaya con­
tra Maxímiano, ibid: S. Agustín con­
vierte algunos, 710 s: en la corte se 
quejan muchos de sus violencias, 716: 
ley ó edicto de unión , para que no haya 
donatistas, ibid: se convierten muchos, 
717 : por orden del emperador se tiene 
en 410 una conferencia, 718: genero-
«a oferta de los católicos, ibid: estos 
triunfan en la conferencia, 721: que fué 
un golpe mortal para el cisma, 723: 
quedan solo los mas furiosos, á quienes 
es útil el rigor, 725 : á fines del siglo 
«exto quedaban algunos, 727. 

Donativos voluntarios de las iglesias, 
'X. 373. 

Donato abad 5 S. dei monasterio Ser-
titano , V . 278. 
\ Donato , S. M. de Cartago, I V . 169. 

Otro, S. O. M. en tiempo de Juliano, 
V I . 371. • ' 

Donato de Casas negras 3 O. xefe 
de los donatistas, 698 s: es condena­
do en Roma, 700: Otro doaatista de 
Bagaya , 706. Otro de Cartago, suce­
sor de May orino , 704: le escriben los 
arríanos del concilio de Filipópoli ó de 
Sárdica, 479. 

Donato el gramático 1 es maestro de 
S. Gerónimo , V I I . 334. Oiro^ á quien 
S. Fulgencio dirige un libro, V I . 5 77, 
Otro , soldado, I V . 205. 

Dom papa ? jpriwrQ) X . 4. Sepmdg, 
« 2 > 

I C E 

D ó m d o , S. M. de Ceuta , XIT. 94. 
Dora {Dora) c. ep. de la Palestina. 
Dorcester ( Durmvaria, Dorcestrid) 

c. de Inglaterra. 
Dordrect, Dort (Dordracum) c. de 

Holanda: notable sínodo de los calvinis­
tas , X I V . 5 3 s. 

D o r i a , Gerónimo, O. de Tarragona» 
X I I . 231. 

Dórica (Doris) región de la Grecia, 
ó de la Caria, ó de la Tesalia, y ciudad 
en la Asia menor, y en la Siria. 

Dorilea (DoryleuniyDorilaiim) c.ep. 
de la Frigia. 

Doróstoro, c. de la Mesia. 
Doroteo , S. M: unô de los criados d« 

Diocleciano, I V . 235. 
Doroteo, O. de Tesalónica: contra él 

se quejan al papa muchos obispos, V I . 
64S : es fuerte partidario del cisma de 
Acacio, V I I I . 163: procura con disi­
mulo que sea atropellado un legado del 
papa , 7 71. 
Otro, O. del partido de Nestorio, V L 
5 89. Otro subdiácono enviado á la Ba-
viera por el papa S. Gregorio , X . 108. 

Doroverna (Dorovernum, Darver-
num) c. ep. de Inglaterra : hoy Can-
torberi. 

Dosjpuentes (Bifontium) célebre cia« 
dad de Alemania. 

Douci ( Duziacum Duodeciacum ) 
Jugar de la Austrasia ó de la Lorena. 
Vé. Concilios.. 

Doxólog ia , ó Gloria Pa ir i : siem­
pre se ha usado en la Iglesia, V I L 229, 

Draconario: así se llamaba el diáco­
no que llevaba la cruz en las procesio­
nes , V I H . 453. 

Draconc io, O. desterrado por los ar­
ríanos , V . 215. Otro , prefecto , V L 
370. Otro , monge y O : S. Atanasio le 
reprehende porque quiere renunciar el 
obispado, V i l . 214. 

Draconcio , poeta español : Eugenio 
l i l . de Toledo corrige su poema, X -



ALFABETICO GENERAL. 

"Drepana {Drepanum ) c. ep. de la 
Bitinia , que después se llamó HelenS-
fo l i , por ser patria de Sta. Elena , V . 
46. Hay una ciudad en Sicilia , dos is­
las del mar egeo , y tres cabos ó pro­
montorios del mismo nombre. 

Dresde {Dresda) corte del rey de 
Saxonia. 

Driedo, Juan, E , X I L 330. 
Drogan, O. de Metz, X . 125. 
Drosls , S. M. I V . 325. 
D r u s i l a , muger del presidente F é ­

lix, I I J . 159. 
J D u - H a m e l y Juan, E , X V . 149. 
D u - F i n , Elias, E , 136. 
D u a y [Duacum) c. del País baxo. 
D u b l i n {Dublinnm) c. ep. y capital 

de la Irlanda. 
JDuc, ó Duceo, Frontón de, E , X V . 

S2. 
.Dw^/o, Vé. Desafío. 
Duero (Durius Jiuvius) río que nace 

en Castilla la vieja cerca de Aragón , y 
desagua en el océano cerca de Oporío 
en Portugal. 

Dui l io , romano muy famoso por el 
triunfo naval consiguiente á la victoria 
que ganó á los cartagineses, I . 161. 

Dulce cío, juez de persecución , I V . 
«76. 

D id c i d » , tribuno, V I . 726. 618. 
D u l c í dio, O. de Salamanca, cautivo 

de moros-, X . 235. 
Dulcino, herege, X I . 46. 
Dumio {Duntium) antigua c. ep. j 

monasterio de España, cerca de Braga. 
Dungsl , monge, E , X . 210. 
Dunquerque {Dunikerka) c. y puer­

to del mar del País baxo. 
Dunstano, S. O. de Cantorberi: ac­

tivo y prudente zelo con que reprehen­
de un hecho escandaloso del rey, X . 

Durando de Huesca : acusado de 
asemejarse á los valdeases, logra que el 
papa apruebe su regla, I X . 30. 

Dnrantiy Gmllf lmj E> XU. 117. 

Esteban, E , X V . 121. 
Durazo {Dyrrachium) metrópoli de 

la Albania. 
Durmientes, siete mártires que en­

cerrados en una cueva murieron en el 
Señor, I V . 172. 

EausM {Blusa f Eusa ) c. de la Aquí» 
tania. 

Ebion y Bbionitas , hereges, I V . 
441. 

Ebo/o, conde de Roceyo, X . 276. 
Eben, O. de Rems: predica en Dina­

marca , 201. 
Eborico, último rey de los suevos, 

precisado á ordenarse, V I H . 238. 
Ebro [Iberus] rio de España que na­

ce en los montes de Castilla cerca de 
los de Asturias, y pasando por Navar­
ra , Aragón y Cataluña, desagua en el 
mediterráneo cerca de Tortosa. 

Ebroldo, herege quemado en Paris, 
I X . 29. 

Ebrulfo, S. monge, V . 275. 
Ecébolo , sofista, V I I I . 6 : constante 

en la fe, V I . 346. 
E c h a r d , Jacobo , E , X V . 33. 
Echellense, Abrahan, E , 155. 
E c i j a {Asiygis) antigua c. ep. de Es-* 

paña. 
Echio, Juan, E , X I I . 331. 
Eclana [¿Eculanum, Ecíanum) an­

tigua c. ep, de Italia. 
Ecles iastés , libro sagrado, IV .650; 

V I I . 147. 161 : X I I I . 14. 
Eclesiástico ^ libro tenido per sagra­

do en tiempo de las persecuciones, I V . 
650: y después, V I L 147. 161: X I I L 

,14: sus profecías, I I . 214. 264. 404s. 
Eclesiásticos: quién conoce de sui 

causas, según leyes imperiales, V . 68. 
76. 117: se aumenta el número después 
de la paz, 135: á quiénes se dan distri­
buciones, 179 : varias disposiciones de 
Justiaiano aeurca de los clérigos, 109 
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lo qtie pueden dar á los familiares del 
obispo que los ordena, 116: son reco­
mendables los que trabajan para dar l i ­
mosna, V I . 654. Los eclesiásticos son 
dignos de veneración , V I H . 320 : su 
conducta, 321. 323: quién no puede ser­
lo, 320: su vestido, 325 : tienen juzga­
dos propios, 326: sus inmunidades^iy; 
no lo sea quien después del bautismo sir­
vió en la milicia, 10. 33. 59: ni el ma­
rido de viuda, 10. 53. 60. 79 : ni el bi­
gamo, 53. 59. 86. 115: ni el que está su­
jeto á cargos civiles indecorosos, 54.56: 
ni el esclavo sin licencia del amo, 79: 
ni el que se hace eunuco, 115: ni ¡os 
energúmenos , ibid: no se ordene cléri­
go sin destinarle á determinada iglesia, 
V I I I . 320 5 en que debe permanecer, 
ibid^ 79: entre los clérigos, respétese 
e! orden de antigüedad , 79: no comer­
cien, 115 : clérigos desertores de una á 
otra iglesia sean castigados, 115: y los 
dados, al luxo, X . 343 : deben exercer la 
hospitalidad , -XTII . 105 : no sean arren­
dadores , ni de rentas de iglesias, X V I . 
224 E : ni alcaldes ni escribanos, ibid, 
J l i y si van de noche sin hábitos sean 
presos, ibid'. qué pechos deben pagar, 
y quáles no, ibid. Vé. Ministros de la 
Iglesia. 

Eclipse -. Flegón habla del de la muer­
te del Señor, I I . 117: que se extendió 
por toda la tierra, 37$. 

Ecolampadió , herege, X I . 83. 
Ecónomo ó administrador de los bie­

nes de la Iglesia, V I I I . 318: tenga cada 
iglesia el suyo, I X . 8 i . 

Ectesis ó explicación', hombre de un 
edicto imperial favorable al monotelis-
mo, I X . 43 : X . 3. 

Ecuménico -. título vano del patriarca 
de Consiantinopla, V I H . 219: puede 
tomarse en tres sentidos, ibid. 

Edesa , c. de la Mesopotamia, cerca 
del Eufrates', hoy Orfa ó Rohay: sin­
gular fe de su pueblo, V I . 535: la ga­
nan los persas^ IX» 5. 

Edesio, hermano de S. Framencio, 
V . 1-67. 

Edesio , S. M . IV. 3 i r . 
Edgaro, rey de Inglaterra: da bue­

nas providencias, X. 258: da leyes so­
bre materias eclesiásticas, 259: su pe­
cado y penitencia, ibid. 

Edictos : algunos notables , gomo el 
de Constantino y Licinio , que dio la 
paz á la Iglesia , V . 19: el de Cons­
tantino, que exhorta á los gentiles á qu« 
abracen la fe , 3 5 : el Heno tico de Ze-
non, V I . 632 s : la Ectesis de.Hcra-
clio, I X . 43: el Tipo de Constante, 48; 
el Interin de Carlos quinto, X I . 73: 
el de Enrique octavo contra ios nuevos 
errores, X I I . 281 : el de Nantes en 
Francia , X V I . 104 , revocado , 106. 

E d i l burga , rey na de Nortumber-
land : promueve la conversión del rey 
y vasallos , X. 18 A . 

Edimburgo ( Edemburgmn , Ague­
da , Alafa castra) e. capital de! rey no 
de Escocia en Inglaterra. 

Edipo : sus convites atribuidos á los 
cristianos, I V . 350. 

Edmundo , S. O. de Cantorberí, 
X I I . 67. 

Edmundo Campiano , X V I . 136. 
Eduardo ó Duarte, rey de Portu-

tugal, X I I . 219. 
Otro , príncipe de Inglaterra, que va 
á la Palestina , 32. 

Eduardo, rey de Inglaterra: el san­
to confesor, X . 323. E l S. M. 261. E l 
primero de la casa de Yorc , X I I . 269. 
E l sexto, en cuyo tiempo se añade la 
he regí a al cisma , 286. 

Educación : quán urgente es la obli­
gación que tiene el padre de educar a 
sus hijos, V . 297 : quán difícil es coa 
el trato del mundo , 298. 

Edverto , O. de Yorc , X . 106. 
Edvino , rey de Nortumberland en 

laglaterra: se convierte después de mu-' 
cha deliberación ,18. 

Eduy , rey de Inglaterra, reprehea-
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¿ ido por S. OJon , X . 258. 

Jifa (l'fka) región de la Arabia feliz. 
£/eso {Ephesus) ciudad de la Jonia 

6 Asia menor, I I I . 116: allí predica 
S. Pablo, Í3o. 132 s : se detiene unos 
tres años , 140 : carta que escribe á los 
efesios , 189 : se celebra un concilio 
ecuménico en esta ciudad , V I I . 48 s: 
j un infame latrocinio ó conciliábulo, 
V I . 621 s: V i l . 88. 

E/raía , nombre que se da á la c. de 
Belén. 

Efren , O. de Antioquía, antes con­
de , V I H . 229 J : le aborrecen los ori-
genistas, 182. 

Efren, S. diácono de Nisibe, V I . 340. 
Otro , S. monge siríaco : su conversión, 
y sus escritos , V . 220 : V I L 273: su4 
testamento, V . 221. 
. Efres , O. de Jerusalen , I V . 558, 

Ega , Egea {JEgít) c. ep. de la C i -
licia : había un famoso templo de Escu­
lapio , V. 38. 

E g a b r ú y Epagro {Egabrum , Epa~ 
grum) antigua c. ep. hoy villa de C a ­
bra del obispado de Córdoba, 

Egara , hoy Tarrassa en Cataluña, 
antes sede episcopal: hay un concilio, 
X . 31. 

Egberío , O. de Yorc ,105. 
Egeas , procónsul, I I I . 196. 
Egeo , mar {mare ¿egceum) la parte 

áel mediterráneo, que media entre la 
Ada menor, la Grecia, el Peloponeso, 
J ia isla de Creta , hoy Archipiélago. 

E g i , c. de la Cilicia : es arruinado 
el templo de Esculapio , V . 38. 

E g i c a , rey de España, X. 56. 
Egidio , rumano , O. de Burges, E , 

X I I . 117. 127. 
E g i l a , O. de Granada , X . 96. 
Egínardo, secretario de Cario-Mag­

no : sus escritos, 209. 
Egipto {¿Egiptus) país célebre del 

Africa entre ei mediterráneo, el mar ro-
:xo > y la Berbería : al principio adoró 
lJa selo Dios, 1. 28 : su ciencia le hace 

idólatra, 48: su idolatría muy ridicula 
y deshonesta , 5 0 s : sus leyes fomen­
taron la disolución y el hurto, 84 s: no 
es fundado que al entrar el niño Dios 
cayesen sus ídolos , I I . 94: V . 204: 
allí predica S. Marcos, I I I . 56: cae en 
poder de les califas , IX. 14. 

Eicstat , Eychstadt (Eistatum, E i -
chstadium , Qiiercópolis) c. ep. de ia 
Babiera. 

E ider ( Egidon , Eydera ) rió que 
nace en el Holstein , y desagua en el 
mar de Alemania. 

Elamiías 1 son los antiguos persas, 
I . 26. 

^ E l b a {Albis) rio grande de Alema­
nia , que nace en la Silesia, pasa por la 
Saxonia , y desagua en el mar de Ale­
mania. : 

Elche (Jlici) antigua c. ep. hoy vi­
lla grande del reyno de Valencia. 

E l e azar : fué uno de los que mas 
contribuyeren á la ruina de Jerusalen, 
I V . 19. 26 s. 

Elección de los apostóles, I I . 192: 
de S. Matías, I I I . 1 s\ de los siete diá­
conos , 26. 1 

Elección de los arzobispos de Tar-
ragoaa, y de los obispos de su provin­
cia , X I I . 53 s. V é . Obispos. 

Elecciones nulas que se legitimaban 
por allanamiento dé los electores , X . 
-479-- • • "*¡q^ 

Electa , Sta. S. Juan le escribe, I I I . 
226. 

Elena , Sta. madre de Constantino, 
que la reconoció y honró mucho, aunque 
su padre la habia repudiado, V. 42 : bus­
ca y halla la cruz de Cristo , V . 42 s% 
promueve la fábrica de varias iglesias, 
45 : y muere santamente , 46. 

Elena ó Selena, compañera de Simón 
mago, I V . 440. 

Elena , viuda : en una grande ham­
bre socorre á los judíos , 111. 90.' 

Elepla {Hipa) antigua c. ep. de E s ­
paña, que parece estaba donde boy 
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Niebla , villa de Andalucía. 
Eleusio, O. de Cizico: multado por 

Juliano apóstata , V I . 344 : 7 dester­
rado , 374 : cede á los arríanos, y se 
arrepiente, 527 : se obstina en el error 
de los macedoníanos , 551. 71 !• 

Eleutero, S. papa*, el rey de la gran 
Bretaña le pidió ministros que fuesen 
á predicar el evangelio , I V . 550. 

MteuterófoU, c. ep. de la Palestina. 
'Elfego, S. O. de Cantorberi, X. 322. 
Elfuoldoytay deNortunaberland, ! o 7, 
E l i a , ciudad edificada por Adriano, 

donde había estado Jerusalen,IV. 39 s. 
E l i ano , filósofo gentil : disputa con 

San Gregorio Taumaturgo , $31. 
E l i a s : S. Juan es el que había de 

venir , I I . 213. 
Elias , abad de Isauría , V I I I . 196. 

Otro , abad de la Siria , V . 243. Otro, 
O. de Ascalon , I V . 316. Oír o , O. de 
Cesárea, V I H . 190. O/ra , S. M. de 
Córdoba , X . 170. Oíro , S. M. de Je-
rusalen , I V . 319. Otro , S. O. de Je-
rusalen, V I H . 134. 273: es sorpre-
hendido por los enemigos del concilio 
de Calcedonia, V I . 639: envía á S. Sa­
tas á Constantinopla, 641*. V . 258; 
es desterrado , V I . 643. 

Elias , general de ios menores, X I I . 
94 Í. 

Elíberi {Eliberis , Iliberis) c. ep. 
antigua de España cerca de donde está 
hoy^Granada: allí se celebró el famoso 
concilio Eiibentano , I V . 633. 

Eligió ó Eloy y S. O. de Noyon, 
X . 26 s. . 

Elimas , impostor , I V . 4^« 
Elio , soldado , 205. 
Eliocroc ó EliotratA, hoy Lorca , 

Q. ep. de la España antigua. 
Elio doro , rnonge , V . 246. 
Elipando, O. de Toledo , X. 93 Í: 
Elisabet, Sta : Dios le revela que 

María es madre del Mesías, I I . 22 : con­
cibió siendo estéril, y de edad avanza­
da , 6. 

Elíseo, S Í se k celebra fiesta, V I H , 
439. 

El iza lde , Miguel de , E . X V . 80. 
E l na (Helena) ant. Q. ep. de la Ga-

lia Narbonense. 
Elnoto , S. O. de Cantorberi , X . 

322. 
Elotana, c. ep. de la España antigua. 
Elpidíforo , apóstata , V I . 5 76. 

. Eljpidio , maestro de Prisciliano, 
446 J. . ' 

E l p id ió , y tres hermanos obispos, ei-
critores, V I I I . 414. 

Elpidio , prefecto del pretorio : San 
Hilarión le cura tres hijos, V. 213. OtrOy 
presbítero español que va á Roma, V I . 
451 : V I I I . 145. Otto, apóstata, V I . 
354-

Elsenor 6 Elsingor { E l señor a) c. j 
puerto de la Zelandia, en lo mas estre­
cho del Sund. 

E l v i r a , princesa de España, de gran 
juicio, X. 234. 

E l v i r a {Iliberi) sierra de cerca de 
Granada, donde estaba la antigua liíberL 

E l uros, ó Heridos ( E h i r i , Heruli) 
pueblos de la Escitia, cerca de la laguna 
Meótida, de quienes parece descendie­
ron los lombardos ó longobardos: em­
piezan á convertirse en el siglo sexto, 
V . 175. 

E l u s a o E l u z a {Blusa) c. ep. de la 
Idumea: S. Hilarión convierte á todos 
los gentiles, 214. 

E l x a í , herege , I V . 454-
Emanuel: nombre que se da al Se­

ñor , y tiene particular conexión coa 
el de JESÚS , I I . 32. 

E m a u s , c. de la tribu de Juda, no 
distante de Jcrusalen. 

Embriaguez : los filósofos gentiles 
mas sabios fueron sus apologistas i . 138. 

Emelia , Sta. madre de S. Basilio, 
v i i . 218.220: v . 228. 

Emelio, S. medico y M. V I . 573. 
Emeramo, S. O. y M : predica la fe 

en la Baviera, X . 108. 
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Emérito, S. M. uno de los de Abi-
tina en Africa, I V . 249 s. 

Emérito , O. donatista de Cesárea, 
VI. 723. 

"Entesa {Emessa, Emisa) c. ep. de la 
Fenicia ó Siria. 

Ein i l a , S. M. de Córdoba, X . 160. 
Emi l ia , antigua provincia de la Italia. 
Emiliano de Cizico , S. M. de los 

icenoclastas, I X . 87. De Dorósíoro, S. 
M. V I . 353. i )^ Lámbese, S. M. I V . 
200. Df las Gal ias , solitario, V.275. 
J í ^ e de S, Fructuoso, I V . so5, Í. Pr^-
fect& del Egipto, 187. 

Emil iano ó Mil lan , S. M. "V. 279. 
Otro, I V . 199. ' 

Emilio, S. M , que después de haber 
cedido á ios primeros tormentos, con­
fesó de nuevo ia fe con valor , 148. 

Emir-al-mountenin. V é . Mirmna-
molin. 

Empadronamiento del imperio ro­

ca de Calcedoaía : conciliábulo contra 
S. Juan Crisóstomo, V i l . 299. 

Encomiendas', su principio, X . 292; 
quán perjudiciales, X I I I . 123, 

Encratis 6 Engracia, Sta. M. de Za­
ragoza, I V . 256. 

Encratitas ó Continentes , hereges t. 
45 2 : V I . 440. 

Endelequio, poeta cristiano, E , V I I . 
2)3-' ^ : • 

Eneas , paralítico curado por S. Pe­
dro, I I I . 45. 

Eneas de Gaza , E , V I I . 401: ates­
tigua el milagro de los que hablaron sin 
lengua, V I . 574. 
D e Paris , O . escribe contra los grie­
gos , I X . 94: X. 21 

Éneas ¿' ' 
X I I , 203 s 

213 
Eneas Silvio, ó Pió segundo, E9 

Enemigos: debemos amarlos, I I . 198. 
111^330. , • • 

Enemigos de l a I g l e s i a : son de tres 
mano: Augásto le mandó formar tres clases, XÍI. 337: X V I . 393 s 
teces , I I 33. 

Empalados: no se toletea en las pro­
cesión.-.s , X V I . 2 2 4 A, 

Emparedados, ó reclusosregla par­
ticular de es ios solitarios, X . 208 : no se 
metan á enseñar sino han estudiado, 43: 
el obispo no tolere ermitaños vagamun 

Energúmenos: librados por el Señor, 
IT. 169. 174. 182. 191. 210. 216. 3 4 4 , 

253. 282 : se oraba en la Iglesia por ellos, 
y salían, V I I I , 424: á veces se les daba 
la comunión , 354. V é . I V . 640. 647: 
V I L 166. 172: V I I I . 58: X . 50. 

Enfermerías : quat ro en el monas te-
dos, ni reclusos ignorantes ó disipados, rio de S. Teodosio, y porqué, V . 256. 

Enfermos : curados por el Señor, I I . 
166. 170. 177, 180. 18). 190,211.216. 
238. 244 s. 285. 311: con qué caridad 
debe asistírseles, V . 269. V é . Mori­
bundos, 

EngeIberio de Colonia, S. O. XII . 66. 
Engracia, S. M. de los árabes en E s ­

paña , X. 9 3 . , _ 
Ennatas, Sta.. M. I V . 316. 
E uno dio , E , V i l I 125. 
Ennon, cerca de Selin, lugar en que 

Empedocles: opina sin tino acerca de 
Dios, I , 37 : delira sobre el ©rigen del 
Lombre , ios. 

Encapirotados'. se llamaron algunos 
hereges que por nadie se quitaban el 
sombrero , XI . 5 1 . 

Encarnación del Verbo en las entra­
ñas de María, 11. 7: es misterio admi­
rable,' 9 s: enseñado en la Escritura, 
111. 267 s'. confesado por la Iglesia en 
ia primera época , I V . 671 s: y en la bautizaba S. Juan, I I . 137. 
segunda, V Í I L 273 s\ explicado por Enos { J E i w s ) c. ep. de ia Tracia. 
S León papa, ibid: la encarnación fué 
á 25 de marzo ,11. 11. 

Encina {(¿uercus) pequeña c. ep. cer-

Enricianos, principal rama de los 
nuevos maniqueos, I X . 25. 

Enrique, abad, Cardenal, y coman™ 
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dante de un exércíto contra los albigen-
ses, I X . 26. 

Enrique de Lie j a , O. X I I . 14. Be 
Lorena, X I I . 47. De S. Ignacio, E , 
V I . 51. De Sens, O , X. 449 De Susa, 
cardenal, O. de Ostia, X I I . 117. De 
Vinchesttr , X. 429. De U f s a l , S. O. 
X. 441. 
, Enrique Hoiden , E , X V . 156. 

Enrique rey de Alemania : Primero^ 
de gran valor y piedad , X . 246 J : con­
tiene á los húngaros, ibid. Segundo, S: 
es emperador por obediencia, 316: co­
ronado en Roma, 264 : hace celebrar 
un concilio, 321. Tercero , 317 : jun­
ta concilio para extinguir un cisma, 266. 
Quarío es de pésimas costumbres, 
267 : intenta deponer al papa, 279: es 
excomulgado, 280 : se humilla, y es 
absuelto en Canosa, 281: reincide, 282: 
los alemanes eligen otro rey, ibid: hace 
elegir al antipapa Guiberto, 283 : así se 
excedían ambas potestades, 284: pru­
dencia de algunos vasallos de Enrique, 
332: su respeto á las verdades eternas, 
496. Quinto: pone preso al papa, para 
«juc apruebe las investiduras, 332 s. Sex­
to , 360. Séptimo , X I I . 129. 

Enrique, © Erico, S. rey de Dina­
marca , X . 441. 

Enrique rey de España: Primero'. 
muere casualmente , 402. Segundo j 
Tercero, X I I . 163. Quarío , 218. 

Enrique rey de Francia: Tercero: es 
de extraña conducta, X V I . 97 : rara 
diputación que le envía la ciudad de Pa­
rís ^ 100: célebre edicto de Blois, 101: 
manda asesinar ó prender á los xefes de 
la liga, 102: es asesinado, ibid. Quar­
ío: bula de Sixto quinto, ico: es pro­
clamado rey, 103: abjura la heregía, 
ibid: es asesinado, 104. 

Enrique rey de Inglaterra, X . 417 s: 
X I I . 269. E l segundo pide al papa que 
le dé la isla de Irlanda, X . 422 s. E l 
quinto vence á los viclcfitas , X I . 5 3. 
MI octavo es despreciado, y detestado 

de todos los partidos, 36: sus princi­
pios, X I I , 270: divorcio, 271 j : cis­
ma , 272 s : saquea y destruye monas­
terios , 278: persigue también á los nue­
vos hercges, 281: sus infames casamien­
tos, 282. Vé. X I V . 36. 

EnriqueEstuart, rey de Escocia, ase­
sinado, X V I . 139. 

Enrique, xefe de los enricianos, he-
rege, I X . 25. 

Enriquez , Josef, M. en la China, 
X V I . 360. 

Entierros: el de S. Esteban, I I I . 28: 
en ellos la Iglesia suele cantar salmos é 
himnos, V . 188 : se hacen con gran 
pompa , V I I I . 45 5 : especialmente los 
de personas de fama de santidad, ibid, 
V I L 27v 329 : se prohibe en España 
en el siglo sexto enterrar los cadáveres 
dentro de las iglesias , V I I . 197 : Ja 
práctica á lo menos en otras partes fué 
contraria , V I I I . 457: Juliano manda 
hacer los entierros de noche, V I . 381: 
y Genserico sin cantar, 563. En Africa 
en los entierros de la tarde no había sa­
crificio eucarístico, sino solas oraciones, 
V I I . 159: háganse los sacrificios y ora­
ciones por los que mueren haciendo peo 
nitencia , aunque por desgracia mue­
ran sin la comunión , 173 : el concilio 
tercero de Toledo dispone que se can­
ten salmos en los entierros , 205. E a 
España no deben hacerse en iglesias, 
y se corrigen algunos abusos, X . 224 C 

Entredichos : comienzan en Francia 
de varias maneras, V l l l . 25 5 : X . 374: 
qué dice el canon quarto del concilio 
Niceno segundo, I X . 81. 

Envidia : gravísima tentación , 
521.^ 

Eólida (yZiolis, y £ o l i a ) r e p o ñ ma­
rítima éntre la Troade y la Jonia. 

Eon , fanático , X. 347. 
Monas de Valentino, IV. 446. 
Epafras, S: predicó la fe en Colosos, 

I I I . 175. 
Ej) afro dito y S. enviado á San Pablo 



por la iglesia de Filipos ,172. 
Epatninondas , célebre general de 

Tebas , V . 293. 
Epaona (Epaunutn) hoy Pau, c. ep. 

l e la Aquitania, V é . Concilios. 
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De T i r o \ O . Y l . 64%. 
Epifanio : hijo del heresiarca Carpó-

crates: su definición de la justicia de 
Dios, I V . 445 : los nósticos le adora­
ron como Dios, ibid. 

Eparcio, O. de Itálica: le llama San Otro, arcediano y camarero dcS. Cirilo, 
Isidoro en la última enfermedad,X,63. V I . 600. 

Epicteto i su mala idea de la divinidad, 
I . 40 ; de la misericordia ó compasión, 
129 : de! suicidio , 134 : de la pureza, 
136. 
Otro , estoico : que al principio de la 

Epigonio , O ; de Africa 1 recobra á 
un lector de su iglesia , que el obispo 
del origen se lo habia llevado,IV.161. 

Epimaco , S. M. 163. 
Epiménides: hace dedicar un templo 

Iglesia corrió el mundo en defensa de la á la injuria, y desvergüenza , I . 53. 
idolatría , I V . 381. Epipodio, S. M. I V . 131: huyendo 

Epicúreos, secta de filósofos: su im- se le quedó un zapato , que una muger 
piedad ó mala idea de Dios,I. 40 s: sus fiel guardó como un tesoro , ih'd. 
delirios sobre el origen del hombre, 102: Epiro (Epirus) provincia de Europa 
negaron la inmortalidad del alma, 104: 
por lo común autorizaron la deshonesti­
dad , 136 : comparación ingeniosa con 
que los demás filósofos ridiculizaban su 
afición á ios deleites, 143. 

E pie uro, filósofo célebre : su extra­
ño orgullo, I . 130 s. 

Epidauro {Epidanrum ) país y c. 
ep. de la Dalmacia , hoy Ragusa : otra 
c. ep. de la Laconia , hoy Malvasía 

entre el mar Jonio , la Tesalia , la Ma-
cedonia y la Acaya. 

Epíscopa '. así se llamó la muger , ó 
la viuda de algún obispo , V I I I , 332: 
la viuda no podía volverse á casar, ib. 

Epístola t^zne de la misa ,422. 
Epístolas canónicas : catorce de S. 

Pablo, I V . 651: V I L 147. 161: X I I I . 
14: dos de S. Pedro , ibid: tres de S. 
Juan, ibid: una de Santiago, ibid: una 

Epifanía ( Epiphania ) c. ep. de la de S. Judas , ibid. 
Siria. Epocas de la Iglesia: se la conside-

Epifanía: fiesta antigua y solemne, ra en cinco , quáles , y con qué objeto. 
I I . 81. Advertencia. En la primera se extien-

Epifanio de Constantinopla, O : el pa- de la Iglesia entre crueles persecucio-
pa le comete algunas causas, V I I I . 170. nes , y destituida de todo humano au-
234: acompaña en un viage á S. Sabas, xílio , ibid. En la segunda se presenta 
V .258. 
De Pavía , S. O. V I I I , 141. 
De Sal amina , S. monge y O. en esta 
ciudad de la isla de Chipre, V I I . 279: 
sus escritos, ibid. 283 : sus viages , en 
que ordena á Pauliniano, 2Z1 s: cuenta 
la historia del conde Josef antes jadío 

con magnificencia exterior, y porqué, 
V . 1. E n la tercera se ve atropellada 
por el mahometismo, y cubierta de las 
tinieblas de la ignorancia, I X . 1. E n la 
quarta padece grandes trabajas por la 
fermentación de lo^nuevos estudios, X I . 
1. En la quinta es cruelmente persegui-

V I . 306 : manda quitar una cortina de da por la incredulidad, y molestada por 
el falso zelo , X I V . 1. puerta , en que habia una imagen , y 

porqué, V I L 282 : va á Constantinopla, 
no quiere comuníc ir con San Juan C r i -
sóstomo, y porqué, 283: muere de vuel­
ta, ibid. Ve. V L 559. 581. 

E quid o , S. abad : su misión admi­
rable , V. 276. 

Equicio , padre de S. Mauro , 261* 
E r a de los mártires , I V . 61B. 



í N D 
E r a e s p a ñ o l a ^ . 403 Í precede trein­

ta y ocho años á ia de Cristo, X i l . 163 : 
se dexa en Castilla , ib id . 

E r a c l i o , designado sucesor de San 
Agustín, V I L 373/. 

Erasmo Desiderio : sus escritos, X I I . 
375 : cómo pensaba de la nueva refor­
ma, X I V . 22. 33 : porqué decía que 
eran cómicas las escenas de las nuevas 
heregías, X í . 63 : defiende el libre ai-
bedrío , 64. 

E r a s t o , compañero del'Apóstol, I I I . 
133. 140. 

_ E r f s l t , c. de Inglaterra. V é . Con-
t i l ios. 

B r f a r d { E r f u r i u m , E r p h o r d i a ) c. de 
Ja Alemania , capital de la Turingia. 

Erico primero, rey de Dinamarca, 
X , 322. Sépt imo: ruidosa desavenencia 
con el arzobispo de Lundsn, X I L 72. 

E r m e n g n r d a , muger de Ludovico 
rio , coronada por el papa , X . 123. 

Eros , O. de Antioquía , I V . 555. 
E r v i g í o , rey de España : exige de 

los Judíos bautizados la profesión de fe, 
I X . 4 : su rey na do , X . 52 : confirma 
el concilio Toledano doce , 53 : perdo­
na á unos reos de conspiración , 54. 

E s c a l a D í i , monasterio de cartuxos 
en Cataluña. 

E s c a l d a , Esque lda ( S c a l d i s ) rio 
¿el País baxo , que pasa por Flandes, 
y dividid® en dos brazos entra en el 
mar de Alemania. 

Escampo (Scampis) c. ep. de la H a ­
ced onia. 

E s c á n d a l o : quánto debe huirse, 17, 
197- 2 7 : es necesario que los haya, 
i b i d : I V . 462. 

E s c a n d i n a b i a (Scand inav ia ) vasta 
península del norte de la Europa , ro­
deada del océano, mar báltico , y gol­
fo de Botnia, que comprehende Ja No­
ruega , Suecia y Lapoma. 

_ E s c a m a , Scandia ( Scandia , S c a ­
n i a ) hi parte mas meridional de la E s -
«andiüabia , frente de Dinamarca, 

i c t 
EscapuLtyCrnel perseguidor,lV,i f 2. 
Escapular io , parte del hábito del 

monge , V. 267. 
E s c é p i i c o s , los que dudan de todo» 

X I V . 81. > 
Esceta (Scetis) monte y desierto del 

Egipto. 
E s c h a a l , misionero matemático en 

la China, X V I . 355. 
E s chafas a [Schaphusid) c. y cantón 

de ios suizos. 
Esche l s i ra to , Manuel, E , X V . 1 j 5. 
Eschirburno. Vé. Shirburn. 
E s c i l i t a {Sc i l l i ta ) c. de Africa: sus 

mártires, I V . 137. , 
Esc ip ion , Maffei, XV .156. 
Esc i tas , monges : su disputa sobre 

uno de l a Trinidad% V I H . 172 s. 
E s c i t i a y Esc i tas (Scythia . S n th.-e ) 

región y pueblos que ahora se llaman 
Tartaria y tártaros: el Crísóstomo tra­
baja en su conversión, V I L 290. 

Escitianoy filósofo aristotélico, y au­
tor de los maniqueos, I V . 456. 

Esc i íópo l i (Scitópol is) c. ep. cerca 
del lago de Genesaret: fué metrópoli de 
la segunda Palestina: cruel matanza de 
judíos en esta ciudad , 20. 

Esclavones , Esclavos , ó E s l a v o s 
( S c l a v i , S l a v i , Sel ivones) pueblos de 
la Escitia europea , que ocuparon y die­
ron nombre á las dos regiones, que se 
llamaron Esc lavon ia , Es el a v i a , ó E s -
¡ a v i a . Se convierten muchos, y se tra­
duce la Escritura en su lengua, X. 133: 
les del norte apostataron tres veces,323: 
entre ios del medio día hay muchos ca­
tólicos , X V I . 334. 

Esclavonia , Ese l a v i a ó E s i av ia 
(Sel avonia, Sel a v i a , S I avia) región de 
la ilina , que comprehendia lo que es 
ahora Dalmacja, Croacia , Bosnia , Ser­
via, y lo que conserva el nombre de E s ­
c lavonia , esto es, Ja parte meridional 
del rey no de Ungría. Se llamó también 
Esc lavonia la costa -del mar del norte 
desde el rio E lba , has {a el mar de la 
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Escitia , y especialmente Basta el rio 
Eider. o 

Esclavos: tratados con bárbara cruel­
dad en Esparta, I . 86: Constantino fa­
cilita su libertad, V. 29. 31: ia Iglesia 
suaviza su suerte, Y111. 484: no sean 
clérigos ni mongas sin licencia del amo, 
i i ) . Una esclava facilita la conversión 
de ios iberios, V. 168. También las igle­
sias tenían esclavos, V I I . 178. Ordenes 
instituidas para redimir los esclavos de 
Jos moros : la de la Trinidad , X I I , 104: 
y de la Merced, 105 s. Se habla de es­
clavos , V I L 148. 154. 171. 1785.180: 
183. 191 s. 194. 204 s. 207: V I H . 199. 
X. 37.42, 46. 57. 

Escobar, Andrés, O. Megarense, E , 
X I I . 317-

Escocia íScotia) rcyno que es parte 
de la isla de la gran Bretaña: se convier­
te á la fe, V . 170: progresos de la he-
regía en este rey n o X I I . 292 : hay ca­
tólicos , X V I . 317. Se llamó también 
Escocia ia Irlanda, especialmente ea la 
liistoria eclesiástica, V . 170. 

Escolásticí i , Sta. V . 274. 
Escolasticismo , ó Teología escolás­

tica: sus defectos y- utilidades, X I I . 
342 s: el escolasticismo facilitó los pro­
gresos de las ciencias, X V I . 403. 

E scolasticolúnoúz'iox N oiSozomeno. 
. Escornalbou , monasterio que antes 

fué de benedictinos, y es ahora de misio­
neros franciscanos, en Cataluña. 

E.crctfo, Andrés, £ , X V . 82: Juan, 
£ , I X . 34. 

Escoto, Juan Dnns, E . X I I . 180. 
Escotas (Scoti} pueblos del norte : em­

piezan-á convertirse , V . 170. 
Escribas , ó letrados , ó doctores de 

la ley, ó encargados de la custodia ó in­
terpretación de los libros sagrados, I I . 
7 5 : S. Juan reprehende su hipocresía, 
136: el Señor se lamenta de sus vicios, 
214. 279. -

Escritores echsidsiko'si en los pri­
meros siglos no era necesario que hubis-

GENERAI. 

se muchos , I V . 4 6 6 : série de los qne 
entonces florecieron, 468 : nos quedan 
pocas obras de aquellos siglos 9535 : sus 
expresiones deben interpretarse con mu­
cha benignidad , y porqué , 536 s -. es­
critores principales del siglo quar£o,VlI. 
211 s: del quinto, 278 s : del sexto, 
402 s: séptimo, X. 72 Í: octavo, lof. 
115 i : nono, 203 s: décimo, 263: once, 
325 J : doce, 462 s: trece, X I I . 1 1 7 : ca­
torce, 180 s: quince, 306 s : diez y 
seis, 324 s: en el concilio de Trento, 
X I I I . 132 Í : desde entonces hasta aho­
ra , X V . 3 s. 19 s. 119 s. E n el siglo 
diez y siete se publican obras excelen­
tes en las ciencias eclesiásticas, 123 s. 

Escrituras sagradas: en ellas tene­
mos ia vida eterna, 11. 187 : Jas del nue­
vo Testamento prueban la divinidad de 
las del antiguo , 111. 261 ; y la autori­
dad de la tradición , 262 s: idea que de 
ellas se tenia en los tres primeros siglos, 
I V - 648 s : en la segunda época , V l l l , 
262 s: eran reconocidos todos los libros 
sagrados , que ahora veneramos , I V . 
6jO s: V I I I . 262: los judíos nos guar­
dan las Escrituras, I V . 59 s. 649: son 
palabras de Dios, I I I . 260: su excelen­
cia, obscuridad, respeto que se les de­
be, &e. I V . 648 si su estilo humilde, 
649; libros apócrifos, 691: primer ca­
tálogo de los libros sagrados, 650 : del 
concilio de Laodicea , V I I . 147: del de 
Cartago, 161: del papa S. Gelasio,ViIi: 
116. Versiones de los Setenta,IV. 508: 
de A quila, Teodocion y Simaco , i l i d : 
ex api a s y octaplas de Orígenes, il? • fu­
ror de los gentiles contra las Escrituras 
sagradas , 230. 248 : son divinamente 
inspiradas, de indudable verdad, y de 
gran profundidad , V I I I . 262 : es aten­
tado ridículo añadir , quitar ó variar al­
guna palabra ó expresión en la Escritu­
ra , 263 : bellas máximas sobre su lec­
tura y estudio , 262: el cánon se for­
maba como ahora, 262 s: ventajas de su 
lectura , 264 : reglas para su inteligen-
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cía, 265 : sus varios sentidos, ibid: la 
Escritura puede servir de lazo para ha­
cer caer á ios fieles, 266: debe interpre­
tarse según la tradición de la Iglesia, /i?: 
sus libros según el concilio de Trento, 
X I I I . 14. 

Escrutinios : así se llamaban las úl­
timas preparaciones y exámenes de los 
catecúmenos para el bautismo, V I I I . 
•341. 

Escuela de Alejandría , I V . 557: 
Ja gobiernan S. Panteno, Clemente, Orí­
genes , ibid: S. Heracla , 624 : Dioni­
sio , ibid: Pierio, 535'. S. Aquilas, 
V I I I . 2a : Dídimo el ciego, V I L 249: 
decadencia y fin de esta escuela , I X . 
19. De Nisibe, X, 471 A. De Cesaré a 
de la Palestina , I V . 5 ,-7. De Ingla­
terra : su principio, X . 19 ^4: progresos, 
471 B* Palatina , ó del palacio de 
Carlo-Magno , 203. 471 F . 

Escuela de Cristo : hermandad fre-
qüeate en España , X V I . 238. 

Escuelas : división , disputas 6 par­
tidos sobre maestros , I I I . 141. 

Escuelas cristianas: su antigüedad, 
y qué se enseñaba en ellas, I V . 557: 
Juliano prohibe á los cristianos tener 
escuelas de letras humanas, V . 345: 
parece que en el siglo sexto liabia muy 
pocas escuelas públicas de las ciencias 
eclesiásticas , X. 471 A : bastaban en­
tonces las escuelas privadas , ibid. B: 
la extensión del dominio de los bárba­
ros hizo mas necesarias las escuelas de 
las casas de los obispos , y de ios pár­
rocos y de los monasterios, ibid. C: las 
habia en España , ibid. D : brillaban 
en Inglaterra é Irlanda , ibid. E ; y 
en el imperio de Cario Magno , ibid. 
JP. s': especialmente en Italia,-/¿/¿/. H , 
Vé. Estudios eclesiásticos, Universi­
dades. 

Escuelas pías', fundación y utilida­
des , X V . 109. 

Esculapio ; su templo destruido por 
Gonstaatino, V . 38. 

D I C 3 

Escupí (Scupia) metrópoli 'de la Dar-
dania. « 

Escurial (Escurialense monasíe-
rium) monasterio de Gerónimos , fun­
dado por Felipe segundo en Castilla la 
nueva , al pie de los montes que la di-
fiden de la vieja; célebre por la extraor­
dinaria magnificencia y buen gusto de 
su arquitectura y pinturas, 

Esdras : dos libros sagrados, I V . 
6)0 : V I I . 147. I 6 I : X I 1 1 . 14. 

Esex , rey no de los saxones orienta-
Ies de Inglaterra en la costa del océano 
germánico. 

Esiquio , S, M . I V . 327. 
Eslavos. Vé. Esclavones. 
Esmalcalda ÍStnalcalda) c. de Ale* 

roaaia en la Franconia. 
Esmaragdo , Exarca , V I I . i -f. 
Esminta (Sminthe) c. de la Misia. 
Esmirna \Smyrna) c. ep. y maríti­

ma de la Jonia. 
# España (Jbería , Hispania) la re­

gión mas occidental de Europa, que se 
divide de la Gal i a por los montes Piri­
neos , y en lo demás está bañada del 
mar. División de la España civil y ecle­
siástica , V I H . 15: en ella predicó San­
tiago , I I I . 200 s : también S. Pablo, 
178 s : la ilustran siete varones apostó­
licos envia'dos de S. Pedro y S. Pablo, 
I V . 544 J : quán pronto se extiende U 
fe por toda España , 54̂  : son muchos 
sus mártires en la primera época, 251: 
dos obispos suyos Basíiides y Marcial 
son depuestos por apóstatas, 584 J : con 
este motivo las iglesias de León, Astor-
ga y Mérida escriben á S. Cipriano, 58J 
s ^concilio de Elíberi ó lliberi, 633 s: 
la iglesia de España celebra dos fies­
tas de la Anunciación , I I . 12 : fué la 
primera en celebrar fiesta del nombre 
de María, 16 : la celebra de su despo­
sorio, 19-. España infestada de los prís-
cilianistas, V I . 446 s: V I I I . 80. Man­
da Inocencio primero que los obispos 
en concilio oigan las acusaciones i aten-



ALFABETICO GENERAL. 

facías contra algunos obispos, 56: el vo tribunal de la Rota matritense, «21. 
papa envía á España el formulario sobre 
Acacio, para que lo firmen los griegos 
que allí vayan , 176 : notable causa de 
Januario de Málaga , y Estéban, 210: 
los suevos abjuran el arrianísmo, ¿37: 
conversión de los godos, 241 s: en 638 
no se dexaba vivir en el reyno sino á 
los católicos, X . 42 : cae España en 

s : se reducen los asilos, 222: da la cá­
mara providencias útilesála Iglesia, 223 
s: están ahora florecientes las catedra­
les , 241 : mejorada la asistencia de las 
parroquias, 242 : el clero secular y re­
gular , 243 : y las costumbres religio­
sas, 244, Se han corregido grandes abu­
sos sobre doctrina y modo de enseñar-

poder de los moros, 90 : los españoles la en cátedras y en pulpitos, 245 s: tam-
se hacen fuertes en Asturias , 91 : pa- bien sobre disciplina, 248: la disolución 
decen mucho los cristianos, 92 : se ha- de estos tiempos ha sido mas refrenada 
lia el sepulcro de Santiago, 146 : se ce- en España, 249 : con todo son muy 
lebran concilios, aun en tierra de mo- lamentables los progresos del luxo, 250 
ros, 147 : son sin número los mártires, s : número de obispados en la segunda 
148 s : queda totalmente libre del do- época , V I H . 15 : actualmente , X V I . 
minio de los moros, X I I . 336. 242 : leyes de España pertenecientes a 

En el siglo quarto había monasterios la Iglesia en el Fuero juzgo, X . 72: en 
en España, V . 230: no hacen progresos las partidas, X I I . 42 : en la novísima 
en el quinto , y porqué , 277 : estado 
de la iglesia de España á mediados del 
siglo tercero , I V . 611 : en el quarto, 
V I I I . 15 Í : en el quinto es cruelmente 
atropellada, 143: en el sexto logra 
grandes consuelos , 241 : brilla mucho 
en el séptimo , X. 30 s : celebra gran­
des concilios , i b i d ' padece infinito en 
el octavo , 90 s \ abunda en mártires, 
y en valerosos defensores en el nono. 

recopilación , X V I . 224 s. 
Serie de los reyes de España, V I H . 

238 s : X . 38 s : 49. 56. 60. 145 : X I I , 
39. 163 J : 219 J : 25 5 í : X V I . 60 s\ 
215 j . V é . V I I I . 4. 6. 15. 49. 56. 80. 
I O I . 104. 106. 182. 208 , &c. 

Española , isla. V é . StQ. Domingo, 
Esjpdrago de Barca , O. de Tarra­

gona , X I I . 50. 
Esparta [Sparta^ Lacedamonia) c. 

145 s\ piedad de sus soberanos en el si- 7 república del Pcloponeso : sus leyes 
glo nono, 143 su estado en el décimo, crueles con esclavos, jóvenes y niños, 
232 s : la multitud de soberanías cató- X» 86 s : deshonestas é injustas , 89 s: 
TICAS ocasiona desgracias, 234: se reco- son las mas célebres de la Grecia , 91. 
bra en el once el reyno de Toledo, 295 Espectáculos : se reprueba la asis-
s: prospera en el doce , 399 s : mas en íencia en ellos, I V . 463. 495. 516. $22: 
el trece, X I I . 39 J : su estado en el ca- V I H . 483 : prohibidos á ios clérigos, 
torce , 16̂  s : en el quince , 226 s: los 
reyes católicos establecen la santa I n ­
quisición, X I . 19 : estado de esta iglesia 
en el siglo diez y seis, X I I . 227 s: X V I . 
67 s : en el diez y siete , 68 s : en el 

V . 116. V é . V I L 150. 158. 160. 
Espera en Dios , abad , X . 173. 
Esperato , S. M. I V . 137. 
Espes, Vé Bonifacio. 
Espeucipo , filósofo gentil: opina sin 

diez y ocho se corrigen muchos abusos tino acerca de Dios , I . 37. 
con la bula Apostóiici ministerii ,215 Espezia^nzno de la costa de Genova. 
s : con el concordato con Roma del año Espigas cogidas en dia de sábado, 
1737, 217: y el célebre de 1753 sobre I I . 189. 
patronato , 218 Í : se erige el vicariato Espinosa, Juan Manuel, O. de Tar-
generai de los exércitos, 220 : el nue- ragoua , X V I . 72. 
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Espira (Spíra) c. ep. de Alemania, 

•i Estjiridion, S. O. de Triinitonte en 
el concilio Niceno, V I L 3: sus hechos, 
V I I I . 42. 

Espíritu Santo-. JESÚS promete á los 
discípulos que le enviará , I I . 15 4 j : 
349 á1: su venida sobra los discípulos del 
Señor, I I I . 4 s: se aparece en forma de 
lenguas de fuego, 7: en domingo, y dia 
de pentecostes de los judíos, 9 J ; su di­
vinidad , 265 : es necesario invocar su 
nombre en el bautismo , 111. 132: I V . 
670 , Ve. I I . 154 

Espoleta (Spoleto, Spohíium) c. ep. 
de los estados pontificios. 

Espolias'. los de los obispos se deben 
aplicar á usos píos, X V I . 224 Y . 

Es pon daño , E . X V . 131. 
Esponsales : es antiguo que prece­

dan al matrimonio, VIÍI. 405 : en Es­
paña quiénes y hasta quaudo necesitan 
el coasentimiento paterno para con­
traerlos , X V I . 2 24 Y. Vé. Matrimonio. 

Esporadas {Sporadae) varias islas del 
mar Egeo. 

Esqui l , O. de Lunden: renuncia, X . 
ab t;-

Esqutlace [Scylletium, Scyllaceunt) 
c. ep. del reyno de Ñapóles. 

Esquimales , pueblos salvages de la 
América septentrional. 

Esquines, herege montañista , I V . 
4)1-

Esquive!, D. Diego Alaba,XIII. 134. 
Estación: se dio este nombre al ayu­

no , I V . 763 : á las procesiones, y por­
qué, V I I I . 453. 

Estacionarios , soldados 6 ministros 
de justicia destinados á perseguir ladro­
nes y bandidos, y conservar la quietud 
pública. 

Estadingos, hereges, X I . 39. 
Estados unidos de América-, repú­

blica formada de las colonias inglesas de 
la América septentrional: hay en ellos 
un obispo católico , X V I . 378. 

Estampes (Stampít) pueblo y país 

entre París y Orlcans. 
Estañóle ó Anglia orienta!, uno de 

los rey nos antiguos de la gran Bretaña. 
Estanislao de Cracovia, S. O. M.X, 

322.-
Estanislao de Koska, S. X V . 75. 
Estapleton, Tomas, E , 122. 
Estatua del Señor en Panéade, V I . 

365 : porqué tardó mas en extenderse en 
la Igleáia el uso de estatuas de santos 
que de imágenes pintadas, V I H . 444. 

Estatuto de Toledo sobre cristianos 
nuevos: su principio, XI1. 226 A : sus 
fundamentos y autoridad , ibid. 

Estéban , S. prototn írtir: disputan 
con él algunos judíos , I I I . 26 s: lleva­
do al consejo habla con valor, es conde­
nado , y apedreado, 2 7 Í : á 26 de di­
ciembre , 29; notable invención de sus 
reliquias, V . 150 s. 

Estéban papa: Primero y S: á él ape­
lan dos obispos de España, I V . 584 sx 
S. Cipriano le insta que deponga á un 
obispo cismático , 588 : su decreto de 
que no se bauíizen los bautizados por 
hereges, 598: es martirizado, 650. Vé. 
Bautismo. Segando, va á Francia á im­
plorar socorro contra ios lombardos, X . 
79: prohibe elegir rey de otro linage 
que el de Pipino, 80: escribe una carta 
muy singular , 81. Tercero : si reite­
ró las órdenes, 83.Quarto, 123. Quin­
to, 137. Sexto, 138. Séptimo, 216. Oc­
tavo , 2Í8. Nono, 269. 

Estéban de Africa, O : fué á Roma, 
I V . 573. 
Be Antioquía, S.O. y M. V I H . 131: 
Otro de Antioquía, O. llamado el jo­
ven : su elección irregular es aprobada 
por el papa, 132. Otro de Antioquía.O. 
arriano, V I . 479 : infame calumnia que 
arma contra dos obispos católicos, 48!: 
uno de los principales arríanos de S.irdi-
ca, V I I . 2 3. De Auxencio; S: extraña­
mente perseguido, y cruelmente marti­
rizado por los iconoclastas, I X . 71 s. 
De Constantinopla, O , X . 141. 22.7: 



hermano del emperador , puesto en lu­
gar de Focio, I X . 108. 
j j e Dora, O. enviado á Roma contra 
los monoteiitas, 42 : el papa le nombra 
•vicario suyo, 44. 
J)e Efeso, O. cuya causa se decide en 
Calcedonia, V I L 102. 
De España , O. cuya causa es vista 
por un legado del papa, V I I I . 210. 
De L a r i s a , O. que apela al papa , 177. 
De P a r í s , O. X . 449. 
De Tiers, S. fundador de Granmont, 
3.12. 

Estiban, legado del papa en Cons-
tantuiopia VII . 11 
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Estío , Guiíielmo , E . X V . 154. 
Esíiría {Styría) provincia de Ale­

mania entre la Austria y la Carintia. 
Esto la , ornamento sagrado , V I H . 

416. . 
Estoicos ', su idea de la divinidad fo­

menta la idolatría , I . 39. 46 : su siste­
ma sobre el origen del hombre, 103-. 
y la inmortalidad del alma, 104. 109: 
tienen por buenas todas las inclinacio­
nes naturales, 119: su fortaleza es apa­
rente , 133 : aprueban el suicidio , 134; 
la deshonestidad, 136: y ¡aembriaguez, 
138. 

Esíocolmo (Stocholmia) c. marítima, 
Estiban, nuevo nuniqueo quemado capital del rey no de Suecia. 

vivo, I X . 23. 
Otro monoteiita condenado es el conci­
lio sexto general, 58. 

Estiban rey de Ungría , S. X . 318. 
Otro, rey de Inglaterra , 420. 

Esteban , Roberto y Enrique, hábi­
les impresores protestantes, X I I . 327. 

Este! la , Diego, E , X V . 34. 
Estenon , Nicolás , O. de Tisiopoü, 

útil misionero del norte, X V I . 146 s. 
Ester , libro sagrado , I V . 650 : 

V I L 147. 161 : X I I I . 14. 
Esteri l idad, tenida por afrentosa 

entre los judíos., 11. 6. 
Estetin iStetintwi) c. de la Pomc-

raaia. 
Estético Eugubino , E . XXL 328: 

X V . 49, 
E s te ve , Tofef, O. de Orihuela , E . 

X V . 127. 
Est i í iano, O. de Cesárea , I X . 108. 
Estííicon , ministro de Honorio, V. 

91, 94 : V I L 268. 
• Estilitas ó solitarios , que viven en 
columnas. V é . 5. Simón , S. Daniel : 
uno martirizado por los iconoclastas, 
I X . 74. 

Esíilpon de Megara , filósofo gen­
til : es acusado de negar la divinidad á 
nna estatua de Minerva , y el Areopa-
go de Atenas le desíierra, 1. 67. 

Estonia [Stonia] provincia de Rusia 
en las costas del báltico. 

Estorc , Nicolás, discípulo de Lule­
ro, y xefe de los anabaptistas, X I . 79 s. 

Estrabon, Valfrido , monge, E . X . 
212. 

Estracteo , S. M. I V . 10 5. 
Estrada, Famiaño, historiador, X V . 

83. 
Estrada Manrique , D . Antonio, 

O. de Falencia , X V I . 87. 
Estrasburgo [Argentoraíum) c. ep. 

de la Abacia. 
Estraíon , filosofo gentil: opina sin 

tino acerca de Dios ,1. 37. 
Estrecho de mar: de Calés 6 de C a ­

lais (Fretum Briiannicum, Gallicum, 
Marinorum) entre Francia é Inglaterra. 
De Constantinomia [Fretum Constan-
tinopolitanum , Bosphorus Thracius ) 
entre Constantinopía y Calcedonia. 
D e Gralipoli ( Hellcspontus) entre la 
Tracia y la Asia menor , en que están 
los fuertes llamados Dardanelos. 
De Gibraltar ( Fretum Hcrculeumy 
Craditanum, Osiium occeani) entre Es­
paña y Africa , que divide el mediter­
ráneo del océano. 
De Magellañes (Fretum Magellani-
cutn) largo estrecho que divide la Amé­
rica meridional de la Tierra de Fuego. 

14 
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D e Me si na ó Faro ( F r e í u t n M a m e r -
it'num , S icu lum) entre la Italia y la 
isla de Sicilia. 
D e l Sund ( Fretum Sundicum) entre 
la isla de Zelandia y el continente de 
Escania. 

E s t r e m a d u r a ( E x t r e m a d u r a , B e -
í u r i a ) provincia de España, rodeada 

'de Andalucía , Castilla nueva y vieja, 
León y Portugal, donde hay una pro­
vincia del mismo nombre. 

Eslremonio de Clermont , S. O. uno 
de los siete enviados por el papa S. Fa­
biano á Francia, I V . 569. 

E s t r i d o n {Stridon) c. de la Panonía. 
Estadio : funda un monasterio, V . 

24)'- ';- ^; ' - F 
E s t u d i o , Juez que pregunta á S. Am­

brosio si es licito condenar á muerte, 
V I H . 329. 

Estudios e c l e s i á s t i c o s : se sostienen 
en las catedrales y monasterios , X , 4 7 1 : 
empiezan los generales ó universidades, 
X I I . 113. 334^: mejoran los estudios 
con las disputas entre las dos potesta­
des ; X VI. 402 : prosperan mucho en el 
siglo diez y siete en la sagrada escritu­
ra , X V . 123: en los concilios y san­
tos padres, 1 2 4 : en la historia eclesiás­
tica y;teología , 125 s : se mejoran en 
España en el siglo diez y ocho , X V I . 
24). V é . Escuelas crist ianas. U n i ­
versidades, 

E s t u n n i o , S.abad de Fulda, X . 113 
s : predica á los saxones , 185. 

E s t u t g a r d [ S l u í g a r d i a ) c. de Ale­
mania. 

Eielbcrto ó Adilherto , rey de la 
gran Bretaña : se convierte , V . 176. 

E l el bol do , S. O. de Vinchester, 
X . 2^7. 

hle irzdo , rey de Inglaterra: se hace 
monge , 1 0 4 . 

E t e l s t a n , rey de Inglaterra, celebra 
concilio en Gratelcan , 262 D . 

Etelulfo , rey de Inglaterra: manda 
pagar diezmo á la Iglesia, 195. 

Eter io , S. O. de Osmi , 93. 11^. 
Etiopia \y-jitiopia) vastísima región 

de Africa , que suele dividirse en supe­
rior é inferior: aquella comprehende la 
Abisinia , la Nubia y la Nigricia , y 
esta la parte mas meridional de la Afri­
ca , donde está la Cafre ría. 

E t n a { J E í n a ) monte de Sicilia, que 
vomita fuego y cenizas. 

E t r u r i a {htrur i a , Tusc ia ) nobilísi­
ma provincia , ahora rey no de Italia, 
que se llama también Tosca na. 

Evagrio de A n t i o q u í a , O. V I I I . 28. 
T)e Qonstantimpla , S. O. V I . 531: 
V I I I . 32. De E p i f a n í a , historiador: 
V I L 416: V I H . 231. Monge. V I L 
250. Prefecto : destruye el templo de 
Serapis, V I . 404 s. Presbítero rico, que 
mantiene amanuenses á S. Gerónimo, 
V I L 324. 

Evane lo toledano, X. 93. 
Evangelio eterno , libro execrable, 

XL43 . 
Evangelios , son quatro libros sagra­

dos, I V . 651: V I L 147.161 : X I I I ; 14: 
su irrefragable autoridad, I L 2 s: cada 
evangelio une los hechos que refiere, co­
mo si f uesen únicos, aunque omita otros, 
70.168 : los impíos callan lo mas singu­
lar de su moral , l i l . 362 : es antiguo 
leer 6 cantar en la misa el evangelio con 
particular solemnidad , V I H . 422 : y 
aplicar el libro del evangelio á la cabe­
za de un enfermo para alcanzar de Dios 
el remedio, ihid. 

E v a r i s t o , S. papa : en su tiempo mu­
rieron ios últimos discípulos del Señor, 
I V , 546. 

E v o d i o , O. de Antioquía, I V . 541.' 
E u b a l d o : dos santos hermanos de este 

nombre , martirizados predicando á ios 
saxones, X . 22. 

E abe a. Vé. Negroponto. 
Eubulo , S. M. I V . 
E u c a r i o : le escribe el concilio de 

Efeso , V I . óo. 
E u c a r i o , sacerdote español, curado 
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milagrosamente , V . 155. este nombre : una rauger de Arcadio: 
E u c a r i s t í a : el Señor anticipa á los facilita la destrucción de los templos de 

judíos alauna idea de este misterio , II. ídolos de Gaza , VI- 409 : costea unas 
238 J : la instituye, 342 s : manda á los cruces muy ricas para las procesiones de 
apóstoles que la celebren, ibid. I I I . 296: Constantinopla ,559: sostiene á los ene-
en eila está ei cuerpo y sangre de Cris- migos de S. Juan Crisostomo,VII. 198 s: 
to , I I . 239 s. 342 Í: 111 296: IV . 224 J: se indispone mas contra el Santo coa 
gran delito de ios que la reciben indig- motivo de una estatua ,305 s : manda, 
ñámente , I I I . 297: milagros que de- y con poco acierto, en los últimos años 
muestran el respeto que se le debe,IV. de vida de Arcadio, V . 95. 
344. 729: V I . 31 \ s. 707 : la eucaris- Otra , muger de Tcodosio el joven : va 
tía es un sacrificio, 727 : V I I I . 349: c ó - á Jerusaien , V - 159 : tavoreció rau-
mo se ofrece , consagra y reparte, I V . cho tiempo á los eutiquianos, y se con-
728 s : sus efectos, 729 : disposiciones virtió baxo la dirección de San Eutimio, 
para recibirla , i b i d : es constante la fe V I . 62Ó. 
de la real presencia en la primera épo- Otra , muger de Valentiniano terce-
ca , 724 s : en la segunda , V I H . 346: ro : escribe al emperador del oriente á 
V I L 335 : en la tercera, IX. 33 Í : y de instancias de San León, VI. 624 : des-
la conversión del pan en cuerpo del Se- pues de viuda se ve obligada á casarse 
ñor, VIH.347 : es sacrificio incruento, con Máximo, V . 94 
349 : freqüencia con que debe recibir 
se, V I I . 235 : algunas veces era lícito 
recibirla de la propia m:ino , ibid : es 
menester gran pureza de vida para par­
ticiparla , V I H . 350 : se le dan varios 

E u d o x i o , O. uno de los xefes de los 
arríanos, V I . 508: puesto en Constan­
tinopla ,519. 

E v d p h t o 
E v e r v i m 

S. M. I V . 120. 
premonstratense zeloso 

nombres , 3 5 1 : porqué se llama figura, contra los nuevos errores, I X . 25. 
i b i d : materia y palabras con que se con- Eufemia , Sta. M. de Calcedonia, I V . 
sagra , 3^2:' sugetos y circunstanciasen 298 : en su iglesia se celebró el quarto 
que se administra ó niega, 353 : se solía concilio genera!, ib. V I L 86. 
conservar reservada , 3 5 5: en el año 5 5 2 Eufemio de Constantinopla, O : en su 
se castiga el nuevo abuso de consagrar tiempo empieza la disputa sobre borrar 
después de haber comido, V I L 200: el nombre de Acacio de las dípticas, V I . 
errores y variaciones de los protestan- 638 : era católico sabio y virtuoso , pe­
tes , X I V . 23 s. 30. 35 : doctrina cató- ro de poco ánimo, V l l l . io3 s: es de-
lica ,41 .y. doctrina del concilio de Tren- puesto y desterrado por ser católico, 
to, X I I I . 37 s : doctrina del concilio Ni- aunque no se atrevió á borrar el nom-
ceno segundo, I X . 79 : también se reci- bre de Acacio , 137. 
bió antiguamente en una sola especie, De Toledo , O. V l l l . 242. 

E u f r a s i a , ilustre monja , V. 240. 
Eufras io , O. de Antioquía : muere 

entre las ruinas de un terremoto, V l l l . 
229.:_ iíív V • 

Eufras io , S: uno de los siete varo­
nes apostólicos de España, IV . 545. 

Eufratas de ColmiA , O. V L 481. 
De J iro : anda por el mondo predican-

E u d o x i a , emperatriz : hay tres de do la idolatría, l \ . o f i i . O l r o presbite-

I V . 728 Í : V l l l . 353. Vé. IV.'642 
V I L 15. 145. 1 s- 3 s. 158 j . 162. 164^. 
179. 186. 202 í : X. 5 7. Vé. Comunión: 
Mi lagros . 

E u c r a s i o , O: duda notable , I V . 522. 
sigue a ios pnsci-E 1 1 croe i a , viud 

Jianistas , V i , 446 
Eudo , general francés, X . 9,. 
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ro áonatístá convertido, 723. 

Eufrates [Euphrútes) grande rio del 
Asia , que nace en el monte Ararat de 
la Armenia , y entra en el golfo pér­
sico. 

Eufraíesia (Eiiphratesia) región y 
provincia eclesiástica de la Siria inme­
diata ai Eufrates: sus obispos acuden 
al papa , V I . 602. 

Enfronto , O, trasladado , 546. 
' Eugenia , Sta. X . 235. 

Eugenio de Antioquía , confesor, V I . 
379— 
jDf Cartago , S. O. E . 568 s: es des­
terrado á Córcega , y escribe á sus fe­
ligreses , 572 : cura á un ciego > 570: 
sus escritos , VII . 401. 
De fr ig ia , O. V I L 312. 
D e Toledo : Primero , S. O. funda­
dor de aquella iglesia , I V . 544 : X . 3. 
Segundo, 64. Tercero, S : su pontifica­
do y escritos, i ¿'id. 

Eugenio , emperador intruso, é ido­
latra , V . 75 : San Ambrosio le trata 
con entereza, V I L 269. 

Eugenio, hijo de Sta. Sinforosa , S. 
M . I V . 10). 

Eugenio papa : Primero : S: parece 
que entró coadjutor con futura sucesión, 
X . 3. Segundo : el rey y obispos de 
Francia le instan en vano, que abatido^ 
ne ei concilio N'ccno segundo , I X . 84: 
su pontificado, X . 123. Tercero , 347 s: 
encarga á S. Bernardo que predique la 
cruzada , 385 : depone á San Guillelmo 
obispo de Yorc , á instancia de S. Ber­
nardo, 421. Quario: piensa disolver el 
concilio de Basilea, XÍI. 198 Í : y, des­
pués le satisface completamente, 194: 
su pontificado , 200. 

Eugubio QEugubium) c. ep. de Italia. 
E u l a l i a de Barcelona, Sta. M. I V . 

255. De Mérida , S. M. 254. 
arcediano de Roma,VIII.70. 

D¡? Naziamo , O. V. 224. De Siracu-
• sa , O. V I I . 403. 

Eulisio de Bostra , O. V I L 309. 

Eulogia 6 Bendición , nombre qne 
se dio á la eucaristía , V I I I . 531, 

Eulogio de Alexandria , S. O. y 
E . V I H . 338. De Constanthiopla , S. 
M . con otros , V I . 531. De Córdoba, 
S. O : en la cárcel anima á los mártires, 
X . 155. 163. 173 s: muere mártir, 175: 
sus escritos , 211. 147, . 
Diácono de S. Fructuoso, S. M. I V . 
205 s. 
Presbítero, agente de S. Cirilo ea 
Constantinopla , V I . 604. 

Eulogio y Protógenes, Stos: perse­
guidos por los arríanos extienden la fe 
católica , 5 3 6 , 

Eumaiio, abad , V . 257. 
Eumenio , O. de Aicxandría , I V . 

556. \ ' • - ' 
Eunapio, filósofo gentil: escribe con­

tra la religión cristiana , V I . 385. 431; 
un testimonio suyo notable , 408. 

Eunomia , Sta. M. I V . 271. 
t.unomio de Nicomedía, O ' se que­

ja en Calcedonia de que el de Nicea le 
usurpa los derechos de metropolitano, 
V I L 103. 

Eunomio, O. herege, V I . 500. 519. 
? < i : cómplice de una rebelión , 530: 
V I I I . 267. 

Eunuco, el tesorero de la rey na Can­
da ce , convertido por S. Felipe , I I I . 33. 

Eunuco : el voluntario no sea admi­
tido en el clero , I V . 644 : V I L u . 
17) ; V I I I . 320. 

Eunucos: hereges que creían deber­
lo ser para servir á Dios, IV . 454': con­
denados en el concilio Niceno, V I L 11. 

Evocio de Tolemáidu , O. 81. De 
Zaragoza , S. M. I V . 2)6. 

Evo dio de Antioquía , S. O. 5 4 r. 
De Uzala , O V . 154: amigo y dis­
cípulo de S. Agustín, V I L 352. 
Prefecto del pretorio: condena á muer­
te á Prisciiiano y compañeros, V I , 448. 

Evora • Ebora) c. ep. de la Lusita-
x nia , ahora metrópoli de Portugal. 

Euplo ó Bupl io , S. M . de q uion se 
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conservan preciosas actas, I V . 267 s. 

Eup lo , fiel de Efeso 591. 
Eupsiquio , S. M . y ot ros , V I . 356. 
E u r o p a [Europa) una de las quatro 

panes del mundo , rodeada del océano , 
m e d i t e r r á n e o , y mar Negro , y separa­
da del Asia por la laguna Me en ida , e l 
r io Don , y o t ros , hasta el mar glacial. 
Se llama particularmente Europa la pro -
\ incia mas oriental de la Tracia en que 
está Gonstantinopla : debe fu acmal 
i lus t rac ión al cristianismo , X V I , 401 s. 

Burosia , Sta. M. de A r a g ó n , S . 235. 
ILusebianos : nombre que se dio á 

los arria nos , por ser protegidos de lós 
dos JEusebios de Nicomedia y de Ce ­
sárea , V I . 457. 

Eusebia , abad , V . 219. 
Ensebio , abogado de Constantino-

p ía , O . de Dorilea : su zelo contra los 
errores de Nestor io , V I . $87: acusa 
t a m b i é n á Eutiques , 613 : es depuesto 
por los eotiquianos, 621 : y se va á 
Roma , 625. Acusa á D i ó s c o r o en el 
concil lo de Calcedonia , V I L 87. 
Confesor y d iácono , I V . 187. t>e An­
c h a , O . V I L 88. De Cesárea de C a -
f a d o c i a , O : su notable e l ecc ión , V I I I . 
302 : su r iña con S. Bas i l io , V i l . 220: 
y reconci l iación , V I . 531. 
D e Cesárea de Palest ina ó Cesareense, 
O. E : en su p repa rac ión evangél ica re­
futa completamente á los paganos, V I -
423 : y demuestra la excelencia de la 
doctrina de ios hebreos, 424: en su 
demos t r ac ión prueba que no deben ob-
servar-se las ceremonias judaicas, 425: 
prueba la venida del M e s í a s , sus mi l a ­
gros , y la verdad del evangelio , 426: 
favorece á los a r r í a n o s , V L 457 s. 461.. 
468: su fe puede excusarse, mas no su 
conducta , 471: en Nicea pronuncia un 
paneg í r i co de Constant ino, V I L 21: 
sus escritos ,212. 

B e Ciba la , S. O . M . I V . 273. B e 
Enteso 6 Emiseng , O . E . V I , 473 ; V I L 
217. Be G a z a , S. M . V L 362, 

B e Nicomedia , O: bautiza á Constan­
tino , V . 51: es xefe de los arríanos, 
V I . 456 s : 461 s : que le ponen en 
Gonstantinopla , 474 : su carta leida 
en el concilio Niceno , V I L 6. 
D e S a m o s a í a , S. O: fiel en guardar el 
decreto de la elección de S. Melecio, 
V I . 52©: disfrazado corre muchas pro­
vincias , y ordena presbíteros y obispos, 
545 : su destierro, ib i d : pone obispos 
católicos en muchas iglesias , 547 : y 
muere mártir , ibid : va á Cesárea, 
V I L 221 : sus cartas , 236 : su zelo 
contra los arríanos , V L 520. 545 s. 
V I I I . 312. 
Be Tarragona , O. X 69. De V a l e n -
t i n i a n ó p o l i , O : acusador formal de su 
metropolitano , V I L 292 s. 
B e Vert e /as , S. O : se hospeda en casa 
del conde Josef, V I . 306 : junta la vicia 
monástica con la clerical, 490: dester­
rado por los anrianos, 504: asiste en el 
concilio de Alexandrk , que facilita la 
reconciliación de los lapsos, 522 s: sus 
canas, V I L 217. 

Ensebio, eunuco , protector de los 
arríanos, V I . 470. Monge , uno de los 
hermanos altos, V . 226: se reconcilia 
con Teófilo, V I L 322. 

Eusebia , S. papa , I V . 620. 
Ensebio, tesorero del santo scpr.'fcro: 

logra permiso para enagenar fincas, Y i l L 
333- • - í 

E u s i a c i a , V I L 276. 
Eustac ianos: partido de católicos de 

Alexandría mas opuestos á los arríanos, 
V I I I . 24: no quieren unirse con 3. Me­
lecio : logran por obispo á S. Paulino, 
y de aquí nace una división sensible ,25: 
sus disputas con los mclccianos, en que 
mútuamente se acusan de hereges, 26 J : 
fin de esta división,' 29. 

E ns ta ció de Aní ioqu ía , S. O : de­
puesto por los arríanos, V i . 461: mue­
re desterrado, i b i d : sus escritos , V I L 
211: su destierro- es ocasión del cisma 
de Autioquia , V11L 24» 
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De Berito , O. suspendido, y después 
reintegrado en el concilio de Calcedo­
nia , V I I . 88 s : su notable disputa con 
el obispo de Tiro sobre división de me­
trópoli , 96: juez de la causa de Ibas, 
V I . 611. 
2X' Constantinopía , O, X . 2 9 3 . De l a 
Mesopotarnia, S. M . X, 88. De Sellas­
te , O : uno de los xefes.de los se mi ar­
ríanos , V I . 509:86 reconcilia con el 
papa , por cuya orden es restablecido 
en su iglesia , 528 : reincide, y rompe 
con S. Basilio ,'540. 
D e Sida , O : renuncia y retiene el ho­
nor de obispo , V I L 77. 

Eustaquio , O. de Jerusalen , V I I I . 
233- . . , 

Eustoquio , Sta. hija de Sta. Paula, 
V I I . 327 : con la qual vive en Jerusa­
len , y padece mucho , V I . 66 

Eutal io , carcelero , I V . 213. 
Euterio , O. de Tiana, nestoriano, 

V I . 601. 
E n tico , muchacho resucitado por S. 

Pablo , 111. 149. 
EutimiO) abad, S: convierte á muchos 

sarracenos, V . 169 : su vida y zelo en 
defensa dei concilio de Calcedonia, 2 5 2 s: 
dirige á la emperatriz viuda de Teodo-
sio, V I 626: profetiza la caída de Juan 
Antioqueno con notables circunstancias, 
V I I I . 131 : profetiza á dos monges 
que serán patriarcas, y se verifica, 134: 
su monasterio queda desierto en la ir­
rupción de los moros , X . 141. 
De Constantinopía , O. X . 215. De 
Sardis, S. O. M : extiende la profesión 
de fe del concilio Niceno segundo, I X . 
77 : padece martirio , 87. Otro histo­
riador : no merece crédito en lo que dice 
de María Santísima, I I I . 210. Otro, 
î onge , uno de los hermanos altos, V . 
3526 : se reconcilia con Teófilo , V I I . 
322. 

Eutiques: es condenado en Constan­
tinopía con mucha formalidad, V I . 613: 
apela al papa , y le escribe, 614: tiene 

I C E 
!a corte á su favor , 621: queda absueí-
to en el iatrocinio de Efeso , i b id : v 
condenado después en Calcedonia, V i l . 
94. 

Eut iqn ia , Sta. M . compañera de Sta. 
Agape , I V . ¿76, 

Eutiquianismo: en qué consiste este 
error , V I . Ó13 : quán formidable es, 
V I I I . 15 SÍ-

Eutiquiano de B a s t í , O. I V . 633. 
Otro , español, S. M. en Africa , V I . 
562. 

Eutiquiano , papa , I V . 618. 
_ Eutiquianos : sus errores, V I . ór^s 

disponen que se convoque un concillo 
genera! en que ellos dominan ,617: son 
después condenados en el de Calcedo­
nia , 626: causan grandes disturbios en 
Alexandría , 627 : en Aníioquía, 629: 
Basilisco los protege , 630 : á fines deá 
ssgio quinto, y principios del sexto per­
turban el oriente , 638 s : en tiempo de 
Justino quedan muy debilitados, 646: 
casi reducidos á Alexandría, 649: don­
de se dividen, y pierden terreno , ibid ' . 
se aumentan mucho en Egipto al prin­
cipio del imperio de los Califas, que los 
protegen , X . 7; 

Eutiqnio , S. martirizado por los ar­
ríanos , V I . 499. 

Eutiquio , S. O. áe Constantinopía: 
se halla en el concilio quinto Constan-
tinopolitano , V I I . 122 s : su pontifi­
cado y su muerte , V í i l 189. 234. 

Entropía , Sía. M. I V . 271 : Otra, 
V I . 560. 

Ent rop ía , suegra de Constantino: se 
convierte , V . 48. 

Eutropio , abad servitano , y O de 
Valencia: su zelo por la observancia, 
278 : sus escritos , V I L 416. 

Eutropio de Andr innpoí i , S. O. V I . 
462. Otro , lector, S. V I I . 309. O/ra, 
mal ministro de Afeadlo, V . 95 : pro­
cura la elección del C risos tomo, V I L 
286: su caid:i notable, 287. 

Euzoyo , O. arriano de Antíoquía, 
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V I . ^ 37 : su elección ocasiona un cis­
ma entre los católicos, V111. 25. 

Examen : quál se hizo de la carta 
de S. León en Calcedonia , V i l . 85. 

E x a r c a s ; á qué obispos se dio este 
nombre , V I I I . 21. 293. 

E x a r c a s de R a v e n a : daban que su­
frir á los papas , X . 4, 6. 

Exceptar, no more del tesorero de los 
reyes moros de Córdoba, 147. 

Excomulgados por el obispo : pue­
den apelar, y entre tanto nadie los re­
ciba j V I L 12. 37 : ios excomulgados 
no pueden enseñar, ni pintar imágenes, 
I X . 99. 

E x c o m u n i ó n : es á veces una pena es­
piritual equivalente á la pena de muer­
te corporal , con que la Iglesia castiga 
los delitos muy graves, I V . 687: es de 
muchas maneras, ó son muchos sus gra­
dos , V I H . 373 : todo pecado grave es 
digno de excomunión, 37$ : no se ful­
minen con facilidad , en especial contra 
la multitud , 98. 374: ni contra los prín­
cipes , 2)1) '• e' concilio de Trento encar­
ga que se use de ellas con gran circuns­
pección , X I I I . 116. Vé. I V . 642 s-. V I I . 
1 2. 37. I4B. I 5 O. I 5 3 j " . I 5 7. 5 0) .T. I 7 I . 
177 .r. 194.197. 202 : I X . 99 : X . 22.53. 

Excomuniones mstnorables '. una ful­
minada por S. Atanasio, V I I I . 2 2 : otra 
por Sinesio , V I I . 339 : otra por S. Ba­
silio , 225. San Esteban no llegó á ful­
minarla contra San Cipriano, I V . 609: 
ni S. Víctor contra los asiáticos, 55 2 s. 

Excusado : con éste nombre se sig­
nifica en España la gracia concedida al 
rey para percibir ios diezmos de una 
casa en cada parroquia, la que por par­
te del rey se elija : administración de 
esta gracia, X V I . 224 V . 

Exemplos : quámo sirven los de J E ­
SÚS , I I I . 355. 

Exenciones de los regulares •. empe-
zaron de muy antiguo, V í l L 330 : la 
3'g!es:a de Roma las concedía con repug­
nancia, X . 4 : el monasterio de Fulda 

exento de la Jurisdicción de todo obis­
po , 114 • se defienden y moderan en 
Viena, X I I . 1 27: y en Trento, X I I I . 132. 

Exequias', por S. Esteban , 111. 28 :• 
solemnes, V I I I . 456 : algunas notables, 
como de S. Melecio , 27 : sermones fú­
nebres, V I L 228. 261. 277 : V I H . 27. 

E x o d o : libro sagrado,X1IL 14: I V . 
650: V I L 147. 161 : sus profecías, I I . 
4 0 3 - ; : \ ' ; 

Exorcismos : precedían al bautismo, 
I V . 715 : es cesa ridicula decir (]ue 
la Iglesia ios ha tomado de los platóni­
cos , V . 163. 

E x o r c i s í a s ; uno de los grados me­
nores del ministerio sagrado , I V . 705 : 
V I I L 3 1 6 . 

Expec ta l i vas revocadas, X I I . 138. , 
Expós i to s : la Iglesia procura su ali­

vio, \ I I I . 397. 485 : V I L 173. 
Extrangeros : no pueden obtener 

beneficios ni pensiones eclesiásticas en 
España, X V I . 224 K : no se concedan 
naturalezas de estos rey nos , sin consen­
timiento de las ciudades y villas de vo­
to en cortes , ibid. Los que obtienen 
beneficios por tener carta de naturaleza, 
pierdan beneficios y carta, si no residen, 
i H d . L . 

E x t r e m a unción : rito sensible que 
causa gracia, 111. 303: I V . 740 : es sa­
cramento , y sus efectos, V I H . 400. Í 8: 
solía administrarse después del viático, 
400 : el oleo ha de ser consagrado por 
el obispo , 58 : el oleo mismo , u otro 
.bendito, ó también agua bendita se apli­
ca á veces á enfermos, sin unción, sacra­
mental , ib id . 400 : doctrina del conci­
lio de Trento , X I I L 46. 48.' 

Exñperañcio , S. M . I V . 263. 
E x $ pe r io , S. M . uno de los prime­

ros oficiales de la legión Tebea , 219. 
Otro de Tolosa , V I H . 55. 146. 

E y m e r i c , Nicolás , E , X I L 182. 
Ezcquiel , libro sagrado , I V . 65ot 

- V I I . 147.161: X I I I 14 t sus profecías, 
I I . 55. 264: 273. 350. 397 s. 
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Fabiano, S. papa y M : su prodigio­
sa elección , I V . 56B: es el apóstol de 
la Francia, 569: su martirio, 161. 57a: 
sigue á su muerte una larga sede vacan­
te , 571. 

Fal'io, O. de Antioquía, 622. 
Fabiola , viuda de un mal marido, 

V i l . 327. 
Fabro, Juan, O. de Viena, E . X I I . 

331. • 
JFaciladas , emperador de la Abisi-

nia, que persigue á ios católicos, X V I . 
345-

Facundo Hermianense : su defensa 
de los tres capítulos, V I L 118. 132. 
414 : X. iso : notables avisos al empe­
rador , V I L 118. 

F a i d a , facultad que daban algunas 
leyes á los parientes de un asesinado 
para matar al asesino , X. 188. 

Fagnano , Próspero, E . X V . 156. 
Famagusta {Famaugusta) c. ep. de 

la isla de Chipre. 
F a n á t i c o s , nombre que se dio á los 

luteranos , XI . 80. 
F a n d i l a , S. M . de Córdoba , X . 164. 
Fantasiasías 6 Incorruptibles , he-

reges, V I . 649 : V I I I . 234. 
F a r a n ( Pitaran ) región , c. ep. 

monte y desierto de la Arabia pétrea 
en las fronteras de Egipto. 

Faraón , el del tiempo de Abraban, 
y el del tiempo de Josef respetaban al 
verdadero Dios , I . 28. 

Fare trio , monge que era rico , V . 
345. ' • ' ' ' • ,T 

Fariseos , secta numerosa : los re­
prehende S. Juan , 11. 136: hacían pro­
fesión de santidad , 195. 278 s: hacen 
poco caso del bautista , 214: el Señor 
come en casa de uno de ellos, 215. 278. 
285: su doctrina es mala levadura, 247: 
examinan con cuidado a un ciego á quien 
JESÚS dió la vista , 272 : el Señor se 
lamenta de sus vicios é hipocresía, 278 

I C E 
s : tientan á JESÚS sobre el matrimonio, 
290 : y sobre dar el tributo ai Cesar, 
321 : se conmiieven por la resurrección 
de Lázaro , 298 : preguntan al Señor 
quál es el máximo precepto , 323 : en 
qué sentido lo fué S. Pablo , 1IÍ. 157. 

Faro (Fharus) c. ep. y puerto de 
Portugal. 

Faro de Me ciña. [Fretum siculum) 
estrecho del mediterráneo entre la Si­
cilia y la Calabria ó rey no de Ñapóles. 

F a r s a l i a {Vharsalia) región y c. 
ep. de la Tesalia. 
. Fase (Phasis) c. ep. de la Cóich.ida, 

donde el rio del mismo nombre entrg, 
en el mar Negro. 

Fatima , hija de Ai ahorna , I X . 9. 
Fatimita , Califa , X . 381. 
Favila , rey de Asturias, X, 91. 
Fausta , muger de Constantino: le es 

fiel, aun contra su propio padre , V . 9: 
castigada con crueldad, aunque con jus­
ticia , 40. 

Faustino de Braga , O. trasladado 
á Sevilla , X . 58. 
De Lean , O. I V . 461. 588. 

Faustino , O. legado del papa en la 
causa de Apiario , V I 1 L 63 s. 67. 

Faustino y Marcelino , V I . 696. 
Fausta , compañero de S. Dionisio, 

I V . 162. 187. 
Fausto de Africa , O. desterrado, 

V I L 403. 
JDe Alexandría , S. confesor, I V . 187» 
Otro, de Alexandría, S. M. 244. 
De Córdoba, S. M. 25 2. 
De L e r i n , abad : en qué ha de estar su­
jeto al obispo de Frejus , y en qué no, 
V I L 175. 
D e Riez : sus . libros sobre la gracia, 
V I H . 175. 

Fausto maniqueo , V I . 442. 0tr9 
presbítero , V I L 94. 

Fausto , Martin , Pedro y Manuel, 
abades de Constaníinopla : les escribe 
S León , V I . 622. 

Fausto Soci}io, lie re ge, XI . 91. 
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F a y d i t , Pedro , E . X V . 136. 
Fazelo , E , 27. 
F e : su necesidad , 1 1 . 15 6 í. 15 9: su 

eficacia, 253. 315 : constancia en la fe, 
l í l , 278 : la fe cristiana es la verdadera 
filosofía , I V . 391 s: nunca puede ne­
garse ,756: debe ir acompañada de bue­
nas obras, I I . 206: admira JESÚS la del 
Centurión , 219: la de la Cananea, 244. 
L a docilidad de la fe cristiana es muy 
conforme á razón ,VI . 437: X l V . S y j : 
sin fe la religión natural no podria in­
troducirse en un pueblo , 8§ J : la idea 
cristiana de la fe es muy útil para la 
moral, X I V . n § . 

Fe , Sta. virgen y M . I V . 220. 
Fehadio, S. O. de Agen: escribe con­

tra los arríanos, V I . 507 : cede en Rí -
miai, 512 : V I L 249. 

Febe de Cencris, muger fiel,III.i47. 
Febe, fiel recomendada por S. Pablo 

á los romanos, 111. 147. 
Febronio , Justino: el autor , que to­

mó este nombre, se descubre, y se re­
tracta, X V I . 1B9 s. 

Federico , O. de Colonia , X . 457. 
Federico Bárbaro]a , emperador, 

348. 438. 
Federico segundo, emperador, X I I , 

1 s : rompe con los papas , ib : conde­
nado en León , 8 s. 

Federico de Austria , X I I . 134. 
Federico, duque de Holsteia , 294. 
Fedimo, O. de Amasea, I V . 525. 
Fedrio ó Pcdoro, O. de Heraclea, 

v i i i . 41 . 
Feyjoo , P. Benito, E . X V . 9. 
Fel ic ia , rey na de España , X. 301. 
Feliciano , S. M. I V . 227. 
Feliciano, acólito: S. Cipriano le en­

vía á Roma , 582. 
Fel ic idad: en qué, y dónde la bus­

caban los filósofos , I . 113 Í. 140 Í : no 
puede hallarse en esta vida , I I I . 318 : 
I V . 755. 

Felicísimo, fautor del cisma de No­
vato , I V . 459 : San Cipriano le desco­

mulga, $13. 576' 
Giro , clérigo condenado á muerte co­
mo priscilianista , V I . 44^• 

Felicitas , Sta: catecúmena, compa­
ñera de Sta. Perpetua en la cárcel y 
martirio , I V . 138 s. Otra , Sta. muger 
ilustre martirizada con siete hijos , 106. 

Felipa y Sta. M. 276. 
Felipe , S. apóstol: JESÚS le llama, 

I I . 14B : su elección, 192: desea ver al 
Padre , 348 : lo poco que de él sabemos, 
I I I . 245. 

Felipe , abad de Buena Esperanza, 
E. X . 466. 

Felipe Bcnicio, S. X I I I . 112. 
DÍ- Candía, sabio O. I V . 
D e Heraclea, S. O. y M . 280 sx en m 
tiempo se celebraba la fiesta de la Epi­
fanía, I I . 81. 
De jerusalen , O. I V . 558. 
T>e S ida , E . V I L 395. 
De Suavia , X . 362. 
De la Tracia , I V . 281 s. 
Diácono, S. su elección: 111.26: predi­
ca á los samaritaños , 32 : convierte al 
eunuco de la rey na de Etiopia, 33 : hos­
peda á S. Pablo, 151: tiene quatro hi­
jas vírgenes, ibid. 
Otro diácono , legado en Efe so , V I I . 
66 s. Otro presbítero, legado del papa 
en Africa , V I H . 63. Otro presbítero 
de Constantinopla , 136 : V i . 591. 
E l emperador romano: se junta con los 
penitentes , I V . 621 : en tiempo de los 
Felipes hay muchos mártires, 15 6 
E / hermano de Heredes, I I . 134. 

Felipe Neri , S. X V . 96 s, 
Felipe , rey de España: Primero, 

X1L 255. Segundo : funda el monaste­
rio del Escorial, y porqué , X V I . 60: 
la heregía le quita algunas provincias 
de Flandes, 61 s. Tercero : expele del 
rey no á los moriscos, 64 : notable car­
ta al Ven. Lanuza , ibid. Qjiarto , 65. 
Quinto , el magnánimo , X V I . 215 i-. 
219. 

Felipe primero, rey de Francia: ex-
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comulgado en C'ermont , sin perjuicio 
de la autori Jad real, X . 291 : se humilla, 
408. 
Segun.io, U.-maJo el Augusto, X. 40B: 
acaJe al papa para que le legitime unos 

Tercero) el Atrevido , X I I . 61 s. 
Quarto , el Hermoso : procede contra 
los juJíos , X I . 2 : sus desavenencias 
con el papa , X I I . 22 s, 120 : apela al 
concilio general , 2f ; insta la supresión 
de los templarios, 121 s. 

F é l i x , papa : Primero, S. I V . 618. 
O/n puesto por los arríanos en lugar 
de Liberio , V I . 493. 5OÍ : el qual no 
pudo ser verdadero papa, pero fué már­
tir , V I I I . 3. Segundo, S 106: sigue 
con vigor la cjusa de Acacio, V I . 633 
s. Tercero , S V I H . 177. Quinto , an-
íipapa , X I I . 197. 201. 

F é l i x de Abbirita, S. O. y M . V I . 
5 6 9 . 
D e Abitinia : tres santos mártires, I V . 

• 2 4 9 . 
D e Acci en España , O. que asiste en 
el concilio de Ilíben , 633. 
De- Adrumeto ,.monge , V I . 677. 
D e Aptunga , O. que consagra á C e -
ciiiano , 698 s. 
D e Bolonia, S. O. discípulo de S. Am­
brosio , V I I I . 36. 
D e CÍ3̂ ¿Z/ZV/G> , S. Capuchino, 41 . 
De Cartago , ciego curado milagrosa­
mente , V i . 5 70. 
De Como , S. O. discípulo de S. Am­
brosio , V I I I . 36. 
De Córdoba, S. M. X 157 j . Otro, 165. 

. De Escilita , S. M. I V . 137. 
D e ' E s p a ñ a , O. ek-ctoen lugar de Mar-

' cial, '584. 
D e Gerona , S M. 2 5 2 . 
De Lcon, presbítero, á quien se dirige 
principalmente la carta de S Cipriano 
á las iglesias de León y Astorga , I V . 
58^.. - . • . , , 
De Milán , S M. 265. 
De Nocera , O. á quien dirige el papa 

una decretal , V I I I . 519J 
De Ñola ,, S. presbítero , y M. I V . 
204: su sepulcro, V I L 36$ s. 
De Portucale , O. trasladado á Brasa, 
X . 58. 
D e Rio]a , S ermitaño , V. 279. 
De Sevilla y O. trasladado á Toledo. 
X . 58. 
De Tarragona, devoto de S. Fructuo­
so , I V . 206. 
De T i bar a , S. O. y M. 2 4 8 . 
De Toledo , O. E . X . 67. 
De Val OÍS , S. fundador , X I I . 104. 
De Urgel , O. su error , X . 93 s. 
De Zaragoza , S. O. I V . 173. 586. 
Otro , S. M . 256. 

Félix , defensor de la iglesia de Ro­
ma , y legado en Constantinopla , V I . 
633-
Otro , gobernador de Judea , I V . 15. 

Félix maniqueo: le convierte S.Agus­
tín , V I . 4 4 3 . 
Otro , lector , S. M. I V . 249. Otros 
dos, Stos. mártires, ibid. 
Otro , notario ,577. 

F é l i x , O. le los anglos orientales: 
convierte á muchos , X . 18, 

/vZ/.r^residente de la Siria,III. i< 8 x. 
Félix , tesorero de Juliano , y após­

tata , V I . 380. 
Fenelon , Francisco de Salignac de 

• la Motte, O. de Cambray . E ; publica 
su famosa explicación de las máximas 
de los santos , y acude al papa , X V I . 
50 : se somete á la censura de su abro 
con admirable docilidad , 5 1 : sus obras, 
X V . 149. 

Fenice {Ph ce ni ce} puerto de la isla 
de Creta. 

Fenicia ó Cananea [Fhornicia') pro­
vincia de la Siria , qué se dividió - ^ l i ­
na vez en Fenicia del mar y Fenicia 
del Líbano s ai principio adoró un solo 
Dios , I . 27: comenzó á ser idólatra 
por los astros , 3 >. 

Ferbuta , Sra Vé. Tarbula. 
Ferdiñando, emperador: Paulo quár-
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to no quiere reconocerle, y porqué, Jia. Ve'. Concilios. 
X í í í . 5 > .* le reconoce Pió quarto , 58: Ferraras ó Ferrieras [Ferrari¿é) 
promueve la conclusión del concilio monasterio y pueblo de Francia. 
Tridentino , 81. Ferredlo , S. M. I V . 220. 

Ferdinando. Vé. Fernando. Ferreolo, S. 0.tde Usez, V I I I . 253. 
> Ferias: con motivo de fiestas de már- Ferrer , O. de Málaga^ X V I . 231. 

tires, V I I I . 441. Ferrer , D . Francisco , fundador de 
Ferme {?herma) monte del Egipto clérigos misioneros, X V . 112. 

cerca de Esceta. Ferrer. Vé. Vicente. 
Fermento: el que enviaba S. Ino- Ferrer as , Juan de , E . 128. 

cencío á otras iglesias^ parece que era Ferrol (Ferraiium) bahía y arsenal 
el pan consagrado, V I I I . 58. 

Fernandez de Córdoba, Luis An­
tonio , cardenal, O. de Toledo , X V I . 
227. 

Fernandez de Heredia , Gonzalo, 
O. de Tarragona, X I I . 232. 

Fernandez de Portocarrero , Luís 

célebre de España en Galicia. 
Fesio Porcia , I I I . 160. 
Festo y Provino , V I I I . 1 2 0 . 1 5 7 , 
Festucio , soldado , I V . 205. 
Fevardencio, Francisco, E . XV. 34. 
Fidel de Sigmaringa , S. 41. 
Fidmcio , S. M. de Africa con diez . . . . — - • . . - . ^ j J_,V»JJ — • n . . / . i . . ̂  , K J , XJV, J i l l l W a « 

Manuel, cardenal, O. de Toledo, X V I . y nueve compañeros , I V . 331. 
68 

Fernandez de Toledo , Blas o Blas­
co , O. de Toledo , X I I . 165. 

F e r m í n , S. M. de las Galias, I V . 
2 2 0 . 

F e r m í n , S. O. de Pamplona; 544. 
Fernando , infante cardenal, O. de 

Toledo , X V I . 67. 
Fernando, rey de España: Primero, 

el grande : sus conquistas, y gran pie­
dad , X . 29)'. Segundo , 399 s. Terce­
ro , el santo : sus conquistas , y admi­
rables prendas , X I I . 39 s. X . 401, 
Quarto , el emplazado, X I I . 42. Quin- bre de María es de toda la Iglesia, iHd: 
to , el católico : feliz unión de los rey- también la de su presentación , iS : y 
nos de Aragón y Castilla, 220: mas de la visita á Santa Eiisabet, 25 : h 
feliz la de dos reyes tan grandes como de su desposorio se celebra en algunas 
Isabel y Fernando , Uñd: quinto me- partes , 19 : es muy distinguí Ja la del 
pran estos rey nos, y con qué medios, nacimiento del Señor, ó t s : la de la 
ibid: importantes conquistas y admi- circuncisión es \A de la octava del Se-
rable gobierno de D. Fernando y Doña ñor , 65 : es de toda la Iglesia la fiesta 
Isabel, 221 s: muere D. Fernando, 255. del nombre de JESÚS , 69 : las fiestas 
Sexto , el pacífico, X V I . 219. de los misterios suelen celebrarse en el 

F e m ó , Josef de , X V I . a. dia en que sucedieron , 72 : la de la 
Fero , Juan , E . X I I . 328. epifanía es antiquísima , 18 i la de la 
Ferrando , diácono de S. Fulgencio; purificación es notable, 91; de los ino-

Fido-, S. Cipriano le responde, jSr. 
F ido , O. de Jope , V i l . 57. 
Fieles: nombre que se daba á los 

cristianos bautizados, con que se distin­
guen de los catecúmenos, I V . 634. 715. 

Fié so le , Fiésoli {Fessula) c. ep. de 
Etruria. 

Fiestas de los cristianos: la de la 
anunciación es muy antigua, I I . n : en 
España se celebra dos veces al año, 12: 
la de la concepción de María Santísima 
eŝ de toda la Iglesia, J 4 : la de su naci­
miento es mas antigua, 16: la del nom-

escribe la vida del Sto. V I L 407. 
Ferrara [Ferraría) c. ep. de la Ita-

centes, 96 : de la transfiguración del 
Señor , 252 : de la pascua en domingo, 
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390: del domingo de palmas, ibidi se- da este nombre á la eucaristía , V I I I . 
manas de pasión y santa , 391 : lavato- 351. 
rio de pies en jueves santo , 392 : de la F i l a d e l f i a ( Ph iladelph i a ) muchas 
ascensión del Señor , 395 : penteccstes, ciudades antiguas tuvieron este nombre 
ibid: de la asunción de la Virgen, I I I . en la Lidia, en la Celesiria , en Egipto 
214: origen de su octava, X . 126: otras y en ¡a Arabia, y le tiene en América la 
fiestas de María Santísima, I I I . 215: capital de la Pensil vania. 
fiestas en el dia aniversario del martirio 
délos santos, I V . ico. 117. 174. 273: 
fiestas del concilio del Calcedonia en 
oriente , V I . 647 ; de la ortodoxia en 
Constantinopla , IX . 88 : de todos los 
Santos , X . 2 : la de Amioquía por la 
extinción del cisma , V I I I . 29 : fiestas 
de santos, aun de los confesores , 439: 
la del domingo, 440 : modo de pasar 
los dias de fiesta , 441 : de la dedica­
ción de iglesias , V . 147 : en memoria 
de mártires, y por invención de reli­
quias , 148 : ó translación, 149: de San 
Hilarión , confesor , V. 218 : fiesta del 
Santísimo Sacramento , su origen, X I I . 
9,: las fiestas de los mártires no deben 
celebrarse en quaresma, V I I . 147. Quál 

' F i l í t g a t o , antipapa , X . 224. 
F i l a l e t e s , título de la obra de Híe-

rocíes contra los cristianos, I V . 35 5. 
F i l a s t r i o , V I I . 237. 
F i l e a s , S. O. y M. antes famoso filo­

sofo , I V . 239 s. 244. 
Filernon , S. á quien escribió S. Pa­

blo, I I I . 174. Otro , presbítero de Ro­
ma , I V . 610. O t r o , dé Antíoquía , O. 
621. Otro, tocador de flauta, y después 
mártir , 245, 

Filemporo ( Philentporus ) aldea no 
distante de Constantinopla. 

Filioque : Focio nota de impiedad la 
adición de esta palabra al símbolo, I X . 
94 : no parece de Juan V I H . la carta 
que se le atribuye contra la adición, 106; 

debe ser la alegría de las fiestas cristia- Cerulario la prohibe, 112: se halla en el 
nas , V I . 30i: se disminuye su número concilio Emcritense de 666 , X , 48: ¡os 
en un concilio de Tarragona , X V I . españoles la usaban desde el siglo sexto, 
2 28 s : en España ningún consejo ni y ios franceses luego que la adoptan, 
oficial civil puede dar licencia para tra- quieren extenderla , 122. 
bajaren ellas, 224 A : es antiguo el F i l í j j i c o , emperador de Constantino-
•precepto de no trabajar en las fiestas, pía: protege á los monotelltas, X . 86. : 
y el haber otras á mas de los domingos, F i l i f h u i s ( P h i i i p p i n a ) islas de Asía, 

que tienen la China al norte , y las islas 
Molucas al medio diá -. se unieron á la Es­
paña , X V I . 63: se va borrando en ellas 
Ja idolatría, 377. 

Fi l ipópol i ( P h i l i p p ó p o l i s ) metrópoli 

y 
ibid . P : es lamentable su profanación, 
y muy escandalosa en varios pueblos, 
i b i d . S. T. 

F i e s t a s de los j u d í o s : la de pascua 
era la principal , I I . 114 día en que se 
celebraba, 33Ó s: de la dedicación, 283: de la Tracia. 
JESÚS TI á la de los tabernáculos, 260: F U i pos {Vhilippi) capital de una par» 
fiesta de pentecostes , I I I . 9,^. te de la Macedonia , I I I . 117: los fili-

F i e s t a s de los paganos-, los romanos penses socorrían mucho áS. Pablo, 119» 
celebraban una en memoria de sus mu a- 173 : que se detiene con ellos, 148. 
fos 5 I I . 91 : muchas eran escandalosas, E i l ó g o n o , S. O. de Antíoquía, V I H . 
I- 59s- 24. ; 

F i e s t a de los locos en Francia : abuso F i l ó n : acompaña á S. Ignacio de An-
extraño prohibido, X . 412. tioquia , I V . 91. Oiro , O. desterrado 

F i g u r a \ porqué,y en qué sentido se por los arríanos, V . 21 j .O/re , diácono 
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¿e C i l i c i a , I V . 91. Otro , jud ío enviado nes, 127 : ni la venganza entre particu. 
de Aiexandríí á R o m a , 12 : ridiculiza lares, 128 : reprehenden la compasión 
las deidades de Eg ip to , I . 51. de los pobres, 129: defienden la mentí-

Filoromo , S. M. 239 s. Otro , que ra y mala fe , 131 : no saben dar reglas 
confiesa la fe en tiempo de Jul iano,VI. de fortaleza , 132 s : dan lecciones y 
255. exemplo de suicidio , 134 s : aprueban 

Filosofía : quál es la verdadera , I V . la deshonestidad, 136: v la embriaguez, 
^65. 391 s. 138: inspiran orgullo , 139: y solo ani-

Filósofos: los gentiles mas sabios fue- man á la virtud por el deseo de alaban-
ron promotores de la idolatr ía , I . 36 s. zas, 140 i1: no tienen autoridad, ni mé-
67: deliraron ene! conocimiento de Dios , todo para enseñar al pueblo , 14$ : la fi-
37: suponían la materia increada , 42 : losofía no basta para arreglar las costum 
algunos todo el mundo como está , 44: 
muchos negaron la providencia de Dios, 
45: hablaban y obraban como idólatras, 
46: mandaban el culto de los dioses fal­
sos , 47 : sus opiniones sobre la divini-

bres, 147 s : cotejo de su doctrina con 
la de Jesucristo , y sus apóstoles , I I I . 
336 s'. filósofos convertidos á la fe, I V . 
424 s: ios filósofos son enemigos de los 
cristianos , 109 s: muchos andan porel 

dad fomentan la idolatría , 67 s : cono- mundo para sostener la idolatría , I I I . 
cen que las verdades de ia religión han 381: de las opiniones délos filósofos nacen 
de ser reveladas de Dios, 71 : descono- las heregías, IV,657 : después de la paz 
cen los verdaderos principios de ia me- va disminuyendo su número,V.i84 : ad­
ra l , xoi s i deliran sobre el origen del gunos visitan á San Antonio , 197 : los 
hombre , 102 : ó niegan la inmorLalidad de Bizancio tienen una conferencia con 
del alma ,104: ó ia confunden con va- el obispo S. Alexandro, V I . 382 : raro 
rios errores , 105 s: 109 : fixan en esta modo con que el Santo los confunde, 
vida el último fin de las acciones huma­
nas , 107 : hacen al hombre autor único 
de su felicidad, 108: se burlan de las 
penas de la otra vida, 109 ^ : aunque 
acuerdan su antigua tradición , 115 : tal 
vez aprueban la antigua tradición de que 
Dios ha de ser justo,! 1 1 : y delirari sobre 
su bondad , 112: no conocen felicidad 
posterior á ia muerte , que sea premio 
ele la virtud, 113 s: desfiguran las ver­
dades que vienen de antigua tradición, 

ibid: ios de Antioquía no se interesan 
por el pueblo afligido, V . 81 : algunos 
quieren unir el cristianismo con la idola­
tría , V I . 383 : Juliano reúne quanto pue­
de decirse contra el crisiianismo , ibídi 
los que en los siglos quarto , quinto y 
sexto escribieron contra la religión,VI. 
421 : sus principales argumentes eran 
dos , ibid: que quedan completamente 
deshechos, V I . 422 s : se burlan de la 
docilidad de la fe , 437". alaban á Jesn-

116: ni conocen el origen, ni el reme- cristo, y calumnian á los apóstoles, 438? 
dio de las malas inclinaciones, 117: y conversión de uno en el concilio Nice-
muchos desconocen su malicia ,119: no , V I L 3 : Valente los persigue , V . 
yerran muchos en los preceptos de la 66: el filósofo Tcmistio reconviene á 
moral, 120: olvidan el amor de Dios, y Valente porque trata con furor á los cá­
todo su culto interior, 121 s: no cono- tólicos , V i . 534 • fatales máximas de 
cen el arrepentimiento de las faltas, 123: la falsa filosofía, X V I . 187. Vé. Incré-
no respetan mucho las potestades de la dulas. 
tierra ,12^: aprueban los desórdenes de Filósofos: nombre que se dio á los 
las leyes y costumbres de cada país, menges, y porqué, V í I I . 329. 
l a é s no prohiben el odio entre nació- Filostorgio , arriano, E . V i l . 395 ; 
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fcfiere un milagro de un católico , V I . 
340^ 

F i l o s trato : finge mucho en la vida 
de Apolonio , I V . 381 s. 

F i lo l imos : nombre que se dio á ios 
monges , V I I I . 329. 

F i l o x e i i o , V i l . 23. 
F U unte n a , he rege , I V . 4^0. 
F i n de l mundo : profecía de JESÚS , 

I I . 327 Í en algunas épocas se creyó 
próximo , V I H . 139 : prudentes avisos 
de S. Agustín , i b i d . 

F í n g o , uno de los reynos del Japón. 
Finlandia {Finnonia , Finnia ) re­

gión 6 rey no del norte de la Europa, 
rodeada de los golfos de Finlandia y Bot­
nia , de la Laponía y Rusia. 

Finlandia { Finnicus si mis ) golfo 
del mar Báltico hacia levante. 

Fionia {Phioni t) isla del mar Bálti­
co entre la Jutlandia y la Zelandia. 

Firando (Phirandus) c. y cosca ma­
rítima del Japón. 

F i r mil i ano , O. de Cesárea : su car­
ta sobre el bautismo de los hereges, I V . 
524. 604, 608. 622. 

Firmo de Capadocia , O. V I L 5?. 
81. De Cartago , S. M. I V . 169. De 
Cesárea , O. V i l . 5 2 s. 

F i s c a l eclesiástico : sea de Orden 
sacro, X V I . 224 P . 

Fischer, O. de Rochestcr: su glorio­
sa muerte , X I I . 276. 

Fiscon , solitario célebre , V . 218. 
Filero , villa y monasterio de N a ­

varra. 
Flaco IIfrico , Matías, hcrcgc, prin­

cipal autor de las centurias Magdebur-
genses , X I , 78. 

Flaco , prefecto de Egipto, I V . 7 s. 
Flagelantes , supersticiosos y here­

ges', X I . 42. 
Fldmines , ó sacerdotes gentiles. V é . 

el concilio de Ilíberi , I V . 634. 
Flamin ia , antigua provincia de Ita­

lia , V I L 14. 
Flaudes {Flandrid) provincia gran-

r c E 
de del País baxo , y i veces se llama 
Flandes todo el País baxo católico. 

F l a v i a , Sta. Domitíla ,'muger del 
cónsul Fiavio Clemente, IV . 80. Otra, 
Sta. Flavia Domitíla , hija de una her­
mana del cónsul , 81. 

Flavi.mo de Antioquia , S. O: sien­
do presbítero trabaja mucho por la fe, 
V I H . 24: sucede á S. Melecio , 28 ; es 
elegido en el concilio primero de Cons-
tantinopla, V I L 40 : ordena presbíte­
ro al Crisóstomo , y le encarga la pre­
dicación , 285 : va á la corte enviado del 
pueblo , V. 79: habla á Teodosio con 
energía y respeto, 82 : y alcanza el per-
don de los sediciosos, 84 : no gozaba de 
la comunión del papa , V I H . 28 : mas 
en fin la pide y consigue , 29 : muere, 
ibid. 130 : perecieron sus escritos, V I L 
250. Segundo, de Antioquia, S. O. V I I I . 
132. 229: perseguido por los eutiquia-
nos, V I . 643. 6 n . 
D e Cartago , S. M. I V . 194. 
H" Constantinopla , S. O : da parte á 
S. León de la condenación de Eutiqnes, 
V i . 614 Í : deseaba que no se tratase 
de concilio general, y porqué, 616 : es 
depuesto y desterrado en el latrocinio 
de Efeso, 621 s : apela al papa , ibid % 
translación de sus reliquias, 625 ; con­
dena á los masalianos, 6̂  3. 
De E líber i , O. I V . 633. 
De FHipas, O. V I L 53. 58. 
De Tesalónica, O. 49. 

Fiavio Clemente, S: era primo del 
emperador Domíciano , que le hizo mo­
rir como reo de impiedad , I V . 80. 

Fla-vi o Marcelino , V I . 718. Veas, 
Marcelino, 

F l a v i t a , O. de Constantinopla, V I . 
638 : V I H . 137. 107. 

Flechier, O. de Soisons, X V I . 170. 
Flegon , autor gentil: habla de un 

eclipse y terremoto que es verosímil, 
que son los de la muerte del Señor, I I . 
117. 

Fleur i (Floriacum) aldea y monas-
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terio de Francia cerca de Orleans. 

F leur i , Claudio, E , X V . 151: X. 
117-

Flora-. los juegos hechos en honor de 
esta diosa eran deshonestísimos , I . 60. 

Flora, Sta. M. en Córdoba, X . 154. 
Flodoardo , E . 263. 
Florencia [Florentid] c. ep. y corte 

de la Etruria: en ella se celebra un con­
cilio , XI1. 198 s-, y una notable asam­
blea , X V I . 203 s. 

Florencia , Sta. M . IV . 220. 
Florencio, E quicio y Severo, obis­

pos , v i i i . 104. 
Florentin, S. y otros mártires, V I . 

560. 
Florentina, Sta. y toda su familia, 

X. 61. 
Florez, Enrique , E , X V . 48. Luis , 

misionero que va al Japón, X V I . 362. 
• Florida ( Florida ) vasto país de la 
América septentrional. 

Florino , condiscípulo de S, Irenco, 
I V . 110. 

F l orino , he rege , 486. 
F/orioi, Pedro , E . XV. 142. 

^ Floro , diácono de León de Fran­
ela , E . X . 210. 0¿ro , monge , V I . 
677 s. Otro , presidente , I V . 18. 

Fluxo de sangre : admirable cura­
ción de una rauger , I I . 180. 

Focas , emperador , V. 121: V I I I . 
•224. 

Focas , S. M. hortelano : singular 
amoral martirio, I V . 328 : sus reli­
quias repartidas entre varios lugares, 
V I L 250 : V I I I . 446. 

Focio de Constantinop'a , O. autor' 
del cisma del oriente , IX . 89 s : gana 
a ios legados del papa , 90 : es depues­
to , 9. : finge un concilio, é intenta de­
poner ai papa , 93 : escribe contra la 
iglesia Romana, 94: es desterrado. 9^: 
se presenta al concilio octavo con afec­
tado silencio , 97 ; arte coa que se re­
concilia con el emperador , 102 s\ es 
restablecido, 103 celebra un grande 
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conciliábulo , 104 : es otra vez depues­
to , y muere , 108 : sus escritos , 109. 

Focio de Tiro, O. V I . 611 V I L 96. 
Fondo pió heneficial: su institución 

y reducción de la tercera parte á la dé­
cima , X V I . 224 N . 

Fon seca , Alonso, O. de Toledo, 
X I I . 229. 

^ Fontaines {Fontes) aldea y monaste­
rio de la Borgoña. 

Fontebrault {Fons Ebra ld i ) aldea 
y monasterio de monjas, cabeza de con­
gregación de monjas y monges. V é . 
Roberto de Abriselas. 

Fontenela (Fontenella) aldea y mo­
nasterio de la Normandía. 

Foquicn, provincia marítima de la 
China. 

Foreiro , Francisco , E . X I I L 138. 
Fores t i , Jacobo Felipe , E . X I I . 332. 
Formadas, V é . Cartas. 
Formoso , O. de Porto : legado del 

papa en la Bulgaria , X . 132 : desco­
mulgado, 135: electo papa, 137: aprue­
ba la separación de Focio con expresio­
nes muy fuertes , I X . 108 : su muerte 
es principio de grandes escándalos en 
Roma , X. 138. Formoso , juzgado y 
condenado después de muerto , ibid. 
Vé. 214. 468. 

Formulario de fe : le enviaba el pa­
pa al participar su elección, V I H . 109: 
para extinguir el cisma de Acacio, 161 
s: le firman con gran formalidad en 
Constantinopia , 165 s : el que se en­
vía á España , para que lo firmen los 
griegos que allí vayan, 175 : el firma­
do por los griegos en tiempo de Focio, 
I X . 101. Otro , sobre las proposiciones 
de Jansenio , X V I . 30 s. 

Fornicación : permitida por la reli­
gión de los paganos, y por su filosofía, 
I . 89 s. T 36 J : por eso en el concilio 
de Jerusalen se advierte á los gentiles 
convertidos que es ilícita , I I I . 69. 

Fortaleza-, quán falsa la de los gen­
tiles , 1. 132 J : quái debe ser la de los 
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cristianos , T I L 342 s: quan maravillo­
sa es la de los mártires , I V . 345 s. 

Fortuna , Sta. M. de Cartago , I V . 
l69- . _ 

Fartunaciano , O. de Aquileya , E . 
VI . 506: VII . 217. 

Fortunadas , islas. Vé. Canarias. 
Fortunato de Grado , O. herege 

depuesto , X . 3. Otro, O. del cisma de 
Felicísimo , I V . 582. Otra , O, enviado 
á Roma por S. Cipriano, I V 573. 580. 
Otro y £ : coa qué motivo hace el him­
no Vexí l la regís prodeunt, V I I I . 248. 
0/r¿», maniqueo , V I . 442. 

Fortunij , O. donatista tratable, V I . 
711. (Jiro , V I H . 62. 

Fortunion , S. M. I V . 169. 
Fortuno , O. de Alaba , X . 300. 
Fosanova, monasterio cisterciensc de 

Italia. 
Fotino , abad , V . 120. 
Fótino , herege : es condenado , V I . 

478 : y depuesto ,485. 
Fót ino , O. en cuyo juicio la silla 

apostólica fué sorprehendida, V I I I . 60. 
Foticia (JPhoticia) c. ep. del antiguo 

Epiro en la liiria. 
Fox , ministro ingles, X V I . 316. 
Francfort sobre el Mein {Francofur* 

ium a d Moenunt) c. de la Franconia. 
Francfort sobre el Oder [Franco-

furtum a d Oderam) c. de la Marca de 
Brandcburgo. 

F r a n c i a , antes G-alia ó las G-alias 
( Francia , G a l l i a ) vasto rey no ó im­
perio rodeado del océano, Pirineos, Al ­
pes y RJn: había muchos cristianos, á lo 
ménos en el siglo segundo, I V . 569: 
división de sus provincias en la segunda 
época , V I I I . 15 : es católica desde el 
siglo quinto, V . 172 : V I I I . 186: es­
tado de su Iglesia en el siglo sexto, 246 
si comienzan los entredichos , 25 ^ : en­
tre muchos impostores hay uno singu­
lar , ibid: en el siglo séptimo celebra 
concilios , X . 22: tiene varios santos 
cortesanos, 23 í : se toleraba la liber­

tad del divorcio , 75: el papa es reci­
bido del rey con gran respeto, 79 st 
manda que no se elija rey sino del li-
nage dé Pipino , 80 : cómo pasa á este 
la corona, 98: la ilustra Cario-Magao, 
99 s : escandaloso divorcio del rey Lo-
tario , 128 Í : ruidosa disputa entre Ro-
tadio de Soisons,é Hiacmaro de Rems, 
130 s : se preocupan los franceses con­
tra el concilio Niccno segundo , I X . 
83 s: decae el imperio después de Car­
io-Magno , X . 191 s : excesos en el si­
glo doce , 408: trabajos y consueles de 
esta iglesia en el siglo décimo , X. 241: 
en el undécimo, 307 : estado de esta 
iglesia en el trece , X I I . 56 s: en el ca­
torce , 172 : en el quince , 263 s. E x ­
traña carta del rey al concilio de Tren* 
ío , X I I L 36 : es la Francia agit ida por 
los calvinistas, X I L 266 s : X V I . 89 s. 

Dominan después en Francia la irre­
ligión , el espíritu de independencia, 
X V I . 253 s : la disolución de costum­
bres y el luxo , 255: así se prepara la 
ruina del trono y del altar, 256: Asam­
blea de Notables, 257 •. corte plenaria, 
258 : estados generales, 25-9 : tropa na­
cional , y feroces asesinatos , 260 : el 
clero y nobleza renuncian sus privile­
gios, ibid: el rey y ¡a asamblea cons* 
tituyente en Paris , 261 : confiscados 
los bienes de la iglesia , y abolidas las 
órdenes religiosas , 262 : constitución 
civil del clero , ibid: el papa reprueba 
muchas cosas de ella , 264 s: los mas 
del clero no quieren jurarla , 265 : son 
cruelmente perseguidos, y se va apo­
sesionando el clero constitucional, 266; 
Asamblea legislativa , juramento cívi­
co, y nuevo furor contra el clero , 268'. 
el rey vilmente insultado y preso, 269: 
bárbaras crueldades de los primeros di as 
de septiembre de 1792 , 270 : Conven* 
cion nacional, muerte del rey , 2711 
constitución republicana , gobierno re­
volucionario, Robespicrre, 272: mue­
re ese monstruo, nueva constitución de 
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1795 , 274 J : la iglesia no es libre en Francisco Capillas 3 M. en la Chí-
tiempo de los directores , 276 : el pri- na , X V I . 360. 
iner cónsul Bonaparte hace un concor- Francisco Caracciolo, S. XV. 104. 
dato con el papa , 277 V a un legado Francisco de Asis , S : su vida po-
pontificio , 284 s : el papa varía el mi- bre y santa, X I I . 89 s\ funda la orden 
mero y límites de los obispados, 286 Í: de menores , 90 J : va á Egipto , 93: 
comete al legado la institución de los hace ia tercera regla, 94: milagro de 
nuevos obispos, 288 : el legado es muy las llagas ,95. 
obsequiado, 289, y el cónsul le da au- D e Borja , S. XV. 73 s. 
diencia pública, 290: publica el decre- De F a u l a , S. fundador de los mínimos, 
io de nueva demarcación de obispados, X I I . 302 s, 
391 : otro en que reduce á quatro los JDe Regis , S. X V . 76. 
dias de fiesta, á mas de ios domingos, D e Sales, S. O. E : funda las monjas 
292 : y un jubileo en toda Francia, 293: de la Visitación , X V . 115: convierte 
el día de pascua se hace en la catedral hereges y pecadores con exemplos, pa-
de París una solemnísima función de labras y escritos, X V I . 130 s. 
gracias , 294. Bonaparte hace la paz Rey de Francia , X I I . 264 Í. 
con Inglaterra , y es declarado cónsul Solano , S X V . 39. 
perpetuo, 300 A \ la Inglaterra rom- Xavier , S : se acompaña con S. Igna-
pe la paz , y Bonaparte es declarado cío , X V . 70 : va á las Indias, 72. 
emperador, ibid. B : ruega al papa que Franciscos 6 Menores-, su institución, 
vaya á coronarle, C : su Santidad re- X I I - 89 s : algunos desús muchos sa-
suelve el viage , y se despide del sacro bios escritores, X V . 34 s: y de sus 
colegio, D : su viage es un triunfo de santos, 36 s. Hay conventuales, ob­
la religión , E , K : vuelve á Roma, F: servantes , recoletos y descalzos , 38. 
da razón de su viage al consistorio, G : Francmasones : incierta su antígüe-
alaba al clero de Francia, H : guerra dad , X I V . 7: los hay de varios ritos y 
de Francia con Austria , X : circulares chses , ibid: con vanos designios y prác-
á los obispos para rogativas y acción de ticas, 8 : todos son criminales, aunque 
gracias, L : y para alistamiento de tro­
pas , ibid: se reparan los templos de 
S. Dionisio y de Sta. Genoveva , M : 
sê  instituyen las fies tas del restableci­
miento de la religión católica en Fran­
cia , y de la erección de! trono iinne­

mas o menos, 9. 
Franco de Perusa, misionero X I . 8. 
Francón , O. de Aix : rara oración 

á S. Mi trias, V I I I . 255. 
Franconia [ F r anconi a , Franc ia 

orientalis) país de ia Germania entre ios 
xiai, ibid: se arregla el modo de cele- dos Palatinados, ia Saxouia y la Bavie-
brarse los matrimonios según las leyes ra , y Suabia. 
eclesiásticas y ias civiles, N : se arre­
gla el entierro de los cadáveres, y los 
derechos de exequias, ibid-. se publica 
nñ catecismo general para la Francia 
con autoridad del papa, 0 : se restable­
cen algunas congregaciones religiosas, 
el calendario romano , y otras prácti-
cas y establecimientos de ia religión ca­
tólica , P. 

Francisca Romana , Sta. X I I . 304. 

griegos 
ios antiguos francos 
versión , 

Francos {Franc i ) los antiguos fran­
ceses , y en ia turquía ios europeos no 

son vencidos por Constantino 
V . 22 : su con-

.. . } 1 2 ' 
Frang ípar tes , numerosa y distinguida 

familia de Roma , X . 336. 
Franqui la , S. abad , X . 238. 

• Frascat i {Tusculum) c. ep. antigua 
de los estados del papa. 

16 
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Frassen , Claudio, E . X V . 3í. 
Fraterno , S. M. O. de Auxcrra, V I . 

5^0. ,.'7 í • 
Fratricelos : falsos místicos, X I . 4.$: 

sus errores condenados en el concilio de 
Vteni , X I I 127. 

FredejrunJjy rey na monstruosa,VIlL 
246. 2>4. 

Fredoarlo , O de Guadíx , X . 93. 
Frejus {Forum J u l i i ) c. ep, de la 

Frimeia. 
Friburgo {Frihurgnm) c del Brisgau, 

y otra c. y cantón de ia Suiza. 
Frigi . t Phrygia) provincia del Asia 

monor entre la Bítinia , la Capadocia, ía 
Licannia , la Pisidia y la Lidia, Se divi­
dió en Pacaciana y Sdudable *. allí pre­
dica S. Pablo, I I I . 115. 130. 

F r i s i s ¡ Frisiaj. región de la Germa-
nia inmediata al océano, que se llamó 
occidental, en loque ahora es Holanda, 
y oriental en la parte marítima de la 
Vcsfaiia. 

Frisinga [Frtdnga) c. ep. de la Ba-- V I . 416 s 

Froylan.S. O. de León , X . 239. 
F r u i to , S. M. I V . 169. 
Fructuoso , S. O. de Braga , ó de 

Dunno , X. 47. 71. 
Fructuoso , S. O. y M. de Tarragona: 

sus excelentes actas , I V . ios s. 
Fruela , rey de España, primero , X. 

91. Segundo y 233. 
F ruga l idad : la de los árabes , y de 

los primeros Califas facilita sus rápidas 
conquistas , I X 15 s 

Frumencio de Auxuma , S. O. V . 
167 : V I . 501, 

Frumencio \ dos comerciantes de 
este nombre martirizados en Cartago, 
576. • . 

Frumentino : Juez de extraña cruel­
dad ,354. 

Frutos , S. confesor, X 92. 
Fuego : es antigua la tradición de que 

el fuego ha de acabar con el mundo, 
I . 18. 

Fuego perpetuo : Dios de los persas,,, 

viera. 
Frisones : los de Frisia. 
Fritigerno , rey de los, godos, V I . 

393-
Fr iu l i 6 F r i u r l i {Forum J u l i i ) pro­

vincia de Italia rodeada por los golfos 
de Venecia , y de Trieste , Cariaüa de 
Alemania y paises de Italia. 

F r i z l a r (Fr i s la r ia ) c. de la baxa 
Saxonia. 

Froniano , antiguo lugar de la sierra 
de Córdoba. 

Fromondo , Doctor de la Sorbona,. 
X V I . 2^. 

Fronimio , O. de Agde , V I 1 1 . 240. 
Fronimio , O. de León % desterrado, 

X . 233. ; ; . • _ 
Frontón , curado por S. Antonio , V» 

196. Otra, presbítero de Gal acia , de­
voto de reliquias, I V . 302. O ' ro , O. de 
NicÓpoü , puesto por !os arrianos , VI» 
546. Otro, S. M. de Zaragoza , IV .2 56» 
Otro: visita á S. Ignacio , 91» 

Fuenterabia [Fons rapidus, Fonii-
rab ia ) c. de Vizcaya juaio, 4 ios Piri­
neos. 

Fuentes en claustros de iglesias % V . 
123. 

Fuentidueña 9 Don Pedro, E , XTIL, 
138. 

Fuero juzgo [Forum judicunt) códi­
go legal de ia España goda : se notan 
algunas de sus leyes relativas á la Igle­
sia , X, 7 2 s. 

Fuerzas. Vide Recursos de fuerza,. 
Fu ¡berta , S. O de Chañes, X . 3 2$.. 
F U I C Ú , gran predicador de la cruza­

da , 391. 
Ful da {Fulda^céhhrQ rannasterio y 

ciudad de Alemania: su escuela X. 209. 
Fulgencio , S¿ O. de Ecija , 61. 69. 

V i í i . 240. 
Fulgencio, S. tnonse, y O. de Raspa: 

su vida y escritos, V I I : 403 s : es des­
terrado á Cerdeña , V i v 7? ; escribe 
contra los arrianos , i b i d : defiende la fe 
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con admirable valor y sabiduría, 5 78. 

Fulrada, consejero dePipino: entrega 
al papa las llaves de veinte y dos ciuda­
des , X. 81. 

Funciones de la Iglesia : después de 
la paz se hacen con pompa , V. 136 s. 
33. Vé. Ritos. Magnificencia. 

Fundamentos de la Igles ia ,II . 251. 
157- „ . 

JFunenales. Vé . 'Entierros. 
Fumes , c. ep. de Africa. 
Furtado, Abra han, sabio judío, pre­

sidente del Sanedrín ó junta de París, 
X I V . 3 D . 

F u s al a {Fusald)¡ct ep. de Africa. 
F u s c i ano , S. M. I V . 220. 

G 

Gabala (Grábala) c. ep. de la Siria. 
Gabr ie l , Sto. Arcángel: su apari­

ción al profeta Daniel, I . 10 s : á Z a ­
carías , I I . 6: á María Santísima, 7 s. 

Gaciano , S. O. de Turs, I V . 569. 
G a dar a , Gerasa , Gergesa : eran 

pueblos inmediatos entre s í , y de T i -
beríade , I I . 175. 

G a l a , viuda á quien escribe S. Ful ­
gencio , V i l . 406. , 

G a l acia (Galaíid) provincia de la 
Asia menor entre la Capadocia y la B¡ -
tinia : allí predican S. Pedro , 111. 49: 
y S. Pablo , 115. 130 : carta á los gá-
íatas ,142. 

G a l ando , legado del papa en D i ­
namarca , X, 442. 

G a l ai as , los de Galacia , y alguna 
• vez los de la Galla. 

Galgrio Maximiano , V . 2 : siendo 
cesar insta á Diocleciano que persiga 
á la Iglesia , I V . 229 s : después le 
precisa á renunciar la púrpura , y se 
hace emperador, 336 : V . -5 s : edicto 
que publica á favor de los cristianos 

1 estando enfermo, I V . 231 : horrorosa 
enfermedad con que Dios le castiga, 337. 

* Galerio Máximo y juez de .persecu-
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cion, I V . 192. 

G a l l a , las Gaitas [Gal l ia) vasta 
región de Europa , cuya mayor parte 
es lo que ahora se llama Francia. Divi­
dióse en Galla Cisalpina y Transal­
pina. Se llamó Cisalpina la que desde 
Roma Se hallaba ántes que los Alpes; 
y era la porción de Italia que media 
desde Ancona y del mar .Adriático, has­
ta los Alpes, en ambas riberas del rio 
P ó : el qual la subdividia en dos panes, 
á saber , Cispadana, y Transpadana, 
L a Galía Transalpina , ó que mirada 
desde Roma está á la otra parte de los 
Alpes , se subdividia en quatro partes, 
á saber, Aquitania , Gal laNarbáñen­
se , G a l i a Lugdunense , que también 
se llamó Céltica, y Galia Bélgica 6 
F l andes * 

G a l i a Gótica í así se llama la Naf-
bonense por haber estado casi toda su­
jeta á ios reyes godos de España : ios 
moros hacen en ella varias entradas, 
X - 9 7 . . . . 

Galic ia ( G a l l é e l a ) provincia de 
España, rodeada del océano, Asturias, 
rey no de León y Portugal. 

Galieno, cesar, V. 3 : emperador, 
5 : quiere dominar solo en el imperio, 
6 : muere , 10. 

Galieno , emperador, compañero de 
Valeriano : quando es solo en el impe­
rio trata bien á ios cristianos, I V . 210. 

Gal i lea (Gal i l ea ) provincia de la 
Palestina inmediata á la Siria ó Fenicia, 
y al mediterráneo, cuya parte del nor­
te solía llamarse Galilea de los gentiles: 
es la Galilea especialmente favorecida 
en la predicación del Señur ,11. 165: 
y después de la resurrección, 380: san­
gre de galileos mezclada con sacrificios, 
28 í . y . 

Galileos, nombre que Juliano man­
dó dar á los cristianos por desprecio, 
V I - 344. 

Galindo, Prudencio, O. de Troyes: 
sus escritos, X. 211. 
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Galípoli (fiaílipolis) c. de la Tur­

quía europea, donde empieza el estre­
cho de los Dardanelos: y otra ep. en el 
rey no de Nápoies. 

Galo , cesar , hermano de Juliano, 
V. 52. 54: pone las reliquias de S. Bá-
bilas en el arrabal de Dafne , y para 
qué, V I . 37^ : sujeta á los judíos, 307: 
es cruelmente asesinado , V. 56. 
i Galo de Clermont, S. O. V I H . 252. 

Gala , , emperador: con motivo de la 
peste persigue cruelmente á los cristia­
nos, I V . 1 8 3 . 

. Ga lv inJa , rey na desgraciada, V I H . 
^3&.- . - ^ , 

Gamaliel fariseo: su dictámen de 
no impedir la predicación de los após­
toles , I I I . 24: sus reliquias , V. 150. 

G a n d í a , c. del rey no de Valencia. 
Gandidfo, herege maniqueo, I X . 24. 
Ganges. {Gange , Ganges) gran rio 

de Asia , que divide la India en dos 
partes: nace entre el Tibeí y la Tarta­
ria , atraviesa el Mogo!, y desagua cu el 
golio de Bengala. 

Gai igra , metrópoli de la Paflagonia, 
entjue se celebra concilio, V I I . 148. 

G anime des: origen de estas tabulas, 
l ' 93- ' • ' 

Gante , Gand (Gandavum) c. ep. 
de la Flandes.. • 

Gap (Va/ingum) c. ep. de la Galla 
Narbonense. 

Garámeos , pueblos de Persia. 
, Garccs , Julián , O. de Tiascala, 
X V I . 382. 

G a r d a , S. abad de Arlanza, X . 407. 
G a r d a Cudiel, Gonzalo, O. de To­

ledo , X I I . 49. 
G a r d a de Cuneros , E : su exerci-

. ta torio y otros escritos, 328 : X V . 9. 
G a r d a , rey de España , X . 232. 
Gardafdi. Vé. Guardafui. 
G a r débase , Ambrosio , E . X V . 51. 
Gardinerio O. de Vinchester, ca-, 

íólico constante , X I I . 288. 
Garet j £ . X V . y Otro , 43. 

Gariz im , monte de la Palestina. 
Garnier , Juan , E . X V . 82. 
Garana (Garumna) rio que nace en 

los Pirineos de Cataluña, y entra en 
el océano cerca de Burdeos. 

Gascuña. V é . Aquitania. 
Gaspar Bono , S. X V . 59. 
Gastan : da principio á los hospita­

les de S. Antón , X I I . 112, 
Gavanta , Bartolomé, E . XV. 66. 
Gaudcndo de Astigi ^ O, V I L 207. 

217. Be Bresda, S. O. E . V I I . 336*: 
su elección, V I I I . 36. Otro, donatista, 
O. V I . 726. 

Gaudioso dz Abitina , desterrado, 
V I . 563. Otra , di.;cono , V I H . 256. 

G a úrico , hefege, X V I . 143. ' 
Gayano, O. herege de Alejandría» 

V I H . 22B. 
Gayetano , S. XV. 63. 
Gaynas, V I L 287 : quiere una igle­

sia para ios arríanos, y el Crisóstorao le 
acalla y confunde , 291. 

Gayo dé Macedonia , compañero de 
S. Pablo , 111. 137, 

G aza , c. ep. de la Palestina. 
Gazac (Gazaca) ciudad grande de 

la Media, que después fué de Persia. 
Gebeardo de Constando , O. X . 290. 

De Eichstei , O. 269. 
Gelasio, S. abad , V . 253 : echa á 

quarenta moriges origenistas , V I H . 
183. De Ármac en Irlanda , O. X . 423.' 
Be Cesárea , O. E . V I L 237. De C i -
zico : su historia dei concilio Niceno, 
V I I . AO £. 

Gelasio, S. papa : insiste en que el 
nombre de Acacio se quite de las dípti­
cas , V I H 107 s: sigue este grave asun. 
to coa entereza, y con prudencia , 109: 
provee con gran tino á la falta de cléri­
gos en Italia , 115: distingue los libros 
auténticos de los apócrifos, 116: pro­
hibe los juegos lupercales , 118 : des­
tierra algunos maniqueos, V I . 445 : vela 
contra los pelagianos , 688 : distingue 
bien las dos potestades eclesiástica y se-
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cular, V i l . 285. Segundo , papa , X 
336. 

Gelona , monasterio de Aquitania. 
Gemara , libro de los judíos, que 

sirve de complemento y explicación de 
los preceptos y verdades del Mise lina ̂  

.VI- 31B. 
• Qeminio. V e . Víctor. 

Gcminis: en el consulado de los dos 
Géminis murió el Señor , I I . 124. 

Genadio, S: en sri capilla estuvieron 
las reliquias de S. Esteban, V» 154. De 
A s torga , S. O. X . 237. De Constan-
iinopia , O: ordena á San Daniel en la 
columna, y cómo, V . 249 : celebra un 
concilio contra la simonía , V I I I . 137. 
De H e r , n ó p o í i , O. 129. 

Genadio. Vé. Jorge Escolario. 
Genciano , S. M . I V , 220. 
Genealogías : las dos de Cristo no 

tienen entre sí ninguna contradicción, 
I I . 39 s. 

Generosa , S. M. I V . i ^7. 
Genesaret, mar ó laguna que toma 

este nombre de una c. inmediata , y se 
llama también mar de Tiberíade ó de 
Galilea. 

Genesio maniqueo: raras respuestas 
, suyas, I X . 22. 

Génesis : libro sagrado , X I I I . 14. 
• I V . 650: V I I . 147. 161: profecías de 

este libro , 1. 5 s : 11. 38. 397 s. 407. 
Genesna ó Gnesna [Gnesna] c. ep. 

de la Polonia. 
Gengiscan , y sus sucesores atrope-

llan á los cristianos , X I . 7. 
Genova {Genua , Janua) antigua c. 

: ep. de la Liguria con puerto al medi­
terráneo , capital de la república que se 
lia reunido ai imperio de Francia. 

Genoveva , Sta. V I I I . 148. 
Genserico , rey de los vándalos : sa­

quea á Roma , V . 94: V I I I . 77 ; per­
sigue cruelmente á los católicos en Afri­
ca, V I . 560J. 

Genti l , Valentino : esparce errores 
sobre la Trinidad, X L 91: castigado de 

muerte por los calvinistas, ihid. 
Gentiles'. JKSUS pasa á tierras de gen­

tiles , 11. 244: algunos quieren verle, 
311 : prenuncia su conversión, 320 : to­
dos son llamados á la fe , I I I . 37 s : per­
siguen á la Iglesia naciente con la fuer­
za , I V . 67 s: con la seducción , 348 s-. 
se convierten muchos en la segunda épo­
ca , V . 165 : V I . 321 : hacen muchos 
mártires en la tercera, I X . 5 s: en la 
quarta se acaban de convertir los de E u ­
ropa j X I . 5 : en la quinta hacen muchos 
mártires en Asía , Africa y América ? 
X I V . 4. 

Georgia y ahora Gurgistan [Georgia) 
región de Asia entre el mar Negro y el 
Caspio. 

G erar a , c, ep.al poniente de la tier­
ra de Canaan. 

Gerasa. V é . Gradara. 
Gt rase de Arabia : una fuente de 

esta iglesia el día seis de enero manaba 
vino , I I . 151. 

Gerardo , S. abad , X. 242. 
Gerardo de Abre vi lia : enemigo de 

los mendicantes, X I I . 99. 
Gerardo Magno , 320 s. 
Gerarquia : la hay verdadera en la 

Iglesia, I V . 686 : también entre ¡os 
obispos, V I I I . 291. V é . I V . 640. 642. 
644 ¿ ; V I L l i s . 17. 43. io5' s. 141 s, 
145. 147. 151. 155 s. 160 s. 164. 168. 
175. 179, 189. 197 : VI11. 87. 11 y % 
I X . 99 s. X . 31. 

Gerdsimo , S. abad , V . 253. 
Gerdsimo de Alcántara , fundador 

de la Trapa de España , X V . 16. 
Gerberon , misionero en la China, 

X V I . 3-8. 
Gerberta , O. de Ravena , después 

papa Silvestre segundo , X. 224. 
Ger di l , cardenal r E . X V L 190. 
Geremías , S. M. de Córdoba , / X . 

152. 
Gerlaquio , protestante, X V I . 154. 
Germán de Auxétra , S. O. vicario 

del papa en la gran Bretaña: su extra-
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ña elección y santa vida , V I H . 147 
cura una ciega aplicándole un relicario 
que llevaba , VI . 687. 
De Constanttnofla , S. patriarca í de­
fiende el uso y culto de las imágenes 
con muy buena doctrina , I X . 60 s : da 
cuenta al papa del naevo error de los 
iconoclastas, 62: muere perseguido, 63. 
Otro , patriarca de Comtantinop'.a del 
siglo trece, que procura la extinción del 
cisma , X I I . 34. 

Germán de París , S. O. V i l ! . 253. 
Crermania. Vé. Alemania, 
Germanicia ( G ermanicia) c. ep. de 

la provmcia Eufratesia. 
Germánico , S. M. de Esmlrna, I V . 

110. 
Germanio , O. de Jerusalen , 5 ^9. 
Germano , O. acusa á S. Dionisio de 

Alexandría, I V . 626. 
Germano de Cap na , O. legado del 

papa , V I I I . 162. De Cesárea , S. M. 
I V . 315. Olro , O. griego en el concilio 
de León , X I I . 11. Olro, monge de la 
.Palestina, V. 231. V I I . 313. 

Gerona {Gerunda) c. ep. de Cata­
luña. V é . Concilios año 517. 1197. 

Gsroncio de I tá l i ca , ó Sevilla, S. O. 
I V . 544. Otro de Nicomedia , O. hábil 
médico, V I I I . 16 : depuesto por el C r i -
sostomo, V I I . 294. 

Gerónimo , S : sus principios , V I I . 
324: consulta al papa , ibid : amistad 
con Rufino, 325: es ordenado presbíte­
ro , ibid: en Roma dirige algunas da­
mas, 3 26: se vuelve á la Palestina, 328: 
su riña con Rufino , 332 s : versión del 
Periarcon , 333 : cartas y apología con­
tra Rufino , 334 : impugna con vehe­
mencia á Joviniano , V I . 65a :• á V i g i ­
lando , 65 5: á los pelagianos, 661: quie­
nes le persiguen , 665: se excede algo 
contra el matrimonio ,6)2 : se ve en pe­
ligro de caer en manos de los bárbaros, 
V I . 414'. sus escritos, V I I . 325. 330. 
335 : su muerte , 335 sx consuela á los 
que huyen de Roma , V I I I . 139. 

Gerónimo, E . del tiempo de las per­
secuciones , I V . 487. 

Gerónimo de Fraga , discípulo de 
Hus, va al concilio de Constancia , X I . 
59 : y es ajusticiado, ibid : sin faltarse 
á la fe del salvoconduto, 60. Vé. X i l . 
190. 

Gerónimo de Sta. F e , judio conver­
tido, E . X I I . 315. 

Gerónimo Egipcio t hace memoria del 
diluvio universal, I . 1 7 . 

Gerónimo Emiliano , S. X V . 9?. I 
Gerónimos , monges en España, X I I . 

2 3 8 . -. . v ux. 
Gerson: fué especial devoto de S. Jo-

sef, I I . 19: sus escritos, X I I . 309 : cómo 
clamaba por la reforma , X I V . 20: co­
mo habla de la autoridad del papa , ib. 
X I I . 1 : poco exactas ideas sobre el po­
der monárquico, 260 B . 

Gertrudis de Brabante , Sta. X . 29. 
Gervasio, S. M. de Milán , ÍV. 265; 

hallazgo de sus reliquias, V. 148. 
Geta, cesar, I V . 142. 
Getsemani, granja cercado Jerusalen. 
Getulia , Gé¿ulos(Getulia, Getuli) 

región y pueblos de Africa cerca de las 
Sirtes. 

Getulio , S. M. I V . 105. 
Gibe linos. Vé. Güelfos. 
Gevandan (fiábales) país de la Aqui-

tania. 
Gihraltar {Heracled) fuerte ciudad 

marítima de Andalucía al pie de un ele­
vad í simo peñón en el estrecho de su 
nombre, por donde se comunica el océa­
no con el mediterráneo. 

Gigantones , prohibidos en funciones 
eclesiásticas, X V I . 224 A. 

Gijon (Seglo ) villa y puerto de mar 
de Asturias. 

G i l de Federico , Ven. Francisco, 
martirizado en Tunquin , X V I . 377. 

G i l de M a r í a , premonstratense , X. 
460. 

Gilberto Vorreíano, O. de Potiers: 
sus errores, I X . 37 ; X . 347. 
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^i ldas^ S. presbítero , V I I I . 2^3. 
Ginebra {Geneva)~c. ep. entre la Fran­

cia , la Suiza y la Saboya , donde el Ró­
dano, sale del lago Leman. 

Gines , comediante, S. M . : su prodi­
giosa conversión , I V . 218. 

Gines, escribano , S. M : fué bautiza­
do con su sangre . 220. 

, Ginosa. Vé. G nos ios. 
Girando , hijo de Gastón, X I I . 112. 
Gisela, princesa lombarda , que se 

hizo monja por no contraer un matrimo­
nio ilícito , X 83. 

Gladiadores: grande número y san­
griento furor de ios romanos, I . 99: V . 

Glar i s [Glarona) c. y cantón de la 
Suiza. 

Glasean {Glasquiim , Glascovium) 
en. de la Escocia. 
Glasíemhuri [Glasconia , Ávalonia ) 

c. ó pueblo cerca-de Londres. 
Glicerio : pasa de emperador á obis­

po , V. 94. 
Gloria in excelsis: es himno antiguo 

y parte de la misa , V i l L 421. 
Glor ia mundana : es el único estí­

mulo de la virtud que ofrecían los filó­
sofos gentiles , 1 , 1 39 Í : debe despre­
ciarse , 14^ : I I . 200. 

Glor ia P a t r i ai fin de los salmos, 
. V I I I . 418: X . 33 : V I L 248. 

Glorio y O. donatista , V I . y 11. 
Gnesna. V é . Genesna. 
Guido {Gnidus) c. y promontorio 

t,del Asia menor en la Csrsa. 
Gnosios (Gmss i iJpüeMos que tornan 

el nombre de Gnosos ó Ginosa , c. de 
la ista de Creta. ' 

,•• 'Kxn6stic$Sy hereges: tolna1>aa por sím­
bolo d'¿ sus treinta eonis, el qoa. el Se-

•:ñor se hubiese, baurtzado á sos treinta 
años, I I , 121 : eran como. una. secta 

.general de los heredes , que presumian 
de mss ilustrados, I V . 145 : machos de 
ellos mezclab-ia la idolatría con el cris-

.^anismo j / ^ / . 

GENERAL. 
Goa [Goa) grande c. de la India ent 

la península de esta parte del Ganges: 
es de los portugueses , y hay arzobis­
po , X V I . 35O* 

Goar y Jacobo, E . X V . 3 0 . 
Gobel y O. constitucional de París, 

Infame apóstata , X V L 273. 
Gobiliebo y O. de Maguncia, depues­

to , X H 2 . 
Goda. Vé. Gotia. 
Godeait y Antonio, O. de Vence, E . 

X V . 132. 
Godofredo de Bullón y X . 380 : rey 

de Jerusalen , 383. 
Otro y conde de Caperberg , 4^9. % 
Godos [Gothi] pueblos de la Gotia, 

ó sus descendientes: toman los nombres 
de Ostrogodos , Visigodos y otros , se­
gún las particulares provincias de aque­
lla región: van abrazando la fe, V. 166: 
se introduce entre eüos el arrianísmo, 
V I . 560. 694: se apoderan de España» 
V I I I . 143. 

Godoy y Pedro de , O» de Sigüenza, 
X V . 28. 

Gofredo de Amicns , S. O. X . 413I 
4)2. 

G61 gota ó Calvario , donde es cru­
cificado el Señor , I I . 369 : se da des­
pués este nombre á unos piadosos edifi­
cios de este monte y del santo sepulcro, 
V . 4S. 

Gomaristas , secta de calvinistas, 
X I V . 53. 

Gómez Gutierre, O. de Toledo, X I I . 

Gómez Manrique y 0 \ de Toledo, 

Gómez Miraver , D. Pedro, O. de 
Guadalaxara , X V I . 382. 

Gamón , monasterio cerca de Cons-
tannnopla. 

Gomorra , c. de la Palestina-, abra­
sada con fuego del cielo. 

Gonet y E . X V . 27., 
Gontiero , O. de Colonia : defíende 

el divorcio de Lotario, y el papa le de-
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pone i X . i í g . 

González de León, E . X V . 27. 
González de Mendoza , O. de T o ­

ledo , X I I . 226. Otro, E . X V . 45. 
OírOfO. de Salamanca , E . X I I I . 136. 

González Tirso , E . X V . 80. 
Gonzalo de Amarante , S. X I I . 81. 

De Berreo , E , 1 iS . De Cartagena ó 
de Santa María , O. de Sigüenza, 
316. Pérez , O. de Toledo , X . 404. 

G&rcomúnses , diez y nueve márti­
res de Holanda , X V I . 36. 

Gordas , rey de los hunos ; se con­
vierte , V . 175. 

Gordiano , S. M. V I . 371. 
Gordiano, padre del papa S. Gre­

gorio , V I I I . 188. 
Gordio , centurión , S. M : su vale­

rosa confesión y martirio , I V . 297. 
Gordio , O. de Jerusalen ,559. 
Gordon , lord fanático , X V I , 316. 
Gorgonia, Sta. V I L 254 J . 
Gorgonio , S. M. eunuco , y criado 

de Diocleciano , uno de los primeros 
mártires de su persecución, I V . 235. 

Goriiz (Goriéia) c. de la Italia en el 
Friuü. 

Gorliíz [Gorliíia) c. de la Lusacia. 
Gortina [Gortyna] c. ep. de la isla 

de Creta. 
Gosvinda , rey na arriana , V I I I . 238 

s. 241. 
Gotescalco , S. M . príncipe de los 

esclavones: primero persigue á la Igle­
sia , y después la protege y extiende 
muchísimo, X . 323 : en fin muere már­
tir , ib id. 

Gotescalco : disputas ruidosas sobre 
ia predestinación , 193. 

Gú^t'JíWa», capitán de cruzados,379. 
Goíia 6 Goda (Gothid) región la 

mas austral del rey no de Suecia * casi 
rodeada del mar Báltico: confronta con 
Ja Noruega y la Suecia propia : carta 
de la iglesia de Gotia á la de Capado-
cía , V I . 396 : V I L 316. 

Gotti, Lu i s , cardenal, E . X V . 32. 

Gouvea , Alejandro , O. de Pequm. 
X V I . 361 A . 

Graco , prefecto de Roma : destru­
ye la caverna de Mitra , V . 68. 

Grac ia : doctrina de la gracia en ía 
Escritura, 111. 353 : en los Padres mas 
antiguos , I V . 770 s-, V I . 660 s. 669 s, 
684 s. 

Graciano , emperador, V . 65 : no 
admite el hábito de pontífice , y tolera 
que los paganos le den este título , 68: 
sus leyes en materia de religión , ibid'. 
muere , ibid: V I . 432 : manda dar las 
iglesias á los que comunican con el pa­
pa , esto es , á los católicos , V I . 547: 
ley para que los juicios de los papas 
sean firmes, V I H . 4. 

Graciano, legado del papa, X . 432. 
Graciano , monge: decreto ó con­

cordia de los cánones que discuerdan, 
464. • 

Grado [Gradus) c. ep. del Friuli, 
que tuvo patriarca, V I L 135. 

G r a m á t i c a : con este nombre se en­
tienden á veces todas las instrucciones 
convenientes á los clérigos jóvenes, X . 
471 K. 

Granada { E líber i ^ G r anata) anti­
gua c. ep. de España , capital del últi­
mo reyno de árabes que hubo en ia pe­
nínsula. 

Granada , Ven . Luis de , E . X V . 
21 S. 

Graneólas , Juan , E . 1 ̂ 2. 
Grand f Juan , O. de Lunden : rui­

dosa desavenencia con el rey de Dina­
marca , XXL 72, 

Granmoní (Grandintontium) villa y 
célebre abadía de Francia. 

Gratelean , c. de Inglaterra. Veas. 
Concií'ios. 

Grato , O. de Cartago , V I . 706 : 
V I L 23. 156. , 

Grave son , Ignacio Amat de , E . 
X V . 33. 

Gravina , Domingo , E . 30. 
Grecia (Gracia) región de la Euro-
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pa , qtíe comprelienck desde el mar píos , V I I . 256 í sigue los estudios con 
Adriático hasta el Archipiélago y mar S. Basilio, 218: su padre le ordena 
Negro 5 y á veces se le ha dado mayor presbítero , 257 : y su amigo , obispo 
ó menor extensión: ai principio adoró de Sásimo , iMd. 224 : va á Nazianzo 
un solo Dios, I . 28 ; cayó en horren- á ayudar á su padre , 258 : le reconci-
dos excesos de idolatría, 53 f: el culto 
de Venus fué allí peor que en Babilo­
nia , 641 sus leyes fomentaron la des­
honestidad y la injusticia, 86 s: toleró 
sin nota de infamia la pederastía, 92 s: 
su monarquía indicada por Daniel, 15 5 Í. 

Gregoire % en la revolución de Fran­
cia defiende la constitución del clero, 

lia con los monges de Nazianzo , y ios 
protege , V . 224: hace un poema en 
elogio de la vida monástica , ibid; su 
admirable vida en el desierto con S. Ba­
silio, 229; escribe dos discursos contra 
Juliano , VI . 387 s : vivía en el monas­
terio de Sía. Tecla en Seleucia, 548 : en 
379 va á Constantinopla, ibidx sus ser-

X V I . 26) : y la libertad del culto ca- mones le merecen el sobrenombre de 
tólico , 276. teólogo, ibid: se dexaengañar por Má-

Gregorio de Alejandría , O. intru- ximo el cínico, 549: entra en posesión 
so por los arríanos: desprecia los avi- de las iglesias de Constantinopla, y ios 
sos de S. Antonio, V . 199: causa gran- arríanos intentan matarle, j 5 0 : no qui­
des males, V I . 472 s, 479. so hacer diligencias para recobrar los 
D e Anlioquía , O : su inocencia decía- bienes de la iglesia que se habían per­
rada por elO.de Constantinopla, V I H . dido en tiempo de los arríanos es 
IÍ57 : absuelve á los soldados de un ju­
ramento , 230 s: el papa reconoce á un 
tiempo á este y á otro O. de Antioquía, 
y porqué , 232. 
De Armenia , S. O. llamado el Ilumi­
nador por haber convertido los arme­
nios, V . 166. 
De Constantinopla , sucesor de Josef, 
X I I . 37. 
De E l v i r a , S. O. E . V I I . 217 : no 
subscribe el formulario de Rímini, V I . 
517 : le alaban mucho los luciferianos, 
696 : de cuyo cisma nunca fué , 517. 
D e Langres , S, O : funda un monas­
terio para el culto de unas reliquias, 

elegido obispo de Constantinop'a y re­
nuncia , V I I . 39 s: se retira á Gapado-
cia , 259 : su vida admirable y muerte. 
ibid: sus escritos, V. 224: V I . 387, 
584: V I I . 260. Vé. V I I I . 32. 44. 
T>e Nisa 6 Niseno, S: es hermano de 
S. Basilio , V I H . 218 : es hecho obis­
po de Nisa , V I I . 274 : reforma las 
iglesias de Arabia , 276: no reprueba 
absolutamente la peregrinación á Jeru-
salen , V . 160 : V i l . 276 s : es dester­
rado por los arríanos, V I . 546 : sus es­
critos, V I L 277. Vé. V I I I . 44. 
De Ostia , O. legado del papa , X. 107. 
De Siracusa, O. que consagra á Focio, 

V I I I . 252: manda á un santo abad que y es uno de los xefes del cisma , I X . 
vuelva á su monasterio , V. 275. 89 s: condenado por el papa, 92 
De Mér ida , O. V I I I . 56. D e S i r i a , abad , E . V U . 336. 
De Nazianzo , el padre , S : su con- De Tarragona , O. X . 405. 
versión , V I I . 254 : su familia , ibid'. De Turs , S. O. E : su vida y escntosa 
subscribe con buena fe el formulario de V I I . 415 : defiende con entereza á S, 
Rímíni, V I . 517: va enfermo á la elec- Pretéxtalo , V 1 I L 254 : no habla del 
cion de obispo de Cesárea , porque su milagro déla redoma de Rems, V. 174. 
voto era necesario para que saliese S. D e Utrec , S. abad : gobiernâ  aquella 
Basilio , V I I . 221 : su muerte , 258. iglesia, X . 108: fué discípulo de S. Bo-

Nazianzo , el hijo ? S : sus princi- nifacio, 1 1 3 : predicaá los saxones, 1 8 5 , 
1 7 
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Gregorio Mammas, griego católico, 

E . X l l . 306. 
T a l amas , herege , 159. 
Patricio , gobernador de Africa , IX . 
45 : su rebelión da entrada á los ára­
bes , 17, 

Gregorio Taumaturgo, S, O. de Neo-
cesárea : su elección , I V . 5 25 : su sím­
bolo de la fe, 526: sus portentos, 527 
s. 168 ; cómo hace obispo á Alexandro 
el carbonero , 5 29 : en tiempo de per­
secución aconseja á todos sus fieles que 
huyan , 168 : su zelo durante la peste, 
530 : su elogio de Orígenes , 531 : sus 
demás obras , ibid: su carta canónica, 
5,32 : en su muerte dexaba solamente 
diez y siete infieles en su ciudad y ter­
ritorio, $ 30: iatroduxo convites en las 
fiestas de los mártires , y porqué , V , 
158. 

Gregorio papa: Primero 6 Magno, 
S: su vida admirable, V I I I . 188 s. 209. 
222 ; estuvo en Coustantinopla , 189: 
su elección , 190 : su retrato , 222 : ha­
ce procesiones de rogativa por la peste, 
191 ; su excelente libro Pastoral, 192: 
trabaja en defender la Italia y acabar 
la guerra , 193: obliga hasta á los mon-
ges á hacer guarda en el muro durante 
el sitio, 194: procura conservar los bie­
nes de su iglesia : arregla la administra­
ción, 195 : y aun mas la distribución, 
196 : trabaja en la conversión de hcre-
ges é infieles , 197 : y en la edificación 
de los fieles, 198: da providencias á 
favor de la vida monástica, y contra la 
relaxacion , 200 s : se porta con zelo y 
prudencia con el emperador Mauricio 
con motivo de la ley, que privaba á los 
soldados de ser monges, 203 : da varias 
providencias en Italia, 2 0 $ s: en E s ­
paña , 209 s : en las Galias , 211 : en 
Africa, 213 : en la liiria termina dos 
causas notables , 214 : reprehende á los 
datriarcas de Constantinopla por el nue­
vo título-de ecuménico , 218 s. 2 2 1 : 
sus escritos, 222. 227: se defienden 

sus diálogos , 223 : y su conducía con 
Mauricio y Focas , 224: inspira mucho 
respeto á las reliquias , 225 : trata de 
las imágenes, 226: su conducta pací­
fica sobre la disputa de los tres capítu­
los , 260 : promueve la conversión de la 
gran Bretaña , V . i j 6 s : notable carta 
é instrucciones que envía á S. Agustín, 
178 Í: le permite que él solo ordene 
obispos , 1B0 : le envía todo lo necesa­
rio para la nueva catedral , y su clero, 
181 : con zelo y blandura convierte 
muchos judíos , V I . 316 : prudentes 
máximas sobre conversión de infieles, 
ibid: I X . 64 s : X . 77. Segundo , S ; 
alaba el zelo de S. Germán en defensa 
de las imágenes , I X . 62 : su pontifica­
do , X , 77. Tercero : escribe con vehe­
mencia á León Isauro en defensa de las 
imágenes , I X . 64 s : su pontificado, X . 
77. Quarto , 124. Quinto , 224. Sexto, 
266, 
Séptimo, ántes Hiídebrando, X . 269 s. 
272 : su elección , 275 : reprehende al 
emperador Enrique, 278 : le desco­
mulga, y absuelve á los vasallos del ju­
ramento de fidelidad , 280 : le humilla 
y absuelve en Canosa, 281 : por rein­
cidencia le descomulga, y priva de i rey-
no teutónico , 282 : esta lastimosa tra­
gedia es efecto de la confusión de las 
dos potestades espiritual y temporal, 284: 
da el santo papa fuertes providencias 
contra la simonía é incontinencia del cle­
ro, 285 : modera la fuerza de las exco­
muniones , 287 : arde en zelo contra 
todo abuso , 288 : generosa proposición 
que hace á Enrique quarto , 493 s: re­
cibe regalos de un rey moro , y le es­
cribe , 294: aclara las verdades que im­
pugnó Berengario, I X . 34 s: excomul­
ga al emperador de Constantinopla, 
114. ;: • 
Octavo , sabio y muy activo , X. 360. 
Nono: rompe con el emperador , y pro­
cura disminuir los males de la guerra, 
X I I . 2 s : publica las decretales , 5 . 



Décimo : convoca el concilio segundo 
Lugdunense , X I I . 10 s. Once , resti­
tuye la corte á Roma, 145. Doce, 
i 57J -
Trece: su ilustre pontificado, X V I . 9 s: 
abre ia puerta para el jubileo de 1575, 
y envía misioneros al Japón , y á otras 
partes , íbtd: corrige el calendario, 10. 
Catorce , X V I . 14. Quince, 22. 

Grenoble {Gratianopolis) c. ep. de 
Francia. 

Grenvil le , ministro de Inglaterra, 
x v i . 316 a 

Gretzero , Jacobo , E . X V . 80. 
Griegos: conservaron por tradición la 

memoria del estado de ia inocencia , I , 
20 : comenzaron á ser idólatras por los 
astros , 3) : V I . 424 : se daba el nom­
bre de griegos á los judíos que eran de 
fuera de la Palestina , I I I . 25. 

Griegos cismáticos: en el siglo trece 
se trata mucho de reunión , XÍI. 3 4. ,f; 
se verifica en el concilio segundo Lug­
dunense , 36: pero luego se olvida, 37: 
nuevos proyectos de reunión, 158 J : la 
de Florencia poco subsistente , 198. 

Griegos , escritores católicos , X I I . 
306. 

Gr/gw,monasterios antiguos en Fran­
cia. 

Grisones {Rat i , R¿elia) región y pue­
blos de ios Alpes. 

Grocio , protestante moderado : re­
prueba el furor de ios protestantes con­
tra el papa, X I V . 51. defiende la reve­
lación , X V . 1 ) é . 

Gropper, Juan, II. X I I I . 132. 
GruetOy condenado á muerte por Cal-

vino , X I . 87. 
Gruta ferrada {Crypta ferrata) mo­

nasterio de los estados pontificios. 
Guácharo , país de la América. 
Guadalaxara (jOaraca) c. capital de 

la Alcarria. Otra c. ep. en el rey no de 
México. 

Guadalete, rio (Crysus') famoso por 
la batalla en que los moros destruyeron 
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el exército español al entrar en España, 
X . 90. 

Guadix (Accí) antigua c. ep. de E s ­
paña en el reyno de Granada. 

Gualiero , capitán de cruzados, 380. 
Guamanga , c. ep. del Perú. 
Guaranis , pueblos salvages de la 

América meridional. 
Guardafin (Aromata , promonfo-

rium) cabo del extremo mas oriental de 
Africa, frente la Arabia feliz. 

Guastaia {Guardastallum, G u a s -
í a l l a ) pueblo de Italia. 

Guatemala [Guatimala) c. ep. de la 
América. 

Guayaría , c. ep. de ía América. 
Gubas , rey bárbaro: visita acompa­

ñado del emperador León á San Daniel 
Estilita , V . 249. 

Guddena , S. M . I V . 14B* 
Gudila, arcediano de Toledo , X. 67. 
Güelfosó negros, y Gibelinos ó blan­

cos: dos facciones ó bandos que pertur­
baron mucho la Italia. Los güelfos solían 
estar á favor de los papas , X I I . 15.119. 
128. 

Guerinetos , ciertos quietistas, X V I . 
47-

Guerra. V é , D í a z de la Guerra. 
Guerra , modo con que la hace Ma­

lí o ra a , y sus primeros califas, I X . 15.16. 
Guerra sacramentaría, X I V . 23. 
Guerrero , D. Pedro , O. de Grana­

da , X I I I . 60. 67. 71. 
Guiberto, abad de Nogente , E : qué 

dice de ios cartuxos, X- 314: entre sus 
escritos hay un tratado importante de 
las reliquias de los santos, 463. 

Guiberto , O. de Ravcna X. 283 .f 
Guicciardino , Francisco 

332• t A 
Guido Aretino 

Guido de Viena , O* electo papa, 
537. DeCastel , también electo p;ipa, 

"346. T>e Crema ,xantipapa , 351. 
GuidoLusiñan, reydejerusaleii,388. 

E . ' X I I . 

su libro de música, 
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Guido 5 monge cisterciense r comisio­

nad© del pspa contra los he reges , I X . 
29 . X I . 15. 

Guie na. V é . Aquitania, 
Guifreda el velloso, conde de Barce­

lona : la reconquista de los moros, y em­
pieza la soberanía de aquel condado , X . 
345. 

Guigo , prior de la cartuxa, 315. 
Guille Imo A l ana i cardenal, E . X V I . 

136^ 
JBonjQur , E . X V . 47. 
Conde de Tolos a , S: funda el monas­
terio de Ge lona, y entra monge, X . soy. 
De Burges , 413. 
De Chalons , O. 444. 
31c Croy , O. de Toledo, X I I . 229. 
J)e Mongrí'. es electo arzobispo de Tar­
ragona, X1L 50. 
T>e Nogareío : pone preso ai papa Bo­
nifacio octavo , 2 6 . 
X>e Plesis : su representación contra el 
papa , 2). . 
JDe San Brieux, S. O. 65. 

. D e Saníoamor-. escribe contra los men­
dicantes ,83. 

. D e San Tierr i , abad , E . X . 463. 
De Tarragona , O. 405. 
De Tiro : como habla de la división de 
los griegos, I X . 116: historia de los la­
tinos de Jerusalen , X. 466. 
De Yorc, S. O. depuesto á instancia de 
S. Bernardo , y restablecido , 421. 
Duque de Aquitania : funda el monas­
terio de Cluni , 242 : otro duque con­
vertido por S. Bernardo de un modo ex-
iraordinario, 452. 
J U conquistador duque de Normandía 
coronado rey de Inglaterra : en él se 
reúne el dominio de aquel ducado de 
Francia con el de la Isla, X . 324. 4141 
X V I . 145. 
ISangis , E . X I I . 183. 
Qcanto , 136. 
Peraldo, E . 88. 
Rey de Sicilia , X. 349. 
Varano j O. de Cantorberi, 273. 

Guinea [Guinea, Gangines populi) 
gran región del Africa entre la Berbería, 
Nigricia , Abisinia , Cafrería y mar At­
lántico. 

Guiptízcoa [Guipúzcoa,Ipuscoa) pro­
vincia de España que con las de Vizca­
ya y Alaba se llaman las tres bascon-
gadas. 

Guisas , hermanos celebres en Fran­
cia , X I . 90 : X V I . 89 s : asesinados , 
102. 

Guislremiro de Toledo, X . 147. 
Gumesindo y Siervo de Dios , S. M. 

de Córdoba , 1 5 6 . 
Gundemaro rey de España: manda 

que Toledo sea única metrópoli de la 
Cartaginense , X . 31. 38. 

Guntamundo, rey: restablece la paz 
en Africa , VI . 577. 

Guntero , S. ermitaño, X . 318. 
Guntramno, S. rey : notable convi­

te que da á los obispos, V I H . 247: pro­
tege mucho tiempo á dos obispos escan­
dalosos ,251. . , 

Gurmo , rey de los daneses, X . 246. 
Gustavo Adolfo , X V I . 149. 
Gustavo Vasa : promueve el lotera-

nismo en la Suecia, X I I . 295. 
Gutemberg , Juan : uno de los prin­

cipales inventores de la imprenta , 323, 
Gutierre , O. de Toledo , 49. 
Gutierre Alvarez de Toledo y O. de 

Toledo , 22Ó. 
Gutierre Gómez , O. de Toledo, 16)'. 
Guyon, dama acusada de quietismo , 

X V L 48 s. 
Guzman , Félix y Ana , padres de 

Sto. Domingo, XII . 75. 
Guzman , Juan , O. de Tarragona^ 

X V I . 72. 

H 

Habacuc, libro sagrado , I V . 650; 
V I L 147.161: X I I I . 14 : su profecías, 
11. 68. 

Habana [Havana] c. cp. de la isla 



de Cuba con un puerto excelente. 
Habencio , O. de Ecija , depuesto en 

el concilio sexto de Toledo, X . 42. 
JJabenclo, S. M. en Córdoba ,152. 
Hado : la doctrina del hado fatal se 

impugna , I V . 751. 
Hadriano. V é . Adriano. 
Haguino, rey de Noruega: pide dis­

pensa al papa para ser rey , aunque era 
ilegitimo, X I I . 72. 

Halberstad {Haberstadintn) c. ep. 
de la baxa Saxonia. 

Halicarnaseo (Halycarnassus ) c. 
ep. de la Caria. 

Haman. "Vé. Af antea. 
Hambre de Jerusalen , sumamente 

extraordinaria, I V . 30 s, 
Hammondo « protestante : impugna 

el error de atribuir el anticristianismo á 
ios papas, X I V . 5 1 . 

Hambiirgo ( Hammonópolis*) c. ep. 
.de la baxa Saxonia con buen puerto. 

Hanover {Hannoveria) c. de la ba­
xa Saxonia que da nombre á unos es­
tados. 

Hardid no , Juan , E . X V . 82. 
H a r í a n [Harlemium) c. ep. de Ho­

landa. 
Harmonio , hijo de Bardesanes , E . 

V. 220. 
Haroldo , S. rey de Dinamarca, X. 

351. 
H a rol do , rey de Noruega, 322. 
Haya {Haga cómiiis) c. de la Ho­

landa. 
H a y a , Juan de la , E . X V . 35. 
Haymonio , monge de Fulda , y O. 

de Halberstad , E . X . 209. 
Hebreos, á quienes escribe S.Pablo, 

HI. 176 : cómo distingue Ensebio á los 
hebreos de los judíos , V I . 424 : estu­
dio de la lengua hebrea, X I I . 128. 

Hébridas , islas ( Ebuda) al occi­
dente de la Escocia. 

Hebron , c. ep. de lo que fué tierra 
de C^naan. 

Hechos apostólicos : libro sagrado, 
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I V . 651 : V I L 147. T6I : X I I I . 14; 
escrito por S. Lucas, I I I . 259. 

Heduvigis , Sta. X I I . 73. 
Hedmigis , reyna de Polonia: faci­

lita la conversión de la Lituania , X I . 6. 
Hegesifox es el primer escritor de 

historia eclesiástica , I V . 484 : estuvo 
en Roma muchos años, 547 : es muy 
digno de fe , I I I . 239. 

Hegira, época de los mahometanos, 
cuyo año es de doce meses lunares, 
I X . 13. 

Heladio de Tarso , herege nestoria-
no, V I . 601 s. De Toledo, S. O . X . 64. 

Helas {Helias) antiguo nombre de 
la Acaya ó Grecia , de donde pudo ve­
nir á los griegos el nombre de Hele­
nistas. 

Helcesaitas , hereges , I V . 454. 
Helenas ó Selena , una muger que 

llevaba consigo Simón Mago , IV. 440. 
Helenismo : nombre que daba Julia­

no al culto de los ídolos, suponiendo 
que venia de los griegos, V I . 347. 

Helenistas % quiénes eran, I I I . 25. 
Heleno , O. de Tarso , I V . 622. 
Helenópoli, c. ep. de la Bitinia, hoy 

Bita ibas , antes Drepana. 
Helenoponto '{Hcllenoponius) parte 

de la Bitinia y Paflagonia inmediata al 
mar Negro. 

Helespanto {Hellespontus) estrecha 
del mar entre la Tracia y el Asia menor 
y la costa de esta. 

H e l i : fué padre legal de S. Josef, 
11. 44 f : no es verosímil que fuese su 
suegro , 46 s. 

Helicón {Helycon) monte de la Beo­
da. 

H e l i odor o , abad , V . 246. 
Hel iópol i , c. ep. de Egipto, y otras 

de la Fenicia , Frigia y Germama. 
Hel ix , herege , I V . 489. 
Heloisa, discípula y amante de Abe­

lardo , y después monja célebre , I X . 
36 J. 

Helotes, esclavos de Lacedemonia 



Í N D I C E 
gratados con bárbara fiereza , I . 86. 

Hetncterio, S. M . de Calahorra, I V . 
2) 2. 

Hemimonte {Hemimontiunt) provin­
cia de la Tracia junto al njonte Hemo, 
que divide la Tracia de la Misia, V. 106. 

Henares ( Fcenarius ) rio de Cas­
tilla la nueva. 

Henotico, famoso edicto imperial, 
favorable á los enemigos del concilio 
de Calcedonia, V I . 632 : se publica 
con el fin de restablecer ¡a paz, y cau­
sa nuevos disturbios , V I H . 151. 15:6. 

Henrique. V é . Enrique, 
Hensckenio , E . X V . 83. 
Heracias , O. de Alexandría , dis­

cípulo de Amonio Sacas, I V . 5 0 1 : co;n-
pañero de Orígenes , 504 ; su pontifica­
do , 624. 

Heraclea , c. ep. de la Tracia, cuyo 
obispo era el exarca: hay otras en la 
Siria, Ponto, Macedonia, Caria, Cre­
ta , Sicilia , &c. 

JJeracleonitas , hereges , I V . 448. 
Heraclides , S. catecúmeno , discí­

pulo de Orígenes, y M. I V . 150. 
Otro , del Oriente , O. V i . 696. 
Oíro del Ponto , filósofo gentil, delira 
sobre la naturaleza de Dios , I . 37. 

Jíeraclido,0.de'EíesotVll.2i)2.2lO). 
Heraclioy emperador: contiene á los 

persas , I X . 6 : hace paz , y recobra la 
cruz, 7 í protege á los monotelitas, 38: 
publica la Ectesis , 43. 
Otro , herege , I V . 487. 
Otro , patriarca cruzado de Jerusalcn, 
X. 396.^ 

Herdelito , filósofo gentil: defendió 
que el mundo ha de arder, I . 18 : su 
loca soberbia , 139. 

IJerais , S. M. I V . 150. 
Jrlerherto , conde , X. 218. 
Herculano , O : uno de los vicarios 

que dexó en Cartago S. Cipriano quafl-
do se escondió , I V . 513. 

Heredia^ D.Gonzalo Fernandez de, 
X I I . 2 3 0 . 

Hereges; á quién se da este nombre, 
V. 69. 98 : sus caracteres, I I I . 277 : se­
ñales para conocerlos , I V . 437 J : here-
ges del primer siglo de la Iglesia, 440Í: 
del segundo , 443 s t del tercero , 454^ 
de la segunda época , V I . 440 s'. de la 
tercera, I X . 21 s i de la quarta X I . 39s: 
X I I . 335 :de la quinta, X I V . 6. 10. s: 
quién es herege según ley de Arcadio, 
V. 98 : cómo se conduce con los here-
ges S. Poücarpo , I V . u o : S. He ráelas, 
624 : y S. Juan Evangelista , I I I . 219: 
se cuenta el castigo corporal entre las pe­
nas de la heregta , V I I I . 466: S. Agus­
tín mudó de dictamen en este particu­
lar , 467 s: con buenas razones conven­
ce que es justo y útil procurar con cas­
tigos la conversión de los hereges, 470: 
lo es aun mas castigar á los que procu­
ran pervertir á los católicos, 472. Así 
fueron castigados desde la paz de la Igle­
sia por los emperadores cristianos . V . 
39. 70. 98.106.119.800 realmente dig­
nos de penas civiles, X I . 12 : y eclesiás­
ticas ,13: Calvino y Teodoro Beza prue­
ban que los hereges deben ser castiga­
dos con pena capital, 88 : y sus prue­
bas justifican el rigor de los príncipes 
católicos contra los sectarios, ib id. Las 
mas veces es útil castigarlos , V I . 4)2. 
Se aumentan mucho baxo del imperio 
de los Califas, y porqué, X . 7 : princi­
pios y providencias contra ellos , X. 
3) 7 J : 359. 369. 40; : se procede con­
tra los de Francia , I X . 29 : hereges con­
vertidos, V I I I . 85. 179: hereges llama­
dos vestidos, X I . 11 : sobre trato de los 
católicos con los hereges, I V . 110.624: 
V I H . 376. A veces los hereges tienen 
talento y costumbres, X I V . 32. Leyes 
actuales de España contra los que se 
vuelven hereges , XVI. 224 Y. Vé. I V . 
640. 64^ s: V i l . 14. 17. 43. 76. H ^ -
IJ 1 .f. 165. 180. 192 s. 208. 230 : V i l L 
7. 54. 60 s. 79.85. 

Heregias: cómo entran en el Tratado 
de la Iglesia, I . 3 : el haber heregus 110 
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es motivo para no abrazar la fe , I V . Hermes , S. M. I V . 280. 
2^ : no es de admirar que las haya, Hermias , filósofo convertido , autor 
4jó : muertos ios que habian oido al del discurso intitulado : B u r l a de los 
[Redentor, levantan la voz las heregías, filósofos gentiles , I V . 359» Otro, hcre-
ibid. 546 : también nacen de falta de ge , 453, 
obediencia al papa, 686. 689; en qué se Hermitaños. V é . Anacoretas. 
diferencian del cisma, y de la junta ilíci- Hermógenes, herege, pintor y filóso­
fa, V I I , 230. Ye. X I I . 335. fo: negaba la creación , y ponia el euer-

JJerena y Hereneo, S. M. X V , 169. po de Jesucristo en el sol, I V . 453. 
Hcreníano , subdiácono, 194. Hermon , O. de Jerusalen, I V . 631. 
Herford (Durocobriva) lugar de In- Hermópoli , c. del Egipto cerca del 

glaterra. 
He tibe o, O. de Rcms, habla con gran 

zelo en el concilio de Trosleyo, 262. 
JJeriberto, S. O. de Colonia, 321. 
Herigarití y gobernador en Suecia, se 

convierte ,201. 
Hertoldo , rey de Dinamarca , se 

convierte , ibid. 
H e r m a ^ O , de Narbona, privado por 

el papa de consagrar á otros , V I I I . 100. 
Hermanas de la caridad: no hacen 

votos perpetuos, y sirven á los enfer­
mos , X V . 114. 

Hermandad del amor divino : con­
gregación de fervorosos y cxcmplares 
fieles de Roma , X V . 63. 

Hermanno , O. de Colonia : se per­
vierte , XI . 77 : es privado de la sede, 
X I I I . 27. 

Hermano ^ E : qué dice de San Nor-
berto , X . 460. 

Hermanos altos, quatro monges dis­
cípulos de S. Pambo , V . 226 perse­
guidos por Teófilo de Alexandrí?, V I L 
321 s' acuden con otros al Crisostomo, 
296 : y al emperador, 297. 

Hermanos del Señor : entre los he-
breos los parientes se llamaban herma­
nos ,11 , 152 : S. Mateo nombra quatro, 
I I I . 250, 

Hermant , Gofredo, E . X V . 142. 
Hermas , historiador. Vé, Sozomeno. 
Hermas , S. discípulo de S. Pablo: 

escribe la importante obra intitulada el 
Vastar , I V . 470 

Hermenegildo , S. V I I I . 238 s. 

Nilo. 
Hermosilla, Gonzalo de, O. de Do-

rango, X V I . 383. 
Hermoygio ) O. de Tuy , cautivo de 

moros , X. 235. 
Hernán Cortes: conquista el reynó 

de México , X I I , 223 : promueve allí 
mismo una célebre junta para tratar de 
los medios de extender la fe , X V I . 387. 

Herodes el grande ', en via los magos 
á Belén, I I . 75 : manda matar los niños 
menores de dos años , 95 : muere poco 
después, 97 : en qué año, 60. 

Herodes teírarca de Galilea , I I . 
134: pone preso á S. Juan , 160: le man­
da cortar la cabeza, 233: desprecia a' 
JESÚS , 362. 

Herodias, muger de un hermano de 
Herodes, I I , 160: es causa de la muer­
te de S. Juan Bautista, 233 s, 

Her oído , O. de Salsburgo, X . 2 2 2 . 
Herón de Alexandr ía , Sk M. I V . 

164. De Antioquia, S. O . 5 5 f. Otro, 
que fiendo obispo apostató, y fué cas­
tigado por Dios, V I . 580. 

Her os y L a z a r a , obispos de las Ga­
llas: desterrados á la Palestina , delatan 
los errores de Pelagio y Celes tío á un 
concilio , V I . 662 .r: el papa Zózimo 
engañado los condena sin oírlos, 667, 

Heridos. Vé. Erulos. 
He sicas tas, ó quietos , monges de 

mucho retiro, V I I I . 529. 
Hesiodo, filósofo: habla del caes de 

que salióe! mundo, I . 19: y dice que ít 
acabará el fuego, 18. 
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Hc'siqulo de Jerusalen , O. V I H . 

£33. Otro y discípuío ds S. Hilarión: va 
á buscar el cuerpo de su santo maestro, 
V . 217: celebra fiesta de tres santos so-
iitarios, 218. Otro, O. que pregunta á 
S. Agustín si está cerca el fin del mun­
do, V I I I . 139. Otro, O. y M . IV. 244. 
Otro, S. O. uno de los siete primeros 
varones apostólicos de España, 54^. 

Hesse { í la s s id ) país de Alemania en­
tre la Veteravia, la Turingia , la Ves-
falla , la Franconia , y los estados de 
Brunsvic. 

l í e s seis, Juan, E. X I I I . 13^. 
Heydech , Juan Josef, E. XIV. 2. 
H i y H y [ H ü » Hienses) isla peque­

ña inmediata á la de Irlanda, en que hubo 
un célebre monasterio, cuyo abad tenia 
por costumbre el raro privilegio de re­
putarse subditos suyos todos los cléri­
gos,'melosos los obispos, de la provincia, 
V . 275. 

H i d r i a s , ó tinajas, 11. 1 5 0 . 
HidroparastaSy ó Hidropardsíatas, 

nombres de ciertos hereges, I V . 4 5 2 : 
V I . 440. 

Hieracitas , hereges, I V . 458. 
Hierdpoli , c. ep. de la Frigia, y de 

la Siria Comagena. 
Hierax , cristiano de Aiexandría, 

V I . 312. 
H i e r a x , S. M . I V . 120. 
Hierocles , filósofo gentil : escribió 

contra la religión cristiana, I V . 35$: fué 
el primero que se atrevió á comparar á 
Jesucristo con Apolonio de Tiana, 382: 
Eusebio impugnó de propósito tan inso­
lente comparación, ib, 

Kigino de Córdoba, O : clama con­
tra los priscilianistas, y después se une 
son ellos, V I . 4 4 6 s. 

Hipno ^ S. papa, IV. 5 4 7 . 
Higuera, maldita y secada , qué sig­

nifica, I I . 315. 
Hijo del hombre: nombre que Jesu­

cristo se dá á si mismo, I I . i jó. 
Hijo prodigo, 2 88. 

Hijos: sus obligaciones respecto de 
ios padres , i í l . 333 : Constantino refor­
ma el detestable abuso de matar ó ven­
der los padres á los hijos que no podían 
mantener, V . 29. 

H i l a r i a , ciega curada milagrosamen­
te, 154. 

Hi lar ía , S. M. I V . 271. Otra, V. 
154-

Hilar i ano , juez de Sta. Perpetua, 
I V . 141. 147. 

Hilario , á quien responde S. Agus­
tín , V I . 6 6 0 . 6 8 1 . 
De Arles, S. O. ántes monge, V . 242: 
su causa sentenciada en Roma , V I I I . 
96 s: sus escritos , V I I . 392. 
De las Qal ias , S. M. V I . 560. 
De Narbona , O. V I H . 74, 
De Potiers , S, O. desterrado por los 
arríanos, V I . 504: sus escritos, 507. 
514: V I I . 213 : se halla en el concilio 
de Seleucia , V I . 513 : habla con zelo ai 
emperador, y se le dexa volver á su igle­
sia , 514 : trabaja con utilidad en las 
Gallas, 518. 524. 526: motivos de su 
conversión , V I I . 213. Vé. V I I I . 37.96. 
Otro, diácono legado del papa, V I . 618. 
622. Otro, español, O . V L 4 5 1 : V I I I . 
14). Otro, S, monge , V . 244. 

Hilario , papa , S, V I I I . 100. 
Hilarión , abad , S : convierte á los 

sarracenos, V . 169 : padre Je los mon-
ges de la Palestina , 212 : sus milagros, 
213: convierte muchos gentiles de Gaza, 
ibid: visita la montañ.j de S. Antonio, 
215 : huye de ser conocido de ios hom­
bres, y Dios le da áconocer, 216: mue­
re en Chipre , 217. 

Hilarión, S. niño, M. I V . 249. 
Hilar o , S. papa , V I H . loo s. 
H i l debo Ido de Soísons , O : envia su 

confesión á Hincmaro , que le da una 
notable respuesta , X . 212. 

Hildebrando , 269 j . Vé. Gregorio 
séptimo. 

Hilderico, rey: acaba la persecución 
de los arríanos en Africa, V I . 579' 
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Wídeseim (VLildesia) c. ep. de la 

baxa Saxonia. 
Mittel , judío convertido, V I . 306. 
Himeneo de Alexandría, O.IV.556. 

X>e Jerusalett y O. 622. 631. Otro , á 
quien descomulga S. Pablo , I I I . 187.. 

Wmerict , c. ep. de la Osroena. 
Himerio , O. de Tarragona , V I I I . 

6» 36. Otro y protector de la idolatría, 
V I . 4 2t. 

Himnos : los hacia cantar S. Ambro­
sio , VI . 558: son antiguos en el oficio, 
V I I I . 418 : qué deben contener , ibid. 
Vé.X. 33. 

Hincmaro de Laon , O; se declara 
contra el rey Carlos , X. 134 : es de­
puesto en concilio, ibid. 

Hincmaro de Rems , O : es notable 
su conducta respecto del papa,X.i3o J: 
especialmente sobre dominio temporal, 
134 : es severo con Gotescalco , 193 : 
cómo habla de las decretales de Isidoro, 
116' su pontificado y escritos , 212. 

Hipada , muger sabia: su trágico fin, 
VIL 390. 337. 

Hipado , O. de Efeso : acompaña á 
S. Sabas, V. 258: enviado contra unos 
hereges, V I I I . 178. 

Hipante Dómini. Vé. Hypapante. 
Hipócritas: su reprehensible vanidad, 

I I . 200 : el Señor reprehende á los fa­
riseos hipócritas , 277 Í. 

Hipólito , S. O. y M : fué maestro de 
Orígenes, I V . 488: discípulo de S. Iré-
neo , 486 : varias obras suyas, que han 
perecido, 489: subsiste su homilía de la 
Teofanía, 490: su tratado del Anticris-
to , 491 : su ciclo pascual, 492. 

Hipólito romano , S. M : su extraño 
cruel martirio , I V . 183. 

Hipona ( Hippon, Hippo regius) dos 
c. ep. de Africa , una en la Numidia, 
donde ahora está Bona : otra mas á le­
gante , donde hoy Biserta. 

Hipóstasis: varios usos de esta vozj 
V I I I , 26. 

Hipsele 6 Hipsile, c. ep. de Egipto, 

y lugar de la CUicia. 
Hircania (Hy re anta) región de la 

Eersia junto al mar Caspio. 
Historia eclesiástica : para quiénes 

y con qué fin esta se ha escrito, Adver­
tencia '.1.2-. X V I - 393: porqué se in­
titula Tratado, Advert: se extiende mas 
en los siglos primeros, y porqué , ibid: 
considera á la Iglesia en cinco épocas, y 
porqué, ib id: porqué y cómo trata de 
los males de ia Iglesia , I . 3 : con qué 
estilo, 4 : se le añaden pocos adornos 
de la historia profana, Advert: no se 
ventilan todas las dudas de cronología., 
I I . 5 9. 105 : qué se dirá sobre el esta­
blecimiento de la Iglesia por Jesucris­
to , 1 : se notan todas las noticias que 
resultan de los evangelios , y demás l i ­
bros sagrados, y porqué , ib id : I I I . 
194 : cómo se habla de la disciplina an­
tigua , V I H . 296 : Pío sexto dirige un 
breve al autor, Advert: otro Pío sépti­
mo , ibid. 

Hoces , D . Juan, O. de Tarragona, 
X V I . 72. 

Homero , S. O. de Brema y Hambur* 
go, X. 251. 

Holanda, antesFrisia {Batavia, Ho-
llandid): S.VilfriJo convierte á muchos 
de este país en el siglo séptimo, X. 21: 
estado de su iglesia en tiempo de la re­
pública , XVt. 313: esta se muda en mô  
narquía con ventaja de los católicos, 
ibid. A. 

Holden , Enrique, E. XV. t^6. 
Holstein, Holsacia [Holsatia) país 

de la baxa Saxonia, que tiene el mar Bál­
tico á levante , y el del norte á poniente» 

Holstenio, Lucas, E. XV. 155. j 
Hombre: es libre, IV. 751 : pero de­

pendiente de Dios, 752: su felicidad 
no se logra perfecta en esta vida , 7 § j . \ 

Homeritas, pueblos árabes: se con­
vierten , V. 169. 

Homero: conserva la tradición de los 
castigos de la otra vida , I . 115. 

Homicidio: pecado sujeto á peniten-
18 
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cía publica , I V . 737: podía ser pu-
b'ico sin riesgo de castigo de la potes­
tad c i v i l , V é . IV". 635: V I I . 139.177. 
183- 191. 197. 20)'. 231. 

Homicidio voluntario, 6 casual,XIII. 
1 1 1 . 

Hjm'lCis: son discursos familiares, 
sin mucha premeditación, I V . 509. 

H o ó n a d m i s e s , pueblos de la Pan.-
fiüa. 

Hamcmsiams , nombre que se daba á 
loseatólicos , VI . 570.. 

Honduras (Handura) provincia de la 
Kueva España en la América septen­
trional.. Hay sede episcopal en Coma-
yagua. 

Honorato, abad de Fondi, S. V I I L 
2 2 3 ^ 
Arcediano d - Saíona, 214. 
JDe Cansfantina , O. V I . 562. 
D e haurens > juicioso E. de Francia,, 
X V I . 101. 
D e Marsella, O. autor de la vida, o 
panegírico de S. Hilario de Arles , V I L . 
40 Í : V I I L 99. 
D e Sta. María y E. XV. 5 7. 
D e T i a b a O . V I L 374.. 
D e Ver celas, S. O. 270 J : V I I L 36. 
"Fundador del monasterio LerÍnense,V. 
242. 
Maniqueox S., Agustín procupa conver­
tir Fe, V I . 441.. 
Monget disputa notable sobre la suce­
sión de sus bienes, V I L 362. 
Nuncio del papa en Constantinopla: co-
jloce de la causa de un obispo por comi­
sión del emperador, V I H . 216. 
, Honorias, parte del Pomo que form6 
provincia eclesiástiea. 
- Hmorio de Cantorberiy S. O ; con­
tribuyó mucho á la conversión de los an-
gtos orientales, X . 18 C 

Ha;í̂ r/a> emperador, V . 94: sus le­
yes contra la idolatría, y á favor de la 
Iglesia, 97 s i destierra á Celestio, V I . 
670 s'. publica el edicto de la unión con ­
tra doiMíistas y maniqueos , 716 : corta 

un cisma de Roma en sus principios, 
V I H . 70: escribe, y envia legados á 
Arcadio á favor del Crisdstorao, V I L 
314: á Teodosio e! joven á favor de la 
iglesia de Roma sobre la iurisdiccion de 
la Iliria , V I H . 74. 

Honorio papa: Primero, le sorpre-
henden los monotelitas, I X . 40 : impo­
ne silencio, 42: pero solo niega en Cris­
to dos voluntades contrarias, 43. 45: 
porqué le condenan el concilio Cons-
tantinopolitano, y el papa León segun­
do, 57 x: escribió al rey de Inglaterra 
contra los escotos cismáticos, X. 3: re­
prime el cisma de los tres capítulos, ib: 
reprehende á los obispos de España, y 
San Braulio los vindica , 42. Segundo, 
271. 341..360. Tercero, X I I . 1.77.102. 
Quarío ,20. 

Honíein, Juan Nicolás, O. auxiliar 
de Tréveris, autor de los libros febro-
nianos que retracta, X V I . 189 j . 

Horas canónicas', idea de ellas en los 
primeros siglos, I V . 747. 

Hormisdas, S. M. en Persia, VI.418. 
Hormisdas papa: hace desterrar al­

gunos maniqueos, V I . 445 *. envia va­
rias legaciones al oriente , 644 s: y pro­
tege á los católicos de la Iliria contra 
los eutiquianos, 645: notable instruc­
ción que da á los primeros legados, que 
envia á Constantinopla, V I I I . 158 : en­
vía otros, y se termina el cisma de Aca­
cio, 161 s: comete varias causas al O. 
de Constantinopla, 170 J : procura su­
focar la disputa de los monges escitas, 
172 s : trata de los libros de Fausto so­
bre la gracia, 17$ : otros hechos, 176 s: 
regala muchas alhajas de plata á ¡as igle­
sias , V . 134. 

Horozco, Ven. Alonso, E , XV. 4?. 
Horlola, Cosme, E . X I I L 135. 
Hortulano, S. monge, V I H . 223. 
Hosanna: aclamación de Jesucristo 

como fuente de salud y gloria, I I . 308. 
Hospicio, S. monge, V . 283. 
Hospital de S. Basilio para todo en-



fermo y necesitado, V i l . 227. 
Hospitalarios: de S. Antón , X I I . 

i 12. De S. Juan de Dios , X V . T O Ó . 
De S. Hipólito, 107. Betlemitas, 
De S. Juan de Jerusalen : sus princi­
pios, X, 395. conquistan la isla de Ro­
das , X I I . 128: la pierden , 2 5 8 : Carlos 
quinto Íes da la de Malta, ib: su actual 
estado, X V . 116. 

Hospitales', desconocidos entre los 
antiguos gentiles, I . 130: leyes sobre 
su gobierno, V. 109: la administración 
de los hospitales no sea título, ni bene­
ficio, y encargúese á una junta, X I I . 
128: uno en Jerusalen, V . 262 : el pri­
mero de enfermos en Roma, V I I . 328: 
uno de huérfanos en Constantinopla, de 
quien era rector el famoso Acacio, V I I I . 
137 : los de S. Juan limosnero, X. 3.395. 

Hostigesio¡O. de Málaga , herege, X. 
147- , 

Hudson (Hudsoni sinus) bahía y es­
trecho de la América septentrional, al 
norte de la Tierra de Labrador. 

Huérfanos', nombre de una secta de 
husitas, X I . 62. 

Hnerga, Cipriano de la , Tü„ X V . 10. 
Huesca (Osea) c. ep. de España. 
Huet, Pedro Daniel, E . X V . 151. 
Hugo, O. de León de Francia: pro­

mueve la paz de la Iglesia, X. 290. 
Hugo Cándido, cardenal: es el pri­

mero que siendo legado en España hace 
prohibir el oficio muzárabe, 301:es de­
puesto por su vida escandalosa, y obra 
coa furor contra el papa, 279. 

Hugo, Capeto , rey de Francia , en 
quien comenzó la tercera dinastía, 241. 
O/ra, cardenal: penitencia que dá á los 
asesinos de un obispo, 367. Otro, com­
pañero de S. Norberto , 454, 

Hugo de Cervelló, O. de Tarragona, 
405. De Cluni, S. abad, 446. 281. De 
Lérida , S. O. 437. De S. Caro : em­
prende las concordancias de la Biblia, 
X l L 80. D e S . V í c t o r , E . X . 463. Ete~ 
rio , 466. * 1 
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Hugolino, S. M. en Ceuta , X I I . 94, 
Hugon de Grenoble , S. O : promue­

ve la fundación de la cartuxa , X . 313 : 
el papa no le dexa renunciar el obispa­
do , 413. De Lincoln , S. O. 437. De 
Rems, O, intruso , y depuesto vanas 
veces , 218 , 

Huida : es lícito huir de la persecu­
ción , I V . 759 : quándo pueden huir 
los clérigos en irrupciones de bárbaros, 
V I I , 374 s. 

Humbelina, Sta. hermana de S.Ber­
nardo , X . 444. 

Humberto , cardenal : responde coa 
solidez á Cerulario, I X . 11 o Í : va lega­
do á Constantinopla , y nada consigue, 
n i . 

Humildad: quál debe ser la cristia­
na , I I I . 347 : JESUS ta enseña , I I . 256. 
285. 

Humillados falsos: nombre de los 
hereges valdenses, I X . 28. 

Hunerico , rey arriano , V I . 44J. 
568 s. 

Húngaros, los de Hungría. 
Hungría (Hungaria) reyno de Euro­

pa sobre el Danubio , que confina con 
la Polonia , la Turquía europea y la 
Alemania. 

Huníades , Juan Corvino , gran ge­
neral , X I I . 216. 

Hunio, S. O. de Brema y Hamburgo, 
X . 251. 

Hunos (Hunni , Apares) pueblos de 
la Sarmacia junto á la laguna Meótida, 
llamados también Avaros : son temidos 
en tiempo de Atiia en toda Europa , V I I . 
292 : se convierte su rey el siglo sexto, 
V . 175 : irrupción hasta la Italia, V I H . 
77 : se establecen en la Panoaia , á que 
dan el nombre de Hungaria ó Hungría, 
ibid: con nombre de húngaros son muy 
temidos en los siglos nono y décimo, X . 
244. 

Hurto : autorizado por las leyes de 
Egipto , I . 185: y de Esparta, 90: có ­
mo ha de castigarse , V . 179. 



¿ N B 
Hastías : muchos por varios motivos 

siguen á Hus, XI. 54 Í: creea necesaria 
la comunión de las dos especies , 56: 
crece su audacia , $7 Í; se fortifican en 
Tabor , y hacen la guerra con ventaja, 
62 : sus varias sectas, ibid : se les oye 
en el concilio de B isilea , y firman un 
ajuste , 6y : se confunden con otras sec­
tas , ibid. V é . Juan Hus. 

Hyp>¿ipante Dámini , 6 encitentr-a del 
Señor : nombre que dan los griegos á la 
fiesta de la presentación de JRSUS al tem­

ió, aludiendo al encuentro coaSimeoo, 
I . oí» 

Ibas , O. de Edesá : principio de m 
acusación , ¥ 1 . 611 s i su caita á Maris 
persa, 61 2 : es restablecido en Calce­
donia , V I I . 101. Vé. Tres capítulos. 
1 Iberia {Iberia) sregioa de la Asía en­
tre la Albania y la Colchida , hoy Geor-
gü.Tambien la España se llamó Iberia. 

Iberios del Ponto Euxino: su conver­
sión , V . J 68. 

Ibiza. {Ebusus , Ebysus) una de las 
islas baleares foente la costa de Denia: 
jes conquistada de los moros por el ar­
zobispo de Tarragona, X I I . 50. 

Ibrahim emperador , X V I . 15 r-
Icar ia , Ni cari a: isla del mar á que 

dio nombre, frente del Asia menoi?. 
Ickam , califa perseguidor , X . 88. 
Iconio , hoy Casgni (Iconiumy me-

írópoii di la Licaonia s allí predica San 
pablo ,111. 99. V é . Concilios. 

Icanocíastas, ó destructores de imá­
genes : origen y principio d-e su error, 
I X . 59 s: en 730 persigue el empera­
dor Lean á las iaiágcnes, y á los'cató­
licos , 63 s i el papa le escribe con efica­
cia, 64 Constantino Copróuiino con 
grandes violencias liega á juntar un con­
cilio numeroso , en que se condenan las 
imágenes, 69: y persigue á los católicos 
cruelmente, 71 ^ : es condenado este er­
ror ea ÍQS concilios, 77 Í . 98 ;,se reliue-

I C S 

va la persecución , y es muy furias 
sa, 87.. 

Xdacia, O. E ; su cronicón, V I . 45,3: 
V i l . 400. 
Otro también O. que impugna con ze-
lo á los priscilianistas, V I . 446 s. 

I d a l io , O. de Barcelona , grande 
amigo de S. Julián de Toledo , X . 68 s, 

Idaña la vifja (Egitania } c. ep. de 
la antigua Lusitania. 
^ Idólatras 1 para facilitar la conver­

sión de los de Inglaterra, se fomentan 
nuevas fiestas y convites, V . 181. 

Idolatría: es invención de ia razoa 
humana, I . 30 s:. fué fomentada por los 
filósofos, 36 J : la mas detestable fué de 
los pueblos mas cultos, 48 s: corrompe 
las costumbres con los vicios que atri­
buye á los. dioses 5 4 s 1 con los juegos 
teatrales, 5,7 j : con fiestas escandalosas, 
59 SÍ con el culto de Venus, 62 s: con 
estatuas y pinturas deshonestas , 66 si 
h. teología civil de IGÍ idólatras es lo 
mismo que la fabulosa ó poética , 56 si 
su religión es verdadera causa de sus 
desórdenes,//': 65 s. 76 J : hace falta* 
á lo que el hombre debe 4 Dios, ib : se 
contenta coa ceremonias sin cuidar de 
eostumbres, 78: corrompe las verdades 
morales, que venían de anticua tradi­
ción ,. 79 s: con la idolatría el adelanta­
miento de las artes ha de ser la ruina de 
ks costumbres, 68 J : se demuestra su 
falsedad,,IV, 406 s: Constantino exbo*r 
taá los gentiles á que se conviertan,.V. 
3 5 : Constante quita del senado el altar 
de la victoria ^ 5, :. Váleme persigue á 

íxiini> y demás filósofosy porqué, 
66: Graciana destruye la caverna de Mi­
tra,, y quita rentas y privilegios á los 
sacerdotes y templos de ídolos, 68:Teo-
dosio trabaja con zelo y prudencia para 
extinguiría, 72 s: á cuyo fin da una ky 
muy general, 74: Justino declara á ios 
paganos, menos los godos, incapaces de 
empleos y honorauu en, la milicia,toó: 
Juliano protege la Idolatría con ffiiicba 
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eficacia , V I . 341 : esfuerzos de Síma-
co para sostenerla , 397: frastrados por 
S. Ambrosio, 398: estando Teodosie en 
Roma se convierten las mas nobles fa­
milias de senadores, 400: se descubren 
excesos y artificios de ios sacerdotes de los 
ídolos, 406 J. 416: a fines del siglo quar-
ío quedaban derribados ios templos mas 
famosos, quando creían los católicos que 
había de restablecerse la idolatría, 409: 
á fines del siglo sexto estaba muy de­
caído el paganismo, 439: S. Martin de 
Turs procura acabar con sus reliquias, 
V I I I . 39. 50. Y é . Leyes, 

Idolos. V é . Idolatría. 
Idumea (Jdumcea) provincia inme­

diata á la Palestina entre el mar muerto 
y la Arabia pétrea. 

Iglesia de Jesucristo: profecías de la 
Iglesia , I I . 406 sx idea que nos dan de 
la Iglesia las sagradas escrituras, 273: 
los Padres de la primera época, I V . 678 
s: los de la segunda, V I I I . 279^; com-
prehende todos los ángeles y hombres, 
tiempos y lugares,!. 1: I V . 678.!: es el 
cuerpo mí; tico de Cristo , V I I I . 279 J: 
el rey no eterno de Dios ,1 . 15 7 j que 
debia establecer el Mesías, I I . 406 sx es 
«na, y porqué, I I I . 279 sx I V . 679: 
V I I I . 280: es santa, y porqué, I I I . 
283 s :• I V . 680 : V I H . 280 : es católi­
ca , y porqué, I I I . 283: I V . 68 I :VI1I . 
280: es apostólica, 111. 284: I V . 682: 
V I I I . 2He: es visible, 2.8i: X í V . 58 
sx lo es por la variedad y sucesión de 
ministros, I I I . 291 sx IV . 712 Í : lo es 
también por sus sacramentos, ib % hay 
en elia buenos y malos , que son. miem­
bros suyos, I I I . 27 s.: I V . 678 : V I I I . 

:279 : durará hasta el fin del mundo, I I I . 
275 : V I H . 282: su moral es mas per­
fecta que la de la sinagoga, I I . 195 sx $o 
puede errar en lo que propone como de 
fe, I I L 276 ; I V . 68;: V I H . 283: fue-

• de la Iglesia nadie se salva, IV. 684: 
yiIÍ« 281: sor. inexcusables los qué de 

• ^la se apartan, ó la descoQdcea,IV.68;j 

sx hay en la Iglesia rerdaíJefa potestad 
de hacer lej^es y compeler sus subditos 
á la observancia, 111 . 287 Í V I I I . 284: 
la potestad eclesiástica es diferente de la 
civil, 285. 3 3 7 i hay en la Iglesia verda­
dera gerarquía, 111. 287 : I V , 687:VIII: 
286: y verdadera potestad de perdonar 
pecados, V I H . 372 : yerran mucho los 
protestantes sobre la visibilidad é infa­
libilidad de la Iglesia, X I V . 58 J : ne­
gando la infalibilidad se abre paso á toda 
heregía, 67 J : al socinianismo y al deís­
mo, 69 J ; al ateísmo y al pirronismo, 
71 sx entre el católico y el pirrónico no 
hay medio, en que el discurso descan­
se, 73: debemos á la Iglesia un profun­
do respeto, I I I . 327 : X V I . 417. 

Dios lo ordena todo ai establecimien­
to y conservación de la Iglesia , 1 . 15 3.: 
V» 27.165.183 : en ella se admiten lue­
go los samantanos y los gentiles , I I I . 
32 s x se extiende por todo el mundo, 
40 á todos lugares y personas, 273: 
I V . 561. 611 : se extiende rápidamen­
te , 86. 88: la ruina de los Judíos sirve 
á su propagación, 58 sx goza algunos 
años de paz en tiempo de Tiberio, I I I . 
43: por lo común es siempre persegui­
da , I V . 1 J : en el año 313 queda la 
Iglesia en paz en tod;o el imperio, V. 18: 
por un edicto de Constantino y Lie mío 
dado en Milán, 19: la Iglesia desde el 
principio poseyó bienes , I V . 147. i ^ j 
/ : 210. 709 : después de la paz se le res­
tituyen las fincas ámes confiscadas, V , 
20. 28 s. 34: los emperadores la prote­
gen , y esta protección ocasiona también 
a'gunos males, 28: presenta un nuevo 
espectáculo al mundo f 164: varios me­
dios con que Dios la exííende , 165.183 : 
la Iglesia en paz tiene que sufrir de sus 
enemigos:, y los vence, V I . 306 s x. el 
proyecto de destruirla es extravagante. 
388 s. b 9 

Estado de la Iglesia al fin del siglo 
segundo, I V . ¡60 sx á mediados del ter­
cero , ó i 1 Í : Dios, la protege maravilla^ 
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sámente en el qimto, V l I T . 44. 48 s: 
en el quinto , 138 s. 15 3 J : breve mapa 
del sexto, 258 J : su división en cinco 
patriarcados, 13 : las mudanzas que ha­
cen ios emperadores en la erección de 
metrópolis, no han de mudar las de la 
Iglesia , 138 : se extiende por las ribe­
ras del Danubio, en la Armenia y Per-
sia, V. 166: en la Etiopia, Iberia del 
Ponto Euxino, región de los homeritas,y 
entre los sarracenos, 167 s : entre los es-
cotos , francos, y pueblos del Líbano , 
170: entre los lazos, hérulos, j otros de 
levante , y entre los anglosaxones de 
poniente , 176: en la segunda época se 
presenta al mundo la Iglesia con un apa­
rato de magnificencia muy distante de la 
pobreza de la primera, y con evidentes 
Señales de ser ¡a misma, Advert. V . i : 
aumenta mucho el número de los cris­
tianos en los pueblos en que ya los ha­
bía, y hasta en las aldeas, 183 s: en la 
tercera época se presenta con vario as­
pecto , en cada uno de sus siglos, X.367 s: 
es particularmente atropellada por el ma­
hometismo , y por la ignorancia, I X . 1 : 
pero siempre es un mismo cuerpo con la 
misma fe , y el mismo espíritu, ibid: se 
extiende por el norte, X . 18 Í : fué pura 
la doctrina, X . 470: mucha la ignoran­
cia en letras humanas, 471: y la fe de­
fendida con zelo, 472: los abusos de 
esta época indican gran respeto á la re­
ligión , 493 s: pasa la Iglesia la época 
quarta entre bienes y males, X I I . 336: 
en la época quinta la incredulidad agita 
mucho á la Iglesia, X I V . 81 J: X V I . 
393 s : su estado al fin del siglo diez 
y ocho , 241 s : es el siglo diez y 
ocho fecundo en fenómenos asombrosos, 
156: en todos tiempos prospera la Igle­
sia entre trabajos, V I H . 48. 51 : las 
persecuciones la ilustran y extienden, 
I V . 3.341 J*. demuestran que es obra de 
Dios, 333 s. 421 J: X I V . 116 s-. la 
Iglesia es ahora la misma que Dios fun­
d ó , X V I . 416: y se le debe el mismo 

respeto y amor qne siempre, 417. V é . 
Cristianos. Leyes» 

Iglesia antigua ó primitiva ; quánto 
se abusa de este nombre, X V I . 408. 

Iglesias, ó lugares destinados para 
las juntas de la religión: con quinta efi­
cacia se manda restituir á la Iglesia los 
que se le habían quitado en la última per­
secución , V, 20 s. 34: hubo iglesias des­
de el principio, I V . 746: en la persecu­
ción de Maximino fueron quemadas ó 
arruinadas, 154: también en la de Dio-
cieciano , 230. 262 : en caso de necesi­
dad todo lugar servia de iglesia, 746; 
después de la paz las iglesias solían ser 
capaces y magníficas , V . 123 x : tam­
bién las había pobres y de varias figu­
ras, 124: las mas eran como una nave, 
tenían claustro y pórticos ,125: por unas 
bellas puertas se entraba en la nave prin­
cipal , 126: en ella estaba el trono del 
emperador, el senatorio ó puesto de los 
magistrados, y el pulpito ó cátedra, ib: 
entre la nave y el santuario ó bzma so-
lia haber rejas, 127: en el bema esta­
ban el trono del obispo, presbiterio, ó 
diaconío, ib: solía haber dos sacristías, 
bautisterio, y otras piezas, 128 s: va­
rios nombres de las iglesias, VIII .411; 
adornos particulares, 412? altares, va­
sos , luces y vestidos , 413 s\ es antiguo 
el enterrarse en las iglesias ó en sus pór­
ticos , 457. 

Iglesia oriental ó griega: la prote­
ge Constantino, vencido Licinio, V. 34: 
en el año 511 implora la protección del 
papa, V I . 641: es muy agitada en el si­
glo octavo, X . 86 : sus patriarcas del si­
glo nono, X . 140: del décimo , 227: 
auméntanse los males de esta iglesia,2921 
cuerpo de su disciplina , 10 Í : su lasti­
moso estado en el siglo séptimo, X 7 s'. 
octavo, 86: nono, 142 : décimo , 227: 
en el once, 292 J: en el doce, 397^ en 
el siglo trece, X I I . 34 s. 38: en el ca­
torce, 158 : en el quince ,201. 216: son 
usurpados los bienes de la Iglesia en mu-
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cfes provincias, X ; 22. 136. 195. 263. 
266. 288. 339 s, 367. Durante las cru­
zadas, el clero latino es en oriente de 
poca edificación , 396 : no gana aque­
lla iglesia con el imperio de los latinos 
en Constantinopla, 398 : el clero estaba 
abatido, y los emperadores griegos muy 
metidos en disputas eclesiásticas, 477. 

Ignacio de Antioquia, S. O : confie­
sa la fe, I V . 90 : es condenado á morir 
en Roma , 91 : escribe á los romanos 
una carta admirable, 92 .Í : su viage, 98: 
martirio, 99 : reliquias, 100 : siete car­
ias suyas, 476 ; pontificado, 541. 
D e Constantinopla, S. O. depuesto y 
perseguido , y porqué , X . 141 : I X . 
89 J : no quiere renunciar, 90 J : le de­
fiende el papa, 91 sx es restablecido, 95: 
muere, 103. Vé. X . 128. 133. 

Ignacio de hoyó la , S. XV. 67 s. 
Ignorancia : la que introducen los 

bárbaros , que se apoderan del imperio, 
es un nuevo trabajo de la Iglesia , I X . 
1 : causas de que sea mucha entre los 
cristianos subditos de los moros , 19: 
quáato facilita su apostasía , tbid\ no 
es tanta como se pinta en la época ter­
cera , 5 5 : se disminuye en la quarta, 
X . 335. 

Ildefonso de Toledo, S. O. V . 278: 
su vida y escritos, X . 65 : sus dos fa­
mosas apariciones , 66. 

Ildefonso, O. E . del siglo nono , X . 
s u . 

Ilíber i. Vé. Eliberi. 
Hiñeses : pueblos no muy bárbaros 

de la América septentrional. 
I I iría , I I frico (Jllyricum , I I Ir r i a) 

vasta región de la Europa desde ios ma­
res Egeo y Jonio hasta el Danubio, y 
desde la costa del mar Adriático cerca 
de Venecia hasta el Ponto Euxíno por 
sobre la Tracia : allí predica San Pablo, 
I I I . 107-.-causan muchos estragos los ar-
fianos, V I H . yo: los papas defienden su 
jurisdicción en la Iliría como parte del 
patriarcado de Roma, V I H . 52. 72. s. 

86 s. 150 : qué provincias contenia, 
17 : dos causas notables terminadas por 
el papa, 214: qué facultades tenia e! 
vicario , ó nuncio del papa , XVI . 195 . 

Iliiurgi (Illiturgi) antigua c. ep. de 
España , hoy Anduxar. 

Iluminado , fray le compañero de S. 
Francisco , X I I . 93. 

Ilusiones en sueños :no impiden la co­
munión 6 sacrificio , V . 180 : V I I . 237. 

Imágenes: miéntras dominó la idola­
tría, la Iglesia anduvo muy cauta en el uso 
délas imágenes, y porqué, IV.766: des­
de el principio solían los católicos tener 
en los cálices la imagen del buen Pastor, 
ibid: imagen óquadrode Santa Eufemia, 
298 : se habla de una de San Esteban, 
V. 154: de otra del Salvador , 177 : los 
samaritanos profanan las sagradas, 250: 
una estatua de Jesucristo profanada por 
los gentiles , y sus pedazos recogidos 
por los católicos, V I . 365 : imágenes de 
mártires, 408 : San Epsfanio manda qui­
tar una de la cortina de una puerta, V I L 
282 ; disposición de San Gregorio Mag­
no , V I I I . 226 : la Iglesia venera las de 
los santos , 444 : una hecha por mila­
gro , I X . 6: bella doctrina sobre su cul­
to, 61 s. 64. 66. 73. 80: deben ser ve­
neradas , 80. 98 t extraña conducta de 
los obispos franceses sobre el concilio 
Niceno segundo, 83 x: su culto declarado 
en el concilio de Trento, X I I I . 86 ; no 
debe reprehenderse la práctica de vene­
rar unas imágenes mas que otras, X V I . 
240 F i m el tener algunas cubiertas con 
cortinas , ibid. 

Imola ( Forum Cornelii ) c. ep. de 
Italia. 

Imola , Juan de , X I I . 313. 
Impanacion : error de algunos lute­

ranos , X I V . 23. 
Impedimento del matrimonio :1a Igle­

sia puso algunos ya en la primera época, 
I V . 744 : señala varios el concilio de 
Ilíberi , 636 s : son mochos y antieno^, 
V I H . 407: disminuidos en Tremo, X I I I . 
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izó. V é . V I L 106. 140.144.146.155. 
158. f8o. 183. 185. 196. 232. 

Imperio de Alemania : comienza en 
Otón primero en 962 , X. 219 : elección 
de emperador > 224 : serie de empera­
dores , 43S ' x y i . 148 s. 283. 304 
í t la heregía ocasiona muchas guerras, 
148: guerras con el turco , 149 J: diso-
kxcion del imperio , 308 A : estado de 
la iglesia de Alemania , 248. 307 s. 
De los Califas : se extiende con rapi­
dez , y porqué , IX. 14 Í : Damasco es 
la capital, ihid : en él son protegidos 
los obispos y presbíteros he reges contra 
los católicos, y porqué , X. 7. 
D e occidente : restablecido con opor­
tunidad ca Cario-Magno , X. 122 : de­
cae en sus hijos, 191 s. 
Romano : su grandeza ordenada al es­
tablecimiento "de la Iglesia, I . 159 í : se 
divide en quatro partes , y porqué, V . 
2 : daños y ventajas de la división , 4 : 
se reúne otra vez en Constantino , 2 5 : 
causas de su ruina , 93 : se acaba en oc­
cidente, 94 : se debilita en levante, 95;: 
causas de esta debilidad , y de que los 
califas le fuesen conquistando , I X . 17: 
por fin se acaba , X I I . 202. ^ 

Jmpios modernos: sus ilusiones,lV.72. 
Imposición de manos : la usaron ios 

apóstoles, I I I . 26: con ella daban el Es­
píritu Santo , 32. 295 J : es de muchas 
maneras , V I l l . 403» . 

Impostores entre los judíos.Vé. Pro­
fetas falsos : otros notables ,255. 

Imprenta : su descubrimiento , X I I . 
323. 

Ina , rey de Inglaterra: se hace tnon-
ge , X. 104. 

I n Cwna Domini: bula célebre, X V I . 
5 : ya no se publica, 6: recogida en Es­
paña , 224 f. 

Incendiarios: soo descomulgados, X. 
344- • n , . 

Incendio : no se lleve el Santísimo 
Sacramento para dar allí la bendición, 
X V I . 182. 

r e E 
Incensaciones del altar ; son anti­

guas y hechas por fines espirituales, V I H . 
420. 

Incivismo: nombre que se daba en 
Francia durante la revolución al poco 
afecto á ella , X V I . 275. 

Incredulidad : se esparce de mil 
maneras , 393 s : por sabios superfi­
ciales , y por gente sin costumbres, 
39 

Incrédulos : los que habían contra la 
religión del país son siempre sediciosos^ 
y porqué, XIV. 69 : los hay de varias 
especies , 81 : no importa conocerlos-
en particular, ni á sus escritos, 82: 
en qué exceden los actuales á los anti­
guos, 83: sus mas freqüentes objecio­
nes, 84 s: la razón natural enseña que 
es necesaria la religión revelada, 87 s% 
aun para conocer las verdades que la ra­
zón alcanza, 88 s\ la razón nos guía 
para conocer la verdad de la reügion 
cristiana, 90: esta nada propone contra­
rio á la razón, 9 1 : disipa de muchas 
maneras la ignorancia, 92: propone mis­
terios para bien del hombre, 93: el ateo 
los propone contrarios á la razón, 94: 
el deísta reconoce también misterios in­
comprehensibles en la naturaleza de 
Dios, 9 f : y los hay también sin duda 
en las cosas criadas, ib: la religión re­
velada es de todos tiempos, 96: y si hay 
pueblos que tío la tienen, es por su cul­
pa , 97: la religión natural, aunque en 
su género perfecta, no basta, 98: los 
argumentos de los ateos no merecen res-« 
puesta , 9 9 : los modernos son mucho 
mas ciegos y criminales que los anti­
guos , 103 : la existencia de Dios pro­
bada con muchos argumentos irrefraga­
bles , 104: se descubre claramente coa 
¡a sola vista del mundo, 105 : es noto­
ria la necesidad de la religión, 106 J: la 
falsedad de las otras, 108. n i : y la 
verdad y divinidad de la revelada, 106 
í : horrendos atentados de los incrédu­
los del siglo diez y ocho, 12 j : que acá-
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Iban de manifestar que ha de ser dócil Ingénuo de los Alpes mantimos , O* 
á la fe, quien haga buen uso de la ra- V I I I . 103. Otro , S. M. I V . 164.. 
zon, 128 s : el incrédulo que procura Inglaterra ó GranBretaña{AngIia) 
hacer prosélitos, obra comunmente con- rey no de Europa que reúne toda la Gran 
tra sus propios principios, X V I . 396. Bretaña , la Irlanda, y otras muchas is-
V é . Religión cristiana. las, j provincias continentales, espe-

índalec io , S. mártir: uno de los siete ciaímente en el Asia. Embaxada del rey 
Varones apostólicos de España, IV.545. Lucio al papa, I V . 5 50: en la Gran Bre-

Indla {India) vasta región de la Asia taña había cristianos desde antes de Tcr-
entre los imperios de la China, Gran tuliano y de Orígenes, ib: S. Gorman 
Mogol, y Persia, y el mar. Suele darse convirtió á los pelagianos y á muchos 
á la América el nombre de Indias occi- idólatras, V I . 68y: V I I I . 148 : entran 
dentales. en ella los anglosaxones idólatras, de 

Indic ia , virgen : notable sentencia que toma el nombre de Anglia é Tn-
que revoca S. Ambrosio, V I I . 263. glaterra, V . 176 : notable misión á es-

Indulgencias: con qué pretexto se tos pueblos de S. Agustín, y otros mon-
hábla mal de ellas, X I I . 352 la prác- ges,177 s: se fomentan fiestas y con­
tica de la Iglesia no debe confundirse vites en honor de Dios y de los márti-
con los abusos, 354: especialmente de res, en lugar de las que se celebraban 
los demandantes, 355: que suprime el por los ídolos, 181: estuvo dividida en 
concilio de Trento, procurando reme- siete ó mas reynos en el siglo séptimo, 
diar los demás abusos, 356 s: la prác- X . 18: en que se extendió mucho la fe, 
tica de las indulgencias es en sí irrepre- ib : se examina la qiiestion del día de la 
hensible ,358: principios en que se fun- pascua, y se adopta la práctica uníver-
da, 359 s: argumentos que contra ella sal , 20 : hasta sus reyes van en el si­
se oponen , 368 s: tesoro de satisfácelo- glo octavo en peregrinación á Roma, 
nes, qué es, y en qué se funda , ibid. 104: comienza el tributo, llamado dí -
364 s: las indulgencias son útiles á las nexo de S. Pedro, ib: entre sus reyes 
almas del purgatorio , 370:110 son causa piadosos del siglo ñoño se distingue A l -
de que decaiga la penitencia, 373 s : ni fredo, 195 s: en el siglo diez tiene san-
serviria para avivarla el mudar la prácti- tos obispos y reyes, 2 5 7 : en el once 
ca actual de las indulgencias, 375 : doc- pasa el rey no á los duques de Normán-
trina del concilio de Trento, X I I I . 88. día , y florecen las letras y piedad, 323 
V é . I V . 574. 738 s. s: en el doce está libre de heregías, 425: 

•Inés, abadesa, V I I I . 248. el rey Juan cede al papa sus rey nos j 
Inés , Sta. virg. y M . I V . 266 : sus 363: disputas sobre inmunidad y costura-

reliquias , V . 159, • bres reales, 420 J. 425 padece aquella 
Infieles: deben atraerse á la fe con iglesia en el siglo trece, X I I . 67: ca-

blandura , V i . 316. torce, 173: quince, 269: Enrique oc-
Infierno : las penas eternas no son tavo introduce el cisma, 272 s: Eduar-

imposibles, V I H . 491 : ni injustas, 492. do la heregía , zSó: abominable origen 
Ve, Castigos. • de la nueva iglesia ánglícana, X l V . ^ á 

Ingcburga , muger de Felipe Augus- s : mudanza , 45 : cruel persecución de, 
íO} X . 408. los católicos en el reynado de Isabel, 

Ingelhúm (Ingelheimum) villa de X V I . 134 s\ prosigue, 144 J: los ca-
Alemaaia en el Palatinado del Rin. tólicos son excluidos del trono, 145: en 

Ingénito: vario uso de esta yoz,Vil. 8. las conmociones de la Escocia á favor de 
19 
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h casa de Estuard no tuvo parte la re­
ligión, 314: notable recurso ai parla­
mento contra el juramento de los trein­
ta y nueve artícuíqs de, la religión an-
glicana ,315: ruidoso alboroto fomenta-
do por el protestante Gordon, 316: re­
presentación de ios católicos de Irlanda 
del año 1789 al parlamento, ibid: el 
papa recomienda á ios católicos la per­
fecta obediencia al rey , 316 Ax los de 
Irlanda en 1805 piden ^ parlamento 
reunido la total, emancipación, ik: en 
ambas cámaras se les niega, C: después 
los ministros en 1807 proponen que se 
concedan todos los honores y empleos 
militares á loa católicos y á los disiden­
tes; y el rey lo reprueba, y se muda 
el ministerio , D: motivos en que se fun­
dan los contrarios de los católicos, F : 
se hace ver que es infundadísimo el es­
crúpulo sobre juramento, que se ha su­
gerido al rey, G , H ; y despreciables las 
razones políticas con que se apoy a, / , 
K , L . E l estado de Inglaterra exige se­
gún buena política que se favorezca mu­
cho á los católicos, M : y hay motivos 
de esperar que así suceda, N. Número y 
situación de los católicos de aquel rey-
no, O. V é . Cisma, Qoncilios. Enrique 

Inglaterra nueva [nova Anglia) una 
de las provincias de los Estados unidos 
de América. 

Ingolsiad (Ingolstadium) c. de S a -
vijera. .-:r . r, u j , - , n£ü[ •, •>•! 

Ingunda^ rey na católica ^VIlí^ 238,. 
: Injurias: su perdón desconocido de 

los sabios gentiles , I . 128 : fué manda­
do por Jesucristo, I I . 259. 

Inmaculada Concepción x María San­
tísima en este misterio patrona de E s ­
paña-, X /224 .B,::,.K 

Inmersiones: tres, ó una sola en el 
bautismo, V I I L 343. 

Inmunidades eclesiásticas-. Constan­
tino y sus hijos declaran á los clérigos 
y á las fincas de la Iglesia libres de car­

gos y gabelas, V . 28. 52: ley notable 
de Constante, 54 J-: Juliano revoca ta* 
les leyes, y Joviano las renueva , 64: 
Vaientiniano las limita, 65 ; Graciano 
Jas confirma, 68 : Honorio impone pena 
capital á quien violente un lugar sagra­
do, perturbe sus funciones ó injurie sus 
ministros, 98". otras leyes sobre inmu­
nidad , V . 99: 103 s. n y. en Francia, 
X . 74. 373: son varias y antiguas,VIII, 
327. Ve. Leyes de España. 

Inocencia: en todos los pueblos gen­
tiles se conservó por tradición la memo­
ria del estado de la inocencia, I . 2 0 . 

Inocencio papa , 'Primero , S : res­
ponde á los obispos de España sobre la 
reconciliación de los prisciiianistas, V I , 
4 51: á los concilios de Africa condenan­
do á los pelagianos, 665 : su pontifica­
do , V I I I . 52 Í: ricas donaciones que 
hace á la Iglesia , V . 134: defiende á 
S. Juan Crisóstomo, V I I . 312 s. Segun­
do ^ X . $¿[1.Tercero', procede contra loa 
hereges, I X . 29: ensalza la autoridad 
de la santa sede en Sicilia, X . 361 : en 
el imperio de Alemania , 362 : en Ingla­
terra , 363: en Francia, 364: en otros 
reynos, 365 : era infatigable, vigilante 
y activo, 366'. vive sin fausto, 376? sus. 
escritos, ib. 
Quarto : hüye á Francia , X I I . 6 : ce­
lebra el concilio primero de León, 7 :en 
que sentencia al emperador , 8. Quin-> 
io y 16. Sexto i corrige muchos abusos, 
141. Séptimo y 156 s. Octavo, 207. 'No­
no , X V I . 144 \Dicimo , i j . Vnce : mo­
dera el nepotismo, 37: ?e porta con 
vigor con Francia sobre franquicias , 38 
s: condena varias proposiciones laxas, 
40 , y á Molinos, 41 : muere 43: pro­
tegió á los dos obispos de Francia , que 
se oponían á las regalías ,112 s. Docet 
publicó una bula contra el nepotismo, 
X V I . 45 : sus virtudes y bellas provi­
dencias, 46: termina notables disputas, 
46 s : condena el libro de las máximaí 
de Fenelon, j i . J r ^ , X V I . 175. -
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Inocencio , abogado milagrosamente 

curado, V I I . 353. Otro de Merida , O. 
X. 3*. 

Inocentes: la Iglesia venera como már­
tires á los santos niños , que Heredes 
mandó degollar, I I . 96 : V I I I . 439. 

Inquisición , nombre de cierto subsi­
dio ó contribución que pagaban las igle­
sias de España al rey, X. 58. 
- Inquisición 6 pesquisa de hereges 
hecha por orden de Justinlano, V . 119: 
mandada á los obispos en el concilio La-
teranense quarto, X. 369. 

Inquisición, santa : es un tribunal 
muy respetable , en que se unen las dos 
potestades contra los hereges , X I . 14, 
Los primeros inquisidores acudieron á 
los concilios, 15 : de que recibieron ins­
trucciones , 16. Empieza á haber inqui­
sidores generales en Francia- , 18 : en 
España los reyes católicos establecen el 
santo tribunal, 19 J : con zelo muy ilus­
trado , ' X I I . 220 : son varias las leyes 
civiles de España sobre sus tribunales, 
ministros y familiares , X V I . 224 T. 
La inquisición de España es tribunal 
eclesiástico y real , X I . 22 s: procede 
con gran detención antes de proveer Ja 
captura de los reos , 24 : sus cárceles 
son cómodas , y trata bien á los presos, 
2 5 : solo carea los dichos, y de xa de 
carear los testigos por causas muy gra­
ves , y sin perjuicio del reo, 26 s. Pro­
cura que el reo confiese sus delitos , y 
que en todo se guarde secreto , 28 s. 
No puede culpársele sobre tormentos, 
ni por falta do apelación , 30 s. En los 
autillos públicos se ve la justicia y be­
nignidad con que procede, 32. No debe 
hacérsele cargo de la muerte de ios reos, 
ni de que condene á los difuntos , ni de 
la infamia de los reos y de sus parien­
tes , 33 s. Se clama contra el santo tri­
bunal con tanto furor como injusticia, 
21 si quiénes y porqué claman contra la 
prohibición de libros , 37 s. 
fc¿ Inquisidores : Teodosio los establece 

contra los maníqueos, V. 70. 
Inscripción : de la cruz de Cristo, 

11. 370 : algunas otras notables , como 
la de la estatua de Constantino en R o ­
ma , V . 18 -. las de España sobre ruina 
del cristianismo , I V . 79. 2 51. 

Inspruc ( QEnipons ) c, capital del 

Instando , 0 . prlsciiianista, V I . 447 : 
desterrado , 448. 

Instando y Sal vi ano ,446 s. 
Instiíuta : nombre que se da á las 

nociones preliminares del derecho civil 
publicadas por Justiniano, V . 107. 

Inter tan de Ayala , Juan , E . X V . 
58. ^ i ^ v ^ E ) ^ » ^ 

Interim % famoso edicto de Carlos 
quinto para precaver alborotos con pre­
texto de religión , X I . 73. 

Intersticios de ordenes, V I I I . 9. 59. 
86. 115. 127 : puede el obispo dispen­
sarlos , X I I I . 110, 

Invención v la santa cruz , V . 43 
s : de reliquias de mártires ,148 : de 
imágenes en España al expelerse los mo­
ros , X. 14?. 

Investiduras , X . 286, 289. 329: en 
qué consistían , 330, Pascual segundo 
estando preso las aprueba > 334 t varios 
concilios declaran nula la aprobación, 
ibid: se termina esta disputa con una 
explicación notable, 338. 

Iñigo , S. abad de Oña , X , 407.' 
Ipre , Jpres {Hyprtf, Iprce) c. ep. del 

País baxo. 
I r a : quán mala es , 11, IQ6. 
Irene , Sta. M, I V . 276. Otra , hija 

de S. Espiridion , V I I I . 42. 
Otra , emperatriz de Constantinopla: 

se declara á favor de las imágenes, I X . 
75 : facilita la celebración del concilio 
Níceno segundo , 76 : es encerrada en 
un monasterio , 85 : habiendo subido al 
trono por un crimen , no se opone á 
que Carlo-Magno sea reconocido empe­
rador en Roma , X. 123. 

Ireneo , conde , protector de Nesto-



Í N D I C E 
rio, V I L 49. 78: hecho 0 . de Tiro > de­
puesto , y porqué , V I . 610. 
D e Egara , O : le trata el papa con 
mucho rigor , "VIH. 101 s. 
De León de F r a n c i a , S. O : sus obras, 
I V . 486 : su carta sobre el día de la 
pascua , 553: qué dice de los años de 
la vida del Señor, I I . 121 : qué de Saa 
Policarpo en su carta á Florino, I V . 
110 : su martirio , 135. Vé. 564. 
De Sirmio , S. O. y M. I V . 272. 

Ireneon, monasterio de los acemetas, 
V. 244. 

I r i a F l a v i a . Vé. Padrón. 
Jriero 6 Are dio, S. monge , V . 283. 
Ir landa (Hibernia) la mayor de las 

î las británicas después de la Grande 6 
Inglaterra.Se \hmó Hibernia y Escocia; 
y parece que de ella salieron los que die­
ron nombre al rey no de Escocia de la 
Gran Bretaña : se convierte la Irlanda, 
V . 170 : el papa da esta isla al rey de 
Inglaterra , X . 422 : hay extraños abu -
sos que procura corregir S. Maiaquías, 
422 s : y el concilio de Casel , 436: 
hay ahora muchos católicos, X V I . 316 O. 
Vé. Inglaterra, 

Iraqueses , pueblos muy salvages de 
la América septentrional. 

Irreligionarios , que niegan á Dios 
todo culto , X I V . 81. 

Irregularidades ^ ó defectos que im­
piden la entrada en el clero , I V . 707: 
quáles puede dispensar el obispo, X I I I . 
116. 

Iridhica ó Ircábrica , nombres de la 
antigua Sétabis , ó Xátiva , hoy S. F e ­
lipe. 

Isaac de Córdoba , S. M . X . 151. 
"Ermitaño , S, V . 205 : discípulo de 

S. Antonio , 215. Otro en Esceta ,235. 
Martin , X I . 25. Sirio , E . VII . 336. 

Isabel , Vé. Elisabetl 
Isabel de Francia , Sta, X I I . 61. 

D e Hungría , Sta. 73. Hija del rey-
de Aragón, Sta. 46 : reyna de Portugal, 
47 : su vida , 175 . 

Isabel , reyna católica de admira­
bles prendas , 219 s. Vé. Fernando 
el Católico. 
Reyna de Inglaterra', declara que de 
ella ha de venir toda jurisdicción espi­
ritual , XVI. 134: da severas providen-. 
cias contra la religión católica, 135: per­
sigue de muerte á los sacerdotes catcSii-
cos educados en el continente, y á oíros,: 
136 J : SUS buenas y malas prendas, 138: 
su bárbara crueldad con la reyna Ma­
ría, 139 s. 

Isacio , S. O. y M. V I . 335. 
Isaco , S. M. de Persia, ibid, 
Isaías profeta: libro sagrado, I V . 

650: V i l . 147. 161 : XIII. 14: declara 
que el rey no del Mesías será espiritual, 
I I . 411 : prenuncia la dispersión y aban­
dono , que ahora sufren los judíos, I V . 
49 s. 53: otras profecías suyas, 1.165: 
11. 3. 8 s. 32. 38. 51. 68. 73. 89. 97 si 
134. 165. 191. 211. 235. 264. 267.273, 
307 s. 313. 319. 350. 396 s. 411: I v * 
49 s. 

Isaías , S. M. IV. 319. 
Isauria, provincia de la Asia menof# 

ó parte de la Cilicia inmediata á la T r a ­
quea. 

Ischtrion , S. M : su extraordinario 
martirio, IV. 165. 

Isdegerdes, rey de Persia: protege, 
y después persigue á los cristianos, VI . 
416 s. Otro, derrotado por los maho­
metanos, IX. 14. 

Isidoro , abad de mil monges, S. V. 
239. Administrador de un hospital, 
VII . 320. Antiguo , E. IV. 487. De 
Alexandr ía , V I I I . 29. De Córdoba > 
S. M. X. 170. De Egipto, S. M. IV-
164. De los Rutenos, O. en Moscovia , 
X I I . 307. De Sevilla , S. O : es el alma 
de varios concilios, X. 31 j : su fami­
lia , é importantes escritos, 61 s: expli­
ca la primacía del papa, 62: en qué sen­
tido es suya la colección española de ca* 
nones, 120. Vé. V i l . 253. 
E l Pacense f E : cómo habla de Vi -
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tiza, X . 6o : de la irrupción de los ára­
bes en España , 91 s. 
E l Pecator ó Mercator : qué contiene 
su colección de cánones, 116: qué se 
propuso el impostor , 117; si mudóla 
disciplina, 118: no hay indicio de que 
fuese español, 119 : no debe confundir­
se su colección con la española de cá­
nones , 120. 
Ji l Pelusiota, S. V . 17. 29. 241 : V I . 
604: sus escritos, V I I . 393. 
Otro, hábil en los libros hebreos y grie­
gos, I V . 487. 
Otro, S. monge desterrado por los ar­
ríanos, V. 225: va á Roma con S. Ata-
nasío , 2 26. Vé. 239. 
. Isidro, S. labrador, X . 407. 

Islam, ó Islamismo ó Ismaelismo: la 
religión deMahoma. Vé. Mahometismo. 

Ismaelita', el sectario de Mahoma, 
porque cree descender de IsmaeI,IX.io. 

Jspahan [Hecatómpolis) antigua c.ca-
pital de los. Partos. 

Ispahan {Aspahanum) grande y cé ­
lebre capital de la Persia. 

Isquiras: un cismático, sobre el qual 
se calumnió á S. Atanasio, V I . 465: es 
O. arriano , V I I . 23. _ 

Isquirzon, S. M. I V . 165. Otro diá­
cono , V I I . 91. 

Isíria {Isíria) región que fué parte 
de la Galia Transpadana inmediata á la 
ISiria , y ahora es parte de los estados 
de Venecia. 

Itacio Claro, O. encargado de execu-
íar la sentencia del concilio de Zarago­
za contra los priseilianistas, V I . 447 s: 
es desterrado y descomulgado, por ha­
ber cooperado á la muerte de ios herc-
ges, 449. 
t I ta l ia (Italia) península de la E u ­
ropa que por la cordillera de los Alpes 
se separa de la Galia, Germania y N ó -
rico, y en lo demás está rodeada del 
mar: su división en la segunda época, 
V I H , 14: quánto padece en la ruina del 
imperio, 141 : quaodo entran en ella 

los lombardos, 186: X . 6: quando los 
moros la saquean , 134 s : y al fin del 
siglo diez y ocho, X V I . 302 s. 

Itálica , nombre de una cohorte ó 
regimiento de soldados romanos, toma­
do de una ciudad de España, donde 
hoy Sevilla. , , 

I tá l ico , cristiano de Gaza, V . 213. 
I turea , país de la Palestina mas allá 

del Jordas. 
Ivon , S. X I I . 174. 
Ivon de Chartres, X . 462. 
I x a r , Gonzalo, O. de Tarragona,XIÍ. 

230. 

J a c a (Jacca) c. ep. de Aragón. 
Jacob, patriarca : profetiza el tiem­

po en que ha de venir el Mesías, I . 7 J , 
Jacobs fué padre natural de S. Jo-

sef, I I . 43 s. 
Jacobinos, la facción mas furiosa de 

la última revolución de Francia, XVI» 
261. 

Jacobo rey : de Inglaterra, primero, 
X V I . 143 : de Escocia, quarto y quinto, 
X I I . 293. 

Jacobo, xefe de los hereges, llama­
dos pastorcillos, X I . 41. 

J a é n [Giennium) c. ep. de la Anda­
lucía. 

Jafa . Vé. Jope. 
Jagelon , rey de Polonia: se con­

vierte y extiende la fe, X I . 6 : Xll.290. 
Jamaica {Jamayca) una de las is­

las Antillas grandes. 
Jamnía \ jamnia) c. marítima de la 

Palestina: los judíos derriban un altar 
de Calígula, I V . 9. 

J a m ó n , antigua c. de la isla de Me­
norca , hoy Ciutadella. 

Janingo, E . X V . 83. 
Jansenio , Cornelio, O. deGand, E. 

X I I I . 136. 
Jansenio de Ipre , O : su Augusti« 

ñus , y demás obras, X V ! • 2}. 
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Jansenismo t quiénes merecen, ahora 

esta nota, X V I . 35: famoso caso de 
conciencia , 164 Í: condenado también 
por el papa , 166. Yé. Augusílnus. 

Jansenistas: á quiénes se dá este 
nombre con razón, XV. 147: á quiénes 
con injusticia, 148: los mas sabios de 
este partido abominan de la famosa cons­
titución civil del clero, X V I . aóó. 

J a n u a r i a , Sta. M. I V . 137. 
Januario de Callér , O : le Repre­

hende S.Gregorio, cómo, y porqué, V I H . 
207: le alaba porque se portaba con mo­
deración con los judíos, V I . 316. 

Januario de Córdoba, S. M. I V . 
252. Be Malaga , | 0 . V I I I . 210. Be 
Numidia, O. I V . $95. De Salaria en 
España, O. 633. 
« Januario i catecúmeno, 194. 
, Japón {Japonia) imperio de Asia que 
contiene gran número de islas •. allí predi­
ca S. Francisco Xavier, X V . 72: varios 
príncipes de este imperio van á Roma , 
X V I . 362 j : admirables progresos de la 
fe, 362 : con qué motivo comienza la 
persecución, 363 glorioso triunfo délos 
pártires de Hangazaqui, 364 Í : de las 
familias de Mi na ¡ni y Taquenda, 366 s\ 
de dos nobles-con dos niños , ,369 : em­
pieza la persecución general, con qué 
ocasión, 370: extraño furor del rey de 
Arima, 371: que se extiende por todo 
el Japón, 372: son martirizados mas de 
trescientos misioneros, y muchísimos mi­
liares de fieles, 374: se arman los cris­
tianos, y son vencidos , 375 : terribles 
providencias para abolir el cristianismo, 
375 i : atrocísimos martirios, 371 s. 

Jaron, antiguo monasterio de Ingla­
terra, 

Jason de Te Salónica: en su casa se 
hospedaba S.Pablo, I I I . 120. 

Javello , Crisóstomo , E . X I I . 331. 
, Jayme el conquistador, rey de Ara­
gón, X . 402 : X I I . 43 s: lance sensible 
«on su confesor , 44 : asiste en el conci­
lio segundo .de Lepn, n : fundación de 

la Merced, 1 0 6 . 
Jayme el justiciero, rey de Arágon, 

X I I . 164. 
Jayro , el Señor resucita á una hija 

suya, I I . 181. 
Jazdundota, noble cristiana de Per-

sia, V I . 336. 
Jehuda , judío famoso , 317. 
Jeremías con B a r u c , libro sagrado, 

I V . Ó 5 0 : V I I . 147. 161: X I I I . ' 14: Pro­
fecías de este libro, I I . 3. 9. 28* 264. 
273. 350. 361. 396 s: I V . 5 3 s. 

Jeremías , S. M. I V . 319. Otro mon­
go, V . 236.-Oíro de Córdoba, S. M. 
X . ' i ó o . Otro, fundador y monge del 
monasterio Tabanense , X. 151 s.-

Jericó (Jericho) e. de la tierra de 
Canaan ó Palestina. 
• Je sus a l en ( Solyma , Hierosolj ma ) 

célebre c. de la Palestina : será eterna 
su memoria por haber muerto en ella el 
Salvador del mundoprofecía de su rui­
na , I I . 308. 325 : principios de ¡a últi­
ma guerra , I V . 18 s : es sitiada , 28 \ 
del todo arruinada , 36 : profecía de la 
ruina del templo, I I . 325 : Calígula 
manda poner en él una estatua suya, 
I V . 9: es quemado, 3$: en esta ciudad 
se forma luego una-iglesia numerosa, 
I I I . iB : y admirable, 19 .v: en qué 
sentido hacían vida común los fíeles de 
Jerusalcn, 20: sucesión de sus obispos, 
I V . 542. $59 s. 631 s: V I I I . 30 s. 133 
s. 233 : Alexandro trasladado de otra 
silla á la de Jerusalen como coadjutor 
de San Narciso , I V . 631 : el concilio 
Niceno conserva á esta silla su antiguo 
honor sin perjuicio del metropolitano, 
V I I . 13. Estado de esta iglesia en el 
siglo quarto, V I I I . 51 : en el quinto, 
152 : extensión de su patriarcado, 20: 
Dios con grandes prodigios impide la 
reedificación del templo, V I . 309 s: 
V I I I . 20 : son profanadas sus iglesias 
por los mahometanos, I X . 18 : X . 141' 
los cruzados conquistan á Jerusalen , y 
establecen un rey no que comienza dé-
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bi!, 383 : y acaba luego §. 389. Los lu- y después es tentado 5 y'pofqpié, 141 si 
gares santos de Jerusaien son purifica­
dos por Santa Elena , y adornados con 
iglesias , V . 4a s : son M término ds 
piadosas peregrinaciones » 159 J . 

Jesnatos: orden aprobada y supri­
mida , X I I . 143. 

Jesücristo'. es cabeza de ángeles y 
hombres, 1, 1 : es el Verbo de Dios, 
Dios y hombre , 11. 3 s: I V . 671 s'. 
V I I I . 273 : no.es hijo adoptivo de Dios, 
sino hijo natural,X.49. 95: sublime idea 
de su redención, I I . 3 8 J : se le dan los 
nombres de oriente , pimpollo, ¿kc. 29. 

asiste en las bodas de Caná '̂y hace sn 
primer1 milagro , 149: llama templo á su 
cuerpo, 153 : instruye á Nicodemo en 
los» fundamentos de. nuestra religión ¿ 
15 4 J : por lo común , no bautiza por-si 
mismo, sino por medio de sus discípu­
los , I Ó I : su admirable conversación con 
la Samaritana, 162: primera salida del 
Señor por la Galilea á predicar públi­
camente haciendo milagros, 165 nd 
quiere que los demonios publiquen su 
divinidad, y porqué, 171: á veces man­
da, y á veces prohibe publicar sus mi-

98. 350: fué descendiente de David por lagros, y porqué, 174. 182 s : 191.208. 
Salomón, 39s. 45: nace en Belén , 49 si 
en una caballeriza en que habia dos bes­
tias, 51 si y con el mas asombroso aba­
timiento, 5 3: los pastores le adoran, 54, 
56 : y los ángeles.le aplauden^como au­
tor de la paz , 5 5 : nació el Señor á me­
dia noche, 5 7 á veinte y cinco de di­
ciembre , 58 : del año quatro ,rail del 
mundo , 59 *. se sujetó á la ley.de la cir­
cuncisión, y porqué, 65 J : se le impo­
ne el nombre de JESÚS , 68 >: órde'n y 
datas de los sucesos de la infancia de 
JESÚS , 70 s. 92: es adorado de los ma­
gos, 72: es presentado al templo, 82 si 
cómo es la ruina de muchos, y el blan-̂  
co de'la contradicción, 89: huye.preci­
pitadamente á Egipto, y porqué, 92 s% 
en Nazaret vive oculto, 98 J.fió2 J : á 
los doce años se hace admirar en el tem­
plo, 100 : cómo crecía en .sabiduría y 

245: asiste á algunos convites, 149.178. 
215 , 285 . 302: su igualdad con el 
Padre , 186 T- es juez de los hombres^ 
ib.: prueba su divina misión, 1 88". 211 i 
216 s. 262 s. 267. 324: esíabléce-sii 
rey no con la mansedurfibre, 191: elige 
doce apóstoles , 192 : predica: el sermón 
de la montaña , 193 trata con los pe­
cadores, :y los busca ,215 '. perdona los 
pecados, i 77.215': una muger le alaba^ 
219: una pecadora le úngelos pies,215: 
propone parábolas , 220 Í J porqué, 221* 
224: es despreciado en su patria, 227: 
permite que le acompañen algunas mu-
seres, 228. - ! i fl ' ' 

Envía ios apóstoles á predicar j ' 229? 
muerto el Bautista, se retira ai desierto, 
234: ¡as turbas quieren hacerleifey^ó: 
habla del pan eacarístico, 239^t pasa 
á los confines de Tiro y Sidon,;244:; 

gracia, 991 yive sujeto: á sus padres de prohibe el decir que eseí Salvadgryif^í 
«n.ra'od® admiráble , ,102 si fue bauti- se transfígufa'en el monte, 252 : habla! 
zade el año trigésimo de síi'edad, 109:' á los discípulos de su pasión, y íquedan 
el dia seis de enero-, i-ior si»,predica- absortos y confusos-', 2i54.4oo.3i3:paga 
cion duró tres años y tres meses, 111 SÍ tributo por sí y por Pedro, 255 *. ab— 
murió á los treinta y dos años y meses suelve una adúltera , 266 : quieren ape-v 
de edad ,115 s: á los 2 5 d^ marzo, 12^: drearle porque d,ice que es Dios, 271: 
orden de los sucesos de su predicación, le llaman endemoniado , 27^ hace ora-
127 jv: idea ó testimonio que el Bautis- c¡oní,;i 7 iv 277. 354: da gracia? al Eter— 
ta da de jEs-ps,^138. 145. ii)8. 2i-|*- no Padre, 275 : tío- quiere meterse en 
JESÚS es bautizado por Juan, y porqué, dividir una herencia, 280: viene á echar 
139s pasa en el desierto^quarenta días, fuego, 281; da á sus siervos cieato poc 



Í N D I C E 
uno, aan en esté mando, j tomó, 295: 
va á resucitar á Lázaro, 297 j * . come en 
casa de Zaqueo, 302 : entra en Jerusa-
len como en triunfo, y porqué, 307 s: 
seca á una higuera, y porqué, 315: ala­
ba á la pobre que da dos maravedís,324. 

E n su última cena comió el cordero 
pascual, 332 J : la celebro el mismo dia 
y hora que los judíos, 336: lava los pies 
á sus discípulos, 341: instituye la eu­
caristía , 342 : consuela é instruye á los 
apostóles con un largo sermón después 
de la cena, 347 s: se entristece, quin­
to, y cómo, j j ) sx Judas con un ós­
culo le entrega, 357: es preso, y sigue 
su pasión, 358 J : en qué hora murió, 
371: se pone guardia en su sepulcro, 
378: resucita, 379-.?se, aparece á va­
rios, th'. 382 s. 384. 386: sube al cie­
l o , 389. ^ . : 

Era el Mesías de que hablaron los pro-i 
fetas, I I I . 367: verdadero Dios j ib. 308: 
I V . 671: V I I I . 273 sx verdadero hom­
bre ^ I I I . 2 á 8 r i y . 672.,675,: V I I I . 
273 s: cón dos naturalezas, III.268: I V . 
673: V I H . 270;-: dos voluntades, I X . 
45 s: y una sola persona ,111. 268:1V. 
674: es la sabiduría misma, I I . 214 : el 
Redentor de los hombres, I I I . 269 si 
I V . 677: su ley mas excelente que: la 
de Moyses, I IL^ydt su sacerdocio qué 
el de Aaron^ 271,: la nueva alianza que 
la antigua, 272: le debemos un religio­
so agradecimiento, 326; carta de Ab-
garo y su respuesta, 237: testimonio de 
Josefo, 242 j porqué tardo tanto en ve­
nir al: mondo, I V . 399: X I V , 109 s: 
las virtudes, milagros y profecías del 
Señor prueban la divinidad del cristia­
nismo, 113 J : JESÚS es camino, verdad 
y vida, I I . 348 : es la verdadera vid, 
5)0*. es el pastor, 273: es la puerta, ib: 
es la luz del mundo, 267: es la piedra 
angular , que une los dos pueblos judío 
y cristiano, I . 5 : I I . 319,;: es el león de 
Judá, I . 7 : los profetas y los ángeles 
4an á JESÚS este nombre, I I . 68: la 

Iglesia celebra Una fiesta en memoria de 
su imposición, 69: no hay que esperar 
salvación sino en el nombre de JESÚS, 
I I I . 16: invocábase ya antiguamente este 
santo nombre ántes de beber, V I . 350. 
V I H . 438. 

Jesuí tas : idea general de esta nueva 
orden, X V . 67 s: de sus santos, 69 sx 
abunda en sabios escritores, 77 s: so­
bre la Escritura, 78: teología, 79 s: an­
tigüedad eclesiástica , historia, y otras 
materias, 81 poder de los jesuítas en 
las cortes católicas, 84: la constancia 
en sostener los ritos de la China , au­
menta el número y fuerza de sus ene mu 
gos, X V I . 163: Clemente trece en 1764 
aprueba de nuevo este instituto, 185: 
su admirable caida, X V . 8 5 : extrema­
dos é injustos modos de pensar á favor 
y contra los jesuítas : 86 s % breve de 
extinción de la Compañía, 89 J : el papa 
ama á los socios, 93: y da muy saluda­
bles providencias y consejos, 94. Pío 
séptimo los restablece en Rusia , X V I . 
j a ^ i ' i •'. K > n 3 

Jesús Anana : espantosos lamentos 
con que anunció la ruina de Jerusalcn, 
I V . 17. 2 5 . 

Joaquimitas, algunos fueron he re­
ges , X I . 43-

Joaquín t S : el padre de la Virgen, 
antiguamente conocido con este nom­
bre , I I . 17. 

Joaquín ¡zhxá: no fué herege,XI.43: 
sus escritos , X . 466 : es condenado su 
tratado de la Trinidad , 369. 

Job, libro sagradoIV. 6 5 0 V I I . 
147. 161;: X I I I . 14. 
- Jocundo, S. IV. - 144. 

Jodoco, Clictoveo, E . X I I . 33 T. 
Jge l , libro sagrado , X I I I . 14 : I V . 

65 : V I I . 147. 161 : sus profecías, I I . 
235. ÍIB.I-4. r 

Joñas ^ lib|:o sagrado, X I I I . I4•. 1^ • 
6^0 : V I I . 147. 161: sus profecías, I I . 
218. 

J o ñ a s , O. de Orleans, E . X . 210. 



Joña las , sumo pontífice en Jerusa-
len , I V . i ) . 

Jo ni a: provincia del Asia ixienor en 
las costas del Archipiélago entre la E o -
lida y la Caria; allá quiere ir S. Pablo, 
I I I . r 16 : y va después, 130. 

Jónico 6 Jonio, mar: el de Joma. 
Joppe {Joppe) hoy Jafa, c. de la Pa­

lestina con puerto en el mediterráneo: 
allí predica S.Pedro,III . 46. 

Jordán {Jordanis) rio de la tierra 
de promisión que nace del Líbano , y 
desagua en el mar muerto. 

Jordán , B. general de predicado­
res , XÍI. 79. 
Otro, patricio en Roma, X. 347. 

Jorge, S. M. especialmente venera­
do en la corona de Aragón, I V . 236. 
V é . V . 2B4. 
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Josnfat, valles está entre Jerusaleny 

monte Olívete. 
Josapat. 'Né. Jofapata. 
Josef , S : esposo de la Virgen $ Il« 

7. 19 Í : Dios le prueba con sus justos 
zelos, 30: luego le consuela, 31 : es el 
mas digno testigo de la' virginidad de 
María , 32 : es hijo natural de Jacob, 
43: y legal de Heli, 44 s\ huye preci­
pitadamente á Egipto, 92 sx vuelve, y 
la sagrada familia se establece en Naza-
xet, 98 s: es fundado que fué carpin­
tero, 103. 

Josefa abad anciano, V . 231. B a r -
nabas, ó el consolador, I I I . 20. Bar-* 
sabas , ó el justo , 2, 255. Brien* 
nio , griego cismático, X I I . 306. D e 
Arimatea -. noble senador que pidió á 
Pilatos el cuerpo de JESÜS , y con N i -

Jorge acropoliía en el concilio de codemo le enterró , I I . 377. De C a l a -
León, XÍI . i r , sauz, S. XV. 109. De C arab antes, cé-
Otro, artesano inglés, xefe de los quá- lebre misionero, X V . 41. De Constan-'. 
queros ó tembladores, X I V . 6. l impia, O : cómo absuelve al empera-
D e Alexandría , O. arriano: se hace dor, X I I . 35. Otro de Constaníinoplat 
odioso basta de los arrianos, V I . 369: presbítero cuyo restablecimiento causa 
es cruelmente asesinado por los gentiles, 
370 : Juliano quiere recoger sus libros, 
y se quiere valer del bibliotecario que 
tenia Jorge, 370. 498. 0<y. 513. 
D e Chipre, defensor de las imágenes, 
I X . 70. De Constantinopla, O. mono­
te! ita que se convierte , 56. De Cór­
doba, S. M. X . 158 s. De Develfa, S. 
M . X . 132;. De Laodicea , arriano,VI. 
479. 520. De Mitllena, S. O. j M. de 

mucha división, X . 140. De Jerusa-
len, O. I V . 5 58. De Leonisa, S .XV.4U 
De Persla, S. M. V L 335 . De S. B e ­
nito, E . X V . 9. 
Dunoas 1 ó Diinaan i judio que mar­
tiriza á muchos fieles, V I . 314. 
B l conde , judío convertido , V. 306. 
Otro, judío que acude al papa , 316. 
Labré, Ven. pordiosero, X V I 302. 
Siman Aseman: enviado del papa en un 

los iconoclastas , I X , 87. De Trebisan- concilio de los maronitas, 332. 
d a , O. griego reunido, E . X I I . 307. 

Jorge Escolario? griego católico, X I I . 
307: volvió al cisma, y le defendió baxo 
el nombre de Genadio, ib. Otro icono­
clasta que se finge monge para perse­
guir á un santo abad , I X . 72. Otro pres­
bítero enviado á la Baviera por el papa, 
X . 108. 

Jorge primero rey de Inglaterra, 
X V I . 145. Tercero, 316 A s. 

Jorge Sincelo abad, E . X. 213. 

Josef segundo emperador : noveda­
des relativas á la autoridad del papa, 
191 s: Pió sexto le visita , 192 : y tra­
tan asuntos graves, 306 s. 

Josefo, el historiador de la guerra ju­
daica : era gobernador de Jota pata q lian­
do fué tomada por los romanos, I V . 24: 
habla de Jesucristo y de S» Juan , 111. 
242. 

Josefa primero , rey de Portugal, 
X V I . 2)2. 
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Josuét libro sagrado, I V . 65o:VII . 
147. 161: X I I I . 14. 

Jotapata, pequeña y fuerte ciudad 
de la Paiestiaa. 

Jóvenes : sus obligaciones, 111. 338. 
V é . 299 s : con la voz jóvenes con­
trapuesta á la de clérigos, se entienden 
los de órdenes menores, V . 54. 

Jmiano , emperador , fiel católico, 
V . 64 , V I . 35:1 : protege á los católi­
cos en su breve imperio, Y l . 52$: por­
qué permite Dios tan presto su muerte, 
432. V é . Y i l l . 47. 

JÓviniano , herege : sus errores , y 
conducta, V I . 650 : es condenado por 
el papa , 651: impugnado por S. Ge­
rónimo y S. Agustín , 652. * . 

J o u f - C k i n g , emperador de la China, 
•perseguidor, X V I . 359. 

J u , Pablo , M. de la Corea, 361 / i . 
J u a n , abad de los acemetas , V. 244. 

A b a d de Casemario : escribe á S. Ber­
nardo , X . 387. 
Apóstol: compañero de S. Pedro , I I I . 
j 5 32 ; es de menor edad que su her­
mano, 209 : cuida de María Santísima, 
i b i d : su amistad ó unión con 3. Pedro, 
,217 : su predicación , 216 J : en Roma 
es echado en aceyte hirviendo , 220 s\ 
es desterrado á Palmos , ibid : escribe 
el Apocalipsí, 221 s : I V . 6) 1 '• vurJio 
de su destierro escribe el evangelio, I I I . 
224 s: y sus tres cartas, 226: iV. 6i í: 
milagrosa conversión de un joven , I I I . 
227 s: su última vejez y muerte, 230^: 
su condescendencia con los Judíos, 232. 

- V é . 11. 167 s: 252. 256. 261. 
. Argirópulo, griego reunido, E.XII.307. 
B a l l , herege , X I . 47. V é . Bautista. 
JB i d árense , monge y O. de Gerona, 

^"V. 28o *- sas escritos , V I L 416. Bo-
coaldo , sastre de Leyden , herege ia-

" .terano , X I . 79. 
Capistrano S : defiende el culto del 
nombre de JESÚS , I I . 69 : sus hechos, 

' X I I . 201. 30^. C^rr^w^/, legado del 
papa eaCoíistaatinopia, asesinado cmel-

mente por los griegos, IX . 116. 
Ciego , S: era de admirable memoria, 
y fué mártir , I V . 322. Clímaco. S. E , 
V . 285. Colombino X I I . 143. Conde $ 
protector de Nestorio , V i l . 78 s. 
Cr i sos tomo \ sus principios, V i l . 284: 
sus sermones en Antioquía , 285 : es he­
cho patriarca de Constantinopla , 286: su 
conducta con Eutropio en defensa del asi­
lo, 287': su zelo le ocasiona enemigos, 
288 ; se le da el epíteto de Crisóstomo, 
y porqué, 289 : reforma muchas igle­
sias, 290 : su valor contra Gayñas arria-
no, 291: su conducta con Antonio de 
Eteso, y sus acusadores, 292 s: va á 
Efe so, y depone á Geroncio de Nica-
media , 294: su riña y reconciliación 
con Severino de Gabala , 295: se por­
ta con gran prudencia con San E pifa ni©, 
283 ; acuden á él los monges de Egip­
to contra Teófilo de Alejandría , 296 ? 
quien maquina ia deposición del Santo, 
298: cargos que se le hacen, £99: su 
respuesta al conciliábulo de la Encina , 
301 : sus sermones de aquellos diax, 
302 : es depuesto y desterrado, 303: el 
dia siguiente es llamado , y porqué, 
304: es recibido con muy singular ho­
nor, ibid: por una estatua se renueva 
su persecución, 305 : es preso, 306: su 
pueblo es atropellado, 307. 309 : el San­
to se va con disimulo , 308 : su vi a ge á 
Cacuso , 3so: Dios castiga á sus ene-
migos ,311 ; el Santo apeia al papa ,312: 
que anula su deposición, 313 : y envía 
diputados, 314: ios quales son tratados 
con inhumanidad, 31 s : cartas del Sto. 
desde su destierro , ibid : en que traba­
ja mucho por la Iglesia, 316: le hacen 
naudar de destierro, y muere en el via-
ge , 317: sus escritos, 318: procúra la 
paz entre eustacianos y meleeianos, 
V I H . 29: hace dos procesiones muy 
solemnes, V . 162 : defiende la vida mo­
nástica,288.Cree deber probar de propo­
sito que la pederastía es ilícita y porque, 
h -I.94 : procura la destrucción de la ido-
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htr tñ ea h Fenicia , V I . 409: clama 
con zelo contra el abuso de notarse de 
hereges los católicos de diferentes par­
tidos, V I L 28) : su nombre puesto en 
las dípticas ,13) . 
Vatnasceno, S. llamado Mansour y C r i -
sorroas : sus escritos , X . 115 : sus ex­
celentes discursos sobre las imágenes, 
I X . 66 s. 

Alexandría , presbítero que instru­
ye á muchos de Auxúma , V . 175. D<? 
Aragen , prelado de Toledo , y de 
Tarragona , X I I . 165. 167. De Avila, 
Ven. presbítero, 253 : X V I . 87. De 
Austria : gana la batalla de Lepanto, 
4. De Calcedonia , presbítero , ab-
suelto y restablecido por San Gregorio, 
y porqué , V I H . 220. De Córdoba, 
5. M. X. 148 De la Cruz, S . E . X V . 55. 
De Dios , S. X I I . 253 x : hospitala­
rios , X V . 106. De Es trumó , antipa­
pa , X . 351. De Filadelfia, O : el pa­
pa le elige vicario en todas las iglesias 
dependientes de Aatioquía y Jerusa-
len con notables poderes, I X . 50. De 
Jesús María , E . X V . ^7. De Mata, 
S. X I I . 104. De Monte Cor bino , O. de 
Cambalu ó Pequin , X I . 8. De Ortega, 
S. X . 407. De Oliva , X I . 44. De P a r -
ma , ib id : XII . 98. De Prócida , sicilia­
no , 18. 
De Ribera , S: modelo de prelados en 
Badajoz , X V I . 82: y en Valencia, §3: 
suplica al rey que expela á los moris­
cos , ibid : es vi rey justo , ib id: dexa 
notables fundaciones , ibid. 
De Sahagun , E . X I I . 247. De Sío.To­
mas , E . XV. 27. De Sevilla , O. en 
tiempo de los moros , X.-147. Del San­
tísimo Sacramento , Ven. mercenario, 
X V . 60. De la Concepción, Ven . tri­
nitario , 61. 
Defensor , legado en España , á quien 
da San Gregorio instrucciones notables, 
V I H . 210. Discípulo ¿iel Señor , 111. 
255 : 1V.'479-
E l ayunador , patriarca de Constanti-

nopla,VIlI. 235 : notable ámonesíacioa 
de S. Gregorio , 217 : insiste en tomar 
el título de ecuménico, 187. 218 : vani' 
dad y falsedad de este nuevo títulor 
219 : sigue unas causas en Roma , y las 
pierde, 220. 
JSl comerciante , S. M. de Córdoba 
X. 150. E l gramático , herege : pide 
los libros de Alexandría , y el Califa 
manda quemarlos , I X . 19. 
E l limosnero , S. O . de Alexandría: sa 
ilustre pontificado , X . 8 : quán presen­
te tenia la muerte, ib. E l silencioso, 
monge que era O , y lo ocultó, V . 257. 
Emperador, luego vencido y muerto, 
V . 94, Escolástico , O. de Constan-
tinopla, V I I I . 234. Escoto, E . célebre 
del orden de San Francisco, X I I . 280. 
Otro mas antiguo, cuyo libro fué conde­
nado , I X . 34. Francisco de Regis , S. 
X V . 76. Fusto , uno de los inventores 
de la imprenta, X I I . 323. GHabert, S. 
246. Gualberto , S. funda á Va!umbro­
sa , X. 312. Hermano de S. Facomio, 
V. 208. He r mi tan o de Egipto, I V . 91. 
Hus , herege: extiende en Praga los er­
rores de Viciefo , X I . 54 : tira á quitar 
á la Iglesia toda jurisdicción exterior, 
56 : va al concilio de Constancia , 58 : 
es ajusticiado , ib : sin faltarse á la fe 
del salvoconduto , 60 : el concilio con­
dena treinta proposiciones suyas , cen­
surándolas en globo, y no en particular, 
X I I . 1 jo. 
J a n d uno , X I . 47. 

J u a n , judío famoso , uno de los mas 
furiosos en la última guerra , I V . 36, 
Leconomanto , abad , astuto iconoclas­
ta , IX. 86. Legado del papa en Cons-
tantinopla , y atropellado en Tesalóni-
ca, V I H . 171. 
Magno, O. de Upsal, legado del papa 
en Suecia, X I I . 295. Marcos, I I I . 61. 
Mateo , pastelero de Harlem , herege, 
X I . 79. Maxéncio monge , y E . V I I . 
402: V I H . 172 s. Me la , intruso ea 
Alexandría, V U L 129. Monge: predi-
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ce á Teodoslo una victoria y la muerte, 
V . 91. Oír o monge: uno de los que vi­
sito Casiano, 234. 

JuanNepomitce.m,S.Xll.. 179- Ni -
ceota, O. he rege de Alexandría , V I I I . 
228. N k a l a t ^ E . X V . 31. Qldcastel,. 
capitaa de vicie fitas, X I . ^3. Paleólogo^ 
va teros o e m p e r a J o r , XI1. 2 o t. 

Juan: papa : Primero ., S:. TeodaricO) 
le hace ir por fuerza á Constautinopla, 
y porqué , V I H . 177.. Segundo, 178.. 
Tercero , 185 s. Quarto: condena la éo-
tesis, I X . 43 : da varias.disposiciones en 
oriente , 4;i í su pontificado> X. 3. Quin­
to, .̂ Sexta:., celebra un¡ largo concilio^ 
y ve despacio la causa, de S. V lfriio,, 
2 i . 76. Séptimo, '/6. Octavo: sus lega­
dos en un: conciliábulo de Coustanrino— 
pía, I X . 104: es supuesta la carta que 
va eii su. nombre sOibre la partíeulá F i - -
lioijue, 10& *• escribe á S. Ignacio sobre 
la Bulgaria;, X. 132 i su. pomificado, 13 5: 
es fácil: en; juntar concilios y fulminar 
excomuniones, 137. i ^ s - Ñono , 139. 
Décimo,, 216. Once, 21-]. Doce , i 19 í.. 
Trece, 22 2. Catorce y Quince , 223. 
P/e'^ siete y Diez y ocho , 26^. Diez: 
y nueve,, 2:6%., Veinte. ,;X1I. 16= Vein­
te ^ ¿/OÍ 5,130 : se opone con pruden­
cia á una expedición á' la Tierra santa,, 
33 Í : decide la duda de la pobreza fran­
ciscana, 133: sus desavenencias con Luis 
de' BavieEa,, 1 34: mueve la disputa de-
la visión, beatífica , 1 37. Veinte y tres,. 
187. - . . . L \xr . /̂ ^ \ 

Juan Vico de ía Mirándula , sabio 
exteaordbario, XII..322. Presbítero, S:. 
funda un monasterio en Borgoña, V . 
275.Otro presbítero^de Alexandría, 175. 
Otra , monge y 208: 

JuanytQj de Aragón, X I I . 164. D¿? 
Dinamarca ,.1LY1. 318. De E s f ana,, 
165. 2,19. De Inglaterra', cede sus do­
minios al papa, X. 363. De Portugal,, 
X V I . 252. 

fuan Sarisberiense, E . X.. 42 2. 466.-
T a l a j a : su riña con Zsnon y Acacio 

tiene fatales resultas, V I . 631 s'. apela 
al papa, y se va á Roma, 632: V I I I . 129» 
V ¡taclo, emperador de Constautinopla,, 
X I I . 35. 
Viclefost de las. declamaciones pasa lue­
go a enseñar errores, X I . 48 :: envía, no­
tables proposiciones al parlamento, 49:; 
machas, de- las suyas son condenadas en 
dos concilios de Londres, 5 0. 5 2.:. sus. 
escritos , 51., 

J u a n , O. de. Alexandría,,, VI . 652.. 
V I I I . 110. 129.. 
De Antioquía, VI. . 591 r escribe á Nes-
torio , ^94 : cree que S., Cirilo en los 
anatematismos= enseña, elí error de Apo­
linar s 97 ; causa gran división en orien­
te , ib: que se termina felizmente, 598 si 
escribe ai papa S. Sixto, 601. 607 : tar­
da, en acudir ai. concilio de Kícso, V I I . 
50 s i donde: nô  debía esperársele , 51: 
tiene su; conciliábulo, 63 : su extraña 
sentencia ,.64: era discípulo de Teodoro-
de Mopsuesta,, V I 1 L 131.. 
De Bergamo > S. O. M:. convierte mu­
chos lombardos, X. 6. De Calcedonia, 
V I H . 2 20. De Cesárea i, 'Ví.. 409. De 
Coratmiinopla 234.:.fia del cis­
ma de los-enemigos del concilio de Cal ­
cedonia , V I - 646; De Crema, cardenal 
legado del papa , X . 419. De Elche ó 
It íc i , V I H . 176. De E h p l a : le llama 
S. Isidoro en. la última eníermedad,X.63. 
De Esclavones, S-M.. 323:. De E s t r u -
mQí,, antipapa ,: 351. De Fila del fia,, le­
gado del papa , I X . 50. 
De JerUsaten,, I V . 5 5,8.: V . 15 o : VI.. 
645,. 648. 661: V I I I . 3,1. 133. 233: X.. 
228 : disputa de jurisdicción con S. Üpi-
fanio . V I L 28 í s : partido de origenisr-
tas ,. 3 "o f. 
De Justinianea , vicario' apostólico, 
V I I Í . 216. De L a p a : apela á Roma, 
y se ve su causa , X . 4. Os Larisa ,\JW-
2,í6. De 'Palestina, S...lvl.rv. 322. De 
Pers3arS. M. VI . 335. OÍ Ravena:sus 
pretensiones, V í i L 206. De Sarrace­
nos, V . 252. De Toledo ,, X.. 404. Ue 
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Jíísculum , X. 334. "De Zaragoza, 69. 
294-

Juan y Adulfo , S. M. de Córdoba, 
148. 

Juan y Pablo, S. M. hermanos, VI» 
371. 

/ / / . Í ? ! y Tomas, legados de los pa­
triarcas de oriente en el concilio Niceno 
segundo, I X . 76-

Juana , Sta. Francisca Fremiot de 
Chantal, X V * 115 . 

Juana de Are , ó de Orleans, X I I . 
260 s. De A z a , madre de Santo Do­
mingo , "^.DeSeymour, una de las mu­
gares de Enrique octavo, 274. 

Juana la Beltraneja , 219. 
J u a n a , muger de Cusa, sirve á Js^-

Süs en la misión de Galilea , I I . 228: ve 
al Señor resucitado , 380. 

Juana papisa : fábula despreciable,, 
X . 137. _ _ 

Juanicio, S. 140. 
Juanie ío , rey de Bulgaria : suplica al 

papa que le conceda la corona imperial̂ , 
36>-

Juhayano , I V , 601. 
Jubileo del ario santo, X I I . 2 7 . 140.. 
Judas , S. apóstol, 6 jadeo: su elec­

ción, I I . 192 : pregunta á JESÜS , 349: 
su apostolado, I I I . 2 50 .y 1 su carta, 2 51 
s'. I V . 651 Í. 

Judas , autor eclesiástico, que escri­
bió sobre las semanas de Daniel, I V . 
487. ' , - " • . • 

Judas Iscariotes : su elección en 
apóstol, I I . 192 : traición, 343. 357: 
desastrado fin, 361 : I I I . t . 

Judas , por sobrenombre Barsabas, 
uno de los enviados á Antioquía con ef 
decreto del concilio de los apÓ6toles,III.. 
68 : discípulo del Señor , 255. 

Judas, O. de Jerusalen, I V . 558. 
Judea QJudíed) país de Asia en las 

riberas del mediterráneo entre la Siria y 
la Arabia. Se llamó tierra de Canaan,-
por haber sido sus primeros habitantes 
los descendientes de Ganan hijo de Cámj 

y Palestina por haberle ocupado los 
Filisteos , á quienes los griegos y ro­
manos llamaron palestinos. Josué con­
quistó este país , que después se dividió 
en dos rey nos, el de Israel, y el de Ju-
da : el nombre de' Judea á veces com- i 
prebende solo el último , á veces los dos* 
Por toda la. Judea se esparcen y predi­
can los fieles,huyendo de la persecución 
primera, ó de Saulo, I I I . 30 s: por toda 
ella, predica después el mismo Saulo, 
107 :• como los demás apóstoles, 42 s. 

Judíos : es incierto el modo con que 
arreglaban sus neomenias, I I . 120 : mala 
idea que forman del Mesías, 194: tie­
nen á JESÜS por blasfemo: porque se ha­
ce hijo de Dios, 283: iban á Jerusalen 
desde regiones distantes, U L 13; su fa-
ror contra los cristianos, I V . 4 s-. Dios 
los castiga con rigor, 6 í : en Alexan-
dría y otras partes , 7 s'. comienza la es­
pantosa guerra de Jerusalen , 18 s : -se 
rebelan después, y son castigados, 38 K 
la ruina déla ciudad y pueblo no es cas­
tigo déla idolatría , 40 s : es claro efec­
to de la divina venganza, 42 : es cas­
tigo de la muerte de JESÚS , 42 J : ciega 
obstinación de ios judíos, $6 J : se con­
vertirán ántes del fin del mundo, 61 s: 
entretanto subsisten para bien de la Igle­
sia, 58. s. 65 t se íes prohibe tener es­
clavos cristianos , V . 76. 49 : y gen­
tiles , 52: y muchas mu ge res , 7 1 : Teo-
dosio prohibe derribar sus sinagogas, //c 
Justiniano arregla su lectura sagrada , 
118: un reyezuelo judío se convierte, 
17I r también Hillel patriarca suyo ^ V i . 
30Ó: y ei conde Josef con muchos ]n~ 
dios flbld; los que secenvertian al prin­
cipio de la Iglesia , conservaban mucho 
afecto á. las ceremonias antiguas,. y por­
qué, 111. 66. 

Los judíos en la segunda época tra-.. 
bajan en los libros sagrados,. V I . 305.. 
31 7 s : intentan rebelarse, y son castiga­
dos , 307 : Juliano los protege , 308 r 
emprenden la fábrica del templo, 3091: 
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Dios con estupendos prodigios frustra !a 
empresa, 310 son echados de Alexan-
dría, y porqué, 312 : se convierten en 
Mahon, V . 152: V I . 313 : siguen á un 
impostor en Creta, ibid : llegan á te­
ner un rey en Arabia, 314: que hace 
muchos mártires, ibid: con dos mila­
gros se convierten muchos en Costanti-
nopla, 315:7 también en Roma con la 
.benignidad del papa San Gregorio, 316: 
quien manda que no se les haga fuerza 
para que se conviertan, ibid: compo­
nen su Mi se lina ,317: Gemara y T a l ­
mud, 318: adelantan su Masora y C a ­
bala, 319: pero no salen en la segunda 
época de su abatimiento y obstinación, 
320. En la tercera son echados de Fran­
cia y atropellados en Inálaterra, I X . 3 : son 
ciertos algunos de los delitos que se les 
atribuyen, ibid: se procura convertirlos, 
y tienen algunos sabios en España , 4: 
ley de que se bautizen, y otras, X . 37 J . 
45 s : no debe tratarse familiarmente con 
ellos ,96: en España acaloran á los mo­
ros contra los cristianos, 148 : providen­
cias contra ellos, 375 : son en la qnarta 
época igualmente atropellados , X I . 2: 
en 1306 echados de Francia , ib id: en 
¡492 de España, 3 : los papas prohi­
ben los libros , y protegen á las per­
sonas , 4 : tienen una conferencia en Tor-
tosa con los cristianos , X I I . 315. Jun­
ta general de rabinos en la quinta épo­
ca , X I V . 1 s'. se halla una sinagoga en 
la China, ibid: la religión judaica prue­
ba la divinidad de la cristiana, 112. E s ­
tado actual de este pueblo, 2 : proyecto 
de unión con ios protestantes, 3. En E s ­
paña debe usarse de las antiguas precau­
ciones contra los que entran de fuera 
del rey no, X V I . 224 X . E n Francia 
consiguen los derechos de ciudadano, 
X I V . 3 A: juntan sinedrio y responden á 
varias preguntas del gobierno, J3 j : se ex­
plican muy sumisos á las leyes civiles de 
lospueblos en que están, F . Escriben con­
tra los judíos S. Gerónimo, I V . j ó : V I . 

320. Samuel de Marruecos, I X . 4. T i ; 
I V . 642 s : V^H. 141. 146.177. 186 s, 
20 j s. 

Judieatum : decreto del papa sobre 
los tres capítulos, V I L 116 : es pruden­
te y justo, y disgusta á ambos partí-
dos s ib. 

J u d i t , libro sagrado, I V . 6)0 : V I I . 
147. 161: X I I I . 14. 

Jueces, libro sagrado, I V . 650: V i l . 
147. 161: X I I I . 14. 

Jueces conservadores: se limitan sus 
facultades, X l l i . 116: no perturben en 
España la jurisdicción seglar , X V I . 
224 P. 

Jueces eclesiásticos: no prendan las 
personas legas, ni hagan execucion en 
sus bienes , sin ayuJa del brazo secu­
lar, 224 P : ni conozcan entre legos so­
bre causas profanas , ib: varias leyes 
para su gobierno, ib. 

Jueces sinodales: haya á lo ménos 
quatro , X I I I . 116. 

Juegos Jlorales: muy deshonestos, 
I . 60. 

Juegos teatrales: eran actos de re­
ligión, s i ' J corrompían las costum­
bres ,58. 

Juegos olímpicos: célebres fiestas que 
se celebraban una vez cada quatro años, 
de donde vino el uso de la era ó perio­
do de las Olimpiades, I V . 547. 

Juicio del zelo: en qué consistía, I I , 
361. 

Juicio último: nadie sino Dios sabe 
quando será, 11. 328: se describe quáí 
ha de ser, 331: su memoria es estímulo 
de la virtud, I I I . 3 51 : y horror de los 
malos, 159: es representado en la ruina 
de Jerusalen , I V . 47 : debe tenerse pre­
sente, V I I I . 490: creído cercano por 
S. Gerónimo, y en su tiempo, 139: He-
siquio consulta sobre esto á S. Agustín, 
y el Sto. le responde con admirable pru­
dencia, 139. 

Juicios eclesiásticos: en Sárdica se 
trata de las causas de ios obispos, V H * 



ALFABÉTICO GENERAL. 
28 y <3e clérigos, 37: juicio de Nes-
torio en Efeso, 51 s: de Dióscoro en 
Calcedonia, 87. 91 s: de Indicia por 
S. Ambrosio, 2Ó3 : ley de Graciano so­
bre sentencias de concilios y del papa, 
VIH. 4: comisión de S. Gregorio para 
unas causas de España, 210. Y é . J u z ­
gado. Causas , y I V . 644. s. 647 : V I I . 
13. 28 s. 37. 105. 142. 157 s. 163 s. 
166 s. 173 Í. 177. 181.183. 188. 190. 
198. 200. 205: V I I I . $3. 56. 75. 83. 
85 s: X. 54. 

Juic ios temerarios: no debemos me­
ternos en juzgar á los demás, 11. 202. 

J u l i a de Cartago , Sta. M. iV . 169. 
D e Z a r a g o z a , Sia. M. 256. 

J u l i á n de Antioquia , O. católico, 
V I H . 131. De Capadoc ia , S. M, I V . 
321, DÍ? Cartago, S. M . 194 De' C i -
l i c i a y S. M. 32$. Z)Í? Ce?, O. legado 
del papa en el concilio de Calcedonia, 
V I . 618: V I L 85 : VIH. 88. De Cuen­
c a , S. O. X . 406. D e Halicarnaso f 
eutiquiano, V I . 649. De J e r u s a l e n , 0 . 
I V . 5 5 8. D e Toledo, S. O. E : unge al 
rey Ervigio, X.5 2 : escribe el apologético 
y le defiende , 55 : notable carta del 
concilio Toledano decimoquinto sobre 
este asunto, $6 Í: SUS escritos, 66 s: su 
vida : fué nieto de abuelos judíos, 67: 
es suyo el comentario sobre Naun, I I I . 

. 2 0 7 , 

J u l i á n Sabas , S: publica la muerte 
de Juliano apóstata, V. 222: V I . 386: 

.va á Abiioquía á confesar la fe contra 
los arríanos, y hace un gran mibgro, V. 

• 222. , . -
J u l i a n a , Sta : insta que se haga fiesta 

al Santísimo Sacramento, X I L 9. Otra , 
viuda muy noble, V I I I , 48. 

J u l i a n o , S. M. I V . 105. Otro, 220. 
J u l i a n o , de Africa, O : ordena diá­

cono á un lector de otra iglesia nacido 
• en su diócesi, y se le manda restituirle 
a la iglesia en que comenzó á ordenarse, 
V i l . 161. De A l e j a n d r í a , O. I V . 

í Jj6. O/w, S. M . 163. Otro, 194. De 

Ec lana , herege: apela al concilio gene­
ral de la sentencia del papa S. Zózimo 
contra Pelagio y Celestio, V I . 671 : va 
al oriente, y es bien recibido de Teo­
doro de Mopsuesta, 676: escribe con­
tra S. Agustin , 674. 682. De l a P a ­
lest ina , O . V I . 364. De Sabina , O, 
V . 276. E l conde, V I 377.380. 

J u l i a n o emperador, el apóstata: es so­
brino de Constantino, V . $ 2 : creado Ce­
sar, 54: su educación y raras calidades, 
malas y buenas, V . ')"] s: V I . 387: es 
aclamado emperador, V . 59: vive sin 
luxo v alivia á los pueblos, 60: se hace 
odioso á los antioquenos, y escribe su 
Misopogon , 61 : muere en la impruden­
te guerra con los persas, 62 : de xa va­
rios escritos, ib id : los gentiles antiguos 
desmienten los elogios que le dan los mo­
dernos , 63 : hace que los judíos empren­
dan la reedificación del templo , y ¡a 
impide un fuego milagroso , V I . 308 s : 
protege quanto puede la idolatría, 341: 
quiere acabar con los cristianos con ar­
te , 343: levanta el destierro á los que 
estaban por causa de religión, ibid. 525; 
carácter de su persecución, 344: priva: 
á los cristianos de enseñar las letras ha-
manas, 34 5 : quiere que los gentiles imi­
ten las costumbres de los cristianos, 347 
s ; artificios con que procura pervertir á 
los soldados, 349: hace muchos márti­
res, 352 s: exhorta á los antioquenos á 
la idolatría, 357: procura hacer á los 

: obispos odiosos á sus pueblos, 366 : es­
cribe su grande obra contra la' religión 
cristiana, 382 : idea de esta obra, 383^: 
hay en ella testimonios favorables á la 
fe, 385 : su muerte es revelada á varios 
santos ,386. V é . V I I I . 46. 277. 
J u Hateo, varón virtuoso, V I . j 78» 
J u l i o , S. M. IV . 327. 

J u l i o . V é . Africano. 
J u l i o Casiano, herege, I V . 452. Cen­

turión : trata bien á S. Pablo, TU. 163. 
F í r m i c o Materno', sus escritos, V I I , 

1 217. Legado d d p a p a , V L , 618» 
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Nepos, emperador de Roma , V . 94. 
Julio papa, Primero, S: ios arríanos 

le envían diputados, y también S. Ata-
nasio, V I . 470 : se alegra de ver á este 
Santo , y le defiende , 475 : los obispos 
de todas partes imploran su protección 
por la dignidad de su silla, 476: escri­
be con vigor á los eusebianos, 477: pro­
cura que se jante el concilio de Sárdica, 
V I L 22: que le escribe, 26: sus cartas 
á los arríanos, V I . 477: y á la iglesia 
de Aíexandría , 483: recibe la retrac­
tación de Ursacio y Valente, y los per­
dona, 481: su pontificado, V I H . 2. Se­
gundo , X I I . 209. Tercero : restablece 
el concilio de Trento, X I I I . 35 s: mue­
re, 53. " : ' • 

Julio, patriarca de los judíos, V I . 
308. 

Julio Severo , I V . 39. 
fulita de Cesárea deCapadocia,Sta. 

M." I V . 298. 
J u l i t a , Sta. madre del niño S. Qui­

rico , ambos mártires, 294. 
Juntas , uno de los setenta discípu­

los del Señor, I I I . 255. 
Junio Sor ano: se apodera de las re­

liquias de S. Sabas, M. V I . 396. 
Juno , falsa divinidad ? reconocida 

por Sócrates, I . 38. 
Junta apostólica', creación, resta-

blecimiento^y objeto de este tribunal de 
España, X V I . 224 T. 

Juntas de los fieles: se celebran por 
tres motivos, I I I . 19: especialmente en 
domingo, 506 : qué se hace en ellas,/i': 
I V . -748 : freqüenda con que se Junta­
ban los fieles, 747: quiénes eran ex­
cluidos de las juntas, 748 : horas y ob­
jetos de las juntas diarias de las iglesias, 
V I H - 417 = idea que de estas juntas nos 
dan los apóstoles, I I I . 306 : los escritos 
de la primera época, I V . 745 s: los de 
la segunda, V I I I . \ i i s. 

Júpiter , dios falso, reconocido por 
Sócrates, I . 38. 

J u r a f bosque y monte de la Ga­

lla Lugdunense. 
Juramento: le Juzgan lícito los san­

tos padres, y declaman contra el abu­
so, V I H . 479 s: muchos ju ramea LOS de 
la segunda época , 480 : Gregorio de 
Antioquía absuelve á los soldados del 
juramento que habían hecho de no ele­
gir á Fiiípico, 231 : los juramentos de­
ben excusarse quando se pueda, I I . 197: 
V I . 660: y quáles castigarse, ViII.377. 
Vé. V I L 234: I X . 13. 51: X. 44. 56. 

Juramentos notables : el que exigía 
Novacíano , I V . 460 : el de Piniano, 
V I I . 367: el de fidelidad que hacen los 
romanos á Ludovico Pió , X . 123. 

Jurisdicción castrense en España, 
X V I . 220. 224 T, 

Jurisdicción eclesiástica : es potes­
tad distinta de la de órden,XIII .71: el 
concilio de Trento extiende la de ios 
obispos, 116: no se perturbe en Espa­
ña su exercicío, X V I . 2 24 P . 

Jurisdicción real ', no intente pertur­
barla en España ningún eclesiástico, 
X V I . 224 X . 

Justa y Rufina, Stas. hermanas M. 
españolas, I V . 222. 

Justicia: la verdadera no viene de la 
ley sino de Jesucristo, I I I . 177. 

Justicia imputada: nuevo error de 
los luteranos, X I V . 33: aumentado por 
Cal vino, 40: se declara en qué consis­
te, 50 

Justificación explicada con gran soli­
dez y perspicuidad en Trento, X I I I . 
19 í. 

Justina emperatriz: protege á los ar­
ríanos, V I . $52 s. V e . V i l . 267. 

Justiniana (Justiniana) nombre qus 
dió Justiníano á tres ciudades, V I I I . 
179. 216. 257. 

Justiniani, Agustín, O. de Nebio,E. 
X U . 329. 

Justiniana de Valencia, O. VII . 4U: 
X.95. 

Justiniana emperador: da un nuevo 
cuerpo de derecho civil, V . 107: y $u 
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confesión de fe, ihid: traeca en monas­
terio de penitentes una casa de disolu­
ción, n o ; publica leyes sobre residen­
cia de obispos, 108 : su elección , ¿bid: 
bienes de la Iglesia, 109 : asistencia de 
ios clérigos al canto de los oficios, íHd: 
varios puntos de disciplina, 110 s: y 
sobre la lectura sagrada de los Judíos, 
118: empobrece á hereges y paganos, 
119: y muere herege, 120: respeta ma­
cho á San Sabas, 262 : se mete en las 
disputas de ios monges escitas, V I I I . 
172: pide al papa Hormisdas le envíe 
reliquias, 176: su profesión de fe, 178: 
publica una ley contra ios escritos de 
Severo, 180. 183. 230. 234. 

Justiniano segundo: promueve el con­
cilio quinisexto, en que se forma la cé­
lebre colección de cánones traíanos, X. 
ios : en vano intenta que el papa aprue­
be estos cánones, 17, 

Justino, S. M : era sabio filósofo, y 
se convierte á la fe, I V . 425 : escribe 
varias obras, y puede mirarse como el 
primero de los Padres de la Iglesia des­
pués de los varones apostólicos, 480: su 
escuela en Roma, 547: sus célebres 
apologías y discursos en defensa de la 
fe , 357 : su confesión y martirio, 119. 
V é . 564: V . 142. 

Justino, S. M. hijo de Sta. Sinforo-
sa, I V . i O ) . Otro, juez de persecu­
ción, 282 s. 

Justino emperador, Primero : hace 
deponer á S. Anastasio de Antioquía, 
V I I I . 230. Segundo, V. 106 : en 518 
da la paz á la iglesia de oriente, y faci­
lita su reunión con las de occidente, V I . 
646 si V I H . 160 s. 230. Tercero: re-
nneva la libertad del divorcio, V . 120. 

Justo de Alexandria , O. I V . 5 5 6. 
Jerusalen , O. 558. De Toledo, 

S. O. X. 64. De Urgel, S. O. E . V I L 
414. 

Justo 6 Justino, S. M. I V . 220. 
Justo , propuesto con Matías para 

apo5tol,m. 2. 

Justo y Pastor, Stos. admirables ni­
ños mártires de Alcalá, I V . 2 5 3 . 

Jutlandia*{Jutia, Ctmbrica Chef so -
nesus) larga península del continente^te 
Alemania que se dirige hacia el norte, 
entre el océano de Alemania y el mar-
báltico. 

Juvenal, O. de Jerusalen , V I I . 49 
s: se aparta de Dióscoro, 88 s: V I H . 

Juvenca, E . español: poema de k 
vida de Cristo , V I I . 2 1 1 . 

Juventino, S. M. V I . 368 s. 
Juzgado eclesiástico:, causas que á 

él pertenecían, y orden de seguirlas en 
la segunda época, V I I I . 326. 

K 

Kaminiec {Cameuetid) c. ep. de la 
Polonia. 

Kempis, Tomas Maléolo de: sus san­
tos escritos, XII . 320. 

- Kmt. V é . Cant. 
Kiries en la misa, V I I I . 420. 
Konigsgratz (Reginogradeciuni) c. 

ep. de Bohemia. 
Koska , c. de Polonia. 
Kotis, diosa de la impureza, I . 61. 
Krans, Alberto: su historia, X I I -

332-

Lábaro , estandarte de Constantino: 
su forma semejante á otros mas anti­
guos, V . 11: inspira mucho valor á las 
tropas, 26 : algunas provincias usan en 
las procesiones estandartes como el lá­
baro, V I H . 453. 

Labbé , Felipe, E . X V . 81. 
, Labor, tierra de {Campanía felix, 
Terra laboratorio) provincia del rey no 
de Ñápeles , en que se halla esta ciudad.' 

Lacedemonia, Laconia {Lacónica, 
Laca ni a , Lacedamonid) región del 
Peloponeso en la ribera del mar de po-* 
nieate» 

a i 
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Lacé demonios', su bárbara crueldad lia Lngdunense. 
L cingue do c (Occifania, Septimamai 

Gaita Gótica , Narhonensis: provincia 
con los esclavos helotes, I . 86: con los 
jóvenes y niños, 87 s i sus leyes con­
trarias á la honestidad y justicia , 89 s. maríiima de Francia en el Mediterráneo, 

Lacio [Laítum] región de Italia en que fué de los godos que reynaron en 
que habitaban los varios pueblos llama- España, 
dos latinos, entre la Etruria y la Gam-
panía. 

Lacombe , barnabita, X V I . 48 s. 
Lactancia Firmiano: sus msiitucio-

iies y demás obras, 1Y. 364. 
Ladrones : crucificados con JESÚS, 

11. 370. .372. . 1 
Lajayette, famoso en la revolución 

de Francia , X V I . 260. 
Lamas: idólatras indios, que en al­

gunas prácticas se parecen á los cristia­
nos ,348. 

Lambertino. V é . Benedicto catorce. 
Lamberto de Mastric , S. O.X .102. 

De Ostia , O. electo papa, 341. 
Lambes a {Lambesa) c. ep.de laNa-

mi.iia : concilio , I V . 569. 
Lamego {Lamacum , Limicitm) an­

tigua c. ep. de Portugal. 
L a m i , Bernardo , E . X V . 1 0 2 . 
Lamia , ilustre familia de Roma, de 

la qual eran unos jardines famosos,lV.i3. 
Lamparas : es antiguo el uso de col­

garlas con cuerdas en las iglesias, V I H . 
415. Vé. Luces. 

Languet ¡ O. de Soissons, E . XV. 7. 
L a n i i l d a , hermana de Clodoveo, V . 

173. 
Lanuza , Gerónimo , O. de Barbas-

tro , E . X V . 31. 
Laodtcea, metrópoli de la Frigia Pa-

caciana : los fieles escriben á San Pablo, 
I I I ; 175 : se Celebra concilio, V I L 144. 
Hubo otras Laodiceas en la Caria, en la 
Siria y en la Pisidia. 

Laon {Laudunum) c. ep. de Francia. 
Lapa , c. ep. capital de la isla de 

Creta. 
Lapeta o Betapata, c. ep. de Pcrsia. 
Lapide , Cornelia a : E . X V . 78. 
Laponía {Lappia , Laponia) : vasta 

región del norte de la Europa entre el 
mar Glacial, la Noruega, la Suecia y 
la Rusia. 

Lapsos: esto es, apostatas, ó fieles 
que caían en apostasía : los hubo de va­
rias maneras , I V . 464. 5 76 : se arregla 
su reconciliación, 574 s. 627 : los orde­
nados sean depuestos , V I I . 14 : qué 
penitencia deben hacer, 15 : el obispo 

Lampio , O. de Barcelona, V I L 351. trate con indulgencia á los fervorosos, 
I^ampridia, autor gentil : cómo ha­

bla de la religión cristiana , I V . 103: 
qué dice de Aiexandro Severo , 15 3. 

Lampsaco {Lampsacus ) c. ep. de la 
Misia : concilio de semiarrianos , V I . 
5-2.7- . .114 : ^ t: I - V U • •. - > : -

Lancastre 6 L ancaster{ L ancas tria) 
c. y ducado de Inglaterra. • 

Landón , papa , X . 216. 
Lanfranco i O. de Cantorberi, sabio 

escritor, I X . 34 : X. 324. 
Langrave , Landgrave , nombre de 

los soberanos de los estados del país de 
Hesse. 

Langres {Lingones) c. ep. de la Ga-

ibid. 
Larea , pequeño lugar de Africa. 
Lario y Lancis , D . Juan , O. de 

Tarragona , X V I . 230. 
L a r isa {Larissd) metrópoli de la Te­

salia , y otra episcopal en la Siria. 
L a s al a , D . Rafael , O. de Solsona, 

E . X V I . 231. 
Laíeranense : de Letran. 
Latinos ó del Lacio % en estos pue­

blos antiguos se mantuvo la tradición del 
estado de la inocencia, I . 20. 

Latre (Latrd) montes y monasterio 
de la Frigia. 

Latrocinio, 6 Conciliábulo de los en-
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tíquianos de Efe so, V I . 621 Í : V I L 88. 

Latroniano: poeta hábil condenado 
á muerte eomo priscilianista, V I . 448. 

Lavar diño , marques, embaxador de 
Francia en Roma , X V I . 39. 

Lavatorio de los pies en la semana 
santa , I I . 341. 392. 
: Lavaur {Va ur i uní) c. ep. de Langue-

doc. V é . Concilios. 
Laudes, ú oficio de la aurora , V I I I . 

Launois , Juan , E . X V . 136. 
L a u r a , ó conjunto de ermitas de so­

litarios, V . 218. 253. L a de San Sabas 
saqueada de los árabes , y los monges 
martirizados, I X . 5: las grandes de San 
Garitón y S. Sabas desiertas por la per­
secución de ios mahometanos , X . 141, 

Laureaco , metrópoli del No rico. 
Lausana [Lausamia) bella c. de la 

Suiza. 
Laydrado, O. Lugdunense, X . 93. 

. Laynez , Diego: notable discurso so­
bre el origen del obispado, X I I I . 71. 
135 : X V . 70. 

L á z a r o , hermano de Marta y María: 
su admirable resurrección, I I . ¿97 s. 

L á z a r o , O. de la Galia , V I . 662. 
Lázaro , parábola , I I . 291. 
Lazos ( L a z i i , Laxi i ) pueblos de la 

Escitía ó Sarmacia cerca de la laguna 
Meótida y mar Negro : se convitrteu, 
V . 175 : eran del patriarcado de Cons-
tantinopla , V I H . 22. 
. L e a , Sta, viuda, V I L 327. 

Leandro , S. O. de Sevilla: convier­
te á Hermenegildo , y es echado de su 
iglesia , V I I I . 238 s. En Gonstahtino-
pla trata mucho á S. Gregorio Magno, 
189: á quien después escribe, 208: aplau 
de con elegancia la conversión de los go­
dos arríanos en et concilio nacional, 245: 
celebra uno provincial , V I L 267 . sus 
escritos , 416 : le sucede su hermano 
S, Isidoro , X . 61 s. 

Leandro de Murcia % E, XV. 42. 
I*€c, V é . Lico. 

Lecanomanto, iconoclasta, I X . 86. 
L e careno , Román , emperador de 

Constantinopla : nombra arzobispo por 
tiempo determinado, y con qué fin, X . 
227. 

Leche y miel: se daba en Africa al 
bautizado, I V . 716. 

Lector : uno de los grados menores 
del ministerio eclesiástico, 705 : V I I L 
316. 

Lecuménico, y compañeros en la di­
rección de la biblioteca y enseñanza de 
ciencias: son martirizados por los ico­
noclastas , I X . 63. 

Ledra ó Ledres (Ledrensis Urbs) 
c. ep. de la isla de Chipre. 

Legados del papa : en el concilio de 
N;cea, V I L 3 : en el Sardicense, 23: 
en el de Efeso, 66 s: en el de Calce­
donia, %6 s: en el sexto general, I X . 
56: ea el séptimo, 76: en el octavo, 96. 
De S. Inocencio sobre la causa del C r i -
sósiomo, V I L 314 J: en Africa sobre 
la apelación de Apiario , V I H . 63 s: en 
Constantinopla para extinguir el cisma 
de Acacio, 1 6 3 : sobre Focio, I X . 90. 
93. 96. 104: en tiempo de Cerulario, 
108 : en Francia desde el siglo oc­
tavo, X . 100. 408: X I I . 114: en tiem­
po de Bonaparte primer cónsul, X V L 
284 í en Inglaterra desde el siglo octa­
vo, X . 107. 419. Vé. 'Nunciaturas, 

Legados á ¡atere, I V . 618 : muy 
obsequiados en Constantinopla , V I I I . 
164 s : atropellados en Tesaloñíca, 171. 
a'guuos se exceden , ó son infieles ai 
papa , como en la causa de S. Atanasio, 
V I . 487 : en el asunto de Acacio, 633 
s'. en el de Focio, I X . 90 s. 104 : en 
el divorcio de Lotario, X . 129. 

Legiones romanas', parece que en 
tiempo de Constantino tenían capella­
nes y tabernáculo ó altar portátil,V. 32. 

Legos, 6 monges que no cantan , X . 

L e Jay , Miguel, E . X V . 137. 
Leipsic [Lipsia) c. de la Saxonía. 
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Lelio^ diácono de Merída, I V . 585. 

Otro i herege sociniano, X I . 92. 
Leman (Lemanus lacus) el lago de 

Ginebra. 
Lsmica {Limica) antiguo pueblo de 

España. \ 
Lemno, presbítero católico, IV.175. 
hemos, E . X V . 2 7 . 
Lenguas de fuego: cómo'fué su apa­

rición en el cenáculo, I I I . y. 
Lenguas: este don en qué consistía, 

I I I . 6: se comunicaba á veces á ios que 
no hablan de predicar, ib: le usaron 
los apóstoles el mismo día que se les 
comunicó , 14. 

Lengua latina : debe enseñarse en 
toda catedral, X I I I . 124: daños de su 
ruina, 99 : y de la griega , ib. 

Lenguas orientales: que se enseñen, 
X I I . 128: el concilio de Viena manda 
que en las universidades se enseñen la 
hebrea , caldea y árabe, ib. 

Lenguas vulgares : no siempre se 
han usado en las funciones del culto, 
X I I L 98: ni conviene que se usen, ib'. 
¡a Escritura se traduxo en lengua vul­
gar de los esclavones, X . 13 :5. 

Leobardo , S: contraxo esponsales sin 
ánimo de casarse , V I I I . 405. 

Leocadia, Sta. I V . 2 52 : en su igle­
sia se celebra un concilio, X . 32: su 
santo cuerpo, 59 : su aparición, 66. 

Leocricia, Sta. M, en Córdoba, X . 
174 . -

Leodegario, S, O. de Autun, 2,-. 
León papa, Primero} S; habia alaba­

do á Eutiques, V I . 613: se queja con S. 
Flaviano de que no le diese cuenta des­
de luego del error de Eutiques, 61 § : es-
eribs á S. Flaviano y á otros muchos so­
bre el concilio que iba á tenerse, 618 JT: 
y contra el latrocinio de Efeso, 62 r : 
también a Anatolio, porque toleraba en 
su clero algunos he reges, 628 : declama 
contrarios raaniqueos , 444 s: conde­
na á los prisciiianistas, 452 : da provi­
dencias contra los pelagianos, 688: c a ­

via legados al concilio de Calcedonia, 
V I L 85 s: sus cartas sobre este concilio, 
ibidx intercede por Roma con Atila y 
con Genserico, V I H . 77 : llama á R o ­
ma grandes hombres, ib: su célebre car­
ta á Flaviano, 273 s : sus demás escri­
tos, 78. 129: arregla importantes pun­
tos de disciplina, 79 s: averigua el dia 
en que cae la pascua, 80: .se opone al ca­
non de Calcedonia sobre prerogativas de 
Constantinopla, 89: con razón y con 
zelo, 90 s: condena á S. Hilario de Arles 
con justicia, 96 J : sus demás hechos, 77. 

Segundo , S : confirma el concilio 
Constantmopolitano tercero , sexto ge­
neral , I X . j 8 : le envía á España para 
que los obispos le subscriban, X . 5 5:su 
pontificado , 5. Tercero: es insultado 
cruelmente por ios romanos , 1 2 1 : co­
rona emperador á Cario-Magno , 122. 
(¿narlo , S : da gran peso á los escritos de 
San Isidoro, 63: su pontificado, 126. 
Quinto^ 214. Sexto, 216. Séptimo, 217. 
Octavo, 2 20. Nono, S: está en guerra con 
los normandos que le prenden y tratan 
bien, 267 s. Décimo, X I I . 212. Once: 
se niega constantemente á hacer carde-» 
nal á un sobrino, X V I . 17. 

León i emperador de Constantinopla? 
Primero, V, 96 : coronado por un obis­
po, 106: consulta á S. Simeón Estilita, 
y después quiere las reliquias del San­
to , 247 s: visita con freqüencia á S. Da­
niel , 249 : le escribe el papa, y defien­
de el concilio de Calcedonia, VI. 627. 
E / armenio: condena á muerte muchos 
maniqueos, IX, 22 : jura ser católico, y 
es fiero iconoclasta ,85. E l chazara: 
persigue á las imágenes , I X . 74. JE/ 
filósofo: quita de su sede á Focio , IX. 
108: contrae quartas nupcias, X. 215. 
E l isa uro , I X . 22 : de zelo muy vio* 
lento , 5 9 : enemigo de las imágenes, 
60 s : X . 86. 

L e ó n , S. M . I V . 326. Otro, S. M, 
en Ceuta, X I I . 94, 

León de A-gde > O : rara devoción, 
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V I H . 255. De mee a , S. .O. y M. X . 
132. Otro, legado del papa en Sárdica, 
V I I . 23. Otro enviado del emperador ai 
papa á favor de Focio,, I X . 91. 

León., Fr . Luis de, E . X V . 44. 
León de Castro, H. 121. 
León {Legio) antigua c. ep. de Espa­

ña , cabeza del rey no á que da nombre: 
la catedral es trasladada ai palacio del 
rey , X. 232. Vé. Concilios. 

León de Francia ( Lngduniini) c. ep. 
y metrópoli de la provincia llamada Lug-
dunease. 

Leoncia , Sta, M. V I . 5 73. 
Leoncio , arriano , O : no trata máf 

á los católicos , VI . 482 : V I I I . 24. 
D e Arles , O. V I H . 100 s. 
D e Capadocia, O . V . 166. 
D e Cesárea de Capadocia, V I I I . 4 1 . 
De Frejus , O. V. 242. 
D e Hipona, S O: su fiesta V I I . 3)7 J . 
0/ro monge, V I I I . 172. 

Leoneses, nombre de los Valdenses, 
I X . 28. 

Leoniano , S. M. V . 25 5. 
Leónides , S. padre de Orígenes : su 

cuidado en la educación del hijo, I V . 
503 : su martirio 5 150. 

Leonina ( Leonina ) nombre que se 
dio á la parte de la ciudad de Roma en 
que está la iglesia de S. Pedro cuando 
León quarto la cerró con buen muro. 

Leonisa, Sta. M. V I . 573. 
Leonor , María de Cristo , monja 

venerable, X V . 32. 
Leontófoli, ciudad ep. del Delta de 

Egipto. 
Leopoldo , duque de Toscana: envía 

en 1786 unas proposiciones muy nota­
bles á los obispos, X V L 196: se extrac­
tan las principales, 197: sobre ellas se 
tiene una notable asamblea de obispos, 
203 s : en que son muy pocos los deseo­
sos de innovar, 206 s. 

Leopoldo., emperador, X V I . 149. 
Leópoli : nombre que tuvo algún 

tiempo la ciudad de. Centum-cellas, 

hoy Chitavechia. 
Leovigildo de Córdoba, S. M. X> 

160. 
D e Ecija, O. 147. 

Leovigildo, rey godo de España: 
persigue á los católicos, V I I I . 238 s: 
lo siente en la hora de la muerte, 240. 

Lepanto [Naupactus, Neopacius') c. 
ep. de la Turquía Europea que da nom­
bre á un golfo. 

Leporio, pelagiano: se convierte, V I . 
^ jy" 

Leprosos, curados por el Señor, 11. 
208. 212. 261. 

Lequien, Miguel, E . X V . 30. 
Lérida (Ilerda) antigua c. ep. de Ca­

taluña. Vé. Concilios. 
Lerin ( Lerina , Lerinum) isla del 

mediterráneo en laGalia narbonense con 
un celebre monasterio. 

Lesbos y hoy Mi tile na {Lesbos) una 
de las islas mayores del Archipiélago. 

Lesmes, S. limosnero de S. Julián, 
X. 407. 

Lcstrangues , Agustín, ftbad de la 
Trapa, X V . 145. 

L e ta , V I I . 327. 
Letancio, S. M. I V . 137. 
Letanías ó rogaciones: el triduo an­

tes de la Ascensión , V i l . 180: el segun­
do triduo de la semana después de la 
de pentecostes, 182: y á principios de 
noviembre, ib. 198 : las hay menores y 
mayores, V I H . 453. V é . X. 41. 

Le ío , S. O. M. de Africa, V I . 571. 
Letoyo, O. de Melitena: manda que­

mar los monasterios infectos de los er­
rores de los vnasalianos, V I . 653. 

Letran (hateranuní) antigua iglesia 
de Roma con palacio para el papa. 

Letras, ó cartas testimoniales: de 
confesión, esto es, de que alguno con­
fesó la fe en la persecución: de comu­
nión, ó de que no está excomulgado,! V. 
640: comendaticias, 643 : las hay pac í ­

ficas 6 eclesiásticas, y comendaticias^ 
ó .de recomendación particular, que se 
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dan a pocos, V I I . lof. 141: de las pa­
cíficas las hay formadas ó auténticas, y 
las hay simples , 141 : los confesores las 
daban de recomendación, las que debía 
recoger el obispo, y en su lugar dar las 
suyas de comunión, 151: el obispo de 
Africa no podía pasar el mar sin carta 
formada del metropolitano, 159. Délas 

formadas ó de oficio, ó canónicas , al­
gunas eran circulares , como para avi­
sar ei dia de la pascua , 167: solo el obis­
po dé las comendaticias en nombre de 
la Iglesia, 198. 

Leubovera, abadesa, V I H . 249. 
Leudo ó Seleneo , mauiqueo, I V . 

456. , N 
L ? v i , O. de Jerusalcn, ^ 8 . 
Lev ir ato, ó ley de los judíos, según 

la quai debía el pariente mas cercano de 
uno que moria sin hijos, casarse con la 
viuda, I I . 44. 

Levítico , libro sagrado, X I I I . 14: 
IV. 650: V I I . 147- 161. 

L e uncí avio, Juan, E . X V . 1.22. 
Ley antigua-. JESÚS viene á darle su 

pe-rfeccion y cumplimiento, 11 . 195 sx 
hubo tiempo en que su observancia era 
lícita, mas no mandada, 111. 64 s. 

Ley nueva: mas excelente que la de 
Moyses, I I . 194 s: 111. 270. 

Ley den ( Lugdunum Eatavorum ) 
célebre c. de Holanda. 

Leyes civiles: las de los paganos pro­
curaron contener los desórdenes de su 
religión , I . 8 i J: ni las mejores pueden 
arreglar el corazón del hombre, 83 : las 
mas famosas de la antigüedad eran muy 
defectuosas, 84 í : algunas prohibieron 
el suicidio, que los filósofos enseñaban, 
135. Algunas notables, V . 29. 78. 
Imperiales dfavor de la Iglesia: Cons­
tantino prohibe el suplicio de la cruz, 
V. 3 1 : concede que se dé libertad á los 
esclavos en la iglesia, ib : revoca las le­
yes contrarias al celibato, ib: autoriza 
las mandas hechas á favor de las iglesias, 
ib: manda que no se obligue á ios cris­

tianos á contribuir para los sacrificios 
lústrales, ib: que sea santificado el do­
mingo, 33. Valentiniano manda que no 
se condene á ningún cristiano á ser gla­
diador, 65: ni se precise á volver al 
teatro al comediante que se bautizó, ib: 
dio un defensor á cada iglesia, ib; Gra« 
ciano exime del teatro á los comediantes 
que se convierten , 68. Teodosio man­
da dar á los católicos todas las iglesias de 
los he reges del oriente, 70: se confirman 
los privilegios de la Iglesia , con penas 
á quien vulnere alguno, 99. 10,3. 105;. 
Contra l a heregia: los privilegios con­
cedidos á la religión cristiana no compre­
bendan á los hereges, V , 39: no pue­
den juntarse, ib. 65. 68. 70. 98: ni en­
señar, 68. 98 : ni ordenar, ni recibir ór ­
denes, 70, 98 : ni hacer iglesias , 70: ni 
servir en la tropa Palatina, 9B : sus con­
ciliábulos no se llamen iglesias, y cómo 
se distiagusn de los católicos, 69 s: res­
tituyan á los católicos las iglesias usur­
padas, 98 : se mandan quemar los libros 
de algunos, ib: se declara quiénes lo son, 
ib : se perdona á los que se arrepienten, 
ib: no todos se deben castigar con igual' 
rigor, ib : si los padres no son de una 
misma fe , el católico cuide de educar á 
los hijos, 106 : la muger herege pierda 
la preferencia entre los acreedores del ma­
rido, II8>: la heregía es causa justa de 
desheredamiento, 118. 
Contra la idolatría: de Constantino, V . 
30 s. 36: de sus hijos, 52. 5 5 : de V a ­
lentiniano, 65 : de Teodosio, 72 i : de 
Arcad i o y Honorio, 97 : de Teodosio el 
jóven , ib : de Marciano, ib: de León, 
ib: de Justino, 106: de Justiniano, 17^. 
Sobre los judíos: de Constantino, V. 49. 
5.2. 6,. 71. VI . 307 : de Valentiniano y 
Teodosio, 311 : y otras, 313. 
Sobre materias eclesiást icastribuna­
les y sentencias de obispos, V . 50 : se 
prohibe el matrimonio de tío ó tía con 
sobrinos, 52: de dos cuñados, 55: de 
primos hermanos , 76 ; de amos «o» 
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esclavas ó libertas ,105.- Se prohibe la de clérigos y menges Intestados , sean 
blasfemia y la deshonestidad, 110: el de la iglesia 6 monasterio de que era el 
adulterio, 52; el rapto de vírgenes y difunto, 101: penas excesivas contra 
viudas consagradas á Dios, 55. 64.118: los que destruyen los sepulcros y está-
la simonía en la ordenación y elección 
de obispos, &c. 105. 109 s. 116: el obis­
po depuesto por un sínodo sea desterra­
do, 99: no haga testamento, sino de lo 
que tenia ántes de ser obispo, 108: el 
desertor del clericato queda sujeto á los 
cargos públicos, 99. 110. r 16: los ca-
lumniadores de clérigos sean notados de 
infamia , 99: á nadie se ordene por fuer­
za , 104: no pueden ser clérigos los ple­
beyos ricos, ni los curiales, 65 : los clé­
rigos se elijan de entre los monges, 99: 
no tengan en sus casas mugeres extrañas, 
100. 118, 

Valentiniano anula las donaciones ó 

tuas que eran restos de idolatría, 103 : 
quien sin permiso dexe un empleo pa­
ra ser clérigo, quede privado de todo 
privilegio, 103: las fincas en que baya 
capillas católicas solo pueden venderse 
á católicos, 106. 

Leyes que dan libertad de seguir la 
religión que se quiera, 19. 63 : se ilxa 
lo que se puede dar para la ordenación, 
116 : se manda que los legos jamas vis­
tan por chanza el hábito monástico ,118: 
que los obispos estén en sus iglesias, 
108. 110: que no se enagenen los bie­
nes de las iglesias y casas de piedad, 
I I I : que no se envien asistencias á los 

mandas hechas por viudas y pupdos á obispos que están en la corte sin per mi-
favor de clérigos ó monges, 65. Mar- so, 113: los fundadores de iglesias pre-
ciano da entera libertad de dar y dexar sentép al obispo los que destinen para 
quaiesquiera bienes á iglesias, clérigos clérigos, y el obispo examínelos, y or-
y monges, 104: no pueden venderse, dénelos, si los Juzga hábiles, 113 : obis-
ni comprarse los cuerpos de los márti- pos y monges no sean tutores, 116: los 
res, pero pueden erigírseles iglesias, 76: clérigos no sean procuradores sino para 
el obispo fixe el número de los clérigos iglesias, ibx no jueguen á los dados, ib: 
que se necesiten en cada iglesia, y no una ley imperial obedecida y reclamada 
se ordenen mas, 99: no haya sobrados, por S. Gregorio M.ngno , V I H . 203 s. 
1,10% sobre fundación de monasterios y Vé.V. i o | . 114 i . 118 x. 
vida monástica, 112. 118: erección de Leyes civiles de España en tiempo 
iglesias nuevas, 113: sobre gerarqub de los, godos , ó fuero juzgo, X . 72 s i 
eclesiástica, 115: se prohibe á los mon- las partidas, X I I . 42 : novísima Recopi-
ges entrar en poblado, y luego se revo- lagion, X V I . 224. Algunas notables d 
ca esta ley, 76: se renueva con limita- favor de la Iglesia: el fie! cristiano debe 
clones, 105 : clérigos y monges no se creer todos los artículos que enseña la 
metan en asuntos de estado, 100: ni so- Iglesia , ibid % singular veneración al 
bre casas de piedad, 105. 109. 117: ni Santísimo Sacramento , ibid: los reyes 
en disputas de religión, 105, deben hacer guardar ios concilios gene-

Leyes sobre días de fiesta, 105 : so- rales, y en especial el de Trento, ib. 
bre elección de obispos , 10S. 110. 114. A : se manda publicar la bula Andorem 
116: y otros clécigos v 110: sobre diaco- fidei, ib. B : deben ser católicos los ex-
nisás, 77. n o : sobre vírgenes, 104J so- trangeros que quieran establecerse en 
bre canto eclesiástico, 109: sobre asilo, España, ib. X : el extrangero que pues-
77. 99. IOX. 104. 105: sobre parábola- to en España se convierte á la fe católi­
cos , 100: sobre entrar en el clero los ca, adquiere el derecho de vecino,//', 
curiales ó decuriones, 10a: los bienes Sobre los judíos \ hay varias en laño-
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novísíin.i Recopilación , y son notables hereges , ibid. Z . 
las dei actual monarca, para que se gunr- Leyes eclesiásticas: las hay muy an­
den las antiguas precauciones con ios ¡u- liguas sobre impedimentos de matrimo-
dios que entran de fuera del reyno: y nio, I V . 636 s. 744: hay muchas que 
para que no se insulte en Mallorca á los obligan solo á los clérigos, V I I I . 323. 
que se creen descendientes de judíos, Leyes eclesiásticas: las hay muy an-
X V L 224 Z. tiguas sobre impedimentos de matrimo-
Sobre varias materias eclesiásticas: nio, I V . 636 s. 744: hay muchas que 
guarda de fiestas, y respeto á las igle- obligan solo á ios clérigos, V I I I . 323. 
sias, X V L 224 A \ patronos del reyno Leziniana, Mateo Alonso, M. de la 
Santiago, y la Inmaculada Concepción, China, X V L 361. 
ib. B . Sobre rogativas secretas y públi- Libanio, gentil: qué dice de Juliano, 
cas, ib. Sobre que se fomente la devo- V I . 343: declama contra el cristianis-
eion dei rosario, ib. Sobre privilegios de mo, 383. 421: pregunta impia que hace, 
iglesias, y obras ó reparos de ellas , ib. y respuesta profédea que se le da, 38Ó. 
C. Sobre cofradías y cementerios, ib. So- Líbano [Líbanus] alto y célebre mon-
bre asilos, ^ . D : bienes de manos muer- te al norte de la Palestina, entre el qual, 
tas, ib. E : diezmos y novales, novenos y otro llamado Antelíbano corre un lar-
y tercias reales, ib. F : prelados ecle- go y amenísimo valle, 
siásticos, ib. G : clérigos y sus privüe- Libeláticos: los que sin sacrificar lo-
gios, ib. H ; y calidades para gozar del graban , ó daban testimonio de haberlo 
fuero, ib. I : sobre seminarios de ed»- hecho , I V . 464 : no deben confundirse 
cacion del clero, y para misiones y ca­
sas de corrección para eclesiásticos, ca­
pellanías , beneficios, y naturaleza de los 
rey nos para obtenerlos, ib. K : residen­
cia de los clérigos en sus iglesias, y su­
presión de beneficios incongruos, ib. L . 
Real patronato, ib: real presentación 
de piezas eclesiásticas según el Concor­
dato, ib. M : provisión de prebendas de 
oficio, curatos y capellanías de ejérci­
to , ib : dispensas beneficíales, pensio­
nes sobre beneficios, mesada y media 
anata, y fondo pió beneficial, ib. N : so­
bre las órdenes regulares y religiosos, ib. 
O: qüestores, cautivos y romeros, ib: 
sobre jurisdicción eclesiástica y sus jue­
ces, ib. P: recursos de fuerza y juris­
dicción tuitiva, ib. Q. R : bulas y bre­
ves , y su presentación , ib. S : nuncio 
apostólico, ib: Rota , jurisdicción cas­
trense. Inquisición, Consejo de Orde­
nes, y Junta apostólica, ib: Comisaría 
de cruzada, Tribunal de excusado,Co­
lector de espolios y vacan'es, ib. V: es- tino y Licinio, V . 19: por Valentfnia-
ponsales y raatrimoaio, /¿vT": moros y n o y ó ^ Y é . Tolerancia, 

con los sacrificantes, 576. 
Lrbencio, S. O. de Brema y Ham-

burgo, X . 251. 
Liberato, abad, S. martirizado cotí 

otros monges, V I . 575. 
De Car fago, E . V I L 414. Médico, 

desterrado por los arrimos, V I , 576. 
Primado de la Bizacena: disputa con 
algunos monges sobre jurisdicción, V I H . 
256. 

Liberiano, S. M. I V . 120. 
Liberio, O. de Mérida, I V . 633. De 

Jesús, E . X V . 56. 
Liberiot Sto. papa: escribe contra los 

arríanos y en defensa de S. Aíanasio, 
V I . 487. 489 s. 523: es preso y des-, 
terrado, 492 s: su caida y vuelta á Ro­
ma , 505 s: no admite el formulario de 
Rímini, 517: restablece á Eustacio de 
Sebaste en su silla ,528: su pontificado, 
V I H . a. 

Libertad de conciencia concedida a 
los de distintas religiones: por Constan-
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Libertad del hombre : 1?. defienden 

ios Padres antiguos, I V . 751. 
Libertad fanát ica en Italia , X I I . 

129.145. 
, Libertino , S. monge, V I I I . 223. 

Libertinos: nombre que se dio á los 
anabaptistas, X L 80. 

L i b i a {Lvbia') región de Africa al 
poniente del Egipto: se dividía en tres 
partes Cirenáica, Marmárica y Ammo-
niaca: en sús provincias predica S. Mar­
cos , 111. 5 6. 

L 'hro del oficio parroquial, X . 34. 
Litros', el califa manda quemar en 

Alexandría un número imponderable, 
I X . 19. 

Libros malos: quémanse muchos en 
Efeso, i l l . 1 36. 

.. Librosprohibidos: Constantino man­
da buscar los de los hereges, V. 39: Ar­
cad io manda quemar algunos, 98: San 
León y S Geiasio prohiben los libros de 
los priscilianistas, V I . 444. 452.- el con­
cilio Niceno la Talía y demás escritos 
de Arrio, V I I . 9: Constantino manda 
quemar los de Arrio con pena de muer­
te a quien los oculte, 20 : los de Orí­
genes prohibidos por el emperador,334: 
los de Severo Acéfalo se mandan que­
mar, y cortar los puños á quien los co­
pie, V I I I . 180; S. Gregorio prohíbela 
lectura de uno de un monge, 220: los 
de hereges sean prohibidos y guardados 
en el palacio episcopal: nadie pueda re­
tenerlos, I X . 81: quán injusta la queja 
de su prohibición, XI . 36 s: el concilio 
deTrento manda hacer índice, XIII . 61 : 
el examen se remite al papa, 88: nun­
ca debe aconsejarse la lectura de libros 
prohibidos, X V I . 206. 

Ubros sagrados. V é . Escrituras sa­
gradas. 

Licaonia [Lycaonia^ provincia del 
Asia menor, entre la Frigia, la Pisidia, 
la Cilicia y la Capadocia; allí predica 
S. Pablo, 111. 104. 113. 

Licencias de confesar: las del obispo 

son necesarias, X I I I . m . 
L i c i a (hyeid) provincia del Asia me­

nor entre la Frigia , la Panfilia, el Me­
diterráneo y la Caria. 

L i e 2 ni ano, O. de Cartagena; sus es­
critos, V I L 416; es desterrado, V I I I . 
240. 

Licinío el joven , sobrino de Cons­
tantino , muerto por un arrebato du 
crueldad de su tío , V . 40. 

Licinio , emperador, V . 8 J : ins­
trumento de Dios para castigar á Max!* 
mino , I V . 338 : le vence Implorando 
al Dios santo, V. 16 Í : pone después 
su confianza en los dioses falsos , per­
sigue á la Iglesia , y tiene un desastra­
do lin , 22 .f: V I . n i s. 

Licnos{L'chnus)desierto del Egipto. 
Lico ó Lee {Lyciís} no de Paflagonia, 

que desagua en el mar negro. Hay otros 
rios del mismo nombre en la Frigia, Es-
citia y Europa. 

Licópoli [Lycopolis') c. y bosque de 
Egipto cerca del Niio. 

Licurgo: sus leyes crueles ,1 , 86 s : 
deshonestas é injustas , 89 s. 

L i d a ó Dióspoli ( Lydda) c. de Ja 
Palestina , en que predica San Pedro, 
111. 44. 

L i d i a ( L y d i a } región del Asia me­
nor entre la Frigia , la Licia y la Jonia, 

L i d i a , muger convertida por S. Pa­
blo : le hospeda en su casa ,111. 117. 

Liébana, provincia de Castilla la vie­
ja en las vertientes de los montes hacia 
el mar cantábrico. 

Lieja [Leodium, Legid) c. ep. de ía 
Bélgica. 

Liesse {Nostra Domina de latitid) 
santuario y monasterio de Francia. 

L iga católica de Francia: su jura-
mentó, y buenos principios, X V í . 98: 
intenta excluir de la corona al rey de 
Navarra, 99s: obra después claramente 
contra la voluntad del rey , 102: y que­
da disipada, 103. ' 

Liga de Esmalca¡da¿ X I . j a . 
32 
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Tignido, c ep. de la 111 rh. 
Liguria ( Liguria ) región marítima 

áe Italia entre la Galla Narbonense, y la 
Etruria: hoy Genovesado. 

Lilibeo {Lilybauni) promontorio y 
c. ep. de la Italia: hoy cabo Coco, y 
Marsala. 

Lilío, Luis i célebre matemático, X V I . 
1 í • 

Li l iosa , Sta. M. de Córdoba, X . 157. 
Lima ( Ziw.z) c. ep. y capital del rey-

no del Ptni. 
Limoges [Lemovicuni) c. ep. de Fran­

cia. 
Lhmsin (Ager Lemóvicus) provin­

cia de Francia. 
Limosna: como deba hacerse ,11.200: 

quán recomendable , I V . 519 : la procu­
ra S. Pablo para los rieles de la Palesti­
na , I I I . 145. 

Linares , c. ep. del rey no de México. 
Lincoln, Lincof (JLindium) c. ep de 

Inglaterra. 
Lincofinc ( Lincojña) c. ep. de la 

Suecia. 
L i n o , S. Papa , primer O. de Roma 

después de S. Pedro , I V . 540. 
Zino, poeta, I . 19. 
Lioba, Sta. monja,, X . 112. 

• Lionas! é. León de Francia . 
Liorna ( Ligurnus Libernus fortus ) 

€. y puerío de la Etruria. 
Liotoífo t O . de Ausburgo VX. ;223. 
Lipari { L i p a r d ) una de Jas siete islas 

inmediatas á Sicilia que ántes se llama­
ron Eolias y Vulcanias, y ahora se lla­
man de Lipari. 

Lippomano , Luis. E . X I I I . 133» 
Lipíines , c. ep. de la Gerinania. 
Z/r¿z, Nicolás, E . X I I . 181. 
Lisai i ias , teí.r.ar.ca de Abiljnia , I I . 

334. 
Lisboa (Oij'sippo) <c. ep. y corte de 

Portugal. 
L i s i a ( Lysxas) c. ep. de la Frigia, y 

lugar del Pcioponeso. 
Lisias j Claudio tribuno: manda azo­

tar al Apóstol ,111. 1 f 3: le envía al pre­
sidente ,158. 

Lisias i juez de persecución en Cillcia, 
I V , 213 s. 

Lisieux {Neomagus , Zcxomum) c. 
ep. de la Normandia. 

Lismora ( Lismor) c. ep. de ia Irlan­
da , y otra de la Escocia, 

Lisoyo , herege mamqueo , quemado 
vivo, I X . 23. 

L i s ir a , c. de la Licaonia, I I I . 104. 
Otra de la Licia : llega á su puerto San 
Pablo, 163. 

Literatos: van con virtiéndose , que­
dan algunos idólatras , y porqué , V . 
184. 

Litosírotos, ó enabald©sado t nombre 
que se daba á una sala del tribunal ro­
mano de Jerusalén, por ser el piso de 
baldosas, o piedras quadradas y enlus-
tradas, 

Lituania ( Lithtiama) vasto país del 
norte de la Europa que confina con la 
Moscovia , Livonia , Samogicia y Polo­
nia : es la última región de Europa en 
.convertirse del gentilismo, X I . 6, 

Liturgia ó ministerio de la mesa del 
Señor, V I I I . 419: las liturgias 6 misas 
atribuidas i los apóstoles deben apreciar­
se , XV, 468 : si los códices de liturgias 
estaban escritos al principio de la Igle­
sia, V I H . 336:: todas las antiguas con­
tienen en ios ritos principales, 434. 

Livonia ( Livonia , Limones) región 
de la Sarmacia europea que confina con 
el golfo de Finlandia, mar Báltico, gol­
fo de Riga, Lituania y Moscovia. 

Liuva , rey de España , Primero^ 
V I I I . 1̂ %, Segundo, X . 38. 

Loaisa , monasterio de la Fenicia, 
en que ie celebra uti notable concilio, 
X V I . 332. 

X a ^ » ^ , capital del reyno de Ango­
la en Africa : hay O. y muchos catoli­

zeos, 341. 
Loaysa ,• Gerónimo , O. de la nueva 

Cartagena y de Lima, 384. 
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í o a y s a , Girón García de ? E : es fal­
so el instrumento que publica contra la 
venida de Santiago á España, 111. 2 0 1 : 
es O. de Toledo, X V I . 67. 

Loazes , Fernando , O. de Tarrago­
na, E . X I L 233 : X V I . 69. 

Lobo. Vé. Lope. 
Locride {Locris) c. y provincia de la 

Grecia. 
Lodeva ( Luteva) c. ep. del Langue-

doc. 
Loggias : nombre que dan los franc­

masones á sus juntas, y á los lugares en 
que las celebran, X I V . 7 . 

Logroño {Varia , Lucronium, Julio-* 
kriga ) c. de la Rio ja. 

Loire {Liger) rio navegable de Fran­
cia que desagua en el océano en la Bre­
taña. . 

Lolardos , hereges , XT. 47. 
Lumbar día {Longob ardid) región de 

Italia que comprchende la mayor parte 
de lo que fué Galia Cisalpina , á la qual 
el rio Po divide en dos partes. . 

Lombardos [Longobardi) pueblos de 
la Germania que parecen ser los anti­
guos Eluros ó Hcrulos, á quienes se dio 
aquel nombre quando se establecieron 
en Italia,porque llevaban la barba mas 
larga. Oprimen á la Italia , V I H . 186: 
causan gravísimas molestias á las iglesias, 
y á los papas,X. 77. 79 s-. los papas im­
ploran el auxilio de los reyes de Fran­
cia ¡ib : que por fin acaban con el rey-
no de los lombardos , 8 1 . 

Londres (Londinum) antigua c. ep. 
de Inglaterra, ahora capital del rey no. 
Vé. Concilios. 

Long, Santiago le , X V . 102. 
Longino, sabio gentil: tuvo noticia 

del Génesis, 1. 21. 
Longino S: soldado gentil milagrosa­

mente convertido y mártir, I V . 2 2 1 . 
Lope 6 Lupo, O. de Troyes: va á la 

Gran Bretaña, VI . 687. V I I L 146. 
López de Aguirre, Diego, XVI.238. 

•Z^' Ayer be} Sancho, O, de Tarragona, 

X I I . 167. D e Pisuerga , Martin , O 
de Toledo, X . 404. De Zarate, Ju^n» 
O. de Oaxaca, X V I . 383.-

Lopez , Pedro Gregorio, O. de Pe-
quin , X V I . 358. 

Lorca (EliocratayEliocroca^ antigua 
c. ep. de España en el rey no de Murcia. 

Lorena [Loíharingia] región ó duca­
do de la Galia bélgica, parte de la an­
tigua Austrasia entre el Kin y el Mosa, 
Champaña y Borgoña. 

Lorena, cardenal de: habla en el co­
loquio de Poissi, X I I . 267 s, 

Lorenzana , Francisco Antonio car­
denal, O. de Toledo, X V I . 227. 

Lorenzo, antipapa, V I I I . 119. De 
Brindis , S. X V . 41 . De Cantorberi^ 
S, O. compañero y sucesor de S. Agus­
tín, V. 177 j : extiende mucho la fe en 
Inglaterra, X. i'¿ JB. DeDubl in , S. O. 
436. De Lignido, O. V I H . 109. De 
M i l á n , O. 142. Diácono, S. español? 
su ilustre martirio, I V . 190 s. 

Lorenzo Jnstiniano y S. O. de V e -
necia , X I L 298 s. 

Loreto (Lauretum) c. ep. de la Mar­
ca de Ancón a. 

Latino, Juan, E . X V . 78. 
Lotario cardenal, electo papa muy 

joven , tomó el nombre de Inocencio 
tercero, X . 361. 

Lotario primero, emperador: consa­
grado en Roma, 123 : disturbios con su 
padre Ludovico Pió, 192 s. Segundo^ 
4 3 8 . • • ; . 

Lotario, rey de Francia*, divorcio y 
segundo casamiento , 128. 

Lovayna. {Lovanium) célebre c. dd 
Brabante. 

Loyola, villa de Guipúzcoa. 
Lúbec {Lubecum) rica c. ep. de la 

baxa Saxonia. 
Luuin, Aga^tin, E . X V . 47. 
Luca Luca) antigua c. ep. de Italia» 
Lucania (Lucania) provincia de Ita­

lia , hoy Basiiicata en ef reyno de Ña­
póles. 



L u c a s el joven, S. de vida austerí-
sima, X. 229. 

L u c a s evangelista ^ S: viaja con el 
Apóstol, y por su orden , I I I . 117.144 
s. 163: su predicación, 256: su evan­
gelio y hechos apostólicos, 258 s. Vé» 
Evangelio. 

L u c a s Tudense, E , X I I , 118. 
Lucencio , O. legado, V I I . 85: pro­

testa contra el último cánon de Calce­
donia , 109. 

L u c e r n a i L u c e r i d ) c. y cantón de 
Jos Suizos jumo al lago del mismo nombre. 

L i i ceruar io : lo mismo que vísperas, 
V I I I . 417. 

Luces en la Iglesia : el concilio de 
Eliberi prohibe encenderlas en el cemen­
terio , y porqué, I V . 641: columnas de 
cera en la noche de pascua, V . 33: es 
muy antiguo el uso común de luces en 
funciones de iglesia, VII I . 41 5 : en exe­
quias , 27. 456: en procesiones de reli­
quias, 149*. para acompañar á personas 
sagradas, 164. 177 s\ S. Gregorio Mag­
no aumenta las de las iglesias, 198: el 
concilio de Braga supone notable el gas­
to que en ellas se hace, 333: luces para 
cantar el evangelio, 423 : delante de 
las reliquias, 446. V e . V I I . 197. 208. 
282. 342» 

Luciano de A f r i c a , O. I V . 595. DÍ? 
C a r fago, O. sucesor de S. Cipriaao,VI. 
697. Dt' Sarnosa!a : en sus diálogos hace 
memoria del djiuvio , 1 . 17; intenta r i ­
diculizar la religión cristiana, I V . 354: 
y no dexa de alabaría , 547. 

Luciano 1 O. enviado del emperador 
á S. León , V I I I . 92. Otro, presbítero, 
S. M. de Antioquía, I V . 303 •. Constan­
tino erige una iglesia en su memoria.V. 
•4-6. Otro, valeroso confesor de la fe, que 
se excede á favor de los lapsos, I V . 
574. O/re, que guiado por una visión 
descubre varias reliquias, V. 150. 

Luciano y Marciano , SS. M M . de 
Vique , I V . 173.-

L u c i d » , retracta errores,VIII. 1 7 5 . 

I C E 

Lucifer i anos: se separan de los cató­
licos , que admiten á los arríanos con­
vertidos , V I . 695. 

Lucifer § de C d l l e r : defiende COÜ 
zelo á San Atanasio , 489 : es desterra­
do , 491 : escribe por la fe , 518. V é . 
522. Es excesivamente severo contra 
los que subscribieron en Rímini, 695; 
V I I . 217: consagra á S. Paulino, y con es­
to fomenta la división de Antioquía s 
V I H . 25. 

L u c i l a , muger Intrépida, una de las 
causas del cisma de ios donatistas, V I , 
698 s. 

L u c i l o , O. de cerca de Hipona , V. 

Lucio , arriano , O. de Alexantlría; 
atropella á los monges católicos , 225 : 
infamias y crueldades de su entrada, V L 
537 s'\ \ : p ~ ^ ' r - - J - í e - 5 • 

Lucio d r é n e n s e : uno de los que con­
sagran á S. Pablo, I I I . 91: es uno de los 
setenta discípulos , 255. De A n d r i n o -

jpoli , S. O. y M. de los arríanos, V I . 
480, D e R o m a , S. M : reconviene con 
prudencia al juez , I V . 118. 

L u c i o , papa : Pr imero , S. M. I V . 
583. Segundo , X . 346. Tercero ,359. 
Rey de Ing laterra : escribe al papa. 
I V . 5 50. 

Lucio y compañeros mártires de Car-
tago, 194. 

Lucrecio : habla mucho intentando 
probar que el alma perece como el cuer­
po, I . 103. 

Lucrecio de B r a g a , O. V I . 197. 
Ludovico Fio. V é . L u i s rey de F r a n * 

c i a . 
L u g a r e s santos. V é . Jerusa len . 
L u g d e r i o , S. O. de Munster, X.18). 
hugdunense: de León de Francia. 
Lugo ( Lucus August i ) c. ep. de Ga« 

lioiai 
L u g o , Juan, de, cardenal, E . XV.79. 
L u i d a r d o , O. de Francia, V. 176. 
L u i s B e r t r á n , S. X V í . 21. De B a -

v iera i dispuías con el papa, X I I . 134' 
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J)e Córdoba , S. M. X . 169. De Tolos a, 
S. O. X i l . 101. Qonzaga, S. X V . 75. 

L u i s , rey de Francia: Primero, ó Lu-
dovicoPio, recobra á Barcelona de los mo­
ros , y va con pompa á la iglesia de Sta. 
Cruz, X . 145. Es emperador y publica 
buenas reglas canónicas, 191 : hace ce­
lebrar concilios, 192 : hace buenas le­
yes, pero no tiene vigor para hacerlas exe-
cutar, 193: su penitencia y restableci­
miento , ib: venera mucho al papa que 
le consagra y corona, 123. Focio le da­
ba ei título de emperador, aunque los 
griegos jo daban solo al de Constantino-
pla, I X . 93. Sexto, ó el gordo , 408. 
Séptimo 6 ei lóven, ib. Octavo: á la fren­
te de los cruzados sujeta al conde de To-
losa, y á Los albigenses , I X . 32. Nono 
6 el Sto.: emprende su primera cruzada, 
X I I . 29: es preso en Egipto, 30: em­
prende segunda cruzada, 31; su re y na­
do , 56 J : muere santamente en Túnez, 
31. 60. Once y doce y 263. Catorce: re­
voca el edicto de Nantes, X V I . 106 : 
con sana política, 107. Diez r seis: mue­
re coa santo valor, 271. 

Luis segundo emperador: como le re­
cibe el papa quando era rey de Italia, 
X . 125 : quánto obsequia á S. Nicolás 
primero, quando es emperador y rey de 
Germania, 128 : el papa se declara á su 
favor sobre la Lorena, 134. 

L u i s , el tartamudo: asiste en un con­
cilio , y es coronado emperador, 136, 

Luisa de'la misericordia , XV. 54. 
L i d si ana, grande país de la América 

septentrional. 
Luiíolfo : hermano de Otón , X . 253. 
Luitprando, O. de Cremona , E . en­

viado por Otón á Constantinopla, 227: 
sus escritos, 263. • 

Luítprando , rey lombardo, 77. 
LuliO: de Maguncia , S. O. 113. 
L i d i o , Rayjaundo , E , X I I . 181. 
L u m i l a , Sta. M. X . 249. 
Luna , Xiineno, O. de Tarragona, 

y después de Toledo j X i í . 165. 

Luna, Pedro, O. de Toledo , 226. 
Conde de Luna , embaxador de España 
en Trento, X I I I . 80. 

Lunden {Lundis) c. ep. de la E s -
cania. 

Lunevilla (Lmiavil la) c. de la L o ­
rena. 

Luparia , rica española: asistió á los 
siete varones apostólicos, I V . 545. 

Lupercales: juegos prohibidos en Ro» 
ma, V I I I . 118. 

Luperco, S. M. de Zaragoza , I V . 
256. 

Lupicino, O. de Africa, que apelo 
al papa , V I I I . 8v. 

Lupicino, S. monge, V . 255. 
Lupo. V é . Lope. 
Lupo, Cristiano, E . X V . 47. 
Lupo Ferrariense, E . X . 212. 
husada [Lusatia) provincia de Ale­

mania entre la Marca de Brandenburgo, 
Silesia y Bohemia. 

Lusitania, provincia romana de Es^ 
paña: hoy' Portugal. 

Lus iñan , último rey cruzado de Je-
rusalen, X . 388. 

Lusovio ( Luxovium) lugar y monas­
terio de Borgoña. 

Luteranos y toman el nombre de pro* 
testantes, X I . 70: adoptan la confesión 
augastan a , 71 : X I V . 27: forman la l i ­
ga de Es ma'calda , X í . 72: en 1532 la 
paz de Norimberga, ib: Carlos quiñi® 
derrota completamente sus excrcitos, 
73 : renuevan la guerra, y logran en 15 53 
la paz que llaman religiosa, 74: diví-
dense en muchísimas sectas, 77: nota­
ble declaración de la guerra sacramen­
tarla, X I V . 23: caen en el semipela-
gianismo, 39: y en fanatismo, 34. 

Lutero: principio de sus errores, X I . 
64: se explica muy sumiso al papa, ibt 
con nombre de reforma quiere hacer una 
iglesia nueva, 65: el papa le amonesta, 
le apercibe, y en fin le condena, 66: sus 
errores condenados en muchas partes,//'. 
L a Dieta de Vorines en 1520 le decía-* 
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ra hcrege, 67: crece su audacia y su fu­
ror, se casa, 68: en su muerte no mue­
re el espíritu de noveJad, 75: medios 
con que se fomenta, 76. Lutero com­
parado con Cal vi no, 84. La reforma de 
Lutero contraria al espíritu de la Igle­
sia , X Í V . 2 2 : dechracion de la guerra 
sacramentaría con Cariostadio , 23: Lu­
tero inspira ía rebelión contra los sobe­
ranos, 30 í pone un artículo de fe con­
tra el papa, 31. 

Lutgarda f 6 Hildegarda , Sta. X . 
347- x 

LuHervord (Lactodurum) villa de 
Inglaterra. 

Luxemhurgo {Lu^emburgum') c. y 
ducado del País baxo. 

Luxo: qué se entiende con este nom­
bre , X V I . 250: ya en tiempo de Salus-
íio comenzaba á arruinar la república 
romana, V I . 42S: refrenado por Teo-
dosio, arruina después el imperio roma­
no , V . 93 s: V I L 340: el luxo del im­
perio de Constantinopla le dispone á ser 
conquistado por los árabes, I X . 17: la 
magnificencia en las funciones del culto 
no causa los perjuicios del luxo, V.146. 

Luxuria t hasta sus deseos son ma­
los, I V . 1 9 7 . Vé. Deshonestidad. 

L u z del mundo i cómo lo deben ser 
¡os cristianos, I I . 194. 

Luzon (Lussonia Ínsula) la isla pria-
cipal de las Filipinas. 

Lv t Pedro, noble joven que extien­
de la fe por la Corea, X V I . 361 A . 

Lyon. Vé. León de Francia . 
Limas , D. F r . Josef, O. de Tarra­

gona, X V I . 72.F 
Lloret f Gerónimo, E . X V . o. 
Llorosos: clase de penitentes, I V . 

736: V I I I . 390. 
Llotger, Fr . Juan , inquisidor, X I I . 

166. 
M 

Mabillon, Juan, E . XV". 3 x: 211. 
Macal/eos , dos libros sagrados, I V . 

650: V I L 147. 161: X I I I . 14. 
Mac ana z , Melchor, E . X l . 24. 
Macao ( Macaus, Amacan) c. gran­

de de los portugueses en la China, 
Macar , S. M. I V . 163, 
Macario: abjura el cisma de Nova­

to, 579. 
Macario de A lexandr ía , S. abad de 

las Celdas, V. 227: de rara austeridad, 
ibx edifica y confunde á los monges de 
S. Pacoimo, ib. De Antioquía, O. mo-
notelita obstinado y anatematizado,IX. 
56. Otro de Antioquía, S. M. en tiem­
po de Juliano , V I . 379. 
De Jerusalen, S. O. I V . 631; en su 
tiempo se halla la cruz de Cristo, V . 
43 s. Vé. V I I I . 30. 41. Otro, 233. 
De Roma , S. confesor, I V . 161. 

Macario, discípulo de S. Antonio, 
S. V. 20r: en Pisper cuidó de cinco mil 
monges , 204. 239. 
E l antiguo ó el egipcio , S: hace hablar 
á un difunto, 204:es padre de los mon­
ges de Esceta, y sacerdote, 227.0/rOj 
presbítero de S. Atanasio , V i . 460. 

Macarlo y Pablo. V é . Pablo. 
Mace do t Francisco, E . X V . 35. 
Macedonia (Macedonia ) reglón de 

la Europa que confína con e! mar Egeo, 
la Tracia, la Mesia y la Grecia: fué par­
te de la liiria: allí predica S. Pablo,III. 
117. 140. 143. 148. 

Macedonianos: niegan la divinidad 
del Espíritu Santo, V I . 519 : se llaman 
Pneumatómacos, ibid: son condenados 
en el concilio primero de Constantino­
pla , V I L 42 s. 

Macedonia, S. M . y otros, V I . 3 J 3. 
De Antioquía: admirables palabras que 
dice á unos jueces, V * 80 : le llaman 
critófago , y porqué . 219. 
De Constantinopla , O : su carácter, 
V I I I . 32 : muere desterrado,VI. 639Í: 
VlII.137.234.0/ro de ConstantinofUf 
intruso por los arrianos , V I . 474. 4 * ^ : 
persigue cruelmenteá los católicos, 503: 
es depuesto por los anomeos, 514. 5191 
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niega la divinidad al Espíritu Santo, y 
le siguen casi todos los semiarrianos, 
519: persigue también á los novacianos, 
690. 

Macón [Matisco') antigua c. ep. de 
la Galia Lugdunense ; concilios , V I H . 
301 s. 

Muera y Sta. V . y M. I V . 220. ^ 
Macra {Macra) rio de la Liguria, y 

dos ciudades de Asia* 
Macrlano, valeroso capitán , 18), 
M a c r í n a , Sta. la abuela, V i l . 218. 

Otra, Sta. la nieta, y hermana de S. Ba­
silio , ibid: V. 228 : su sanca muerte y 
notables exequias, V I I . 274 s. 

Mac ulano, cardenal, X V I . 23. 
Madagascar {Madagascaris) isla 

muy grande en el océano etiópico. 
Madera {Madera) isla; en ella rey-

na la religien católica, X V I . 340. 
M a d í a n y Madianitas: región y 

pueblos de la Arabia Pétrea. 
Madrid ( Mantua CarperJamrum, 

Matritum) antigua villa de Castilla, y 
actual corte de España. 

Madr ina , ep el bautismo, VIII.343. 
Maduré {Madura, Modurd) rey no 

de la India en esta parte del Ganges, 
casi en lo mas meridional de la penín­
sula : misión famosa, X V L 351 s. 

Maestro del sacro palacio: origen 
y objeto de este oficio, X I L 78. 

Maffci, Francisco Escipion, E . X V . 
157..;. ' r • • ^ 

Magalon, conde, padre de S. Benito 
de Aniano, X . 207. 

Magallanesf Fernando, X I I . 223. 
Magallanes { Freíum Magellani- 1 

xum) estrecho de la América septen­
trional, que separa el continente de la 
América de la Tierra de Fuego. 

Magalon) condado de ia Galla ó Go-
cia Narbonense. 

Magdalena. Vé. María, 
Magdalena de Paz i s , Sta. XV.51 . 
Magdalena di S.Josefa Ven. 54. 
Magdeburgo (Magdeburgum, P a r -

GENERAL. 
ienópolis ) c. ep. y ducado de la Sa-
xonia. 

Magnmcio : usurpa el imperio de 
Constante, V . 5 2 : es vencido, y se ma­
ta á sí mismo , 53. 

Magnesia, c. ep. de la Jcnla, y otra 
en la Macedonia. 

Magnificencia', en el culto exterior 
es impiainente reprehendida por falsos 
políticos, V . 136 J- : es útil para atraer 
al pueblo , 137: y conforme á lo que 
Dios manda, 138 : y á lo que nos en­
seña el evangelio, 145: aunque no es 
esencial á la religión, 139; se procuro 
para atraer judíos y gentiles , y por 
oíros motivos, 140: esta magnificencia 
no es perjudicial al astado, 146. 

Magniliano , juez de persecución! 
I V . 248 s. 

Magno: pregunta á S. Cipriano, si 
deben rebautizarse los cismáticos, y el 
Sto. le responde, 592, 

Magno, Valeriano, E . X V . 42. 
Magos , los reos de supersticiones 

mágicas: condenados á muerte, V . 55. 
V c . V I I . 146.166. 177. 180, 206.234. 

Magos (Magi) pueblos de la Persia, 
y también sabios ó filósofos persas que 
adoraban al fuego ó al sol. 

Magos, los santos; adoran al Scfior 
solos trece dias después de nacido , I I . 
72 J: eran sabios del oriente, fy.s: ha* 
liaron al Señor en la cueva, 76: le re­
conocen y adoran como Dios, 77 s: QS 
verisímil que eran soberanos , 79 s. 

Maguncia, Vé. Maguncia. 
Mahorna; intenta la ruina de todos los 

cultos antiguos, y de qué modo,IX. 1% 
finge una religión fácil en dogmas, 9 :y 
prácticas, 10 : dice que el cielo se ia ins­
pira , 1 1 : conmueve á ios árabes, 12: se 
declara profeta guerrero, y conquista la 
Arabia, 13. 

Mahometanos: sus varios nombres, 
10: los vicarios de Mahoma, ó los ca­
lifas, extienden mucho eí imperio, 14; 
causas de tan rápidas conquistas, 15 j ; 
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fcacen la guerra para extender la reli­
gión , 1 6 : la extienden con arte y á viva 
fuerza, 1 8 : por medios opuestos á los 
que extendieron el cristianismo, 20.Mi­
sión útil á los de Sicilia, X I I . 5: son 
echados de España , 221. 

Mahometismo : persigue á la Iglesia 
con mas furor que la idolatría, Epoca 111. 
n. 1: su historia, I X . 9: como le impug­
nan ios sabios católicos, X . 473. 

Mahometo segundo: conquista áCons-
tantiiiopU, X I I . 202. Tercero y Quar­
to, X V I . 150. 

Mahon {Mago) c. y puerto de Me­
norca. 

Maigrot en la China, X V . 160, 
Maimón, padre del Rabino Moyes, 

I X . 4. 
Mainardo: vence á los husitas,XI.63, 
MtífVr*?, Antonio le, E . X V . 141.Vé'. 

Sacy. 
Majórico y S. niño M . de los arría­

nos, VI . 573. 
Majorim de Cartago , O. cismático, 

6 9 9 . 
Majuma, c. de la Palestina: se con­

vierten de una vez todos sus habitantes, 
V . 169. 

Malabar {Malabaría) región marí­
tima occidental de esta parte del Gan­
ges : en sus costas hay muchos cristia­
nos , X V I . 349. 

Malaca, península de las indias orien­
tales entre el rey no de Siam, y la isla 
de Sumatra. 

M á l a g a {Malaca) c. ep. de España 
en el re y no de Granada. 

Malaquías , libro sagrado, I V . 650S 
V I L 147. 161.: X I I I . 14: sus profecías, 
I I . 5 s. 29. 134. 3 9 ) 1 1 . 

Mala.]ufas, S: reforma la iglesia de 
Irlanda, X . 423 s. 

Malaquion, solitario célebre,V.218. 
, Maleo, S. M. I V . 202. 

Maldivas {Maldivtf) islas en grande 
número en el océano indiano frente del 
cabo Comorin, . . 

M a l donado, Juan, E . X V . 77, 
Malebranche , E . 102. 
Males de la Iglesia , lamentador 

con vehemencia en tiempo de los após­
toles, I V . 46 2 : en los siglos de las perse­
cuciones , 463 : en la segunda época ,VI. 
515: V I I I . 139: en la tercera, I X , i : 
X . 194. 214. 262 : en la qaaríavXH.3^3: 
X í l L 96. 128: X V . 21 : en la quinta, 
146, 

Males naturales: son efecto de la 
bondad ó de la justicia de Dios, I V , 
663 s 

Maliapur [Malíapura, Maliapora) 
c. de la costa de Cororaandel. 

Malinas {Machiinia , Mechlinia) 
c. ep. del Brabante. 

Mallorca {Majorica, Balearis ma~ 
Jor) isla del Mediterráneo cérea de la 
costa de Cataluña. 

_ Malmesburi {Maldunum) pequeña 
villa y célebre monasterio de Inglaterra. 

Malo, S. O. de quien toma nombre 
una ciudad, V I I I . 253. 

Malquion de Antioquía, IV. 5 2 4 . 
6 2 2 . | 

Malta (Melita) isla del mediterrá­
neo, entre la Africa y la Sicilia: en ella 
naufraga S. Pablo, 111. 166 s. Carlos 
quinto la da á la orden de S. Juan, X I L 
4 5 8 . 

M a l v asi a (Epidaurus) isla y c. ep, 
de la Grecia, célebre por su buen vino, 

Maluenda, Tomas, E . X V . 29. 
Mamachi, Tomas, E . 33. • 
Mamas, abad cismático, que se con-» 

vierte, V . 258, 
Mambre {Mambre) valle déla Pales­

tina. Encina de Mambre, lugar de es­
te valle, lleno de supersticiones gentí­
licas: allí erige Constantino una iglesia, 
y porqué, V . 48. 

Mamelucos de Egipto : eran unos es­
clavos tártaros, que compró el Sultán, 
y los hizo educar en las artes déla guer­
ra , y después se apoderaron del impe­
rio , X í l . ^o, -.-H 
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Mamerto, Claudiano, E. V i l . 400. 
Mamerto , S. O, de Viena, VI11. 

160. 110. " 
Mames 6 Mamante, S. M. I V . 212. 
Mammea, tia de Hellogábalo : desea 

oír á Orígenes , 505 ; . 
Manases de Rems, O. X . 313. 

• Mancha {Mantea, Contesíania, Mar-
chía Laminitana) gran territorio de 
Castilla la nueva con nombre de pro­
vincia 

Mando, S. discípulo del Señor , y 
primer O. de Ebora, I V . 544. 

Mandova {Mandova) rio de la India 
citerior, que desagua cerca de Goa. 

Manes, antes Cúbrico, xefe de los ma-
niqueos, 456. 

Maneto , S: uno de los fundadores de 
la orden de siervos de María, XII.112. 

Manfredo, 18. 
Manfredonia, c. ep. de Ñapóles. 
Manhaen, uno de los que consagran 

á S. Pablo, I I I . 91: es discípulo del Se­
ñor, 255. 

Manhaen, xefe de unos sediciosos, 
I V . 19. 

Manhein {Manhemiiint) c. del Pala-
tinado, donde se junta el Ñequer con el 
Rin. 

Manila (Manilid) c. ep. y capital 
de la isla de Luzon. 

Maniqueos: he reges que admitían dos 
principios eternos y opuestos, y negaban 
la necesidad de la t é , I V . 456: Diocle-
eiano publica una ley contra ellos, 618: 
privados de tener juntas ó escuelas, V. 
65: de recibir bienes en testamento, 70: 
desterrados de las ciudades , 98. 106: 
sus varios nombres, V I . 440: S. Agus­
tín los impugna con gran tino y solidez 
en varios libros, 441: son tratados con 
rigor en Africa por los arríanos, V L 
568: de Africa pasan á Roma , y son 
perseguidos en todas partes , 444 s: es­
pecialmente en Persia ,445:5. León pro­
cesa algunos, 444 : nuevos maniqueos 
del siglo octavo, I X . 21: toman el nom-

GENERAL. 
bre de Panlicianos, ib', se ílxan en \K 
Bulgaria , 22 ¡.y son castigados en Fran­
cia , 23: se ocultan y toman varios nom­
bres , 25 : en especial se llaman Albi— 
ge uses, 26: se procede contra ellos, 
29: puerra cruelísima, 32 J : se conclu­
ye , X I . 11. V é . Prisc i l i anís tas, 

Manneo, judío que huye de Jerusa-
len durante el sitio, I V . 33. 

Manos muertas : sobre sus bienes; y 
que no adquieran mas, y paguen quince 
por ciento de lo que adquieran, X V I . 
224 i í . 

Manresa [Minorisd) c. de Cataluña. 
Mans {Cenomanum, Subdinum, Yiú* 

dinuní\ c. ep. de Francia. 
Mansedumbre'. quál es la cristiana, 

111. 344. 
Mansoür, ó redimido: nombre de S. 

Juan Damaf ceno , I X . 66. 
Maníala (Manta) lugar de la Galia 

Narbonense. 
Mantua [Mantua) antigua c. ep. de 

Italia. 
Mantuano, Bautista , Spagnuolí , E . 

X I I . 339. 
Manuel, Comcno emp. de Constan-

tinopla envía legados al papa manifes­
tando vivos deseos de reunir la Iglesia, 
I X . 114 j - . X . 386. 

Manuel, presbítero y abad, á quien 
escribe S. León, Vi . 622. Otro, arzo­
bispo, X . 132. Otro, rey de Portugal , 
X I I . 219. 

Manara , Ven. Mioucl, X V I . 238 J . 
Mapdlico, S. M. I V . 169. 
Maqueronte [Macheron castillo de 

la Jud a cerca del Jordán. 
Mar Blanco Mare álbum) parte del 

océano del norte, entre la Moscovia y 
la Lapoma. 
Cantábrico ( Mare Cantabricum ) el 
océano ai norte de la España. 
Caspio {Mare Caspium, Hircanunt) es 
un mar enteramente cerrado por va­
rios rey nos, 6 provincias de la Asia , i 
saber, la Albania, la Media, Hircaniu, 

23 
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Sogdiana, y Escitia; en el qual desa­
inan muchos rios. 
De' Mármara (Propontis] entre laTra-
cia y ia Bitini^. 
D e l Norte (Alare Boreale) se llama el 
que baña ¡as costas merlJionales de la 
América septentrional, y las septentrio­
nales de la meridioaaí con el seno me­
xicano. 
Del sud ó del sur, ó mar pacífico [Ma­
te austrinumrpacifitum:¡ el de las cos­
tas occidentales de la América, desde 
las Californias hasta el Chile. 
De Tose ana [Alare infefum , Tuscum, 
Tirreiium, L i bu mu ni) la parte del Me­
diterráneo qoe baña las costas de Etru-
ria , é inmediatas. 
Egeo. Vé. Afchlpiélago. 
G lac ia l [Mare glaciale) congelatum, 
Croniüm) el que baña el norte de la E s -
candinavia. 
Muerto (Mare mortuum, L a cus as-
f haltites) laguna ó pequeño mar de la 
Palestina muy abundante en betún. 
Negro (Ponius Euxinus) entre Europa 
y Asia, que comunica con el mediter­
ráneo por el estrecho deConstaminopla. 
Roxo {Mmrerubrum, Brythrrfunt, Ard-
hicus sinus) largo y esirecho golfo , que 
tiene la Arabia á un lado, y al otro el 
Egipto y la Etiopia : le separa del Me­
diterráneo el istmo de Suez. Ve. Adrid-
i ico, Archipiélago , Atlántico, Océa­
no , Mediterráneo. 

Maracaibo. V él Mérida. 
M a r a n , E . X V . 181. 
Marañan , S. Luis de: c. ep. del 

Brasil. 
M a r a ñ a n , rio de América , llamado 

también de ias Amazonas. 
Mar ala [Mar al ha) pequeño lugar, 

cerca de Samosata. 
Mar atonía , O. de Nicomedia : fo­

menta el error de los macedonianos, V I . 
W • . á ' 

Marapa , provincia del reyno de 
Maduré. 

M a r c a , Pedro, O. de Tolosa , E. 
X V . 133. 

Marca de Ancana [Marchia Anco-* 
ni tana , Picenuni) provincia de Italia 
en la costa del Adriático. 

Marcela y Sta. Romana, V i l . 326: 
v i i i . 138. 

Marcelina, Sta. hermana de S. Am­
brosio, VI , 554: V i l . 262 s. 

Marcelino, S. M. I V . 265. 
Marcelino, conde : su crónica, V I I . 

408. ,: 
Marcelino , S. tribuno : preside la 

conferencia con los donatistas , Vl .718: 
su carácter, 724 : muere calumniado de 
los cismáticos, ib : ruega á S. Agustin 
que escriba contra un argumento de los 
gentiles, 438 : y contra ios pelagianos, 

Marcelino , S. papa y M : es muy 
fu rulado que viene de las calumnias de 
los donatistas ia especie de que este Sto. 
papa ofreció incienso á los ídolos, I V . 
ÓÍCJ. 

Marcelino y Faustino , luciferianos: 
su memorial al emperador contra S. Dá­
maso , V I . 696. -

Marcelo, carcelero de San Quirino, 
milagrosamente convertido , I V . 274. 

Otro , centurión , S. M . de Tánger , 
222. 

Marcelo de Ancira: resiste á los ar­
ríanos y ie deponen , V I . 467 s: es res­
tablecido, 470 : acude á Roma , 476: 
el papa le defiende > 477 : cómo se 
excusó y salió absuelto en Sardica, 
V I L 24. 
De Apamca , S. O. y M : ingenioso 
modo con que se derriba un templo de 
ídolos, VI, 401. De A i i s , S. diácono 
y M. I V . 263. De Cascara: virtuoso, 
y sabio fiel á quien Manes en vano pro­
cura seducir, 456. De los Acemeías>S. 
abad , V. 244 ^: distribución de sus ho­
ras, 2i>'. Otro, desterrado con S. Dio­
nisio , i V , 187. 

Marcelo, S. papa: su zelo con los pe-
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nítentes, 620. Otro^ penitente que se 
encierra en un monasterio con un cria­
do , V I H . 196. Otro, presbítero de 
S. Marcelino, I V . 619. 

Marchetti, E : ilustra la controver­
sia sobre rebautismo, I V . 599 s. 

Marchiones : gobernadores de las 
marcas ó fronteras. Vé. X. 13^. 

Marcia l de Cartazo , S. M. IV. 169. 
De Córdoba, S. M. 2 52. De España, 
O. depuesto como apostata, 584 J 17 5. 
De Limoges, S. O. fundador de aque­
lla iglesia, 543 : parece que fué envia­
do por el papa S. Fabiano, 569. De 
Zaragoza, S. M. 256. Otro, gentil con • 
vertido con los milagros de las reliquias 
de S. Estéban , V. 155. 

Marciano de AlexandriA, O. I V . 
556. De Arles, infecto de los errores 
de Novaciano, 461: S. Cipriano insta 
al papa que le deponga, 588. De Ecij'a, 
O. restablecido en el concilio sexto de 
Toledo, X . 43. De Vique, S. M. I V . 
173. Otro, soldado y mártir, 327. 

Marciano, emperador: protege á los 
católicos contra los eutiquianos , V I . 
625 : promueve el concilio de Calce­
donia , y asiste en él , V I L 85 s. 99. 
Vé. V. 97. 133. 247 : V I H . 113. 
133. Otro, juez perseguidor, I V . 1 79 s. 
Otro , monge : por medio de la suerte 
facilita la conversión de muchos cismá­
ticos , V I l L i 34. Otro, O. novaciano de 
Constantinopla , VI . 691. Otro, secre­
tario del O. de Constantinopla, marti­
rizado por los arríanos, V I . 503. 

Marcianópoli [Martianópolis) me­
trópoli de la Mesia inferior. 

Marción, herege, I V . 449. 656 J. 
Marcionitas: fingían dos dioses y 

dos cristos, y se ofrecían al marurio en 
odio del cuerpo, 449: leyes contra ellos 
7 sus libros, V . 39. 

Marco Aníonino. Vé. Auionino. 
Marco Aurelio emperador: no obs-

^nte de ser gran filósofo, persigue la 
Iglesia con furor, I V . 109: en su tiem­

po los cristianos de su exércíto alcanzan 
una lluvia milagrosa, que le facilita una 
completa victoria, 415. 549. 

Marco, herege y mago famoso, I V . 
448. ; 

Marcos, S. evangelista: escribe su 
evangelio en Roma , 111. > f : va á fun­
dar la iglesia de Alejandría , 56 : su 
austeridad de vida, y terapeutas, 57: 
su apostolado, 257. 

Marcos de Are tusa, V I . 359*J. De 
E/eso, griego, defensor del cisma, X I L 
198 s, 307. De Jerusalen , S. O. I V . 
558. 

Marcos, Juan , compañero de S. Ber­
nabé, 111. 96. T I 1 s: porqué no le qui­
so consigo S. Pablo , ib : merece das-
pu -s !a confianza del Apóstol , 112. 

Marcos , diácono de S. Porfirio, V I , 
409. 0 ro, maniqneo: pasa á España y 
da principio á la secta de los pasciiu-
nistas, 446. 

Marcos, S. papa, V I I I . - 2 . 
M áreoslos, hereges valentinianos y 

magos , I V . 448. 
JVIaratlfo : fórmulas notables, X.75. 
Marculfo, S. monge, V. 275. 
Mdrculo , donatista , VI . 706. 
Mareahdes, S. corepíscopo M. 338. 
Mareotide {Mareotis') laguna y país 

cercano á Alexandría. 
Margarita de Cortona,Stz. X I I . r co. 

De Escoc i a , Sta. X . 320. Duquesa de 
Parma, X V I . 61. 

Margiana , provincia de ¡os Partos, 
ahora de Persia , junto al mar Caspio. 

María Santísima: la visita el Aagel 
S. Gabriel, I I . 7 s : sus grandes virtudes, 
8J:SUS excelencias, 13: varias fiestas 
que se h celebran, 12 j .Vé. Fiestas: no 
es de fe que fuese concebida sin man­
cha, 15 : pero es muy piadosa y funda­
da creencia, ib\ sus padres fueron S. Joa­
quín , y Sta. Ana, 17: qnando niña fué 
'presentada al templo, 18: fué verdade­
ro su matrimonio con S. Josef, 19 Í : 
antes tema hecho voto de virginidad t 
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, 2 i : visita á Su. Ellsabet, 22 : canta ei 
Magníficat, 23 : va con S. Joscf á Belén, 
36: cumplió con la ley de la purifica-
eion , que no la obligaba, 82 Í : pierde 
al niño Dios, y le halla en el templo, 
"IOO s : no b reprehende su hijo, 149 : es-, 
tá aí pie de la cruz , y Cristo le habla, 
073: se le aparece el Señor resucitado,, 
38 2 Í : estaba en el cenáculo con otras 
mu ge res el d'ia de peatecostcs , I I I . 6: 
últimas años de su vida, 209 s: su muer­
te , 211: su asunción al cielo, 212 s: 
María siempre Virgen , madre de Dios, 
I V . 676: Juliano confiesa que ios cris­
tianos le daban el titulo de Madre de 
D:os , V I . 38 v así la llaman S. Alexan-
dro, 45 s , S.Gregorio Nazianzeno, 5 84, 
y otros santos antiguos, V I I I . 277 : es 
hija de S. Joaquín, y Sta. Ana , V I . 
J8 2 : sus grandes prerogativas , V I H . 
277: no tuvo pecado alguno, ib: vene­
rada siempre con gran confianza en su 
patrocinio, 278 : su tenor.de vida , ib. 
. María Ana de Jesús > Sta. X V . 60. 

María de Abii ina, Sta. M. 1V. 249 
s. De Córdoba, Sta. M. X. 154. De l a 
Cabeza., Sta. 407 4". De la Encarna­
ción , Sta. X V . 54. De Persia, Sta. M. 
V I . 338. Oirás dos, ib. Oír a , Sta. M. 
I V . 249. De Santiago: ve al Señor re­
sucitado , Tí. 379 s De Socos, Sta.XII. 
110. Emperatriz , bija de Irene, X . 87. 
Madre de Juan Marcos,, 111. 61. M. ; -
dre de S. Mariano, i V . 201. Magda­
lena , hermana de Marta, I I . 227 : ella y 
©tras mugeres sirvená JESÚS , 228:unge 
los pies del Señor, 305: parece ser la mis­
ma pecadora que ungió los pies al Se­
ñor , y la María Magdalena que le vio 
resucitado, 306. 379. Reyna de Esco-
c ia , X I I . 292: sus casamientos, X V I , 
139 : se pone baxo h protección de Isa 
bel, que la encierra en un casúilo, 
manda hacerla proceso y ajusticiarla, 
104: María muere con admirable cons­
tancia, 141 s. V é . X I I . 292. 
Reyna de Inglaterra, 288 s. 

María Salomé :-v® ú Señor resucita^ 
do, I I . 379 s. 

María Teresa , emperatriz : manda 
que no se publique la bula in Ccen a 
Dámini en Italia, X V I . 185 : consuela 
á Clemente trece, ib. 

M a r i a n a , Juan, E . XII . 226: XV.78. 
M a r i a n a , c. ep, del Brasil. 
Mariano , S. M. de Africa , I V . 

I99 S. : , " 
Maridos y mugeres: sus obligacio­

nes, I I I . 334: S. Gregorio Magno acon­
seja que se abstengan del uso del matri­
monio mientras que las mugeres crian, 
V . 180. ^ . 

Marimon, D. Ramón de , O. de V i -
que, X V I . 232. 

Mariniano} O. de Ravena, V I I I . 
215. 

Marino, S. M. I V . 211. 72. V é . V . 
258. 

Marino papa: ántes de serlo fué á 
Constantinopla , I X . 108 : X . 137. Se­
gundo > 218. 

Mano ^ romano famoso en una guerra 
civil, 1. 162. 

Mario Mercatar, V I . $87. 597.686? 
sus escritos, V I I . 394. 

Mario Víctor, E . 392. 
M a r i s , abad, V . 253. Persa, V I . 

612. De Calcedonia i O. V I L 9: V I . 

Marmár ica , región de la Libia, la 
mas inmediata al Egipto. 

Marmoutier {Mauri Monasteriurri) 
villa y dos monasterios de Francia. 

Afamas : ídolo de Gaza, V. 2131 
V I - 409. 

MarolleSj consagrado O. según la 
constitución civil de Francia, XVI . 175-

Maran , S. monge, V . 219. 2 51. 
Maronilas: antiguos pueblos del Lí­

bano y Ante l íbanA: son católicas? y ce­
lebran un importante concilio , X V L 

' 331 -f-
Marozia, muger ambiciosa y dema­

siado famosa, X . 214 s. 
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Msirroquin i Francisco, O. de Goa-
temala, X V I . 382. 

Marruecos {Marocamim, Marocum) 
imperio de Africa en io mas occidental 
de Berbería , en las cosías del mediter 
raneo y océano. 

Marsella 'Mas si lia) c ep. de la Ga­
lla narbonense, con puerto en el medi­
terráneo. 

Mar silio pata vi no, X I . 47. 
María , Sta: el Señor se hospeda en 

su casa ó castillo, I I . 277. 
M a r í a , Sta. M. de Persia , V I . 338. 
Marlene, Edmundo, E . X V . 5. 
Martin de Azpici ieia, navarro, E . 

49. De Dumio, S. O : trabaja en con­
vertir los suevos, y funda monasterios, 
V . 279: V I H . 237: sus escritos, V I L 
414: sus cánones, i&. De León, S. abad, 
E . X. 407: X I I . 118. De M i l á n , S. 
monge, V . 230. De Polonia, E , XII . 88. 
De Turs, S. O: siente que la causa de 
los priscilianistas pase á un Juez seglar, 
V I . 448: contiene la persecución de es­
tos hereges, 449: su nacimiento, mila­
gros y demás hechos, V I I I . 37. 237: se 
Je hace fiesta luego que murió, 439: sus 
reliquias quemadas, X V I . 90. 

Martin, papa, Primero, S: condena 
á los monotelitas, I X . 49 í : es llevado 
preso á Constantinopla, escribe cartas 
importantes, y muere desterrado, 51 s: 
X. 3. Segundo. V é . Marino primero. 
Tercero. Vé. Marino segundo. Quarto: 
hace la paz con los romanos, X I I . 17. 
37: fulmina censuras contra el rey de 
Aragón, 19. Quinto, 189. 238. 

Martin, rey de Aragón , 164: nota­
ble modo con que se le da sucesor, 219. 

Martin López de Pisuerga, O. de 
Toledo, X. 404. 

Martin, presbítero y abad, á quien 
eicribe S. León, V I . 622: V I L 94. 

Martínez de Contreras, D . Juan, O. 
de Toledo, X I L 226. 

Martínez Silíceo, Juan, O. de To­
ledo, 229. 

Martínez 1 Juan, E . X V I . 87. 
Mar ti ni , misionero de la China, 159. 
Mar ti ni ano, O. de la Baviera, X. 77. 
Martinlano , S. M. con tres herma­

nos, VI . 561. 
Mártires-. S. Estéban, III . 28: mu­

chos de Jerusaien, 30: algunos tormen­
tos extraños y crueles, T V . 78. 11 o. 
151. 156. 160. 183. 191. 198. 224 s. 
238 : VI. 568 : XVI. 373 : su grande 
número, III . 30: IV. 79 s. 88 s. 10r s. 
110 s. 123. 130. 159. 161 s. 183 J. 188. 
398 s. 201. 219 í. 238 s. 252 í. 332: 
V I . 322 J-. 328 Í: prodigios que Dios 
obra á su favor, I V . 112. 115. 124. 
170. 178. 204. 208 s. 211 s. 221. 226/. 
254. 260. 344: visiones con que los con­
suela y alienta, n i . 126. 139. 142 s. 
151.168.170.174.194.199 s. 204.208. 
221. 261: su maravillosa fortaleza, 345: 
es mucha" locura llamarlos temerarios , 
387:68 cosa santa sufrir el martirio, 757 
s. 563: el martirio es un bautismo muy 
excelente, 720: profecías de los márti­
res, n i . 147. 174. 195. 201: dan tes­
timonio de la divinidad de las Escritu­
ras, 648: de la unidad de Dios, y de 
que es el criador de todo, 664: de la 
Trinidad de las personas, 665: de que 
Jesucristo es Dios y hombre, 673 : sus 
fiestas después de la paz , V . 148 : VI. 
388 : no es verosímil que se hayan fin­
gido mártires, IV. 332. 563 : son ins­
pectores de nuestra vida, y sus cuerpos 
prendas de su protección, V I L 263: 
prueban la verdad y divinidad del cris­
tianismo , XIV. 117: algunos que ha­
bían caido en idolatría después padecie­
ron con valor, como Sta- Biblias, I V . 
125 : S, Casto, 148 : S. Emilio, ib: S-
Ustazadio, VI . 326. 

Mártires de las persecuciones de los 
arríanos : es cruel la de Gregorio en 
Egipto, VI. 473: es furiosa después del 
concHio de Sárdica, 480; terrible per­
secución en el occidente para hacer con­
denar á S. Atanasio, 490 s. 497 s : ea 
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Aíexandría , 49S s : en Constantinopla 
503 j : con la muerte de Constancio ce­
sa ¡a persecución de ios arríanos, 521: 
la renueva Valente, 531 s. 535 s. 54-5 J: 
cesa del todo en el imperio , 547 : se re­
nueva en Africa por los bárbaros arria-
nos, ¡¡60 s i los judíos martirizan á mu­
chos en la Arabia, V I . 314. Comienza 
la persecución de los moros en Córdo­
ba, X. 148 i : es mas truel y universal, 
162 s. 176: aquellos mártires lo son sin 
dudaá pesar de lo que alega contra ellos 
ta prudencia de la carne: 177 s: már­
tires de ios moros, 88. 92, 97. 142 s. 
236: de los normandos, 198: de los 
húngaros, 244 Í: las monjas de Colín-
gam, 200: de los búlgaros, X . 132: otros 
mártires de gentiles, X I . 5. 10: de tár­
taros 5 7 s. ra : de mahometanos, 10: de 
los hereges ,11: de los iconoclastas, I X , 
63. 71. B5 : de los persas, 5 s: y de otros 
gentiles, 7 s: de los monotclitas, 52 j : 
dos en Valencia, X I I . 45, 

Mártires de Inglaterra por Enrique 
octavo, 276 J: muchos en la quinta épo­
ca , X I V . 4: en la China, X V I . 360: 
en la Cochinchina, Tunqmn y Corea, 
361: en el J.ipon , 36 1 J : convites en 
fiestas de mártires , V I I . 346. 356 
V é . Persecuciones. 

Mártires falsos, de dos donatistas: 
no se tolere que se Íes dé culto , V I I . 
156. 

Martirio, S. M V I . 410 s. De An-
tioipifa, O. 629: VI I I . 131 Í. De J e -
rusalen , Ó. 134. Secretario del O. de 
Consiantinopla, martirizado por los ar­
ríanos , V I . 503. 

Martirios > ó iglesias de mártires, V . 
i j S : V I I I . 411. 

Martas {Tucci) villa del. rey no de 
Jaén. 

Marutas, S. de Mesopotamia, V I L 
311. 33^ Í: V I . 416. 

M a s , Andrés, E . X V . 119. 
Masa blanca Utícense: reliquias de 

trescientos mártires abrasados eo ua hor-

, no de cal viva , I V . 198. 
Masada ó Moasada, lugar fortifi­

cado de la Palestina. 
: Masalianos , hereges: sus errores, 

V I . 653: los hubo gentiles, 654; teman 
por ilícito el trabajo de manos, ib : qué 
significa su nombre , ib : los sospechosos 
de esta heregía deben anatematizarla, 
V I L 77. 

M á s e n l a , c. ep. de la Numidía. 
Musden, Juan Francisco, E . X ^ o j . 
Masovia, provincia de Polonia. 
Mas s i l lón, Juan, O. de Ciermont,E. 

X V . 153-
Massona, O. de Mérida, desterrado, 

V í l í . 240. 
Massora , crítica de los judíos sobre 

la ortografía de los libros sagrados, V i , 

Massoulié , Antonio, E . X V . 30. 
Massuet, E . X V . 5. 
Mastric (Trajectum ad Mosatn, seu 

snperius) c. ep. del País baxo. 
Mateo, S. evangelista: llamado del 

Señor le sigue, 11. 178 : su elección,192. 
su apostolado y evangelio, I I I . 247 s. 

Mateo, Juan, fanático anabaptista, 
X I . 79. 

Mateo Paris , E . X I I . 118. 
Materia increada: es un grande ab­

surdo , I V . 662. 
Materialistas \os que niegan que 

haya espíritus, X I V . 81. 
Matías , S. apóstol: es elegido por 

suerte, l i l . 3: su apostolado, 2^3. 
Matías , O. de Jcrusalen, I V . 558. 

Otro , mártir del Japón , X V 1 . 363. 
Otro, M. de la Corea, 361 C. 

Otro, rey de Ungría, X I I . ^oj,Oírot 
emperador, X V I . 148. 

Matilde y condesa, X. 281. 459. 
Matilde y Sta. rey na de Alemania, 

247- , r 
Matrimonio: fué verdadero el de Ma­

ría Santísima con S. Josef, 11. 19: es 
cosa santa, I V . 742 s i V I . 662. 674: 
las segundas bodas son lícitas, 742 :dis-
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puta sobre las quartas, X . 215: el ma­
trimonio es indisoluble, 11. 290: I V . 
744. Vé. 11. 197. 299: I l í . 305 : I V . 
743 : V I I . 5 5. 404: bendición del sacer­
dote , 84. 7: y otros ritos ,406: es nu­
lo ei de quien se casa , creyendo muerta 
su mu ge i*, si no lo es, 62. 79 tes sacra­
mento, 404: impedimentos que le hacen 
ilícito é inválido, 407: puestos por la po­
tes tud civil ó por la Iglesia, i b i d : espon­
sales, precedan al matrimonio , 405 : an­
tiguamente los ministros de la Iglesia 
tenian mucha intervención en los matri­
monios de ios cristianos, V I H . 406: en 
Ja época tercera se defiende con zelo la 
indisolubilidad , X . 407 : algunos conci­
lios de Francia opinan extrañamente so­
bre matrimonio, 98 : y parece que en 
este rey no era entonces demasiado cor­
riente el libelo del repudio ,75. Vé. I V . 
646: V I I . 106. 147 Í. 154. 179. 184.Í: 
V I H . 7 s, 10. 53^. 62. 79. 84. 115.127: 
X. 22. 53. 99. 

Matrimonio notable de Alonso rey 
de Portugal, X I I . 47 : doctrina y disci­
plina del matrimonio según el concilio 
de Trento, X l i l . 82. 126 : disposicio­
nes de Benedicto catorce, X V I . 181. 

Matrimonios clandestinos prohibidos, 
V i 11. 407: X. 374: razones de dudar si 
se anularían en Trento , X l l l . j 6 s : anu­
lados en efecto ,83. 93: sobre matrimo­
nios de presbíteros, X . 217. 254. 259. 
264. 267 J. 285 s. 327. 339 s. 343. 355 
no se permiten en-Trento, X I I I . 97. 

Matrimonios declarados nulos por 
parentesco: de Roberto rey de Francia 
con Berta, X . 224. 306: de Don Alon­
so e! batallador con Doña Urraca, 399: 
de Don Fernando segundo con Doña 
Urraca, 401: de Don Alonso nono de 
León con Doña Teresa , ib id : del mis-
too con Doña Berenguela , i b ; de E n -
riq^ qnarro de Francia , X V I . 14: dis­
pensas de parentesco, V l i l . 407 : X . 
362, 487. Teodosio prohibió el matri­
monio entre primos hermanos baxo pena 

de fuego, y embargo de bienes, V.' 76: 
no podia contraerse con suegro 6 suegra, 
179: en tiempo de S. Gregorio Magno 
parece que no estaba prohibido en ter­
cero y quarto grado, i b i d : en Espa­
ña se necesita el consentimiento paterno 
para con traerle los hombres que no han 
cumplido los veinte y cinco años, y las 
mugeres que no han cumplido veinte 
y tres, X V I . 224 T : otras circunstan-
cias de esta ley , i¿\ Vé. Impedimnitos. 

M a t r i z , nombre dado á ia iglesia en 
que reside el O. V I I I . 411. 

Maturo , S. M. I V . 124. 
M a u d u i t , Miguel, E . X V . 102. 
Mauregato rey de España , X . 91. 
Mauricio Burd ino , antipapa ,336. 
Mauricio , elector de Saxonia, X I I I . 

5 2 . 
Mauricio emperador , V . 121. 2 8 4 : 

V I H . 190. 203. 224. 
t Maur i c io , S. uno de los primeros ofi­

ciales de ia legión Tebea, martirizado 
con toda la legión, I V . 219 s. 

M a m i t a , S. martirizado con otros 
quinientos clérigos de CartagOjVI^ó . 

M a u r i t a n i a , vasta región de Africa 
en las costas del mediterráneo. 

Mauro de S- Francisco, V e n . X V . 9. 
M a u r o , S. monge, V . 261. 
Mauro , congregación de S: sus tra­

bajos útiles , X V . 3 s. 
Mauros, de cerca de Trípoli : se 

convierten , V . 176. 
Mavia 6 Maco-vi a , reyna de los sar­

racenos : pide al emperador que le en­
víe un obispo, 169: V I . 539 s. 

Maynas ^ país y c. ep. del Perú. 
Maxcncio , V . 5: es declarado em­

perador, 8: y derrotado perece , 14 s. 
MáximaySi*, M. I V . 198. O / r ^ S u . 

abadesa, V I . 565. 
M á x i m a s de gobierno; algunas no­

tables, V i l . 264. 268. 271, 2B5. 356. 
383 s. 386 s. 392 : . V I I L 320. 374.rlX. . 
25-. 53. 60. 87. n o : X. 16. 87. 106. too 
s. 213. 309. 370 : XIL213. 
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Maxttnlano D a y a , V . 17. V é . 
Maximino, 

Maximiano de Bagaya s O. atrope­
llado por ios donaustas, V i l . 716. i > 
Cariags, O . donatista, cuya eieccioa 
divide' á ios c i s m á t i c o s , V I . 709. JD? 
Constantinoplay O . elegido en lugar de 
Nes to r io , V i l . 82: V U I . 136: reco­
nocido por los orieátaies, V I . 599 ^ 
muere, 603. H í - m í / ^ , emperador, I V . 
73: V. 2: sus infames traiciones, y fin 
desastrado , I V . 336. 

M a x í m i l a , noble cristiana que re­
coce el cuerpo ó reliquias de S. Andrés, 
I I I . 1^7. Otra i muger noble que sigue 
á Montano, I V . 431. 

Maximiliano, S. M. V I . 378. 
Maximiliano de la Numidia, S. M. 

I V . 222. 
Maximiliano segundo, emperador, 

X V L 148. 
Maximino ^ S. M. V I . 367 í. 
Maximino , arriano , O : disputa 

con 3. Agustín , 5 6 1 . De Atiazarbo, 
602. X)^ Antioquía, O. I V . í í 5. De 
Tr¿veris, S. O. V I . 478 V I L 22 
v i i i . 37. 

Maximino emperador: persigue con 
fiereza á la Iglesia, I V . 73.154.?. 

Maximino ó Maximiano Baya , ce­
sar, V. 5 : enemigo capital del cristia­
nismo, I V . 231 Í: su desastrada fin,338. 
Vé. V . 17. 

Maximino 6 Máximo , E, I V . 487. 
Máximo , acusador de la virgen I n ­

dicia, V i l . 263. 
M á x i m o , O. comisionado del papa 

en asunto que no era de su diócesi,VIII. 
5 7. 

Máximo cínico: su atentado, V I . 
549; el concilio de Constant'mopla con­
dena su ordenación, V I I . 43. Be Afri­
ca , S. M. V I . 575- De Alexandría , S. 
confesor, I V . 187: sucede á S. Dioni­
sio, 6174 le escribe el papa S. Félix, 
618. •* 
De Antioquía , O: su elección, aunque 

nula, fué roborada por el papa, y ad­
mitida en el concilio de Calcedonia, 
V I I I . 95. 131: pide que de las rentas 
de su iglesia se señale una pensión á 
Domno su antecesor, V I L 102. 

Máximo de A s i a , S. M. I V . 172. 
De Jernsalen , S. O. V I . 484. Otro de. 
Jerusa ¡en , O. I V . 5 $8 : V I I L 30. De 
la Gai ta , O : manda el papa que sea 
juzgado en concillo, 74. De Nola,S.O. 
confesor, I V . 204. De Roma, S. M. 
161. 579. De Salonax elección, suspen­
sión, penitencia, juramento y absolu­
ción , V I I L 214. De Turin, O. E.Víl . 
400. De Zaragoza, O. E . X. 69. 

Máximo el filosofo : cruel enemigo 
del cristianismo, V . 66: VI . 383. Otro, 
juez de persecución, I V . 274. 284.0/™, 
monge, discípulo de S. Martin, y.255. 
Otro, monge, S: disputa muy bien con 
Pirro en Africa sobre monotellsmo, I X . 
45 : confiesa la fe con gran generosidad, 
y es acusado de origeuista, 5 3 Í : escri­
be comentarios "de las obras dé S. Dio­
nisio Ajceopagita ,54. 

Máximo Magno, proclamado empe­
rador, V . 68: V I . 44-8" protege á los 
judíos, 311: también á S. Ambrosio, $ 5 8: 
quien va de embaxador , y le trata con 
entereza , V I L 267 : también S. Mar­
tin, V I I L 40: es vencido por Teodo-
sio, V . 90. , 

Máximo Novad ano: abjura el cis­
ma, I V . 579. Otro, cismático, 582. 
Petronio , emperador asesino, y^asesi­
nado , V. 94. Otro, soldado, I V . 20j. 

Mayans, Gregorio, E . X V . r 30. 
Mayer, alquimista famoso,E. X l \ . 7. 
Mayólo, Sto. abad, X . 243. 2^0. 
Mayoral, D. Andrés, O. de Valen­

cia , X V I . 231. , , , 
Mayordomo de palacio , titulo oe 

grande autoridad en Francia el siglo oc­
tavo, X. 98. 

Mayoriano, emperador, V . 94-
M iyuma {Majuma) antiguo nombre 

de Gaza , que después se dio al arse-
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na!, y al barrio del pnerto. 

Ma%abanes, O. de Alexandría, IV . 
631. 

Mazovia (Mazovia) grande provin­
cia del reyno de Polonia. 

Meauw (Meldee) c. ep. de Francia. 
Meca , c. de la Arabia feliz, visitada 

por los moros como patria y sepulcro 
de Mahoma. 

Mecenas, célebre romano, protector 
de las letras, IV . 13. 

Mechoacan (Mechoacanum) c. ep. 
del reyno de México. 

Mecina [Messana) c. ep. de la Sici­
lia con buen puerto. 

Meclemburgo (Magnopolls, Mega~ 
lójfolis) antes c. ep. de la Vandalia, hoy 
castillo y ducado , que confronta con el 
báltico y la Potnerania. 

Media , vasta región de Asia entre 
la Armenia , la Asina , la Partia , y el 
mar Caspio. 

Media anata: leyes sobre su pago 
en España, X V I . 224 IV. 

Mediabarba, en la China,XVI.163. 
Medina, Fr. Miguel, E. X I I I . 136. 

Otro, X V . 27. 
Medina Pomar, D. Juan, O. de To­

ledo , X I I . 49. 
Medina , c. de la Arabia. 
Medina del Cantpo{MethymnaCam-

pi) villa de Castilla ¡a vieja. 
Medina Sidonia {Asido, Asindum, 

Asidoma) villa de Andalucía. 
Mediterráneo: vasto mar que tiene 

la Europa al norte, la Asia al levante, 
la Africa al mediodia , y al poniente el 
océano, con el qual comunica por el es­
trecho de Gibraltar. 

Megalio, O. de Calama, V I L 359. 
Megara {Megara) c. de la Acaya en 

el seno de Sarcn. 
Megdstenes : habla de la antigua tra­

dición de que el mundo tuvo principio y 
tendrá fin, I . 19. 

Mehedia {Aphrodisium) c. y costa 
áe Africa en el mediterráneo. 

Mein {Manus) grande rio de Ale­
mania que entra en el Rin junto á Ma« 
guncia. 

Meinherco, S. O. de Paderborn, X» 
321. 

Metan, S. O. de Rinocorura, preso 
por los arríanos, y cómo, V I . 538. 

Melando , O. de Toledo en el coa-
cilio de liíberi, IV. 633. 

Melancíon, Felipe, discípulo de La­
tero, X I . 71. 77: subsiste en la refor­
ma, conociendo sus defectos , X I V . 
31 f. 

Melania y la joven, V I L 2 6 7 . 332, 
Melania y Sta. V. 226. 
Melanio, S. O. de Renes, VIII.2J1. 
Melasipo, S. M . V . 35^. 
Melchiades. Vé. Melquiades. 
Melecianos, cismáticos de Alexan­

dría: su cisma comenzó ántes de la paz 
de la Iglesia, I V . 461. 630 : enemigos 
deS. Atanasio , V I . 463 s \ en Nicea se 
procura su reunión, 692 : V I L 10 : y 
después se mezclan y confunden con ios 
arríanos, V I . 693. 

Melecianos, partido de católicos de 
Antioquía afectes á S. Melecio, V I H . 
25: sus disputas con los eustacianos, en 
que mutuamente se tratan de hereges, 
s6 s : fin de esta división ó cisma, 29. 

Melecio, S. O : recoge un hijo de un 
sacerdote gentil, que se convierte, V I . 
358: es elegido O. de Antioquía, 520: 
su excelente sermón contra los arríanos, 
ib ; es desterrado , ib: vuelve á Antio­
quía , celebra concilio, 521. 525: otra 
vez, 533:8. Basilio le quería mucho, 
V I L 228: ordena diácono al Crisósto-
mo, 285: muere, 40: sus escritos, 236: 
algunos católicos le querían mucho, y 
otros no, y porqué, V I H . 23. 

Melecio de Nicópoli , autor de un 
cisma de Alexandría, I V . 630: el con­
cilio de Nicea le trata con benignidad^ 
V I . 692. 

Melecio de MoflMíttta, nestoriano, 
V I . 606. 
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Melfi {MeJphls') c. ep. de Ñapóles. 
Meliápur. V e . Maíiapur. 
M e l i l l a , c. del reyno de Fez. 
Mel í tas , abad, V . 258. 
Melitena {Melitene) c. de la peque­

ña Armenia ¡unto al Eufrates. 
Milito j S. O. de Londres , y des­

pués de Cantorberi, X. 18 B . 
Meliton, O. de Asia , IV . 5 52. 

. Meliton i S. O. de Sardis: su apolo­
gía por los cristianos, 359: descubre de 
qué secta de filósofos nace cada una de 
las hereglas, 437: sus demás obras , 481: 
es suyo el catálogo mas antiguo dé los 
libros sagrados , 6co. 

Meloia, piel que era parte del ves­
tido de ios monges antiguos, V . 211. 

236- , , 
Melquíades , S. papa, 619. 620: con­

firma la elección de Ceciiiano de Carta-
go, 700 s. 

Melquisedequianos, hereges, I V . 

Melquitas , esto es, reales o impe­
riales: nombre que dieron los mahome­
tanos á los católicos , I X . 19: quiénes 
son ahora, X V I . 333. 

Memnon, O. de Efeso,VII. 51 s. 299. 
Mentor f O. de la Apulia, varón san­

to, padre del herege Juliano de Ec la -
na, V I . 671. 

Menandrianos y Menandro, here­
ges, I V . 440. 

Menandro, presbítero confesor, 181. 
Menard, Nicolás Hugo, E . X V . 3. 
Menas.Né. Mennas. 
Aléñate , monasterio de la Auvernia. 
M é n d e z , Alonso de, patriarca cató­

lico de Abisinia , X V I . 344. 
Mendoza i D. Diego de, embaxador 

de Carlos quinto : protesta contra la 
translación del concilio de Trente á Bo­
lonia, X I I I . 32: X V . 45. 

Menedema, S. M. de los arríanos, 
V í . 53T-

Meneses yk^mO i O. de Goa, X V I . 
3 4 9 . 

Mennas , S. O. de ConstantínopU 
excomulgado, y después absuelío por 
el papa Vigilio, V I I . 116 : le habla con» 
sagrado el papa S. Agapito , V I I I . 180: 
muere, 234. Vé. V I . 315. 

Meno, Simón , xefe de los menonitas 
ó anabaptistas moderados, X I . 81. 

Me nofarito, O. de Efe so arriano, V I . 
479- ; ñ 

Me no q uto , Esteban, E. X V . 78. 
Menorca ( Minore a) una de las islas 

baleares al norte de Mallorca: conver­
sión de judíos, V . 152. 

Menores, Vé. Franciscos. 
Mensurio, O de Cartago: traza coa 

que salva los libros sagrados en la per­
secución , V I . 697 : nota que da de los 
vasos sagrados á una buena muger, ib. 

Mentesa ó Mentísa: hubo en Espa­
ña dos ciudades de este nombre, la una 
episcopal. 

Mentira : defendida por los filósofos 
gentiles, I . 131 : algunos monges orien­
tales aprobaron la oficiosa, V . 231 : el 
cristiano la mira con horror, I I I . 341: 
no la tuvieron por lícita los santos pa­
dres , V I I I . 473 s: en especial en cosas 
de religión, 475 s. 

Meótida ( Mceotis palus , M¿eotius 
lacus , Scythica stagna, Cimmeria pa-
ludes) pequeño mar de la Sarmacia en­
tre Europa y Asia, que comunica con el 
mar negro. 

Mera. Vé. Mira. 
Mercenarios: fundación de esta or­

den, y primeros santos, X I I . 105 s\ re­
forma ó descalzez, X V . 58. 

Mercia, Mercios (Mercia, Mercii ) 
región y pueblos de la Gran Bretaña, 
que formaron uno de sus reynos. 

Mercuria , Sta. M. I V . 163. 
Mercurio, S, M . 172. 
Mérida {Emérita) antigua c. ep. de 

España. Vé. Concilios. 
Mérida de Maracaibo, c. ep. de la 

América meridional. 
Merobeo, O. de Potiers , V I I I . 249. 
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'Mershtrgo (Marimqpolis) c. ep. de 

la Saxonía. 
Mersenio , E. X V . 58. 
Mesa : en la de los obispos léase la 

sagrada escritura, V I I . 204. 
Mesada: se paga una en la provisión 

real de títulos eclesiásticos con destino 
á los gastos de misioneros,XVI. 224.N. 

Mesia ( M a s í a ) región de la Iliria 
oriental entre la Macedonia, la Tracia y 
la Dacia. Se dividió en superior, que 
es ahora la Servia,é inferior, que es la 
Bulgaria. 

Mesías : falsa idea que de él se for­
man los Judíos, I I . 406: idea que da el 
viejo Testamento, I I I . 266 : I I . 396 s. 
406 s : quiere decir el Cristo , 147. 

Mesopotamia, hoy Diarbequer {Me-
sopotamia) región de Asía entre ei T i ­
gris y el Eufrates. Se llama Mesopota-
mia de la Siria el país que media entre 
el Eufrates, el Jordán y el Oronte. 

Me sur, Maisour, país mediterráneo 
de la India entre las costas de Coroman-
del, Maduré y Malabar. 

Me tañe a % monasterio cerca de Ca­
nope. 

Metempsícosis: error ridículo de los 
que dicen que el alma va pasando de-
uno á otro cuerpo, I V . 750. 

Metodio, S. O : escribe contra Por­
firio, 362: su convite de las vírgenes, y 
demás obras, 533. 

yietodio, O. de Constantinopla, S. 
defensor de las imágenes: es condenado 
á azotes y cárcel perpetua, IX . 87 : ex­
tingue la secta de los iconoclastas, 88: 
su pontificado, X. 140. 

Meto dio, S. apóstol de los esclavones, 
X. 133. 

Metras M. I V . 156. 
Me treta: cierta medida, I I . 1 í o. 
Me tro dar o , herege marcionita, que­

mado con S. Pionio, I V . 178. 
Metrófanes, O. de Bizancio, VIII.32. 
Metrópoli: á qué iglesias se dio este 

sombre , 294: no se muden las ecle­

siásticas por mudánza de fas civiles > 
6 1 : V I I . 96: sea única en cada provin­
cia, 97: las nuevas metrópolis civiles 
tengan este honor, mas no los derechos 
de metrópoli eclesiástica, 103: la erec­
ción de nuevas metrópolis civiles causa 
disturbios en varias iglesias, 224: metró­
polis estables, 16: en España, V I I I . 
1 j ; disputa entre Arles, Narbona y Vie-
na, 62. 74. 88. 99. 127. Vé . V i l . 106. 
141 s. 159. 168. 181 s. 187. 197: V I I I . 
9. 15. 75. 83. 102: I X . 99. 

Metropolitano: antigüedad de este 
nombre, y sus facultades, V I I I . 294: 
sin su consentimiento nadie sea obispo, 
V I L 13. 

Mezt {Meta , Mediomatrices) c. ep. 
de la Galia Bélgica. Vé . Concilios. 

México {Mexicunt) vasto imperio de 
la América septentrional, cuya capital 
tiene el mismo nombre. Vé. Concilios. 

Mi cae l i s , Sebastian , XV. 20. 
Mi che as , libro sagrado, I V . 6 j o : 

V I L 147. 161 : X I I I . 14: profecías de 
este libro, I I . 8. 49. 55. 75. 267. 

Midrusaba , c. del Japón. 
Miel : á veces se ponia en la boca del 

bautizado , y porqué , V I H . 343. 
Migdonio, rio de la Mesopotamia que 

pasa por Nisibe. 
Migdonio, uno de los fíeles criados 

del presidente Emiliano, que vieron su­
bir al cielo á S. Fructuoso, IV. 208. 

Migecio, O. de Narbona, V I I I . 242: 
V I L 206. 

Migecio, monge de santa vida , V . 
151. Otro , que defiende errores , X . 
95 s. 

Miguel Bayo % retracta sus proposi­
ciones , X V I . 8. Cerulario, O. de Cons­
tantinopla : renueva el cisma de levante, 
I X . 110 s: X. 292. 469. 

Miguel de Ce sena, general de los me­
nores, X I I . 133 s. De los Santos, Bea­
to , X V . 61. De S. Josef, E. 58. De 
Binada , S. M . de los iconoclastas, 
IX. 87. 
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1 Miguel, emperador dé Cofsstantino-
pla, el Curepalata: quiere degollar á 
los maniqueos, I X . 21 : se hace monge, 
S5 : pone en paz la iglesia de Constan-
tinopia, X . 140. E l hijo de Teófilo -, en 
su tiempo se acaba la secta de ios icono­
clastas, I X . 88. E l paleólogo: excomul­
gado por su patriarca , y absuelto, X I I . 
35 s\ procura con eficacia la reunión con 
la iglesia íatina, 11 jr. 36 s. E l par api-
naceo: parece que comunica con los la­
tinos, I X , 114. E l tartamudo: en su 
tiempo se ablanda la persecución de los 
iconoclastas , 87. 

Milagros: en el nacimiento del Bau­
tista, I I . 22 J . 27 Í: en el de J e s ú s , 
5 3 f: en el bautismo de Jesús por Juan, 
140: no son fundados los que se refie­
ren del niño Dios al entrar en Egipto, 
94: ni ios del tiempo de su vida oculta, 
103 : el primer milagro de Jesús en las 
bodas de Caná, 150: otros milagros en 
memoria de este, 151: milagros de J e ­
s ú s , 1 50. 153. 165. 311. 358, &c.No 
son obras de Beelzebub, ÍI. 216 : cura 
enfermos, 166. 170. 177.180. 185. 190. 
2ó8 s. 211. 238. 245 s. 261. 2B5. 311 : 
arroja demonios, 169. 174 s. 182. 191. 
211» 216. 244. 253. 282: da vista á cie­
gos, 182. 211. 216. 248. 271 s. 302. 
304. 311: resucita muertos, 181. 210. 
297 s: sosiega tempestades, 173. 237: 
anda sobre el mar, ib', multiplica panes, 
235.'24(5: se transfigura en el monte, 
252: hace secar una higuera, 315: pes­
ca milagrosa, 167. 256. 384: milagros 
della muerte del Señor, 375 : de la re­
surrección, 379 Í : entra á puertas cer­
radas, 383: en ia^venida del Espíritu 
Santo, 111. 4: la sombra de Pedro cura 
enfermos, 22\ sale de la cárcel sin abrir­
se las puertas , 23 : un ángel se lleva á 
S. Felipe del lado del eunuco, 33: en 
la conversión de Saulo y de Cornelio, 
35;̂ . 37 í : milagros de los apóstoles, 
1 IL 15.45^. 60,96. S. Pedro hace caer 
á Simón, "¡6, 

I C E : ~ 
^ Milagros para consuelo de ios mar» 

tires, I V . 344: lluvia portentosa en eí 
exárcito de Marco Aurelio, 549: de S. 
Narciso de Jerusalen, 559: de S. Gre­
gorio Taumaturgo, 527 j : en la elec­
ción del papa S. Fabiano, 568: eran aun 
freqiientes á fines del siglo segundo, 562Í 
á mediados del tercero, 615 : milagros' 
en el hallazgo de la cruz , V . 43 : de las 
reliquias de S. Gervasio y Protasio, 148:' 
de las de S. Esteban, 1 50 j d e algunos 
.fué testigo de vista San Agustín, 156^; 
V I L 353: los milagros convierten á los 
iberos del Ponto Euxino, V , 168 : y á 
otros pueblos, 169: en el bautismo de 
Cíodoveo, 173 : en la misión de la Gran 
Bretaña, 178. 182: de los santos mon-
ges, 187 j : uno singular de S. Macario, 
204: otro de S. Hilarión en una corrida 
de caballos, 213: otro de S. Sabas, 222: 
los que impiden la reedificación del tem­
plo de Jerusalen, V I . 309: de los que 
hablaron sin lengua, 574; de la Euca­
ristía en Constantinopla, 315 : eu Afri­
ca , 707. 

Milagros de S. Diosdado papa, X. 
11: en el sepulcro de S. Ceadda, 20:1 
del Prado Espiritual, 72: de las reli­
quias de S. Eustacio, 88. 269. 201. 222. 
229 s. 268 : el de las moscas de S. Nar­
ciso, X I I . 46 : el de la forma consagrada 
en París , 6 4 : en imágenes , IX . 62. 
72 : en la conversión de ios rusos, 101: 
en Jerusalen, V I I I . 30: de S. Martín, 
39. 237: de S. Espiridion, 42 : de San­
tiago de Nisibe, 43: de San Germán, 
149: del papa S. Juan primero, 177: 
de S. Agapito, 180: de S. Santulo, 186: 
los que refiere San Gregorio Magno, 
223 Í : de S. Eutiquio, 234 ; en un mo-" 
nasterio de Valencia, 239 : delante de 
Leovigildo, 240: en la persona de Cío­
doveo, 246: en el uso de agua bendita, 
437: de S. Félix de Noia, 443 : con un 
pedacito de la cruz de Cristo, 449: 
V I L 342: de S. Martin de Turs, V l l l . 
37 J Í de S. Espiridion i 42: de Santiago 
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de Nisibe, 43.1.05 milagros dé JESÚS y 
sús discípulos prueban la verdad de su 
fe, I V . 415: X I V . 114: no pueden 
confundirse con los prestigios de los ma­
gos, I V . 416: no pueden obscurecerse 
con la malicia de los incrédulos, 417: su 
autor no puede ser sino Dios, 418 : Ju­
liano atestigua los de Jesucristo, V I . 
28$: Kusebio prueba que son verdade­
ros, 426 : y S. Agustín que vio algunos, 
da la razón porqué en su tiempo no se 
obraban con tanta freqüencia, 436 s: 
Dios obra mas en unos lugares que en 
«tros, V I L 366: V I I I . 442. Vé. Visio­
nes milagrosas. 

Mi lán {Msdiolanum) célebre c. ca­
pital de la Lombardía, y ahora del rey-
no de Italia. 

M i l t i a des 6 Melquíades ^ S. papa, 
v i i i . 2. 

Miíc iades : su apología por la Igle­
sia , I V . 359: sus demás obras, 485. 

Milenarios: no todos de una misma 
opinión , 564 : cómo se propagó es­
te error , 565 : conferencia de Arsinoe, 
jóó . 

Miles , S. O: su vida admirable, V I . 
J33: rara profecía y martirio, 334. 

Mileto [Mileium) c. de la Caria: allí 
eonvoca S. Pablo á los obispos de Efeso 
y ciudades vecinas, I I I . 150. 

Mileva, Milevo (Milevum, Mile-
ms) c. ep. de Africa: concilios, VI.664: 
V I L 168. 

Milicia', los cristianos á veces se re­
sistían á seguir esta profesión baxo de 
lós emperadores gentiles por los peligros 
de idolatrar á que estaban expuestos, I V . 
222: no obstante eran muchos los solda­
dos cristianos , 561. 

M i l l a n , S. monge , V . 279. 
M i Ion , O. de Rems y de Tréveris, 

X . 102. 
Mil vio, puente del Tiber cerca de 

Roma. 
Minamii Juan, M. del Japón, X V I . 

366*. • • 

Minden (Minda) c. de la Germa-
nia, en que se erigió obispado para i&U 
litar la conversión de los saxoncs , X . 
185.^ 

Minicea , nmger noble , V . 278. ; 
Minicio) O. de España acusado,VIlI. 

Mínimos, ó religiosos de S. Fraacisco 
de Paula, X I L 302 s-. X V . 58. 

Ministros de la Iglesia: su variedad^ 
I I I . 286: I V . 705 : V I I I . 313, 317 sh 
el ministerio de la Iglesia es verdadera 
potestad , 111. 287 : los ministros deben 
ser respetados, 327: quáles deben ser, 
3^9: porqué han de ser de muy santa 
vida , V I Í Í . 321: están sujetos á muchas 
leyes, que no comprebenden á los segla­
res, 323 : no deben tener en casa muger 
extraña ni virgen alguna con confianza 
de hermana, 321. V é . Muger. Es lau* 
dable que se ganen la comida con el tra­
bajo de la labranza ó de algún arte, con 
tal que sea sin perjuicio de su ministe­
rio eclesiástico, 323: sean muy aplicados 
al estudio, 324: qué ha de hacer el mi­
nistro de cuyo trato con alguna mu­
ger murmura el pueblo, V I H . ^21. E n 
África no podían ser tutores llamados en 
testamento, I V . 632: en tiempo de S. 
Cipriano cada mes se hacia un reparto 
ó distribución de bienes á sus ministros, 
702: el clero es una clase de personas 
de especial honor y santidad , 706 s'. 
delitos ó defectos que impiden su entra­
da , 707 : V I I I . 320: celibato del clero, 
I V . 706: V I L 718: V I H . 322: los 
clérigos malos severamente castigados, 
I V . 708. V é . 638. 643. Santidad de vi­
da de los eclesiásticos, según el conci­
lio de Trento, X I I I . 104: penas contra 
los que no usan vestido clerical, ibid: 
contra los concnbi^ários,. ib'fd: eidero 
debe exercer la hospitalidad ,1.0$ : los 
clérigos estén fixos en las iglesias pa­
ra que se ordenaron, 111. Vé. E c l e -
sidsticos. 

Minucio Félix : su diálogo Octaw&$ 
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I V . 360: conversión suya, y de sus con­
pañeros , 433. 

Minucia Fundano , 103. 
Miño {Minius) rio de Galicia en E s ­

paña, que desagua en el océano junto á 
Portugal. 

Mira 6 Mera {MyrA) c. ep. de la 
Licia , y otra de la Frigia. 

Mifamamoliñ 6 Emir-al-moumé-
nin, ésto es, comandante de los fieles: 
nombre que toman los califas > I X . 14. 

Mireo i Auberto^ E . X V . 1 5 6 . 
Mirón, beato, X, 407. 
Misa : la de catecúmenos, en qué 

comistia, V I H . 419:1a de fieles, 425 sx 
misas privadas ̂  435 : misas de presanti-
íicados, ib: de santos, 436 : de difuntos, 
ib: se dice misa en casas particulares , 
pero no en días solemnes, V I I I . 411: 
sus varios nombres, 419: orden de lo 
que en ella se hace , 420 s: se saluda al 
pueblo , 421 Í: se ora en silencio, y en 
alta voz, 426. 434: después de la obla­
ción se lava el sacerdote las manos, y 
porqué, 427: acción del augusto sacri­
ficio , 428: se hace memoria de los vivos, 
de los difuntos, y de los santos, 4291 
se recibe la comunión, y cómo, 431 Í ; 
uniformidad entre las liturgias antiguas, 
434: misas de varias maneras, 435 s: va­
rias disposiciones sobre la misa-. V i l . 
I85.199 s. 202 : no se diga en oratorios 
privados sin permiso del obispo, XI . 8r: 
es sacrificio , X I I I . 68 : abusos en su ce­
lebración nacidos de avaricia, de irreve* 
renda, y de superstición, 112 t corrija-
los todos el obispo, ib: expliquen los pár­
rocos , qué es la misa, sus efectos, &c. 
112: de la reducción de número, ib: S. 
Sabas hace celebraren dos lenguas el prin­
cipio hasta la oblación , V . 256: de las 
misas por los difuntos, X.21 : el papa S. 
León tercero celebraba siete, y aun nue­
ve en un día, 122: misas en lengua escla­
vona, 133: las misas privadas se extién­
denos 5 .La multidud de misas en una igle­
sia no es práctica reprehensible, X Vi.240 

X : ni el decirse sin asistencia deí pne-, 
blo, ib. L 1 nace esta práctica de prin­
cipios muy ciertos y recomendables ib 
M : ni es reprehensible la práctica de 
dar limosna determinada por cada misa, 
N i es muy lamentable la escandalosa 
indevoción con que algunos la celebran, 
y muchos la oyen, ib. R . 

Misal i se dexa la Corrección al cui­
dado del papa, X I I I . 88. 

Mischña: libro de las tradiciones ju­
daicas , V I . 317. 

Miseno, O. de Cumas, y Vital O. 
de Tronto, legados del papa , VI . 633 si 
prevarican, 63$: el papa ¡os descomul­
ga) 636: Miseno es reconciliado, V I I L 
114. 

Mista (Mpia) región occidental del 
Asia menor entre la Propon ti Je, Biti-
hia, Frigia, Lidia, Jonia y el Helespon-
to: allí predica S. Pablo , I I I . 116. 

Misioneros de los tártaros, X I , 7 s: 
de la época quinta, X I V . 4: comienza 
la congregación de Propaganda F ide , 
X V I . 22 : misioneros en Suecia y Dina­
marca, 14Ó. 188. 318: en la China, 
355 J. En la China se dividen por moti­
vo de algunas ceremonias, 158 j : tam­
bién en la India hay disputas sobre otras, 
^22: misioneros en Rusia, 3191 en el 
imperio Turco, 329 s. 336: en Africa» 
341 s: en la Abisinia, 345 s: en el gran 
Tibet,347: en las costas de Malabar,3 50: 
en Maduré, Maisur, Carnate, &c. 351: 
llevan una vida ansterísima , y porqué," 
341. En Siam, Pegú, Tunquin, Cochm-
china, &c. 377 : entre los Ilineses, Iro-
queses, &c. del norte de la América, 
378; en las provincias unidas. ib: en la 
América española, 387 J: idea de sus 
trabajos, 388 s: cómo van formando las 
reducciones, 390 s: memoria de las deí 
Paraguay, 391. V é . X V I . 9. 21. 207. 
39¿- . . . . 

Misisipi ( Mississipiusjluvius, Mes-
sisipus) caudaloso rio de la América 
septentrional, que baña uno de los mas 
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fértiles países del mundo, y desagua en 
el golfo de México. 

M i ú t r a [Spartd) c. ep. de la Greda 
donde estuvo la antigua Esparta. 

Mistagogiá) nombre de la ui¡sa,VIIL 
419. 

Misterios-, porqué se dio este nom­
bre á algunas máxítnas y ceremonias re­
ligiosas , primero de los gentiles, y des­
pués también de ios cristianos, V. 142 si 
los misterios gentílicos fueron ocasión de 
excesos que parecen increíbles , ih: es 
insolente temeridad querer justificarlos 
de toda corrupción, ib: los misterios 
y dogmas del cristianismo manifiestan 
que es obra de Dios, X I V . 118. 

Mitford, parlamentario ingles favo­
rable á ios católicos, XVI.316, 

Miíilena ( Mitylene) c. ep. y capi­
tal de la isla de Lesbos. 

M i t r a : nombre que significa el sol, 
al quai parece se daba también culto en 
las que se llamaron Cavernas de Mitrax 
en que se introduxeroa grandes abomi­
naciones: fué destruida la de Roma, V. 
68 ; algunas ceremonias notables, 142: 
sus misterios descubiertos , V I . 369. 
406. 

Mitra : cierto adorno de la cabeza, 
propio de las vírgenes cristianas, V I . 
707. 

Mitrias , S. V I I I . 255. 
Mizento , pueblo de Africa. 
Mnaseas , autor antiguo que hace 

niemoria del diluvio , I . 17. 
Mnason de 'Chipre: acompaña y hos­

peda á S. Pablo , 111. 152. 255. 
•Moah , libertador de Israel, I V . 40. 
Moabítide (Moabiíis) c. y región de 

Moab en la Arabia pétrea. 
Moavia , Califa , I X . 14. 
Macizo {Mocissus, Mocasus) metró­

poli de la tercera Capadocia. 
Módena {Muíina) c. ep. y país de 

Italia. 
Modesto, E. I V . 4 8 5 . Otro, S. M . 

Modesto, ministro del emperador Va-
lente , V I . 531 : admira el valor de una 
muger católica , 535 ; le confunden las 
respuestas de S. Basilio , 541 s : habla 
con respeto del Sto. y de sus milagros, 
54.4. 

Mogol (Imperium mogólicum , Mo~ 
golis) grande imperio del Asia entre la 
Persia , la Tartaria , el golfo del Gan­
ges , y la península de Malabar y C o -
romandel. 

Maguncia , Maguncia [Moguntia) 
c. ep. de Alemania. 

Mohamad. \T é. Abuabdalla. 
Mohats {Amantia) c. ep. de la Pa-

nonia. 
Mohilou {Mohilovia) c. ep. de la L i -

tuania. 
Mol ano y Juan, E . XV. 121. 
Moldan {Moldava) rio de Bohemia. 
Moldavia, región que confronta con 

la Polonia, la Valaquia y la Besaravia. 
Molesma [Molismura) c. ep. y mo­

nasterio de la Champaña, 
Molina , D. Antonio , cartuxo , E . 

X V . 19, 
Molina, Luis , jesuíta: su concordia, 

X V I . 15 ; y disputas que ocasionó, 
16 s* 

Molinos, Miguel, xefe de los Quit-
tistas: sus errores , 41 s. 

Malucas {Moluche Ínsula) islas situa­
das al medio día de las Filipinas. 

Monarquías: sucesión de las princi­
pales , profetizada y ordenada al esta­
blecimiento de la Iglesia, I . 155 s. 

Monárquicos , hereges, I V . 454. 
Monasterial qué cosa es, V . 203: 

los de S. Antonio son los primeros de que 
tenemos noticia, ibid: facilidad con que 
se fundaban , 205. 226: en un mismo 
monasterio se seguían varias reglas, y 
cómo, 285. 

Monasterios antiguos en el monte 
Pisper , 195 : en ios desiertos de la 
Nitria, 204: en Esceta, ib: en la T e ­
baida ,206 : en la Palestina, 212 J: Siria, 



219: Mesopotamia, i&: janto á Nazian-
zo, 224: y otros en el Ponto, 228'.en 
el Occidente, 230: en la^Gaíias, 242. 
255. 275: Italia , 230. 276 : España, 
230. 277 s : Africa, 230. 

Monasterios de España en tiempo de 
¡os moros: de S. Ascisclo, X . 149: T a -
banénse o de Tábanos, 151. 176: de 
monges de Cuteciara., 15 2 , y de mon­
jas, 15 5 : de S. Zoilo llamado Armila-
tense, 15 2 : de S. Martin de Rojana, 
160 : de S. Justo y S. Pastor, z^: de 
S. Salvador de Peñamelara, 168: de S. 
Gines, 172: de S. Félix, 176: de S. 
Cristóbal, ib. 

Monasterios M i e s : no se funden mas, 
pero consérvense los fundados, I X . 82: 
estaban totalmente separadas las habita­
ciones de las monjas de las de los mon­
ges, X . i56'. 

Monasterios inmediatos dciudades: 
el de Panos fundado por S. Pacomio, 
V . 210 : el de Gonstantinopla fundado 
por Justiniano , 110 : ios habia en po­
blado, 229. 

Monasterios antiguos de vírgenes: 
el de la hermana de San Antonio, 196: 
el de la mtiget de S. Ainnon, 204: de la 
hermana de S. Pacomio, 209.: de las 
hermanas de S. Isidoro , 226: de las 
hermanas de los hermanos altos, ib-, de 
Sta. Macrina, 228 : de una sobrina de S. 
Basilio, 229: doce en Antinóo, 240: el 
de la Balma en la Galia, 255 t de Sta. 
Escolástica, 278-: precauciones en las 
visitas de los monges, 209. 

Monástica vid*', su origen, V . \^'<¡, 
203: sus fines, 236: es conforme á la 
doctrina y exemplos de Jesucristo, y de 
su precursor, 185̂  los mundanos la abor­
recen y calumnian, y los santos padres 
la defienden, 286: hacen ver que no es 
contraria al bien del estado, ib: que no 
debe calumniarse porque hay algunos 
monges malos, Í A : que podria no exigirse 
para la profesión mas edad que para el 
matrimonio, 287 J : S. Ja«a Grisóstomo 

I C E 
demuestra la injusticia de IdS contrarios 
de la vida monástica, 288: los quales se 
dañan mas á sí mismos que á los mon­
ges , 289: los vicios del mundo demues­
tran la necesidad de la vida monástica, 
290: el gentil mas favorecido de la for­
tuna gana en hacerse monge, 291: aun 
por riqueza, 292: por honor y gloria, 
293: y poder, 294: en que excede á 
los emperadores, 29)*. gana el padre 
gentil en que e! hijo sea monge, 296: el 
cristiano debe educar bien á sus hijos, 
297: no puede lograrlo en el mundo, 
298: v se logra en los monasterios, 299: 
se desvanecen los pretextos con que se 
retrae á los jóvenes de la vida monástica, 
303: se extendió mucho en vida de S. 
Antonio, 203: escriben en su elogio y 
defensa S. Gregorio Nazianzeno, 224: 
S. Basilio, 228 Í: Juan Casiano, 231 si 
S. Juan Crisóstomo, 288: y otros mu­
chos , 286: como S. Agustín, V I I . 368. 
La impugna Vigilando, V I . 65 5: la vi­
da monástica se une con la clerical ea 
occidente, 490. ^ O I : . V I I I . 329.Vé. 465. 

Moneada , Juan , O. de Tarragona, 
X V I . 72. 

Moneada Belluga, D . Luis,carde­
nal, O. de Cartagena, X V , 100. 

Mondoñedo { Mindon, Mindonia ) 
c. ep. de Galicia. 

Mondovi {Mons vici) c. ep. del Pía-
monte. 

Monges : varias disposiciones de Jus­
tiniano sobre los monges, V . i 12: el con­
cilio de Calcedonia los quiere sujetos* 
los obispos, V I I . 100: el vestido de los 
de Egipto á veces era blanco, V . 195 : 
aveces negro, V I . 408: hábito según 
Casiano , V . 237 : segúnS. Benito, 271: 
alimento según Casiano, 237 : según S. 
Benito , 272 : varias prácticas monásti­
cas , 238. 270 : su grande número en 
Egipto-, 239 J : cargos de los superiores, 
267: novicios, 268-.oficio divino, 269: 
enfermos273. 257 : huéspedes, 273: 
viages , ú : correcciones , 274 : 
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áíenda, s y p división de los monges de parse en qüestiones sutiles, 216; tres 
S. Pacomio, 211: se entibian fuera del especies de monges, solitarios 6 anaco-
retiro, como mueren los peces fuera del retas , fixos en su celda , ermitaños 6 
agua, 199: austeridades notables, y su paságeros, dispersos por ios montes, y 
defensa, 224. 251. 285: es bueno unir cenobitas que viven en comunidad , V . 
la vida anacorética á la cenobítica, 234; 221; S.Benito los distingue en quatro es-
«1 monge debe renunciar bienes, pasio- pecies, 266: algunos traficaban con re­
nes y pensamientos, 236: era muy san- liquias, V. 76. Se habla de monges en 
ta su vida en tiempo de S. Agustín, V I I I . varios cánones, V i l . 174, Í. 177. 179 
328: sus varios nombres, 329 : exención, 183.185. 189 . 193 . 195. 198. 203 s. 
530: monges y monjas, si se casan, son 
sacrilegos ,8 . 54. 84: pueden ordenarse, 
8: no predicaban, 88 : S. Gregorio obli­
gó á los de Roma á hacer la guardia en 
el muro durante el sitio, 194: da varias 
providencias á favor de los monges, 
200 s : logra que la ley de Mauricio sea 
prudentemente temperada, 203: los mon­
ges escitas no fueron hereges sino faná­
ticos partidarios , 174: pueden ser mon­
ges los esclavos después de probados, 
199 : su exención en Africa, 256 J: con-
gregacioáes y capítulos de los monges, 

208. 233: IX.82 : X . 3 1 . 3ó. 42.47. 57. 
100 : y en varias decretales de papas, 
V I I I . %s. 54. 84 s. 88.115.127. 200 si 
X . 2. 

Mongri, Guílielmo , O. de Tarrago­
na : conquista la isla de Ibiza , X I I . 50. 

Montea , Sta, madre de S. Agustín, 
V I I . 344.: sigue á su hijo hasta Aliian, 
346 s: muere ,352. 

Monia'o, O. de España , V I H . 56. 
Moniciones: tres previas á la exco­

munión , I V . 644. 
Monja de Faringal, famosa en eV 

X , 483: no sean abogados, ni médicos, arte de fingir, X V . 24. 
341: á veces son ricos por fuerza, 482 : Monjas: su antigüedad , votos y con­
pueden ser sacerdotes, y siéndolo con- sagracion, V U I . 3 3 1 : se hallaban tres mil 
fesar, 2: muchos de gran virtud en ei si- en Roma, 194: las deColingam mártires 
glo décimo, 226: reforma de Cluni, gloriosas , X . 200 : raro exemplo de las 
242 s: monges martirizados por los ára- de Acre , X I I . 33 : generalmente se re-
bes, V I . 414: extrañamente perseguí- forman después del concilio de Trcnto, 
dos por los iconoclastas, I X . 74: distin- X V . 113: todas guarden clausura, XIII» 
cion de monges en legos y de coro,X. 122 : confiesen una vez al mes, ib: dése-
316. les confesor extraordinario, y el Juez 

Monges acemetas ó que no duermen, ordinario explore su voluntad ántes ds 
V. 243: en su comunidad se cantaban tomar el hábito y de profesar, 123; hay 
salmos de dia y de noche, ib: esta no- monjas de quatro clases, X V . 113: son 
vedad aunque buena, sufre contradiccio- útilísimas al próximo, ib: una monja re-* 
nes, 244: mongas paságeros en la Siria, suelta poniéndole una túnica suya que 
219: monges sarabatías, esto es, fal- había tocado las reliquias de S. Esteban^ 
sos y vagabundos, 234. 262: monges V . 155: regla de S. Agustín para las 
estilitas ó que viven en coluna, 221. 
246 s: los del Egipto son perseguidos 
por los arríanos, 225 : V I . 473. 538; 
monges de mortificaciones raras, V . 251. 
285: cómo habla de los monges Eunapio 

monjas, VIL 386 Í : de S. Cesarlo , 411. 
Monjas de la madre de Dios} ó da 

la enseñanza, X V . 115. 
Monjas de la Visitación , 117, 
Monitorio de Parma: famoso breve 

gentil, V I . 408 : no hay reparo en que pontificio de 1768, recogido en España^ 
i§aa obispos j V I L 21 j : no deben oca- X V I . 224 s. 
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Mo'nopotaf 'a, vasto reyno de África, 
en la Cafreria, junto á Sofala. 

MonoU'lismo : heregía que niega á 
Cristo la voluntad humana, I X . 38: lo­
gra mucha protección, ib: la impugna 
con zelo S. Sofronio, 39 s i la Ectesis 
de Heraclio condenada por el papá, 43: 
disputa entre S. Máximo y Pirro, 45: 
Tipo de Constante, 48: célebre conci­
lio del papa S. Martin contra los mono-
telitas, 49 s : levantan cabeza en tiem­
po del emperador Jrilípico, y son luego 
abatidos, X. 86. 

Monotelitas, sectarios del monoie-
lismo. 

Monpeller {Mons felussanus) c, ep. 
del Languedoc. 

Monroy ^ Alonso de, O. de Puerto 
Rico, X V , 60. 

Monsenis. Vé. Alpes. 
Monserrate '(Majas serraíus} zntigxio 

y célebre monasterio, y extraño monte 
cié Cataluña. 

Montañ i s t a s hereges: fingieron va­
rias profecías, y que el Espíritu Santo 
baxaba sobre Montano y sus compañe­
ros , I V . 451. 550 : ley contra ellos y 
sus libros, V . 39. 

Montano , herege , I V . 451. 
Montano 1S. M . 194. Otro, 273. 
Montano , O. de Toledo , V . 379: 

V I L ,184: V I I I . 237. 
Montañeses ó Montaraces: nombre 

que se dio i ios maniqueos , IV . 459: 
y á los donatistas, V I . 703. 

Monfecasino, monasterio de Italia: 
su fundación , V . 261: saqueo,X. 124: 
informa , X I L 144. 
• Monte Corbim., Fr . Juan;, misionero 

de los tártaros , X L S. 
Monterealo Monreal {Mons regius) 

€. ep. de Sicilia. 
Montes de piedad: son lícitos, X I I . 

210. 
Montosa ¿ ciísúíio y villa del reyno 

de Valencia , y cabeza de una orden 
militan 

Monte sion: una parte de la ciudad dé 
Jerusalen, I V . 35. 

Montfaucon, Bernardo , E . X V . 4 s. 
M a n t i l l a , c. del reyno de Córdoba. 
Montufar , F r . Alonso de, O. de Mé­

xico, X V I . 387. 
Monumento : origen de poner al Se­

ñor en el monumento el juéves Santo, 
n- 393- . , 

Monzón , Juan de: el obi spo de Pa­
rís le condena proposiciones, y apela al 
papa , X I I . 260. 

Mopsuesta (Mopsuestia, Aíopsis) c. 
ep. de la Cilicia. 

M o r a l , ó ciencia de costumbres % 
quáles son sus principios ,1. 101 s: III . 
308 s: quáles sus preceptos, I . 120 s: 
I I I . 321 s: los filósofos gentiles malos 
maestros de la moral , 1 . 101 : moral de 
ios cristianos, I I I . 308 s : sus preceptos, 
321 s: método con que los intima, 350: 
autoridad en que se funda, ib : estímu­
los con que anima, 351 s: I V . 750 J; 
auxilios que facilita , 111. 353 Í: exem-
plos que propone, 355 : notables dispo­
siciones de! concilio de Gangres, V i l . 
148 s. Vé. V I H . 460 s : X I V . 119 s. 

Morales, misionero de la China,XVI. 
158. 

Mor avia {Mor avia) país de Alema­
nia entre la Bohemia, la Hungría y la Si­
lesia. 

M o f e a r é . Veloponeso, 
Moribundos : no se les niegue la co­

munión , I V . 729: V I H . <; 5. 5 8. 7 5.82. 
106: ó viático último , V I L 15. 138. 
V é . V I l . 150. 155. 157. 160. 165.171. 
178. 182. 189. 234: X. fo. 

Marino , Juan., E . X V . 102. 
Marinos (Morini) pueblos de la Flan -

des ó Gaiia Bélgica. 
Moriscos : enstianos hijos de moros 

de España, y sospechosos en la fe y fi­
delidad al rey: fueron expelidos, X V L 
224 Z . 

Maro, Tomas, canciller de Inglaterra,, 
X I I . 272 : su santa muerte, 27Ó. 
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Morón, cardenal , X I I I . 91. 
Moros ó Mauros [Mauri) los de ía 

Mauritania , y también los mahome­
tanos. 

Moros , expelidos de España , X V I . 
224 Z . 

Moros cortados : así se llamaban en 
España los que hablan sido esclavos , y 
adquirieron i a libertad, ib. 

Mortificación: su espíritu propio del 
cristiano, I I I . 348 : V I I I . 488. 

Mosa (Mosa) gran rio que nace en 
la Champaña, y por la Lorena va al País 
baxo, y entra en el mar de Holanda. 

Mosco, Juan , monge confidente de 
S. Juan el Limosnero , X. 9 : autor del 
Prado espiritual, 74. 

Moscoso , D. Melchor , O. de Segó-
vía , X V I . 87. 

Moscoso y Sandovai , Baltasar, car­
denal , O. de Toledo, 68. 

Moscou (Moscha) antigua c. ep. y 
patriarcal de la Rusia. 

Moscovia, gran provincia de la Rusia. 
Másela (Mosella, Mossnla) rio de 

la Fiandes francesa que por la Austra-
sia va á parar en el Rin junto á C o -
blenza. 

Moslemin, 6 Musulmán : el sectario 
de Mahoma, I X . 10. 

Moutazen, califa: gana la ciudad de 
Amonon, y hace muchos mártires, X . 
141. 

Mouzon {Mosonium) villa de Cham­
paña. 

Moxos, nación salvage de la Améri­
ca meridional, en cuyo país hay céle­
bres misiones, X V I . 389. 

Moya y Contreras, D . Pedro, O. de 
México, 387. 

Moysés, O. de los sarracenos, V. 169: 
no quiere ser consagrado por arríanos, 
V I . 539. Otro , S. M. I V . 161. Otro, 
S. solitario, V . 235 s. Otro, S. monge 
consagrado O. por los obispos católicos 
desterrados, 160. 

tores griegos, V I . 424; los gentiles pe­
dieron leer sus libros, I . 21 : su crono­
logía é historia debiera abrazarse, aun 

prescindiendo de su divina autoridad, 2 5. 
Moysés , Rabbi, ó Rambam , sabio 

judío', I X . 4. f j 
Moysés., sabio judío Español que se 

convierte, ibid. Vé. Pedro Alonso. 
Mozambique, isla de la costa orien­

ta! de Asia. 
Mudanza de vida: es necesaria en 

la penitencia, I V . 73^. 
Mudanzas del cuito exterior, que 

ocasiona la paz de Constantino,V. 122 s> 
Muertos, resucitados por el Señor: 

la hija de Jairo, I I . 181 : el hijo de la 
viuda de Naim, 210. 212: Lázaro,297 j- , 

Mugeres: algunas servían y acompa­
ñaban á JESÚS en la predicación, y por­
qué, 11. 228 : vistan con modestia, I V . 
463. 495. 516: en la iglesia tengan la 
cabeza cubierta, 540: no hay reparo en 
bautizar á las que están en cinta 6 re­
cien paridas, V . 180 : crien á sus hijos 
siempre que puedan , ib\ no vivan en 
casa de clérigos , sino las parientas mas 
cercanas, I V . 638 : V I L 11. 156. 182. 
184. 187. 192. 204. 207. 360: V I I I . 9. 
211.321: excelentes sermones de S. Juan 
Crisóstomo sobre este particular , V I L 
288: severa providencia de S. Basilio, 
226: ninguna muger viva en casa epis­
copal , ni en monasterio , I X . 82. 

Muguas , aldea junto á Cirta en 
Africa. 

Mu ley Mol tic , famoso general de 
Marruecos , X V I . 62. 

Muncero , Tomas, herege anabaptis­
ta, X I . 79. 

Mundo: entre los gentiles se conser­
van varias tradiciones de su principio y 
fin , 1. 17 s: su fin es representado en 
la ruina dejerusalen, I V . 47: idea mo­
ral de la palabra mundo según ei evan­
gelio, X I V . 120. 

Munic {Monachium, Monacum) c. ep. 
M o y s é s e s mas antiguo que los au- y capital de Baviera. 
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• Mtifízo ó Núño f O. de Calahorra, 
X . 300. 

Munster (Monasteriuni) c. ep. de la 
V esfalia. 

M u ñ o z , G i l , antipapa, en quien aca­
ba el cisma grande, X I I . 238. 

Mur, Dalmacio , O. de Tarragona, 
230. 

Muratori , Antonio, E . X V . 157. 
Murcia t Leandro de , E . 42. 

1 Murcia {Murcia) pequeña y fértil 
provincia de España con título de rey-
no, y ciudad del mismo nombre , en 
que reside el obispo de Cartagena. 

Murmuración, V i l . 360. 
* Muros, D . Diego de, O. de Oviedo, 
E. X I I . 331, 

Mursa (Mursa, Mursla) c. ep. de la 
Panonia, hoy Essec en Hungría. 

Musano, E . I V . 487. 
Música : qual debe ser la de los tem­

plos, X I I I . 112. 
Muso, Cornelio, E . X I I I . 136. 
Musonio: uno de los filósofos genti­

les , que ai principio de la Iglesia corrie­
ron el mundo en defensa de la idolatría, 

- 1 ' : ' ; 
Musonio: cristiano que recibe en su 

casa á S. Gregorio Taumaturgo, I V . 5 28, 
Musíafd segundo, emperador, X V I . 

151. 
Musulmán % el sectario de Mahoma, 

I X . 1,0. _ 
'• Muza , usurpador del trono de Za­
ragoza , X. 144. 
Í Muza , vi re y de Africa que conquis­
ta á España, 90 s. 

Muzárabe , oficio: fué aprobado por 
Juan décimo, X . 299: y de nuevo por 
Aiexandro segundo en un concilio nu­
meroso, 300: comienza á ser prohibido 
«n 1073: por quién y cómo, 301 : ex­
traño modo con que trata este asunto 
S. Gregorio séptimo, 302: es permitido 
«n algunas ¡gksias, ib. 

N 

NaBor, S. M . I V . 265: invención de 
sus reliquias, V . 148. 

'Nabucodonosor: su sueño de las mo­
narquías, I . 155. 

'Ñacaceba , c. de la Crimea , en que 
se establecen varios armenios caíólÍcosa 
X V I . 335. 

Nacalon , monasterio de Egipto. 
Nacimiento del Señor 1 fué en Belén, 

I I . 49: á media noche, $7: del día 25 
de diciembre, 58: del año quatro mi! 
del mundo, 59. 

'Nacíanlo, Jacobo, E . X I I I . 136. 
Nahum, libro sagrado, I V . 650: V I L 

147. 161: X I I I . 14. 
Naim, c. de la Palestina: el Señor 

resucita un hijo de viuda,11. 21 o. 
Nangazaqui, una de las mayores 

ciudades del Japón, en cuyo puerto co* 
mercian mucho los chinos y los holan­
deses : mártires ilustres, X V I . 364 s, 
373. 

NangtSy Guillelmo, E . XI1. 182. 
Nanquín [Nanquinum) c. de la Chi­

na , una de las mayores. 
Nantes [Nanneies) c. ep. de Francia, 
Naos , ó Nave de la iglesia, V . 125. 
Ñapóles {Neapolis) reyno de Italia: 

su principio , X . 270. 
Ñapóles (Nedfolis) c. capital del 

reyno del mismo nombre , y otras en la 
Maccdonia, Africa y Palestina. 

Narbona (Narbo) c. ep. y metrópoli 
de la Galla Gótica, ó Narbonensc. V é . 
Concilios. 

Narces, patricio, V I L 133 s. 
Narciso de Gerona, S. M : su cuerpo 

se conserva íntegro, IV . 252: milagro 
de las moscas en 12B5, X I I . 46. 
De Jerusalen, S. O: sus poríeníos,IV. 
559; es calumniado, ib\ se retira de su 
silla y después vuelve, ibx toma por 
compañero ó auxiliar á S. Aiexandro, 
631 : celebra concilio sobre el día de la 
pascua; 552. O/roj de Jerusalen? O* a!ía 
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ríano, V I L 23. De "Níroníade, O. ar­
ria uo , VI . 479. 

Narnia , c. ep. de ios estados del 
papa. 

Narsete, S. O. M. en la Persia, V I * 
335- - :r . V I H :V-;n-.-

N a r í e x : nombre de las primeras pie­
zas de la iglesia al entrar, V . 125. 
; b a r z a l i S. M . I Y . 137. 

NasartOy S. M. 265. 
J^iasan {Nassovia) c. de Alemania. 
N a t a l , Alexandro, E . X V . 32. 
M a i a l , O. de Salona , V I I I . 214. 
N a t a l , he rege , ántes O: su milagro-

fa conversión, I V . 567. 
N a í a n a e l , verdadero israelita : no 

parece apóstol, I I . 148, 
Natolia { Anatolia, Asia mtnor ) la 

región que ántes se llamó Asia menor. 
Naturalistas, ó los que solo recono­

cen religión natural, X I V . 81. 
Navarra {Navarra*) antiguo reyno 

entre España y Francia: principio de es­
te reyno , X . 145 : unión con los demás 
de España , X l l . 256. 

Navarrete , E . X V I . 160. 
Navas de Tolosa; villa de España en 

el reyno de Jaén : batalla memorable 
con ios moros , X , 402. 

Navigio , hermano de San Agustín, 
.VJL 350. 
, N a u d é , Gabriel, E . X I V . 7. 

Nausea , Federico , O. de Viena, E . 
X I 1 L 132. 

Nazareno : cómo lo es el Señor , I I . 
98 : en qué consistia el voto de los na­
zarenos , i i l . 129. 152. 

Nazaret: ciudad de la Palestina : en 
ella se verificó el misterio de la Encar-
íiacion, I I . 7 : allí se estableció la sagra­
da familia al volver de Egipto, 98 : JIÍSUS 
es perseguido,de sus paisanos, 227: de-
xa su patria, y porqué , 165. 

• Nazianzo (Naziamum) c. ep. de la 
XDapadocia. 

Nehio {Nebium)c. ep. de la Córcega. 
- NehidÍQ^&migo S. Agustín, Y U . 

GENEHAL. 

347. Otro , O. de Egara, 414. 
Nebrija ó Lebrija , Antonio , sabio 

de grande erudición y juicio , E . X I I . 
326. 

Nectario , á quien responde S. Basi­
lio sobre empeños para provisiones ecle­
siásticas , V I I . 225. 
De Constantinopla , O. elegido siendo 
catecúmeno, V I I I . 32 : por Teodosio, 
301 : se pide al papa que apruebe su 
elección , 32 : suprime el oficio de pe­
nitenciario , 33: sugiere á Teodosio una 
pregunta oportuna á los hereges 3 V I . 
551: homilía suya , V I L 250. 
Otro, literato qne se empeña con San 
Agustín para que sean perdonados los 
gentiles de Calama , V I . 413. 

Nefridio, O. de Málaga , X . 1 4 7 . . 
Negapatan, c. de la India en la cos­

ta de Coromandel. 
Negra , Nagran {Negra, Nagard) ©. 

de la Arabia feliz. 
Negroponte [Euboed) isla de la Gre­

cia cerca de Acaya. 
Negros {Nigrí) los pueblos de la Abi« 

sinia , Guinea y Nigricia que son de co­
lor negro, á donde van los europeos á 
comprar esclavos. 

Nehemías , ó segundo de Esdras, li­
bro sagrado , X I I I . 14; I V . 650 \ V I L 
147. 161. 

Nemesio, S. M. I V . 105. 
Nfemesion , S. M. 164, 
Neocesarea, c. ep. de la Capadoda, 

hoy Tocat. 
Neófitos : no sean consagrados Obis­

pos : 1® manda el concilio Niceno, V I L 
11: y el octavo general, I X . 98. 

Neón , S. M. I V . 213 j . 
Neopatria, c. y ducado del oriente, 
Neot, S. abad de Glastemburi, X . 195, 
Nepi ( Nepeta , Nepita ) c. ep. de la 

Etruria. 
. Nepomuc , lugar de Bohemia. 

Nepos , O. I V . 524. 566. 
Nepotismo , abuso corregido por Ú -

gunos papas ? X V L 4^ 
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"Nequer (Necarus) rio que se une con 

el Rin en el Palatinado. 
Nequer, ministro de Francia, X V I . 

258. 
Nerón emperador: prende y conde­

na á muerte á S. Pedro y S. Pablo, I I I . 
188 5: envia á la Judea á Vespasiano 
con tropa, I V . 24: es el primero en per­
seguir ala Iglesia, 73; hace muchos már­
tires en Roma, 77 : y en todas partes, 79: 
su desastrado fin, 335. 

Nerón, S. M. I V . 150. 
Neroníade {Neronias, Irenópolis)c. 

ep. de la Ciíicía. 
Nerva emperador: en su imperio des­

cansa en paz la Iglesia, I V . 83. 
Ñervos (Nervii) antiguos pueblos de 

la Galia Bélgica. 
Nestabo. S, M . V I . 362. 
Nesíeros, monge, V . 231. 
Néstor, Sto. joven confesor, V I . 3615. 
Nestorianismo: quán temible, V I I Í . 

1 5 4 . 
* Néstor taños: sus errores, V I . 587: 
acuden muchos al papa á favor de Nes-
torio, 602 : se les da el nombre de Si-
montanos, 605 : quince obispos dexan 
sus sillas antes que el error, ib : se au­
mentan mucho baxo el imperio de los 
Califas, X¿ 7. 

Nestorio: sus pnncípios,VI. 5 86: nie­
ga á María Santísima el ser madre de 
Dios, $87: pone dos personas en Cris­
to , ib. 590: sus sermones, 588: hace 
acusar á S. Cirilo, ib: procura sorprehen-
der al papa, 590: que condena sus erro­
res, y le escribe, 592 í : Nestorio vuel­
ve á escribirle capciosamente, 596: se 
le intima la sentencia del papa , y cartas 
de S. Cirilo, y no responde , ib : pu­
blica doce anatematismos contra los de 
S. Cirilo, 597: es condenado en el con­
cilio de Efeso , V I I . 55 J. 59 Í : vuel­
ve á su monasterio de Antioquía, 82: 
muere, V I . 605. 

Nevers (Nivernum) c. ep. de Francia, 
JSeuburjr, c. de Baviera. 

Neusiria (Neusiria) región de la Ga­
lla Céltica , que después ocuparon los 
normandos, y se llama Norraandía. 

N i , Pablo , M. de la Corea, X V I . 
361 A. 

Nicandro , S. M. I V . 327. 
Nicanor: uno de los siete diáconos. 

I I I . 26. 
Nicaragua {Nicaragua) c. ep. y país 

de la América septentrional. 
Nicasio, S, O. de Rems, y otros már­

tires , V I . 560. 
Nicea (Nicea) metrópoli de la Biti-

nh,Y¿.Concilios. Hay otra en la Tracia. 
Nicecio, S. O. de Trévcris: escribe 

en defensa de las vigilias de los monees, 
V. 161: V I I I . 252. 

Nicéforo, S. M. acólito, I V . 5 79. 
Otro, S. M. lego: su valerosa confesión 
y caridad con Sapricio, 203. 

MV^/oro, Calixto, E . X I I . 183. De 
Constantinspla, S. O: salva la vida á 
los maniqueos, I X . 21: padece por el 
culto de las imágenes, 86: su elección 
disputada , X. 140 : sus escritos, 213. 

Nicéforo Focas , emperador , 227. 
Gregaras , E . X I I . 183. Otro, patricio 
y emperador: protege á los mamqueos, 
I X . 2i : su elevación y muerte, 85. 

Nicetas,' S. M. V I . 393. 
Nicetas, griego cismático, que es­

cribe contra la iglesia latina, y después 
se retracta, I X . 111: qué dice de los 
cruzados , X . 386. 

Nicodemo, S: JESÚS le descubre gran­
des verdades, I I . 154 J: defiende á JE­
SÚS en un consejo, 265: gasta con san­
ta profusión para embalsamar el cuerpo 
de JESÚS, 377: no fué apóstol, y por­
qué, 148 : su sepulcro cerca del cuerpo 
de S. Esteban, V. 150. 

Nicolai, Juan, E . XI . 31. 
Nicolaitas, hereges, I V . 442. 
Nicolao ó Nico lás , uno de ios siete 

diáconos, I I I . 26: con su nombre se cu­
brieron los hereges nicolaitas IV. 44f-

Nico lás , Antonio, E . X I I . 182. Cr.-
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mhergio , 0 . de Constantinopla, X . 228. 
Damasceno ) autor antiguo que hace 
memoria del diluvio, I . 17. 
V 'Nicolás de Ceuta, S. M. X I I . 94. 
De Jerusalen, O. 33. De L i r a , judío 
convertido, E . X I . 4. DeTolentinoy S. 
X I I . 174. 

Nicolás Factor, S. X I . 36. Místico i 
O. de Constantinopla, X.141: reprueba 
las quartas nupcias, 215. 

Nicolás primero, papa i condescen­
diente con los franceses que no admitían 
ei concilio Ni ceno segundo, IX. 84: cau­
to en el asunto de Focio, 90 sx y rigu­
roso, 91 : escribe muchas cartas nota­
bles, 91 s: encarga á ios sabios que salgan 
en defensa de Ja iglesia latina contra Jos 
griegos, 94: se mantiene firme contra 
el divorcio del rey de Francia, X . 128 
J: su ilustre pontificado, ib: su respues­
ta á los búlgaros, 132. 
Segundo : en su tiempo comienza el 
rey no de Nápoles, X . ayo. Tercero^W. 
16. Quarto , 20. Quinto , 202, 

Nicole, Pedro, E . X V . 140. 
Nicómaco, S. M. I V . 170. 
Nícomedia , c. de la Bitinia: en ella 

empieza Ja persecución de Diocleciano, 
I V . 229 á1: el concilio de Calcedonia le 
conserva el derecho de metrópoli, V I L 
I ^ . - U t.h : . i^wm A ] .>,.:. ~ 

Nicon, S. metanoite, ó predicador de 
penitencia, X . 231. 

Nicópoli , metrópoli del Epiro: hubo 
otras ciudades del mismo nombre en la 
Misia, Tracia , Mesia, Armenia y Pa­
lestina. 

Niebla {Elepía) villa del rey no de 
Sevilla. 

Niemo , Teodorico, E . X H . 321.. 
Nieper. V é . Bortstenes, s, , 
Niger ó Negro : rio grande de Africa 

que se cree nace de la Nubia , y con 
dirección á poniejvíe desagua en ei at-
'ántxo por muchas bocas. 

Nigidio, herege, I V ; 453. 
NigrUia {Nigriíia) país del Africa 

GENERAL. 

que se extiende por ambos lados del rio 
niger desde la Nubia al atlántico, y des­
de Jos desiertos de Berbería á Ja Guinea. 

Nilo , S. O . y M. 322. 
NilOfS: sorprehendidocon su hijo en 

una irrupción de árabes, V I . 414: aven­
tura de su hijo, 415 : escritos del Santo, 
V I I . 389. V é . V I I . 318. 

Nilo de Calabria, S.. X. 226. 
Nilo {Nilus) celebre rio de Africa 

que nace en el equador , y dirigiéndose 
al norte atraviesa las dos Etiopias, y los 
dos Egiptos, y dividido en dos brazos 
principales entra en el mediterráneo, con 
el qual forma una Isla triangular que se 
llama Delta. > 

Nimes (Nemausus) c. ep. del h a n -
guedoc. 

Ninias, S. O. de los bretones , V . 
176. , • 

Nínive , famosa c. de la Asirla junto 
al rio Tigris. 

N iños , expuestos ó abandonados por 
los gentiles, I . 88. 96. 126: deben bau­
tizarse luego que nacen, I V . 581 : por-
q u é j ^ u ; . 

Nipehou , Nipchn , c. de la Tartaria 
Rusa. 

Nisa (Nvsa, Nissa) c. ep. de la Ce-» 
sarea de Capadocia en Armenia : otras 
en la Caria , Arabia y Egipto. 

Nisibe (Nissih's) c. de Ja Siria 6 Me- : 
sopotamía." 

Nitria (Ni/ria) monte y desierto de 
Egipto cerca del de Esceta, , 

Nivela [NivigelU , Nivalis) monas­
terio de canonesas , y aldea del País -
baxo, 

_ Niza (NiceayNicia) c. ep. entre Fran­
cia é Italia. > 

^ Noalles , cardenal arzobispo de Pa-
ns: condena el famoso caso de concien­
cia , X V I . 165 : suprime el monasterio 
de Puertoreal, i65. 

Nobunanga , emperador del Japón, 
362. 

Nocera, c. ep. de Italia, 
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Nocturnos ú oficios de ía noche, V I I I . 
417. . • . 

N o é : instruye á sus hijos y nietos en 
¡as verdades reveladas por Dios á Adán, 
! • 22* . . 

Noeto , hercge : negaba la distinción 
entre las divinas personas, I V . 454-

Nogareto , Guillelmo : tiene preso á 
Bonitaciooctavo, X I I . 26. 

Nagente {Nonigentum^ Novigeníum) 
nombre de varios pueblos, y de una 
abadía de Franeia. 

Ñ o l a , c. ep. de la Campania. 
Nona, parte del oficio del dia,VIII. 

417. 
Nona, Sta. V I L 254 -f-
Nonio Barreta, patriarca de Abisi-

nia, X I I I . 56. 
Noniío , monge y O. de Gerona, V. 

280: X . 69. 
Norberto, S. varón de gran zelo: pre­

dica penitencia, X . 45 7 s: funda. ios 
premonstratcnses, 459: y es arzobispo 
de Magdeburgo, 460 : I X . 25. 

• Nórica ó Nórico {Nóricum) antigua 
región de la Europa ál mediodía del Da­
nubio, desde Viena por la Estiria, Car-
niola y Carintia hasta el Tiroi. 

Norimherga , c. de la Franconia. 
Naris, Enrique, cardenal, E . X V . 4 6 . 
Normandia ( Normannia) provincia 

de Francia en la costa del mar inmedia­
ta á Inglaterra. 

Normandos: causan muchos estragos 
en la tercera época , I X . 8 : talan la In­
glaterra, X . 196: y otras regiones, 198^: 
se convierten algunos, 201 : se estable­
cen en la Neustria , á que dan el nom­
bre de Normandía, 199: y en Italia 
dan principio al reyno de Ñapóles, 270. 

Norsesis, patriarca de Armenia, 366. 
Norsia , c. de la Italia. 
Nartampon {Aníona, Northantonia, 

Benaventa) pueblo de Inglaterra. 
Nortimberland { Nortkumbria) uno 

de los antiguos re y nos de Inglaterra. 
Noruega {Norvegia) largo reyno del 

I C E 
norte de la Europa desde Di namarca á Ij 
Laponia , al poniente de la Suecia. 

Nósticos, vé . Gnósticos. 
Notario , ó copista con abreviaturas ,̂ 

V I I I . 318. 423. 
Notarios ó Secretarios de las actas de 

los mártires, I V . 540 : y de otras ecle­
siásticas , V I I I . 318. 

Notarios apostólicos y eclesiásticos; 
no usen sus oficios en causas temporales,. 
X V I . 224 V. 

Novaciano y Novato : su cisma, I V . 
459 ^ 572- 578 s' 

Novacianos : eran menos odiosos que 
los demás hereges en tiempo de Cons­
tantino , V. 39: perseguidos por los ar­
ríanos , V I . $03. 690: el concilio de Ni-
cea procura su reunión , V I L 14 : V I . 
689 : eran después muchos en Constan-
tinopla , y en la Paflagoaia , 690: á fi­
nes del siglo quarto se dividen entre sí, 
y van acabándose, 691. Vé. V I L ' 238 s. 

Novato, abad , E . V I L 253. De la 
Mauritania , O. V I H . 64. Otro , V I . 
562. Galion , procónsul: no quiere juz­
gar al Apóstol , I I L 128. 

Novatos , pueblos etíopes: se con­
vierten , V . 175. 

Novedad: debe evitarse en cosas de 
£3,111.278. 

Novelas, nombre que se da á las le­
yes publicadas por Justiniano después 
de su código, v . 107. 

Novempofulania {Novempopulonid) 
región de la Aquitania entre el rio C a ­
rona y los Pirineos. \ 

Novenos: el rey de España percibe 
de muy antiguo dos novenas partes de 
los diezmos con nombre de tercias rea­
les, X V I . 224 F : y por concesión mo­
derna otro noveno general, ib. 

Noviciado de dos ó tres años, VIH» 
204-

Novicios: su admisión, V . 264. 
Novogrod [Novogardia) dos grandes 

ciudades de Moscovia, que dan nombre 
á un ducado y á un principado. 



'AtVX&lftCO GÉÜTEftA é̂" 
IToílgafót, étt Frauda: concilio, X I I . Obispado : fl«ñél ^Seden obtenerse 

170. dos, X I I I . 106: no se erija sino en ciu-
Noym (Noviodunum) c. ep.de la Ga- dad grande, V I I . 3 3 : nunca en lugar en 

lia bélgica. Vé. Concilios. que baste curato, V I H . 85. 
Nubia (Nuhia) vasto país de Africa Obispada: S]¿ origen , X I I I . 71: dos 

entre el Egipto y la Abisinia, y mar roxo potestades, de orden y de jurisdicción, 
y la Nígricia: allí predica S. Márcos, ibid. 
I I I . 56. Obispados, de Italia, V I H . 14: de 

Nuestra Señora de la Y a z , c. ep. de España, 15: X V I . 241: de las Gallas, 
la América meridional. V I I I . 15 ; de la Africa, 16: de la I l i -

Nueva Cuenca, c. ep. del Perú. ria, 17: del Egipto, Libia y Pentápo-
Nueva Vizcaya, ó Durango, c. ep. Ü, 18: de las Sirias , Fenicias, &c. 19: 

de México. de las Palestinas, 20: de la Tracia, Pon-
Nuevo repto de León, ó Linares, to y Asia, 21: sobre división y gobier-

e. ep. de México. no de obispados. Vé. I V . 638. 642 s. 
Numancia (Numantia') célebre ciu- 645: V I L 12. 33. 37. 43. 100.139.141 

dad antigua de España, donde hoy Soria, s. 147 s. 151 J. I 5 3. 15 $ J. 159 J. 163. 
Números, libro sagrado, X I I I . 14: 167 s. 171. 173 s. 177. 181. 183 J.186 

I V . 650 : V I L 147. 161: profecías de s. 190. 192 s. 194 s. 197 s. 200. 205 sx 
este libro , 11. 38. 74. 350. 403 s. IX. 81 s. 98 s : X . 31 s, 35. 48. 5:3. 

Numidia, provincia de Africa, don- 99 s. 
de ahora el rey no de Argel. Obispo, su elección: se hizo de varios 

Numidico , S. M. IV. 169. Otro^i^. modos, I V . 695 s: V I L 209: VIIL296 
Nunciaturas apostólicas % disputa de s. 300 s: I X . 81: X . 22. 74. 2Ó3. 354, 

la de Munic, y facultades de la anri- 372. 479: elíjanle los comprovinciaíes 
gua de la Iliria, X V I . 194 s : de la de con la confirmación del metropolitano, 
.España , 224 s. V é . Rota. V I L 12: se confirma la elección, V I I I . 

Nundinario, O. de Barcelona,VÍII. 304: X I I . 53: muchas veces por el pa­
lor s. pa, V I H . 288: el obispo no se designe 

Nunilona, Sta, M. de Córdoba , y sucesor, 102: cómo empezaron los re-
otros, X. 154 i". yes y emperadores á tener parte en es-

NufiezCoronel, Gregorio, E.XV .43. t'ls elecciones , 301 : cómo á veces si 
Nuñezde Haro, O. de México,XVL pueblo usaba de fuerza , 303 : la elec-

231. cion pendía principalmente de los de-
Nupcias. V é . Matrimonio. Bodas, mas obispos, V I L 221: vayase con ms-

cho cuidado en los sugetos que se elijan, 
O V I I I . 11: quiénes han de elegirse, B j . 

87 s. 176. 296: los legos poderosos no 
Oasis (Oasis) dos ciudades del mis- se metan en la elección, si la iglesia no 

IÍIO nombre, grande y pequeña, cada los convida, I X . 100. 
una con un pequeño terreno fértil y Su consagración, Y . 114: V I I I . 305: 
con agua , en medio de los vastos are- ordénenle e! metropolitano y los coin-
nales de la Libia. provinciales, V I L 1 2 : quándo deben 

Oaxaca , ó Antequera , c. ep. del ordenarle los de la provincia inmediata, -
reyno de México. 33 : n(> le ordene un obispo solo, V I H . 

Obediencia: quán perfecta la quiere 10 : ni sin noticia de! metropolitano^. 
S. Pacomio, V . 211: y S. Benito, 271. 102: ni sin consentimiento de clero, pne-

2Ó 
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blo y magistrado, 75. S7. 98: consá­
grese en domingo , 98: qué es lo que po­
drá dar al consagrante, V /116: ningu­
no sea consagrado por fuerza, V I H , 
104: al seglar electo no se le consagre 
sin que pase por los demás grados ecle­
siásticos , V111. 35. 209. 
Su transíacioiiylY. 631: Vil .33 : V I I I . 
136. 303 s. 
Su renuncia, V I I I . 212: al que está 
impedido sin culpa no se le puede obli­
gar á que renuncie , ib: las renuncias y 
translaciones son reservadas al papa, X . 
367 : no siempre puede renunciarse el 
obispado, V I I . 215. 
Su autoridady potestad, ^.698^.1635 
solo el obispo puede confirmar , V I I I . 
s¡ 7 : es superior- á los presbíteros, 307 : 
I V . 693 : sucesor de los apóstoles, 111. 
286? cabeza de su iglesia, I V . 692. Es 
dispensador de los bienes de ella, 710; 
arbitro en arreglar los exercicios de los 
penitentes, 739: V I H . 394: juez en las 
causas de religión, V. 99: arbitro en las 
civiles, ib. 103: no sea juez en causa 
criminal, X . 35 : en esta puede ser in­
tercesor, mas no en la civil, y porqué, 
V I H . 310: sus sentencias son muy au­
torizadas, V . 50: límites del poder del 
obispo , V I I I . 311 s \ este poder está 
ceñido á su iglesia , y cómo,IV. 700r. 
No ordene, ni disponga en obispado age-
no, V I H , 54. 57. 75. 87. n v 
Sus cargos y distinciones, V I I . 163: 
V I I I . 308: I X . 81: X. 340. 3S4:en 
tiempo de jos emperadores cristianos se 
les daba carruage público para viages de 
religión, V. 132: á veces hablaban á los 
jueces con humildad y libertad, 81: in­
tercedían por los reos, V i l . 268 : entre 
los obispos hay graduación, I V . 694: 
V I I I . 291: todos son de igual carácter, 
no de igual gerarquía, V I H . 87. 
Su conducta: quál debe ser, I I I . 339J: 
según Benedicto catorce, X V I . 180: es 
bueno que consulte al clero , pero no es 
preciso, IV.701 s: no salga de su diócesi, 

sin permiso del emperador, V . 114: no 
vaya á la corte á no ser que el emperador 
le llame por carta, V I L 34: no pase tres 
fiestas seguidas fuera de su Iglesia, 36: 
no falte en los concilios, V I H . 86 s\ tra­
te á los grandes con el debido honor, pe­
ro sin baxeza, I X . 99. Visite su dióce­
si, X. 35 : debe predicar por si mismo, 
X V I . 176: no ordene clérigo al de otra 
iglesia , V l I L 10: slo permiso del obis­
po propio, 54: V I L 16. 37 : no ordene 
sino á sugetos dignos, 192: en cosas de 
disciplina universal nada adelante sin 
acuerdo del metropolitano, V i 11. 82: 
el obispo acusado, si le han quitado los 
bienes ó la iglesia, debe ser reintegrado 
antes de ser citado á juicio, 125: no pue­
de ser citado al juzgado civil, V. 5 5. 76; 
sin orden del emperador, 117 : ni para 
ser testigo, 76. 117 : debe ser juzgado 
por otros obispos, ^ : y cómo ,117: V I . 
556 : sus causas, V I H . 263 : se cono­
cen en Roma , VI.^477. Algunos que 
fueron mal elegidos pueden tolerarse, y 
otros no, V I H . 85 : el que sea depues­
to de su dignidad , no debe retener el 
honor del presbiterado , V I L 97. Algu­
nos obispos castigados con rigor , V . 
110 : escandalosos , X . 78 : dados á la 
milicia, 102. 112. 476. A obispos here-
ges que se convierten se les restituyen 
iglesias y grados, V I . 451. 
Obispo cardenal distinto del visitador, 
V I H . 118: obispo de las naciones, IV . 
557. 567 : auxiliar, coadjutor, ó vica­
rio , 631: X. 3 : sin silla determina­
da, V I I I , 306 : algunos con muchos obis­
pados, 102. Grandes obispos al fin del 
siglo segundo, I V . 5 60; del quarto,VlIl. 
44: once que habían sido monges, V I . 

538-
Disposiciones del concilio de Trento so­
bre los obispos: que los exentos asistan 
en los concilios de alguna provincia inme­
diata, X I I I . 103: cargos, y santa vida 
del obispo, 105: residan en sus iglesias, 
108: prediquen y ordenen gratuitamea-
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fe, 109Í rtó órdíenen sino á los dignos, 
110: corrijan todo abuso en la misa, 112: 
visiten su diócesi , 113: corrijan á ios 
malos aunque exentos, 114; pero con 
buen modo , 115 : se extiende su juris­
dicción , 116: cuiden de todo lugar y 
manda piadosa, 117: de i as causas ma­
yores del obispo conozca el papa , ib : 
de las menores el concilio provincial^ ib'. 
cuide el obispo de la buena división de 
parroquias, 119. 121: y de socorrer á 
los pobres, 121: los obispos delegados 
de la santa sede en muchas cosas, 112. 
114. 122. 127: calidades que debe te­
ner el electo , 107 : rogativas en las igle­
sias vacantes para la buena elección, ib. 
Vé. V I L 192. E n España usan silla y 
íilraoada en la procesión de Corpus, X V l . 
224 s : se les encarga la visita de sus ca­
tedrales , ib : y que representen al con­
sejo ó al rey, si se les da motivo de que­
ja , ib : y contra los pecados públicos, 
si no pueden ellos remediarlos , ib. 

Oblación: los fieles ofrecían á la ígie-
sia toda especie de cosas; mas al tiem­
po de la misa solo lo que servia para el 
sacrificio , V I I I . 425 : en la misa no se 
admitia oblación de los excomulgados, ib. 
Vé. V I L 197. 203. 

Oblatos : varia significación de este 
nombre , X . 315. 

Obras: necesidad de que las obras 
sean conformes á la fe , 11. 157. 206. 

Observancias vanas y supersticiosas: 
su malicia, V I H . 376. V é . Ceremonias. 

Oca {Auca) villa cerca de Burgos. 
Montes de Oca (Saltus aucensis, I d n -

0chino , Bernardino : herege íál vez 
convertido, X I . 91. 

0crida. V é . Acrida. 
OctaplaSy ó de ocho columnas. 
Octaviano patricio: se hace elegir pa­

pá , X. 219. 
Octavio F é l i x : su casa sirve de igle­

sia, I V . 249. 
Octavio JanuartOy compañero deMi-

nucio Félix: abraza la fe, y se convierte^ 
433-.:; . ' . ' • v . 

Oczacou (Axiace) c. de la antigua 
Sarmacia Europea 1 hoy de Turquía en 
la Besaravía. 

0 des caichi y cardenal electo papa, 
XVI.37 : Lívio su sobrino, ib. 

Odilon , S. Abad , X, 309 : introdu­
ce la solemne conmemoración de los di­
funtos , 310. 

Odoacro , rey de Italia , dueño de 
Roma : desprecia el nombre é insignias 
de emperador, V. 94 : V I I I . 140 : pre­
tende que la elección de papa no se ha­
ga sin su acuerdo , 105 : manda que no 
se enagenen ios bienes de la Iglesia, y 
como recibe este decreto un concilio de 
Roma, 12Ó. 

Odoario, O. de Lugo restablccklo, 
. 91. 
Odón de Cantorberi , S. O. X. 257. 

De Cluni, S. abad, 217 ; su vida y es­
critos , 243. 263. 

Ofa, rey de Inglaterra, se hace moti-
ge en Roma , 104. 

Ofiaria , pequeña isla inmediata á 
Italia, 

Oficio divino : gravedad con que le 
be d a ) son el principio de la cordillera celebra S. Basilio , V I . 542 : cómo le 
que desde el Ebro llega á Portugal por disponen S. Cesarlo,VIL 409 : el conci-
Somosierra , y montes de Avila , To­
ledo , &c. 

Océano {Occeamis) es el mar que ro­
dea todo el continente de la tierra, y 
toma varios nombres, y se divide de va­
rias maneras. 

O di dmo j Guiiielmo, E . X I I . 1 3 4 . 
1 8 0 . 

Ho deAgde, 178 s : S. Benito , V .265; 
el concilio de Braga, V I L 197 : el quar-
to de Toledo , X. 33 s: le reforma el pa­
pa S. Gregorio , V I I I . 198 : cómo se di­
vide entre noche y dia, 417: de qué sal 
mos / lectura y oraciones consta cada 
parte, 418 : el oficio divino va quedan­
do para solos los clérigos, ib. 
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Oficio muzárabe. Vé . Muzárabe. 
OJitas y hereges vaientinianos, I V . 

448. 
Ofrendas, Vé. Oblaciones. 
Olafo , S. rey de Noruega, X . 322. 
Olao Vatri: con el cebo de los bienes 

de la Iglesia hace declarar luterano ai 
rey de Suecia , XII . 295. 

Ole áster , Gerónimo , E . X I I I . 134. 
Olegario i S. O. de Tarragona y Bar­

celona : su ilustre pontificado , X . 404. 
Yé. TX. 24. 

Olibrio , cónsul cristiano , V I I I . 48. 
Olimpia, dama de Roma , X V I . 23. 
Olimpiades , Sta. V I L 296 s : pacífi-

to encargo del Crisóstomo , 308. 314, 
Olimpio , amigo de S. Gregorio Ni-

seno , que visita los santos lugares, 276. 
De Enos , S. O. M. de los arrianos, V I . 
480. Español , S, O. enviado por Cons­
tantino á Africa, V I I . 237: V I I I . 36. 
Oír o, ó el mismo, en el concilio de Sár-
áica , V I I . 37. 

Olimpiodoro , historiador contrario 
del cristianismo , V I . 421. 

Olimpo [Olympus) hay quatro mon­
tes y tres ciudades de este nombre: una 
ep. en la Licia, y otras dos en la Pan fi­
lia y Cilicia. 

Olimpo ^ filósofo : defiende á la idola­
tría con letras y armas, V I . 402 s. 

Olinda, c. ep. del Brasil. 
Oliva, F r . Pedro Joans X I . 45: de 

singular rigidez, X I I . 96. 
Olivares,cox\ét duque de, X V I . 65. 
Olivella 5 Bernardo, O. de Tarrago-

ma: cómo concluye la catedral, XÍL 50. 
Oliverio, de Pcnna: célebre templa­

rio , XÍL 123 F . 
Olivcte, monte inmediato á Jerusa-

len. 
Olmutz iOlomucum, Olomutium) c. 

ep. de la Moravia. 
Ornar, califa: valeroso, frugal y ase­

sinado, I X . 14: cómo hacia la guerra, 
16. 18: perseguidor cruel de los cris­
tianes, X , 88. 

I C E 

Ornar y general del rey de Córdoba 
enviado contra Asturias, 91. 

Onagro, vil instrumento de una in­
fame calumnia de los arrianos, VI . 481. 

Onda, Tomas, noble del Japón: toda 
su familia, hasta los niños son martiri­
zados , X V I . 371. 

Onesíforo, O de Iconio, V I . 6ai . 
Onésimo: es hijo de las prisiones de 

S. Pablo, quien le recomienda á su amo 
File moa , I1L 174: vive después en Efe-
so , I V . 5 42 : es su obispo, 91: visita á 
S. Ignacio mártir, ib. 

Onoscélide : monstruo imaginario con 
cuerpo de hombre y piernas de asno, 
V I I . 294. 

Oña {Ónnia) villa de Castilla la vieja. 
Oñate, villa de Guipúzcoa. 
Opianico , monstruo de iniquidad: 

pretende Cicerón que nada tiene que 
temer después de la muerte, 1. 11 o. 

Oporto. V é . Porto. 
Opiato de Milevo, S. O : escribe con­

tra los donatistas , V I . 708 : V I L 237. 
De Zaragoza, S. M . I V . 256. 

Oración: quál la del cristiano , I I . 
200 s ; IV . 518: quán eficaz, 204. 277: 
debe ser humilde y constante, 293 : de­
bemos orar , y porqué, I I I . 324: debe­
mos especialmente pedir el perdón de 
los pecados, 325 : en la misa se ora en 
silencio, ó en alta voz, V I H . 426 : la 
de los primeros cristianos , I V . 747 : 
San Benito encarga que sea breve, V . 
265. 

Oraciones , algunas notables : la del 
Padre nuestro, 11. 200: la de Jesucristo 
ántes de la pasión , 354 : ¡a que dictó u« 
ángel á Lictnio para el exército, V. 16: 
la que Constantino mandaba hacer á los 
soldados idólatras, 32. 

Oraciones júnebres, V I I I . 456. 
Oráculos: callaron después de muer­

to el Redentor y sus apóstoles, I V . 
546: el de Dafne enmudece en virtud 
de las reliquias , y él mismo lo declara? 
V I . 37J. 
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Oran [Tcosium) c. de la Mauritania 

con buen puerto. 
Orange [Aransha") c. ep. ds Fran­

ela. V é . Concilios. 
Orantes, Francisco ds, O. de Ovie­

do, E . X I I I . 138. 
Oratorio de S. Felipe Neri , X V . 

96 s. 
Oratorio de Francia, 100 s. 
Oratorios', junto á las casas de cam­

po, permítanse para comodidad de los 
que viven lejos de la parroquia i pero no 
se diga misa en las fiestas principales, 
V I L 179: los ministros de estos orato­
rios en las fiestas principales vayan á cele­
brarlas con el obispo, 186.Vé.VIH. 411: 
no se diga misa en oratorios de casas par­
ticulares sin licencia del obispo, I X . 8 1 : 
es muy antigua y no reprehensible Ja 
práctica de haber tales oratorios, X V I . 
240 0: de la qual algunas veces se abu­
sa , ibid. R: impida ¿1 obispo todo abuso 
de los oratorios privados, X V í . 216. 

Orhieto (Orhitellum) lugar fuerte de 
Etruria. 

Orden: la ordenación de los ministros 
de la Iglesia es uno de sus sacramentos, 
I l í , 304: V I H 401 : el obispo es quien 
la administra, I V . 741 : es válida la de 
los ministros malos aun de los hereges, 
V I H . 402 : cómo y quándo se celebra , 
ib: no se puede reordenar, V I I . 160: 
doctrina del concilio de Trento sobre es­
te sacramento, X I I I . 73 s: cómo y á 
quién debe ordenarse, 109: preceden 
fublicatas , 110: no se ordene á quien 
no tenga con que mantenerse , 111: ni á 
ignorantes, V I I L 102. ni á los que 
tengan notable defecto en el cuerpo, ib: 
TÚ al que hizo pública penitencia, ib: en 
qué dias deben conferirse, 115. 

Ordenaciones hechas por Bnrdino, 
declaradas nulas, X , -539: las de Focio, 
porque nunca fué obispo , IX. 98. 

Ordenes mayores ó sagrados: qué exa­
men debe preceder en España á su co-
laeion, X V I . 21 

Ordenes menores : renuévese su ejer­
cido , X I I I . 111 : en falta de célibe», 
pueden hacer sus funciones los casados, 
ibid. 

Ordenes mendicantes: felices princi­
pios, XIÍ. 74: defensa, 84: florecen en 
Ja quarta época, 334: y en la quinta, 
X V . 20. 

Ordenes militares : de templarios, X . 
394 : hospitalarios de San Juan , 395 : 
X V . 116 J : Teutónicos , X , 395 ; C a -
latrava, 400: XV. 117 : Santiago, X. 
400: X V . 117: de Alcántara, ibid: de 
Montesa, ib : del Toisón de oro, ib: dis­
tinguida de Carlos tercero, 118; de Ja 
rey na María Luisa, ib: de Cristo en L i -
vcnia , X I I . 70: de Cristo en Prusia, ib: 
de Cristo en Portugal, 123, 

Ordenes regulares: nada se exija de 
los que entran, X I I . 144: reformados 
en España en tiempo de los reyes cató­
licos, 220 : ei concilio segundo Lugdu-
nense quiere remediar su excesiva mul­
titud , 14:decretos del concilio de Tren­
to sobre reforma, X I I I . 122 s: ningún 
religioso tenga cosa propia, ib: no se 
funde convento sin licencia del obispo, 
ib: nadie profese ántes de diez y seis 
años cumplidos, 123: Inocencio doce 
procura la reforma, X V I . 52: en la 
quinta época se reforman de dos mane­
ras las órdenes antiguas, X V . 1: y se 
fundan dos especies de órdenes nue­
vas ,2 . 

Ordorio , rey de España, Vrimero, X. 
144. Segundo , 332. Tercero, 233. 

Or chitas, secta de husitas, X I . 62. 
Orencio , pelagiano depuesto , V I . 

686. 
Orense {Auria , Amph.ilochid) e. ep. 

de la Galicia. 
Or estes, gobernador de Alexandría: 

protege á los judíos, VI, 312 : los mon-
ges le insultan, y el pueblo le defiende, 
V I L 390. 

Oreto (Oretum) c. ep. de la España 
antigua, hoy Almagro. 
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Orfeo : Alejandro Severo le adora 

como Dios, I V . 153. 
Organos: introducidos en las funcio­

nes eclesiásticas, X . 4. 
Or ia , Ven. vivió emparedada, 208. 
Oriencio, O. de Elvira , poeta espa­

ñol , V I I . 408. 
Orientales y Occidentales: es varia 

la significación de estos nombres, V I I . 
39- 48 s. . 

Oriente : nombre de Jesucristo pro­
fetizado , I I . 29. 

Orígenes', sus libros contra Celso,IV. 
362 : su vida asombrosa, 5 03 J : SUS con­
tinuos viages, 505: después de sacer­
dote es müy perseguido, Í 06 : sus he-
xapías y octaplas, 5081 sus comentarios 
de la Escritura, 509: juicio de este raro 
varón, 510 J : errores que se le atri­
buían , V I I I . 183. V é . I V . i)4* 560. 
167.150. 

Ortgenistas: S. Épifanlo, y S. Geró­
nimo contrarios de este partido, V I I . 
281. 330 s\ y S. Juan Crisóstomo no­
tado de ser de é l , 283 : los origenistas 
perseguidos por Teófilo, 320^: el papa 
condena las obras de Orígenes , 334: 
origenistas en España, 396; se acaloran 
estas disputas en tiempo del papa V i -
gilio, V I I I . 182 s: santos acusados de 
origenistas, I X . 53: Justiniano condena 
á Orígenes, ib. 

Orihuela {Orcelis, Orlóla) c. ep. del 
rey no de Valencia. 

Orinoco [Orenocus) rio muy cauda­
loso de la América meridional. 

Oriol, beato Josef, X V I . 239 s. 
Orlamonda ( Orlemunda) c. de Ale­

mania. 
Orleans (Aurelianunt) c.ep.de Fran­

cia: por ella entra el maniqueismo, I X . 
2 3 . V é . Concilios. 

Ormús iOrmmium) era pu rto, isla, 
c. y reyno de mucho comercio < n el gol­
fo de Persia baxo la protección de Jos 
portugueses; pero la tomaron los persas 
ayudados de ios ingleses, y es ahora 
isla pobre. 

Ornamentos sagrados, "Vé. VestU 
duras. 

Oro , S. monge, V . 226. 
Orondo, S. M. I V . 220. 
Orosio, Pablo, español, E : pasa á Afri­

ca para instruirse al lado de S. Agustín, 
V I I . 396: trae reliquias de S. Esteban, 
V . 152: las que en Mahon convierten á 
Jos judíos, ib: en su historia hace ver, 
que las calamidades públicas no vienen 
de la falta del culto de los ídolos, V I . 
431 : su zelo contra los pelagianos,66i. 
6Ó4: sus escritos, V I L 396. V é . X . 197, 

Orsi , cardenal, E . X V . 33. 
Orsisio, abad de Tabena , E . V I I I , 

217. 
Oria {Ilortanum, Orto) c. ep. de la 

Etruria. 
Or ligio, O. de España, V I . 450. 
Ortodoxia , fiesta de Constantinopla 

por el restablecimiento de las imágenes, 
I X . 88. 

Orval f monasterio reformado. 
Orvieto ( Urblventum, Urbietum ) c. 

ep. de Etruria. 
Osarla {Qssarid) antiguo lugar de 

España cerca de Tucci. 
Osculo sagrado: con un ósculo cu­

raba milagrosamente S, Dios dado, X. 2. 
Osculos sagrados del niño bautiza­

do , I V . 716: del altar, V I H . 420: del 
pueblo en la misa , 42^ : de las santas 
reliquias, 446: en los esponsales se omi­
ten , y porqué, 40 s. 

Oseas* libro sagrado , TV. 650: V I I . 
147. 161: X I I I . 14: sus profecías, I I . 
93. 404 s-. I V . 64, 

0 si a n d r ó , Andrés, luterano, X I . 78: 
X I V . 23. . 

O sino, rey de Armenia, X I I . 163. 
Oslo de Córdoba, célebre O. V I L 

213: asiste en el concilio de Elíberi, 
I V . 633 : Constantino hace de él mucha 
confianza, V. 28: y le dirige la ley con 
que facilita la libertad de los esclavos, 
31 : cómo influye Oslo en la conver­
sión del emperador, 4 1 : los donatis-
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tas le aborrecen, V I . 703 : es enviado 
á Aiexandria para cortar las disputas del 
arri.inismo, 458: celebra un numeroso 
concilio, y nada mas logra qne extinguir 
el cisma de Coi uto, 459: asiste en el 
concilio de Ni cea , V i l . 1. 3. 9 ; y en 
el de Sárdica, 22 J : su admirable carta 
á Constancio, V i . 494 s ; enviado á Sir-
mio , 496: su caída en qué consistió, > of. 

Osio, Estanislao, cardenal, E . X i l l . 
137-

Osma, Pedro de: retracta sus erro­
res , X I I . 226. 

Osma {Oxoma, Uxoma") c. ep. de 
Castilla la vieja. 

Osmari) emperador, X V I . 150. 
Osnabruc {Haseburgum, Osnabur-

gunt) c. ep. de la V estalla. 
Osmoba , c. ep. de la España an­

tigua. 
Osroena, Osdroena , provincia ecle­

siástica entre el Eufrates y la Siria, cuya 
metrópoli era Edesa. 

Ostia, c. ep. de Italia. 
Ostiarios: uno de los grados menores 

del ministerio eclesiástico , I V . 705: 
V I I I . 316. 

Osualdo, S. rey de Inglaterra: hace 
venir de Irlanda monges misioneros que 
extienden la fe, X . 18 A. 

Os n i , rey de Inglaterra, X , 20. 
Otman, califa asesinado, I X . í^.Otro, 

nieto de Solimán, del qual descienden 
los turcos otomanos, X I I . 158. 

Oíocar, rey de Bohemia , X I . 5. 
Otomanos: su principio, X I I . 15 8. 
Otón, S. O. de Bamberga, fiel al papa 

y ai emperador, X . 438 : extiende la fe 
en la Pomerania, 439 s. 

Otón, primero , coronado rey, X.248: 
y emperador ,219. 

Otón , tercero , en Roma, 224. 
Otón y O. de Vique , 305. 
Otoniel, libertador de Israel, I V . 40. 
Otranío {Hydruntum) c. ep. de Ñ á ­

peles. 
Otreo, S. O. de Melitena, V . 252. 

Oudin, E. XV. 77. 
Ouesex, rey no de ios saxones occi­

dentales de Inglaterra. 
Ovidio : parece que habla visto los l i ­

bros de Moyses, 1. 19. 
Oviedo {Ovetum, Lucas asturum") 

c. ep. fundada oportunamente para ca­
pital del rey no de Asturias, X . 91: me­
trópoli ,145. Ve. Concilios, 

Outemburg , ciudad y monasterio de 
Flandes. 

Oxford [Oxonium , Callcva) célebre 
c. de Inglaterra. 

Oxirinco (Oxyrincus) c. inmediata ai 
.Ni lo en la Arcadia : eran muchos los 
monasterios , V . 2 3 9 . 

Oyentes, clase de penitentes, V I I I . 

"Bablito, S. niño español, M. en Afri­
ca , V I . 562. 

Pablo apóstol^ S: Saulo guarda los 
vestidos de los que apedrean á S. Este­
ban, I I I . 28: su linage y educación, 34: 
persigue á la Iglesia, ib\ JESÚS le con­
vierte milagrosamente, 35 Í : el año 33 
de ia era vulgar, 84: corre muchas pro­
vincias predicando, 85 s. 96 s, 105 s. 
113 s. 120 s. 130 s. 143 s, 145 s. 186: 
orden y división de los años de su apos­
tolado , 83. 92. 109 s. 140 s. 162. 169. 
178 : va ájerusalen á ver á S. Pldro, 84: 
es consagrado obispo en Antioquía, 91 sx 
es elevado al tercer ciclo, I I I , 93: gra­
cias con que el Señor le distingue, y su 
tenor de vida, 93 sx qué era el ángel de 
satanás, que le atormentaba , 94 : va de 
Antioquía á Jerusalen con limosnas , 
90: vuelto á Antioquía advierte, ó re­
prehende públicamente á S. Pedro, 64 s\ 
va otra vez á Jerusalen para tratar de las 
observancias legales, 66 s, 110: vuelve 
á Antioquía á intimar la decisión de! con­
cilio, I I I . 68: sus milagros, 96. 104, 
118 s. 134 s. 149. 165 s, 188. 
Convierte á Sergio Pabló , y toma este 
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«ombre, 97: le quieren ñdofár como, á quien le restablece en sti silla , 476: C| 
Dios, 104. 167: conviene con Pedro en 
predicar él á los gentiles, y Pedro á los 
judíos, 108 í : su oportuna separación de 
Bernabé, m s: hace circuncidar á T i ­
moteo, y no á Tito, 114: es preso; y 
abierta milagrosamente la cárcel, no 
quiere salir, 119: predica en Atenas al 
Dios no conocido, 123 : escribe dos car­
tas á los tesalonicenses ,126: JESÚS se 
le aparece para consolarle , 127.157: pu­
do hacer el voto de los Nazareos, 129. 
i<¡2 s: escribe á los corintios su primera 
carta, 140 J : á los de Galacia, 142: á 
los de Roma, 146 : es preso en Jerusa-
len , 153 : se vale del privilegio de ciu­
dadano , 15 5: se declara fariseo, y por­
qué , 157: apela al cesar, 160: su na­
vegación hasta Italia, 163 una borras­
ca le lleva á Malta, 166 s: en Roma pre­
dica con libertad, 170 í-. escribe á los fi-
lipenses, 173 : á Filemon , 174: ales CD-
losenses, 175: á los hebreos, 176 s: I V . 
651 : vino á España , 111. 178 J : escribe 
á Timoteo y á Tito , 186 s: vuelve á 
Roma, y es preso , 188 s i escribe otra 
vez á Timoteo, 189: á los efesios, ib: 
yes martirizado, 191. Las cartas áSéne­
ca no parecen del Santo, 190. 

Pablo Abad , S. primer ermitaño, 
V . 186 s. Otro t visitado por Casiano, 
234. 
Alvaros Cordobés : precave al pueblo 
cristiano contra algunas expresiones de 
un concilio , X . 147 : compañero de S. 
Eulogio , 173 : sus escritos , 211. 
De Africa , S. M. I V . 198. 
D e Alexandría : fiel que acompaña á 
S. Dionisio , I V . 162. Otro , O. y abad 
de Tabena, V I H . 228. ̂  
De Antioquía • renuncia el obispado, 
229. 
D e Aquileya , diácono , E . X . 115. 
De Cartago , S. M. I V . 169. 
D e Constantinopla, S. O. elegido y de­
fendido por los católicos, y echado por 
los arr íanosVI , 474 : acude al papa, 

otra vez echado por los arríanos y mar­
tirizado , 486 s : dos secretarios suyos 
son martirizados después, 503: era de 
vida exemplar , y capaz de instruir, 
V I I I . 32. Otro , O. iconoclasta conver­
tido , I X . 75. Otro , protector de los 
monotelítas , 44 : y condenado en el 
concilio sexto general, 57. Otro, archi­
vero: el papa no quiere restablecerle, 
aunque se lo piden el emperador y el 
patriarca, 101. 
De Córdoba , S. mongo y M. X. 170. 
Otro , diácono y M. 15 3. 
Del Egipto , S. varón apostólico , que 
con otros treinta y seis predica por el 
Egipto, y son todos martirizados, I V , 
33o- . - , , • 
De Entesa , O. enviado á Alexandría 
para la reunión de los antioquenos ú 
orientales, V I . 599 s. 
De Ferme, S. monge, 241. 
D e l Kclesponto, S. M. I V . 170 s. 
De Jamnia , 318. 
De Latre , S. M. de admirable auste­
ridad, X . 230. 
De Nagran , O. con cuyos huesos soa 
quemados muchos mártires, V I . 314. 
De Narbona, discípulo del Apóstol, I V . 
543. 569. 
De Neocesarea, S. O. en el concilio Ni-
ceno, V I L 3 : V I H . 4. 
De Nepi, O. visitador del obispado de 
Nápoles en una vacante, V I H . 20f. 
De Palestina, S. M : su oración , I V . 
314. Otro , S.M. con once oompañeros, 

De Vopnlonia , O. legado del papa en 
la Bulgaria, X . 132. 
De Samo sai a , O. de Antioquía, here-
ge: instruye á la reyna de Palmira, en­
seña errores, vive con fausto y arrogan­
cia, y es depuesto en un concilio, l V . 
45 $: notable decreto del emperador para 
que dexe la casa episcopal, ib\ su pon­
tificado y condenación, 622 s. ̂  
De Sia. M a r í a , judío convertido, E» 
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X I . 4? és O. (3e Büfgós, X I I . 316. 
De Taheña 1 monge, V. 208, 0/7-0,245. 
Otro, abad, y después S. O. de Ale-
xandría, V I I I . :.2 8. 
JDe Te Salónica , O. herege , depuesto 
por el papa, I X . 5 o. 

Pablo diácono. V é . "De Aquileya. 
Pablo maniqueo, de quien se toma el 

nombre de Paulicianos, I X . 21. 
Pablo monge, S. llamado el simple, 

V . 205. 
Pablo, rebelde contra el rey Vam-

ba, X . 5 4. 
Pablo y J u a n , SS. MM. hermanos, 

Pablo y Macario, enviados por el 
emperador para reunir á ios donatistas, 
706. 

• Pablo y P a l a d í a , corados con las 
reliquias de S. Esteban, V. 156. 

Pacheco i cardenal, O. de Jaén, X I I I . 
9 Í. 27 J. 

Paciano, S. O. de Barcelona: sus car­
tas contra los no vacíanos , V i l . 2 38 s\ 
su exhortación á la penitencia . 242 s\ 
su tratado del bautismo, 246. Vé.VIII. 
49. 

Paciencia: quál es cristiana ,111.344: 
I V . 520. 

Paciente, S. O. de León , V I I I . 146: 
elige y consagra á un obispo sin contar 
con el pueblo , 300. 

Pacomia, S : fué soldado por fuerza, 
V. 206 : después discípulo de S. Pale­
món , 207 : recibe de Dios una regla. 

Cristo, 11. 200: se cííce en la misa,VIII. 

Padres: sus obligaciones, I I I , 333. 
Padres antiguos de la Iglesia: son 

testigos de la fe, V I H . 269: quiénes 
son, y quál su autoridad, ib. 

Padrino en el bautismo, IV . 716: 
V I I I . 343 : de boda, 406. 

Padrón {Iria Flavia) antigua c. ep. 
de Galicia, 

Padua (Patavium) c. ep. de Italia, 
Pajiagonia, región del Asia menor, 

entre el mar Negro, la Galacia , la Bi-
tinia y la Capadocia. 

Pafnució de Esceta , S. monge , V , 
235 s: V I I . 319. De la Tebaida,S.O. 
VI.464: V I I I . 30.41: V I L 3.Otro, 18. 
Discípulo de S. Antonio, S. O. y confe­
sor , V. 205. 196. 

Paf os {Paphus) c. ep. de la isla de 
Chipre. 

Paganos, esto es, aldeanos : nombre 
que se dio á los gentiles, quando esta­
ba desacreditado ya el culto de los ído­
los en los pueblos grandes, y permane­
cía aun en las aldeas, V. 184; Vé. Gen­
tiles. 

Pagas ( Paga ) c. ep. de la Beocia, 
y otras en la Acaya y Licia. 

Pag i , Antonio y Francisco, E . X V . 

País haxo. ó Países haxos [Belgium) 
vasto país inmediato ai mar del norte 
entre la Francia y lo que conserva el 
nombre de G e r m á n la ó Alemania : se 

3®8 : va fundando monasterios en Tabe - introduce en este pais la heregía , X l l . 
293 : se separa de E s p a ñ a y del catol i ­
cismo , X V I . 62 : estado actual de su 
iglesia, 312. 

Palabra de Dios, comunicada por 
escrito ó por t r a d i c i ó n , I I I . 261 s. 1 

Palacios de Salazar, Pablo, E . X V . 
120. 

P a l adía y Pablo , curados milagro­
samente , V . 156. 

P a l adió, arriano. condenado en Aquí -
^ . VT r ^ A 

na, ib. 240 : hace una iglesia para jun 
tar é instruir á ios pastores, 208 : forma 
una congregación de diez monasterios, 
206. 209 : sus milagros y muerte, 210: 
su regia, 211 : V I I . 213: admite á San 
Macario , V . 227. 

P a cumio , S. Ó. M . I V . 244. 
Paderborn (Paderborna) c. ep. de 
Vesfalia: el papa consagra un altar 

poniendo reliquias, I X . 121. 
Padre nuestro', oración enseñada por ley a , V I . 552. 
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De AuiAsea, O. en el concillo de Efeso, 
V I L s5. 
De Antioquia , O. herege, V I I I . 132. 
Monge, V . 226: acusado de origenis-
5no, V I I . 332. O. y E . 33Ó : parece que 
es otro el que escribió la vida del C r i -
sóstomo, ib. 

P a l adió , primer O. de los escotos, 
V . 170. 

Palafox, V e n . D. Juan , O. de ía 
Puebla , y de Osma, £ : sus prendas y 
desempeño en cargos civiles, X V I . 84: 
y en los episcopales, 85 : es perseguido, 
86: muere en Osma: escritos, 87. 

P a l atinad® [Palatinaius] gran pro­
vincia de Alemania , que se divide en 
Paiatinado alto , ó de Baviera, y en 
baxo , ó Palatinado del IVin. 

Palavic ini , cardenal: escribe la his­
toria del concilio de Trento, X l l l . 94; 
X V . 83. 

Palconio, O. de Braga: se le envían 
reliquias de S. Esteban , V . 15 2. 

Palemón, S. monge; su vida es admi­
rable , 207. 

Falencia {Pal laní ia) c. ep. del rey-
«0 de León. 

"Paleólogo, Juan emperador de Cons-
tantinopla: asiste en el concilio de Flo­
rencia , X I I . 198. 

Palermo (Panormus) capital y me­
trópoli de la Sicilia. 

Palestina (Palestina) país del Asia 
llamado antes tierra de Canaan, y des­
pués Judea. 

Palio , concedido por el papa á S. 
Agustín de Inglaterra , V . 179 : á otros, 
V I H . 182. 209, 211: V I L 201. 41 2 : á 
todos los obispos de Constaminopia, X. 
217. 

Palma [Palma balearium) c. ep. y 
capital de la isla de Mallorca. 

Palma , O. cte Amastris , I V . 5 5 2. 
P a l mira (Palmara) hoy Tadmor: c. 

antigua ep. de la Siria junto á la Arabia 
pétrea. 

Paloma , símbolo de Jesucristo, I I . 

140; las había artificiales en las iglesias, 
y para qué, V U L 414. 

Palomar 6 Polemar , Juan de , E . 
X I I . 317. 

Palude {Sacra Ínsula') isla junto á la 
boca del Tiber, ó también Pontina pa­
las , lagunas pondrías, 

Pamaquio : delata al papa los errores 
de Joviniano, V I 652 : es amigo de 
S. Gerónimo , V I L 327: su muerte, 
336- , • 

Pambo, S. abad : notable conversa­
ción , V . 2 25. 

Pamello, Jacobo, E . X V . 121. 
Pamiers {Apamitf) c. ep. del Lan-

guedoc. 
Pamon, S. abad, V I . 386. 
Pamplona {Pamplona , Pompeyó-

polis) c. ep, de la antigua provincia Tar­
raconense : hoy capital del rey no de Na­
varra : es ganada por Cario-Magno , X , 
J45-

Pan, dios de la gentilidad: se le tri­
butaban los mas infames cultos, I . 52: 
v . 37. _ 

Pan ázimo: en qué días le usaban los 
judíos, 11. 336 s : disputa de los griegos, 
I X . 110 X . 485. 

Pan bendito : su uso antiquísimo, 
V U L 438. 

Pana i gran dios de los gentiles, I I , 
'375- - - • ' 

P a n a m á (Panamo) c.ep. de la Amé­
rica meridional. 

Pandaiar ia: isla del mar de Italia en 
la bahía de Puzol. 

Panéade i Pane as) fuente de que na­
ce el rio Jordán, y c. que después se lla­
mó Cesárea de Felipe, 

Pane fisto ( fanephysis ) c. ep. de 
Egipto. 

Panfilia (Pamphiliá ) provincia del 
Asia menor entre el mediterráneo , la 
Lisia y ia Pisidia: allí predica S.Pablo, 
111. 98 106. 

Panfilo S-. forma una gran bibliote­
ca, I V . 536: escribe Varias obras, ifc 
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su glorioso martirio, 312. 31B. s. 

Panigarolay Francisco, JE. X V . 35. 
Pannos, c. ep. de Egipto. 
Panonla (Pannonia) región al medio 

día del Danubio, y al levante dei N 6 -
rico | que comprehendia parte dé lo que 
es ahora Austria , Esclavonia y Hun­
gría. 

Panormitano, ó Nicolás Tudesco, E . 
X I I . 313. 

Pansofio , 0 . de Nicomedia, V i l . 
294. De P i s id ia , 312. 

Pautar do y O. de Braga, V I I I . 242. 
Panteno: de filosofo estoico se con­

vierte en sabio cristiano, I V . 430: escri­
be varios comentarios sobre la Escritu­
ra , 487 : rige la escuela de Alexandría, 
557: es ordenado O. de las naciones, 
556^ 

y del padre de familias, 226: de lo que 
hace al hombre impuro, 243: de la ove­
ja perdida , 257. 287 : del siervo duro 
con su compañero , 259 : del rico ava­
riento, y de los criados que esperan ce­
ñidas las renes, 280: de la higuera ,281: 
del primer lugar en los convites, 285; 
del que ha de edificar o hacer guerra, 
286: de la dragma perdida , 287 : dei 
hijo pródigo , 288 : del mal mayor­
domo, 289 t del rico glotón , y del po­
bre Lázaro , 291 : del juez y de la viu­
da importuna, 293: del fariseo y del pu­
blican© , ib: del padre de familias y sus 
jornaleros, 296: del que iba á tomar po-
íesion de un rey no, y de sus diez siervos, 
303 : del padre y de dos hijos que en­
vía á trabajar, 317: de la viña y de sus 
arrendadores, 318 : de las bodas, dei 

Panteón: templo de todos los dioses, hijo de un rey , 320 : y del hombre sin 
convertido en iglesia de todos los santos, 
llamada la rotunda , X. 2. 

Panvinio, Ünofre, E . X I I . 321: X V . 
43. 

Papa: este nombre antes común á los 
chispos, empieza á apropiarse al de Ro­
ma, y quándo, V I I I . 295. V é . Roma, 

Papebroquio, E . X V . 83. 

vestido de boda , ib : de la higuera que 
ya tiene hojas, 327 : de las diez vírge­
nes , 329 : del que se va lejos , y de xa 
talentos á sus criados, 330. 328 : de la 
muger que pare un niño, 353. 

Parabolanos y ó enfermeros, V I H . 
317. V é . V . loó . 

Paracleto, nombre del monasterio 
Papia\ ley célebre contra el ceüba- que fundó Abelardo , I X . 37. 

to, revocada por Constantino, V . 31. Paraguay [Faraguaia , Paraqua-
Fapias, S. O. de Hiera poli: sus es- ría) vasta región de la América meridio-

critos y demasiada credulidad, IV .479. entre el Brasil , rey no del Perú y 
542.564. Chile, y Tierra magelánica: misiones 

Papinio, O. I V . 552. célebres, X V I . 391. ' 
Papo, O. de Siria , V I L 312. Paralipomenon, dos libros sagrados, 
P a r a , Belén de , c. ep. del Brasil. I V . 650: V I T . 147. 1611 X I l l . 14. 
Parábola: porqué el Señor habla con 

parábolas, 11. 221 s : porqué no usó de 
ellas en el sermón de la montaña , 224: 
la del remiendo de paño nuevo , y de 
cueros nuevos , 179 : la de! sembrador, 
220 s: de la luz , 194. 222 : de la sal, 
286: de la zízaña , 2 -23 s\ de la semilla 
que por sí nace y crece , 223 : del gra­
no de mostaza , y de la levadura , 224; 
del tesoro escondido , de la perla pre­
ciosa , de ia red llena de varios peces, 

P a r a n á , rio del país dei Paraguay. 
Par apanda y antiguo pueblo de E s ­

paña. 
Pardo , O. de Mentesa , I V . 633. 
Pareas: indios muy despreciados de 

los otros, X V I . 3)4' 
P^m^or/í?, presbítero de setenta años; 

S. Basilio Je manda que eche de su casa á 
una muger. porque ei pueblo murmura­
ba, V i l . 226. Otro, S. M, I V . 326. 

Parentescos impide el matrim- ilo. 
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V I I I . 407 : también el parentesco espi­
ritual, 408 : á veces se dispensa, ibid; 
cuéntense en la Iglesia los grados por el 
número de generaciones, y no por el de 
personas, como en el derecho civil, X . 
273. 

Paretonia {Par¿etonium) c. maríti­
ma ep. de Africa. 

Parto (Parium) c. de la Misia. 
Par í s {Par is i i ) capital de la Fran­

cia. V é . Concilios. 
Parma {Parrna) c. ep. de Italia. 
Parmenas, uno de los siete diáconos, 

I I I . 26. 
Parmeniano, O. donatista de Carta-

go: S. Optalo le impugna, V I . 708. 
Parménides , filósofo gentil, delira 

sobre la naturaleza de Dios, 1. 37. 
Parodio, presbítero y M. X . 132. 
Párrocos', su elección, X I I I . 119: 

prediquen, ú otros á su costa, ib : sus 
obligaciones , 120: X V I . 216: X. 373: 
no deben elegirse por recomendaciones, 
V I I . 225. 

Parroquia: asistan los fieles á la su­
ya , á lo ménos los domingos y fiestas 
principales, X I I I . 112: cuide el O. de 
la buena división y dotación de parro­
quias, 119: X V I . 216. V é . V I I . 106. 
164. 173. 

Part ía , Parios [Parthia , Varthi) 
región y pueblos de Asia entre la Me­
dia, la í lircania y la Persia. 

Partidas, Jas: código legal de Espa­
ña , X I I . 42. 

Partidos de católicos.'Vé,Disputas. 
Partos: carta que S. Juan les escri­

be, I I I . 226. 
Pasa lorinqu i tes, secta de montañis­

tas , I V . 451. 
Pasan {Pasavia) c. ep. de la Ba-

TÍera. 
Pascal , Blas, E . X V . 140. 
Pascasino de hilibeo, O. legado en 

Calcedonia, V I I . 85 s-. V I I I . 80. 
Pase asió, S. M. V I . 562. De Nci-

foles, O : el papa íe escribe á favor de 

los judíos, V I . 316. Radverto, E. es­
cribe de la eucaristía, X . 211. 

Pascua, disputa sobre el dia de su 
celebración, I V . 551: varios concilios 
para terminarla, 552 : el papa juzga á 
los asiáticos dignos ds censura , ib 1 San 
Ireneo intercede por ellos, 553. E l con­
cilio Niceno manda que se celebre en 
domingo, V H . 10: y que el obispo de 
Alexandría fixe el día, lo avise al de Ro­
ma , y este á los demás, ib: tiempo de 
pascua, festivo en la Iglesia, I I . 395 ; la 
solemniza Constantino, V . 33 : Valen-
tiniano en esta fiesta da libertad á mu­
chos reos, 65: dudas sobre el dia en que 
ha de celebrarse, V I I I . 80: error sobre 
esto de ios pictos y bretones, V . 282 : 
le abandonan , X . 20: quántas pascuas 
celebró el Señor después del bautismo, 
I I . 112 Í. V é . V i l . 141.145. 150.158. 
160. 165. 190. 200: X . 20. 33. 

Pascual Baylon, S. X V . 38. 
Pascual , Domingo, O. de Toledo, 

X I I . 49. 
Pascual, papa, Primero, S. X . 123. 

Segundo , 291. 332. 
Pasícrates, S. M. I V . 327. 
Vasífae, hija del sol, diosa que tenia 

culto en España, I V . 251. 
Passau (Passavia, Bdtava castra) 

c. ep. de! antiguo No rico, hoy de la Ba-
viera baxa. 

Pastor, libro de Hermas, I V . 470. 
Pastor, nombre que se da á JESÚS, 

I I . 273. 
Pastor y Justo, SS. niños mártires 

de Alcalá, I V . 253. 
Pastorcillos, ó discípulos de Jacobo, 

hereges, X I . 41 : X I I . 132. 
Pastores % el ángel avisa á los de Be­

lén el nacimiento del Señor ,11. 54: van 
á adorar al Dios recien nacido, 56. 

Patara , c. ep. de la Licia: va allá 
S. Pablo, I I I . 151. 

Patarínos,ó nuevos maniqueos,IX. 2 f. 
Patena: su uso en las iglesias, V I H * 

414. 
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Patermucioy S. M . I V . 322. 
Paterno de Avranches, S. V I H . 2 5 2. 

"De Braga, O, prisdliamsta, reconcilia­
do, V i . 450 í. 

Paterno, procónsul, I V . 188. 
Paí i {Pacta, Pactce) c. ep. de S i ­

cilia. 
Patmos 6 Palmos a {Pathmos) isla del 

fíisr Egeo ó Icaria, una de las Espera­
das: allí es desterrado S. Juan , y escri­
be el Apocalipsi, I I I . 221. 

Pairas {Patra) c. y puerto de mar 
en la Licia: otra en Acaya. 

Patriarca-, qué significa este nombre, 
V I I I . 13; su antigüedad, 295: sus de­
rechos, 292. 

Patriarca Ecuménico ', título dado 
al papa en el concilio Calcedonense, 
295 : se le arroga Juan de Constantino-
pla, y el papa le amenaza con descomu­
nión, 187 : notables reflexiones y dispo­
siciones de S. Gregorio Magno, 218 J: 
varios sentidos de este titulo, 219: con­
tinúan los de Constantinopla en usarle, 
y se queja de ello el papa S. Adriano 
con Tarasio, I X . 75. 

Patriarca de las Indias en España: 
tiene la jurisdicción eastrense,XVi.22o. 

Patriarcados: disputa sobre sus lí­
mites, V I I . 101. 331: quántos se con­
taban en el siglo quarto, y qué exten­
sión tenían, V I I I . 13 : orden de digni­
dad entre ellos, X . 370: disputa céle­
bre sobre las prerogativas de Constanti­
nopla, V I H . 88 s. 

Patricio i S. O. y M I V . 329. Otro, 
apóstol de la Irlanda , S .O.V. 1 -o.Otro, 
de Málaga, O. I V . 633.0/n?, jud!o,V. 
307. Otro, padre de S. Agustín, V I I . 
344-

Patrimonio, 6 pensión: sirve para or­
denarse ios que exija la necesidad ó co­
modidad de ia Iglesia , X1IL 111. 

Patroclo, O. de Arles, V I H . 62.74. 

Patrófdo, O. arríano, V I . 468. 
Patronato sobre iglesia: quién le ad-

GENERAL. 

quiere, X I I I . 121 : sus principios/X. 4 
Pairojpasianos, ó monárquicos : \\c~ 

reges, que no admitían en Dios sino una 
persona, I V . 454. 

Paíruino , O. de Mérida, V I I . 154, 
Patzquaro, antigua c. del re \ no de 

México, 
Pavía {Papia, F l a v i a , Ticinunt) c. 

ep. de Italia. Concilios, X . 264: X I I . 
192. 

Pavillon, Nicolás, O. de Alet ,XVI. 
112. 

Paula romana, Sta. V i l . 327 : va á 
la Palestina , 329: se queja al papa, V I . 
665. 

Paulianistas, hereges, I V . 45 5: V . 
39: ios que se convierten deben bauti­
zarse , y si hubiesen sido de aquel cle­
ro, y son dignos, podrá el O. ordenar­
los, V I I . 17. 

Paulicianos, ó nuevos maniqueos, 
hereges, I X . 21 s. 

Paulina, V I L 327. 
Pauliniano , hermano de S. Geróni­

mo : su ordenación y disputa conseqtien­
te, V I L 281. 

Paulino de Antioquta, O. anterior 
á S..Eustacio , V i i l . 24. Otro de An-
tioquía , S. O : su disputa con S. Mele­
cio , y demás hechos , 25. V é . V I . 
525.552.583: V I L 228: ordena á S. Ge­
rónimo, 325. De Aquiíeya, S. O. X . 
185. De M i l á n : delata en Cartago los 
errores de Celestio, V I . 656. De Ñola, 
S. O: su santa vida con Sta.Teresa, V I L 
341: fué ordenado en Barcelona, y có­
mo , ib: allí trata á Vigilando, V I . 65 5: 
su epitalamio sobre las bodas de Julia­
no de Eclana, 671 : su obispado, muer­
te y escritos, V I L 34^. da preciosas 
noticias del culto de los santos, ib. 
De Tauro, O. trasladado á Líparl por 
el papa,que le manda admitir,VIlI.208. 
Be Tiro, O : reedifica la iglesia con gran 
magnificencia , V . 123: escribe á favor 
de Arrio , V I . 457: y los arríanos le 
pasan á Antioquia, 462. 



De Tr¿veris, S. O : muere en destierro, 
V I . 487. De Yorc, S. O. monge misio­
nero enviado de Roma, trabaja con gran 
zelo en extender la fe, X. 18. 

Paulino, mal discípulo de S. Efren, 
V . 221. Otro, secretario dé S. Ambro­
sio: escribe su vida, V I L 270 s. 

Paulo, papa, Primero, S. X . Si s. 
Segundo , X l l . 205* Tercero i convoca 
el concilio de Trento, X I I I . 5: los lega­
dos no siguen su instrucción sobre el 
tiempo de tratar de reforma, 9: muere, 
34 :deseaba la reforma de costumbres y 
disciplina, ib: su conducta con Enrique 
octavo, XXL 283 s. Quarío: enemigo de 
los españoles, X I I I . f 5 i varón zeloso, 
56: muere insultado del pueblo de R o ­
ma, 5 7: sus parientes son castigados con 
rigor, 58. Quinto : termina laS congre­
gaciones de aux í l i i s , y cómo, X V I . 
18 : sus disgustos con Venecia, 19 s, 

Paulo Emilio y E . X l l . 332. 
Paulo Jovio, E . ihid* 
Paulo, V é . Pablo. 
P a us i ano, excomulgado pof el papâ  

V I I L 73. 
Pausis, S. M. I V . 308. 
Payva cíe Andrade, D. Diego j E . 

X I I I . 137. 
PdZ) Vicente de la, X V I . 361^ 
Paz de la Iglesia", se logra e n j i j j 

V . 18 : edicto con que se publica, 19 
inspira á los heles tiernos afectos, 21: 
qué mudanzas causa en el culto exte­
rior, 122 s: la Iglesia procura la paz de 
las familias, V I I L 486: los Padres usan 
de condescendencia paraconservaí la de 
la Iglesia, 487: se anuncia y da en la 
misa , 4211 430: Jesucristo la anun­
ciaba con freqüencia, 11. 382 s. 

Paz de Dios, ó del cielo: en qué con­
sistía , X . 307. 344. 3)6. 

Pearson , sabio protestante : prueba 
la venida de S. Pedro á Roma, I I I . 52. 

Pecado original' en el paganismo se 
conservaron vestigios de la antigua tra­
dición de la caida del primer hombre, I . 

B 1 C S 
118 : se perdona por el bautismo ; pero 
queda inclinación al mal, I I I . 316: I V , 
753: cánones del concilio de Trento, 
X I I I . id. 

Pecado público: impóngasele peni­
tencia pública, X I I I . 1 1 6 . V é . Peni­
tencia, 

Pecado reservado, V I L 338. 
Pecadores: una pecadora lava los píes 

á JRSUS , 11. 215: el Señor vino á bus­
carlos , 118 : los recibe con agrado, 287: 
absuelve á una adúltera , 266: á los pe­
cadores convertidos debe tratárseles con 
misericordia, V I I L 276. 

Pecuso, discípulo de S. Pacomio, V . 
208. 

Pederastía ó desordenada afición á 
ios jóvenes: la mas criminal fué tolera­
da en Grecia sin nota de infamia, 1. 92 
í : y también en Roma, 98. V é . I V . 
637. 

Pedro, Sto. apóstol : JESÚS la pri-. 
mera vez que le ve, le muda el nombre, 
I I . 147: predica JESÚS en el barco de 
Pedro, quien echa las redes en nombre 
del Señor, y hace Una pesca famosa', 
167 : sigue á JESÚS, 16 s. 170. 180 si 
es el primero de los apóstoles, 2 29 : I I I . 
288 J:anda con el Señor sobre las aguas, 
I I . 237: JESÚS le da las llaves del cielo, 
249i y la facultad de atar y desatar, 
ib: le dice que sobre él fundará la Igle­
sia , ib, 251: es Pedro testigo de la 
transfiguración ,252: JESÜS con un mi­
lagro pagó el tributo por Pedro, 255: 
Pedro pregunta quántas veces ha de per­
donar, 259; y quál será su premio, 295: 
no queria dexarse lavar los pies por el 
Señor, 341: pregunta á S- Juan de quién 
habla JESÚS, 343: ha de confirmar á 
Süs hermanos en la fe y en las costum­
bres , 34$ : corta la oreja á un criado del 
principe, 357: niega á JESÚS, 346. 360: 
JESÚS le pregunta de su amor, y leen-
carga corderos y ovejas, 385 : propone 
la elección de sucesor de Judas, 111. i : 
predica en medio de los demás aposto-
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Ies, y convierte tres mil Judíos, 14: cu­
ra un tullido y convierte cinco mil, 15, 
18: es preso, y habla con santo valor, 
16: como cabeza de la Iglesia habla á la 
sinagoga congregada, //'; sus milagros, 
22. 45 ^: otra vez preso y librado mila­
grosamente , castigado y lleno de gozo 
por este honor, 23 J: Dios Je envía á 
Come lio gentil, I I I . 38 Í: hace una vi-
sita general de la Iglesia, 44 .y: se esta­
blece ea Antioquía, 47 s: traslada su se­
de á Roma, 50 s: escribe su primera 
carta , 54 j : funda ia iglesia de Alexan-
dría por medio de S. Marcos, 56; vuel­
ve ^ Jerusalen, es preso, la Iglesia ora 
por é l , y es milagrosamente librado, 59 
s: conviene con S. Pablo en que este se 
dedique mas á la conversión de los gen­
tiles, y Pedro de los judíos, 63: pasa 
á Antioquía, y es reprehendido de Pa-
blo, 64; propone y resuelve en el con­
cilio de Jerusalen, 67 : en Roma triun­
fa de Simón Mago, 7 3 j : escribe su se­
gunda carta, 79: su visión al querer sa­
lir de Roma, 78; muere á 29 de junio 
del año'66 de Jesucristo, 801 sin duda 
en Roma, 81 : S. Pedro cabeza de la 
Iglesia, 111. 288 J : I V 688: singulares 
títulos de S. Pedro, V I H . 28Ó. 

Pedro, abad de un monasterio exen­
to de la Jurisdicción del obispo, y me­
tropolitano del territorio, V l l l . 2,6. 
Otro, abad legado, I X . 75. Alonso, ju-
dío español convertido, E . I X . 4. Arc i ­
preste de Roma ,75. Armengol, S . X I I . 
108 s. Aspe lamo, ó Abselamo, S. M. 
l y . ^ i j . Bálsamo, S. M. I V . 299.0/ro 
Pedro Balsamo, por otro nombre Ca­
rino : asesina á S. Pedro mártir, y des­
pués se convierte de veras, X I I . 80. 

Pedro Comestor: su historia eclesiás­
tica, X. 466. Crisólogo, S: su excelen­
te carta á E i u í q u e s V I . 620 : sus de-
mas escritos, V i l . 397 : su elección no­
table, / ¿ . V I I I . 149. Damiano , X. 272: 
va á Francia legado del papa , 273: su 
"ttda y escritos, 326 s. 

• Pedro de AlhalaU , O. de Tarrago­
na-, X i l . 43. 50. De Alcántara , S. 
250. De Alexandría , presbítero , no­
tario del concilio de Efeso, V i l . G i s , 
Otro , compañero de S. Dionisio , IV*. 
162, D e A l ex and r í a , S. O : sus reglas 
para reconciliar á los lapsos, I V . 627: 
su martirio, 244: descomulga á Arrio, 
V I . 454: depone á Melecio, 692. Otro, 
O. sucesor de S. Atanasio , echado por 
los arríanos, V I . 537: vuelve con car­
tas del papa, 547: y es bien admitido, 
V I H . 23. Otro, O. llamado e¡ monee, 
elegido por los hereges, V L 631: atro-
pella á ios monges católicos, 638: sus 
demás hechos, V I I I . 129. 

Pedro de Aliaco, ó de Ai l l i , O. 
de Cambra y cardenal, E . X t l . C;Q8. D ¡ 
Anagnia, S: va legado de! papa'á Cons. 
tantjnopla, I X . 114. De Antioquía, O; 
escribe con moderación sobre el cisma 
de Ccrulario , 112 s. Be Apamea, O. 
acusado al papa,VIII . iSc/Z)^ Arbues, 
S . M . X I I . 2,-2. 

Pedro de JBetancur, V e n . X V . 107 
De Brms, xefe de los henricianos, que 
se llamaron también petrohisianos, I X . 
25. De Bulgaria, S. O. martirizado, 
X . 132. 

Pedro de Cardona, O. de Toledo, 
404. De Castelnuevo, S. M. I X . 31 j . 
Be Qonstantinopla-, condenado en el con­
cilio sexto general , 57. De Cortera, 
antipapa , X I I . 135. Córdoba , S. 
M. X. 152. De Corinto, O: en Calce-
v i í s ^ une iueg0 con ios catc51icos> 

Pedro de Damasco, S. O : los ma­
hometanos le cortan la lengua y destiér-
ran, X. 88. s. De G a l acia, solitario, 
V . 219. Be Jerusalen, O : insta al 
abad S. Sabas que vaya á Constantino-
pla, V . 258. V é . V I I . 233. De León, 
antipapa, llamado Anacleto, X . 341 s. 
Be Lérida , O. 399. 

Pedro de Luna , antipapa) X I I . 149 
s' su elecclon > 1H •• su rc&istencia á re-
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mincir.r, 157: condenado en "Pisa, 184 
j : sus providencias confirmadas, 238. 
De Luxémburgo , S. O. 178. De Ma~ 
yuma, S. M. de ios mahometanos , X . 
88. De Osma : sos errores, XII . 226. 
T>e Farenzo, S. I X . 29. 
De Rates , ó de Braga, S. O. I V . 544. 

Pedro de Roma, S. M . X . zój.Oíro, 
notario enviado á España , 55. O/ro, 
cxórcista, I V . 265. ©¿To, subdiácono, 
administrador de los patrimonios de Si­
cilia , V I I I . 195. De Sebaste, S. O. 
V I . 218. De Sic ilia i E : historia de los 
nuevos maniqueos, X . 213. 

Pedro de Tarantasia, S. O. X . 413: 
cardenal, X I I . 12: papa, 16: era do­
minico , 80. De Terracina, O : el papa 
le escribe á favor de los judíos, VI .316. 
D e Verana , S. M. X I I . 80. Del He~ 
hsponto, S. M. I V . 170. De los P a -
rémbolos, O. V I L 49. V é . V I I I . 133. 

Pedro el grande, Czar de Moscovia: 
se trata de reunir aquella iglesia con la 
de Roma , X V I . 323 í. E l ermitaño : 
predica la cruzada en todas partes , X . 
378 : conduce un cxército , 380. E l ve­
nerable , abad de Cluni, 446 J: SUS es­
critos, 463 : qué dice de Jos cartuxos, 
315: reconcilia á Abelardo con S. Ber­
nardo , I X . 37. 

Pedro Fulon 6 el batanero , patriar­
ca de Antioquía , intruso por los euti-
quianos , V I . 629 : protegido por Aca­
cio atrepella á los católicos ,638 : V I I I . 
131 ^ González , S. XÍL 81. Ignito ó 
de fuego : se pasea descalzo sobre bra­
sas y entre llamas, en prueba de que 
un obispo es simoniaco, X . 272. 

Pedro Juan de Oliva, X I I , 127. Leo­
poldo , Gran duque de Toscana : pro­
posiciones que envía á los obispos, X V I . 
196 s. Lombardo , O. de Paris,y maes­
tro de las sentencias : su libro de las 
sentencias de los santos padres, X. 46?. 

Pedro Márt ir , S : promueve] ta fun­
dación de los Servirás , X I I . 112. 0/ro, 
mongo , S. M. X . 169. Otro, monge,V. 

209. Mongo , intruso en Alejandría, 
V I . 631: V I I I . 108. I K ) . Moran, he-
rege albigense que se convierte, IX.26. 
Nolasco, S. X I I . 105. Notario de Ro­
ma , X . 5 f. Pascual , S. O. de Jaén, 
X I I . 52. Presbítero de Constantinopla, 
V I . 622. Otro , presbít'.ro, cardenal le. 
gado, IX. 103. Primer obispo de los 
árabes, V I H . 33. Regalado, S. X l l . 
248. 

Pedro, rey de Aragón, el católico: 
ofrece su rcyno á la santa sede, X.365. 
403. E l grande: cruzada de ios france­
ses contra él , X I I . 46: milagro en esta 
guerra, ib: su derecho al rcyno de Si­
cilia , de que se apodera , íS s. E l ce­
remonioso, 164. Rey de España, lla­
mado el cruel, 163. 

Pív/rtf, subdiácono de Sicilia , V I . 316. 
Pedro Tomas, S. X I L 177. Jomace-

l i , elegido papa en tiempo de cisma, 
151. Uno de los criados de Diocieciano 
por quienes empezó su persecución, I V . 
23 5. Valdo, agitado de falso zelo cae 
en errores, IX. 28. 

Pedrogaon ó Pedrogan, villa y con-
Tento de Portugal. 

Pegaso, apóstata, V I . 354. 
Peg i í , rey no oriental : en él se pre­

dica e! evangelio , X V I . 377. 
Pelagia, Sta. M . I V . 303. 
Pelagia, Jayme de Sta: visionario, 

X V I . 47. 
Pelagiams, ciertos quietistas, X V I . 

47-
Pelagiams : sus errores, V I . 6^6 .f: 

su impugnación, 6^7 J1.664. 672 s. 677 J . 
680 si á instancia de los concilios de Áfri­
ca S. Inocencio los condena, 664 si y 
después Zózimo, 670: cánones del con­
cilio de Cartago de 418, 669 : el papa 
en vi a á S. Germán de Auxerra contra 
los pelagianos de la Gran Bretaña, 687: 
y van acabándose , 688: no se necesita­
ba concilio ecuménico contra ellos, y por­
qué, V I . 676: sin embargo los conde­
nó el Efssino,686. 
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T e l a g í o f m errores, V I . 656j. 063. 

669: escribe á Sta. Dcmetríada, 658: 
en Diospoli se finge católico , y es ab-
suelto, 662: después oculta sus errores, 
y S. Agustín le descubre, 672 : no halla 
apoyo en el oriente, 676, 

Pelagio, S. M. I V . 303. Otro, S. O. 
de Laodicea, V I . 534. 

Pelagio i papa, Primero: contiena á 
los defensores de los tres capítulos,VII. 
133: su elección y hechos, V I H . 184 s. 
Vé. 187. Segundo: trabaja contra el cis­
ma de la Istria , V I I . 134 j - . 

Peí ayo, Don , el célebre restaurador 
de la monarquía de España, X . 91. 

Pelajo el niño, insigne S. M. de Cór­
doba , 235. 
• Peleo, S. Ai. O. de Egipto, I V . 3 2 2 . 

Pella (Pella) c. ep. de los montes de 
la Palestina: allá se retiraron ios cristia­
nos de jerusaien, 23. 

Pellicer Salas de Tovar, Josef, E . 
X V . 130. 

Peí opone so (Pelooonesus) hoy Mo­
rsa: vasta península ai medio de la Gre­
cia, con la qual confronta por el istmo 
de Corínto. 

Peí 11 si ano, monge, V . 215. 
Peíusio iPeliisum) metrópoli de la 

Augustámnica en ei Egipto, cérea de 
donde está hoy Damleta, 

Pemenio, O. de Sataia, V I I . 224. 
Penas: la Iglesia las impone particu­

lares á los clérigos deliaqüente.s, V I I I . 
372: la pena principa! que impone con­
tra todo pecado es una especie de des­
comunión , 373 : se enumeran muchos 
pecados sujetos á esta pena, 376^: im­
pone la Iglesia penas corporales y mul­
tas pecuniarias con derecho y razón, 393. 

Penas eternas. V é . Castigos. 
Penates, nombre que daban ¡os genti­

les á los dioses de cada casa ó familia. 
Penitencia: la predica S.Juan, I I . 1 3 5: 

los bautizados pueden pecar, I I I . 298: 
sus pecados no pueden borrarse por un 
segundo bautismo, 299: pero todos pue­
den ser perdonados, 301: I V . 730: los 
ministros de la Iglesia tienen poder de 
perdonarlos, 111. 302. I V . 731 s\ debe­
mos arrepentimos de los pecados, ó ha­
cer penitencia, y cómo, I I I . 325 : se ha 
de tener dolor de ellos, I V . 731: ios 
pecados deben confesarse á los sacerdo­
tes, 733: es menester sastifacer por ellos, 
734: y mudar de vida, 735 : penitencia 
pública, sus quatro grados, 736; por 
qué pecados se imponía, 737: con qué 
rigor se hacia, 738: el obispo determi­
naba el tiempo y demás circunstancias # 
739-

Importantes ideas de la penitencia, 
que nos dan las constituciones apostóli­
cas, V I H . 356 sx S. Dionisio Areopapi-
ta, 362 S. Ambrosio, 364^:5. Agus­
tín ,368 Í: S. Basilio, V I L 231; y s. 
Paciano, 242 años de penitencia que 
señala el concilio Niceno á los lapsos, 
15. La Iglesia tiene potestad de perdo­
nar y castigar todos los pecados, V l l í . 
372. 395 : los castiga con varias espe­
cies de excomuniones, 373 J: á mas se 
ímponian penitencias de mas 6 menos r i ­
gor y duración , 378: para señalarlas ser­
vían de norte los cánones penitenciales, 
379: el fie! que peca gravemente ha de 
acudirá las llaves de ía Iglesia, 380: la 
qual no castiga sino al convicto o confe-
so, 381: cinco actos del perdón de los 
pecados, 382 : los pecados'deben confe­
sarse á Dios, y cómo, io\ los graves de­
ben también confesarse al ministro de 
Dios ? 3B3 : pero no es preciso confesar­
los en público, 386: el sacerdote debe 
callarlos, 387: debe imponer peniten­
cias, y quáles, 388: la penitencia pue­
de ser pública ó privada, 389: había 
quatro grados de la pública, pero no to-;J \ * T,T v - y vJ1 ^̂ VJŴ  uc xa puouca , pero no tn-

dea que se nos da de la penitencia en dos los penitentes pasaban por todo, 
la sagrada escritura, I I L 298.: y en la quatro, 390: efectos de la peíite^ "a 
pnmera época de la Iglesia, I V . 730 ,; pública', f 9 x : .causaban m u c E o X : 
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392: no se mandaba por lo común, sino 
por delitos de idolatría, homicidio y 
adulterio, 393: no se imponía á los clé­
rigos , ni mas de una vez, ib: el obispo 
la aligeraba y abreviaba á su arbitrio, 
394- ; 

L a absolución de los pecados es 
verdadero acto judicial que los perdona, 
395: causas de diferir ó adelantar la ab­
solución y comunión , 398 : el ministe­
rio de la penitencia toca al obispo oásus 
delegados, 399: atiéndase mas la con­
junción , que el tiempo que dura, VIII. 
79: la confesión de los pecados basta que 
sea secreta, ib: no la baga pública el 
presbítero ó diácono, 83 : háganla seve­
ra los lapsos de Africa en la persecución 
de los arríanos, Í 06: penitencias impues­
tas por monges legos, X. 229: impues­
ta ai rey de Inglaterra Edgaro, 260: orí-
gen de las rigurosas penitencias de la ter­
cera época, 328: las falsas penitencias 
son uno de los mayores males de la Igle­
sia, 344: penitencia pública, 367: có­
mo varía la penitencia en la época ter­
cera, 486: por cesar las penitencias pú­
blicas no dexa de ser fervoroso el espíri­
tu de penitencia, X I I . 373: el quaies mas 
vivo en la época quarta que en la terce­
ra, ib: doctrina del concilio de Trento 
sobre penitencia, X I I I . 42 s. 47. V é . Ca­
tiones penitencialesj y VIH- 7 s. $5 Í. 
$8. óo. 79. 82. 

Penitencial, libro: colección de cá­
nones sobre penitencia : el de S. Basi­
lio, V I I . 231 s: el de Teodoro de Can-
torberi , X . 194. 

Penitenciario : oficio suprimido por 
Nectario de Constaniinopla , V 1 Í I . 34: 
eríjase este oficio ó prebenda en toda 
catedral, X I I I . 116. 

Penitentes: los que reinciden, V I I I . 
S : ios públicos no se ordenen , 9 : se 
absuelven el juéves santo, y siempre en 
enfermedad grave, 58: deben abstener­
se de muchas cosas lícitas ^ 84 : en qué 
parte de misa asistían , 424 : penitentes 

públicos en 1398 y siguientes, X I I . 156: 
á quiénes da este nombre un concilio de 
Toledo, V I L 154. 

Penn , Guülelmo : propaga los quá>-
queros , X I V . 6. 

Pensilvania, una de las mejores pro­
vincias de ios Estados unidos de Amé­
rica, 

Pensiones : sobre obispados , V I L 
102 : sobre iglesias , V I I I . 104. 131: 
no se impongan sobre curatos, y se mo­
deren las otras , X V I . 217: leyes de 
España sobro pensiones, 224 N . 

Pentapoli (Fentapolis) región marí­
tima de la Libia cirenáica , que toma 
este nombre de las cinco ciudades, Be-
renice, Arsinoe, Tolemaida, Cirena y 
Apolonia. Hubo otra Pentapoli, ó reu­
nión de cinco ciudades en el Asia menor, 
y otra en Italia. 

Pentecostés : fiesta de los judíos , y 
después de los cristianos , 111. 9: es de 
tradición apostólica , 11. 395 : debe ce­
lebrarse , no quarenta , sino cincuenta 
dias después de la pascua , I V . 640. 

Peña , Francisco , E . X V I . 128. 
Peñajiel {Pennafidelis) villa de Cas­

tilla la vieja : concilio , X I I . 169. 
Peñíscola {Península) e. y castillo 

del rey no de Valencia. 
Peñón , plaza importante de Africa 

en un escollo del mediterráneo. 
Peón , S. M. I V . 120. 
Pepino, padre de Sta.Gertrudis, X. 

29. yx : ' /"-
Pequin {Pechinum) capital de la 

China. 
P e r a , arrabal de Constaniinopla, en 

que suelen residir los embajadores eu­
ropeos. 

Peraldo , Guülelmo, E , X I L 88. 
Peregrinaciones devotas: frecuentes 

en la tercera época, X.488 : su origen, 
V. 158 : de las de los santos lugares de 
Terusalen , 159 J : tienen sus inconve­
nientes, 160 ; pero no deben reprobar­
se , V i l . 276. 
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"Peregrino, S. X I I . 1 1 2 . sas martirizan á muchos en tierras del 
Peregrino , filósofo cínico : se fingía imperio romano , I X . 5 s. 

cristiano , y se hizo famoso con una 
muerte extraordinaria , I V . 547. 

Peregrinos : nadie los moleste , X , 
340. V é . Pobres. Horneros. 

Perennio, prefecto , I V . 134. 
Pérez , Antonio , O. de Tarragona, 

Persecuciones de ia iglesia de Jem-
salen, I I I . 30: con ellas se extiende é 
ilustra la Iglesia , 3 1 : I V . 3. 333 s. 341; 
segunda de Jemsalen, 111. 59: de Efe-
so por los plateros, 137 í : nunca faltan 
persecuciones á la Iglesia, I V . 1 s : son 

X V I . 72. F r . Juan : protege con efíca- profetizadas, 67 Í : porqué las permite 
eia las ideas de Colon, X I I . 222. J a r ­
me , O. auxiliar de Valencia , E . X I I , 
317. Josefo , E . X V . 9. 

Pérez Bayer , Francisco , E. 129. 
Pérez de A j a l a , O. de Valencia, 

X I I I , 135. 
Pereyra, Antonio , E . X V I . 2 5 2. 
Pereyra, misionero de la China ,358. 
Pereyra o Pererio, Benedicto, E . 

X V . 78. 
Perfección cristiana : es mayor que 

Dios, 70. 158 : porqué las mueven los 
hombres,71. 348 si las diez principales, 
73 : Nerón persigue á los fieles de todas 
partes, 71. 348 s: mueren muchos por 
orden de Domiciano, 80 J : en tiempo 
de Trajano, 83 J: aun por orden de gen­
tiles benignos y moderados, 88i furor 
de los pueblos contra los fíeles, 102. 
114. 135 : procura contenerlos Adriano, 
103 : en cuyo tiempo es también la Igle­
sia perseguida, xo\. Lo es en el impe­

la de los judíos, 111. 349 : en qué con- rio de Antonino Pió, 106: cuyo rescrip-
siste, ib: quán grande es, 11. 199: con- to dexa lugar á la persecución, 10B: que 
siste en la caridad , V. 231: excelentes es terrible en tiempo de Marco Aurelio, 
ideas de Diadoco sobre la perfección es- 109. 134: y de Sexto Severo, 135 s: 
pimual , VIL i ) i s. renueva en tiempo de Maximino, 154 J: 

Perfecto , S. presbítero, M. de Cor- en que las iglesias son arruinadas, 15 
doba , X . 149. L a de Decio, 156 : fué horrenda por su 

Perge {Perga) c. ep. de la PanfiHa. extensión y crueldad , 1 59 Í: en algunos 
Perígenes, O. de Corinio en la Iliria; lugares la hubo en el tiempo de Galo, 

disputa sobre su elección , que el papa 182 J : Valeriano la renueva con crueles 
aprueba, V I j l . J I s. 

Perigord (Pelrocoricensis ager , seu 
provincia) país de la Aquitania óGuiena. 

Perjurio : quinto debe evitarse , I X . 

Perjuros castigados , I V . 5 59. 
Perpetua, V é . Vivia. 
Verpétuo de Turs, S. O. V I I . 177: 

V I I I . 146. 
Perpiñan (Verpinianum) c. ep. del 

Roselion. 
Perra ( P erres) Perri) c. ep. de la 

Siria. 
Perrevio , O. de Tesalia , V I I L 73. 
Per ron , Pablo Da v i , cardenal , O. 

de Sens, E . X V . 131. 
Persa (Versa) el de Persia: los per-

edictos, 18$: la de Aureliano fué breví­
sima , 212. 

Persecución de Dioclcciano la mas ter­
rible, 228 s: 323: sus crueles edictos, 
230: idea de esta persecución, 303 s: las 
persecuciones demuestran que ia Igle­
sia es obra de Dios, 333 s: muertes de 
los perseguidores ,334 s: cómo se descu­
bre en ellas la omnipotente mano de 
Dios, 339 s-. prodigios á favor de los 
mártires, 344. Quánta injusticia es per­
seguir á los cristianos, 401 s: en sus 
personas ó en su doctrina, 405 : es líci­
to huir de la persecución, 759: pero no 
siempre lo es á los sacerdotes, VII .374: 
la de Licinio es muy cruel en el Ponto y 
en Sobaste, V I . 321 J : la de Sapor se-
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gundío en ?ersia, 32 ^ s: hace innumera­
bles mártires en diez días, 328: se ciñe 
después á clérigos y mongos, 329 s: pa­
sados seis años vuelve á ser universal, 
338. Juliano persigue también á la Iglc-
s.'a con providencias duras, 344 s: ge­
nerosa confesión de unos soldados, 350: 
son muchos los mártires en poco tiem­
po, 3^2 j : se profanan los sepulcros de 
los mártires, 364: Dios castiga visible­
mente á varios apóstatas, 380. Persecu­
ción de Isdegerdes en Persia , 417: ia 
ocasiona un zelo indiscreto, ib: perse­
cuciones de vándalos en Africa, V I I I . 
150: de los lombardos en Italia, X .92. 
148. 180. 186: de Leovigildo en Espa­
ña, 240: la persecución de los mahome­
tanos es artificiosa y terrible, I X . 19: 
X I V . 5: X V I . 158. 337 : persecución 
en la China, 359: en el Japón, 363 s: 
en la revolución de Francia, 275. 

Perseigne , monasterio de Francia. 
Persia {Persia) región del Asia , en­

tre el mar Caspio, el Mogol, la India, 
y la Turquía asiática : al principio la 
Persia adoró un solo Dios, I. 26 : su 
monarquía indicada por Daniel , 155: 
en tiempo de Constantino habia muchos 
cristianos , V . 49 : tuvo iglesias muy 
numerosas , 166 : y muchos mártires, 
V I . 325. 417: también ahora hay mu­
chos católicos , X V I . 348 : debilidad de 
este imperio quando los califas le con­
quistan , I X . 14. 17. 

Persido , pelagiano depuesto , V I . 
686. 

Personas divinas: son tres distintas, 
en una esencia, I V . 6̂ 5 Í. 

Perú [Pcrua] vasto imperio de la 
América meridional. 

Per usa (Perusia) c. ep. de los Esta­
dos pontificios, y otra del Piamonte. 

Pesara, c. de Italia. 
Pe sino (Pessinus) c. ep. de la G a -

lacia. 
Pesquería, costa: la meridional de la 

India desde el cabo Conmorin. 

Pesquisa de hereges, mandada por 
un concilio de Verona, X . 359: y por 
el Lateranense quarto, 369. 

Peste: en Alexandria los cristianos 
asistían á los apestados, I V . 6Í 3 : tam­
bién en Cartago , 514: la de Neocesa-
rea , 5 30: la de Roma en tiempo de 
S. Gregorio Magno, V I H . 191 : peste 
de! siglo catorce, X I I . 167. 

Peí avio ó Petan, Dionisio, E. X V . 
81. 

Petersburgo {Petrópolis) moderna y 
célebre ciudad edificada en el golfo de 
Finlandia entre varias lagunas, y corte 
del imperio de Rusia. 

Petilianóy donatísta : le impugna San 
Agustín, V I . 712. 

Peíit f Juan , X I I . 190. 
Pet i td idúr , Mateo, O.deMacra, E . 

X V . 7. 
Petra, c. ep. de la Arabia. 
Petrarca, E . insta al papa que vuel­

va á Roma, X I I . 142, 183. 
Petrobusianos, ó henricianos, rama 

de maniqueos, I X . 25. 
Peíroniano, que se finge diácono del 

papa, V I I I . 81. 
Petronila, hija de Don Ramiro, X . 

402. 
Petronio, gobernador de la Siria : se 

compadece de los judíos, I V . 9 s. 
Pezron, Pablo, E . X V . 10 . 
P ú a , P/ie, P k i , P/ir , &c. V é . JFa, 

fe , f l , fr , Scc. 
Piamon, monge, V . 234: refiere al 

tiempo de los apóstoles la institución de 
ios cenobitas, ib. 

Piamonte {Pedemontium') provincia 
de Italia en la Gaha subalpina, entre el 
ducado de Milán , el Genovesado, y la 
Saboya. 

Piato, S. M. I V . 2 20. 
Pibi t monasterio de la Tebaida. 
Picardía (Picardía ) provincia de 

Francia entre el océano, la isla de Fran­
cia y la Normandia. 

Piceno (Púv////w} antigua región de 
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Italia , donde hoy la Marca de Ancona 

el Abruzo. 
Pico de la Mirándula, E . X I I , 207. 

15*2. ^ . . ' 
Fictos [Pictt) antiguos pueblos de la 

Gran Bretaña : se contienen algunos, 
V. 176. 

Pierio , E . I V . 535. 627. 
Pigmento , S. V I 371. 
THatos, Poncio, gobernador de la Ja­

dea por los romanos, I I . 1 3 4.: á quien 
JESÚS es entregado por los judíos, 361: 
quisiera librarle, 362 Í : le cnvia á He­
redes, 362: su muger intercede por JE­
SÚS , 363 : Pilaros ie manda crucificar 
conociendo su Inocencia , 366 : envía 
á Tiberio la relación de los sucesos y 
mi ¡agros de la vida y muerte de JESÚS, 
I I I . 43. 

Pilsna 'Pilsna) c. de la Polonia , y 
otra de Baviera. 

Pineda , Juan de, E. X V . 78. 
Pinia.no : contienda sobre su ordena­

ción, y duda sobre su juramento , V I L 
367 s. V é . V I . 6 7 2 . 

Pinito , 0 . zeioso: su respuesta á San 
Dionisio, I V . 482. 

Pinturas : cómo se prohibieron en 
llíberi, I V . 641 : porqué S. Epifanio 
quitó la cortina en que estaba pintada 
una imagen, V I I . 282. 

Pinufio , S. monge de rara humildad, 
V . 232. 

Pió primero, papa, S. I V . 547. Se­
gundo , X I I . 59. 205. Tercero, 208. 
Qnarto; restablece el concilio deTrento, 
y le da entera libertad para la reforma , 
XIII , 79; le aprueba, 91 : V é . X I I . 294: 

. manda hacer la profesión de fe, X V I . 
2. Quinto, S: su vida y pontiíicaJo, 
ibid: reforma mucho la ciudad de Ro­
ma, ihid: fomenta la costumbre de lle­
var medallas de santos, 3 : ayuda ai rey 
de Francia contra los hugonotes, ib. reú­
ne los cristianos contra ios turcos, 4: da 
mas fuerza á la bula in Ccena Dómini, 
5 s\ publica otra contra las proposicio­

nes de Bayo, 7. Vé. X I I . 233. 
Sexto: idea de su largo y amarguísimo 
pontificado, XVI. 187 Í; clama con zelo 
contraía falsa libertad de los incrédulos, 
ib: trabaja mucho en la defensa y pro­
pagación de la fe, IS'Ó : publica la retrac­
tación del verdadero autor de las obras. 
de Febroaio. 189 s: vaá Viena, y caima 
sensibles disturbios, 191 s: prohibe el 
famoso líbrete ¿Q/m/ est Papal con una 
constitución muy sabia , 193: trata con 
mucha doctrina de las Nunciaturas apos­
tólicas, 194 s: y justifica lo hecho en la 
de Munic , 195 : le ponen en cuidado 
las 57 proposiciones de la Toscana, 197 sx 
condena el sínodo de Pistoya , 208 s ; 
es llevado á Francia, 210 j : y recibido 
con gran respeto de los pueblos, 211: el 
rey de España le procura consuelos efec­
tivos, 212: su preciosa muerte, 2 13 : su 
memoria también grata á las artes, 214. 
Breve al autor de esta obra, V é . Advert. 

Pío séptimo: su admirable elección, 
X V I . 214: concordato que hace coa el 
primer cónsul de Francia, 278; bula 
con que le ratifica, 2 79 s'. envía un lega­
do d ¡diere ai primer - cónsul, 284 s: 
extingue la antigua división de obispa­
dos en Francia , y la hace nueva , 286: 
comete al legado la institución de los 
nuevos obispos, 288 : notable alocución 
con que participa a! consistorio el resta­
blecimiento del culto católico en Fran­
cia , 295 : va á París á consagrar ai em­
perador de los franceses, 300 C : da 
cuenta de su viage al consistorio antes 
de emprenderle, ib . D i y luego que 
vuelve á Roma , G *. en Florencia reci­
be al famoso Ricci O. de Pistoya, que 
se retracta, ib. I.Breve al autor de esta 
obra. Vé. Advert. 

Pió ni o , S : su ilustre martirio, I V . 
1 74. s. 

Pior, monge de rara perfección, V . 
20,-. 

P ip i no , rey de Francia : sirve de es­
cudero ai papa, X. 79 ; socorre al papa 



contra los lombardos, 8o J : declara al 
emperador de Constantinopla que todo 
lo que conquista en Italia, lo conquista 
para S. Pedro, ó para el papa, y no 
para el emperador, 81: hace importan­
tes donaciones á la santa sede , ib; cómo 
es declarado rey, 98. 

Pirineos (Pyranei montes) cordillera 
de montes altos desde el mediterráneo 
al océano, que divide la Francia de la 
España. 

P i r i i s , antigua c. de la Pomerania. 
Pirro de Constantinopla, O. monote-

lita : huye á Africa, I X . 44: tiene una 
célebre disputa, y retracta su error, 45 
s: reincide, y es condenado en el conci­
lio sexto general , 5 7. 

Pirrónicos. Vé. Escépdcos. 
Pisa {Pis.a) c. ep. de la Etruria. 
Piscator, he rege: ios calvinistas con* 

deaándole , se condenan á sí mismos, 
X I V . 49. 

Piscinal el paralítico es curado, 11. 

Pis id ia , provincia del Asia menor 
entre la Panfilia, la Frigia y la Licao-
nia; allí predica S. Pablo, I I I . 106. 

Pisón, O. de Troya, confesor, IV» 
i 8 í . 

Pisper, monte de Egipto: sus monas­
terios visitados por S. Antonio , V . 
196. 

Pisto, arrianó, V I . 470. 
Pistoya [Pistoria) c. ep. de la Etru­

ria : sínodo famoso, X V I . 201: notables 
puntos que el sínodo representa al Gran 
duque, 202 : se imprime, 207 : el papa 
le condena, 208 s. 

Pisuerga (Pisóraca) rio de Castilla 
la vieja. 

Vifdgoras', su mala idea de Dios, I . 
38 : y del alma, 113. 117. 

Pithou, Pedro, E . X V . 122. 
Pitia {Vytta) c. de ¡a Misia. 
Pitirion , abad , V . 205. 
Pitt, célebre ministro de Inglaterra, 

X Y I . 316. 
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Plac id ia , emperatriz, V I . )68:VlI, 
121. 

Placido , S, discípulo de S. Benito 
V . 261. 5 

Plancket, Oliverio , O. de Armac: 
su preciosa muerte , X V I . 144. 

Plasencia (Placentia) c. ep. de h 
Extremadura. Otra de Italia. 

Plateras de Efeso: mueven un tumul­
to contra S. Pablo , I I I . 137. 

Platina , Bartolomé 6 Bautista , E . 
X I I . 311. 

Platón: p.irece que conocía los libros 
de Moyses , I . 21: tiene mala idea de la 
divinidad , 38 s. 46 s : del origen del 
hombre y del alma, 102 : de la inmor­
talidad, 105: del último fin del hombre, 
107 : y felicidad de la otra vida , 113; 
quiere que se trate á los bárbaros coa 
crueldad, 127: aprueba la deshonesti­
dad , 136. 

Platón , S. mongo , muy zeloso de­
fensor de las imágenes, X , 87 , y de la 
disciplina de la Iglesia , 140. 

P l anciano, prefecto , I V . 218. 
Pleto, griego cismático , X I I . 3015. 
P ley tos : los obispos terminaban mu­

chos, V I I I . 310. 
Plinio segundo , el joven : su famo­

sa carta á Trajano, I V . 84 s. 
Pinche : su sistema del origen de la 

idolatría , I . 31. 
Plutarco , filósofo : habla de que el 

mundo acabará ardiendo, 18. 
Plutarco, S. M. I V . 150. 
Pneuma , ó repetición de la última 

vocal en el canto eclesiástico , V I H . 
422. 

P6 {PaduSj Erídanus') grande rio de 
Itali.a que nace en los Alpes del Pía mon­
te : dividió la Galla Cisalpina, y divide 
ahora la Lombardia en dos partes: en­
tra en el mar Adriático. 

Poblet {Populeiuni) célebre monaste­
rio de Cataluña. 

Pobres: quál debe ser nuestra compa­
sión de sus trabajos, I I I . 332: la compa-
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pasión es divisa de los cristianos, V I H . 
485 ; acto notable de misericordia de 
S. Basilio, V I . 220. V é . V I L 194. 198 
s. 202. 204. 

Pobres de León 6 Va l dense s, he re­
ges : origen, nombres y errores, I X . 
28 s. 

Pobreza: so espíritu propio de! cris­
tiano, I V . 348. 

Voissi {Pistas, Vissiacum) -villa de 
Francia, célebre por el coloquio entre 
católicos y calvinistas. 

F o ¡anco, E . X V . 58. 
Folem&h , perseguidor, I V . 174 s. 
Pülencio, soldado, 205. 
Volibio, S. O. de los Tralianos, I V . 

91. 477. 
-Policarpo , S. O. de Esmirna, discí­

pulo de S. Juan, 91 : su admirable con­
ducta , 110 ; su martirio, 111 s : su 
carta, 478 : su viage á Roma, 5471 tra­
ta varios puntos con el papa, 551: no 
convienen en el dia de celebrar ia pas­
cua , ib. V é . X. 181. 

Policiano, Angelo, E . X I I . 322. 
Polürates , O. de Efeso: preside un 

concilio de los que insistían en celebrar 
la pascua el mismo dia que los judíos, 
XV. 55 2. 

Polürono , monote! i ta que intenta 
hacer un milagro, I X . 58. 

Polieucío, S. M. I V . 172: V . 252. 
Polieucto, O. de Consí antinopla: te­

nia per ilícitas las segundas bodas, X . 
227. 

Poligamia, impugnada por Teodoro 
Abucara, X . 473: autorizada por los 
protestantes, X Í V . 35. 

PolioHfS. M. 273. 
Poi¡teismo. V é . Idolatría. 
Volito, Ambrosio , Catanno, E . X I I I . 

132. 
Polo, cardenal: gloriosa muerte de 

su madre , X l í . 277 : trabaja mucho 
por ia Iglesia, 285. 288 s. 

Polonia {Polonia) rey no de la E u ­
ropa , parte de la antigua Sarmacla, con­

fina con Rusia, Hungría , Mora vía , Si- y 
lesia y mar báltico: su conversión , X I I . 
73 : se introduce la héregía , 296 : nota-
bies mudanzas políticas J X V I . 309 s. 

Pomerania, provincia de la alta Sa-
xonia, que confina con el mar báltico, 
la Prusia, la Marca de Brandeaburgo, y 
el ducado de Mccienburgo. 

Pompcyo, rival del Cesar,1. \61.Otro 
O. de Sabrá ta en Africa, I V . 573. 602. 

Pomponio y diácono de Cartago , que 
asistía á los confesores de la cárcel, I V . 
138. 143. Otro, O. 522. 

Pomposa de Córdoba, Sta. M. X . 
168. 

Ponce de León, Basilio, E . XV.4? . 
Ponda ( Pontia) isla cercana á la 

Tierra de labor. 
Pone i a no, S, papá, I V . 568. 
Ponciano, O. de Africa: teme malas 

resultas de la condenación de los tres 
capítulos, V I L 115. 

Ponda , afead de Cluni, X . 446. 
Pondo, S. diácono de S.Cipriano, que 

escribe su vida, I V . 512. 
Pont i d ano : contribuye á la conver­

sión de S. Agustín , V I L 348. 
Pontico, S. M. Í V . 192. 
Pontífices romanos. V é . Roma. 
Pontion , c. de ia Champaña. 
Ponto (Pontus) vasta región de las 

riberas del Ponto Enxíno, y en especial 
la Bkinia y una parte de la Capadocia 
que se llamó Polemoniaea : corren el 
Ponto 3. Pedro, 111. 49: y S. Pablo, 
107. _ 

Ponió Enxíno. V é . M a r negro. 
Pop ajan (Popayanum) c. ep. de la 

América meridional. 
Papón , arzobispo de Tréveris: acude 

aí papa para que canonize á Simeón, X . 
3'i-

Populonia, c. ep. de la Etruria. 
Por cario, S. M . de los árabes de E s ­

paña , X . 97. 
PorcianoS, monge , V . 27?. 
Porfirianos: nombre que Constanti-
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no manda dar á los arríanos, VII . 20. 
Porfirio , S. M. I V . 320. De Antio-

quía , O. intruso, enemigo de S. Juan 
Crisóstomo, V I I I . 130. De G a z a , S. 
O : logra la orden de derribar los tem­
plos de los ídolos, V I . 409. 

Porfirio i filósofo: no hallaba remedio 
para purificar el alma, 1. 118: es el mas 
docto y pernicioso enemigo del cristia­
nismo , I V . 354: creyó tan evidente Ja 
profecía del capítulo nueve de Daniel, 
que pretendía que era fingida después 
del suceso, 412. Otro, prefecto, VI . 370. 

Porfirito, lugar de la Tebaida , ó de 
la Arabia, en que habiacanteras de pór­
fido. 

Porta espada ^ órdea militar antigua 
del norte de Alemania. 

Por tic anos: extra nge ros que se dete­
nían en Roma, y vivían en los pórticos, 
X. 339. 

Porto {Portus) c. de la Etruria. 
Porto, Oparto {Portus Cale) c. ep. de 

la provincia bracareóse. 
Portugal {Portugalia, Lussitania) 

rey no occidental de la España: confína 
con el océano, Galicia, León, Extre­
madura castellana y Andalucía : princi­
pios de este rey no, X I I . 47 : sus reyes, 
ib. 164. 219 : X V 1 . 65. 2 ^ 2 : reunido 
á la corona de España, 62: separado 
otra vez, 6) : el estado actual de su igle­
sia es semejante al de la de España, 252: 
también en las posesiones de América, 

Posadas, Francisco, E . X V . 32. 
Posesión trienal pacífica de un bene­

ficio : contra ella no puede moverse pley-
to, X I I . 195. 

Posesor, S. O. V . 275. Otro, V I I I . 

P o si di o ̂  O. de Calama, V I . 4J3: da 
uní idea de los estragos de la iglesia de 
Africa en la entrada de ios godos, 561 si 
maltratada por los donatistas, 7x4; es­
cribe Ja vida de S. Agustín , y da un 
catálogo de sus obras, V i l . 380. 

Posidonio, gentil,!. 133. 
Posidonio , diácono del papa, que lle­

va la sentencia contra Nestorio, V i . 5 91 .r. 
Posnania, c. ep. de la Polonia. 
Postrados, ó clase de penitentes,lVy 

736: V I I I . 390: ceremonias que se ha­
cen con ellos, ib: se ruega por ellos en 
la misa, y salen, 424. 

Postumiano , E . V I I . 335. 
Postumo, S. abad de cinco mil mon-

ges, V . 239. 
Potamiena, Sta. M . de la fe y de la 

castidad, I V . 151 j . 
Poíamio de B r a g a , 0 : su notable 

reunión, X . 47. De Lisboa, O. del par­
tido de los arríanos, V I . 505. 

Potamon, S. O. de Heraclea : mira 
con horror al concilio de Tiro, V I . 464: 
ie maltratan los arríanos , 473 : asiste cu 
el concilio de Nicea, V I I . 3: V I H . 41. 

Potestad: las del sacerdocio y del im­
perio son muy distintas, V i l l . 111.114: 
I X . 64 s. 68. 92: X . 259. 

Potestad secular: su protección útil 
á la Iglesia, V . 27 : expuesta á algunos 
inconvenientes, 28: se habla de recurso 
de la Iglesia á la potestad exterior ó se­
cular , V I L 141 s. 157. 160. 180. 198. 

Potiers (Pictavium, Pictav¿e) c. ep. 
de ía Aquitania. 

Potino , S. O. de León y M . I V . 126. 
485. 

Pousiques, y su hija, SS. MM. en Per-
sia, V I . 331. 

Poussines 6 Possino , Pedro , E . 
X V . 82. 

Prado, Gerónimo , E . X V . 77. 
Practicas de la Iglesia, V I L 385 

s: q 11 ando pueden introducirse en Ja 
Iglesia nuevas prácticas ó exercicios, 
384: son algunas una sobrecarga inútil 
de la religión , ib 1 algunas modernas 
injustamente criticadas, X V I . 240. Vé. 
Disciplina. 

Pragmática sanción de Francia, X I I . 
263 : dicen que la publicó S. Luis , 
es revocada, 211. 
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T r a x i a s , hefes'arca, I V . 454. 550. sometidos, 314: no pasen fres semanas 
Práxedes ó Adelayda, emperatriz: fuera de su iglesia, V I I . 37 : San Pablo 

se queja de su esposo en un concilio, X. establece un presbítero en cada iglesia, 
ap1- HT. 105. 

Praylo, O. de Jerusalen: escribe ai Presburgo {Posonium) c. de la alta 
papa á favor de Peiagio, V I . 667: era Hungría. 
de genio suave, V I I I . 133. Prescripción de treinta anos, X . 46. 

Prebendados: sus obligaciones,XIII. Presentación de JESÚS al templo; la 
Iglesia celebra la memoria de este dia, 
I l i pív• 7 i tísugi v ; tofc&ts^ñs -

Presidio, O. de Sufetula desterrado, 

118. 
Precedencia: entre obispos concedi­

da á los de mayor antigüedad, V I I I . 
294: entre embaxadorcs disputada en V I . 570. 
Trento, X I I I . 88. Preste Juan, rey de Tangu^X^'c?. 

PredestinacianoS) V I H . 175. Pretestaio de Barcelona , O. V I I I . 
Predicación de la palabra divina-. 36. D<? , S. O. 254 : V I I . 41 ^ 

en Africa hasta S. Agustín comunmente Prevalo , Prevalitana ( Pravalis ) 
splo predicaban los obispos, VII I . 355; ciudad y región que fué parte de Iliria, 
no prediquen los seglares ni los monges, hoy Albania. 
«ino los sacerdotes, 88. Ve. Sermón. Prfapo: sus deshonestas figuras, 1.68. 

Predicadores ó Dominicos, X I I . 78 Prierio , Silvestre , E . X I I . 331. 
s: X V . 20: florece mucho esta orden 
en España, 21: y en Portugal, 22: y 
en todas partes tiene muy sabios escri­
tores, 87 J. 

Prefación , en la misa , V I I I . 428. 

Prima: parte del oficio divino, V I I I , 
417. 

Primado f O. de Adrumeto, E . V I I . 
414. ^ 

Primados : superiores de varias pro-
Premtos de ¡osjustos: son grandes y vincias eclesiásticas , V I I I . 21 : se lia-

eternos, ni.313. 351: también el cuer- man así también los metropolitanos de 
po participará de ellos, 320. Africa, 294. 

Premonstra'.o (Pr.emonstratum) c é - Primera tonsura. V é . Tonsura. 
lebre abadía de Picardía, que es cabe- Primiano, O. donatista de Cartago, 
za de orden. depuesto por un concilio de cien obis-

Premonsíraienses: purifican á A m - pos de su partido, y restablecido por 
beres de hereges, I X . 25 : en España, otro de trescientos y diez, V I . 709. 

A V . 17. V é . S. Norberto. Primicerio, ó xefe de los clérigos 
. Presbítcra : se llamó la muger ó la inferiores: con el arcipreste y arcediano 

viuda del presbítero, V I I I . 332: la viu- cuidó en Roma de la sede vacante, 
da no podía casarse , ib: X. 77. X . 3. 

Presbiterio, la parte de la iglesia in- Primicias, I V . 643. 709: V . 134. 
mediata al altar , V . 127. P r i m ü l m , duque de Bohemia: pide 

Presbíteros: quáles deben ser, I I I . al papa la dignidad real, X 365. 
339: son el senado, y el descanso de Primitivo) S. M . I V . 105. De Zara-
Ios obispos, I V . 703: V I H . sisrofre- goza, S. M. 256. Otro, presbítero en-
cer el sacrificio es propio de lospresbí- viado á Roma por S. Cipriano ^ «-3 
teros, ib: los antes casados no pueden Primo, O. de Alexandría, 556. 
cohabitar con sus rnugeres, 8. 10. 54: Primólo, S. M. 194. 
no se arroguen lo que es propio de los Príncipes de los'sacerdotes, ó cabe-
obispos, 115 :á quienes deben estar muy zas de las farmlias sacerdotales, l i . 7.% 

2 9 
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P r i n c i p a , hija de Sta. Marcela, V I I . 
326. • ; , , 

Frisca , mngcr de Diodcciano, I V . 
235. Oír a , muger noble que sigue á 
Montano, 451. 

PriscÚa, muger de Aquila , III.125. 
Priscilianistas , verdaderos mani-

queos: sus errores, V I . 446: ios conde­
na un concilio de Zaragoza, acuden al 
emperador, y persiguen á Itacio, 447: 
algunos son condenados á muerte, y otros 
desterrados, 448: sus sectarios los tie­
nen por mártires , y con el castigo delta-
ció cobran ánimo, 449: ios que se con­
vierten son tratados con benignidad , y 
S. Inocencio lo aprueba, 450 s: San 
León cree útil el rigor con que fueron 
sentenciados los primeros priscilianistas, 
452: condena é impugna sus errores, 
ibid: á fines del siglo sexto parece que 
se acabaron , 453: V I H . 182. 

Prisciliano, herege : sus circunstan-
eias, V I . 446: se le da el título de O. 
de Avila, 447: un concilio le condena, 
y apela al emperador, 448: es condena­
do á muerte ,/T'. 

Prisco, S. M. 202. Otro, S. confesor, 
V í . 503. 

Privato , herege de Lámbese : fue 
condenado en un concilio de noventa 
obispos , I V . 568 : descomulgado en 
otro ,577: apela al concilio de Cartago, 
58.2. r J V , —• 1 --J.i - n i ^ c v . 

Privilegios notables', el monasterio 
de S. Dionisio logra el de elegir y tener 
un obispo propio, X. 81: el abad de 
H i era el superior de todo el clero de la 
provincia, V . 275. 

Proba, dama ilustre: mandas piado­
sas, V i l . 84. Vé. 406. 

Proba Falconia, E . V I L 253: V I H . 

Probabilismo". en qué consiste, y co­
mo es mirado en España, X V I . 246. 

Probinó, cónsul cristiano, V I H . 48. 
Probo, abad: pide licencia al papa 

para hacer testamento, y porqué , 202. 

Otro , español, S, M. de la persecución 
vandálica, V I . 562. Otro, juez de per­
secución , I V . 272 s. Otro , S. M : in­
signe martirio, 2S4 s. 

Probo ó Pronto, S. M. I V . 316. 
Procesiones: origen de la del dia de 

la Purificación , I I . 91 : de la de Palmas, 
390 : se hacen con muchas luces y canto, 
V. 154: con distintos objetos, 162-.cé­
lebres procesiones en Gonstantincpia,una 
de ellas por el mar, ib: en Antioquía, 
V I . 375: de arríanos y católicos de no­
che en Constantinopla, 5)9: procesio­
nes de ios gentiles, 410: eran varias y 
por varios motivos, V I H . 453. Vé. 191: 
una muy rara de París, X V I . 100: en 
España no pueden hacerse de noche ,ni 
tolerarse en ellas disciplinantes, empa­
lados, ni otros tales espectáculos, 224 A. 

Proel o , O. de Constantinopla: cómo 
es elegido, V I H . 136: V I . 603 : predi­
ca la verdadera fe contra Nestorio^Sj: 
su tomo contra los errores que se atri­
buían á Teodoro de Mopsuesta, 607: 
V I I I . 173. Otro, enemigo del cristia­
nismo, V I . 421. 

Proclo ó Próculo , montañista , I V . 
451. 493 : pasa á Roma , 567. 

Proconeso [Pr&conesus, Prceconesus) 
pequeña isla y c. ep. entre Cizico y el 
Helesponto. 

Procónsular, una de las provincias 
de la Africa. 

Procopio , S. M . ÍV. 305. De G a z a , 
O. E . V I L 412. E l historiador: ates­
tigua el milagro de ios que hablaron sin 
lengua, V I . 574. 

Procoro, uno de los siete diáconos, 
I I I . 26. 

Proculeyano , O. donatísta de Hipo-
. na : S. Agustín le escribe con gran dul­

zura, V I . 711. 
Próculo, enviado por Genserico á la 

provincia Zeugitana, VI . 566. Otro, O. 
de Marsella, V I I I . 62. Otro, montanis» 
ta, XV. 451. 

Proeresio, sabio católico, á quien Ju* 
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llano permitió enseñar, V I . 3 4 6 . 
Profecías del Mesías, I . 5 s: I I . 28 J ) 

I I I . 2 6 6 : del tiempo de su venida, I . 
7 j : de que el Cristo ó Mesías había de 
ser muerto, 10 Í : de la sucesión de las 
monarquías, 15 $ J : del precursor del 
Mesías, I I . 5. 134: de Jesucristo co­
mo rey salvador , 28: del nombre de 
JESÚS Ó Emanuel, 3 2 . 68: de que el 
Mesías habia de nacer de Abrahan y de 
David, 3 7 J. 98: y en Belén, 4 9 . 7 5: de 
que el Mesías sería autor de la paz, 5 5: 
de la adoración de los magos, 73: de 
que una estrella publicaría el nacimien­
to del Mesías, 74: de que el Mesías sal­
dría de Egipto, 93: de la degollación de 
los inocentes, 96: de la muerte de He­
redes, 97: de.que el Mesías se estable­
cería en Nazaret, 9S : del tiempo que 
durarían sus portentos y predicación, 
113: de que el Mesías obrarla como man­
so cordero, 145: de quezelaria el de­
coro del templo, 15 2 : de que en su pre­
dicación disringuina á la Gaiüea, 165 : 
de que curaría enfermos, 1 7 0 . 227: de 
que- con mansedumbre ganaría las gen­
tes, 191: de JESÚS , baxo el nombre de 
sabiduría, 214: de ia resurrección del 
Señor, 153. 218. 252. 404: de que JESÚS 
evangelizaría á los pobres, 227: de que 
sus discípulos serian parseguidos, 231. 
325. 351 : I V . 67 J, 4 1 1 s\ de que JESÚS 
daría de comer á las turbas, I I . 23$ : de 
la pasión y muert .• del Señor, 250. 254, 
300 . 313. 396 J : de la doctrina del Se­
ñor baxo la metáfora de agua , 264 s i 
de la ceguedad de los Judíos, 284. 313 : 
de ia segunda venida del Señor, 292. 

s. 339 : de Caifas, sobre que JESÚS 
había de morir por todo el pueblo, 299: 
de que el Señor montado en un pollino 
entraría en Jerusalen , 307: de la ruina 
de Jerusalen, 308,. 32^ 369:IV. 44J-: 
de que los niños alabarían á JESÚS , I I . 
S U : de la vocación de los genules,3i9 
del Mesías baxo la metáfora de piedra, 
^ : de que el Mesías sería hijo y señor 

de David, 324: de la ruina del tem­
plo, 325 : del fin del mundo, y último 
juicio, 325 s. 327 J . 331: déla traición 
de Judas, 343. 398: y de su muerte, 
I I I . 1 : de la negación de Pedro, I I . 346: 
deque JESÚS sería contado entre los mal­
vados, 346. 370: de la venida del E s ­
píritu Santo, 349: del Mesías baxo la 
metáfora de sarmiento, 3 5 o : de que se­
ría aborrecido sin causa, 351 : de que se 
compraría un campo con el dinero con 
que sería entregado, 361: de que se 
sortearía su túnica, 371: del desamparo 
del Señor en la cruz, 373 : de que no se 
le romperían los huesos, 376: de la muer­
te de S. Pedro, 385: de que los discípu­
los del Señor harán milagros, 348. 387: 
de varias circunstancias de la pasión y 
muerte del Señor, 397 Í: de su sepulcro 
y resurrección, 404.: de su ascensión á 
los cielos, 405 : de que el rey no del Me­
sías no habia de ser terreno, 406 s: de 
los dones que el Espíritu Santo comuni­
caría á los apóstoles, I I I . 14: del rigor 
con que Dios castigaría á ios judíos por 
la muerte de JESÚS, I V . 44: de que se 
levantarían profetas falsos, 46: dequáa-
do los cristianos habrían de huir de Je­
rusalen, 47 : de que Dios abandonaría á 
los judíos, 49: de que quedarían disper­
sos , y con todo susbsistirían, 5 2 s \ da 
que sus sacrificios quedarían abolidos, 
51 : de que antes del fin del mundo se 
convertirán, 61 s: de que la Iglesia será 
perseguida, 67 Í: las profecías demues­
tran la diviniiad de la religión cristia­
na, IV", 411 s: X I V . 115. 

Profesión de fe - la manda hacer el 
concilio de Trento, X I I I . 102 :1a de Pió 
quarto , X V L 2. Vé. Confesión de fe. 

Profetas falsos : el Señor avisa á sus 
discípulos que habría muchos, I I . 325 s; 
y realmente los hubo, I V . 46. 

Profuturo, O. de Braga: recibe una 
importante carta del papa, V I I I , 182. 

Projecto de Africa, O. \ . 155 . De 
¡a Gal ia , O. restablecido por S. León, 
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VIII . 9 8 . Otro, O. legádo en EfcsojVlI. 
66. 

Propóntide , ó mar de Marmora 
[Vropontis) es el que divide la Europa 
de la Asia entre Constantlnopla y Cal ­
cedonia. 

Prosdoce, S. M . IV . 303. 
Prosélitos i á quién se daba este nom­

bre, I I L 25. 
Proserjpina: Juliano le ofrece sacri­

ficios , V I . 341. 
Pros/ora, nombre de la misa, V I I I . 

419. 
Próspero de Aquitania, S. O : sus es-

csíros en prosa y en verso, V I L 399: 
V I H . 77 : escribe con Hilario á S. Agus­
tín contra los seuupelagianos, V I . 681: 
parece autor de los nueve artículos de 
la silla apostólica sobre gracia, 683. 

Prolasio, O. de Tarragona, X . 69. 
De Milán , O. V I I . 23. 

Protasio y Gervasio, SS. MM. I V . 
265 : hallazgo de sus reliquias, V. 148. 

Proterio de Alexandría , S. O. ase­
sinado por los eutiquianes, V I . 627: sus 
hechos, V I I I . 128. 

Protestantes-, motivo de este nombre, 
X I . 70: se les espera mucho en Trento, 
X I I I . 51. 61 : se les concede salvocon-
duto, 41. 51. 61: se presentan algunos 
con proposiciones inadmisibles, 49 s: co­
ligados con el rey de Francia renuevan 
la guerra al emperador con ventaja, 5 2 s: 
las variaciones en la fe desacreditan la 
nueva reforma, X I V . 11 s: son muchas 
las confesiones de fe en los dos partidos 
principales, 13 í : y esta multitud no tie­
ne excusa , 16: reflexiones que inspira 
al católico la historiado los protestantes, 
18: la guerra sacramentaria desacredi­
ta ambos partidos, 26: ambos inspiran 
la rebelión contra los soberanos, 27 : 
aprueban la poligamia simultánea , 3 5 : 
buscan su ascendencia entre los aibi-
genses &c. con poco honor y menos ver­
dad , 47: no probarán sucesión de per­
sonas, ni de doctrina desde Cristo á ellos, 

48: el abuso de la sagrada escritura es 
ia fuente de sus errores, y debiera ser 
motivo de su desengaño , 47: falsedad 
del dogma favorito de la justicia impu­
tada, 49 Í: delirio de que el papismo es 
el anticristianismo, 51. 

La unión de los protestantes entre sí 
es imposible, 57; negar la autoridad de 
la Iglesia es la causa de la instabilidad de 
los protestantes, 58 s. 67: errores *y va­
riaciones sobre la visibilidad de la Iglesia, 
y sobre la infalibilidad, 59 s. 62: no pue-# 
den decir donde estaba antes de Lutero, 
60: nada debe retraerlos de someterse á 
la Iglesia, 64: y buscar en ella la salud 
eterna , 65 : ni pueden librar á sus mayo­
res de la nota de cismáticos, 66: los xefes 
de los protestantes fueron sin duda reos 
de sedición, y porqué, X I V . 80. 

Protocteto, confesor de la fe, I V . , 

Protogenes de Sdrdica, S. O. V I I . 
23 : V i I I . 41. 

Protogenes y EZÍ/Í^/O: convierten-mu­
chos gentiles, V I . 5 36. 

Protosfatario, ó primer escudero, 
I X . 90. 

Provcnza{Provincta) región deFran« 
cía entre el mediterráneo, el Ródano y 
los estados del rey de Cerdeña. 

Proverbios ó pardbolas, libro sagra­
do, I V . 650: V i l . 147. 161: XI1L 14: 
sus profecías, I I . 3. 214. 404 s. 

Providencia de Dios, I I . 201: I I I . 
309: I V . 366; V. 220. 

Provincia (Provincia) este nombre 
que del latín han tomado muchos idio­
mas, significa la extensión de un país, 
que comprebende varios pueblos y ciu­
dades baxo el gobierno de una sola per­
sona, y es parte de un estado mayor. 
Provincia eclesiástica significa la rcu* 
nlon de varios obispados ó diócesis, baxo 
de un metropolitano; y Provincia reli­
giosa, la reunión de varios conventos 
baxo la dirección de un solo religioso 
que suele llamarse provincial. 
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Provincias eclesiásticas: no es pre-

eifo que su división siga las civiles, V i l . 
96. 103: la de Bitinia se divide en tiem­
po de S. Basilio, 224. 257: V I I I . 14 j . 

Provisor eclesiástico: nómbrese con 
real aprobación, X V I . 224 P. 

Próximo: JESÚS declara quién lo es, 
I I . 276. 

Prudencio de Troyes, O. X. 193: fué 
español, y autor de los anales Beninia-
nos ,211 . 

Prudencio, español: su vida y poe­
mas, V I L 278. 

Prusia {Prussia, Borusia) antigua 
provincia de la Polonia , que confína 
con el mar báltico, la Lituania , la Po­
lonia , y la Marca de Brandenburgo. Es 
ahora garte del rey tío del mismo nom­
bre , cuya capital es Bsriia. Los cruza­
dos derrotan á ios gentiles, X I . 5 : es­
tado actual de la Iglesia en este reyno, 
X V I . 311: última guerra con Francia, 
ib. A. 

Psichicos % animales', nombre que d -
ba Tertuliano* á los católicos, XV. 496. 

Ptolcmaitas, hercges, 448. 
Ptolomeo, S. M. I V . 118 0/ro,i64. 
Ptolomeo , he rege , I V . 448. 
Publia 5 viuda: confiesa la fe con va­

lor, V I . 376. 
Publícanos^ ó encargados de la co-

bránza de los tributos, I I . 135 ; el Se­
ñor come con ellos, 178. 

Publio, asesor del gobernador Baso, 
I V . 281. 

Publio , S. monge, V. 219. De Ate­
nas , O. I V . 693. De Jerusaíen , O . 
558. De Malta , príncipe, I I I . 168. De 
Zaragoza 1 S. M . I V . 256. 

Pudente, carcelero, IV . 143. 147. 
Puebla de ios Angeles, ó TI as cal a 

{Angelópoíis) c ep. del reyno de México. 
Pueblos convertidos: Bre'lones por S. 

Germán, VIH. 148: Francos con Clodo-
veo, 146: Lombardos, 197: Barbari-
einos de Cerdeña , 207: Suevos en Ga­
licia, 337: Godos en España, 240 s; 

Ingleses, X . 18: Germanos, 77 : Friso-
nes ú Holandeses, 108: déla Carintia, 
114:los Búlgaros, 132 : Esclavones, ibi 
de la Moravia y Bohemia, ib. 249: Sa-
xones, 185: Rusos, 249: Normandos, 
ib. Vé. Iglesia. 

Puente , Luis de la, E . X V . 80. 
Puertoreal { Portus regius) famoso 

monasterio de Francia : las costumbres de 
las monjas pueden recomendarse , X V I . 
118: pero su resistencia ai formulario 
no tiene excusa, 119: tampoco la de 
los solitarios y demás del partido, 120 
s: el monasterio es suprimido por el car­
denal áe Noalles, 166: obras de sus sa­
bios, X V . 138: juicio de autores y obras 
de este partido, 144. 

Puerto rico, isla y c. ep. de la Amé­
rica. , i , , . I _ \ ' 

Pulla [Apulid) provincia del reyno 
de Ñapóles, 

Pulquería, Arcadia y Mariná,Sus. 
princesas: S. Cirilo les escribe, Vi.591. 
609.. 618. 622.62Í.Vé.V. 95 s: VII. 'B). 

Purgación canónica: ia Iglesia no: 
exige otra 5 X . 490. 

Purgaciones vulgares, ó Juicio de 
Dios: algunos obispos procuran modifi­
carlas , X . 491. 

Purgatorio : los primeros fieles creye­
ron que algunos justos después de su 
muerte padecen y se purifican, y que en 
tal estado Ies aprovechan las oraciones y 
sacrificios de la Iglesia, IV .7Ó8: es cier­
ta su existencia, aunque se dude de al­
gunas circunstancias, V I I I . 459: su me­
moria mueve á practicar la virtud , I I I . 
352: las indulgencias son útiles á las al­
mas del purgatorio, cómo, y porqué, 

X I I . 330: doctrina de Trente, X I I I . 85. 
Puri f icac ión después del parto: la 

ley del Lev i tico que la manda no com-
prehendia á María Santísima , I I . 83, 

Pusicio, y su hija, S. M. de Persia, 
V I . ,327. 

Putifar , amo del patriarca Josef, I . 
28. 
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Puy {PoSum) G. ep. de Francia; 
Puzol > Pozuelo iPuteoli) c. maríti­

ma de Italia en la Tierra de labor : allí 
desembarca S. Pablo para Roma, I I I . 
1 6 9 . 

(¿nados fQuadi) pueblos de la Ger-
tóani^, donde ahora está la Moravia. 

Quadfáto d¿ Atinas, S* O : su apo­
logía , I V . 3 56» 479v 

Quadrato, S. M . 172.̂  
Qitadrivio: así se llamó el estudio de 

qmtro ciencias matemáticas, X . 471 G. 
Q^/^M^m, béreges, X íV . 6. 
Quarettta horas, oración, X V I . 2. 
Quarenia mártires, V I . 323 s. _ 
Quaresma : dias de ayuno anteriores 

á la pascua, I V . 647. 764: varias opi­
niones sobre ei modo de hacerla y con-
cluirla,*/': es de divina institución, V I H . 
450: modo de celebrarla, y sus fines, i h 
en ella se paga á Dios ei diezmo del año, 
V . 234: sea de quarenta dias, V I L 180: 
igual en todas las iglesias, 130: quien 
come carne en la quaresma sea privado 
de comerla en todo el año, X. 44: in­
dultos para comerla en España , X V I . 
222. Vé. V I L 280. 

QuarHIloss, Sta. M. I V , 194. 
{hiebec (Quebecum) c. ep. del Cana­

dá en America. 
Qitein, Tomas , zeloso confesor de la 

fe en la Corea, X V I . 361 ^ 
Qiieremon, S. diácono de Alexandría: 

desterrado con San Dionisio , I V . 187. 
Otro , monge, V. 231. Otro , S. O : 
tino de los que perecieron en los montes 
huyendo de la persecución, I V . 165. 

Querubín de S. Josef, E . X V . 5 7. 
(¿uesnel, Pasc.isio, amor de las fa­

mosas Rejiexiones morales, X V I . 167^. 
(¿uesroanense [Chesro.tnensis) pro­

vincia de la Fenicia. 
(¿liestores: los de casas de piedad no 

pidan sin licencia, X. 374-. no se tolere 
que los haya de iaduigencias, XIL35): 

X I I I . 12^: leyes de Espáña pan sn"ar­
reglo , X V I . 224 O. 

Quetif, Javme, E . X V , 33. 
(¿ue-vedo Villegas , Francisco, E . 

130. • 
Quiansi (Kiansia) provincia de I* 

China. 
Quien, Miguel le, E . X V . 30. 
Quietistas, hereges, X V I . 41 í.47 / . 
Quiliastas. Vé. Milenarios. 
Quilderico segundo, rey de Francia, 

X. 25. 98. 
Quilperico, rey de Borgoña: socorre 

á unos monges, V. 25$. 
Quimper {Corisopitii) c. ep. de Fran­

ela en la Bretaña. 
Quinam, Santiago, M. en la Corea, 

X V I . 361 B . 
Quinciano de Ebora , O. en el con­

cilio de Elíberi , lV .633. ^ G a z ^ O , 
arriano intruso, V I . 479 : V I L 23. 

Quínisexto. Vé. Concilio, an. 692'. 
Quinqukao, c. capital de la Corea. 
Quinta 6 Cointa, Sta. M. I V . 156. 
Quintil a , montañista , 451; 
Quintiliano de Zaragoza , S.M. 2 56. 
Quintiliam, procónsul perseguidor, 

177. 
Quintín, S. M. 220. 
Quintiniam de Ebora, O. 633. 
Quinto, Ó. de la Mauritania, 595. 

Otro que sacrifica á los ídolos, 111 .Otro, 
M. 144. 

Quinto, aldea cerca de Roma. 
Quionia,S. M : ilustre confesión y 

martirio suyo, y de sus hermanas, I V . 
276. 

Quirico, S. niño, y M. 294. ^ Bar­
celona , O. X. 69. De Guadix, O. 147-
De Toledo , 67. 

Quirini, Angel María, cardenal, E . 
X V . 8. 

Quirino, S. O . y M. I V . 274. 
Qniroga, D. Gaspar, O. de Toledo, 

X V L 67. 
Quiroga, Ven. D . Vasco, O. de Me-

choacan, 382. 
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Quito (Quiíam) c. ep. de la América 

,_íneridional. 
Quod vult Deus, O. de Africa, que 

consulta con S. Agustín sobre huir en 
Ja irrupción de los bárbaros. V i l . 374. 

Quod vult Deüs i S. O. de Cartago, 
desterrado con otros, V I . 563. 

R 

Rábano Mauro, O. de Maguncia, E . 
X , 209. 

Rábula , O. de Edesa, V I . 606. 
R a d a , misionero en la China, X V I . 

Radagaiso, rey de los godos: por­
qué no permite Dios que se apodere de 
Roma , V I . 429. 

Radegunda , Sta. reyna de Francia: 
su vida , V I I I . 248 s: funda un monas­
terio , ib: en que se ven luego grandes 
escándalos, 249 s. 

Rafia^ templo dé ídolos en la Pales­
tina. 

Ragusa (Ragusia, Ragustum) c.ep. 
y pequeña república de la Daimacia, 
donde estuvo la antigua Epidauro. 

R a m , Domingo , O. de Tarragona, 
X I I . 230. ; • 

R a m a , c. de la Judea entre Jerusa-
len y Jope. 

Kamham, ólL.MoyseS) sabio judío es­
pañol , I X . 4.. • 

Ramiro el monge, rey de Arágon, 
X . 402-. 

Ramiro , rey de España , Pritnero, 
144. Segundo, 233. Tercero, ib. 

Ramón Berenguer, conde de Barce­
lona, 297. 

Ramón , conde de Barcelona, y rey 
de Aragón, 399. 402. 

Ramón, maestro de quien se cuenta 
un caso horrendo, X . 31 

Ramón Nonato, SÉ X I I 107. 
Ramón ó Raymundo Sierra, S. abad 

de F i tero , X . 400. 407. 
Raneé , Juan Boutiller de, abad de 

la Trapa, X V . 12. 
R a o Ido. V é . Rolan. 
Raoldo, O. de Cantorberi, X . 419. 
Rapto, deliro condenado en muchas 

leyes, V. 555 frecuente en tiempo de 
S. Basilio, que fulmina censuras contra 
los reos, V i l , 235. 

Raquel: qué representaba su llanto. 

Ralbado , S. O. de TJtrec, X . 251. 
Raterio, O. de Verona, E . 263. 
Ratisbona [Ratishona] c. ep. de la 

baxa Baviera. 
Ratramno, monge de Corbia : de­

fiende á los latinos contra Focio, I X . 
94: X. 213: escribe contra Pascasio,2í i . 

Ravena (Ravenna) antigua metró­
poli de la Italia , cedida al papa por P i -
pino, X , 8 r. 

Ravenio, O. de Arles, V I I I . 8 r. 
* Raymundo de Castelltersol, O. de 

Tarragona, X . 40 5. De Peñafort, S: su 
vida, X I I . 5. 48. 79: fundación de la 
Merced, 106. De Rocal>ertí,0.áe Tar­
ragona j X . 405. De Tarrega , neófito 
y herege , X I . 47. De Toledo , O. X . 
404. De Tolos a , el joven, conde: se su­
jeta á S. Luis, y da fin á la guerra de los 
aibigenses , I X . 32: asiste en el concilio 
primero de León, X I I . 7. 

Raymundo Luí io , E . X I I . 181 .Marti 
•de Subirats, E . 88. 

Raymundo. V é . Ramón. 
Raynaldo , OdoriCo , E . X V . 99. 

Teófilo, E . 82. 
Raynerio, cardenal, después papa,X. 

330. Otro, monge cisterciense comisio­
nado del papa contra los hereges, I X . 
29'- ó inquisidor, X I . 1$. 

Razias : no puede servir de excmplo 
á ios donatistas, V I . 726. 

Razón del hombre: puede elevarse al 
conocimiento de Dios, I . 24: perturba­
da cae en crasos errores, i b : la idolatría 
es invento suyo, 30 s: ya es insuficien­
te para dirigir al hombre al culto de Dios, 
70: para corregir la corrupción de eos-



¿ N D I C E 
tumbres, se necesita un remedio supe­
rior á la razón, 75. i : quán preocupada 
estaba en los idólatras contra la religión 
cristiana, I V . 308 : es conforme á razón 
creer á Dios, 392 : sus luces sirven pa­
ra conducir los gentiles á la fe , 407 : er­
rores opuestos sobre el uso de la razón 
en la teología, XÍI. 347 • la razón nos 
conduce á la religión revelada, X I V . 87 J. 
V é . Incrédulos. 

ReballaC) asesino de Enrique quar-
to, X V I . 104. 

Rebautismo: quán gran delito es de-
xarse rebautizar por hereges, V I I I . 106. 

Rebautizar. Vé. Bautismo. 
Rebeldes a l rey: rigurosamente cas­

tigados en los concilios de España, X . 
38 s. 41. 43. &c. 

Recafre do, O. de Sevilla, X . 177. 
"De Córdoba) \/\r¡, 

Recaredoi rey de España, Pm^ro: 
promueve la conversión de los godos, 
V I I I . 241: convoca un concilio nacio­
nal Toledano, 242 s\ no se dexa vencer 
de los Judíos por dinero, I X . 4: muere, 
X . 38: el papa S. Gregorio le escribe, 
V I H . 208. Segundo , X . 38. 

Recesvinto., rey de España: exige de 
los Judíos bautizados la profesión de la 
fe, I X . 4: su rey nado, X . 44 J . 

Recia^Rhatia) antigua región entre 
el Rin y la Italia, donde ahora están 
los grisones y países inmediatos. 

Recimiro, O. de Dumio, excesiva­
mente compasivo de los pobres, X. 47. 

Reclusos, V é . Emparedados. 
Recogniciones 6 conocimientos: diez 

libros que contienen la relación de va­
rios hechos de S. Pedro, I V . 475. 

Reconciliación, V é . Lapsos. 
Recurso de fuerza', en España es le­

gítimo el recurso al rey contra las fuer­
zas de los jueces eclesiásticos, X V I . 2 24 
(>: el rey comete el conocimiento de 
estos recursos á las chancillerías , y có­
mo, ib: diferencia entre el remedio del 
recurso de fuerza, y el de retención por 

la jurisdicción tuitiva del soberano, ih* 
R \ los recursos de fuerza son de tres 
maneras, en conocer, en el modo de co-
nocer, y en no otorgar, ib. 

Redempto; un arcediano á quien es-» 
cribe S. Isidoro una carta notable, X. 62. 

Reducciones, 6 pueblos que forman 
los misioneros,reuniendo salvages, X V I . 
3 9 ° -

Refacción: con este nombre se signi­
fica lo que se da á los eclesiásticos en com­
pensación de lo que pagan en consumos 
por menor por derechos de que están li­
bres por privilegio, 224 H. 

Reflexiones morales del P. Quesnel: 
porqué esta obra fué tan aplaudida , y 
tan censurada, X V I . 167 s: es prohi­
bida, 168: por la constitución Unlgé~ 
ni tus, 169 J. 

Reforma: por la de costumbres sus­
piraban siglos hace las almas Justas, X I I I . 
96: X I V . 19: pero ni deseaban mudan­
za en la fe, ni en la disciplina general, 
20: clamores de reforma de dos clases 
muy distintas, 21 : en la nueva reforma 
las costumbres empeoran, 33 : la refor­
ma de las costumbres estragadas por la 
irrupción de los bárbaros, comenzó en 
el siglo once, X I I . 373: el concilio de 
Trento hace la verdadera reforma de la 
Iglesia, X I I I . 96 s. 130. 

Reforma de estudios desde el siglo dé­
cimo quinto, X V . 123 J. 

Reforma anglicana: debe su origen á 
autores abominables, X I V . 36 s: y * 
principios los mas criminales, 38: sus va­
riaciones asombrosas, 36. 45 s noveda­
des de la re y na Isabel, 4 5 : abominable 
baxeza de los obispos, ib. 

Resaltas sobre vacantes: no se ex­
tiendan á nuevas iglesias, X I I . 1 3 : en 
Francia se extienden á todas, X V I . u 2. 

Regia, pueblo de Africa. 
Regí no, O. de Chipre, V I L 7^ 
Regio {Rhegium) c. de la Calabria. 
Reglas monásticas: de S. Pacomio, 

V. 211: de S. Benito, 266: en un mismo 



ALFABÉTICO GENERAL, 
monasterio se seguíaa varias reglas, y que la cristiana es divina, X I V . n t . 
cómo, 281: la de S. Aureliano, 282: la 
de S. CoJumbano, ib: de S. Agustín, 
V I L 386: de S. Cesario, 411: de S. Isi-
d®ro, X. 62 : de S. Fructuoso , 71: de 
S. Benito de Aniano, 207: ia de empa­
redados ó reclusos, 208. 

Regreso d beneficio: no se conceda, ni 
á cardenales , X I I I . 121. 

Régulo : un señor ó rey de un peque­
ño lugar ruega á JESÚS que cure á un 
hijo suyo, y JESÚS desde lejos le sana. 

Religión natural; en qué consiste, 
X I V . 88: ella misma prueba que es ne­
cesaria la revelada, 89. 106 J: la natu­
ral es perfecta, pero insuficiente, 98; 
no puede ser pura, si es sola en un pue­
blo, 108. 

Religión revelada: es necesaria á 
mas de la natural , 87 s : nada ense­
ña contrario á la razón , 91 • disipa la 
ignorancia, 92 : ios misterios que pro­
pone son preferibles á los que incluye el 

11. 166 : se convierte él y toda su casa, ateísmo , 94 : es tan antigua como d 
í ' . . , r , mundo, 96: el solo plan convence que 
Ketteracion de ordenesx si se reí te- no es invención humana ,111. V é . In~ 

raron las dadas por el antipapa Constan- crédulos. Revelación divina. 
tino, X . %ÍS. ^ _ Religiosos ó Regulares: ru reforma, 

Kelaxacton de los cristianos: es una X V I . 3. 14 : congregación pam esta 
de las causas de las persecuciones de la reforma , 52: notable exhortación de 
iglesu, I V . 1 5 8 . laocencio duodécimo, ib. Leyes de E s -

Kelicanos: son madera de la cruz de paña sobre regulares, 224O 
Cristo, V I L 275: V I I I . 448 : con re- Reliquias: varios significados de este 
liqmas de santos, 147. 445 s. nombre, X . 51: debemos venerar las de 

Religión cristiana', el hombre senci- los santos, I V , 766. Vé. num 100 117 
lio la cree divina y verdadera por moti- 122.183. 193. 209. 261. 261. ao¡ - III 
vos conformes a razón, X I V . 101 : el 82: varias pruebas y actos de su culto' 
cristiano instruido halla muchos moúvos V I I I . 445 s: se trasladan y veneran con 
de esta credibilidad, 102: se explican devoción, X. 209: cesa poí motivos jus-
catorce de ios pnncipales, 103 s: es ne- tos el reparo de dividirlas, ib: príngase 
cesano dar culto a Dios, 106: la religión en todas las iglesias, I X . 81: su inven! 
natural no puede ser pura y sola en mn- cion ó hallazgo se celebra con júbilo 
gun pueblo io7 el solo plan de la ra- V , i 4 8 : y su translación, 149: nouf i 
íigion revelada convence que es divina, invención y translación de las de S Es-
109 J: lo fue la religión judaica : por lo téban, 150 liegos que las tocaban 
mismo debe serlo la cristiana, 112: el 154: cuidado de no da?culto T \ T ¿ 1 
autor de nuestra reUgion sin duda es guias, x8o:contienda entre dos pueb^s. 
Dios, 113 ^ su establecimiento obra de por querer ambos las reliquias de unos 
LMos, 116: lo atestiguan sus mártires, mártires, 236: profano comercio que de 
117: lo convencen sus dogmas, n 8 : su ellas hadan algunos monaes 76- trans 
moral, 1,9: sus efectos, xz . r lo indi- lacion de las d! S.HilariolT ^ ' i n ^ : 
can su culto extenor ib: el zelode sus cion de las de S. Gervasio y P ota Jo 
ministros, 1*2: y el furor de sus ene- 148: translación de las de S ^ o r ^ b dé 
migos, 123 : la religión cristiana sostu- Milán, 149: de S. Bábiias V l ' ^ c • 
vo y perfecciono en Europa las ciencias las de S. Juan Bautista quemadas y echa-

aturales y artes, X V I . 397. Vé. Cris- das al viento,^^: me'nos u t p^cbn 
p /• • • • , . . ^ue S- Ataaasio escondió en una pared 

. Religión judaica: sirve de prueba de ib: y después se hallaron, 405: \ s éQ 
30 
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San Sabas enviabas i Capadocia, 396*. 
las fie S. Sisinio y compañeros enviadas 
á Miian, 411 : las de S. Agustín lleva­
das á Cerdeña, S77 : Vas de S. Nazario 
y S. Celso, Y 1 L i-o". Las que se hallen 
en iglesias de arríanos sean probadas.con 
el fuego . 208 : su cu j o impugnado por 
Vigilando, 65 5 : ia cama de S. Barseno 
guardada , y aporqué, 534: los vestidos 
de los santos guardados como reliquias, 
V. 221: ] uliano atestigua que en su tiem­
po se daba culto á las reliquias de los már­
tires , Y l . ' ';8í : también Eunapio gentil, 
408: S. Germán cura á una ciega, apli­
cándole un relicario que llevaba, 687: 
relicarios de Sta. Macrina , V i l . 275 : có­
mo se daban reliquias de Sta. Eufemia, 
86: translaciori delasdeS. Eustacioá An-
tioquía;, V I H . 132 : ios occidentales rió 
las dividían, 176. 225: las de S. Melecio 
muy veneradas, 27. 445 s: S. Martin 
averigua la falsedad de algunas, 39: las 
de S. Germán llevadas á Auxerra,i49: las 
llevaba siempre encima S. Germán, 147 ; 
Jus tí nía no las pide al papa , 176 : quá-
les se dan en Roma, 176. 22 $: muy res­
petadas por S. Gregorio, 22$: las de S. 
Martin por Teodemiro arriano, 237 : se 
ponían en los altares, 413 : varias prác­
ticas antiguas respecto de las reliquias, 
446 : pónganse en las iglesias en que no 
las ha w y sin ellas no se consagre iglesia, 
I X . 81.: qué eran las reliquias que al-

.. gunos obispos de España llevaban colga­
das del cuello, X . 51: en España se ocul­
tan en;la irrupción de ios moros, y se 
celebra 'después- la invención de algunas, 
14$. En el siglo noao se buscan con an­
sia-, y . se trasladan con pompa , 209. 
R'eikjtiia inúgne es el cuerpo entero del 
santo , ó una parte muy principal de 
él , X V I . 240 E . E n el culto de las re­
liquias debe huirse de toda superstición 
y vana conÍKiaza, ib. Q. V é . Santos 
banlizados. 

. Reíiíz , D. Tomas, O. de Oviedo, E . 
X V . 33: X V I . 231. 

Remberto > S. O. de Hamburgo: es­
cribe ía vida y milagros de su predecesor 
S. Anscario , X . 201. 

Remigio , O. de León , 193. 
Remigio, S. G . de Rems: solemne 

bautismo de Clovis ó Giodoveo, y su 
pueblo, V . 5 72 Í: fué elegido O. á los 
veinte y dos años de edad , V I I I . 146. 

Rems {Re mi) c. ep.de Francia: con­
cilios, X . 222. 267. 341. 421.-

Renato, legado a ¿diere, V I . 618. 
Rékaudie ,':xefe de una conjuración, 

X L 9 0 / 
Renau.dot) Ensebio, E . X V . 15o. 
Renes {Rhedones) c. ep. de Francia» 
Reno, S. M. de Cartago, I V . 194. 
denunciadores: nombre que se dio á 

los monges, 329. 
Renuncias de obispados: algunas nota­

bles . como de S. Gregorio de Nazianzo, 
V i l . 41 s'. de Eustacio de Sida, 77: de 
Domno de Antioquía , 101 ; de Dracon-
cio reprehendido por S. Atanasio , 214: 
prudente determinación del papa S.Gre­
gorio sobre esta materia, V i l i . 212. 

Reparato, y demás que hablan sin 
lengua, V I . 574̂  

Reparato, O. de Cartago, V I I L 2 5 7. 
Repudio; no tiene lugar en la Iglesia 

cristiana, I I . 297. 290. V é , I V . 637: 
X. 74. 

Requesens , Luis, X V I . 6 r . 
Reserva de la eucaristía en palomas, 

torrecítas y píxides, V I I l 414. 
Reservas á los papas: con algunas 

se cortan notables abusos, X . 47 5. 
Residencia de los obispos y párro­

cos : razones por ambas partes sobre si 
conviene definir'a de derecho divino, 
X l i l . 62 s: se manda en Trento con ri­
gor, 108: no se deíine, 64. 93 leyes 
civiles de España .sobre residencia, de 
los clérigos en sus iglesias, X V I . 224 L . 
V é . I V . 16. 34 s 43- io7 
141 j-147.160. 167. 177.185.193- 201 

Re sp i ció , 3. M. de Ni cea , I V - 17 
Resurrección: ia del Señor es ia'prue-

2, 



ALFABETICO GENERAL. 
ba mas clara de su divinidad , y de la 
verdad de nuestra religión, I V . 419: 
V I . 436:11. 153 : en la resurrección no 
habrá bodas, 322 : nuestros cuerpcs re­
sucitarán, ib: I I I . 319: esta esperanza 
nos anima á la virtud, 35 2: su fe es muy 
fundada, I V . 388 s. 

Retractaciones notables', de Lepo-
rlo, VI /679: de Lúcido, V I H . 175: 
de Febronio, X V Í . 189-. de Ricci, 
3°° J -

Retuerta, célebre monasterio de Pre-
monstratenses, X V . 17. 

Reuclin ó Capitón y Juan, E . X I I . 
32 7- ztm 

Revelación divina', fué necesaria pa­
ra olirigirnos al conocimiento de Dios, I . 
7 0 para dirigir nuestras costumbres, 
73 J : Dios prepara con profecía5; á los 
judíos para que reciban la revelación de 
Jesucristo, I . 5: también á los gentiles 
con algunos rayos de luz, 13 y de-
xándoles experimentar la debilidad de la 
razón corrompida, 24 sx se pruebi su 
necesidad contra los incrédulos moder­
nos, X I V . 87 s. V é . Incrédulos. R e ­
ligión cristiana. 

Revocaío, S, M. catecúmeno , I V . 

Rey: cómo es recibido en las iglesias 
de España , 3'' co.no las demás personas 
reales, X V I . 224. 

Reyes, quatro libros sagrados, I V . 
650: V I L 147. 161 : X í lL 14: profe­
cías de estos libros, 11. ^8. 235. 

Reyes. V é . Sober 
Reyes Católicos. V é . D Fernando y 

D o ñ a Isabel: defienden con entereza 
la jurisdicción rea!, X V Í . 224 X . 

Reyno del Mesías: no ha de ser tem­
poral , I L 406 : ó como los de este mun­
do , 362 : es la Iglesia, L 15 7 Í : IL406. 

Reyno de los cielos', comunmente en 
el evangelio significa á la Iglesia, I I . 
213. 

Rezo eclesiástico, ú oficio divino: es 
antigua la división actual, V I H . 417. 

Vé . Oficio. 
Ribadeneyra, E . X V . 8 0 . 
Ribera, Francisco , E . 77. 
Ricardo, S. O. de Cicestre, X I I . 69. 
Ricardo y rey de Inglaterra: consa­

grado en Londres, I X . 2 : estima la en­
tereza de S. Hugo, X . 437. Segundo-. 
procura contener á Vic ícfo , X I . 51 j . 
Tercero, usurpador del reyno , XIÍ . 
269* 

Riccif misionero en la China, X V L 

Riccif Escipion, O. de Pistoya: ce­
lebra un famoso sínodo que el papa con­
dena, X V I . 201 s: su voto singular so­
bre derecho de los obispos , 20, : con 
dos o tres compañeros disiente casi siem­
pre del voto común de la asamblea de 
Florencia , 206 s: pierde la gracia deí 
Gran duque, 207 : el papa le llama á 
Roma con agrado , y no va , 209 : des-r 
pues se retracta con sinceridad y humil­
dad 300 / . 

Richart, Luis y Juan , E . XV. 33. 
Richel , Dionisio, E . X I I . 318. 
Richelieu, célebre cardenal, X V I . 

1.05. , ; 
Richer, Edmundo, E . 110. 
Ricimero ] Y . 94: V I H . 141, 
Riconorura. Vé. Riño col ur a. 
Ricos', difícilmente entran en el cie­

lo, I I . 294: sus obligaciones, I I I . 337. 
Riculfo, O. de Maguncia: esparce la 

colección de Isidoro Mercator, X . 116. 
^ Riculfo, O. de Soisons : da instnic-

cioaes muy importantes á los párrocos , 
212. 

Rlez (Re i i) c. ep. de la Galia Nar-
bonense. 

Riga (Riga) c. ep. de la Livonia., 
Rigon, criado de Totila, V . 272. 
Rimini (Ariminum) c. ep. de la Ita­

lia: concilio famoso, V I . 5 ios-, 
Rin [Rhenus) grande rio que nace cm 

los Alpes, y atravesando el lago de Cons­
tancia, divide la Galia de la Germánia: 

di vide después en dos brazos, el me-
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ñor con el nombre de Rin entra en el 
océano, mas abajo de Leyden; y el otro 
toma el nombre de Lee , y entra en el 
rio Mema á dos leguas de Dordrec. 

Rinocolnra {Rhinocolura) pueblo del 
Egipto en la costa del mediterráneo fron­
terizo de la Palestina. 

Rioxa (RucorJa., Ruhogia) país de 
Castilla la vieja entre el Ebro, que le se­
para de Navarra, y los montes de Oca. 

Rtpáríoy Desiderio, presbíteros de 
Barcelona : ruegan á S. Gerónimo que 
impugne á Vigilando, V I . 655. 

Riqueza de las iglesias : después 
de la paz de Constantino las enriquecen 
los emperadores , V . 130: por varios 
medios, 131: también los particulares 
con sus dones, 133: y con diezmos y 
primicias, 134. 

Riquezas : deben despreciarse , I I . 
2 0 1 . 

Riquilde, virgen, X . 
Risco, Manuel, E . X V . 48. 
Ritos 6 ceremonias: falsamente se atri­

buye á muchas de la Iglesia un origen 
gentil ó judaico, V . 141 J: ni basta 
para reprobar alguno el que sea semejan­
te á otro judaico, ib\ ó á alguno de los 
gentiles, 143. 181: es justo valerse de 
ritos sensibles para expresar verdades 
importantes, 144: las razones alegóricas 
de algunos ritos suelen ser muy aprecia-
bles, I I . 391: los papas quieren que las 
naciones católicas orientales conserven 
sus particulares ritos, X V I . 332 s. 336. 
V é . I V . 643. 647: V I L 17. 140. 14$ 
s. 153 s. 159. 166. 177. 179. 181 í.183. 
I 8 Í . 188 s. 193. 195. 197 s. 203. 205 J: 
V I I L 57 J : X . 32. 48. 51. 57 s. 

Ritos idolátricos: la asistencia es l i ­
cita quando soio es obsequio civil ó ren­
dimiento á algún hombre, y no al ído­
lo, V I I I . 376. V é . China,, 

Roa!do) patriarca cruzado de Antio-
quía, X . 396. 

Roberto, capitán de cruzados , 380. 
De Atriselas: rara fundación, 461.De 

I C E 
Cor son, cardenal, 409. De Culeyo 6 de 
Aguilon : S. Olegario le da en feudo la 
ciudad de Tarragona, 404, De Lincoln, 
O. X I I . 69, 

Roberto, S. fundador del Cister, X . 
443. Gniscardo283. Monge, que de 
Claraval habia pasado á Ciuni, 446.Pro-
fe so en la abadía de Buena Esperanza, 
que pasa á Claraval, 466. 

Roberto , rey de Francia: convoca un 
concilio contra los maniqueos, y los man­
da quemar,IX. 23: su ruidoso matrimo» 
nio con Berta, X. 224: de la que por fin 
se separa, 307. 

Rohespierre , el mas feroz entre los 
monstruos revolucionarios de Francia, 
X V 1 . 274 s. 

Roca i Angel, E , X V . 43. Vedro: es 
confesor de León once, y porquéjXVL 
17. 

Rocaherti, O. de Tarragona, Benito, 
X I I . 50. Guillelmo f 166. Raimundo, 
50 :X. 405. 

Rochefoucátdt, cardenal, XVI.2(53. 
Rochela [Rupelld) c. ep. y puerto 

de Francia. 
Rochester {Roffa, Rochester) c. ep. 

de Inglaterra. 
Rodanio, O. de Tclosa , desterrado 

por los arríanos, V I . 504. 
Ródano [Rhodanus) rápido y copio­

so rio que nace en lo mas alto de los A l ­
pes , se dirige al lago de Ginebra, riega 
la provincia Lngduncníe y otras de la 
Gaüa , y desagua en el golfo de León, 

Rodas {Rhodusi Rhodos} isla del me­
diterráneo frente la Caria: allá pasa San 
Pablo, I I I . 151. 

Rodé ó-Rosa, criada de la casa á que 
va S. Pedro al salir de la cárcel, 61. 

Rodolfo , emperador de Alemania, 
X I I . ! 5 J : X V I . 148. Otro y rey de Bor-
goña , X . 26) : elegido rey de Germa-
nia, 282. 

Radon , E . I V . 4? o. 485. 
Ródope [Rkodope] monte altísimo de 

la Traeia., 
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Rodríguez Campomanes, Pedro^XV. S. León del furor de Atila , 7 7 : porqué 

J OlCdO, A U . 40. R ; ,d aerado crnnt',\ \ T 1 i Toledo, XII. 49. 
Rodríguez, Simón: uno de los pri­

meros jesuítas, X V . 70. 
Rodrigo , S. abad de Silos, XII. ÍÍ. 

O/re M. X. 172. . 
Rodrigo , Don , rey de España , X. 

60: muere en ia infeliz batalla de Gua-
dalete, 90» 

Rodrigo Ximenez de R a d a , O. de 
Toledo, E . X I I . 49. 117: son falsas las 
actas de su disputa sobre primacía, 111. 
20 £. 

entregada Radagaiso gentil , V I . 429 . 
á Totila, V I I I , 184: muy despoblada 
en tiempo de S. Gregorio, 193: por mas 
que decae en lo temporal , conserva 
su imperio en lo espiritual , 48. 138. 
140 : tenia la iglesia de Roma ren­
tas muy considerables, V . 134: aun en 
levante el siglo octavo , IX. 65 : exten­
sión antigua del patriarcado de Roma,. 
VIII. 13 Í; la soberanía temporal de Ro­
ma va después consolidándose en poder 
de los papas, X. 77. 47 7: en el siglo do-« „ . t . > 0 ^ VJCIOÍ papas, A . 77. 477: en el siglo do-

tuo^fen ' ' f"^r00 POr S- FrUC- Ce C0míenza 61 P"eb¡o romano á rebelarse 
i ^ J ^ S ' Vr205' - • . COntra el PaPa' 346- M 8 : Aiexandro 
f ^ a n o , S. confesor insigne de tercero recobra los derechos realengos , 
vrrago, i&o: b. Cipriano le eh^e ü o r 2 e T r ^ n ^ ^ o » u„ J : „ . „ . . U * . . _ . ^ * Cartago, 169: S. Cipriano le elige por 

su vicario ,513: consulta con el Santo 
sobre castigo de un diácono, 699. 

Rogaciano, S. joven catecúmeno, y 
mártir en las Gallas, I V . 220. 

Rogaüstas , pequeño partido de do-
natistas, V I . 709. 

Rogativas: en las catedrales vacantes 
para el acierto de la elección de obispos, 
X I I I . 107: para lluvia, X . 133: las se­
cretas las dispone el clero cómo y quán-
do quiere: las públicas no se practiquen 
sin preceder solicitud del gobierno secu­
lar, y si son procesionales suspéndanse 
las diversiones públicas, X V I . 224 ¿ . 

Rogato, S. M. VI. 575. 
Rogelio y Servio Deo, SS. MM. de 

Córdoba ? X . 16 r. 
Rogerío Bacán, E , X I I . 100. 
Rogerio, rey de Sicilia , X . 346. 
Rojas. Vé. Roxas. 
Rolon ó Roaldo , xefe de los nor­

mandos, que se establece en la Neus* 

. „ „ > . » . « , » & V / o y 

353: se renuevan los disturbios, 359. Sc-
f ie de los sumos pontífices, ú obispos ro­
manos del siglo primero, I V . 540: se­
gundo, ^47 sx tercero, 564 j . 616 J; 
quarto, V I I I . 2 s: quinto, 52 J: sexto, 
15 8 : séptimo, X . 2 ^: octavo, 76 s % 
nono, 121 s-. décimo, 214 J : once, 265 
s\ doce, 330 J : trece, X1L 1 Í: cator­
ce, 119 Í : quince,, 184 s-. diez y seis. 
2OB/5 X " I ' 34 s. 54,: X V I . 1 j r diez 
y siete, 14 , : diez y ocho, 156 s. 

A Roma va sin duda S. Pedro, III» 
51 s-, á los romanos escribe S. Pablo, 
146: ailí acuden«ei Crisostomo y sus ene-
migos, V i l . 312: los arríanos y los ca­
tólicos , V I , 470 s: Nestorio y S. Cirilo, 
59° : Eutiques, y S. Fiaviano, 614 : y 
S. Sofromo contra los monoteiitas, I X . 
42 : Sergio de Chipre, 44: los prima­
dos de Africa , 47: el papa depone á 
1 ablo y a Pirro de Consta ntinopla , y 
íirma la sentencia con la sangre de Cris­
to , 48 : los obispos del oriente creen 

' . ' 1 . ^ cu ia VÍCUS- 10 , 4 3 : ios obispos del oriente creen 
t n a , provmaa de Francia, a la que da tener derecho de acudir al papa a pedir 
el nombre de Normanda, X t99: se justicia contra sus opresores, V I S 
bauttza v toma al no^br. A. T * ^ ^ ^ 620s: un co^i|io ^ J ^ ™ * ' 

el papa no tiene fuerza alguna . VII 
101 s. 

E l obispo de Roma es el sucesor de 
5>. Pedro, y de los derechos de su pri-

bautiza y toma el nombre de Roberto, 
Mid, 

Rama cristiana: ganada y saqueada 
por Alarico, Genserico, y Odoatro, V. 
94: V i l l . 5,3. 77. 429 : preservada por 
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macía, I V . 690: V I I . 109. 1x2: V I I I . 
2-8 7: esta iglesia es el centro de la unidad 
católica, V I I I . 280. 290.: X V I . i : tie­
ne vicarios en la iiiria, V I H . 5.52. 72. 
76. 86 : en él está la principal autoridad 
de la Iglesia, V I . 492• 624. 699. 708 : 
las demás iglesias, en especial las de occi ­
dente , deben imitar la disciplina de la 
de Roma, V I I I . 57 : al obispo de Roma 
se acude de todas partes, I V . 691 .' V I L 
222 : se le remiten las causas mayores, 
V l í l . 53. 86: como las translaciones y 
renuncias de obispados, X . 367 : á él se 
apela de toda otra autoridad eclesiástica, 
V I I I . 53. 85. 289: especialmente en 
causas de fe, 69 : en España se manda 
que se cumplan las cartas sinódicas de 
los obispos de Roma, V I I . 204: el papa 
dá facultad de erigir nuevos obispados ert 
tierras de infieles, X . n o . 219: no se 
consagren iglesias sin permiso de la san­
ta sede, V i l L 115: el papa obra con 
grande autoridad en roda la Iglesia , 
72 J. 76 x. %S s. 89 J. 94 J, .107 í. 258 
S: 288: especialmente en la elección de 
los obispos, V I H , 33. 56. 72. 75. 85 s. 
95. 131 s. 136 205. 238. Qué dicen del 
papa S. Ireneo , I V . S40: el concillo de 
Sárdica, V I L 26: S, Gerónimo, 324: 
S. Agustín, V i l L 1 : S. Avito, 124: ios 
primados de Africa, IX . 47 : S. Bernar­
do, X. 2: S. Isidoro, 6 i : Gersoa, X I I . 
1: Bossuet, X V I . 1: Amiano Marceli­
no, V I . 493. 

La autoridad del papa se conoce par­
ticularmente en la ruidosa causa de Apia­
rio , V I H . 63: en la del canon de Cal ­
cedonia sobre privilegios de Constanti-
nopb, 89 s: V I L 112: en la de borrar 
el nombre de Acacio de las dípticas, 
V i l i , 107 s, 161 s. 258 ten la de Sí-
maco, 120: en la del título de patriar­
ca universal, 187: en la de Focio, es­
pecialmente en los principios, IX. 89 s: 
en la excomunión del patriarca Menas, 
V I L 116. V é . X . 2. 261 í : reserva de 
causas al papa, X . 131:1a autoridad del 

papa se extiende mucho en la tercera épo­
ca, 469. 474: con utilidad dé la Iglesia, 
475 : y son excusables los excesos de al­
gunos papas contra los monarcas, X I I . 
28: el concilio de Trento templa con 
prudencia las disputas sobre esta autori­
dad", X l l l . 100 s: se exiienden por Ita­
lia opiniones contrarias ála autoridad del 
papa, y Pió sexto procura extinguirlas, 
X V L 189 s. A Roma cristiana se debe 
en gran parte la actual ilustración de 
Europa , 401 í. 

Decretales notables: las de Siricio, 
V I I I . 6 s i de S. Inocencio primero, 53 
si de S. Bonifacio, 73 Í : de S. Celesti­
no, 75 f: de S. León , 79 Í : de S. Hila­
rio , 100 Í : de S. Félix, 106: de S. Ge-
lasio, 115 Í: de Hormisdas, 176; deS. 
Gregorio, 211 j :deS . Nicolás primero 
sobre Focio , I X . 90 Í : dispensas nota­
bles de los papas, V I I I . 95 : disputas 
déla república de Venecia, X V L 19: las 
termina Enrique quarto , 20: se con­
denan los quatro artículos del clero de 
Francia sobre la autoridad del papa, 116: 
donaciones de estados á favor de la igle­
sia de Roma, X. 8 1 . 1/2. 219. 222. 264. 

Notable instrucción dada á unos le­
gados del papa para Constantinopla, 
V1IL 158: los papas soiian celebrar con­
cilio el día aniversario de su exaltación, 
102 : a! participar su elección , suelen en­
viar un formularlo 6 profesión de fe, 
109: se hace conmemoración del papa en 
las demás iglesias, V i l . 18, : elección 
de papa, V I H . 119: X. 2 s. 123. 219 
s. 267. 270 s. 354. 478: se da al papa el 
nombre de Padre de los Padres y Pa­
triarca ecuménico, V i l L 180: la costum­
bre de besarle el pie era antigua ene! siglo 
nono, X . 126 : la translación deFormuso 
del obispado de Porto al de Roma no 
sirva de exemplo , 139. Vacantes lar­
gas de la sede romana, I V . 571. 

Roma gentil', los romanos alpaso que 
recibieron de los griegos las ciencias y 
artes, adoptaron también su ridicula muí-
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títud de dioses, y fingieron otros mu- -
chos ,1. 5 3 : monstruosos desórdenes es­
tablecidos , fomentados ó desentendidos 
fot su legislación, en algunos puntos 
atinada, 95 s i la idolatría de los roma­
nos fué ridicula y deshonesta ,1 . 5 3 s: 
todo lo sacrificaban á lo que creían bien 
de la patria , 95 : sus leyes por lo común 
justas y eran bárbaras con deudores, ni­
ños y esclavos, 95 Í: fué entré ellos to­
lerada la pederastía , 98 : sus espectácu­
los mas sanguinarios que en Grecia, 99: 
sus rápidas conquistas profetizadas, 159 
SÍ y ordenadas al establecimiento de la 
Iglesia, 163: ventajas y perjuicios de la 
división del imperio en dos emperadores 
y dos cesares , V . 2 s. 

Román, papa, X . 138. De Cesárea, 
S. M : prodigios que suceden en su mar­
tirio 5 I V - 306 s. Lectfft'no, emperador 
de Constantinopla: elige patriarca para 
quatro años, X . 227. Monge, S. V.25 5. 
Oíro , que asiste á S. Benito, 259. 

Romanía , Romelia (Thracia , Ro-
mania) provincia de Turquía antes lla­
mada Tracia. También el país de Italia 
inmediato á Roma. 

Romaniaño , amigo de S. Agustín. 
VII . 347- . 

Romeros o peregrinos: protéjase á los 
que peregrinan coa motivos justos , y 
precédase contra los vagos ó mal entre­
tenidos, X V I . 2 3 4 0. 

Romualdo, S: funda la Camáldula,X. 
226. 311. 

Rómulo , S. M. I V . 308, 
Koncesvalles [Róscida vallis) anti­

guo monasterio en los-Pirioeo? de Na­
varra : ruina del exército de Cario Mag­
no, X . 145. 

Roque, S. X I I . 175. 
Rusa, Sta. ds Lima, X V I . 381. 
Rosa de oro > bendita por el papa, 

dada al rey de f 
antigüedad de Í 

• 182. 
Rosa ó Rodé, criada de la casa de 

marca , X I I . 1 4 2 : 
henátebn , X V i . 

Juan Marcos, IÍI . 6 1 . 
' Rosario: en qué consiste esta devo­

ción, X I I . 76: promuévase en los pue­
blos de España, X V I . 224 S. 

Rosas \ Rhoda, Rhode, Rhod6jpolis\ 
c. marítima de Cataluña. 

Rose el mo : retracta sus errores . I X . 
36. 

^ Rose/Ion (Rossilio) condado de Fran­
cia entre dos brazos de Pirineos que re­
matan en el mediterráneo entre Cataluña 
y el Languedoc. 

Rosendo , S. O. de Mondoñedo: re­
nuncia el obispado para ser monge, X . 
238. 

Roso, Rosa (R/¡osus) c. marítima de 
la Siria en la frontera de Cilicia. 

Rosquild [Roschildia') c. ep. de Di ­
namarca. 

Ros toe {Rostochium) c. de Alemania. 
Rosveido , Heriberto, E . X V . 83. 
Rota de la nunciatura de España: 

erección de este tribunal, X V I . 221: 
conozca de las apelaciones de la vicaría 
general de exército , 224 T . 

Rotadio,0 .áQ Soissons: ruidosa cau­
sa de su deposición, X. 130 s. 

Roterdam {Roíerodamum) c. y puer­
to del País baxo. 

Rotunda: iglesia de Roma que antes 
era templo de todos los dioses, X . 2 . 

Roxas , Francisco, O. de Tarrago­
na, E . X V I . 72. 

Roxas, Sancho, O. de Toledo, X I I . 
226. 

Royo, Joaquín, M. en la China, X V I . 
Z60. 

Rúan [Rothomagus) c. ep. de Fran­
cia. V é . Concilios. 

Rubén, judío de Menorca que se 
convierte, V . 15̂ 3. 

Rubín de Celis, O. de Cartagena, 
X V I . 231. 

Rufina, S. M. I V . 222. 
Rufino de España, O. acusado,VIII. 

¡̂6. Otro, ministro de Teodosio, V . 88. 
91. 95. Otro, sabio y amigo de S. Ge-
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rónimo', V I I . 324: publica la versión 
latina de Orígenes , 332: se irrita con­
tra S. Gerónimo, y el papa procede con­
tra Rufino y contra las obras de Oríge­
nes, 334. 

Rufo de Tesalóntca, O. vicario de los 
papas en lalliria , V í U . 52: San Ino­
cencio le dirige una decretal, 60: le da 
S. Bonifacio comisiones importantes, 72 
s. De Torios a., S. O: se cree que fué 
compañero de S. Pablo, I V . 544* 

Rufo , gobernador de Judea, 39. 
Rugen y Rugios (Rugia , Rugn) isla 

del Báltico, frente de la Pomerania, y 
sus habitantes. 

Ridnard, Teodor ico , E : sus actas 
de los mártires, I V . 76 : X V . 5. 

Ruperto y S. O. de Salzburgo , X.108. 
Ruperto 6 Roberto abad , E . 463. 
Rupianense, antiguo monasterio de 

España. 
Rushroquio, Juan, E . XIT. 182. 
Rusia [Rus si a) vastísimo imperio del 

norte de Europa y Asia , que confina 
con el mar glacial, la China , la Gran 
Tartaria, el mar Caspio, la Per si a, el mar 
negro, la Polonia y la Suecia.^Empieza 
á engrandecerse en el siglo quince, XII . 
201: se extiende la fe católica por tan 
vasto imperio, X V I . 188. 319 s. 

Rusos (Russi) pueblos antiguos do la 
actual Moscovia, parte principal del im­
perio de Rusia: se convierten , IX. 101. 

Ruspa (Ruspa) c. ep. de Africa. 
Rústico, S. M. V I . 5 7 í .-
Rústico de Narbona, O. V I I I . 82 s. 

too. 406. 
Rústico y Sebastian, diáconos de 

Roma: sentencia notable del papa con­
tra ellos, V I I . 117. 

Rusutana, rey na de Georgia: escri­
be al papa, X I I . 34. 

Rut , libro sagrado, X I I I . 14: I V . 
650: V I I . 147- i6 t . 

Rutilio, S. M. I V . 152. 

S a , Manuel, E . X V . 77. 
Sabdf c. y provincia de la Arabia fe­

liz , y de la India. 
Sabachi, M. de la Corea, X V I . 

Sabacianos, sectarios de Sabacio, V . 
98. 

Sabacio, herege, V I . 691. 
Sábado: su observancia entre los gen­

tiles , I . 23 : el Señor cura en sábado, I I . 
185. 190. 282. 285 : y los discípulos co­
gen espigas, 189: se introduce no comer 
carne este dia, X. 307. 

Sabanarola, Fr . Gerónimo : sus es­
critos y causa, X I I . 319. 

Sabasy godo, S*. su vida , V I . 394: glo* 
rioso martirio, 395: reliquias y fiestas, 
396, 
J u l i á n , S. V é . Ju l ián . 
Monge^ S: admirable vida, V . 256: re­
forma los monasterios de Palestina, 257: 
es perseguido, ib : visita al emperador 
por causa de la fe, 258: muere,ib: en­
fermerías de su monasterio, ib. Ve. V I . 
641. V é . Laura. 

Sabatazebi, judío famoso, X I V . r. 
Sabélico, Antonio Coccio , E . X I I . 

332. 
Sabelio y Sabelianos, hereges, I V . 

4)4-
Sábeos {Sab¿ei] los de Sabá. 
Sabiduría , libro sagrado, I V . 6^0: 

V I I . 147. 161 : XI1L 14: sus profecías, 
I I . 57. 214. 267. 396 s. 

Sabiduría : con este nombre habk 
Jesucristo de sí mismo, 11.214. 

Sabigoto, S. M. en Córdoba, X . 157. 
Sabina (Sabina , Sabini) región y 

pueblos antiguos de Italia, 
Sabina ., Sta. M . de Avila, I V . 252. 

Otra de Esmirna, 174^ 
Sabiniana diaconisa, V I I . 310. 
Sabiniam de Córdoba^ S. M. X . i p . 

De V erra, O: véase otra vez su causa, 
V I L i o j . 
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SaliniaHt, nuncio de S. Gregorio en 

Constantinopla, V I I I . 218: elegido pa­
pa, X . 2. 

Satino de A S Í S , S. O : SU prodigioso 
martirio, I V . 263 s : bautiza y cura á 
su juez convertido S. Venustiano, 264. 
Otro, O, de España enviado á S. Cipria­
no, 584: 6! mismo, ú otro O. de Sevi­
lla , 633. 
Oíro de Milán, diácono enviado al orien­
te , V I . 532. 
Oíro , juez perseguidor en Alexandría, 
IV . l62 T. 

Sabios: quáles deben ser los verdade­
ros , y sus obligaciones, I I I . 337. 

Sabaya [Sabaudia) país entre Italia y 
Francia, que confina con el lago de Gi ­
nebra y el Ródano. 

Sabrata 6 Sabatra, c. marítima de 
Africa. 

Sacerdotes. Vé. Ministros de l a 
Iglesia. 

Sacerdotes de la misión, X V . m . cristianos, X. 388 / . 
Sacoforos, ó vestidos con sacos como 

pobres: nombre que toman los mani-
queos , V I . 440. 

Sacos (Saces, Saca) pueblos de Asia 
entre la Escitia, la India, y la Sogdiana, 

Sacramentales , esto es , hermanda­
des para el culto del Señor sacramen­
tado : se permiten en España , X V I . 
224 C. 

Sacramentos', quántos son, y en qué 
consisten, I I I . 291 s : I V . 712 Í : son 
necesarios> V I I I . 337: la indignidad del 
ministro no frustra la virtud ,119 : doc­
trina del concilio de Trento, X I I I . 25. 

Sacrificio: en la misa hay verdadero 
sacrificio, I V . 727 : V I I I . 349: doctri­
na del concilio de Trento, XIÍI. 68 s. 
Vé. Altar, y IV . 643 : VIL 147. 159. 
178. 183. 197. 

Sacy, Isaac le Maitre, E. X V . 141. 
Sadoleto , cardenal , E . piadoso , y 

grande humanista, X I I . 332. 
Sadote, S. O. de Seleucia , M. con 

ciento y veinte y ocho clérigos y mon* denacion def obispo , V I I I . 317^ 
31 

ges, V I . 33®» 
Sadúceos : secta numerosa, que hacía 

profesión de santidad: los reprehende 
S. Juan, I I . 136: niegan la resurrección, 
322: I I I . 16: preguntan al Señor acer­
ca de la muger que tuvo siete maridos, 
I I . 322. 

Saenz de Aguirre , cardenal, E. 
X V . 9. 

Safet, castillo cerca de Acre. 
Safira. Vé . Ananias. 
Sagaris, S. O. y M. I V . Jf 2. 
Sagitario , O. de Gap, reo de enor­

mes crímenes, V I I I . 251 í. 
Sagres {Sacrum promontorium) villa 

fuerte de Portugal, cerca del cabo de 
S. Vicente. 

Sal: se hace gustar á los bautizandos, 
V I I I . 341. 

Sa l de la tierra : cómo lo son los 
cristianos, I I . 194. 

Sal a diño , terrible enemigo délos 

Salamanca [Salmdnticd) c. ep. del 
rey no de León : universidad, X I I . 42. 

Salamanes, solitario célebre ,V.218. 
Salamina , Constantina (Salamis) 

capital de la isla de Chipre. Otra , y una 
isla en la Grecia. 

Salaria ó Fiblarias [Salaria, F i -
b/^r/íí?) antigua c. ep. de España, que 
parece estuvo donde hoy Cazorla. 

Salazar de Miranda, D. Pedro, 
X I I . 229. 7 

S¿tierno [Salernum) c. ep. de Ña­
póles. 

Salgado de Somosa, Francisco, E . 
X V . 128. 

Saliano, Jacobo, 83. Otro, militar, 
V I . 481. 

Salingstad [Salingstadium, Sale-
gunsiadinm) c. ep. de la Franconia: 
concilio, X. 321. 

Salmerón ^ Alfonso, X I I I . 67. 70. 

Salmista, 6 cantor: no necesita or-
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Salmodia, 6 canto de salmos: parece 

que los cantaban los terapeutas, 111.^7: 
los cristianos del tiempo de Plinió cañ-
taban á coros, I V . 84 : S. Basilio intro-
duxo en su iglesia lá salmodia á dos co­
ros, ya común en oriente. V i l . 225: 
S. Ambrosio la introduxo en Milán , de 
donde sQ extendió por el occidente,VI. 
5)B. ; ' 

Salmón, promontorio dé la Isla de 
Creta. 

Salmos ó salterio, libro sagrado,XIII. 
14: I V . 650: V I I . 147. IÓI : profecías 
de este libro, I . 165: I I . 3. 28. 55. 73. 
98. 311. 152. 235. 264. 267. 273. 31^ . 
Sí os. 396 s. 408 : I V . 5 2 s. 67. 

Salo , S. monge, V . 284. 
Salomón: con el exemplo de la rey-

na Sába , que de los extremos de la tier­
ra vino á'ver a Salomón, confunde el Se­
ñor a los judíos, que le pedían milagros, 
11. 2 i8Vsu idolatría es causa de ia di­
visión del rey no , l i l . 41. 

Salomón, S. M. en Córdoba, X . 172. 
Salona [Salo) c. ep. de la Dalmacia. 
Salonio, O. de Embrun: cae en hor-

, rendes excesos, V I H . 251. 
Salta [Salta) c. ep. de la América 

meridional. 
Salvador de Horta , S. 2 51. 
Sal vi ano, E . presbítero de Marsella, 

V I . 446: sus escritos, V I L 400. 
Salvia no, O, priscilianista, V I . 447. 
Sal vio, S. monge, V . 283. 
Salvoconduto : no se falca en Cons­

tancia al concedido á Hus y á Praga, 
X I . 60: el concilio de Trento le conce­
de muy ámplio á los protestantes,Xiil. 
41. 61 . 

Salustio de Jerusalen , O. V . 256: 
V I I I . 134. De 'Sevilla, 176.0¿ro, pre­
fecto , V I . 376. 

Salzburgo {Salisburgum') c. ep. de 
la Baviera : concilio, X I I . 6^. 

Samaniegó y J a c a , D. Manuel, O. 
de Tarragona , X V I . 228. 

Samaría {Samarla) c, que ántes se 

llamó Síqnem, y después Sebaste , y díó 
nombre á la región de la Palestina que 
media entre la Judea y la Galilea: pasa 
JESÚS por éste país, I I . 162 . 

Sámaritana: admirable conversación 
de JESÚS con la Sámaritana , I I . 162 s. le 
descubre ei Señor grandes misterios, 

Samaritanos : no quieren recibir á 
JESÚS , y porqué , 11. 261 : el leproso 
samaritano es el único agradecido , ib-, 
el viajante samaritano es el único com­
pasivo, 276: se predica la fe cristiana en 
Samaría , 111. 32. 

Sambenito, saludable y antigua prác­
tica , X I . 20: X I I . 62. 

Samnio (Samnium) antigua región de 
Italia. 

Samnites, los de Samnio. 
Samogicia (Samogitia) provincia de 

Polonia entre la Lituania, la Curlandia, 
y la Prusia Real. 

Sanios [Samus) isla del mar Icario : en 
esta isla predica S. Pablo, l í l . 149. 

S amos ai a , ĉ  ep. de la Siria, cerca del 
Eufrates. 

Samoíracia (Samos, Samothracia) 
isla de la Tracia en el mar Egeo: allí 
predica S. Pablo, I I I . 117. 

Samuel de Cesárea, S. M. I V . 319. 
De Ceuta S. M. X I I . 94. ; / -
De Marruecos, judío convertido , que 
propone dudas contra la perfidia judai­
ca , I X , 4. : ' 

Samuel, Sto. monge de genio alegre, 
V . 210. 

San Felipe , ántes Xat iva (Sétabis) 
antigua c. ep, de España. 

S. G a l (Fanum Sti. G a l l i ) c. de los 
Suizos, y celebre abadía. 

S. Ildefonso, real sitio con una insig­
ne colegiata , al pie de los montes en 
Castilla la vieja. 

S. Mil lan de la Cogulla, villa y mo­
nasterio de Castilla la vieja. 

S. Pablo, c. ep. del Brasil. 
S. Salvador {Soterópolis) c. ep. del 

Brasil. 
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S. Sebastian (Sehasiianopolis) c. ep. Santa Sofía, iglesia de Constantino-

pía , IX. 6. 
Santamaría , familia de sabios, E. 

del Brasil. 
S. Sebastian (Easo , Sebastianópo-

l is) villa y puerto de Guipúzcoa. 
Sancha , gran princesa de España, 

X . 399. 
Sancha Alonso, princesa venerable, 

X I I . 5 5. 
Sanchan {Santianum) isla del mar de 

la China. 
Sánchez de Arévalo, Rodrigo, O. de 

Oviedo, E . X I I . 317.Gaspar, E . X V . 
78. 

Sanchiz, D. F r . Joscf, O. de Tarra­
gona, X V I . 72. 

Sancho de Córdoba, S. M. y otros , 
X . 152. De Toledo, O. hijo de S. Fer­
nando, X I I . 49. 0/n?, tio de Jayme el 
conquistador , ib. 

Sancho, rey de Aragón^ X . 301 : rey 
de Esparta , 'Primero, 233. Segundo, 
2^1.Tere ero, 399. Qitarto, X I I . 42. i ? ^ 
flk Navarra , Abarca , X. 145. Otro, 
297. Rey de Portugal: el papa le quita 
la administración del reyno, X I I . 41. 

Sane tes Pagnino: sus escritos, X I I . 
327-

Sancto, S. M . I V . 124. 
Sandoval, Prudencio , O. de Pam­

plona , E . X V . 9. 
Sandoval y Roxas , D . Bernardo, O. 

de Toledo, X V I . 67. 
Sanedrín. V é . Sinedrio. 
Sangario- (Sangia, Sangarius) lugar 

y rio de la Frigia. 
SÍÍWJ , D . Fr . Pedro , O. y M . en la 

China, X V I . 360. 
Sansalas, presbítero, V I . 394. 
Sansón , abad de Córdoba : escribe 

contra el error de Honigesio, X . 147. 
Sansón , S. O. de Do!, VIIÍ. 253. 
Santa cruz de la Sierra, ó Barran­

co, c. ep. del Perú, 
Santa Fe de Bogotá , c. ep. de la 

América meridional. 
Santa Marta, c. ep. y provincia de. 

tierra firme en América. 

X V . .135. • 
Santander (Fanum Sti. Andrea) c. 

ep. marítima de Castilla la vieja. \ 
Santaren {Scalabis) pueblo de la Lu-

si tañía. 
Santelmo. V é . S. Pedro González, 
Santen, c. de Francia. 
Santiago apóstol el mayor t lo dexa 

todo por seguir á JESÚS, I I . 167 s: su 
elección para el apostolado, 192 : ve ai 
Señor en su transfiguración ,252: JESÚS 
modera su zelo , 261: Hcrodes le hace 
morir, I I I . 59. 198 : qué sabemos de su 
martirio y predicación, 198 sx es muy 
fundado que vino á España , 200 s : en 
ella se descubre el sepulcro, X . 146; es 
visitado , 216 sx es patrono de España, 
X V I . 224 i? . 

E l menor: es elegido apóstol,II. 192: 
obispo de Jerusalen, I I I . 238: sus vir­
tudes, 239: es muy respetado de los 
judíos, ib: indulgente con la ley, 240: 
martirio, 241: carta, 243: I V . 6)' 1. 

Santiago de Compostela , c. de E s ­
paña, en que está el cuerpo del após­
tol, X . 146: es silla metropolitana,399: 
se celebra concilio, 298: el reyno le 
paga, mil escudos anuales en reconoci­
miento del patronato del Santo, X V I . > 
224 B . 
> Santiago de Nisibe, O : defiende la 

ciudad contra los persas, V I . 339: al­
canza de Dios contra ellos una plaga de 
mosquitos, 340: Juliano manda quitar 
sus reliquias, 381: en Constantincpla 
propone siete dias de rogativa , para 
que Arrio no fuese admitido en la igíe-
sia, 469: asiste en el concilio Niceno, 
V I L 3 sus escritos ,211: otros hechos, 
V I H . 43. V é . V. 53. 2 20. 
D e Nisibe, el joven, V I . 603: S.Lecn 
le escribe, 628. De la Numidia , S. 
M. I V . 199 s. De Persia, S. M . VI . 

E l Siró , monge e-v 338. Otro , 417^ 
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tilíta, V . 251. Otro, joven, que ábán-
dona los errores de Pelagio, V I . 660, 

Santiago l óráeñ vn'úha-f de, X. 400. 
Santiago, isla, la mejor de Cabo ver­

de. 
Santiago de Chile, c. ep. y capital 

áel reyno de Chile en América. 
Santísimo Sacramento. V é . Eucaris-

Santiyan, D. Joaquín de, O. de Tar­
ragona, X V I . 230. 

Sto. Domingo, Española [Hispanio-
l a , Dominicópolis) isla de la América, 
y c. capital de ella. 

Sto. Toméf C. de la India junto á Ma-
líapur. 

Santonja {Santones) c. y país de la 
Aquhania. 

Santos: en el cielo ruegan por noso­
tros , y debemos venerarlos, I V . 765: 
V I . 408 : V I H . 27 ". é invocarlos, V I I . 
263. La Iglesia les da culto, V Í I L 442: 
sin caer en superstición, 443: X . 61: su 
culto declarado en Trento, X I I I . 86: 
Zuinglio tiene por santos á Numa y C a ­
tón, X I V . 24: la confesión augustana 
á Sto. Pomingo, y á S. Francisco , 29. 

Santos bautizados', son reliquias ve­
nidas de Roma, X V I . 240 A - justa­
mente reverenciadas como reliquias de 
santos, ib. B. C : é invocadas con nom­
bre apelativo, D . 

Santos Padres: son testigos de la 
tradición , V I I L 269: el testimonio uni­
forma es irrefragable,/í»:no se citan me­
ramente como sabios, sino como testi­
gos de la fe , 270. 

Santotis , Cristóbal, E. X I I I . 139. 
Santuarios', así se llamaron los lien­

zos que hablan estado junto á ios cuer­
pos de ios santos , y se veneraban como 
reliquias, V I H . 176. 

Santulo, S. presbítero de Nocera, 
186. 

Sanuto: da un proyecto de la con­
quista de la Tierra santa, X I I . 132. 

Sapaudo, O. de Arles, V I H . 185. 

Sapor, S. O. M . deTersia, V I . 335. 
Sapor f rey de los persas: Constanti­

no le recomienda los cristianos, V . 49. 
Otro, trata cruelmente á Valeriano,IV. 
335. Otro persigue á los cristianos, V . 
53: V I . 325. 

Sapricio , presbítero : su inflexible 
obstinación en no querer perdonar á 
S. Nicéforó , I V . 203 : modo con que 
Dios le castiga , ib, 

Sarabaitas, falsos monges, V . 234. 
262. 

Sarapamon , O. desterrado por los 
arríanos, V I . 473. 

Satatou [Saratovid) c. de la-Rusia; ; 
Sardeña, V é . Cerdena. 
Sardica {Sdrdica] c. de la Dacia: cé­

lebre concilio, V I L 22 s. 
Sardis (Sardes) c. ep. de la Lidia. 
Sarepta de Si don (JSarepta Sidonio-

rum) c. y puerto de la Palestina, entre 
Sidon y Tiro. 

S armad a (Sarmatia) región vasta 
que comprehendia la Polonia, la Mos­
covia , y otros muchos países del norte 
de la Europa y Asia. 

Sdrmatas , pueblos de Sarmada ven­
cidos por Constantino , V . 22 : se van 
convirtiendo, 166. 

Sdrmatas, S. M . V . 20f. 
Sarmiento, Martin, E . X V . 9. 
Saron [Sarónicus Sinus) golfo entre 

la Atica y la Argólide hasta Corinto. 
Saron"{Saron) lugar 6 monte de la 

Palestina. 
Sarracenos (Saraceni) pueblos de la 

Arabia, inmediatos á la Palestina , que 
andaban vagando por los desiertos de 
ambas riberas del mar roxo, V . 195: re­
ciben la fe, 169. V é . Mahometanos. 

Sasima (Sasimd) c. ep. de la Capa-
docia entre Cesárea y Tiana. 

Satala (Satala) c. ep. de la Armenia. 
Sátiro, S. hermano de S. Ambrosio: 

le sirve de mayordomo, V I L 262 : pasa 
á Africa, y muere, 265 : singular fe en 
la eucaristía, ib. 
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- Satisfacción por los pecados; es m>-
cesaíia , I V . 734. 

Satur > S. confesor, V I . 5 6 7 . 
Satur, S. M. de Cartago; sus pre­

ciosas actas, I V . 158. 
SjtHi i a m , S. M. con tres hermanos, 

V I . 565. ^ 
- Saiurnino de Arles, O. de malas cos­
tumbres , y favorable á lus arríanos, 
504. De Cartago, S. M. I V . xfl.Oíro, 
144. De Pamplona, S. O. 544. De To-
losa, S. O. y M. 203, 5 69. De Z a r a ­
goza , S. M. 256. Otros tres santos del 
mismo nombre mártires en la misma ciu­
dad , ib. 

Saturnino i herege, I V . 443. Perse­
guidor de los cristianos, 137 s. Presbí­
tero y M. con quatro hijos , 249 s. Oiro, 
hijo del precedente, ib. Oíro, donatis-
ía convertido , V I . 723. 

Savarico, O. de Auxerra, militar ar­
rojado , X. 102. 

Savia (Savia,Pannoma) la región aus­
tral de la Panonia. 

Saúl o i O. de Córdoba, X . 177. 
Saulo , Vé. Pablo. 
Savona {Sa-vona) c. ep. en los estados 

de Genova. 
Saxon, el gramático, pavorde de Ros-

cjnild , X . 442. 
Saxones, Saxonia {Saxones, Saxo-

nia) pueblos belicosos, y vasta región 
de la Germania, desde la Frisia ú Holan­
da hasta la península de Dinamarca: pro­
mueve Garlo-Magno su conversión, X . 
185: recaían fácilmente en la idolatría, 
ib: se funda el monasterio de Cor bey , 
ib. 

Se. V é . Esc . 
Scenopegia, 6 de los tabernáculos: 

fiesta de ios judíos, I I . 260. 
Sceva, é hijos: su castigo llena á los 

fieles de terror, I I I . 135. 
Schaal, misionero matemático de la 

China, X V I . 355. 
Schelstrato, Manuel, E. X V . 155. 
Schoffer, Pedro: uno de los primeros 

impresores, X I I . 323. 
Scierra Colona: pone preso al papa, 

2 6 . 
Sciíiano: compuso quatro libros de­

fendiendo el error de los dos principios, 
y de aquí tomó origen la secta de los 
maniqueos, I V . 456. 

Sebaste (Sebaste) nombre que dió 
Herodes á la c. de Samaría: otra en la 
Frigia, y otra en la Armenia que se sue­
le llamar Sebasíójpoli. 

Sebastian Aparicio, S. X V . 36 s. 
Bartolomé , O. de Tarragona , X V I . 
69. Otro, conde católico: bella ocurren­
cia, V I . 563. 

Sebastian , S. M . ilustre de Roma, 
adonde hadía ido desde Milán su patria, 
I V . 322. 

Sebastian, rey de Portugal, X I I . 
219: su imprudente y desgraciada ex­
pedición, X V I . 62. 

Sebastian. Né. Riístico. 
Sebasíófoli, c. de la Capadocia , y 

otra en la Cólchide. 
Secretario. Vé. Diaconio. 
Secunda de África, Sta. M. de no­

ble familia, i y . 198. 
De Cartago, Sta, M. 137. 

Secundiano, arriano, V I . 552. 
Secundianos, hereges, I V . 448. 
Secundino, S. O. y M. 198 s. De 

Castulo, O. 633. Maniqueo, VI . 443. 
Secundo ó Segundo , compañero de 

S. Pablo, I U . 148. De A v i l a , S. O. 
uno de los siete varones apostólicos que 
vinieron á España, I V . 545. De Tigisi, 
O : preside en Cartago el concilio en 
que es depuesto Ceciliano, V I . 699: 
V I I I . 68, Otro, S. M. de los arríanos, 
V I . 499-

Secúndulo f S. M . catecúmeno, I V . 
138.. 

Seeie vacante: queda al cuidado del 
cabildo, X I I I . 117. Vé. V I L 138. 167. 
185. 192 s. 

Sedecio, cónsul, I V . TOO. 
Sedulio, poeta, E. V I I . 336. 
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Sefóris [Sephorium) pueblo de la Ga­
lilea. 

Segúrelo , herege , X I . 46. 
Segorbe {Segobrigd) c. ep. del reyno 

de Valencia. < 

de no los hayá, X V I . 2 2 3 . 2 2 4 K : ha­
bla ya algunos en España en el siglo 
séptimo, X . 4 3 . 

Se mip el agíanos: su error, V I . 6 8 0 
s '. impugnado por S. Agustín, ib: abra-

Segovia {Secovia) c. ep. de Castilla zado por los protestantes, X I V . 3 9 , 
la vieja. Sena {Sena) c. ep. de Italia. 

Segovia, Juan de, E . X I I . 3 1 7 . Sena {Sequanus JJuvius) riodeFran-
Segundas bodas : las tienen por líci- cía que nace en Borgoña, pasa por Pa­

tas los santos padres, aunque no aprue- rís y desagua en el océano, 
ben los motivos que suelen causarlas, Senado de Roma: honra mucho á 
V I H . 4 8 1 s. Constantino, V . 1 5 . 

Segundo,O. de Libia, condenado con Senatorio: lugar del templo en que 
Arrio en Nicea, V I L 9 . Vé. Secundo. se ponían los magistrados , V . 1 2 6 , 

Segura, Jacinto, E . X V . 3 2 . Sendomir (Sendomiria) c. de la Po-
Seleuda (Seleiuld) fueron quatro lonia. 

las c. ep. de este nombre: en la Meso- Sénecat como habla de Dios, I . 4 0 ; 
pota mía ó Asiría : en la Siria que era conoce que el cumplir con la ley civil 
puerto de mar: en la Isauria, y en la no basta para ser justo , 83 : no quiere 
Pisidia. que se pida á Dios la felicidad , 1 0 8 : 
- Se lenco, herege, I V . 4 5 3 . Oiro, sol- tiene muy mala idea de la inmortalidad 

dado, S. M. 3 2 0 . del alma , 109 : de la bondad de Dios, 
Selim, emperador, X V I . 4 . 112 : de la compasión de los pobres, 
Se Umbría (Sclymbria ) c. ep. de la 129 : del suicidio , 1 3 4 ; y de la borra-

Tracia. chera , 138 : sus cartas á S. Pablo muy 
Selva negra (Srha marciana) cor- sospechosas, 111. 1 9 0 . 

dillera de montes de la Suabia, qus va iS^/tv^, pelagiano, V I . 688 .0/r<?,O. 
de norte á sur 

Semana: en la Escritura solo la hay 
de días y de años, I . 1 1 : la semana ó 
círculo de siete dias fué muy común en 
las naciones mas antiguas, 2 3 . 

de Jerusalen , Í V . 5 5 8 . 
Senez (Sanitium) c. ep. de la Galla 

narbonense. 
Seno mexicano : vasto golfo rodeado 

de la península de la Florida, costas de 
Semana Santa: origen de sus ritos 6 la Luisiana, México, Yucatán é isla de 

ceremonias, I I . 3 9 1 . 
Semana última de la vida del Señor, 

3 0 7 Í . - V - •; 
Semanas de Danie l : no puede por 

ellas fixarse el año déla muerte del Se­
ñor, 116: pero de la última se colige 

Cuba. 
Senones, pueblo y abadía de Francia. 
Senorina, Sta. abadesa de Vieira, X. 

2 3 8 . 
Sens [Senones] c. ep. de Francia. 
Sentaesoy discípulo de S. Pacomio, 

con fundamento quánto duró su predi- V. 208 
cacion, 1 1 3 . Señal de la cruz: su uso desde los 

Semiarrianos: su error, V I . 508: en priinrros siglos, I V . 766: célebre testi-
365 los semiarrianos acuden al papa, y 
se unen con los católicos, 5 28. 

Seminarios episcopales: como y para 
qué ios manda erigir el concilio de Tren­
te, X I I I . 1 2 4 J : eríjanse en España den-

monio de Tertuliano, ib i d : 6 5 4 . Vé. 
Cruz, 

Séptimo y S. M. monge, V I . 575. 
Sepulcro del Señor : profanado por 

los gentiles, es purificado por Sta. Ele-
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na , V. 42 J: y adornado con un con­
junto de piadosos edificios , 4̂ ;.: porqué 
está baxo íá protección del.rey de Fran­
cia^ X . 90 . 

Sepulcros ó sepulturas : comunmen­
te fuera de las iglesias , V 1 U . 457: pe­
ro muchos dentro , ib. 

Sequanoy S. monge, V . 275. 
Serafin , S. de Ascoli , XV, 4 1 . 
Serapan , arcediano de Gonstanti-

nopla , V I I , 29 Í. 
Otro , presbítero ,301. 
Otro , S. M. I V . 1,-7. 

> Serapion de Antioquía, S, O : escri­
bió vanas obras, pero la principal es la 
impugnación del evangelio atribuido á 
S. Pedro, I V . 487. 555. 
D e Tantiro , O. V . 208. 
Be Tumuis , S. O, E . V I I . 21 7 ; V . 
202. 
Fiel anciano , que recibió la eucaristía 
de mano de ua niño por estar malo el 
sacerdote, IV . 729. 
Superior de diez mil monges, V. 241. 
a35- ; / • 

Ser apis, templo de Alcxandría , en 
que se hacen fuertes los idólatras , VI . 
402 j : el ídolo de monstruosa magni­
tud es destruido, 404; después el tem­
plo , y se convierten muchísimos genti­
les , 405 s. 

Ser ario , Nicolás, E . X V . 78. 
Serburn ó Sirburn. Vé. Shirburn. 
Sereniano : persigue á la iglesia de 

Capadocia , I V . 155. 
Serenio Graniano : representa á fa­

vor de los cristianos, I V . 102. 
Sereno de Alexandria , S. M. que­

mado , I V . 150. Otro, degollado , ib. 
D e Marsella , O. V i l i . 226. 
De Sirmio en la Panonia , S, M. hor­
telano de profesion:su coufesiony mar­
tirio . I V . 275-
Solitario de Esceta, V. 235. 

Sergio, S. M ; le veneran aun los idó­
latras , v i i i . 231. 
De Cesárea en Palestina, O : alcanza 

de Justiniano varios privilegios para los 
samaiitanos, V . 119. 
Be Chipre, acude al papa contra el mo-
noteiismo , I X . 44. 

'De Constantinopla, O. cutiquiano ocul­
to : promueve el monotelismo, I X . 38 : 
escribe al papa Honorio, 39: condenado 
en el concilio sexto general , 57. Otro y 
X. 228. 
De Tarragona , O : preside un concilio 
en Barcelona , V I I . 189. 
Buque de Ñapóles , excomulgado por 
el papa , y porqué, X. 137,, 

Sergio , papa ] Primero ; su ponti­
ficado , X . 5 : no quiere aprobar los cá­
nones traíanos, 17. Segundo consagra­
do sin preceder permiso del emperador 
Lotario , 125 : cómo recibe á Luis hijo 
del emperador , ibid. Tercero , 214 j . 
Qiiarto, 264. 292. 

Sergio Paulo , gobernador de la isla 
de Chipre , convertido milagrosamente 
por S. Pablo , 111. 96. 

Sérico y legado del papa para conocer 
de la causa de Pirro de Constantinopl;., 
IX. 44* 

Serino , conde valeroso, X I I . 217. 
Ser/pando , Fr.Gerónimo, cardenal, 

X I I I . 64. 135. 
Sermón : quién , quándo y cómo se 

predicaba antiguamente, V l l l . 423 : hay 
sermones antiguos de quatro especies, 
ib. V é . Predicación. 

Sermón de la montaña: es un subli­
me compendio de la moral cristiana , I I . 
I9Í- . • ' 

Serpiente de metal; es figura de Cris • 
to crucificado ,156 . 

Serrano , Francisco, O. Tispasitano, 
M- en la China, X V I . 3Ó0. Pedro, E . 
X V . 119. 

¿"f/T/, Jacinto, E. 32. 
Servando, O. de Cartago, X. 294. 

Otro, conde: protege al herege Hostige-
sio, 147. 

Serveto, Miguel: su error y muerte, 
XI. 87. 
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Servia (Servia) pirte de la Mesia. 
Servio Deo , S. M . en Córdoba, X . 

5^mV¿írtd, monasterio de España, V. 

Servitas, 6 siervos de María , X l l . 
i n : X V . 58. 

Servo de Africa^ monge, V I . 57J. 
Otro y noble, S. M. 573 . 

Sedaños , hereges que querían que 
Jesucristo fuese el mismo Set, I V . 4 4 8 . 

Severiam , noble español, padre de 
una santa familia , X. 6 1 . 
í-- Severiam , O. de Cabala , enemigo 
del Crisóstomo, V I L 2 9 5 s. Otro y V I . 
$ 6 2 . 

Severianos, hereges, I V . 4 5 2 -
SeverinOyS. nionge, V. ¿ 5 4 : c"ra al 

rey de Francia con reliquias, V I I I . 2 4 6 : 
santifica las riberas del Danubio, X . 2 2 . 

Severino, papa : condenó la éctesis, 
X. 3 . 

Severo, S. M . I V . 2 8 0 s. 
Severo César , V. 5: después empe­

rador, derrotado y muerto , 7 s. Otro, 
ciego, curado milagrosamente, 1 4 8 . De 
Antioquía , O. intruso , 2 5 8 : dester­
rado , 1 7 0 . V e Italia , O. VIH. 5 7 . 
De Mahon, O : disputa con ios judíos, 
que se convierten, V. 1 5 2 . De M á l a ­
g a , O. E. V I I . 4 1 6 . De Ravena, O. 
católico en Sárdica, V i l . 2 3 . Otro , O. 
cismático sobre los tres capítulos, 1 3 5 . 
D e Trac ia , S. M . IV. 2 8 0 . ^ 

Severo y emperador de occidente, Y . 
9 4 . Otro, herege, de quien loseutiquia-
nos furiosos toman el nombre de seve­
rianos t V I . 6 4 0 s. 6 4 3 : intruso en la 
silla de Antioquía, VIH. 2 2 9 . O/rt?, he­
rege encratita , IV . 4 5 2 . 

Severo Septimió , emperador : en su 
tiempo fué la quinta persecución general 
de la Iglesia, 73 : publicó varios crueles 
edictos, 13S • 

Sevilla (Híspal i s ) c. ep. metrópoli 
de la antigua Bética, y capital de An­
dalucía: ganada á los moros por S. Fer-

I C B 
nando, X I I . 4 0 : celebra concilios^, VH. 
2 0 7 : X. 3 1 : X I I I . 2 2 0 . 2 4 2 . 

Sexta: parte del oficio divino, V I I I , 
4 1 7 . / 

Sexti, aldea inmediata a Cartago. 
Sexto y'E. I V . 4 8 7 - . 
Sexto Anido, Pretonh , Probo, m» 

mano muy ilustre: se convierte, V I H . 
4 8 : su notable sepulcro, ib. 

Seynof S. X. 2 0 7 . 
Seysel, Claudio, O. de Turin, X I I , 

3 2 9 . 

Shirburn [Clarus fons, Shcirburmm) 
c. ep. de Inglaterra. 

Si agrio, O. de Verona; le reprehen­
de S. Ambrosio , y porqué, V I L 2 6 3 . 

Siam {Siamum) rey no de las Indias 
orientales. 

Siberia {Siberia) región septentrional 
del imperio de Rusia en Asia y Europa. 

Sibilas: sus oráculos, 1. 1 4 J : alega­
dos en defensa de la fe , 4 0 9 . 

Sica (Sirca) c. ep. de Africa. 
Sicar (Bichar) c. de Samarla. 
Sicarios-, famosos bandidos del sitb 

de Jerusalen, armados con puñales, I V . 
15. 

Sicilia (Sicilia) grande isla del me­
diterráneo entre Italia y Africa: misión 
útil á los mahometanos, X I I . 5: pasa á 
los reyes de Aragón, 18 J . 

Sicilianos {Sicüli) los de Sicilia. 
Sida (Sida) metrópoli de la Panfilia. 
Sida ( S i d a ) c. ep. de la Panfilia cer-

ca de la Cilicia. 
Sidon QSidon] c. de la Fenicia con 

puerto en el mediterráneo: hoy Sayde: 
allí desembarca S. Pablo, 1IÍ 163. 

Sidonio , S. M. IV. i6r. v 
Sidonio, que abjura el cisma de No? 

vato , 5 7 9 . 
Sidonio Apolinar, O. de Clermont: 

sus cartas y poemas, V I L 4 0 0 s\ V1U. 
29Siervo de Dios , S. M . en Córdoba, 
X . 156. s , , 

Sietefnenies {Sepem fontes) c. de la 
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Etrtwia y monasterio. 

Sigeberto, rey de Francia, V I I I . 2 5 3 . 
s: X . 2 3 . 

Sigeberto, rey de los anglos orienta­
les : promueve la conversión de sus va­
sallos , 18. 

Sigilo de confesión, V I I I . 388. 
Sigismundo , emperador , X I . 60: 

X I I . 296. Otro, rey de Dinamarca, X V I . 
318. 

Sigmaringa, c. de la Suabia. 
Sigüenza ( Segontia ) c. ep. de E s ­

paña. 
5// ó , monasterios de España. 
5//dr, romano famoso, xefe de parti­

do en una guerra civil , 1 . 152. 
Sil as , ó Silvano: uno de los setenta 

discípulos del Señor, I I I . 255: es en­
viado con Judas, por sobrenombre Bár-
sabas, á los fieles de Antioquía, para ha­
cerles saber la determinación del conci­
lio de Jerusalen, 68: se separa de Judas, 
n 1: S. Pablo le elige por compañero, 
113 : en Filipos es preso y azotado con 
S. Pablo, 118 J : sus viages con el Após­
tol, 116. 126. 140, &c. 

S i lea (Sylteus) c. ep. del patriarcado 
de Constantinopla. 

Silencio: no es justo, si iguala el er­
ror á la verdad, I X . 49. 53. 

Silencio respetuoso: es insuficiente en 
el asunto del formulario, X V I . 166. 

Silesia (Silesia) ducado de Alemania 
que confina con Brandenburgo, Polo­
nia, Hungría, Moravia y Bohemia. 

Sil íceo, D . fuan Martínez, cardenal 
de Toledo , X I I . 2. 

Silo ó Si Ion , rey de España, X . 91. 
Siloe (Silo, Siloali) riachuelo y aldea 

cerca de Jerusalen. 
Silvano, abad de la Palestina, V . 

218, De Calahorra, O. tratado benig­
namente por e! papa, V I I Í . 102. De 
Cesárea ,S. O: es desterrado á las mí ñas, 
I V 312: su martirio, 323. De Emesa, 
S. O. y M. I V . 244. De E s p a ñ a , O, 
V I I I . 14). De Tarso, O, 31. Otro i 

donatista, O. V I . 703. 
Silverio, papa, S: muere desterrado, 

V I H . 181. 
Silvestre, papa, Primero, S: convo­

ca el concilio de Nicea, V I I . 2 : sus 
legados le presiden, 3 : su pontificado, 
V I H . 2 : envía legados al concilio de 
Arles, V I . 701. Segundo, sabio y po­
lítico , X . 225. Tercero, 265. 

Si lv ia , Sta. madre de S. Gregorio 
Magno, V I H . 188. 

Símaco, autor de una versión del an­
tiguo Testamento, I V . 508. Otro, filó­
sofo eloqüente que intenta restablecerla 
idolatría, V . 68.92: V I . 397. 400.421. 
Otro de Jerusalen, O. I V . 558. 

Símaco , papa: su elección declarada 
válida porTeodorico arriano, VIII.119: 
acusado y declarado inocente , 120 sx 
responde á la iglesia oriental, V I . 641: 
adorna con magnificencia las iglesias. V. 
134: defiende los bienes de la Iglesia 
con valor en tiempo de un rey arriano, 
v i i i . 126. 

Simancas (Septimaftcis) villa de Cas­
tilla la vieja , en que está el archivo ge­
neral del reyno de España. 

Símbolo de los apóstoles', fué cora-
puesto y ordenado por ellos, I I I . 41, 
De S. Gregorio Taumaturgo, I V . 526. 
N i ceno, V I I . 9. Consíantinopolitano, 
42 : en el siglo sexto se dice en la misa, 
primero en Constantinopla, y después 
en España, V I H . 425 : V i l . 204: esta 
costumbre y la de cantarle , se introdu­
ce en Roma, X . 264. Quicumque ; no 
es de S. Atanasio, V I L 417. 

Simeón ó Simón, S. apóstol: su elec­
ción, I I . 192 : su apostolado, IIL25o. 

Simeón ó Simón de Jerusalen, S : re­
cibe en sus brazos al Salvador , I I . 86 
s: entona un sublime cántico, 87 s : y 
da tristes anuncios á María Santísima, 89. 

Simeón ó Simón de Jerusalen, S. O. 
primo hermano de JESÚS : sucede á San­
tiago en el obispado de Jerusalen, 111̂  
250 s; I V . 89. 542 : su martirio, 89» 
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Simeón de Se leuda , S. O : confiesa ía 
fe , y es puesto en la cárqel, V I . 325: 
y dego'lado con cien eclesiásticos, 127. 
V e f e sá lóm/a , O. E . X l l . 306. De 
Tréveris , S. X . 3 i o. E l antiguo, abad 
de Ja Siria, V . 219. 

Simeón Estil ita, S : convierte mucha 
gente , V . 171. 246: sus principios, y 
grande aspereza de vida , 24.6: vive en 
lo alto de una coluna, 247: ruega por su 
difunta madre, ib •. so aiuerte , y trans-
la cien de sus reliquias, 248; el empe­
rador le escribe, V I . 598: era muy 
respetado de Tcodoreto, 603 : le con­
sulta el emperador , 628. Estilita el jó 
ven, S. V . 250. 

Simeón Metafraste, E : escribe vi­
das de santos,X. 263. Patriarca de Je-
rusa len , 378. 

Siman , capitán de los Judíos rebel­
des , I V . 27 ; es preso y conducido á 
Roma para servir al triunfo de Vespa-
siano y Tito, 36 s. Cirenea: lleva solo 
la cruz del Señor hasta el calvario, des­
pués de haberla llevado JESÚS hasta la 

•puerta de la ciudad 6 poco mas ,11.368. 
Conde de Monforte , célebre en la guer­
ra de los albsgenses, I X . 32 : X l l . 105. 
De Roxas , S. X V . 58. E l leproso-, en 
su rasa de Be tañía cena el Se ñor, I I . ^05. 
E l negro : uno de los que consagran á 
S. Pablo , I I I . 91: es uno de los setenta 
discípulos ,255. Fariseo : come el Se­
ñor en su casa , y una pecadora le un­
ge los pies , 11. 21 v Otro , judío deses­
perado en Escitópoli, I V . 20. 

Simón mago : ofrece d nero á S. Pe­
dro , I I I . 73 : engaña á Roma con sus 
prestigios, 74J: es adorado como Dios, 
y se le erige estatua, 76: los demomos 
le suben á los ayres, y S. Pedro le pre­
cipita , ib: sus errores, I V . 440. 

Simón , Ricardo , E . X V . 136. 
Si momia , cardenal, XI11. 78. 
Simonía', seis obispos simoníacos de­

puestos , V I L 293: en el siglo sexto se 
iba extendiendo en las elecciones aun de 

los papas, V I H . 178. 185: nada se exi­
ja por el bautismo ó confirmación ,115: 
ios ordenados por dinero sean depues­
tos , 115 : de intereses , ó de obse-̂  
quios , ' 76. V é . I V . 639. 644 : V I I , 
104, 185. 194. 200. 209. 226: V I I I . 
1 27. 137.199. 211. 233. 376 : I X . 81 s: 
X, 8. 22. 42. 44. 225. 265 5. 270 s. 285. 
327. 339. 343. 3S4. 375- _ 

Simplic-am , S. O. de Milán, V I . 
450. Otro , presbítero: contribuye á la 
conversión de San Agustín , V i l . 347.' 

Simplicio ,' conde español , X . 55. 
O-ro , electo O. por Sidci.io , V i l . 300. 
-Otro , enemigo del cristianismo , V I , 
421. . .¿ r - i m 

Simplicio , S. papa : prudente carta 
al emperador sobre la elección de Tala­
ya , V I . Ó31: sus demás hechos, VIH» 
104. 132. 

Simproniano , V i l . 238 s. 
Sina , S. M. de Persia , V I . 334. > 
Smada (Synnadd) c. ep. de la Frigia. 
Sinario, O. de Epagro, I V . 633. 
Sin ai {Sinay,Sinaj célebre monte de 

la Arabia. 
Sinaxis , nombre de la eucaristía, 

V I I I . 3 C 1 . 
Sinderedo, O. de Toledo: huye á Ro­

ma , X. 91. 
Sinedrio, ó consejo de los judíos: de­

clara á JESÚS reo de muerte , I I . 299. 
359 J : manda á Pedro y Juan que no 
prediquen, 111. 16 s. Se junta en París 
el sinedrio á principio^del siglo diez y 
nueve , y hace declaraciones notables, 
X I V . 3. 

Sinesio: su resistencia á ser obispo, 
V I L 337 : su visita de algunas iglesias, 
338 : su sentencia de excomunión con­
tra el gobernador , 339 : sus escritos, 
340. 

Sinfonía: se dio este nombre al canto 
de todos los fieles á una voz, V I 1 L 
4 ^ . ' . . , 

Sinforiano, S. M. en la provincia de 
L e ó n , I V . 133. 



Sinforosa, Sta: su Ilustre martirio, y 
el de sus siete hijos, I V . 105. 

Sinfosio, O. prisciiianisía ; abjura los 
errores, V I . 450. 

: Singido ( Singidunum , Singidum ) 
c. ep. de la Mesia. 

Sinicio, cómplice de rebeldía,V. 22. 
Sínodos diocesanos i celébrense todos 

los años, X I I I . 103. 
Simpe {Sinope) c. ep. de la Pafla-

gonia. . 
Sinopeo: su ridicula vanidad, I . 141. 
Sinuesa {Sinuessa) c. ep. de la Cam-

pímia. 
Siponto (Sipontus) antigua c. de Ita­

lia , donde hoy Manfredonia , y golfo 
del mar en el Adriático. 

Siquen [Sichem) antiguo nombre de 
la ciudad de Samaría. 

Sira , emperatriz de Persia cristiana, 
V I H . 231. 

Siracusa (Syracusa) capital de la isla 
de Sicilia: allí se detiene S. Pablo, I I I . 
169. 

Siria , Soria {Syrid) gran parte del 
Asia desde los montes Aman y Tauro 
hasta la Palestina , y desde el Eufrates 
y Arabia hasta el mediterráneo. Los tur­
cos la llaman Suris tan , y la capical es 
Damasco: allí predica S.Pablo, 111.87. 
113. 

Siriaco , papa , V I I I . 277. 
Siricio , papa, S: su célebre decretal 

á HimeriojVlIl. 6 s: habla de raonges de 
España, V . 230: condena á Joviniano, 
V I . 651 : procura que los maniqueos 
sean desterrados de Roma , 444 : man­
da que ningún O. se consagre en la I l i -
ria , sino por el vicario de la santa sede, 
V I H . 10. 

S ir mió {Sirmiunt) c. ep. de la Pano-
nia , y capital de la lliria. 

Sirmmdo, Jacobo, E . X V . 81. 
Siró {Syrus) el de Siria. 
Siró, diácono : visita á S. Eusebio de 

Vercelas en el destierro, V I . 504. 
Siróes , rey de Persia: hace la paz 
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con Heraclio, I X . 

Sirofenisa 6 Cananea: muger á quien 
JESÚS cura una hija poseída del espíri­
tu inmundo , I V . 244. 

Sirtes (Syrus) mar peligroso en la cos­
ía de Berbería : se llama Sirte mayor el 
seno desde la Cirenaica á Trípoli , y 
Sirte menor el seno de Capes cerca de 
Túnez. 

Siscia {Siscid) c. ep. de la Panonia. 
Siseberto , O. de Toledo, depuesto, 

58. . 
Sis chuto , S. abad de Cárdena , X , 

407. ; V; 
Sisebuto , rey de España : manda á 

los judíos que se bauticen, 6 salgan del 
reyno, I X . 4 : su re y nado, X . 38 : re­
prueba la renuncia del obispo Cecilio, 
69 : hace paces con el emperador H e ­
raclio , ib. 

Sisenando, S. M. de Córdoba , y 
otros ,153. 

Sisenando , rey de España ; su pie­
dad en un concilio Toledano , 32. 38 s* 

Sisinio , S. M. V I . 410 s. De Cons-
taniinopla, O. V I H . 136 : X . 228. 

Sisinio , papa , X . 76. 
Sisnando , O. de Iria , 238. 
Sitifa (Sitipha) c. ep. de la Mauri­

tania. 
Sixto , filósofo pit'.gorioo: su libro 

de sentencias , I V . 524. 
Sixto ó Xisto , papa , Vrimcro , S. 

546. Segundo , S; el patriarca de Ale­
jandría le consulta un caso árduo, 616: 
traslada los cuerpos de S. Pedro y S. Pa­
blo á las catacumbas , ib *. su martirio: 
189. Tercero , V . 134 : V l l l . 76 : an­
tes de ser papa escribe á S. Agustín con­
tra los pelagianos, que le contaban por 
suyo , V i . 670 : notable respuesta del 
Santo , 673. (¿uarto , X l l . 206, 226. 

• Quinto -, de grandes y útiles empresas, 
XVI.12 s : de censuras severas , 13: ei 
pueblo no le quiere , ib. V é . X V . 9. 

Sixto Senense , E . 27. 
Soberanos : se les debe respeto y obe* 
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diencta , I I I . 328: sé les deben pagar los 
tributos, I I . 321: los cristianos rogaban 
por los emperadores gentiles , I V . 383: 
los ha de haber que protejan á la Igle­
sia , V . 27: peligros de esta protección, 
28 : dos virtudes raras en ellos, V x I I . 
209. 

Soberbia : fué extremada en los filó­
sofos gentiles,!. 159. 

Sobraroe [Suprarbis, Sobrar vid) par­
te del rey no de Aragón 5 junto á los Pi­
rineos , que tuvo soberanos propios. 

Sochi:.mos ó unitarios : niegan los 
misterios de la Trinidad y Encarnación, 
X I . 92: forman una colección de sus 
obras con el título de Biblioteca de ios 
hermanos de Polonia , ib. 

Socino, Lelio y Fausto: extienden 
los errores sobre la Trinidad , 92, 

Socolor a (Dioscórida) isla del mar 
roxo , no lejos del cabo Guardafui. 

Sócrates , filósofo: su mala idea de la 
divinidad , I . 38. 46 Í: no admite otra 
regla moral que la ley civil, 83. Vé. 

•3) 37- í Vá. 
Sócrates y historiador, V I . 426: V I I , 

395- - - • • ) / :• -
Sodoma , antigua c, y lago de la Pa­

lestina. 
Sofala o Cefala , rey no, golfo y cos­

ta de Africa, frente de la isla de Ma-
dagascar, y al medio dia de la cosía de 
Mozambique. 

Sofonias , libro sagrado , I V . 640: 
V i l . 147. 161 : X I I I . 14: sus profecías, 
11. 404. 

Sofronio, E . V I L 250. 
Sofronio, S. O. monge ilustre, X . 8 SÍ 

defiende la fe contra ios monotelitas, 
I X . 39: es elegido patriarca de Jerusa-
leu, i b : celebra concilio, y explica y 
prueba las dos voluntades en Cristo,41: 
acude á Roma con particular energía, 
42. 250. 

Sogdiana {Sogdiand) región del Asia 
entre la Esciua, la Bactriana y la Mar­
ciana, j ... ,.. - , . :..' . •. A 4 

Sois, discípulo de S. Pacomlo, V. 
208. 

Soissons [Suessones) c. ep. de Fran­
cia, 

Soldadas', sus obligaciones, 111,336: 
descomunión contra ios desertores,Vil, 
150. 

Solerio, F.. X V . 83, 
Soleara {Salodorum, Salodurum) c, 

y cantón de la Suiza. 
Soledad: el amor de la soledad , o de 

vivir en desiertos es muy conforme ai 
espíritu del cristianismo, V . 185 s. Vé. 
Monástica vida. 

Solimán primero, X I . 72. Segundo: 
conquista á Rodas, X I I . 217. 

Solitarios: sus virtudes superiores á 
las de todos los gentiles, V I . 389. Vé. 
Monges. Anacoretas. 

Solón : antes comerciante, después 
O. V I . 538. 

Solón i filósofo gentil: con su exem-
plo justifica la borrachera , I . 138. 

Solón, Juez interino de persecución, 
I V . 194. 

Sol so na (Celsona) c. ep. de Cataluña» 
Sámaseos¡cléúgos regulares, X V . 9 ^ 
$omerset [Somersetia) c. y condado 

de Inglaterra. 
Sonnio, Francisco , E . X I I I . 136. 
Sonora , c. ep. de México. 
Sopatro, filósofo: el emperador le 

manda cortar la cabeza , V I . 468. 
Sor ano, abad , VIII . 186. 
Sorbona , Roberto, E . X I I . 117. 
Sordos , curados por el Señor, IB 

245. Vé. Mudos. 
Soria Ve lasco, Martin, X I I I . 31. 
Soria {Numantia restituía) c. de 

Castilla la vieja. 
Sosan, chino que protege á los cris­

tianos, X V 1 . 358. 
Sosipaíer ó Sopater , compañero de 

S. Pablo, I I I . 148.V 
Sosieneo, siervo de María, S. X I I . 

l i s . 
Sostenes, príncipe de la sinagoga en 



ALFABETICO GENERA!,. 
Corinto : los judíos le atrepellan, no pu-
diendo lograr que se castigue á S. Pa­
blo, I I I . 128. 

Sostenes, uno de los setenta discípu­
los, 255. 

Soter, S. M, I V . 265. 
Sofer, S. papa : socorre á las iglesias 

distantes, 548 : en su tiempo cayó una 
lluvia portentosa en el exército de Mar­
co Aurelio, 549. 

Sofión, diácono de Magnesia, I V . 
9 1 . 

Soto i Fr . Domingo, E . X I I I . 7. 133. 
F r . Pedro , 134: su carta al papa, 72. 

Sotomayor , F r . Luis, E . X I I L 139. 
Souviron , Pablo, misionero de la Chi­

na, X V I . 360 A . 
Sozomeno'. sn historia eclesiástica,VII. 

3_9j: V I . 476. 
Sozopetra {Sozopetrd) c. de la Siria: 

patria del califa Moutazen, que toma 
muy cruel venganza de su ruina, X . 
1 4 1 . 

S p . Y é . Esp. 
Spagnuoli , Bautista Mantuano, E . 

X I I . 329. 
St, V é . Es t . 
Straford, vizconde ingles , católico 

magnánimo: su preciosamuene, X V I . 

SuaMa 6 Suevia {Suevid) vasta pro­
vincia de Alemania , de la Bavitra al 
R i n , y de la Suiza al norte de la Fran-
conia. 

Suarez, Francisco, célebre E . X V . 
79. Juan , O. de Coimbra, E . X l I I . f 38. 

Stibdiáconos x los hay en la Iglesia 
desde los primeros siglos, I V . 705.570: 
los casados guarden continencia, V I I I . 
322. 87 : sus cargos, 316. 

Sublaco {Sublaqueum , Suhlacum) 
lugar y monasterio de Italia. 

Subscripción: puede ser de juicio 6 
de obediencia, X V I . 120: el papa Z ó -
zirao. mando subscribir á la cárta en que 
condena ajos pelagianos, y son depues­
tos los obispos que no subscriben, aun­

que apelan al concilio general, V I . 671: 
son 11;uy antiguas las subscripciones, 
X V I . 165. 

Subscripciones de concilios: en el 
octavo ecuménico después de los patriar­
cas subscribe el emperador y sus hijos, 
y después el obispo de Efcso, y los de­
más obispos, I X . 100. 

Suceso de Africa., S. M. I V . 198. 
De Eliocroca^ O. 633. De Zaragoza, 
S. M. 256. 

Sucesor: le designan S. Valerio, V i l . 
359: S. Agustín, 372 s: S. Atanasio, 
V I I I . 23 : se prohibe á todo obispo el 
designarle, 299. 

Sudermania, provincia de Suecia. 
Suecia (Suecia) gran rey-no entre la 

Laponia, la Moscovia, el golfo de Fin­
landia , el mar báltico, la Dinamarca y 
la Noruega. Comienza á predicarse en 
ella la fe, X. 201: se propaga, 322 : dis­
putas sobre elección de obispos, Xil.72: 
entra y domina la heregía , 29 5: hay aho­
ra católicos, X V L 149. 188. 318. 

Suenes, S. Mi en Persia, V I . 418. 
Suenan, rey de Dinamarca, X . 322. 
Suerte : usada para repartir los vesti­

dos y túnica del Señor , I I . 370. 402: 
para elegir á un apóstol, I I I . 3: para 
determinar los ministros que han de que­
dar en los pueblos en tiempo de perse­
cución , ib: V I I . 378 : en Cataluña para 
la elección de obispos, 209: en Jerusa-
len para extinguir un cisma, V I I I . 134; 
suertes sagradas, 6 de los santos, qué 
eran , 376. 

Suetonio , autor gentil: habla de la 
persecución de Nerón, I V . 77. 

Suevos [Suevi] antiguos pueblos de la 
Germania, que ocuparon, entre oíros paí­
ses , lo que ahora es Suabia. Se convier­
ten los de España, V I I I . 237. 

Suez (Süésíunt,. Arshzoe, Ueroópolis) 
c. de Egipto, en lo mas interior del mar 
roso, que da nombre al istmo que .me­
dia entre este mar y el mediterráneo. 

Su/ceta, c. de Africa. 
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Sufétula , c. ep. de Africa. 
Sufragios por los difuntos : son mu­

chos y antiguos, V l i l . 458 : V i l . 382. 
Sugerio , abad , X . 449. 
Suicidio y apoyado por jos filósofos 

gentiles, I . 134: prohibido por leyes 
aun de gentiles, 135. 

Suintila, rey de España, X . 38 s: 
porqué le trata con rigor el concilio quar-
to de Toledo , 39 s. 

Suitberto de Holanda, S. O. X . 22. 
D e Ver cien, S.. O. 185.. 

Suitgero , antipapa, 266. 
Suitz , 6 Schiatz (Suiíiuin, Vicus 

helveíiorum) c. y cantón de la Suiza, de 
que tomo este nombre la nación entera. 

Suiza 6 Cantones Suizos (Heivetia) 
alto y montuoso país de la Europa, en­
tre la Galla , la Germania y la Italia, di­
vidido en trece cantones , ó pequeñas 
repúblicas, cuya confederación forma 
un estado independiente. Estado actual 
de la Iglesia en este país, X V I . 301. 

Sul/icio Severo, S: sus escritos,VIL 
343- > ' . -UWi f i rú :¿ • i\ú 
, Sultanía {Tigranocerta, Tigrampo-

lis) c. ep. entre la Armenia y la Persia. 
Sumatra (Sumatra) isla grande del 

mar de la India. 
Suna, O. herege de Médda, V I I I . 

Sund (Siindicum Fretum) estrecho 
del mar en la entrada del Báltico, entre 
ia Escama provincia de la Suecia , y la 
Zelandia isla de Dinamarca. 

Supersticiones: algunas muy ridicu­
las, V I L 216. 

Sur a , cónsul, I V . 100. 
Sur i o, Lorenzo, E . X V . 19. 
Suro, Sentaeso , Sois, Vecuso, Car-

raleo , Vahío, Pacomio y Juan, prime­
ros discípulos de S- Pacomio, V. 208. 

Susa [Susa) c. ep. de Persia. 
Susana: una de las piadosas mugeres 

que servían á JESÚS en sus viages ó mi -
siones por la Galilea, 11. 228. 

Susex, ó de los Saxones meridionales: 

nno de los reynos en que se dividid la 
Inglaterra. 

Susneyos , emperador católico de la 
Abisinia, X V I . 344. 

Suspensión: quándo la puede levan­
tar e! obispo, X I I I . 116. 

Sutchuen, gran provincia de la China. 
Sutri (Sutrinum) c. ep. de Italia. 
Suvituno, S. O. de Vinchester,X. 195, 
SILZ , Sus {Susa) provincia del impe­

rio de Marruecos, junto al monte Atlas. 

Tabanense ó de Tábanos y monaste­
rio inmediato á Córdoba, baxo el impe­
rio de los moros. 

Jabata , pueblo de la Palestina. 
Taheña {Tabenna) isla que forma el 

Ni lo en la Tebaida , y monasterio y 
congregación de S. Pacomio. 

Taberner, y de Rubí y Juan, O. de 
Tarragona, X V I . 228. 

Tabitta , muger de la ciudad de Jo­
pe, resucitada por S. Pedro, I I I . 46. 

Tablas astronómicas, Vé. Cálculos. 
Tahor, monte de la Galilea cerca de 

Nazaret. 
Tabor, c. déla Bohemia, y castillo for­

tificado por los husitas. 
Tahoritas, secta de husitas, X I . 62, 
Ta braca (Tabraca) e. ep. de la Mau­

ritania. 
Taciano, S. M . V I . 353. 
Taciano, filósofo: sus escritos, I V . 

359. 437 : conversión , 427 : he regía, 
452-

Tácito: calumnia á los cristianos,IV. 
367: habla de la persecución de Nerón, 
78. 

Tadeo, S enviado por Sto. Tomas á 
Edesa, I I I . 237. 255. Otro, enviado de 
Federico en el concilio Lugdunense,XII. 
7 s' 

Tugaste {Tagastha) c. ep. de Africa. 
Tai eos ama , emperador del Japón: 

persigue á los cristianos, X V I . 363. 



ALFABÉTICO 
Targeto [Taygeies) monte de la L a -

conia. 
Tap {Tagus) rio qne nace en los mon­

tes que dividen á Aragón de Castilia la 
nueva, y por esta provincia, la de Es-
tremadura y Portugal llega al océano 
cerca de Lisboa. 

Tájon , O, de Zaragoza, E . X. 69 s. 
T a l a c h , abad, V I I I . 108. Oiro mon-

ge, V I . 589: de Cesárea, O. V I L 88. 
Ta las a ó Lasea, c. marítima de la 

isla de Creta. 
T a l uvera, Fr . Hernando: protege la 

empresa de Colon, X I I . 222. 
Tales, filósofo gentil: cómo habló de 

Dios , 1. 38. 
T a l i a : canción de Arrio prohibida, 

, "VI. 4S7-
T a l i d a , abadesa, V . 240. 
TalleyraTid Perigord, O. de Autnnr 

es el pri mero que en la revolución deFran­
cia consagra obispos sin bula del papa, 
X V I . 267: clama contraía persecución 
que sufren los católicos, ib , 

Ta lmud, título de dos obras de los 
judíos, que contienen toda su doctrina 
y disciplina: la una se llama Talmud Je-
rosolimitano, y la otra Babilónico, V I . 
317: asegura este libro que todos los 
términos señalados para la venida del 
Mesías han pasado,!, n . V é . I V . 16. 

Tambaya , c. de Africa. 
Tamerlan, fiero contra los cristianos, 

X I . 9 : X I I . 16o. 
Tdmesis (Tb ame sis) rio de Inglaterra 

que pasa por -Londres. 
Tamo, egipcio: oye una voz porten­

tosa ,11. 375. 
Tanet [Tañeios) isla de la boca del 

Támesis. 
Tánger (Tingis) c. marítima de la 

Mauritania. 
Tangut (Tangutum) rey no de Tar­

taria. 
Tanquelino, herege muy corrompi­

do , I X . 25. 
Tantiro , c. cp. de Africa. 

GENERAL. 

Taor, monja hermosa , V . 240. 
^ T f P 1 * > Pedro de , O. de Sevilla, E . 

Taqueada , Simeón , M. del Japón, 
X V I . 366. 

Taraco, S. antes militar, y después 
M . de la Cilicia: su cruel martirio, I V . 
284 s. 

Tarasio de Constantinopla , S. O . 
zeloso defensor del culto de las imáge­
nes, I X . 75 s\ prudente zeio contra un 
escándalo del emperador, X . 87. 

Tara zona (Ttirraso) c. ep, de A ragon. 
Tdrbula ó Ferbuta, Sta. hermana de 

S. Simón, V I . 329: ilustre confesión y 
martirio suyo, y de su hermana y cria­
da , ib. 

Tare , padre de Abrahan: parece que 
nunca fué idólatra, I . 26. 

Tareco 6 Tartc , general de los mo­
ros en la entrada de España, X . 90. 

Tarraconense: de Tarragona. 
/ 7 t r agona (Tarraco) antigua c. ma­

rítima de España, á cuya mayor parte 
dieron los romanos el nombre de Tarra­
conense ; y metrópoli eclesiástica ántes 
de mocha extensión, y ahora de Ca­
taluña. Es natural que S. Pablo desem­
barcase en esta ciudad, I I I . 185: tiene 
por patrona á Sta. Tecla , 103 : entera­
mente arruinada por los moros, comien­
za á repararse, X. 305 s. 404. Serie de 
sus prelados después de la reconquis­
ta, 404 s: X I I . 50. 166. 2 30 s: X V I . 
69 s. 228 s i concilios de! siglo sexto, 
V I . 181 : del doce, X . 403: del trece, 
X I I . 48 : deJ catorce, 168: del quince, 
s4o: del diez y seis, //': X I I I . 92; del 
diez y siete, X V I . 88: del diez y ocho, 
283 s: elección de prelados en esta pro­
vincia, X I I . 53. 

Tarrassa {Egara) antigua c. ep. de 
Cataluña-

Tarso (Tarsus) capital de Cilicia, pa­
tria de S. Pablo, I I I . 34; allí predica,^. 

Tartana [Scjthia) región de gran 
parte de ia Asia. 



Taríarosiss convierten muchos, X I I . 
20 : su conversión sospechosa, 162 : atro-
peilaa á los católicos, X I . 7 : el papa les 
envía embaxadas, ib: respuesta notable, 
¿b: en 1274 el Can envía ai papa diez 
y seis embaxadores, 8 : otra embaxada 
en 1338, / ¿ : los misioneros convierten 
á muchos, ib. s: en todas las Tartanas 
hay ahora cristianos, X V I . 347. 

Tascodrogitas, secta de montañistas, 
I V . 451. 

Javera , D. Juan, O. de ToIedo,XII. 
229. 

Taulero, Juan, E , 182. 
, Taurino, conde, V I . 70 

2V?.vro [Tatirus) célebre cordillera de 
montes de Asia. 

Tayer, Juan, protestante converti­
do , X V I . 302. 

Teandrica, Deo v i r i l , ó Divino hu­
mana : á qué operaciones de Cristo se 
da este nombre, I X . 41. 46. 

Teafinos, ó clérigos regulares de San 
Cayetano: su principio, objeto y admi­
rable instituto, X V . 63 s: algunos de 
sus sabios y santos, 65. 

Teatros : se reprueba su asistencia, 
v m . 483. 

Tebas (Thebx) famosa c. del Egipto: 
otras en la Beocia, Tesalia y Lucania. 

Tebayda ( Thebais ) provincia del 
Egipto: allí predica S. Marcos, I I I . 56. 

Tebea ó Tebana : insigne legión de 
soldados que padece martirio , I V . 
219. Q ú\ ú m 81 : 

Tebesta {Theheste) c. ep. de la N u -
midía. 

Tecla, Sta: la convierte S. Pablo, I I I . 
100: sus elogios y tormentos, 100 s: es 
la protomártir de las santas, 102: pa­
trón a de Tarragona, 103. V é . V I . 548: 
V I H . 137. 

Tecla , Sta. M. de la Palestina, I V . 
308. Otra de Persia, V I . 338. 

Tecue (Thecue) lugar de la Palestina. 
Te cus a , Sta. M. de Galacia. IV.300. 
Te Veum 7 himno de tpe habla la re-

gla de S. Benito, V I I I . 418: es muy 
fundado que es obra de S. Ambrosio y 
de S. Agustín, V I I . 35 r. 

Ttfíis {Tejphlis) c. capital de la Geor­
gia. 

Telanisa, pueblo de la Siria. 
Telepta ó T e l a , c. de Africa en que 

se celebra concilio , V I I I , 10. 
Telesforo , S. M . papa, I V . 547.106. 
Te lie a y Sta. M. 249. 
Te lio , Rodrigo, O. de Tarragona, 

X I I . 50. 
Temisílo, gentil: alaba mucho á Teo* 

dosio, V . 92: cómo piensa de la reli­
gión cristiana , V I . 3S3 : de la persecu­
ción de ios arríanos contra los católicos, 
534. — '' r- - ^ r V 

Temor de Dios: quán propio de los 
cristianos, I I I . 323. 357 s. 

Templanza: quán prudente la cris­
tiana , 345. 

Templarios % comienzan en 1118, X . 
394: el rey de Francia insta su extin­
ción , X I I . 121 : se les hace proceso en 
varias partes, 122: el papa los suprime 
en el concilio de Viena, 123 : la supre­
sión es justa, 125. 

Tcmplier, Estéban, O. de París: con­
dena muchos errores, X I I . 116. 

Templo'. JESÚS arroja del templo á los 
que vendían, 11. 152. 310: llama tem­
plo á su cuerpo, 15 3: el de Jerusalen es 
quemado , I V . 35 : porqué decían los 
cristianos que no tenían templos, 746: 
porqué se da después á las iglesias ei 
nombre de templo , V I H . 411. 

Templos de (dolos-. Constantino qui­
ta los tesoros y estátoas de muchos, V . 
37 : y derriba algunos, 38 : Teóülo des­
truye muchos , V I . 402 ; pero no acaba 
con todos , 409. v: 

Témporas 6 ayunos de las quatro es­
taciones del año, V I H . 452. 

Tenerife, isla del mar atlántico, la 
principal de las Canarias. 

Tenes a {Teuissa , Teñe xa") c. de la 
Mauriíánia y otra del Egipto. 
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Tenoriot D. Pedro, O. de Toledo, X I I . su vida y excelentes escritos, 598 J: se 

16 5 • disputa sobre condenar sus escritos, V I . 
Tentaciones : son inevitables , pero 609 s: como habla Teodoreto de S. S i -

yencibles, I I . 141. meon Estilita, V . 247 s. V é . 251: có-
Teobaldoi conáQ áot Champaña, X . mo juzga de la resistencia de Abdas á 

459* reedificar un templo de Persia , V I . 417. 
Teoctista, princesa, V I I I . 194. 224: Teodorico^ rey de los godos : el era-

fué también nombre de una iglesia, co- perador de Constantincpla le cede el 
mo edificada por Dios, V . 2 5 7. de occidente , V . 106 : honra y regala 

Teoctisto de Cesárea, O. I V . J o f í . á S. Cesarlo, V I I . 410 : envía embaxa-
OtrOf monge, S. amigo de S. Eutimio, dores al emperador, V I H . n o : conco 
V. 252 Í. de muchas gracias á S. Epifanio , 142 : 

Teedato, rey de los godos, V I I I . 180. declara á favor de Símaco la elección de 
Teode l inda, rey na lombarda, 194. 

223. 
Teodemiro, O. de Irla ó del Padrón: 

halla las reliquias de Santiago, X. 146. 
Teodemiro y rey de los suevos, V I I I . 

237. 
Teodocion , herege, I V . 508. 
Teodomiro y S. M . en Córdoba, X . 

Teodora, Sta. virgen y mártir de Ale-
xandría: condenada á ser expuesta en 
los lugares públicos: S. Dídimo con as-

papa, 119. 301. 
Teodórico Niemo , X I I . 321. 
Teodoro , papa , Primero : reconoce 

á dos patriarcas de Constantinopla , y 
porqué , ÍX. 44 : después depone á los 
do3 , 47 : extraña firma de la sentencia 
contra Pirro , 48: su pontificado , X. 3. 
Segundo , 139. 

Teodoro, S. O. y M. I V . 244. Oír», 
soldado, y M. 299. 

Teodoro Abucara , ó metropolitana 
de Caria : el papa niega una gracia que 

tuaa defiende su integridad, I V . 242 : por él piden el emperador de Constan-
gloriosa disputa entre estos dos santos so- tinopla y San Ignacio , I X . 101 : escri-
bre á quién tocaba la corona del márti-
rio, 245. 

Teodora, emperatriz, V . 258. Otra, 
emperatriz: destruye á los maniqueos, 
I X . 22 : y acaba coa el error de los ico­
noclastas, 88: cómo logra la reconci­
liación de su marido ya difunto, ib. 

Teodora , reyna de España, X . 38. 
TeodorayTeodorita, mugeres dema­

siado famosas, 214 s. 
Teodoreto de Ciro, O : en Efeso se 

une con los orientales, V I L 64: impug­
na los anatematismos de S. Cirilo, V I . 
597: no aprueba la reunión de ios orien­
tales, 602: se reconcilia con Juan de 
Antioquía , 603 : los eutlquianos le de­
ponen , 621 : apela ai papa , 623 : quien 
le restituye al obispado , ib i por esto el 
concilio de Calcedonia le daba asiento. 
V i l . 87: anatematiza á Nestorio, xot: 

be contra los musulmanes , X . 213 : y 
los impugna con razones naturales, 473. 
Balsamar , griego cismático , I X . 116. 
Beza: alega muchas pruebas de que los 
heregss han de ser castigados por el ma­
gistrado , X I . 88: es sucesor de Calvi-
no , 89. 
Cráter o , S. M. de A morlón , X . 142. 
Critino , xefe de los iconoclastas obsti­
nados , I X . 98. 
Cufara , monge esclavo de los búlgaros, 
facilita su conversión , X. 132. 
De Antioquía : confesión de fe, V I . 
376. 386. 
De Cantorberi, S. O. X . 18 s.: su pe­
nitencial , y su escuela , 19 : divide el 
obispado de Yorc, 21. 
D e C a r i a , E . 213. 

Teodoro de Cesárea en Caf adocia, 
O. cutiquiano muy afecto á Orígenes: 

23 ' 
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cjnmueve á Justiniano contra los tres 
capítulos , y porqué, V i l . 114 Í: ob­
servación suya sobre el concilio de Cal­
cedonia, 126 -. protege á los o'rlgenistas 
facciosos de la Palestina , V I H . 183. 
De Cirena, filósofo gentil : á fuerza de 
discurrir llega a dudar si hay Dios , I , 
37-
De Constantinopla , S. M. V I . 531. 
Otro , O : su carácter , I X . 86. 
D e Esceta , abad , á quien visita C a ­
siano , V . 235. 
De Farau , condenado en el concilio 
sexto general , IX . 5 7. 
De Frejus, O : termina las disputas de 
jurisdicción con el abad de Lerin, V I L 
i j ) : consulta con S. Leen , V I H . 82. 
De Heraclea en la Tracia , O. arria no 
excomulgado en Sárdica, V I . 479: V I I . 
23 : es E . 217. 
De Marsella, O: el papa le escribe á 
favor de los judíos , VI . 316/ 
D e Menorca , judío que se convierte, 
V . 153. 
De Aiopsuesta, O. reputado maestro de 
Néstor i o , V I . 606 : y de Juliano de 
Eclana , 676. Rábula de Edesa anate­
matiza sus libros , ibíd. 606: empiezan 
á acalorarse los ánimos sobre si debe ó 
no condenarse á este autor, 607 : le de­
fienden los orientales, 608 : enseña y es­
cribe contra la gracia y el pecado origi­
nal , 6)6. 663 : sus escritos, V I I . 336: 
extendió una mala profesión de fe ,VÍI. 
7 5 : no estaba su nombre en las dípticas 
de su iglesia , 119: V I I I . 130. 
D e Sida, O. V I L 77. 
De Taheña , abad , E . 317., 
Diácono , 91. 
Discípulo de Santiago, S. I V . 544. 
Estudi ía , S. monge , zeloso del culto 
de las imágenes , escribe al papa , I X . 
87: X . 123 : se enardece contra un es­
cándalo del emperador , 87 : y contra 
una elección irregular de patriarca, 140: 
sus escritos , 213. 
LdscariSf emperador, X I I . 35. Siceota, 

S. monge de vida austerísima, V . 284. 
0¿ro Teodoro y que era godo , O. 166. 
Otro, joven que confiesa la-fe entre crue­
les tormentos, V I . 3"ó. pagano, fa­
vorecido del emperador Valen te, V. 66. 
Otro, protomédico del emperador Mau­
ricio, V I H . 203. Olro, senador, V i l . 
406. 

Teodosia, Sta. virgen de diez y ocho 
anos de edad, y M. de la Palestina, I V . 
312. 

Teodosio, abad , V . 256 s. De Ale­
jandr ía , O. herege , V I I I . 228. De An-
tioquía , O. católico desterrado per el 
califa, X . 89. De Arles , O. suspendi­
do, 22. De Jeras al en , falso O. V.2 5 3. 
De Marsella, O ; le escribe el papa 
para que no haga bautizar por fuerza á 
los judíos, VI , 316. 

Teodosio español , emperador , V . 
67: da una ley en que se declara católi­
co , 69: clavarias leves contra hereges 
y apóstatas, 70: judíos, 71 : idólatras, 
72: y otras concernientes á la Iglesia, 
76 : algunas civiles muy notables, 78.89: 
perdona un alboroto en Antioquía, 79 si 
castiga á Tcsalónica, 85 : es reconveni­
do por S. Ambrosio, 86: sufre ser pri­
vado de la comunión,' 88: un sueño le 
anima á pelear contra Eugenio, y le vea-
ce , 90 : su muerte , 91: los gentiles le 
alaban, 92 s: daba empleos terrenos á 
los paganos que le servían bien, 74: man­
da á un obispo que reedifique una sina* 
goga, 70: S. Ambrosio alcanza el per­
dón del obispo,//); se dexasorprchender 
de los luciferianos,VI. 696: V I I I . 72.74. 
Segundo , ó el joven, emperador , V . 95 
s, 131: su nacimiento, V I , 409^6.591. 
Constituciones sobre la jurisdicción ecle­
siástica de la Iliria oriental, V I I I . 72.74. 

Teodosio, monge intrépido: causa el 
cisma de los monges de la Palestina con­
tra el concilio de Calcedonia, VIII.133: 
es intruso O. de Jerusalen , ib. Cambis­
ta de profesión , herege y cabeza de los 
melquisudcquianos, I V . 453. Curtidor 
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de oficio, herege muy instruido: sus er­
rores, ibid. De Ancira, O. V . 50 s. 
De Antioquía, O : en un concilio con­
dena á Pelagio, V I . 676: V I H . 130. 

De Btzancio, herege, I V . 567. De 
Nicópoli} O. V i l . 224. Mesonero, S. 
M . insigne de Galacia: su glorioso mar­
tirio , IV". 300 s, 

Teodulfo, O. de Orleans, español,E. 
X . 204: su importante instrucción á los 
euras, 205 J1. 

Teodulo, S. M. I V . 321. Otro en tiem­
po de Juliano , V I . 353. 

.rumi en la Palestina, O. H2- i 6 o . D / ¿ 
que de Ci l ic ia , S. M. de los árabes, X . 
89. E / indio , O. sin iglesia alguna , V . 
169. E l obispo de los godos en el con­
cilio de Nicea, 166. 

Teófilo, emperador de Constantino-
pla: el último iconoclasta perseguidor, 
I X . 87: reconciliado después de muer­
to, y cómo, 88: su guerra con Mouta-
zen ocasión de martirios , X . 141. 

Teóforo, nombre de S. Ignacio, I V . 
9C. • , , 

Teofrasto, filosofo: qué dice de la re-
De Esceta , presbítero, S. M. 414. D<? lígion, í . 29: delira sobre la naturaleza 
AJódena, O. discípulo de S. Ambrosio, de Dios, 37. 49. 
V I H . 36. De Trajanófoli, O. condena 
do á muerte por los arríanos, V I . 480. 

Teófanes, abad , E . X . 213. De Ni-
cea, O. en el conciüo Lugdunense,XII. 
11. Otro , E : reprueba la benignidad 
usada con los maniqueos , I X . 21. 

Teofredo, S. M. de los árabes, X.97. 
Teógenes, S. M. I V . 198. 
Teognis de Nicea, O. arriano, V I . 

459-468: V I L 9. 
Teognosto , E : sus obras, I V . 534: 

V I L 7. Otro, monge enviado á Roma 
T'eofania , muger de Nicéforo Focas, por S. Ignacio de Constantinopla, I X . 

X . 227. 91. Otro, O. que se aparta de la comu-
Teofilacto de Acrida, O. E : cómo nion de Itacio , V I . 449. 

pensaba del cisma, I X . 114: X. 117. Teología escolástica: aborrecida de 
3 29. De Constantinopla, O. 227. De los hereges, X I I . 343. 345 : y despre-
Nicomedia, S. M. de los iconoclastas, ciada injustamente de los católicos incan-
I X . 87. De Todi , legado del papa , X . tos, 345 s i abusos y defectos délos es­

colásticos , 344: sus tres principales car­
gos, 345 : es cierta la sentencia , que to­
dos tienen por tal, 346: errores opuestos 
sobre el uso de la razón natural en faiteo-
logia, 347: dos importantes avisos á ios 
teólogos, 348 : las ciencias naturales de­
ben servir a h teolrgía, no dominarla, 
349 : quál uso se debe hacer de los t eó -

107. ; , 
Teófilo, á quien S. Lucas dirige el 

evangelio, 11. 2. 
De Alexandría , S. M. IV. 164. Otro de 
Aiexandría, O : trabaja con zelo contra 
la idolatría , V I . 402 : llamado por el 
emperador va á Constantinopla, consa­
gra al Crisóstomo, V I L 286; y después 
Je persigue , 297 : sus cartas pascuales, logos escolásticos , 3 5 o J : suelen defen-
y un lance contra unos monges antropo-
morfitas, 319: se enardece contra Orí­
genes, 320: y contra los monges que 
acusa de origenisíás, 321 :-se reconcilia 
.con los hermanos altos, 322: muere en 
la comunión de la Iglesia, 323 : otros 
hechos suyos, V I I I . 23. 29- 97. 128. 
Vé; V. 238. 337 s. De Antioquía , 
S. O : sus libros, I V . 359: su conver­
sión, 429: su pontificado, 5̂ 5. De Ce-

der con razones las prácticas de la Igle-
3 ) 2 ^ sia 

Teonas, S.abad, uno de los que visi­
tó Casiano , V . 234. De Alexandría, 
O. I V . 535. 627. De L i b i a , O. arriano, 
V I . 9. 
' Teonila, S. M. I V . 213^ 

Teoprobo, noble convertido por San 
Benito, V . 272. 

Teoriano, varón sabio, que defiende 
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con fíuto el concillo de Calcedonia, X . 
366. 

Teosebia, moger de S. Gregorio Ni-
scno, V i l . 274. 

Teotecnoy apóstata, V I . 380. Otro^ 
croe! juez de persecución , I V . 300. 
Otro de Cesárea, O. 211. Otro, envia­
do al papa por los obispos afectos al 
Crisostomo, V I I . 313. 

Teotimo de Escitia , S. O. 292. De 
' Tomes , S. O. 250. 

Teotocos , nombre de María Santísima, 
usado por S. Aiexandro de Alexandría, 
V I . 455 : negado por Ncstorio , 587: 
definido en Efeso, V I I . 50 s. 

Teoton , S. abad de Coimbra , X . 

Tera , aldea de Castilla la vieja cer­
ca de los manantiales del Duero. 

Terapeutas , de quienes habla Filón, 
eran cristianos, I I I . 57 J . 

Terafip, O. que reconcilia á un pres­
bítero ántes de tiempo, I V . 581. 

Terbinto , herege , 456. 
Tercera (Tertiaria) la mayor de las 

islas Azores que se llaman también Ter­
ceras : hay O. y muchos católicos, X V I . 
34o. 

Tercia : parte del oficio divino, V I H . 
4 i 7 -

Tercias reales. V é . Novenos. 
Tercio, amanuense de S. Pablo, I I I . 

14 7. Otro, I V . 138. 
Tercio, S. M. de Africa, V I . 573-
Terebinto {Terebiníus) lugar de ia Pa­

lestina. 
Terencio: pinta un joven que peca con 

el exemplo de Júpiter, I . $5. 
Teres, Juan, O. de Tarragona, X V I . 

72-
Teresa de J e s ú s , Sta. célebre escri­

tora y reformadora, X V . 52 Í. 
Teresa ó Terasia , Sta. muger de S. 

Paulino, V I L 3 4 1 . 
Teresa , Sta. reyna de España , X . 

401. . f 
Teriadeven, príncipe indio que se 

convierte, X V l . 353. 
Termes, Vé. B . Agustin de Sicilia. 
Terminales, fiestas gentílicas: en ellas 

comienza la persecución de Diocleciano, 
y porqué, I V . 229. 

Ternova ¡Trinaba [Ternobum . T r i -
nabum) c. ep. de la Misia : es erigida 
en metrópoli de la Bulgaria, X . 365. 
v Terrachia (Anxur , Tarrachia) c. 

ep. de Italia 
Tértula, S. M. I V . 200. 
Tertuliano: sus obras apologéticas de 

la fe, 360: su conversión, 432: escri­
tos que han perecido, 494: los que se 
conservan, 495 J : estilo y caída, 498; 
la causa, 567. Vé. 463. 472. 

Tértulo, abogado acusador de S. Pa­
blo, I I I . 159, Otro, padre de S. Pláci­
do, V. 261.0/ro, vicario de S. Cipria­
no , VI , 513. 

Teruel [Turiolus, Tulus) c. ep. de 
Aragón. 

Tesalia (Tbessalia) provincia que 
es parte de la Macedonia. 

Te Salónica {Thessalónica) capital da 
la Macedonia: Teodosio castiga con r i ­
gor una sedición, V . 85 : privilegios de 
esta silla concedidos por el papa, V I . 
645 : V I H . 17. 52. 

Teselino, padre de S. Bernardo j X . 
443-

Tesifofite {Ctesiphorí) c. ep. construi­
da por los Partos en frente de Seleucia 
á ia otra parte del Tigris. 

Tesifoníe ó Ctesifonte , uno de los 
siete varones apostólicos que vinieron á 
España , I V . 545. 

Tesoro de satisfacciones: qué con­
siste , X I I . 364 sx la doctrina es de to­
dos los siglos, aunque el nombre sea 
nuevo, 368 s. 

Testamentos: algunos notables, como 
el de S. Efren, V . 221: el de S. Fran­
cisco de ASÍS, X I L 95 s. 

Tétrico , S. O. de Auxerra, X . 102. 
Teudimero : se porta con los árabes 

con valor y prudencia, X . 91: su tra-
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tado de paz con Abdalazíz, ib. 

Teutgaudo, O. d̂e Trevens: defien­
de el divorcio de Lotario, y el papa le 
depone,X. 129. 

Teutónicos: su principio , 3 9 5 . Vé. 
X I I . 290. 

Tha, The, &c. Vé. Ta y Te, &c. 
Tíaba (Ttgava) c. ep. de la Mauri­

tania. 
Ti.nta (Tyana) c. ep. de la Gapado-

cia. Vé. Concilios. 
Tiaíira (Thyatira) c. de la Lidia. 
Tihara {Thybaris) c. ep. de Africa, 
Tiber [Tiberis ^ Tybur) rio de Italia 

que pasa por Roma. 
Tiberíade (Tiberias) mar 6 laguna de 

la Palestina que se llama también de Ga­
lilea, ó de Gcnesaret ; y castillo fuerte 
de aquel país: ea él se aparece ei Se­
ñor resucitado, l í . 384. 

Tiberiano, prisciiianista desterrado, 
V I . 448. 

Tiberio ¡S . M . X V . 220. 
Tiberio Claudio, emperador: dos épo­

cas de su imperio, I I . 107 s: no persi­
gue á los cristianos, 111. 243: destierra 
de Roma á los judíos, I V . 77. 

Tiberio ^ emperador de Constantino-
pla, V . 121. 

Tibet) vasta región de Asia en la Tar­
taria, que suele también llamarse Tan-
gut, Boutan, Topet, &c: confina con 
la China, los estados del Mogol , y del 
gran Can de los calmucos: en el Tibet 
hay misioneros, X V I . 347. 

Tíboli (Tibur) c. de los estados pon­
tificios. 

Ticonio, donatista: sus reglas para la 
inteligencia de la Escritura, V I . 711: 
V I L 237.^ 

Tiemon, O, dcSalzburgo, M, cruza­
do, X . 383. 

Tierra firme (Terra firma) vasta re­
gión de la América meridional desde ei 
istmo de Panamá hasta la isla de la 
Trinidad. 

TierSf Juan Bautista, E . X V . 149. 

GEHERAt. 
„ • \ 'j 

Tiesieas cenas, V I . 350. 
Tietberga) reyna de Francia: su di­

vorcio , X . 128 í : aprobado en dos con­
cilios, ib.\ reprobado en Roma, 129. 

Tígisi {Tigis) c. ep, de la Mauritania. 
Tigrio, presbítero muy afecto á San 

Crisóstomo, citado y perseguido con el 
Sto, V i l 301: cruelmente atormentado 
y desterrado, 309. 

Tigris (Tigris) rio grande del Asia 
que nace en ios montes de Armenia, y 

. desagua en el golfo pérsico, ó de Basom. 
Tillemont y Luis Sebastian le Nain, 

E . X V . 143. 
Timasio, joven dirigido por Pelagio, 

y después por S, Agustín , V I . 660. 
Timeo , O. de Antioquía, I V . 623, 
Timolao, S. M. 308. 
Timón \ uno de los siete diáconos, 

I I I . 26. 
Timotéo de Alexandrta, O. V I . 5 5 2: 

preside el concilio de Constantinopla, 
V I L 42 : S. Dámaso no quiere deponer­
le , V I H . 5: era hermano de su predece­
sor, 23: carta canónica, V I L 237. Vé. 
Vl l í . 228. De Constantinopla. O. V I . 
640. De G a z a , S. M. I V . 308. Otro, 
V I H . 129. 234. Discípulo de S. Pablo, 
que le hace circuncidar, I I I . 114: y le 
escribe dos cartas, 187 J. Vé. I I 6 J . 124 
¿•.140. 148. Discípulo de Apolinar y 
O. depuesto por el papa, V I H . 5, E l t i ­
ro , monge travieso, intruso O. de Ale-
xandría, y herege, V I . 627: es echa­
do, 629. Vé. V111. 112. 129. Presbí­
tero de S. Atanasio , V I . 466. Solofa-
ciolo, patriarca de Alexandria, V I H . 
129. 

Tionvilla (Theodonis villa) c. de la 
Galia bélgica. 

Tipasa {Tipasa) c. ep. de la Mauri­
tania : mártires que hablan después de 
quitarles la lengua, V I . 574. 

T Í J J O , edicto imperial favorable al 
monotelismo, I X . 48. 

Tíquico, compañero de S. Pablo, I I L 
148. 1^7. 189. 
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Tiranicidio, condenado en Constan­
cia , X I I . 190. 

Titanio, Tiranión 6 Tiranno de An-
tioqüía, O. I V . 623: V I H . 24. De Efe-
so i 111. 133. De Tiro, S. O. M . I V . 
533. Sacerdote de Saturno: con qué 
medio engaña á varias mugeres,VI. 406. 

Titidates, vey de Armenia: ficción 
de Focio sobre su descendencia, I X . 102. 

TirinO, Ja /me, E . X V . 78. . i 
Tiro (TyfMs) c. de la Fenicia al me­

dio día de Sidonr lüs turcos la liaman 
Sour. Eusebio describe su iglesia , V. 
123: y la fiesta de su dedicación, 147. 
Vé. Concilios. Hubo otra Tiro en la 
Frigia. 

Tiro y Sidont JESGS pasa á estas tier­
ras de gentiles, I I . 2 4 4 e n Tiro.se de­
tiene S. Pablo, III.WÍ5 ti 

Tirol (Tirolis) país de Alemania entre 
la Baviera , la Carintia, los estados de 
Ve necia, y la Suiza. 

Tirón , monasterio de Francia. 
Tirreno mar (Tjrrhenum) el mar de 

Toscana, ó de la parte occidental de 
Italia. 

Titelmaíti Francisco, E . X I I . 328, 
Tito de Bostri 6 Bostrd en la Arabia, 

O: Juliano le trata de perturbador, V I . 
366: escribe contra los maniqüeos, VII . 
217. 

Tito , discípulo de S. Pablo : aunque 
gentil no se le precisa á circuncidarse, 
I I I . n i . Vé. 143: le escribe S. Pablo, 
187. 

Tito, emperador: sitia á Jerusalen, 
I V . 28 s: la rinde, 35 s: y quedan la 
ciudad y el templo del todo arruinados, 
36 í. 

Tito, Justo, de Corinto , I I I . 127. 
Otro , conde , V L 603. 

T I ase a l a. Vé. Puebla de los angeles. 
Toas, descomulgado por Sinesio, V I L 

Í39-
Tobías: es libro sagrado, I V . 650: 

XI1L 14: V I L 147. 161. 
labias , O. de Jerusalen, I V . 558. 

Toboloscoi, Toholska {Tobolium)c.Q^t 
de la Siberia. 

Todi (Tiídertum) c. ep. de Italia. 
Todos las Sanios, bahía del Brasil, 
Toledo (Toletum) antigua c. de E s ­

paña, capital de toda ella en tiempo de 
los godos: es única metrópoli de la Car­
taginense , V l l l . 15 y X . 31 : se celebran 
en ella muchos concilios, X , 31 s : es 
primada de las Españas, 304 : insignes 
obispos en tiempo de los godos, 64 s: 
en 1085 es recobrada de los moros, 297; 
serie de sus prelados desde entonces, 303. 
404: X I I . 49. 165 J. 226 st X V I . 67 J. 
22,5 s. Vé. Concilios. 

Toledo, Francisco, cardenal, E . X V . 
77- ; ; •• :*' 'UÍJ :y •]' :--'{ ¡í 

Tolemaida(Ptolemais) son quatro ó 
mas las ciudades de este nombre: en la 
Etiopia, en la Cirenaica, en la Fenicia 
que después se llamó Acre, y en la Te­
baida cerca del Nilo: en la de Fenicia 
se detuvo un dia S. Pablo ,111. 151. 

Tolentaitas , hereges valentinianos , 
I V . 448. 

Tolemeo, S, M. 118. Otro soldado, 
164. 

Tolentino (Tolentinum) c. ep. de Ita­
lia, / í ' lf | 

Tolerancia religiosa: quánto se abusa 
de esta voz, XI .74: principios ciertos so­
bre esta materia, X I V . 74 : la tolerancia 
teológica de toda secta cristiana es im­
posible al católico, 7 5: la filosófica es un 
delirio, 76 J : y la civil ha de ser confor­
me a las leyes de los estados, 78: los 
que introducen una nueva religión en 
un estado, quándo deben ser castiga­
dos, y quándo no , 79 : los romanos no 
toleraban ¡a religión cristiana como á las 
demás, y porqué, ÍV.71 J : cómo debe 
tolerarse á los que se engañan , V L 619. 

'Talómeo Fiiadelfa: erige un magnífi­
co museo, I V . 557. ' -: 

Tola meo , ó Tolemeo: el de Tolemaida. 
Tolón {Telo martius) c. ep. y puerto 

célebre de la Gana narbonease. 
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«" Tolosa (Tohsa) c. ep. y condado de 
la Gaiia narbonense : son muchos allí 
los albigenses , IX. 26 : e! conde ios 
protege, 31 ; y después los contienej 
32. V é . Concilios. 
• Tomas, Sto. apóstol • su elección, 11. 
392 : du Ja de ¡a resurrección del Señor, 
383: su apostolado, l i l . 233 ; su mar­
tirio , 2 3 4 ; sus reliquias, 2 ;ó. 

Tomas de Aquino, S : su vida, X I I , 
s: defiende las órdenes mendicames, 

83 s : sus escritos , 87 : porqué trató 
qüestiones, que ahora parecen super-
fíuas, 87. 116. 
• Tomas, Sto, de Cantorberi: su santa 
vida , X . 426; sus angustias sobre la dis­
puta de las costumbres reales,427¿i hu­
ye de Inglaterra, 429: tienta varias me­
dios de reconciliarse cen e! rey, 431 : 
lo logra, y es martirizado, 43 VÍ: E n ­
rique octavo le hace proceso, X i l . 279, 

Tomas de Claiidiópoli, O: le repre­
hende S. Germán por haber quitado las 
Imágenes , I X . 60. De Erford, S. O. 
X I I . 69. De Jesús , E . X V . 57. De 
Villanueva , S. O. de Valencia , X I I , 
236 s. Otro , herege mamqueo , I V . 
456. Moro, Canciller de Inglaterra, X I I , 
272 : su gloriosa muerte , 276. Onda, 
M. en el Japón , con toda su familia, 
X V I . 371, 

Tomasino , Luis , E . X V . 102. 
1 Tomasio María , S. cardenal, X V , 
65 : es y a canonizado. 

Tomé de Je»us , E . 5 7, 
Tomo, Tomi (Tamis) c. de la Mesía. 
Tonanció y V i d a l , V I I . 387. 
Tonquin. Vé. Tttnquin, 
Tonsura clerical: su antigüedad,III. 

705 : V I I . 184: V I H . 317:6! tonsura­
do no lea en el pulpito antes de recibir 
el orden de lector , IX . 82 : sea igual 
en todo el clero de España , X . 36: de 
quien puede conferirse, X l l l . 110: X V I . 
275. 
' T o r a l , Francisco , O. de yucatan, 
X V I . 382. 

Toribio de Astorga, S. O: bace pro­
ceso á los prisciüanistas , V I . 451 ; y 
da cuenta a! papa de sus errores, 452. 
Vé. V I H . 80. 145. De Lima , S. O: 
su ilustre pontificado , X V I . 385 : ce­
lebra importantes concilios , 386. Otro, 
S. monge : trabaja con zelo contra los 
idólatras y priscilianistas , V . 279. 

Tormento : el papa previene al rey de 
Bulgaria, que no debe darse para hacer 
confesar los delitos , X . 132. 

Torneos, en que hay peligro de per­
der la vida , se prohiben , 344, 

Torneux , Nicolás , E . X V , 142. 
Tornieli, Agustín, E . 66. 
-Tornova , c. ep. de la Macedonia. 
Toros : prohibe S.Pio quinto las ebr-

' ridas ,•' X V I . 3 ;' el arzobispo VeUizqúez 
las califica de costumbre bárbara-, 87 : 
el Señor Guerra representa los perjuicios 
que causan en SigLienza ,238 B, 

Torquato , 3. O. de Goadix , uno de 
los siete varones apostólicos que vinie­
ron á España , I V . 545. 

Torquemada , Juan de, cardenal, E . 
X I I . 314. b / • „ &t : 

Torquemada , Tomas, primer inqui­
sidor general de España, X I . 20. 

Torrecilla, Martin de , X V . 42. 
Torrecitas , en que se reservaba la 

eucaristía, V I I I . 414. 
Torres , Cristóbal, O. de Sta, Fe , 

X V I . 384. Francisco , E . X l l l . 64. 
138. Tomas, O. de Tucuraaa , X V I . 
3 % ^ - ^ > • ro^l r • i i i 

Tortosa {Dertusa, Dertosa) c. ep. de 
Cataluña junto al Ebro ; concilio, X I I . 
239.' i 1 - k% )u¡\ ¡ l i i 

Tosca-na* V é . Etruria . 
Tostado , D. Alonso, O, de Avila, 

muy santo y sabio, X I I . 234 f. 
Tótila: se apodera de Roma , V I I I . 

184 : visita á S. Benito , V. 272 • V I H , 
236. 
• Toion , duque de Italia , X . 82. 
Toul, Tul (Tulluní) c. ep. de la L o -

rena. 
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TournoU) Carlos Maillard de , envia­

do á la China por Clemente once, se 
indispone con los jesuítas , X V I . 162 : 
prohibe las ceremonias, ib: es hecho 
cardenal , ib : es preso y muere ,163: 
decreto sobre algunas prácticas de la In­
dia , 322. Vé. 35 4. 

Tours. Vé . Turs. 
Touttée, E . X V . 5. 
Toxoclo , marido de Sta. Paula , V i l . 

.327. . 
To-Xogunsama , emperador del J a -

pon , el mas cruel perseguidor de los 
cristianos, X V I . 374. 

Trabajo de titanos , freqüente entre 
los monges , pero no común á todos, 
V I L 381 : V I I I 3*8. 

Tracia {Jhracia) vasto país de Euro­
pa entre el Ponto Euxino , la Propónti-
de , el Archipiélago, la Macedonia y la 
Mesia. Se dividió en quatro partes ó pro­
vincias eclesiásticas: Hemimonte al norte, 
Europa al levante, Rodope al medio­
día , y Tracia propia al poniente. De­
testables cultos que tributaban los ha­
bitantes de esta región á la diosa Kotis, 
I . ót : sigue esta región S. Pablo, I I I . 
107 : en el siglo octavo se establecen en 
ella muchos maniqueos, I X . 21. 

Traconite {Thraconitis) región de la 
Palestina entre el rio Jordán,y el mon­
te Hermon. 

Tradición : conserva muchas verda­
des entre gentiles , 1 . 16. 22 s: enseña­
ba la unidad de Dios, 35 s\ la confun­
dieron los filósofos, 116 : por tradición 
nos constan muchas verdades de fe , I I I . 
262 s : I V . 654 : su fuerza se declara y 
se prueba , 6í 2 i : es necesaria por varios 
motivos V I I I . 267 : hay muchas verda­
des de fe que solo nos constan por tra­
dición, 268 : por ella sabemos qué libros 
son sagrados , 262. 
- Tradiciones apostólicas: las recibe y 

venera el concilio Tridentino, X i l l , 14: 
máximas de S. Agustín con que se des­
cubren muchas, V I I I , 269. 

I C E 
Tfadiíores: nombre que se dio á lo$ 

que entregaban los libros , ó vasos sa­
grados , V I . 699̂ . 

Trajano : en su tiempo se rebelan los 
judíos y son castigados , I V . 38: fué lá 
tercera persecución de la Iglesia, 73.83? 
carta de Plinío á Trajano , y la respues­
ta de éste , 83 J : juzga á S. Ignacio, 90. 

Trajanopoli {Ttrajampo lis) metró­
poli eclesiástica de Tracia. 

Trales {Traites, Tral l is) c. ep. de 
la Lidia. 

Tralíanos [Trallenses) los de Trales. 
Transfiguración del Señor, I I . 252. 
Transilvania, provincia que fué par­

te de la Hungría , y confronta con este 
rey no, y con la Valaquia, Moldavia, 
Polonia y Rusia. 

Transmigración de las almas , er­
ror ridículo, IV . 750. 

Transub stand ación: voz nueva coa 
que se explica el antiguo dogma de la 
conversión del pan y vino en cuerpo y 
sangre de Cristo. Se prueba, probando la 
presencia real, X I V . 27. 

Trapa: monasterio de Cístercienses, 
en que se establece una admirable refor­
ma , X V . i i s: tenor de vida de los mon­
ges, 13 J : trastorno de esta casa en 1791^ 
14: se trasladan á Friburgo , 15: se es­
tablecen en España, y en otras partes, 
ibid. 

Traquea (Trachea) la parte de la 
Cilicia mas inmediata á la Panfilia y Pi-
sidia. 

Trasamundo, rey vándalo en Asia: 
renueva la persecución, V I . 5 77. 

fraseas, S. O. y M. I V . 
Traslaciones de una iglesia d otra: 

el concilio de Eiíbcri las tolera en cier­
tos casos, I V . Ó44. E l Niceno las pro­
hibe con rigor al obispo, al presbítero, 
al diácono, V I L 16: el de Sárdica al 
obispo, 33:.el de Calcedonia todas,VII. 
104: el de Antioquía al obispo con ex­
presiones muy fuertes, 143:6! quarto 
de Cartago las permite, si son útiles i 



la Iglesia , 163 : hubo muchas úítjes, 
V I I I . 136-. aprobadas por santos, 303: 
la de Formoso de Porto á Roma no sirva 
de exemp'ar, X . r 39; el papa ruega al 
rey de España, que corte el abuso de 
su excesiva freqüencía, X V I . 87. V é . 
V I . 546; V i l . 141. l i o s. 160 s. 176; 
V I I I . 207. 79. 87. 102. 115. 

Travancor i reyno de la India en la 
costa de Malabar. 

Trebisonda [Trapezas) o. ep. de la 
Gapadocia con puerto en el mar negro. 

Tregua de Dios: en qué consiste, X . 
307: quien la quebrante sea excomulga­
do, 340. 344. 356. 

Tremccen (Tem'ssa) c. y provincia de 
la costa de Berbería. 

Trento (Tridentum) c. ep. de Italia: 
concilio, X I I I . 1 s. 

Tres capítulos: qué se entiende con 
este nombre, V I L 114: principios de 
esta famosa disputa, V I . 606s: Justi-
niano los condena, V I I . 114: el papa 
Vigilio publica su Judicaíum, 116: son 
condenados en el concilio Constantino-
.poíitano segundo, 1 30 s: y su defensa 
ocasiona un cisma, 133: que en fin se 
acaba, 135: V I I I . 259. 

Tres Tabernas, pueblo de Italia en­
tre el de Apio y Roma. 

Treveris (Augusta Trevirorum) c. ep. 
de Alemania. 

Trevoux, c. de Francia: se publicó el 
siglo diez y ocho un periódico literario 
con título de Memorias, X V . 83. 

Triaverdinas (Triaverdmi) soldades­
ca fiera, é indisciplinada que usaba puña­
les de tres puntas. 

Tribunal apostólico y real de la gra­
cia de excusado en España: varias leyes 
para su dirección, X V I . 224 V. 

Tribur \Triburia) lugar cerca de Ma­
guncia. A 

Tributos: deben pagarse, I L 2^5.321: 
ebligacion de los que cobran , I I I . 336. 

Tricalet , Pedro, E , X V . 153. 
Trido, antiguo pueblo de España. 

ALFABÉTICO GENERAL. 
Trieste (Tergeste) c. ep. de la Istria, 

con puerto en el Adriático. 
Trien, Manuel, M. de Tunquin, X V I . 

361. 
Trifdio, O. de Ledra, E . V I L 217: 

V I I L 42. 
Trifolio, E . contrario á la proposi­

ción de los monges escitas, V I I I .173. 
Trifon, católico: su disputa con Ma­

nes, I V . 456. 
Trifon, E . 524. He Nicea , S. M. 

172. Otro, elegido patriarca de Cons-
tantinopla para quatro años, X . 227. 

Trimitonte ( Tremithus, Trimethus ) 
c. ep. de la isla de Chipre. 

Trinidad Santísima: misterio decla­
rado en el nuevo Testamento, 111. 26 jt 
confesado de los mártires, I V . 665: en­
señado por los Padres antiguos , 666: 
que prueban la distinción de las perso--
ñas , 667: y la unidad de la esencia,668: 
fe de este misterio en la segunda época, 
V I H . 272."disputa de los monges esci­
tas , 172 : las renuevan los accmetas, 
178: la invocación de la Trinidad es ne­
cesaria en el bautismo, I V . 714: en que 
sentido hay tres hipóstases, V I . $22. 

Trinidad, isla {Trinitatis Ínsula') en 
la América frente las bocas del Orinoco. 

Ttrinifarios ,1L\ \ . 104: X V . 58. 
Trinova, V é . Ternova. 
Trípoli [Trípolis) c. ep.de la Fenicia.. 
Trisagio, himno angélico , parte de la 

misa, V111. 428. 
Tristano de Atimis, M. en la China. 

X V L 360. 
Tristeza de J e s ú s : quán admirable,, 

I I . 355 x. 
Tritemio, ]xun , E , X I I . 332, 
Trivio: nombre que se daba ai estu­

dio de la gramática latina , retórica y 
dialéctica , X . 471 G . 

Triunfo, Agustín, E . 181. 
Tróade (Troas) región de donde es­

taba la amigua Troya , y nueva ciudad 
cerca de las ruinas de aquella: allí pre­
dica S. Pablo, I I I . 117» 143. 148. 

34 
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Tro uUo^S. M, I V . Í68. 
Trcjimo , compañero é e S. Pablo, I I I , 

140. 1^3. De Arles, S. G . uno de los 
varones apostólicos que plantaron la fe 
en Lis Gallas, I V . 543. 569. V é . V I H . 
6'.. Otro, O. que había sacnticado á los 
ídolos con ranchos feligreses, y es re-
concillada, I V . 577. 

Tronto {Truentum) c. ep. y rio que 
bax Í de! Apeniao, y entra en el Adriático, 

Tr&sleyo {Trosleimn) lugar del obis­
pado de Solssons: concilio, X . 262. 

Tróya- {Ij'iúhi) antigua c. de la Mi si a. 
rlroyas •{Augustobona , Augustama­

ña) c. ep. de la Francia. 
Trulhis 6 Tnils '. nombre tomado de 

la voz griega que significa cúpula, ó me­
dia naraaja , y se daba á un salón del pa­
lacio imperial de Constantinopia, donde 
se celebraron algunos concilios, I X . 56. 

Tr¡íxii!lQ (Tri¡xii ium) c. ep. del Perú. 
Tuburso {Tnbitrsica} c. ep. de la 

Africa. 
TWra , antigua c. ep. de España don­

de hoy está Marros. 
Tutum.in ( Tm-umania ) provincia y 

e. ep- de la América meridionah 
Xudela {fútela) c. ep. de Navarra. 
Tufg'a, rey de España, X. 43. 
Tumuis , Tmuis {Thumuis, Thmuis) 

c. ep. de Egipto. 
Túnez (Jf une i ion] grande c. de Afri­

ca con puerto en el mediterráneo. 
Tunan. [Tunoninni) c. de la Saboya. 

. Tunquin [Tunquinum} vasto rey no 
del Asia , que'confina por norte y le­
vante con la China , y-por el medio día 
con el golfo y royno de Cochfenchina, 
que le suele.estar unido: son muchos 
ios cristianos, y el rey actual los pro­
tege , X V I . 361. 

Turcomaniá , región del Asia , desde 
el mar Caspio hasta comprehender la Ar-
meeia. nelbí 

Turcos: sus progresos, X I L 158. 202. 
216 J : XVI . . 130 : en su imperio hay 
muchos católicos, 32Ó s. 

Turena [Turená) pueblo de Francia, 
Turin [Augusta Taurinorum) c.ep. 

y capital del Piamonte. 
Turingia {Jhuringia) región de la 

Saxonia, 
Turquetul, abad de Crol ¡and : renun­

cia el derecho de asilo de su monasterio, 
X . 261. 

Turquía {Ture i a) grande imperio que 
se extiende por Asia , Europa y Afnca; 
su división , X V h 336: estado actual de 
la iglesia griega cismática , 327 s : los 
misioneros católicos no procuran la con­
versión de los mahometanos, sino de los 
cismáticos y hereges, 329 J : hay en la 
Turquía católicos maronitas , 3 3 1 : mel-
quitas , 333 esclavones , 334 : arme­
mos , 33$: coptos y muchos de rito la­
tino , 336. 

Turs , Tonrs [Turonum') c. ep. de la 
Galia Lugdunense. 

Titscia. Vé. Bt rur ia , 
Tuto , enviado por el papa á Cons-

tantinopía prevarica, V I . 637. 
Tuy {Tu Je) c. ep. de la Galicia. 
Tzitzunzan, antigua c. del reyno de 

México. 
v - í^-c 

Vacantes : reglamento para dar des­
tino á los productos de las de obispados 
de España , X V I . 234 V. 

Vadingo , Lucas ^ E . XV. ^4. 
Vagabundos , monges que andan de 

un monasterio á otro, V. 262. 
Vaison (Vasto ,Forum voc o nitor uní) 

c, ep. de la Galia narbonense. Concilios, 
V i l . r-3. 185. 

V a l a , Lorenzo,' E , X. 47$. 
Valabonso , S de Córdoba, 152. 
Valacas: ios de Valaquía. 
Val.ifrido Estrabon , E . IX. 212; 
Valaquia {Va l achia , Dacia^ princi­

pado que confina con el Danubio, la 
Moldavia y la Transilvania. 

V a l clara , antiguo monasterio de 
Cataluña. 
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V a l de junquera, lugar de España. 
V a l de lucio {ya l í i s luc i i ) monaste ­

rio de Italia : las riquezas ocasioaan su 
relaxacion, X. 226. 

V a l dense , Tomas, E . X I I . 311. 
Valdenses , hereges : quedan intro­

ducirse en Cataluña, 48. 50: sus varios 
nombres, y sus primeros errores , I X . 
27. s. 

~ V a l do , Pedro , 28. 
Vcidrada , coronada rey na de Fran­

cia, viviendo Tietberga, X . 128 s. 
Valembourg, hermanos Adrián y Pe­

dro , O. E . X V . 154. 
Valencia, Gregorio de, E . 80. F r . 

Martin de, misionero de México,X V I . 
387. 

Valencia (Valeniia) antigua c. ep. 
de España junto al rio Turia, capital 
ahora del rey no y de la provincia ecle­
siástica, á que da nombre: concilio,VIII. 
193. 

Valencia del Ródano ó del Droma: 
c. de Francia cerca del Languedoc: con­
cilio , V I L 152 : allí muere Pió sexto, 
X V I . 313. Hay otras muchas V a ­
lencias. 

Valencienes (Valeniinianc?, V a l len­
cería) fuerte y grande ciudad del País 
baxo sobre el Escalda. 

V a l ente de Mursa. V é . Ur sacio. 
Valenie, S. diácono de la iglesia de 

Elia 6 Jerusalen: su particular estudio 
dé las escrituras divinas, y su martirio, 
I V . 318. 

V a l ente, emperador, V . 65: confie­
sa la fe en tiempo de Juliano , V I . 35 í: 
facilita la conversión de muchos gentiles, 
V . 166: mueve una cruel guerra contra 
todos los que no son arríanos puros,VI. 
527 s. 542 s: es bautizado por Eudoxío 
arriano , 5 30. 

Valenie, O. de Jerusalen, I V . 5 58. 
Otro , S M. 303. Otro, 318.. 

Valente ^ presbítero de Filipos: con­
sultan los filipenses á S. Policarpo, qué 
debea hacer con Valente que habla caí­

do c MI su muger en un pecado muy no­
table, y S. Policarpo les responde, I V . 
47B. 

Valentín, V I . 677. Otro , VIII .18 í. 
Otro, S. M. de los árabes en Castilla, X . 
92. h\"¿-f; . 6l ihvj' < • '.^.^ 

Valentín, papa, X. 123. 
Valentina , Sta. V . y M. de Cesa-

rea , I V . 313. . 
Valentiniano, emperador, Primero: 

es muy católico, y coafiesi la fe en ticm- i 
po de Juliano, V I . 351: es muy mo­
derado con los de otra religión , V . 65: 
sus leyes sobre materias eclesiásiicas, y 
su muerte , i l ; : V I . 351. 624.709: pa-
sage sucedido con S. Martin de Turs, 
V i I I 38. Segundo, V I . 311: VII .262, 
Tercero, V , 94: escribe á Tecdosio el 
joven sobre la autoridad del papa, V L 
624: ley célebre sobre lo mismo, V I I I . 
99-

Valentinianópoli (Cilbianum , V a ­
lentiniano polis) c ep. de la Libia. 

Valentinianos, hereges: ley de Cons­
tantino contra ellos y sus libros, V. 39. 

Valentino, herege: predica la fe ca­
tólica en Roma y Egipto, y después se 
pervierte, y con qué motivo, I V . 446: 
sas eonas y demás errores, 446 s. 

Valentino Gentil , herege sociniano, 
X I . 91, 

Valention , S. M. I V . 327. 
Valeria (Valeria) antigua c. ep. de 

España , cerca de donde está hoy Cuen­
ca; y antigua región de Italia y de Pa-
nonia\ ., v 

Valeria , hija de Diocleciano : fué 
obligada á sacrificar, IV . 235. 

Valeriana yStd. M, 3^1. 
Valeriano de Abenza, S. O. M. V I . 

566. Dd* Aquileya , O: junta en su clero 
muchos hombres doctos, V I L 324. De 
Vanfilia, O. 78. 

Valeriano, emperador: en su tiempo 
fué la octava persecución de la Iglesia, 
I V . 73 '. publica edictos contra la Iglesia, 
instado de Marciano, 18j: quedaescU?-
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vo Je Sapoí rey de Persla, quele trata 
coa inaudita barbarie, 210. 235. 

Valerio, conde: S, Agustín le dirige 
unos libros sobre el matriínon!o,Vl.Ó74, 

Valerio ele Asiorga, S. E . X . 71. JLM 
Hipona, O: ordena presbítero áS. Agus­
t ín , y le encarga la predicación , V I I . 
35? : de qué modo le hace obispo, 359. 

Valero Q Valerio de Zaragoza, S.Ó: 
asiste en el concilio do Ilíberi, I V . 633: 
su coníesioa de la fe, 258: confió al diá -
cono S. Vicente la predicación, y por­
qué, ib: es desterrado, 259, 

Valero , Francisco, O. de Toledo, E . 
X V I . 225 Í: edicto que publicó, 227. 

V a l h íVallesia) país inmediato á la 
Suiza. 

Valesianos, hereges , V I I . 11. 
Valois 6 Valesio, Enrique y Adrián, 

E. X V . 135. 
Valsequio, X I V . 82. 
Valsingam, 1 ornas, E . X l í . 321, 
V a l w r r a , Iñigo, O. de Tarragona, 

167. 2 %o. 

c. ep. del 

V'a-ltmanno-, S. premoustratense, I X . 
2)'.-: 

Valían ^ Brian , E . protestante, X V . 
156, 

Valverde, Vicente de, Q. de Pana­
m á , X V L 384. 
, Valverde- [Vallis viridis) varias vi­
llas de España. 

Valiadolid (Pincia, Val l i s oletuni) 
c, ep. de Castiila ia vieja. 

Valladolid de Mechoacai 
re y no de México. 

Val le de • Josafat, en la Palestina. 
Valle umbrosa, ó- Valombrosa, ( F a -

ll is umbrosa) monasterio" del monte 
Apeniuo. 

Vamba, rey de España, X . 49: su 
renuncia notable, 5 2. 

Vanagloria: dominante entre los 6-
lóso&s. gentiles, I . 139 J": es viciosa, 
despreciable é inútil , para mover á la 
viná'dl, 143 los cristianos deben huir-
Ja ¿H.;2.ÓQ. -. ; 

Vanamio, S. M. de Persla, V I . 335 s. 
Vandalia {Vandalia) es ahora un 

distrito de la Pomerania. 
Vándalos [Vdndali) antiguos pue­

blos del Norte, que de las riberas del 
báltico se apoderaron sucesivamente de 
varias regiones , y dominaron mucho 
tiempo en Africa. 

Vannes (Veneíia) c= ep. de la Galia. 
Vans, viífa de Francia en Champaña, 
Vanshhio, Miguel, E . X V . 29. 
Varar ano, rey de Persla, V i . 420. • 
Varea, antiguo pueblo de España. 
Varenes, villa de Franciaw 
Vargas, D. Francisco de, E . X I I I . 

31. 140: sus cartas y memorias, 141 x. 
Varo , O. de,Pannos, V . 21Q. 
Varsovia (Varsovia) e. grande de 

Polonia. 
Vascones (Vasconia') antiguos pue­

blos y reglón de ia España Tarraconen­
se euire ei Ebro y los Pirineos, Junto al 
océano, en lo que después han sido pro­
vincias bascongadas y Navarra. Se ex­
tendió el nombre de Vasconia mas allá 
de los Pirineos, en lo que se llama Gas­
cuña y Navarra baxa. 

Vasilo , Andrés, primer obispo de 
Lnuania, X I . 6. 

Vaso místico, nombre antiguo del cá­
liz que sirve para la misa, para distin-
guWle de los demás , V I , 472. 

Vasos sagrados.', varios, muchos, y 
ricos, V I I I . 414: vendidos para redi­
mir cristianos, V I . 420: V I L 264. 

Vaslo ó Vedasto , S. V . 17 2 . 
Vatablo, Francisco, hábil en lenguas-

sábias, X I I . 327. 
Vatado, Juan , emperador de Cons-

tantinopla, X I I . 34. 
Vaticano [Vaticanus mam) uno de 

los siete montes de Roma, en el quaí 
está la iglesia de S. Pedro. • 

Vázquez , Gabriel , E . XV. 8o-. / 
. Vázquez Menc.ka.ea, Fernandoj X I I I , 
13Ó. ' 

Feeio- JEf ágata-: preso con el glorio-
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so título de abogado de los cristianos, 
I V . 123. 

Veco. Vé. Beco. 
Vega, Fr . Andrés, E . X I I I . 136. 
Velas: porque se bendicen, I I . o í : 

porqué se prohibieron en los cimente­
rios , I V . 641. 

Vefazqi iéz , Diego, X . 400. 
Velazquez, Alonso, O. de Osma y 

Santiago, E . X V I . 87. 
Veimar (Vimaria) c. y ducado de 

Alemania, 
Veleírí ¡Velttrtf) antigua ciudad de 

la Campaña de Roma. 
Velo del templo % rásgase de un modo 

notable al morir el Señor , I I . 375. 
Ve losilla, D. Fernando, O, de Lugo, 

E . X I I I . 139. 
Venancio. monge apóstata, cuya con­

versión procuraba S. Gregorio, V I I I , 
201. 

Vence (Vincmm) c. ep. de la Pro-
venza. 

Venceslao, S. M. X. 349. 
Venceslao , emperador, X I I . 1^9, 
Vendée, país de Francia. 
Vemcia {yene ti a ) región de la J t a -

lía, que con Ja ístria formaba una pro­
vincia romana \ y grande ciudad edilica-
da sobre pequeñas rslitas 6 peñascos del 
mar adrlático, la qual fué cabeza de una 
repúbiiea aristocrática que duro trece si­
glos. Origen de la c, y república,VIII. 
77: facultad de nombrarse Dux, X. 41 
Garlo-Magno la da al papa, 84. 

Venerio de M i l á n , S. O ; le escriben 
los obispos de Africa , V. 713: discípulo 
de S. Ambrosio, V I H . 36: escribe á fa-
ver del Crisóstomo, V I L 314. 

Venezuela {Venetiolajc, y provincia 
de Tierra firme en América. 

Vengama: quán ag . na es de un cris-
tíario, 111. 391 : fué atstorizada por los 
sabios geatiles, I . 128. 

Venus yáhiz ¿Q la gentilidad: su in­
fame cuito quan perjta .iícial es á las cos­
tumbres, I . 6Í s. 63 s. 

Venusia (Venusium) c. ep. de la Pu­
lla. 

Venustiano, S: era juez de persecu­
ción, y le convierte S. Sabino, I V . 264: 
padece martirio, 

Venusto, S. M. 169. 
Veracidad, mandada con energía á 

los cristianos, l í l . 341. 
Vera cruz, villa y puerto en el gol­

fo de México. w 
Verter ía (Vertmhrea) pequeña ciudad 

antigua de Francia. 
Vcrbiest, matemático misionero en la 

China, X V I . 356 Í. 
Verbo de Dios: es Dios, I I . 3 I I I . 

265: I V . 669: criador de todas las co­
sas, I I . 3 s: se hizo hombre , 4: I I I . 
267 : encarnación del verbo, I I . -j s: I V , 
671 s-. su divinidad explicada y defen­
dida en Nicea, V I L 7 s. 

Ver celas {Vercellcé)c.e^. de Italia» 
Ver cea (Vergegium) antiguo pueblo 

de España , donde hoy la Riofa, 
Verden (Verda) c. de la Germana, 

en que se erigid obispado para facilitar 
la conversión de los saxones, X. 185. 

Verdun [Veroáunumyc. ep.deFran­
cia sobre el Mosa. 

Verea , S. M. godo, V I . 373. 
Veremando , S. abad de Irache , X . 

407. 
Vergüenza , ó rubor de confesar los 

pecados : quán antigua y quán lastimo­
sa , I V . 731. 

Verja (Bergium) pueblo del rey no 
de Granada. 

Vermerfa,s\úo real cerca de Soisons: 
concilio , X . 98. 

Vernon [Vernon'iuvi) c. de la Nor-
mandía. . 

Vernuií ( Vernolium ) c. de la Nor-
mandía ; concilio , 98. 

Verana (Verana) c. ep. de los esta­
dos de Venecia : concilio, 359. 

Ve r sal les {Ver salive} c. y sitio real 
de Francia. 

Vert > Claudio, E . Xy- . 7. • • - ' 
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Vesfalia { Vestphalia ) vasta ^región 
de Aiemania entre la baxa Saxonia y la 
Holanda , el mar de Aiemania y el ba-
xo R¡n. 

Vespasiauo , emperador : rinde la 
Galilea , I V . 24 J: en Roma con su fapja 
T i t o , triunfa de la Judea , 37- Vé. 80. 

Vespucio , Amértco : de este nombre 
nace el de América, XI í . 223. 

Vestales-, vírgenes gentiles que pro­
metían guardar continencia algunosaños; 
son privadas de grandes rentasv privile­
gios ,V .68 . . , 

Vestido: cómo ha llegado el clero a 
tener vestido propio, V I H . 32) • 

Vestiduras sagradas \ cómo son aho­
ra tan distintas de las comunes J 416. 
V é . V I L 145- l64- 186. 197. 203. I X . 
90 Í t X . 59. 

V ^ / « . í , S t a . M . IV. 137- , 
Vesminster <Jfestmonasterium;mti~ 

guo monasterio al poniente de la ciudad 
de Londres, cuya parte occidental ha 
tomado aquel nombre. 

Vesuvio {Vesuvius} monte y volcan 
del re\ no de Ñapóles. 

Vetcravia, provincia de Alemania cr-
tre el país de Hesse, Baxo R m , Vesta­
lla , y Franconia. r 

Vetranión, se declara emperador, V . 
Vetnrio, S. M. I V . \ 37- . 
y / a Nomentana , Ostiense , l iburtt-

n a , &c: camino que va desde Roma a 
las ciudades de Nomento, Ostia, l i oo -
li &.C. 

Widtico, nombre de la eucaristía, V l i l . 
7 5 1 : quándo se ha de negar á los retrac-
rarios de una bula poutihcia, X V I . 172. 
ic acompañan los reyes de España , 66: 
y es ley del rey no este acto de culto, 

22Viator de Cocaleo, E . X V . 42. 
Viborada , Sta. monja, X 24v / 
Vicaría general de los reales excr-

cUosx tribunal de España con jurisdicción 
eclesiástica sobre todos los militares, 

X V I . 2241: 
Vicarios del obispo, V I I I . 313. 
Vicente de Avila, S. M . I V . 25 2. D i 

Belvis, antes rey moro, de Valencia, 
X I I . 45. De Capua, V I . 4^1. 487-
506. Be las G a l l a s , S. M. IV. 220. 
Be Osonova , 0 . 6 3 3. De P a u l , S. X V . 
n i . X V I . 317. Diácono ilustre, S. M, 
de Zaragoza: resumen, o hechos mas no-
tables de su confesión y martirio, I V . 
2 5 8 í : se le hace templo en Paris, y por­
qué , V l l t . 2í 3. Ferrer, Stot su vida y 
tareas apostólicas, X I I . 243 j : acreditó 
gran prudencia en el nombramiento de 
rey de Aragón, 244. 

Vicenza, Vicencia {Vicentia) c. ep. 
de los estados de Ve necia. 

Viehy Manrique, O. de Tarragona, 
X V I . 72. . 

Vicios capitales: el abad Serapion dis­
tingue ocho , y los explica , V . 235. 

Viclefitas: su origen, X I . 47 : con­
mueven á los pueblos, 49 : asesinan al 
arzobispo de Cantorberi, ib: hacen un 
cuerpo con los Lolardos, 51: siete er­
rores suyos, 52 : se rebelan, el rey los 
vence, y los declara rebeldes ,53. 

Vicovarro, monasterio de Italia. 
Víctor 6 Vítores, S. M. X . 2 3 ^ 
Víctor de Cartago , S. M. I V . 169. 

194. Otro , O. desterrado áCerdeña con 
otros muchos obispos, V I . 576' D é l a s 
Gaitas, S. M . IV. 219. 220. De Mar­
sella , 3. M. 221. De M i l á n , 26). De 
Timón, O. E . V I L 4U-

Víctor diácono, muy contrario de la 
proposición de los monges escitas, V í l l . 
172. Geminio , castigado después de 
muerto, I V . 633. 706. 7o8-

Víctor, papa , Primero, S: compa­
rece en ni tiempo el heresiarca Teodoro 
de Bizancio, y S. Víctor le descomul­
ga, I V . 5 s o : se acalora la ruidosa dis­
puta sobre el dia de celebrar la pascua, 

j - V é ' Pasclia- Segundo-, retiene 
su anterior obispado, X . 269. Tercero, 
289. 
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Víctor, presbítero reconciliado antes 

de tiempo, I V , 581. (Jiro, antipapa,X, 
351. vicario de S. Cipriano, I V . 
513^ 

Víctor Vítense ó Utíeense, O. E . 
V I . 569: V I L 401. 

Victoria de Africat Sta.M. I V . 331. 
D e Abitinia, Sta. M. 249. De Córdoba, 
Sta. M. 252. Otra de la persecución 
v a n d á l i c a , Sta. M. V I . 573. Otra de 
las G a l í a s , Sta. M . I V . 220. 

Victoria, Francisco^ E ; sus obras, 
X I I . 331. 

Victorian, S: funda rarios monaste­
rios en España, V . 277. 

Victoriano, S. M. V I . 573.; 
Víctor ico, S. M. I V . 194 s, 
Victorino , S. M. 169. 
Víctorina, E, eclesiástica, y O. de 

Pe ta vio en Austria: elegió y concepto 
que de él y de sus escritos hace S. Ge­
rónimo, I V . 535 ; sus obras, ib. 

Victorino, sabio retórico, E : su con­
versión, V I . 346 : VII.217.347:VIII.80. 

Victorh, autor de Tablas paséales, 
V I L 190. 

Victrido , S. O. de Rúan» V I , ^72: 
V I I I . 146. 

Vida común: de los fíeles de Jerusa-
len, I 1 L 20: del clero de S. Agustín, 
V I L 360: prescrita en las reglas mo­
násticas, 386. 

Vidal de Sabini, S. X. 461. 
V i d a l y Conancio, V I I . 387» 
Vidrios: los había en ventanas de 

. iglesias en el siglo séptimo, X . 21. 
Vielmo, Gerónimo, E. X l l l . 138. 
Viena {Vindobona) c. ep. y capital 

de la Austria. 
Viena de Francia (Vienna Allábro-

gum) c. ep, de Francia.' 
Viernes x era antigua devoción la de 

ayunar este día , I V . 496: se manda en 
algunas partes no comer carne ni beber 
vino, X. 3 ^ ; .i;> .̂ i ^ 'TV • • 

Vigevano {Vtgevanum) c. ep. de Ita­
lia. 

hereget sus errores im­
pugnados por S. Gerónimo, V I . 655 .' 

.Vigilias solemnes: quitadas las otras, 
queda la de Navidad , I I . 63 r imes eran 
muchas, V . 161: se defienden Jas de 
ios monges, ib: se prohiben las del pue­
blo, V i I I . 441. V é . I V . 6 4 Í . 

Vigilia de Arles, O : e! papa le es­
cribe á favor de ios judíos, V I . 316; 
V i l ! . 211. 

Vigilia de Trento , S. O. M . VI . 411, 
Vigilio, papa r su elección, V I H . 181: 

va á Constantinopla: publica su Judf-
catum contra los tres capítulos, V i l . 
116 : con el emperador convienen en te­
ner un concilio general, 119: padece 
grandes violencias, 121: los orientales 
le presentan una confesión de fé muy 
exacta y muy respetuosa , 122: le envían 
una diputación muy numerosa y autori­
zada , 124: publica su Consútutum, 127: 
después condena otra vez los tres capí­
tulos, 131 j : su célebre decretal á Pro­
futuro de Braga, V I I I . 182 : los inono-
telitas fingen un texto en su nombre, 
I X . 4J. 

Vilebrodo , S. O. de Utrec : extiende 
mucho la fe en la Frisia ú Holanda, X . 
22. 108. 

Vilfrido,S.O: sus principios, 20: cé­
lebre cpnferencia sobre el día de pas­
cua , A : disputas sobre su elección, 
21: reparte su tesoro ántes de morir, ib: 
predica la fe en Ja Frisia ú Holanda, ic8 . 

Vilibaldo,S. O. de Eicstat, X. 113. 
Villadiego, villa de Castilla la vieja. 
Vil lñipando, Juan, PI. XV. 77. 
Vi l lan i , E . X l l . 134. 
Vi l la nueva (Villamva) son muchas 

las villas de España con este nombre. 
Vi l íeado, S. O. de Brema: predica á 

los saxones, X . 185. 
Villostada, Fr. Sebastian, XV. 9. 
Vilna (Vilnd) c. cp. de la Lmiania. 
Vincemio Bel opácense, E . X I L 80. 
V t n c e n í io Lerinense : su, excelente 

conmonitorio, V I L 392: VÍII. 266: pa-
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rece autor del símbolo Quicutnque, VII . 
4I7-

Vincheiter , Vincesier (Vintonia) c. 
ep. de Inglaterra. 

Vinfrido.Yá. S. Bonifacio. 
Yinibaldo, S. abad de ileidcnheim, 

X . 113. 
Vio ó Cayetano, Tomas, cardenal, E . 

X I L 330. 
Yique (Ansona) c. ep. de Cataluña. 
Viremut, monasterio de Inglaterra. 
Vírgenes: el estado de virginidad es 

mas perfecta que el del matrimonio, I I I . 
346: convite de las vírgenes, I V . 533: 
elogio, 762: algunas en el siglo tercero 
hacían voto perpetuo, 761 s: sobre vír-
acnes ó viudas consagradas á Dios, Ve. 
ÍV. 638: V i l . 139- 15 1S6 s. 158. 
160. 163. 166. 168. 172. 174. 111.119-
183. 194. 199. 204. 209. 233: X . 36 j - . 
47- 99' , . 

Virgilio : entre las cosas que hacen 
feliz al hombre cuenta el no tener com­
pasión de los pobres , como felicidad 
igual á la de no tener envidia á los ricos, 
I . 130: cómo pinta un hombre de bien, 
ib. Vé. 135. 

Virgilio de Arles . , \h 316. De Salz-
burgo, S. O. X . 114. 

Virginidad: respetable aun á la luz 
áe la razón, V I H . 465: perpétua en 
María Santísima, 277 ; quándo y cómo 
el voto de virginidad hace inválido el 
matrimonio , 40?- Ve/- V L ^) 2-
263. 2B0. 

Virtud: debe preferirse á la ferudi-
cion, V . 301; esta es apreciabie con 
aciuella, 302. . , , . 

, Viseo {Visontium) c ep. de la Lusi-
TAN',A- ^ W V T T 

Vision beatifica : se disputa, A i i . 
137: se declara , 138. 

Visiones milagrosas : la de S. Esté-
ban, I I I . 28: de S. Pedro, 38: de S.Pa­
blo, 35 : de S. Cipriano , I V . 5 75- )8o; 
la de Constantino y su exército, V. 11. 
14: la de Teodosio y un soldado, 90: 

de S. Ambrosio, 148: de Luciano, 150: 
de santos monge ,̂ 187. 208 : de S. Equi-
cio, 280: de un mago en Persia, V I . 
332 : de un arriano en Milán, 55 8. Vé. 
Mártires. 

Visita santa de los obispados, V I I I . 
308: el concilio segundo de Braga pre­
viene lo que ha de hacer el obispo en la 
visita de las parroquias, V I I . 200: quién, 
y cómo ha de hacerla según el concilio 
de Trento, X I I I . 113. En España se 
encarga á los obispos que visiten sus ca­
tedrales, X V I . 224 G. 

Vísperas: oficio del anochecer, V I I I , 
417. 

Vísperas Sicilianas, X I I . 19. 
Vistremiro, O. de Toledo, X. 173 s. 
Vistrémundo , S. M. en Córdoba, 15 2. 
Vístula (Vístula) no grande que nace 

en la Silesia, y pasando por la Polonia, 
la Masovia y la Prusia real, desagua en 
el báltico. 

Vi ta l , S. M. I V . 26 j .De Antioquía, 
O. V I I I . 24. De Tronío, O. legado, V I . 
633. Otro herege apolinarista , 5 81 J. 
Otro, pelagiano, 680. 

V i tal L i n o , valeroso general, 642: pro­
cura que el emperador Anastasio se re­
concilie con el papa., 644: V I I I . 172. 
• Vitaliano, S. papa: su pontificado: 

admite regalos de un emperador herege 
para las iglesias, X . 4: parece que in-
troduxo los órganos, ib. 

Vitemherg [Vitemberga, Leucorea) 
c, de la alta Saxonia. 

Viterbo (Viterbium) c. ep. de Italia. 
Viterico, rey de España , X . 38. 
Vitesindo, S. M. en Córdoba, 169. 
Vitiquindo, xefe de saxones rebel­

des: se convierte con muchísimos, 18). 
V i t i z a . rQj dé España, 60 . 90. 
Vito (Vitum) c. ep. de Africa. 
Vito y Vincencio, legados del" papa-

en Nicea , V i l . 3. 
Vitr i , Jacobo, E . X I I . 11 7. 
Vives, Luis, sabio,, erudito y juicio­

so, E . 326. 
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Viuda; la del rey ¿e España no po­

día volverse á casar, X. 54. 57. 
Viudas: sus obligaciones, I I I . 338: 

su estado mas perfecto que el del matri­
monio, 346: V I I I . 332: I V . 711. V é . 
Vírgenes. 

Viudez, hornada, entre gentiles, V I I I . 
481. 

Vivia Perpetua, Sta.. muger noble de 
veinte y dos años de edad , é ilustre már­
tir de Cartago: resumen de las precio­
sas actas de su martirio, y del de sus 
compañeros , escritas por ella misma, 
I V . 138 s. 

Viviers (Vivarium) c. ep. de Fran­
cia, y monasterio déla Calabria. 

Vizcaya (Cantabria) pequeña pro­
vincia septentrional de España,que pa­
rece haber sido pane de la antigua Can­
tabria , y es ahora una de las tres pro­
vincias bascongadas. Nueva Vizcaya, 
ó Durango, c. ep. de México. 

Volfango, S. O. de Ratisbona , X . 
256. 

Voíga [Volga, Rha) grande rio de la 
Sarmacia, que nace cerca de la Litua-
nia, y desagua en el mar Caspio. 

Volhinia (Volhinia) región de la L i -
íuania. 

Vollin iVollinum) c. ep. de la Pome-
rania Sueca. 

Vologeso, cristianos I V . 283. 
Valseo, cardenal, ministro de Enri ­

que octavo, X I I . 271. 
Vorágine, Jacobo de , E . X I I . 88. 
Vorcester {Vigornia , Branovíum,. 

Brangonid) c. ep. de Inglaterra. 
Vormes, Vorms 'Vormacia, Borheto-

magus) c. ep. del Palatinado del Rin. 
Voío'. anatema ú ofrenda colgada en 

pared de iglesia en memoria de alguna 
gracia particular, V l l l . 41 2. 

Voto en concilio : en el diocesano el 
de los curas es consultivo , X V I . 204 : 
en todos la pluralidad basta para decre­
to , ib: cómo se logra la unanimidad , ib. 
Los que disentían deben conformarse con 

lo decretado por el mayor número , so 
pena de excomunión , X. 4 j . 

Voto de Santiago , ó cierta medida 
de grano que pagan los labradores de 
varios pueblos y provincias á la iglesia 
de Compostela: cóbrese según costum­
bre , X V I . 224 E. 

Votos dDios: deben cumplirse, V I I I . 
84 : votos hechos en obsequio de al ­
gunos santos , 443. Monjas con vo­
to perpetuo de castidad en el siglo quin­
to , 54. V é . Castidad. 

VuIcario, O. de Sens. X . 96. 
Vulfano , S. O. de Sens ; dexa este 

obispado para ir á predicar á los gen­
tiles de la Frisia , ú Holanda, 108. 

Vulfilaico, monge, V. 283. 
Vulgata, versión de la Escritura; así 

llamada y aprobada por el concilio de 
Trento, X I I I . 15. 

Vurtemberg , Virtemberg Stutgard 
{Virtembergensis ducaius) país de la 
Alemania que fué parte de la Suabia , y 
confronta con esta región, con el Palati­
nado del Rin, la Selva negra, y el país 
de Badén. Es ahora reyno, y su capi­
tal Stutgard , ó Estutgard. 

Vurtzburgo (Hetbípolis) c. ep. y ca­
pital de la Franconia. 

ü 

U , Juan , militar cristiano de Corea, 
X V I . 361 C. 

Ubaldo de Ostia , cardenal electo pa« 
p a , X . 3^9. 

Ubiquidad, error de Lutero, X I V . 

Uclcs , villa de Castilla la nueva , y 
priorato de la orden de Santiago. 

Ucondono , militar cristiano del J a -
pon, X V I , 363. 

Ucrania {Ucrania) vasto país de Eu­
ropa , entre la Polonia, la Moscovia ,1a 
Tartaria , y la Moldavia. 

Udalrico, S. O. de Ausburgo: polí­
tico excelente, soldado valeroso ? y pre-

3í 
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lado santo, X . 2í 3 : le engaña un sobri­
no , ib % es canonizado por el papa, 323. 

Udina QJtína) c. ep. de Italia, capi­
tal del Friul. 

Ughelli , Ferdinando, E . X V . 11. 
Vguccio , S. uno de los siete funda­

dores de los Servirás, XÍL 11 2. 
UldUa , O. herege , ¥111. 241. 
Ulfilas, O. de los godos, E : en Cons-

•tantinopia se hace arríano , V I . 514 : el 
ar rianismo fácilmente domina en los pue­
blos bárbaros , f ó o : V i l . s i7. 

Ulodomiro , S: príncipe ruso 5 que 
extendió la religión cristiana en Rusia, 
X . 249. 

Vír ico . S. autor de las costumbres de 
Cluni, X . 310. 

U I r ico , Pedro, emperador de Rusia, 
X V I . 321.- • 

Umbría ( U m b r í a ) provincia de la 
Toscana. 

Unción. V e . E x ¿rema unción, 
Underval {Sy Iva ni a ) c. y cantón de 

la Suiza. 
JJngrta. Vé. Hungría , 

• Un idad de Dios % la tradición anti­
gua la enseña , I . 25 J . 

Unigéni tus , bula contra la obra do 
Quesnei: se publica, después de largo 
examen, X V I , 169:es.aceptada por to­
da la Iglesia, 1 70 : y en Francia decla­
rada ley del estado, 171 : cómo, y por­
qué debe negarse el viático á los notorios 
refractarios de la bula, 172: los obispos 
de Francia explican la bula, 173: y los 
papas hacen ver , que en ella no se con­
dena ninguna escuela católica, 174. 

Union de beneficios : haga el obispo 
las que convenga, X I I I . \ 

Union hipostatica: S. Cirilo adopta 
esta expresión, y porqué , V I . 590. 

Universidades ó estudios generales: 
sus principios, X I I . 113: son miles, 334. 

Uniz iba , c. ep. de Africa. 
Ufsa l (Upsala) c. ep. de la Suecia. 
Ur de los caldeos, ciudad de la Cal­

dea cerca de la Arabia. 

Uranio , O. de Himeria , V I . 6 1 1 , 
Urbanistas, partido pequeño de do* 

nati.sras, 709. 
Urbano , gobernador ó presidente 

perseguidor, ÍV. 3G8;: es'condenado á 
111 uerte , 3' 3' 

Urbano de Roma", confesor de la-fe, 
161 : se aparta del cisma de Novato, 5 79. 
T)e Sica en la Mauritania, O. que con­
dena á Apiario, 63 : se conforma con lo 
que dispone el papa, 6 í . DÍ? Tiro, S . M . 
311. De Toledo, X . 93. De Zaragoza, 
S. M . FV. 256. 

Urbano, papa, Primero, 568. Se­
gundo , X . 290 s. Tercero, 360. (¿uar­
to , X I I . 9. Quinto: va á Roma, 142 s. 
Sexto: su elección, 146 s: su genio vio­
lento ocasiona el cisma grande, 149 í. 
Séptimo ^ X V I . 14. Octavo, 22. 

Urbano, Teodoro y Menedemo, SS. 
M M . de los arríanos con otros eclesiás­
ticos , V I . 531. 

Urbicio , prefecto , I V . 118. 
Urbino (Úrbinum) c. ep. de Italia ce­

dida al papa por Pipino, X . 81. 
Urc i , antigua c. ep. de España,donde 

está ahora la que se llama ciudad del 
Garbanzo, diócesi de Almería. 

Urgel [UrgeIIuní) C. ep. de Cataluña. 
U r i {Uriensis fagusj cantón d é l a 

Suiza. 
Urraca , rey na de España, X . 399. 
Urrea , Pedro, O. de Tarragona,XiI. 

230- . . , . 
Ursa , muger de Fortumo: el primer 

matriinonio subsiste : el secundo es nulo, 
V I Í I . 62. 

Ursacio de Singidon y Valenté de 
Mursa, famosos arríanos, V I . 468.479: 
abjuran sus errores, 481: vuelven á la 
he regía., 486. ^90. 

JJrsicino , O. V I H . " 109. 
Ursino , antipapa , V I . 552: causa 

grandes disturbios, V I I I . 4. 
Ursulinas, munjas, X V . 114. 
Ursulo, mandado matar cruelmente 

por Juliano, V . 63. 



ALFABETICO GENERAL. 
Urugdy, rio de la América meridional, blan de la persecución de Domiciano, 
Ustazadio > S. ilustre M, V I . 326. I V . 80. 
Usual do , S. O. de Vorccster , X . 

«57-
Usuardo , E : su martirologio, 210. 
Usura: justamente condenada por ios 

Padres griegos y latinos, por razones 
cristianas y políticas, V I I I . 79. 461 s: 
también grandes filósofos la tuvieron por nifíca trono del alma, X V I . 158. 
injusta, 464: el clérigo usurario sea de- Xis to , V é . Sixto. 
puesto, V I L 16. Vé. I V . 638. 645:VII. 
16. 144. 151. 156. 176. 181. 188. 234. 

Usureros: sean tenidos por infames, 
X. 344. 356. 

Usurpadores de bienes de lalglesia'. 
muchos desde el siglo quinto, V i l l . i 26: 
severas providencias para contenerlos en Y 
Inglaterra, X . 195: los bienes usurpa­
dos deben á veces concederse á los usur- Y : esta conjunción no puede omitirse 
padores para evitar mayores mal2s,XVl. en el Gloria Pa tr i , entre la primln y 

Ximenez de Cisneros, D. Fr . Fran­
cisco, cardenal, arzobispo de Toledo, 
X I I . 227 s. 

Ximeno de Oca, enviado á Roma en 
defensa del oficio muzárabe, X . 300. 

Xinguey: inscripción China, que sig-

7 , -w — ' ̂  ' 
Xogunsama : dos emperadores del 

Japón , crueles perseguidores , X V I . 
372 

Xunchi , primer emperador tártaro 
de la China, X V I . 355 s. . 

183 j . 
Z / / / ^ (Uticd) c. ep. de Africa. 
Utrec {Trajectum inferius , .̂ .7 /t./ 

Rnenum, Ulricesium) c. ep. del País 
baxo. 

l / ^^ / á» {Uxentum) c. ep. de Italia. 
Uza la {Uzalis) c. ep. de Africa. 
1/2^ {Ucetia) c. ep. de la Galia nar-

bonense. 

segunda persona, ni entre la segunda y 
tercera , V I H . 181. 

Fí^-f , Antonio, E . X V . 9. 
l ^ j / . / , califa que destruye las santas 

imíge ies , I X . 59, 
Yeso, islas al norte de las del Japón. 
Yorc, Bborac {Eboracum) c. ep. dé 

Inglaterra. 
Yucatán (Yucaíamd) c. ep. y provin­

cia del rey no de México. 
v . . Y x a r , D. Gonzalo, O. de Tarrago-

X a n c i , provincia septentrional de la na, X I I , 2̂ ,0. 6 
China. J 

Xani ipa , Sta. I V . 544. 2 
X d t i v a . Y é . S. Felipe. 

^ i t f T ' 0; de HieIraPja' eutiquia- . Zaharela, Francisco, O. de Florencia 
no, V L 639: desterrado, V I I I . 170. E . X I L 31-. ' 0rcnC!'1' 

Xen6crates^\6%o<iQ gentil: opina sin Zacarías', libro saendo T V 
tinoacerca de Dios I . 37. * V i l . I47. ¿ i : XI f ^ 

Xenofanes filosofo gentil: delira so- este libro, 11. 20. ce. 68 264 o V c 
bre la naturaleza de Dios, ib. p 9 . s9 : l^ '6 f - 308 s' 

d a f ^ r r ; SU mala 5dea/e Z ^ ^ ^ ^ JerusaW, cautivo de los dad ,^ :de la pureza y modestia,I.136. persas, I X . 5. e OS 
AXerez de la frontera {Cctsarianum, Zacarías , padre de S. Toan- aueda 
íe A ^ antlSUa mUd0 " de - P o c a ^ ' l l ' 6 . : 

« ; r ^ , a n t o r e s g e „ t i l e s : l ^ ^ X . ' " ^ " " Un Süb]íme ^ 



f N D I C E 

Zacarías, papa , S. X..7S. 
Zagarriga, I ) . Pedro, O. de Tar­

ragona, X l í . 219. 230. 
Zalenco de Lacres, uno de los mas 

famosos legisladores de la antigüedad: 
manda desde el principio el culto de los 
dioses falsos, I . 47. 

- Zambdas, O. de Jerusalen , I V . 631. 
Zambuya, Gerónimo j llamado Oleas­

tro , E . X V . 24. 
Zamora [Sentica) c. ep. del rey no 

de León. 
Zamora, Fr. Francisco, E. X I I I . 136. 
Zamosqni (Z.amosqnium) c. de la 

Polonia en ia Rusia roxa. 
Zanam , inonge, V . 216. 
Zanchio , Basilio, E . X V . 49. 
Zanelo, legado del papa en España, 

X . 299. 
Zanos, pueblos de Armenia: se con­

vierten , V . 175. 
Zanquio, he rege , X I V . 13. 
Zapatudos i nombre de los Valden-

ses, I X . 28. 
Zaqueo, S. M . I V . 305 • Otro , O. de 

Jerasalen, 558. 
Zaqueo : el principal de los publíca­

nos, y hombre muy rico , que hospedó 
al Señor en su casa , I I . 302. 

Zara (Jadera) c. ep. de la Dalma-
cia. 

Zaragoza (Ctfsar augusta, Sal duba) 
c. ep. y capital de Aragón, erigida en 
metrópoli, X I I . 166 : tradición de la 
Virgen del pilar, 111. 208: su obispo 
en el concilio de Elíberi, I V . 633. Vé. 
Concilios. 

Z a r z a : monasterio del monte Sinai. 
Zebedeo : sus dos hijos Santiago y 

Juan siguen á JESÚS , I I . 167 s. 170. 
181 : ellos y su madre piden al Señtír 
las primeras sillas, 301. 

Zebeeno ó Zebino, O. de Antioquía, 
I V . 621. 

Zebinas, S. M . 314. 
Zebú, V é . Cebé. 
Zefcrino, papa: en su tiempo vemos 

impugnados por primera vez los milena­
rios , I V . 564. 

Zela 6 Telepta [Zela) c.ep. de Africa. 
Zelacrisío, tio del emperador de Abi-

sinia, y M . X V I . 345. -
Zeladores : hombres sediciosos que 

baxo pretexto de zelo causaron infinitos 
males en Jerusalen durante su último si­
tio , I V . 23 s. I I . 325. 

Zelanda [Zelandia) una de las siete 
provincias unidas del País baxo. 

'Zelandia, Sel anda (Selandia) isla 
del báltico, entre el Sund y el gran Beit. 

Zelox JESÚS modera el indiscreto del 
hijo del Zebedeo , ÍI . 261: nos dá exem-
pio del zelo de la gloria de Dios, 147 si 
y de la santidad de su templo, 152.310. 
Constantino contiene el indiscreto de al­
gunos cristianos contra los ídolos, y sus 
templos, V . 35 Í : el zelo indiscreto de 
reforma suele ocasionar grandes males, 
X I I . 197. 

Zelo falsox sus arrebatos no deben con­
fundirse con la constancia cristiana, V i l L 
487 : cómo procede el zelo verdadero 
contra los abusos, X V I . 410: el falso 
zelo forma un exército de enemigos de 
ia Iglesia entre sí muy opuestos, 411 s,, 

Zelos de S. Josef, I I . 30 í : de los dis­
cípulos del bautista, 158. 211., 

Zemis ó Zizimo, príncipe turco dete­
nido en Roma, X I I . 207. 

Zenghio, ó Sanguino', formidable ene­
migo del nombre cristiano , X. 384. 

Zeno, jurisconsulto á quien recoraien-
. da el Apóstol, I I I . 187. 

Zenobia , rey na de Palmira: conver­
tida del judaismo por Pablo de Samo-
sata , I V . 45 5 : pero este nada le enseñó 
de la divinidad de Jesucristo, que él no 
reconocía, ib. 

Zenobia, E . siró, V I I . 336. 
Zenon de G a z a , confesor, V I . 3^2' 

T>e Sevilla, O. vicario de la santa sede, 
V I I I . 104. 106. 145. Emperador, V . 
96: su hénotico, V I . 631 s. Vé. VIH. 
129 J. 



ALFABÉTICO GENERAL. 
Zenon, el filósofo gentil: delira acer­

ca de Dios, I . 37: decia que el mundo 
era un grande animal, 39; apoyaba el 
suicidio, 134: la deshonestidad, 136: 
y la embriaguez, 138. 

Zenon, S. soldado j M . I V . 164. 
Zerte. Vé. C / r ^ . 
Zeugitana ( Zeugiíana) región de 

Africa cerca de la Numidia. 
Zeugma i c. ep. de la Comagena, y 

otra de la Dacia. 
Zimisco, emperador de Constantino-

pla: hizo acuñar monedas con la ins­
cripción Jesucristo Rey de Reyes, X . 
228. 

Zoara, herege , V I H . 180. 
Zocollo, sarraceno convert¡do,V. 169. 
Zoilo de Alexandría , O. VIII-228. 

De Córdoba, S. M. I V . 252. 
Zoroastres, filósofo gentil: habla de 

Dios con bastante decoro,!. 26. 
Zósimo , historiador , enemigo del 

cristianismo, V I . 421. 
Zósimo, S. papa: Celestio le sorpre-

hende,VI.666-.reconviene á los obispos 
de Africa, porque creyeron á ios acu­
sadores de Celestio, 667: estos le res­
ponden, 668: el papa se desengaña, y 
condena á Peiagio y Celestio, 670: otros 
hechos, V I I I . 62. 

Zug (Tugiensis pagus, Tugium) c. 
capital y cantón de la Suiza. 

Zuinglianos: sus errores , X I . 82. 
Zuinglio, herege: extiende sus erro­

res en la Suiza, ib. X I V . 24 s: muere 
en una batalla, 30. 

Zumarraga, Ven, F r . Jvran de, O. 
de México, X V I . 382. 

Zumel, E . 58. 
Zúñiga , Pedro, misionero del J a -

pon, 372. 
Zuric (Tigurum) c. de la Suiza que 

da nombre al primero de los cantones. 
Zurita , Gerónimo, E . X V . 120. 





ERRATAS. 
Tomo. 

I I . 

I I I . 

I V . 

V . . 

V I . 

V I I . 

Pd?. Lzn. 

X X V 

87 

320 
33r 
343 

I5I 
163 
168 
196 

310 
316 
384 

34 

6p 

170 
^ 4 

33° 

29 

Í O I 

371 

423 

Léase, 

l 
i 

^3 
27 
28 
26 

católicos •, . . , . 
sea inevitable . . 
venda . •. •, •. . ; \ 
rto . \ ' . : ; ; 
co«o a s í . ' i . . • 
ó tres .-. . . . . . . . á tres 
d u n . . . : (t un 

concilios 
era muy fácil 
venida 
nos 
así como 

37 hombre*. . . . . 
29 tuviese . . . . . 
37 diferir . . . . . . 
14 corazón le . . . 
28 su apóstol . . , 
17 Jueda 
a l tnárg. Año 64 . . 
ñ¿ m á r s . Tan dura . 

nombre 
estuviese 
referir 
corazón : le 
apóstol 
Judea 
Año 68 
Tan pura 

7 
33 

19 
20 

20 
10 
H 
3 ° 
23 

arrojado arraygado 
en los confínes de la 

Judea y Arabia . , 
NápoJes . . . . . . . . 
y atravesando la Ma-

cedonia, parte del 
Epiro y mar . . , 

Constantino . . . . , 
emperador 
con . . . . , , . , 
húliidos . . . . . . . . aullidos 
confirió confió 

como ántes dixe : 
Nápoles de Maced'onísE 
y sin detenerse en eí 

Epiro , ni en el 
mar 

Constancio 
cesar 
en 

Jg3 27 ciclo 

al márg . Ano 35 

siclo 

Año 

2S 

8 

por e! Danubio se en- se encaminó al Istro 6 
camino al lugar. . Danubio , lugar 

confiesa , no confiesa 
30 asenso ascenso 
20 gloria gracia 
7 ^ 
.10 
12 

iocesi . diécesi 

tnárg. 641 . 

143 a l tnárg. ^9^ 
297 19 y afuera . . . . . . . ya'fuera 



ERRATAS. 
Tomo. Pag. Lin, 

V I I I . «79 3 1 participarle 

I X . . 

X . . . 

14 
t i 6 
130 
303 

12 Debolta . 
14. en otras . 
3 DE ^3 • • 
22 de 117B 

396 30 la-Escocia 

f5<5 
132 
221 
252 
29^ 
361 

c/ márg. Juan . 
36 relapos . . 
9 Premovió 
10 de 1416 . 
13 de 1581 . 
34 melle . . . 

X I . . . 79 11 aquellas loggias 

^ 2o}l0sobÍSp0S * ' 

X I I , . 184 10 insultos 

Léase, 

participar de el 

Develta 
entre otras 
de 963 
de 1187 
á la Escocia 

Jaén 
relapsos 
Promovió 
de 1446 
de i ^ó i 
mella 

varias loggias de Fran­
cia , y aquellas 

varios obispos 

insulsos 







^ ^ ^ ^ 
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